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		EL EDITOR.

      
		 

      
		Por un sentimiento de amor patrio y de respeto por la memoria de un gran ciudadano argentino, nos hemos atrevido á acometer la empresa de publicar una edicion completa de las obras en prosa y en verso del eminente literato y publicista DON ESTEBAN ECHEVERRIA. Si estas producciones son recomendables por la materia y por la belleza orijinal de la forma, lo son mas por las cualidades del autor cuya vida fué una constante consagracion á las ciencias y á la práctica de las virtudes cívicas. Confiando en que el pueblo Argentino, especialmente el de Buenos Aires, sabrá apreciar estos méritos y complacerse en ver honrado como merece el nombre de uno de sus mejores ciudadanos, es que nos disponemos á ofrecerle un verdadero monumento que consagre ese nombre y lo recuerde á la posteridad, antes que se pierdan ó diseminen los materiales de que hoy podemos disponer para realizar obra tan meritoria.

      
		Estamos en posesion de todos los papeles, documentos y borradores, correspondencia epistolar, dejados por el Sr. Echeverria, así como de sus producciones inéditas, entre las cuales se cuenta el mas estenso é importante de sus poemas, EL ANGEL CAIDO, que aparecerá por primera vez en la presente edicion.

      
		La edicion de las obras completas del Sr. Echeverria se compondrá de 4 volúmenes en octavo, impresos bajo la direccion de un amigo íntimo del autor que desea rendir este tributo á la carísima memoria del inspirado literato argentino.

      
		La obra estará dividida así: Poemas en verso, 2 volúmenes: Poesias líricas, 1 volumen: Obras en prosa, 1 volumen. Los poemas tienen los siguientes títulos: ELVIRA Ó LA NOVIA DEL PLATA; LA CAUTIVA; LA GUITARRA; INSURRECCIÓN DEL SUD; AVELLANEDA; EL ANGEL CAIDO. Las obras líricas comprenderán las poesías sueltas publicadas en ediciones que ya se han agotado, con el titulo de LAS RIMAS y LOS CONSUELOS, y muchas otras, inéditas unas ó dadas á luz en periódicos de corta circulacion y que por lo tanto pueden considerarse tambien como inéditas.

      
		El volumen consagrado á las obras en prosa encerrará las producciones políticas y sociales; artículos de costumbres, literarios y filosóficos; una noticia sobre la persona, vida y obras del Sr. Echeverria: y una coleccion de los juicios literarios, elogios, y artículos necrológicos mas notables consignados en la prensa periódica del Rio de la Plata durante la vida y con motivo del fallecimiento del ilustre patriota.

    

  
    
      
		 

		
OBRAS COMPLETAS DE D. ESTEBAN ECHEVERRIA

    

  
    
      
		 

		ELVIRA

		ó

		LA NOVIA DEL PLATA

    

  
    
      
		 

		ELVIRA Ó LA NOVIA DEL PLATA.

		A D. J. M. F.

      
		 

      
		Ven, Himeneo, ven. Ven, Himeneo,

      
		MORATIN.

      
		Tis said that some have died for love.

      
		WOKDSWORTH.

      
		 

		I.

      
		 

      
		Belleza celestial y encantadora;

      
		Inefable deidad, que el mundo adora,

      
		Que dominas el Orbe y das consuelo,

      
		Inspirando con pecho jeneroso

      
		El sentimiento tierno y delicioso

      
		Que prodigóte el cielo.

      
		 

      
		Hora te invoco: favorable inspira

      
		El canto melancólico á mi lira,

      
		De amor y de ternura,

      
		 

      
		Y un nuevo lauro á mi triunfal corona

      
		La Beldad ciña Númen de Helicona

      
		De mirto y rosa pura.

      
		 

      
		Alza gozoso tú, casto Himeneo,

      
		Y halagüeño el semblante, que ya veo

      
		A tus humeantes aras

      
		Con rubor acercarse tierna y bella

      
		A consagrarte tímida doncella

      
		De amor primicias caras.

      
		 

      
		Cándidos y amorosos corazones

      
		En tu altar sacrosanto nunca dones

      
		Mas puros ofrecieron,

      
		Para volver á tu deidad propicia,

      
		Y del tálamo dulce la delicia

      
		Gozar que pretendieron.

      
		 

		II.

      
		 

      
		La aureola celestial de vírjen pura,

      
		El juvenil frescor y la hermosura,

      
		Los encantos de Elvira realzaban,

      
		Dando á su amable rostro un poderío,

      
		Que encadenaba luego el albedrío,

      
		De cuantos la miraban.

      
		Sus ojos inocencia respiraban,

      
		Y de su pecho solo se exhalaban

      
		Inocentes suspiros,

      
		Hijos del puro y celestial contento,

      
		Que de las dulces ánsias vive exento

      
		Del amor y sus tiros.

      
		 

      
		Mas vió á Lisardo y palpitó su pecho

      
		De estraña ajitacion, y satisfecho

      
		Se gozó enardecido,

      
		Cuando de amor arder la viva llama,

      
		Que con dulce deleite nos inflama

      
		Sintió, no apercibido.

      
		 

      
		Como la planta que al Favonio aspira,

      
		Que en torno de ella regalado jira,

      
		Nueva existencia siente;

      
		Así Lisardo al ver de su querida

      
		El amante cariño, nueva vida

      
		Sintió en su pecho ardiente:

      
		 

      
		El noble orgullo dominó su alma,

      
		Del que adornado de triunfante palma

      
		Se avanza entre despojos,

      
		Y un mundo de risueñas ilusiones,

      
		De esperanzas felices y ambiciones,

      
		Se reveló á sus ojos.

      
		 

      
		La juventud es tierna y persuasiva,

      
		Y facilmente con amor cautiva

      
		La beldad inocente,

      
		Cual céfiro apacible con su arrullo

      
		Halagando á la rosa en su capullo

      
		Meliflua y dulcemente;

      
		 

      
		Así el amor el sentimiento inspira,

      
		Y así Lisardo el corazon de Elvira

      
		Poseyó satisfecho:

      
		Amáronse, y creciendo su ternura

      
		Apuraron delicias de ventura

      
		Con inocente pecho.

      
		 

      
		Así pasaron en amantes juegos

      
		Largo tiempo felices, y sus fuegos

      
		Y su pasion crecieron;

      
		Uno era su sentir; y cual hermanas,

      
		Con inefable hechizo, soberanas

      
		Sus dos almas se unieron.

      
		 

		III .

      
		 

      
		Tu serás mia,

      
		Tierno decia

      
		Lisardo á Elvira;

      
		Aunque el destino

      
		Cierre el camino

      
		De mi ventura,

      
		La pura llama

      
		Que al sol inflama

      
		Antes, Elvira,

      
		Que mi ternura

      
		Se estinguirá.

      
		Serás mi esposa,

      
		Y el Himeneo

      
		Nuestro deseo

      
		Satisfará;

      
		Que aunque el destino

      
		Cierre el camino

      
		De mi ventura,

      
		La llama pura

      
		De mi ternura

      
		No estinguirá.

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Asi Lisardo de su dulce amiga

      
		La esperanza halagüeña alimentaba,

      
		Y con árdua fatiga

      
		El campo de las ciencias esploraba,

      
		Para volver al hado mas benigno,

      
		Y arrancando un favor á la fortuna,

      
		Que contraria le fué desde la cuna,

      
		De su mano y amor hacerse digno.

      
		En tanto una mirada de sus ojos,

      
		De su boca risueña un dulce beso,

      
		Hurtado á la inocencia entre sonrojos,

      
		Alijeraban de su afan el peso,

      
		Y llenaban su ardiente fantasía

      
		Con la imágen feliz y encantadora

      
		Del venturoso dia,

      
		En que triunfando su pasion constante

      
		Del ingrato destino,

      
		Apurase en el tálamo divino

      
		Las caricias y halagos de su amante.

      
		 

		V.

      
		 

      
		Era de primavera un bello dia,

      
		Cuando el sol en la esfera

      
		Mas rutilante y majestuoso impera;

      
		Cuando el campo se viste de verdura,

      
		Y risueña y brillante la natura

      
		Ostentando su fuerza y lozania,

      
		Nos convida al placer y la alegria.

      
		En el jardin ameno,

      
		Que vió nacer sus plácidos amores,

      
		Respirando el aroma de las flores,

      
		Y á la sombra sentada

      
		De una fresca enramada,

      
		Elvira recorria en su memoria

      
		La deliciosa historia

      
		De sus amores, y la vez primera,

      
		Dia tambien de riente primavera,

      
		En que á Lisardo vió, y estremecida

      
		Se sintió palpitante

      
		Su corazon amante;

      
		Y en tan dulces recuerdos embebida

      
		De gozo suspiraba,

      
		Y su anjélico rostro se animaba,

      
		Mostrándose mas bello

      
		Con el fugaz destello

      
		Del júbilo que en su alma rebosaba;

      
		Mas vagó de repente

      
		En su risueña mente

      
		Como triste y fatal presentimiento;

      
		Oscureció el pesar su alegre frente,

      
		Y así cantó con melodioso acento:

      
		 

		VI.

      
		 

      
		«Creció acaso arbusto tierno

      
		A orillas de un manso rio,

      
		Y su ramaje sombrío

      
		Muy ufano se estendió;

      
		Mas en el sañudo invierno

      
		Subió el rio cual torrente,

      
		Y en su túmida corriente

      
		El tierno arbusto llevó.—

      
		 

      
		«Reflejando nieve y grana

      
		Nació garrida y pomposa

      
		En el desierto una rosa,

      
		Gala del prado y amor;

      
		Mas lanzó con furia insana

      
		Su soplo inflamado el viento,

      
		Y se llevó en un momento

      
		Su vana pompa y frescor.

      
		 

      
		«Asi dura todo bien;

      
		Asi los dulces amores

      
		Como las lozanas flores

      
		Se marchitan en su albor;

      
		Y en el incierto vaiven

      
		De la fortuna inconstante,

      
		Nace y muere en un instante

      
		La esperanza y el amor.»

      
		 

		VII.

      
		 

      
		Cuando el triste infortunio nos amaga

      
		Su imájen melancólica divaga

      
		Cual sombrío fantasma ante los ojos,

      
		Y como si temiera sus enojos,

      
		A su pesar el corazon empieza

      
		A presentir el mal en la tristeza.

      
		Asi pensó Lisardo, que escuchaba

      
		Con asombro y encanto

      
		De Elvira el triste canto;

      
		Y acongojado y con inciertos pasos

      
		A consolar su pena se acercaba;

      
		Mas viólo Elvira, y se arrojó en sus brazos,

      
		Hechizadas sus bocas se encontraron,

      
		De júbilo sus pechos palpitaron,

      
		Y en deliquios de amor, dulces abrazos,

      
		Mundo, pesar, temor, todo olvidaron.

      
		¿Quién á mi Lira, ó á mis versos diera

      
		La fragancia amorosa y hechicera,

      
		Que en la mansion de amor se respiraba;

      
		O á mi marchito corazon el fuego,

      
		Que en dias mas felices lo animaba....?

      
		Mas anjélica nunca y rozagante,

      
		Mas amable, mas tierna, mas hermosa,

      
		Mas llena de atractivo y amorosa

      
		Se mostró Elvira á su feliz amante.

      
		Angel, astro benigno, ociara estrella

      
		Nunca resplandeció mas pura y bella

      
		A los ojos del triste caminante.

      
		El jazmin albo y la purpurea rosa

      
		Con su matiz brillante,

      
		Disputaban el premio á los sonrojos

      
		De realzar sus cándidas mejillas

      
		Y languidez amable de sus ojos

      
		El fuego moderaba,

      
		Y su dulce atractivo revelaba;

      
		Mientras que de su sien por las orillas

      
		En madejas ondeantes

      
		Sus cabellos airosos se estendian

      
		Y cual oro entre perlas relucian.

      
		Un fuego devorante

      
		Corria de Lisardo entre las venas

      
		Al apurar de Elvira las caricias,

      
		Y nadando en delicias

      
		Palpitarse sentian sus dos pechos.

      
		Sus ardientes suspiros se mezclaban.

      
		Y sus trémulos lábios se abrasaban

      
		En mútuo fuego... ¡Celestial deleite,

      
		Extasis del amor, dulces primicias

      
		De la ternura fiel y encantadora,

      
		Cuán gratos sois al corazon que adora!

      
		Lisardo rebosando

      
		De júbilo y ternura

      
		Le dijo: «Amiga, compasivo el cielo

      
		Al fin colma mis votos y mi anhelo;

      
		La fortuna enemiga, que en su infancia

      
		Con envidia miró nuestros amores,

      
		Ha cedido por fin á mi constancia,

      
		Aunque con mano avara, sus favores;

      
		Y tu feliz amante

      
		A par su mano en holocausto digno

      
		Puede ofrecerte un corazon constante.

      
		Tuyo es el triunfo, Elvira, el lauro mio,

      
		Que al amor yo consagro, pues benigno

      
		Su activo fuego al corazon dió brio.

      
		Él me inflamó: su abrasadora llama,

      
		Cuando miré tu perfeccion divina,

      
		Y consagré á su culto mi albedrio,

      
		A mi existencia dió una nueva vida,

      
		Y me inspiró á la par del sentimiento

      
		El tierno y jeneroso pensamiento

      
		De idolatrarte esposa,

      
		De ser feliz, y hacerte venturosa.

      
		Unida á tu existencia está la mia

      
		Por siempre, Elvira, desde aqueste dia.

      
		Este anillo nupcial ligue propicio

      
		Con lazo indisoluble nuestros seres,

      
		Hasta el dia feliz en que Himeneo

      
		Ante el ara sagrada

      
		Consagre nuestra union entre placeres.

      
		Corra el tiempo veloz anonadando

      
		Cuanto encuentre en su rápida carrera;

      
		Yo nada temo su terrible mando,

      
		Pues cuanto adoro, y cuanto amé poséo.

      
		Prodigue la fortuna sus favores

      
		Al que anhele riquezas, ó victorias,

      
		Que Lisardo feliz ya nada espera

      
		De su vaiven, ni ambicionó mas glorias

      
		Que ser querido, idolatrar á Elvira,

      
		Consagrarle su vida y sus amores.

      
		Nuestras almas, Elvira, abandonemos

      
		A los transportes del amor supremos;

      
		Huya de tu halagüeña fantasía

      
		La imájen del pesar; su saña impia

      
		Ya no puede alcanzarnos, pues que unidas

      
		Nuestras dos almas vivirán por siempre.

      
		Durará nuestro amor; ya la esperanza

      
		Nos sonríe halagüeña,

      
		Y la senda florida nos enseña,

      
		Por do á su fin declinen nuestras vidas

      
		En calma siempre y próspera bonanza.

      
		Nuestras almas, Elvira, abandonemos

      
		A los transportes del amor supremos,

      
		Al júbilo, al placer y á la alegria,

      
		Tuyo por siempre soy, y tu eres mia

      
		Mas ¿qué pesar recóndito y tirano

      
		Acibara tu gozo, Elvira mia?

      
		¿Por qué tristes tus ojos y sombríos,

      
		Esquivan mis miradas? ¿Por qué vuelves

      
		A otra parte su encanto soberano,

      
		Y no segundas los transportes mios?»

      
		«Mi corazon, mi vida, mi albedrío,

      
		Toda yo tuya soy, Lisardo amado;

      
		Y aunque el destino airado

      
		Separe acá en la tierra nuestra suerte,

      
		Anonando nuestra gloria impío

      
		Tuya seré triunfando de la muerte.

      
		Mas no sé qué fatal presentimiento

      
		Acibara hoy mi dicha, y mi contento,

      
		Y en secreto me dice: «Tus amores

      
		Finarán pronto, Elvira, y tu ventura;

      
		Del tálamo halagüeño

      
		El éstasis de amor y de ternura

      
		No gozarás en brazos de tu dueño;

      
		Por que el amor y la esperanza es sueño,

      
		Y cual la flor del campo solo dura.»

      
		Yo no sé qué fantasma nos rodea

      
		De infortunio y pesar, y nuestras glorias

      
		Amaga devorar en un momento.

      
		Tiemblo al pensar que el Himeneo sacro

      
		Ante el ara de Dios, y el simulacro,

      
		Va á unirme á tí con título de esposa,

      
		Y vacila mi planta temerosa,

      
		Cuando anhelante el corazon desea.

      
		Impresa aun en mi mente veo y siento.

      
		La imájen de fantasma tenebrosa,

      
		Que anoche vino á mi tranquilo lecho

      
		A conturbar y acongojar mi pecho.

      
		 

		VIII .

      
		 

      
		«Yo vi en mi sueño

      
		Dos corazones

      
		De amor ufanos

      
		Y juventud,

      
		Que se buscaban

      
		Como atraidos

      
		Por un hechizo

      
		De gran virtud.

      
		 

      
		El Himeneo

      
		Iba á enlazarlos

      
		Con el anillo

      
		Del puro amor,

      
		Y ellos ardientes

      
		Se encaminaban

      
		A la ara augusta

      
		Del sacro Dios:

      
		 

      
		Mas de repente

      
		El negro brazo

      
		De un esqueleto

      
		Que apareció,

      
		Su mano en medio

      
		De los dos pechos

      
		Puso, y con furia

      
		Los separó.

      
		 

      
		Unirse ansiosos

      
		Buscaban ellos,

      
		Ardiendo en fuego

      
		Del puro amor;

      
		Pero la mano

      
		Los separaba,

      
		Interrumpiendo

      
		Su dulce union.

      
		 

      
		Tocólos luego:

      
		Los corazones

      
		Se marchitaron

      
		Como la flor,

      
		Y en el semblante

      
		Del negro espectro

      
		Turbia sonrisa

      
		Fugaz vagó.»

      
		 

      
		«Esas tristes imájenes olvida,

      
		Visiones de la mente en desvario;

      
		Huya de tu halagüeña fantasía

      
		La sombra del pesar, Elvira mia,

      
		Pues tu destino al mio,

      
		Colmando nuestros votos y deseo,

      
		Va á unir por siempre plácido Himeneo.

      
		Nuestras almas, Elvira, abandonemos

      
		Al júbilo, al placer, y ala alegría,

      
		A los transportes del amor supremos:

      
		Tuyo por siempre soy, y tú eres mia.»

      
		 

		IX.

      
		 

      
		Lisardo solo en su campestre albergue

      
		Los pasos melancólico contaba

      
		Del tiempo, siempre lentos

      
		Para el que halaga la esperanza vana.

      
		La noche era sombría, triste el cielo,

      
		Y cubierto de nubes, anunciaba

      
		La tempestad, y solo por momentos

      
		La luna melancólica asomaba,

      
		Como fúnebre antorcha sobre el mundo

      
		Su amortiguada faz, mientras profundo

      
		El éco de los vientos resonaba,

      
		Penetrando con lúgubre silbido

      
		De Lisardo en la estancia, que transido

      
		De congoja y terror se estremecia.

      
		Mil imájenes triste revolvia

      
		En su ajitada mente,

      
		Y en vez de rostro afable

      
		De la esperanza riente

      
		Que otro tiempo en silencio lo halagaba,

      
		Atónito y confuso solo via

      
		El de fantasma tétrica y sombria,

      
		Que su pecho constante

      
		Del de su Elvira amante

      
		Con furor separaba,

      
		Y con ojos de envidia devoraba

      
		Su gloria, sus amores y ventura.

      
		Vagando por los aires mustiamente

      
		Parecióle que oia

      
		Acento funeral que repetía:

      
		«Como la flor del campo tierna y pura,

      
		«Asi el amor y la esperanza dura.»

      
		Y el éco de los vientos resonando,

      
		Penetraba con fúnebre armonia

      
		En su tranquila estancia, y poseido

      
		Lisardo de terror se estremecia.

      
		El fatídico bronce sonó la hora

      
		Fatal de los espíritus malignos:

      
		Lisardo á su balcon salió impelido

      
		Al parecer por astros no benignos,

      
		A contemplar la tempestad sonora,

      
		Y buscar de sus ánsias el olvido;

      
		Cuando vision nocturna de repente

      
		Hirió sus ojos, y absorvió su mente.

      
		 

		X.

      
		 

      
		Del espeso bosque y prado,

      
		De la tierra, el aire, el cielo,

      
		Al fulgor de fátuas lumbres

      
		Con gran murmullo salieron

      
		Sierpes, Grifos y Demonios,

      
		Partos del hórrido averno,

      
		Vampiros, Gnomos y Larvas,

      
		Trasgos, lívidos espectros,

      
		Animas en pena errantes,

      
		Vanas sombras y Esqueletos,

      
		Que en la tenebrosa noche

      
		Dejan sus sepulcros yertos,

      
		Hadas, Brujas, Nigromantes

      
		Cabalgando en chivos negros,

      
		Hienas, Sanguales y Lamias,

      
		Que se alimentan de muertos,

      
		Aves nocturnas y mónstruos,

      
		Del profundo turbios sueños,

      
		Precita raza que forma

      
		De Lucifer el cortejo:

      
		Todos, todos blasfemando

      
		Con gran tumulto salieron,

      
		De infernales alaridos

      
		Llenando el espacio inmenso.

      
		 

      
		Y el éco de los vientos penetraba,

      
		Resonando con hórrida armonía,

      
		De Lisandro en la estancia, que miraba

      
		Como pasmado la vision sombría.

      
		 

      
		Lucifer con cetro y tiara

      
		Descollaba en medio de ellos,

      
		Y los demonios cantaban

      
		Salmos al Rey del averno;

      
		Mientras fantasmas y mónstruos,

      
		Formando un círculo inmenso,

      
		Para el sabático baile

      
		Se preparaban contentos.

      
		La órgia fatal comenzaba....

      
		Mas de repente se vieron

      
		Centelleando en las tinieblas

      
		Como serpientes de fuego,

      
		Que por el aire trazaban

      
		Este emblema del infierno:

      
		«El amor y la esperanza

      
		«No son sino un vano sueño.»

      
		Un espectro entre sus manos

      
		Dos corazones sangrientos

      
		Oprimia palpitantes,

      
		Llenos de amoroso fuego,

      
		Y con diabólica risa,

      
		Deleitándose en poseerlos,

      
		Los unia y separaba,

      
		Su amor burlando y anhelo.

      
		 

      
		Y el éco de los vientos penetraba

      
		Resonando con hórrida armonia

      
		De Lisardo en la estancia, que miraba

      
		Como pasmado la vision sombría.

      
		 

      
		Entre la turba infernal

      
		Reinó el silencio un momento....

      
		Cuando de lumbres cercados

      
		Dos fantasmas parecieron,

      
		Una vírjen bella y jóven

      
		Sobre sus hombres trayendo

      
		Con las galas adornada

      
		Del venturoso Himenéo:

      
		La aparicion repentina

      
		Todos miraron atentos,

      
		Mientras los torvos fantamas

      
		Con huesosos largos dedos

      
		La doncella despojaron

      
		De sus nupciales arreos,

      
		Y con la negra mortaja

      
		Del sepulcro la vistieron:

      
		Luego entre la turba inmensa

      
		Todos tres se confundieron,

      
		Continuaron los aullidos,

      
		Y los infernales juegos...

      
		Cantó el gallo en la alquería

      
		Y con murmullo tremendo

      
		La turba inferna de sombras

      
		Se perdió cual humo al viento.

      
		 

      
		Y el éco de los vientos aplacado

      
		Penetraba con fúnebre armonía

      
		De Lisardo en la estancia, que pasmado

      
		Vió disiparse la vision sombría.

      
		 

		XI.

      
		 

      
		En su trono de fuego el Mediodia

      
		Reinaba rutilante y majestuoso,

      
		Y Lisardo infeliz desde la aurora

      
		Sumerjido yacia

      
		En letargo profundo y silencioso.

      
		Despertó al fin; la fiebre consumia

      
		Su desolado pecho, y el delirio,

      
		Mónstruo infernal que la razon devora,

      
		De espantosas imájenes llenaba

      
		Su ardiente fantasía. Ya la noche

      
		Se encaminaba en su enlutado coche

      
		Por el opaco empíreo, y anunciaba

      
		Encapotado el cielo

      
		A la tierra infeliz nuevas escenas

      
		De tempestad y duelo;

      
		Cuando molesto y grave

      
		Bajó el sopor á adormecer sus penas.

      
		 

      
		Pero á atormentarlo entonces

      
		Vino la turba de enjendros,

      
		Y tenebrosas visiones

      
		Que aborta en la noche el sueño.

      
		Contemplaba ora pasmado

      
		Bajo del nocturno velo

      
		La precita muchedumbre,

      
		A la órjia inferna acudiendo;

      
		Ora por el aire vago

      
		Como serpientes de fuego,

      
		Trazando emblemas fatales

      
		De desolacion y duelo;

      
		Ora entre sus secas manos

      
		Un descarnado esqueleto

      
		Oprimiendo palpitantes

      
		Dos corazones sangrientos;

      
		Ora dos negros fantasmas

      
		Sobre sus hombros trayendo

      
		Engalanado y vestido

      
		De una doncella el espectro.

      
		«Elvira, Elvira,» Lisardo

      
		Ajitándose en su lecho

      
		Esclamó entonces, y «Elvira»

      
		Repitió lánguido un éco.

      
		«Dadme á mi esposa y mi vida,

      
		Horrorosos esqueletos,

      
		«Dadme á mi Elvira» y «Elvira»

      
		Por los aires repitieron.

      
		Calló Lisardo: una antorcha

      
		Brilló con fulgor incierto

      
		En la puerta de su estancia,

      
		Y vió al pálido reflejo

      
		¡Oh terror! oh encanto! á Elvira

      
		Acercarse á pasos lentos

      
		De alba túnica vestida,

      
		Suelto el dorado cabello.

      
		«Elvira, Elvira, mi esposa,»

      
		Esclamó entonces de nuevo

      
		Transportado de alegría,

      
		«¿Cómo es que á esta hora te veo?

      
		«Ven á mis brazos, querida,

      
		«Ven á mi amoroso seno,

      
		«Y disipa las angustias,

      
		«Que por tí sufre mi pecho.

      
		«¿Por qué tan lánguida te hallas,

      
		«Hermosa flor del desierto?

      
		«¿Es que el rigor has sufrido

      
		«De algun inflamado viento?

      
		«¿Por qué tus ojos se fijan

      
		«Sobre mí mústios y yertos,

      
		«Del dulce encanto desnudos,

      
		«Y del amoroso fuego

      
		«Que hechizaba mis sentidos

      
		«Y mis potencias á un tiempo?

      
		«Algun pesar inhumano,

      
		«Algun cuidado secreto

      
		«Envidioso de tu dicha

      
		«Roe tu inocente pecho,

      
		«Mi Elvira, y sobre tu rostro

      
		«Vierte su infausto veneno.

      
		«Ven á olvidar tus congojas,

      
		«Ven á mi amoroso seno,

      
		«Ven, idolatrada amiga,

      
		«Que ya plácido Himeneo

      
		«Ante el ara sacrosanta

      
		«Consagró nuestros afectos.

      
		«Pero ¡oh placer, oh delicia!

      
		«Elvira mía, aun te veo

      
		«Con las galas adornada

      
		«Del venturoso Himeneo.

      
		«Deja esas joyas preciosas,

      
		«Deja ese rubor secreto

      
		«Que la inocencia te inspira;

      
		«Ven á mi amoroso seno,

      
		«Ven, Elvira, y venturosos

      
		«A los transportes supremos

      
		«Del tierno amor nuestras almas

      
		«Sin temor abandonemos.»

      
		De Lisardo á los trasportes

      
		Cual si fuera mármol yerto

      
		Yacia Elvira, guardando

      
		Mudo y tétrico silencio.

      
		«Muerta al placer es tu Elvira,

      
		Lisardo, que el mismo fuego

      
		Que corria en sus entrañas,

      
		Ha devorado su pecho.

      
		Una ley fatal temprano

      
		Ha conjelado en mi cuerpo

      
		La sangre que por tí ardia,

      
		Pero no ha helado mi afecto;

      
		Y esta misma ley me obliga

      
		A sofocar en el seno

      
		Mi pasion, y cuanto encierra

      
		Por tí de amoroso y tierno.

      
		Pero el vigor inhumano

      
		Yo he burlado de su imperio,

      
		Y cual sombra de la noche

      
		A verte, Lisardo, vengo:

      
		Mi alma á la tuya está unida

      
		Apesar del hado adverso

      
		Con los inefables lazos

      
		Del amor y el Himeneo.»

      
		Calló Elvira: misterioso

      
		Reinó el silencio de nuevo

      
		Y suspiros amorosos

      
		Interrumpidos se oyeron.

      
		«Frio está, mi dulce amiga,

      
		«Como la nieve tu cuerpo;

      
		«Tendré el poder de animarlo

      
		«Con mis inflamados besos,

      
		«Aun que despojo insensible

      
		«Fuera del sepulcro yerto.

      
		«Corred torrentes,

      
		«De amor ardientes.

      
		«¿Cómo me inflama

      
		«Todo la llama

      
		«De amor, no sientes?»

      
		El voluptuoso delirio

      
		De amor lo transporta luego,

      
		Y las caricias y halagos

      
		Pábulo dan al incendio.

      
		«Oh que delicia! ¡Oh que encanto!

      
		«Oh que deleite supremo,

      
		«Del objeto idolatrado

      
		«Sentir palpitar el pecho;

      
		«Beber amor de sus lábios,

      
		«Bañarse en halagos tiernos!

      
		«Corred torrentes

      
		«De amor ardientes.

      
		«¿Cómo me inflama

      
		«Todo la llama

      
		«De mor, no sientes?

      
		«Mas ¡oh terror! yo deliro....

      
		«Trémula, Elvira, te siento,

      
		«Insensible á mis halagos

      
		«Cuando yo todo me enciendo.

      
		«El casto rubor sin duda

      
		«Vierte en tu sangre su hielo.

      
		«Déjame ser venturoso....»

      
		«Jóven insano ¿que has hecho?

      
		Ya para ti se acabaron

      
		Amor, esperanza y sueños

      
		De felicidad y dicha:

      
		Has abrazado á un espectro!»

      
		Resonó fúnebre entonces

      
		La hora fatal de los muertos,

      
		Y de repente en la puerta

      
		Del silencioso aposento

      
		Clamó una voz imperiosa:

      
		«Elvira, Elvira, ya es tiempo!»

      
		Despertó Lisardo al punto.

      
		Y la vision de su sueño

      
		Como fantástica sombra

      
		Se disipara al momento.

      
		 

		XII.

      
		 

      
		El luminar del dia

      
		Reclinaba su frente

      
		Sereno y majestuoso en Occidente,

      
		Y fugaz el crepúsculo esparcia

      
		Melancólico velo sobre el mundo.

      
		Multitud silenciosa y pensativa

      
		En rededor de un féretro marchaba,

      
		Donde mortal despojo se veia

      
		Cubierto con el cándido ropaje

      
		De la inocencia, y en su sien ceñida

      
		De azucenas y violas amorosas

      
		Corona virjinal, aun no marchita.

      
		Mas de repente en medio del concurso

      
		Un jóven se arrojó: tendió su vista

      
		Sobre aquel ataud, y repitiendo

      
		Con grito de dolor «Elvira, Elvira,»

      
		Exánime cayó en el duro suelo

      
		Con pasmo de la triste comitiva.

      
		Así se desvanece la esperanza

      
		Que dió un instante á la existencia vida,

      
		Y el encanto de amor y la hermosura

      
		Como flor del desierto solo dura.

    

  
    
      
		 

		LA CAUTIVA.

      
		 

      
		—Female hearts are such a genial soil

      
		For kinder feelings, whatsoe'er their nation,

      
		Thiey naturally pour the "wine and oil"

      
		Sumaritans in every situation».

      
		BIRON.

      
		En todo clima el corazon de la mujer es tierra

      
		fértil en afectos jenerosos; ellas en cualquier

      
		circunstancia de la vida saben, como la Samaritana,

      
		prodigar el óleo y el vino.

    

  
    
      
		 

		LA CAUTIVA.

      
		 

		PRIMERA PARTE.

      
		 

		EL DESIERTO.

      
		 

      
		Ils vont. L'espace est grand

      
		HUGO.

      
		Era la tarde, y la hora

      
		En que el sol la cresta dora

      
		De los Andes.—El Desierto

      
		Inconmensurable, abierto,

      
		Y misterioso á sus pies

      
		Se estiende;—triste el semblante,

      
		Solitario y taciturno

      
		Como el mar, cuando un instante

      
		Al crepúsculo nocturno,

      
		Pone rienda á su altivez.

      
		 

      
		Jira en vano, reconcentra

      
		Su inmensidad, y no encuentra

      
		La vista, en su vivo anhelo,

      
		Do fijar su fugaz vuelo,

      
		Como el pájaro en el mar.

      
		Do quier campos y heredades

      
		Del ave y bruto guaridas,

      
		Do quier cielo y soledades

      
		De Dios solo conocidas,

      
		Que él solo puede sondar.

      
		 

      
		A veces la tribu errante

      
		Sobre el potro rozagante,

      
		Cuyas crines altaneras

      
		Flotan al viento lijeras,

      
		Lo cruza cual torbellino,

      
		Y pasa; ó su tolderia

      
		Sobre la grama frondosa

      
		Asienta, esperando el dia

      
		Duerme, tranquila reposa,

      
		Sigue veloz su camino.

      
		 

      
		¡Cuántas, cuántas maravillas,

      
		Sublimes y á par sencillas,

      
		Sembró la fecunda mano

      
		De Dios allí ¡—Cuánto arcano

      
		Que no es dado al mundo ver!

      
		La humilde yerba, el insecto,

      
		La aura aromática y pura;

      
		El silencio, el triste aspecto

      
		De la grandiosa llanura,

      
		El pálido anochecer.

      
		 

      
		Las armonías del viento,

      
		Dicen mas al pensamiento,

      
		Que todo cuanto á porfia

      
		La vana filosofía

      
		Pretende altiva enseñar.

      
		¡Qué pincel podrá pintarlas

      
		Sin deslucir su belleza!

      
		Qué lengua humana alabarlas!

      
		Solo el genio su grandeza

      
		Puede sentir y admirar.

      
		 

      
		Ya el sol su nitida frente

      
		Reclinaba en occidente,

      
		Derramando por la esfera

      
		De su rubia cabellera

      
		El desmayado fulgor.

      
		Sereno y diáfano el cielo,

      
		Sobre la gala verdosa

      
		De la llanura, azul velo

      
		Esparcia, misteriosa

      
		Sombra dando á su color.

      
		 

      
		El aura moviendo apenas,

      
		Sus olas de aroma llenas,

      
		Entre la yerba bullia

      
		Del campo que parecia

      
		Como un piélago ondear.

      
		Y la tierra contemplando

      
		Del astro rey la partida

      
		Callaba, manifestando,

      
		Como en una despedida,

      
		En su semblante pesar.

      
		 

      
		Solo á ratos, altanero

      
		Relinchaba un bruto fiero

      
		Aquí ó allá, en la campaña;

      
		Bramaba un toro de saña,

      
		Rujía un tigre feroz:

      
		O las nubes contemplando,

      
		Como estático y gozoso,

      
		El Yajá de cuando en cuando

      
		Turbaba el mudo reposo

      
		Con su fatídica voz.

      
		 

      
		Se puso el sol; parecia

      
		Que el vasto horizonte ardía:

      
		La silenciosa llanura

      
		Fué quedando mas oscura,

      
		Mas pardo el cielo, y en él,

      
		Con luz trémula brillaba

      
		Una que otra estrella, y luego

      
		A los ojos se ocultaba,

      
		Como vacilante fuego

      
		En soberbio chapitel.

      
		 

      
		El crepúsculo entretanto,

      
		Con su claroscuro manto,

      
		Veló la tierra; una faja

      
		Negra como una mortaja,

      
		El occidente cubrió:

      
		Mientras la noche bajando

      
		Lenta venia, la calma

      
		Que contempla suspirando,

      
		Inquieta á veces el alma,

      
		Con el silencio reinó.

      
		 

      
		Entónces, como el ruido,

      
		Que suele hacer el tronido

      
		Cuando retumba lejano,

      
		Se oyó en el tranquilo llano

      
		Sordo y confuso clamor;

      
		Se perdió....y luego violento,

      
		Como baladro espantoso

      
		De turba inmensa, en el viento

      
		Se dilató sonoroso,

      
		Dando á los brutos pavor.

      
		 

      
		Bajo la planta sonante

      
		Del ájil potro arrogante

      
		El duro suelo temblaba,

      
		Y envuelto en polvo cruzaba

      
		Como animado tropel,

      
		Velozmente cabalgando;

      
		Vianse lanzas agudas,

      
		Cabezas, crines ondeando,

      
		Y como formas desnudas

      
		De aspecto estraño y cruel.

      
		 

      
		¿Quién es? ¿Qué insensata turba

      
		Con su alarido perturba,

      
		Las calladas soledades.

      
		De Dios, de las tempestades

      
		Solo se oyen resonar?

      
		¿Qué humana planta orgullosa

      
		Se atreve á hollar el desierto

      
		Cuando todo en él reposa?

      
		¿Quién viene seguro puerto

      
		En sus yermos á buscar?

      
		 

      
		Oid!—ya se acerca el bando

      
		De salvajes atronando

      
		Todo el campo convecino;

      
		Mirad!—Como torbellino

      
		Hiende el espacio veloz.

      
		El fiero ímpetu no enfrena

      
		Del bruto que arroja espuma;

      
		Vaga al viento su melena,

      
		Y con lijereza suma

      
		Pasa en ademan atroz.

      
		 

      
		¿Dónde va? de dónde viene?

      
		De qué su gozo proviene?

      
		Por qué grita, corre, vuela

      
		Clavando al bruto la espuela,

      
		Sin mirar al rededor?

      
		Ved! que las puntas ufanas

      
		De sus lanzas, por despojos,

      
		Llevan cabezas humanas,

      
		Cuyos inflamados ojos

      
		Respiran aún furor.

      
		 

      
		Así el bárbaro hace ultraje

      
		Al indomable coraje

      
		Que abatió su alevosía;

      
		Y su rencor todavia

      
		Mira con torpe placer,

      
		Las cabezas que cortaron

      
		Sus inhumanos cuchillos,

      
		Esclamando:—«ya pagaron

      
		Del cristiano los caudillos

      
		El feudo á nuestro poder.

      
		 

      
		Ya los ranchos de vivieron

      
		Presa de las llamas fueron,

      
		Y muerde el polvo abatida

      
		Su pujanza tan erguida.

      
		¿Donde sus bravos están?

      
		Vengan hoy del vituperio,

      
		Sus mujeres, sus infantes,

      
		Que jimen en cautiverio,

      
		A libertar, y como antes

      
		Nuestras lanzas probarán.»

      
		 

      
		Tal decia; y bajo el callo

      
		Del indómito caballo,

      
		Crujiendo el suelo temblaba;

      
		Hueco y sordo retumbaba

      
		Su grito en la soledad.

      
		Mientras la noche, cubierto

      
		El rostro en manto nubloso,

      
		Echó en el vasto desierto,

      
		Su silencio pavoroso,

      
		Su sombría majestad.

    

  
    
      
		 

		SEGUNDA PARTE.

      
		 

		EL FESTIN.

      
		 

      
		....orribile favelle,

      
		Parole di dolore, accenti o'ira,

      
		Voci alte e fioche, e suon di man con ell

      
		Farevan un tumulto....

      
		DANTE.

      
		 

      
		Noche es el vasto horizonte,

      
		Noche el aire, cielo y tierra.

      
		Parece haber apiñado

      
		El jenio de las tinieblas,

      
		Para algun misterio inmundo,

      
		Sobre la llanura inmensa,

      
		La lobreguez del abismo

      
		Donde inalterable reina.

      
		Solo inquietos divagando,

      
		Por entre las sombras negras,

      
		Los espíritus foletos

      
		Con viva luz reverberan,

      
		Se disipan, reaparecen,

      
		Vienen, van, brillan, se alejan,

      
		Mientras el insecto chilla,

      
		Y en fachinales ó cuevas

      
		Los nocturnos animales

      
		Con triste aullido se quejan.

      
		La tribu aleve entretanto,

      
		Allá en la pampa desierta,

      
		Donde el cristano atrevido

      
		Jamás estampa la huella,

      
		Ha reprimido del bruto

      
		La estrepitosa carrera;

      
		Y campo tiene fecundo

      
		Al pié de una loma estensa,

      
		Lugar hermoso do á veces

      
		Sus tolderias asienta.

      
		Feliz la maloca ha sido;

      
		Rica y de estima la presa

      
		Que arrebató á los cristianos:—

      
		Caballos, potros y yeguas,

      
		Bienes que en su vida errante

      
		Ella mas que el oro precia;

      
		Muchedumbre de cautivas,

      
		Todas jóvenes y bellas.

      
		Sus caballos, en manadas,

      
		Pacen la fragante yerba;

      
		Y al lazo, algunos prendidos,

      
		A la pica, ó la manea,

      
		De sus indolentes amos

      
		El grito de alarma esperan.

      
		Y no lejos de la turba,

      
		Que charla ufana y hambrienta,

      
		Atado entre cuatro lanzas

      
		Como víctima en reserva,

      
		Noble espíritu valiente

      
		Mira vacilar su estrella;

      
		Al paso que su infortunio,

      
		Sin esperanza, lamentan

      
		Rememorando su hogar,

      
		Los infantes y las hembras.

      
		Arden ya en medio del campo

      
		Cuatro estendidas hogueras,

      
		Cuyas vivas llamaradas

      
		Irradiando, colorean

      
		El tenebroso recinto

      
		Donde la chusma hormiguea.

      
		En torno al luego sentados

      
		Unos lo atizan y ceban;

      
		Otros la jugosa carne

      
		Al rescoldo ó llama tuestan,

      
		Aquel come, este destriza,

      
		Mas allá alguno degüella

      
		Con afilado cuchillo

      
		La yegua al lazo sujeta,

      
		Y á la boca de la herida,

      
		Por donde ronca y resuella,

      
		Y á borbollones arroja

      
		La caliente sangre fuera,

      
		En pié, trémula y convulsa,

      
		Dos ó tres indios se pegan,

      
		Como sedientos vampiros,

      
		Sorben, chupan, saborean

      
		La sangre, haciendo mormullo,

      
		Y de sangre se rellenan.

      
		Baja el pescuezo, vacila,

      
		Y se desploma la yegua

      
		Con aplauso de las indias

      
		Que á descuartizarla empiezan.

      
		Arden en medio del campo,

      
		Con viva luz las hogueras;

      
		Sopla el viento de la pampa,

      
		Y el humo y las chispan vuelan.

      
		A la charla interrumpida,

      
		Cuando el hambre está repleta,

      
		Sigue el cordial regocijo,

      
		El beberaje y la gresca,

      
		Que apetecen los varones,

      
		Y las mujeres detestan.

      
		El licor espirituoso

      
		En grandes vacias echan,

      
		Y, tendidos de barriga

      
		En derredor, la cabeza

      
		Meten sedientos, y apuran

      
		El apetecido néctar,

      
		Que bien pronto los convierte

      
		En abominables fieras.

      
		Cuando algun indio, medio ebrio

      
		Tenaz metiendo la lengua,

      
		Sigue en la preciosa fuente,

      
		Y beber tambien no deja

      
		A los que aguijan furiosos;

      
		Otro viene, de las piernas

      
		Lo agarra, tira y arrastra

      
		Y en lugar suyo se espeta.

      
		Asi bebe, rie, canta,

      
		Y al regocijo sin rienda

      
		Se dá la tribu: aquel ébrio

      
		Se levanta, bambolea,

      
		A plomo cae, y gruñendo

      
		Como animal se revuelca.

      
		Este chilla, algunos lloran,

      
		Y otros á beber empiezan.

      
		De la chusma toda al cabo

      
		La embriaguez se enseñorea

      
		Y hace andar en remolino

      
		Sus delirantes cabezas.

      
		Entonce empieza el bullicio,

      
		Y la algazara tremenda,

      
		El infernal alarido

      
		Y las voces lastimeras.

      
		Mientras sin alivio lloran

      
		Las cautivas miserables,

      
		Y los ternezuelos niños

      
		Al ver llorar á sus madres.

      
		Las hogueras entretanto

      
		En la oscuridad flamean,

      
		Y á los pintados semblantes

      
		Y á las largas cabelleras

      
		De aquellos indios beodos

      
		Dá su vislumbre siniestra

      
		Colorido tan estraño,

      
		Traza tan horrible y fea,

      
		Que parecen del abismo

      
		Précita, inmunda ralea,

      
		Entregada al torpe gozo

      
		De la sabática fiesta.

      
		Todos en silencio escuchan;—

      
		Una voz entona recia

      
		Las heróicas alabanzas,

      
		Y los cantos de la guerra:—

      
		 

      
		Guerra, guerra, y esterminio

      
		Al tiránico dominio

      
		Del huinca; engañosa paz:

      
		Devore el fuego sus ranchos,

      
		Que en su vientre los caranchos

      
		Ceben el pico voraz.

      
		Oyó gritos el caudillo

      
		Y en su fogoso tordillo

      
		Salió Brian;

      
		Pocos eran y él delante

      
		Venia, al bruto arrogante

      
		Dió una lanzada Quillán.

      
		Lo cargó al punto la indiada:

      
		Con la fulminante espada

      
		Se alzó Brian;

      
		Grandes sus ojos brillaron,

      
		Y las cabezas rodaron

      
		De Quitúr, y Callupán.

      
		Echando espuma y herido

      
		Como toro enfurecido

      
		Se encaró;

      
		Ceño torvo revolviendo,

      
		Y el acero sacudiendo:

      
		Nadie acometerle osó.

      
		Valichu estaba en su brazo;

      
		Pero al golpe de un bolazo

      
		Cayó Brian

      
		Como potro en la llanura:

      
		Cebo en su cuerpo y hartura

      
		Encontrará el gavilan.

      
		 

      
		Las armas cobarde entrega

      
		El que vivir quiere esclavo;

      
		Pero el indio guapo nó:

      
		Chañil murió como bravo,

      
		Batallando en la refriega,

      
		De una lanzada murió.

      
		Salió Brian airado

      
		Blandiendo la lanza,

      
		Con fiera pujanza

      
		Chañil lo embistió;

      
		Del pecho clavado

      
		En el hierro agudo,

      
		Con brazo forzudo,

      
		Brian lo levantó.

      
		Funeral sangriento

      
		Ya tuvo en el llano;

      
		Ni un solo cristiano

      
		Con vida escapó.

      
		Fatal vencimiento!

      
		Lloremos la muerte

      
		Del indio mas fuerte

      
		Que la pampa crió.

      
		 

      
		Quienes su pérdida lloran,

      
		Quienes sus hazañas mentan.

      
		Óyense voces confusas,

      
		Medio articuladas quejas,

      
		Baladros, cuyo son ronco

      
		En la llanura resuena.

      
		De repente todos callan,

      
		Y un solo murmullo reina,

      
		Semejante al de la brisa

      
		Cuando rebulle en la selva;

      
		Pero, gritando, algun indio

      
		En la boca se palmea,

      
		Y el disonante alarido

      
		Otra vez el campo atruena.

      
		El indeleble recuerdo

      
		De las pasadas ofensas

      
		Se aviva en su ánimo entónces,

      
		Y atizando su fiereza

      
		Al rencor adormecido,

      
		Y á la venganza subleva:

      
		En su mano los cuchillos,

      
		A la luz de las hogueras,

      
		Llevando muerte relucen;

      
		Se ultrajan, riñen, vocean,

      
		Como animales feroces

      
		Se despedazan y bregan.

      
		Y asombradas las cautivas

      
		La carnicería horrenda

      
		Miran, y á Dios en silencio

      
		Humildes preces elevan.

      
		Sus mujeres entre tanto,

      
		Cuya vijilancia tierna

      
		En las horas del peligro

      
		Siempre cautelosa vela,

      
		Acorren luego á calmar

      
		El frenesí que los ciega,

      
		Ya con ruegos y palabras

      
		De amor y eficacia llenas;

      
		Ya interponiendo su cuerpo

      
		Entre las armas sangrientas.

      
		Ellos resisten y luchan,

      
		Las desoyen y atropellan,

      
		Lanzando injuriosos gritos;

      
		Y los cuchillos no sueltan

      
		Sino cuando, ya rendida

      
		Su natural fortaleza

      
		A la embriaguez y al cansancio,

      
		Dobla el cuello y cae por tierra.

      
		Al tumulto y la matanza

      
		Sigue el llorar de las hembras

      
		Por sus maridos y deudos,

      
		Las lastimosas endechas,

      
		A la abundancia pasada,

      
		A la presente miseria,

      
		A las víctimas queridas

      
		De aquella noche funesta.

      
		Pronto un profundo silencio

      
		Hace á los lamentos tregua,

      
		Interrumpido por ayes

      
		De moribundos, ó quejas,

      
		Risas, gruñir sofocado

      
		De la embriagada torpeza;—

      
		Al espantoso ronquido

      
		De los que durmiendo sueñan

      
		Los jemidos infantiles

      
		Del ñacurutú se mezclan;

      
		Chillidos, aúllos tristes

      
		Del lobo que anda á la presa

      
		De cadáveres, de troncos,

      
		Miembros, sangre y osamentas,

      
		Entremezclados con vivos,

      
		Cubierto aquel campo queda,

      
		Donde poco antes la tribu

      
		Llegó alegre y tan soberbia.

      
		La noche en tanto camina

      
		Triste, encapotada y negra;

      
		Y la desmayada luz

      
		De las festivas hogueras

      
		Solo alumbra los estragos

      
		De aquella bárbara fiesta.

    

  
    
      
		 

		TERCERA PARTE.

      
		 

		EL PUÑAL.

      
		 

      
		Yo iba á morir es verdad,

      
		Entre bárbaros crueles,

      
		Y alli el pesar me mataba

      
		De morir, mi bien, sin verte.

      
		A darme la vida tú

      
		Saliste, hermosa, y valiente.
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		Yace en el campo tendida,

      
		Cual si estuviera sin vida,

      
		Ebria la salvaje turba,

      
		Y ningun ruido perturba

      
		Su sueño ó sopor mortal.

      
		Varones y hembras mezclados

      
		Todos duermen sosegados:

      
		Solo, en vano tal vez, velan

      
		Los que libertarse anhelan

      
		Del cautiverio fatal.

      
		 

      
		Paran la oreja bufando

      
		Los caballos, que vagando

      
		Libres despuntan la grama,

      
		Y á la moribunda llama

      
		De las hogueras se vé,

      
		Se vé sola y taciturna,

      
		Símil á sombra nocturna,

      
		Moverse una forma humana,

      
		Como quien lucha y se afana,

      
		Y oprime algo bajo el pié;

      
		 

      
		Se oye luego triste aúllo,

      
		Y horrisonante murmullo,

      
		Semejante al del novillo

      
		Cuando el filoso cuchillo

      
		Lo degüella sin piedad:

      
		Y por la herida resuella,

      
		Y aliento y vivir por ella,

      
		Sangre hirviendo á borbollones,

      
		En horribles convulsiones,

      
		Lanza con velocidad.

      
		 

      
		Silencio;—ya el paso leve

      
		Por entre la yerba mueve,

		
     	 

     	
     	La CAUTIVA

     	
     	 

     	
     	 
		Como quien busca y no atina,

      
		Y temoroso camina

      
		De ser visto ó tropezar,

      
		Una mujer:—en la diestra

      
		Un puñal sangriento muestra,

      
		Sus largos cabellos flotan

      
		Desgreñados, y denotan

      
		De su ánimo el batallar.

      
		 

      
		Ella vá.—Toda es oidos;

      
		Sobre salvajes dormidos

      
		Va pasando,—escucha,—mira,—

      
		Separa,—apenas respira,

      
		Y vuelve de nuevo á andar.

      
		Ella marcha, y sus miradas

      
		Vagan en torno azoradas,

      
		Cual si creyesen ilusas

      
		En las tinieblas confusas,

      
		Mil espectros divisar.

      
		 

      
		Ella vá, y aun de su sombra

      
		Como el criminal se asombra—

      
		Alza,—inclinala cabeza;

      
		Pero en un cráneo tropieza

      
		Y queda al punto mortal.—

      
		Un cuerpo gruñe y resuella,

      
		Y se revuelve;—mas ella

      
		Cobra espíritu y coraje,

      
		Y en el pecho del salvaje

      
		Clava el agudo puñal.

      
		 

      
		El indio dormido espira:

      
		Y ella veloz se retira

      
		De allí, y anda con mas tino

      
		Arrostrando del destino

      
		La rigorosa crueldad.

      
		Un instinto poderoso,

      
		Un afecto jeneroso

      
		La impele y guia segura,

      
		Como luz de estrella pura,

      
		Por aquella oscuridad.

      
		 

      
		Su corazon de alegría

      
		Palpita;—lo que quería,

      
		Lo que buscaba con ánsia

      
		Su amorosa vijilancia

      
		Encontró gozosa al fin.

      
		Allí, allí está su universo,

      
		De su alma el espejo terso,

      
		Su amor, esperanza y vida;

      
		Allí contempla embebida

      
		Su terrestre serafin.

      
		 

      
		—«Brian, dice, mi Brian querido,

      
		Busca durmiendo el olvido;

      
		Quizá ni soñando espera

      
		Que yo entre esta jente fiera

      
		Le venga á favorecer.

      
		Lleno de heridas, cautivo,

      
		No abate su ánimo altivo

      
		La desgracia, y satisfecho

      
		Descansa, como en su lecho,

      
		Sin esperar, ni temer.

      
		 

      
		Sus verdugos, sin embargo,

      
		Para hacerle mas amargo

      
		De la muerte el pensamiento,

      
		Deleitarse en su tormento,

      
		Y mas su rencor cebar

      
		Prolongando su agonía,

      
		La vida suya, que es mía,

      
		Guardaron, cuando triunfantes

      
		Hasta los tiernos infantes,

      
		Osaron despedazar,

      
		 

      
		Arrancándolos del seno

      
		De sus madres—¡dia lleno

      
		De execracion y amargura,

      
		En que murió mi ventura,

      
		Tu memoria me dá horror!»—

      
		Así dijo, y ya no siente,

      
		Ni llora, porque la fuente

      
		Del sentimiento fecunda,

      
		Que el femenil pecho inunda,

      
		Consumió el voraz dolor.

      
		 

      
		Y el amor y la venganza

      
		En su corazon alianza

      
		Han hecho, y solo una idea

      
		Tiene fija y saborea

      
		Su ardiente imajinacion.

      
		Absorta el alma, en delirio

      
		Lleno de gozo y martirio

      
		Queda, hasta que al fin estalla

      
		Como volcan, y se esplaya

      
		La lava del corazon.

      
		 

      
		Allí está su amante herido,

      
		Mirando al cielo y ceñido,

      
		El cuerpo con duros lazos,

      
		Abiertos en cruz los brazos,

      
		Ligadas manos y pies.

      
		Cautivo está, pero duerme;

      
		Inmoble, sin fuerza, inerme

      
		Yace su brazo invencible:

      
		De la pampa el leon terrible

      
		Presa de los buitres es.

      
		 

      
		Allí, de la tribu impía

      
		Esperando con el dia

      
		Horrible muerte, está el hombre

      
		Cuya fama, cuyo nombre

      
		Era al bárbaro traidor,

      
		Mas temible que el zumbido

      
		Del hierro ó plomo encendido;

      
		Mas aciago y espantoso

      
		Que el valichu rencoroso

      
		A quien acata su error.

      
		 

      
		Allí está;—silenciosa ella

      
		Como tímida doncella,

      
		Besa su entreabierta boca,

      
		Cual si dudára le toca

      
		Por ver si respira aún.

      
		Entonces las ataduras

      
		Que sus carnes roen duras

      
		Corta, corta velozmente

      
		Con su puñal obediente,

      
		Teñido en sangre comun.

      
		 

      
		Brian despierta;—su alma fuerte,

      
		Conforme ya con su suerte,

      
		No se conturba, ni azora;

      
		Poco á poco se incorpora,

      
		Mira sereno, y cree ver

      
		Un asesino:—echan fuego

      
		Sus ojos de ira; mas luego

      
		Se siente libre y se calma,

      
		Y dice «¿eres alguna alma

      
		Que pueda y deba querer?»

      
		 

      
		¿Eres espíritu errante,

      
		Anjel bueno, ó vacilante

      
		Parto de mi fantasia?»

      
		—«Mi vulgar nombre es Maria,

      
		Anjel de tu guarda soy;

      
		Y mientras cobra pujanza,

      
		Ebria la feroz venganza

      
		De los bárbaros, segura,

      
		En aquesta noche oscura

      
		Velando á tu lado estoy;—

      
		 

      
		Nada tema tu congoja.»—

      
		Y enajenada se arroja

      
		De su querido en los brazos,

      
		Le dá mil besos y abrazos,

      
		Repitiendo—«Brian, mi Brian»

      
		La alma heróica del guerrero

      
		Siente el gozo lisonjero

      
		Por sus miembros doloridos

      
		Correr, y que sus sentidos

      
		Libres de ilusion están.

      
		 

      
		Y en lábios de su querida

      
		Apura aliento de vida,

      
		Y la estrecha cariñoso

      
		Y en éstasis amoroso

      
		Ambos respiran así;

      
		Mas, súbito ella separa,

      
		Como si en su alma brotara

      
		Horrible idea, y la dice—

      
		«María, soy infelice,

      
		Ya no eres digna de mí.

      
		 

      
		Del salvaje la torpeza

      
		Habrá ajado la pureza

      
		De tu honor, y mancillado

      
		Tu cuerpo santificado

      
		Por mi cariño y tu amor;

      
		Ya no me es dado quererte.»

      
		Ella le responde:—«advierte

      
		Que en este acero está escrito

      
		Mi pureza y mi delito,

      
		Mi ternura y mi valor.

      
		 

      
		Mira este puñal sangriento

      
		Y saltará de contento

      
		Tu corazon orgulloso;

      
		Diómele amor poderoso,

      
		Diómelo para matar

      
		Al salvaje que insolente

      
		Ultrajar mi honor intente;

      
		Para, á un tiempo, de mi padre,

      
		De mi hijo tierno y mi madre

      
		La injusta muerte vengar.

      
		 

      
		Y tu vida, mas preciosa

      
		Que la luz del sol hermosa,

      
		Sacar de las fieras manos

      
		De estos tigres inhumanos,

      
		O contigo perecer.

      
		Loncoy, el cacique altivo

      
		Cuya saña al atractivo

      
		Se rindió de estos mis ojos,

      
		Y quiso entre sus dospojos

      
		De Brian la querida ver,

      
		 

      
		Despues de haber mutilado

      
		A su hijo tierno; anegado

      
		En su sangre yace impura;

      
		Sueño infernal su alma apura:

      
		Dióle muerte este puñal.

      
		Levanta, mi Brian, levanta,

      
		Sigue, sigue mi ájil planta;

      
		Huyamos de esta guarida

      
		Donde la turba se anida

      
		Mas inhumana y fatal.»—

      
		 

      
		
        «¿Pero adónde, adónde iremos?

      
		Por fortuna encontraremos

      
		En la pampa algun asilo,

      
		Donde nuestro amor tranquilo

      
		Logre burlar su furor?

      
		Podremos, sin ser sentidos,

      
		Escapar, y desvalidos,

      
		Caminar á pié, ijadeando,

      
		Con el hambre y sed luchando,

      
		El cansancio y el dolor?»

      
		 

      
		—«Sí, el anchuroso desierto

      
		Mas de un abrigo encubierto

      
		Ofrece, y la densa niebla

      
		Que el cielo y la tierra puebla,

      
		Nuestra fuga ocultará.

      
		Brian, cuando aparezca el dia

      
		Palpitantes de alegría,

      
		Lejos de aquí ya estaremos,

      
		Y el alimento hallaremos

      
		Que el cielo al infeliz da.«—

      
		 

      
		«Tú podrás, querida amiga,

      
		Hacer rostro á la fatiga,

      
		Mas yo, llagado y herido,

      
		Débil, exangüe, abatido,

      
		¿Cómo podré resistir?

      
		Huye tú, mujer sublime,

      
		Y del oprobio redime

      
		Tu vivir predestinado;

      
		Deja á Brian infortunado,

      
		Solo, en tormentos morir».

      
		 

      
		—«Nó, nó, tú vendrás conmigo,

      
		O pereceré contigo.

      
		De la amada patria nuestra

      
		Escudo fuerte es tu diestra,

      
		¿Y qué vale una mujer?

      
		Huyamos, tú de la muerte,

      
		Yo de la oprobiosa suerte

      
		De los esclavos; propicio

      
		El cielo este beneficio

      
		Nos ha querido ofrecer;

      
		 

      
		No insensatos lo perdamos.

      
		Huyamos, mi Brian, huyamos;

      
		Que en el áspero camino

      
		Mi brazo, y poder divino

      
		Te servirán de sosten».—

      
		«Tu valor me infunde fuerza,

      
		Y de la fortuna adversa,

      
		Amor, gloria, ó agonia

      
		Participar con María

      
		Yo quiero, huyamos, ven, ven.»

      
		 

      
		Dice Brian y se levanta,

      
		El dolor traba su planta

      
		Mas devora el sufrimiento;

      
		Y ambos caminan á tiento

      
		Por aquella oscuridad.

      
		Tristes van,—de cuando en cuando

      
		La vista al cielo llevando,

      
		Que da esperanza al que jime.

      
		
    ¿Qué busca su alma sublime?

      
		La muerte ó la libertad.

      
		 

      
		«Y en esta noche sombria

      
		
        ¿Quien nos servirá de guia?»

      
		«—Brian ¿no ves allá una estrella

      
		Que entre dos nubes centella

      
		Cual benigno astro de amor?

      
		Pues esa, es por Dios enviada

      
		Como la nube encarnada

      
		Que vió Israel prodijiosa;

      
		Sigamos la senda hermosa

      
		Que nos muestra su fulgor;

      
		 

      
		Ella del triste desierto

      
		Nos llevará á feliz puerto.»—

      
		Ellos van;—solas, perdidas,

      
		Como dos almas queridas,

      
		Que amor en la tierra unió,

      
		Y en la misma forma de antes,

      
		Andan por la noche errantes,

      
		Con la memoria hechicera

      
		Del bien que en su primavera

      
		Le desdicha les robó.

      
		 

      
		Ellos van.—Vasto, profundo

      
		Como el páramo del mundo

      
		Misterioso es el que pisan;

      
		Mil fantamas se divisan;

      
		Mil formas vanas allí.

      
		Que la sangre jóven hielan:

      
		Mas ellos vivir anhelan.

      
		Brian desmaya caminando,

      
		Y al cielo otra vez mirando,

      
		Dice á su querida así:

      
		 

      
		«Mira,—¿no ves?-la luz bella

      
		De nuestra polar estrella

      
		De nuevo se ha oscurecido,

      
		Y el cielo mas denegrido

      
		Nos anuncia algo fatal.»

      
		—«Cuando contrario el destino

      
		Nos cierre, Brian, el camino,

      
		Antes de volver á manos

      
		De esos indios inhumanos,

      
		Nos queda algo—este puñal.»—

    

  
    
      
		 

		CUARTA PARTE

      
		 

		LA ALBORADA.

      
		 

      
		Giá la terra é coperta d'uccisi;

      
		Tuttu é sangue la vasta pianura.....

		
		MANZONI

      
		Ya de muertos la tierra está cubierta,

      
		Y la vasta llanura toda es sangre.

      
		 

      
		Todo estaba silencioso.

      
		La brisa de la mañana

      
		Recien la yerba lozana

      
		Acariciaba y la flor,

      
		Y en el oriente nubloso

      
		La luz apenas rayando,

      
		Iba el campo matizando

      
		De claroscuro verdor.

      
		 

      
		Posaba el ave en su nido;

      
		Ni del pájaro se oia

      
		La variada melodia,

      
		Música que al alba da;

      
		Y solo, al ronco bufido

      
		De algun potro que se azora.

      
		Mezclaba su voz sonora

      
		El agorero yajá.

      
		 

      
		En el campo de la holganza,

      
		Sola techumbre del cielo,

      
		Libre, ajena de recelo

      
		Dormia la tribu infiel;

      
		Mas la terrible venganza

      
		De su constante enemigo

      
		Alerta estaba, y castigo

      
		Le preparaba crüel.

      
		 

      
		Súbito al trote asomaron

      
		Sobre la estendida loma

      
		Dos jinetes, como asoma

      
		El astuto cazador;

      
		Y al pié de ella divisaron

      
		La chusma quieta y dormida,

      
		Y volviendo atrás la brida

      
		Fueron á dar el clamor

      
		De alarma al campo cristiano.

      
		Pronto en brutos altaneros

      
		Un escuadron de lanceros

      
		Trotando allí se acercó,

      
		Con acero y lanza en mano;

      
		Y en hileras dividido

      
		Al indio, no apercibido,

      
		En doble muro encerró.

      
		 

      
		Entonces, el grito, «Cristiano, Cristiano»

      
		Resuena en el llano,

      
		«Cristiano» repite confuso clamor.

      
		La turba que duerme despierta turbada,

      
		Clamando azorada,

      
		«Cristiano nos cerca, cristiano traidor.»

      
		 

      
		Niños y mujeres, llenos de confuto,

      
		Levantan el grito;

      
		Sus almas conturba la tribulacion;

      
		Los unos pasmados, al peligro horrendo,

      
		Los otros huyendo,

      
		Corren, gritan, llevan miedo y confusion.

      
		 

      
		Quien salta al caballo que encontró primero,

      
		Quien toma el acero,

      
		Quien corre su potro querido á buscar;

      
		 

      
		Mas ya la llanura cruzan desbandadas,

      
		Yeguas y manadas,

      
		Que el cauto enemigo las hizo espantar.

      
		 

      
		En trance tan duro los carga el cristiano,

      
		Blandiendo en su mano

      
		La terrible lanza, que no dá cuartel.—

      
		Los indios mas bravos luchando resisten,

      
		Cual fieras embisten:—

      
		El brazo sacude la matanza cruel.

      
		 

      
		El sol aparece;—las armas agudas

      
		Relucen desnudas,

      
		Horrible la muerte se muestra do quier.

      
		En lomos del bruto, la fuerza y coraje,

      
		Crece del salvaje,

      
		Sin su apoyo, inerme se deja vencer.

      
		 

      
		Pié en tierra poniendo la fácil victoria,

      
		Que no le da gloría,

      
		Prosigue el cristiano lleno de rencor.—

      
		Caen luego caciques, soberbios caudillos,

      
		Los fieros cuchillos

      
		Degüellan, degüellan, sin sentir horror.

      
		 

      
		Los ayes, los gritos, clamor del que llora,

      
		Jemir del que implora,

      
		Puesto de rodillas, en vano piedad,

      
		 

      
		Todo se confunde:—del plomo el silbido,

      
		Del hierro el crujido,

      
		Que ciego no acata ni sexo, ni edad.

      
		 

      
		Horrible, horrible matanza

      
		Hizo el cristiano aquel dia;

      
		Ni hembra, ni varon, ni cría

      
		De aquella tribu quedó.

      
		La inexorable venganza

      
		Siguió el paso á la perfidia,

      
		Y en no cara y breve lidia

      
		Su cerviz al hierro dió.

      
		 

      
		Vióse la yerba teñida

      
		De sangre, hediondo y sembrado

      
		De cadáveres el prado

      
		Donde resonó el festin.

      
		Y del sueño de la vida

      
		Al de la muerte pasaron

      
		Los que poco antes holgaron,

      
		Sin temer aciago fin.

      
		 

      
		Las cautivas derramaban

      
		Lágrimas de regocijo;—

      
		Una al esposo, otra al hijo

      
		Debió allí la libertad;

      
		Pero ellos tristes estaban.

      
		Porque ni vivo, ni muerto

      
		Halló á Brian, en el desierto,

      
		Su valor y su lealtad.

    

  
    
      
		 

		QUINTA PARTE

      
		 

		EL PÁJONAL.

      
		 

      
		....e lo spírito lusso

      
		Conforta, e ciba di speranza huoi

      
		DANTE

      
		.....y el ánimo cansado

      
		De esperanza feliz, nutre, y confort

      
		 

      
		Así, huyendo á la ventura,

      
		Ambos á pié divagaron

      
		Por la lóbrega llanura,

      
		Y al salir la luz del dia

      
		A corto trecho se hallaron

      
		De un inmenso pajonal.

      
		Brian debilitado, herido,

      
		A la fatiga rendido

      
		La planta apenas movia;

      
		Su angustia era sin igual.

      
		Pero un ánjel, su querida,

      
		Siempre á su lado velaba,

      
		Y el espíritu y la vida,

      
		Que su alma heróica anidaba,

      
		La infundia, al parecer,

      
		Con miradas cariñosas,

      
		Voces del alma profundas

      
		Que debieran ser eternas;

      
		Y aquellas palabras tiernas,

      
		O armonias misteriosas,

      
		Que solo manan fecundas

      
		Del lábio de la mujer.

      
		 

      
		Temerosos del Salvaje

      
		Acojiéronse al abrigo

      
		De aquel pajonal amigo,

      
		Para de nuevo su viaje

      
		Por la noche continuar;

      
		Descansar allí un momento,

      
		Y refrijerio y sustento

      
		A la flaqueza buscar.

      
		 

      
		Era el adusto verano:

      
		Ardiente el sol como fragua

      
		En cenagoso pantano

      
		Convertido habia el agua

      
		Allí estancada, y los peces,

      
		Los animales inmundos

      
		Que aquel bañado habitaban,

      
		Muertos, el aire infestaban,

      
		Ó entre las impuras heces

      
		Aparecian á veces

      
		Boqueando moribundos,

      
		Como del cielo implorando

      
		Agua y aire—aquí se via

      
		Al voraz cuervo, tragando

      
		Lo mas asqueroso y vil;

      
		Allí la blanca cigüeña,

      
		El pescuezo corvo alzando,

      
		En su largo pico enseña

      
		El tronco de algun reptil;

      
		Mas allá se ve al carancho,

      
		Que jamás presa desdeña,

      
		Con pico en forma de gancho

      
		De la espirante alimaña

      
		Zajar la fétida entraña:—

      
		Y en aquel páramo yerto,

      
		Donde á buscar como á puerto

      
		Refrijerio, van errantes

      
		Brian y Maria anhelantes,

      
		Solo divisan sus ojos

      
		Feos, inmundos despojos

      
		De la muerte.—¡Qué destino

      
		Como el suyo miserable!

      
		Si en aquel instante vino,

      
		La memoria perdurable

      
		De la pasada ventura,

      
		A turbar su fantasía,

      
		¡Cuán amarga les serial

      
		¡Cuán triste, yerma y oscura!

      
		 

      
		Pero con pecho animoso

      
		En el lodo pegajoso

      
		Penetraron, ya cayendo,

      
		Ya levantando, ó subiendo

      
		El pié flaco y dolorido;

      
		Y sobre un flotante nido

      
		De yajá, (columna bella,

      
		Que entre la paja descuella,

      
		Como edificio construido

      
		Por mano hábil), se sentaron

      
		A descansar ó morir.

      
		Súbito allí desmayaron

      
		Los espíritus vitales

      
		De Brian á tanto sufrir;

      
		Y en los brazos de Maria,

      
		Que inmóvli permanecía,

      
		Cayó muerto al parecer.

      
		¡Cómo palabras mortales

      
		Pintar al vivo podrán

      
		El desaliento y angustias,

      
		O las imájenes mústias

      
		Que el alma atravesarán

      
		De aquella infeliz mujer!

      
		Flor hermosa y delicada,

      
		Perseguida y conculcada

      
		Por cuantos males tiranos

      
		Dió en herencia á los humanos

      
		Inexorable poder.

      
		 

      
		Pero á cada golpe injusto

      
		Retoñece mas robusto

      
		De su noble alma el valor;

      
		Y otra vez, con paso fuerte,

      
		Huella el fango, de la muerte

      
		Disputa un resto de vida

      
		A indefensos animales;

      
		Y rompiendo enfurecida

      
		Los espesos matorrales,

      
		Camina á un sordo rumor

      
		Que oye próximo, y mirando

      
		El hondo cauce anchuroso

      
		De un arroyo que copioso

      
		Entre la paja corría,

      
		Se volvió atrás, esclamando

      
		Arrobada de alegria:—

      
		—«Gracias te doy, Dios supremo

      
		Brian se salva, nada temo.»—

      
		 

      
		Pronto llega al alto nido

      
		Donde yace su querido,

      
		Sobre sus hombros le carga,

      
		Y con vigor desmedido

      
		Lleva, lleva, á paso lento,

      
		Al puerto de salvamento

      
		Aquella preciosa carga.

      
		 

      
		Allí en la orilla verdosa

      
		El inmoble cuerpo posa,

      
		
        Y los lábios, frente y cara

      
		En el agua fresca y clara

      
		Le embebe;—su aliento aspira,

      
		Por ver si vivo respira,

      
		Trémula su pecho toca;

      
		
        Y otra vez sienes y boca

      
		Le empapa:—en sus ojos vivos,

      
		Y en su semblante animado,

      
		Los matices fujitivos

      
		De la apasionada guerra

      
		Que su corazon encierra,

      
		Se muestran.—Brian recobrado

      
		Se mueve, incorpora, alienta,

      
		Y débil mirada lenta

      
		Clava en la hermosa Maria,

      
		Diciéndola: «amada mia,

      
		Pensé no volver á verte,

      
		Y que este sueño seria

      
		Como el sueño de la muerte;

      
		Pero tú, siempre velando,

      
		Mi vivir sustentas, cuando

      
		Yo en nada puedo valerte,

      
		Sino doblar la amargura

      
		De tu estraña desventura.»

      
		—«Que vivas tan solo quiero,

      
		Porque si mueres, yo muero;

      
		Brian mio, alienta, triunfamos,

      
		En salvo y libres estamos,

      
		No te aflijas;—bebe, bebe

      
		Esta agua, cuyo frescor

      
		El estenuado vigor

      
		Volverá á tu cuerpo en breve,

      
		Y esperemos con valor

      
		De Dios el fin que imploramos.»—

      
		 

      
		Dijo así y en la corriente

      
		Recoje agua, y dilijente,

      
		De sus miembros con esmero,

      
		Se aplica á lavar primero

      
		Las dolorosas heridas,

      
		Las hondas llagas henchidas

      
		De negra sangre cuajada,

      
		Y á sus inflamados pies

      
		El lodo impuro; y despues

      
		Con su mano delicada

      
		Las venda.—Brian silencioso

      
		Sufre el dolor con firmeza;

      
		Pero siente á la flaqueza

      
		Rendido el pecho animoso.

      
		 

      
		Ella entonces alimento

      
		Corre á buscar; y un momento,

      
		Sin duda el cielo piadoso,

      
		De aquellos finos amantes,

      
		Infortunados y errantes,

      
		Quiso aliviar el tormento.

    

  
    
      
		 

		SESTA PARTE.

      
		 

		LA ESPERA.

      
		 

      
		¡Qué largas son las horas del deseo!

      
		MORETO,

      
		 

      
		Triste, oscura, encapotada

      
		Llegó la noche esperada,

      
		La noche que ser debiera

      
		Su grata y fiel compañera;

      
		Y en el vasto pajonal

      
		Permanecen inactivos

      
		Los amantes fujitivos.

      
		Su astro, al parecer, declina,

      
		Como la luz vespertina,

      
		Entre sombra funeral.

      
		 

      
		Brian por el dolor vencido

      
		Al márjen yace tendido

      
		Del arroyo;—probó en vano

      
		El paso firme y lozano

      
		De su querida seguir;—

      
		Sus plantas desfallecieron,

      
		Y sus heridas vertieron

      
		Sangre otra vez.—Sintió entonce

      
		Como una mano de bronce

      
		Por sus miembros discurrir.

      
		 

      
		María espera á su lado,

      
		Con corazon agitado,

      
		Que amanecerá otra aurora

      
		Mas bella y consoladora;—

      
		El amor la inspira fé

      
		En destino mas propicio,

      
		Y la oculta el pricipicio

      
		Cuya idea solo pasma—

      
		El descarnado fantasma

      
		De la realidad no ve.

      
		 

      
		Pasion vivaz la domina,

      
		Ciega pasion la fascina;—

      
		Mostrando á su alma el trofeo

      
		De su impetuoso deseo

      
		La dice: tú triunfarás.

      
		Ella infunde á su flaqueza

      
		Constancia allí y fortaleza;

      
		Ella su hambre, su fatiga,

      
		Y sus angustias mitiga

      
		Para devorarla mas.

      
		 

      
		Sin el amor que en sí entraña,

      
		Que seria?—Frájil caña

      
		Que el mas leve impulso quiebra,

      
		Ser delicado, fina hebra,

      
		Sensible y flaca mujer.

      
		Con él es ente divino

      
		Que pone á raya el destino,

      
		Ánjel poderoso y tierno

      
		A quien no haria el infierno

      
		Vacilar, ni estremecer.

      
		 

      
		De su querido no advierte

      
		El mortal abatimiento,

      
		Ni cree se atreva la muerte

      
		A sofocar el aliento

      
		Que hace vivir á los dos;

      
		Porque de su llama intensa

      
		Es la vida tan inmensa,

      
		Que á la muerte vencería,

      
		Y en sí eficacia tendria

      
		Para animar como Dios.

      
		 

      
		El amor es fé inspirada,

      
		Es religion arraigada,

      
		En lo íntimo de la vida.—

      
		Fuente inagotable, henchida

      
		De esperanza, su anhelar

      
		No halla obstáculo invencible

      
		Hasta conseguir victoria;

      
		Si se estrella en lo imposible

      
		Gozoso vuela á la gloria

      
		Su heróica palma á buscar.

      
		 

      
		Maria no desespera,

      
		Porque su ahinco procura

      
		Para lo que ama ventura,

      
		Y al infortunio supera

      
		Su imperiosa voluntad.

      
		Mañana,—el grito constante

      
		De su corazon amante

      
		La dice,—mañana el cielo

      
		Hará cesar tu desvelo,

      
		La nueva luz esperad,

      
		 

      
		La noche cubierta, en tanto

      
		Camina en densa tiniebla,

      
		Y en el abismo de espanto,

      
		Que aquellos páramos puebla,

      
		Ambos perdidos se ven.

      
		Parda, rojiza, radiosa,

      
		Una faja luminosa

      
		Forma horizonte no lejos;

      
		Sus amarillos reflejos

      
		En lo oscuro hacen vaivén.

      
		 

      
		La llanura arder parece,

      
		Y que con el viento crece,

      
		Se encrespa, aviva y derrama

      
		El resplandor y la llama

      
		En el mar de lobreguez.

      
		Aquel fuego colorado,

      
		En tinieblas engolfado,

      
		Cuyo esplendor vaga horrendo,

      
		Era trasunto estupendo

      
		De la inferna terriblez.

      
		 

      
		Brian, recostado en la yerba

      
		Como ajeno de sentido,

      
		Nada vé:—ella un ruido

      
		Oye; pero solo observa

      
		La negra desolacion,

      
		O las sombrías visiones

      
		Que enjendran las turbaciones

      
		De su espíritu.—¡Cuán larga

      
		Aquella noche y amarga

      
		Seria á su corazon!

      
		 

      
		Miró á su amante,—espantoso,

      
		Un bramido cabernoso

      
		La hizo temblar, resonando—

      
		Era el tigre que buscando

      
		Pasto á su saña feroz

      
		En los densos matorrales,

      
		Nuevos presajios fatales

      
		Al infortunio traia.—

      
		En silencio, echó Maria

      
		Mano á su puñal, veloz.

    

  
    
      
		 

		SÉPTIMA PARTE

      
		 

		LA QUEMAZON.

      
		 

      
		Voyez....Dejá la flamme en torrens se déploie.

      
		LAMARTINE

      
		Mirad ya en torrente se es tiende la Huma.

      
		 

      
		El aire estaba inflamado,

      
		Turbia la region suprema,

      
		Envuelto el campo en vapor;

      
		Rojo el sol, y coronado

      
		De parda oscura diadema,

      
		Amarillo resplandor

      
		En la atmósfera esparcía;

      
		El bruto, el pájaro huía,

      
		Y agua la tierra pedia

      
		Sedienta y llena de ardor.

      
		 

      
		Soplando á veces el viento

      
		Limpiaba los horizontes,

      
		Y de la tierra brotar

      
		De humo rojo y ceniciento

      
		Se veían como montes;

      
		Y en la llanura ondear,

      
		Formando espiras doradas,

      
		Como lenguas inflamadas,

      
		O melenas encrespadas

      
		De ardiente, ajitado mar.

      
		 

      
		Cruzándose nubes densas

      
		Por la esfera dilataban,

      
		Como cuando hay tempestad,

      
		Sus negras alas inmensas;

      
		Y mas, y mas aumentaban

      
		El pavor y oscuridad.

      
		El cielo entenebrecido,

      
		El aire, el humo encendido,

      
		Eran, con el sordo ruido,

      
		Signo de calamidad.

      
		 

      
		El pueblo de lejos

      
		Contempla asombrado

      
		Los turbios reflejos;

      
		Del dia enlutado

      
		La ceñuda faz.

      
		 

      
		El humilde Hora,

      
		El piadoso implora;

      
		Se turba y azora

      
		La malicia audaz.

      
		 

      
		Quien cree ser indicio

      
		Fatal, estupendo

      
		Del dia del juicio,

      
		Del dia tremendo

      
		Que anunciado está.

      
		Quien piensa que al mundo,

      
		Sumido en lo inmundo,

      
		El cielo iracundo

      
		Pone á prueba ya.

      
		 

      
		Era la plaga que cria

      
		La devorante sequía

      
		Para estrago y confusion:—

      
		De la chispa de una hoguera,

      
		Que llevó el viento lijera,

      
		Nació grande, cundió fiera

      
		La terrible quemazon.

      
		 

      
		Ardiendo, sus ojos

      
		Relucen, chispean;

      
		En rubios manojos

      
		Sus crines ondean,

      
		Flameando tambien:

      
		La tierra jimiendo,

      
		Los brutos rujiendo,

      
		Los hombres huyendo,

      
		Confusos la ven.

      
		 

      
		Sutíl se difunde,

      
		Camina, se mueve,

      
		Penetra, se infunde;

      
		Cuanto toca, en breve,

      
		Reduce á tizon.

      
		Ella era,—y pastales,

      
		Densos pajonales,

      
		Cardos y animales

      
		Ceniza, humo son.

      
		 

      
		Raudal vomitando,

      
		Venia de llama,

      
		Que hirviendo, silbando,

      
		Se enrosca y derrama

      
		Con velocidad.—

      
		Sentada Maria

      
		Con su Brian la via:

      
		—«Dios mio! decia,

      
		De nos ten piedad.»—

      
		 

      
		Piedad Maria imploraba,

      
		Y piedad necesitaba

      
		De potencia celestial.

      
		Brian caminar no podia,

      
		Y la quemazon cundia

      
		Por el vasto pajonal.

      
		 

      
		Allí pávulo encontrando,

      
		Como culebra serpeando,

      
		Velozmente caminó;

      
		
        Y ajitando, desbocada,

      
		Su crin de fuego erizada

      
		Gigante cuerpo tomó.

      
		 

      
		Lodo, paja, restos viles

      
		De animales y reptiles

      
		Quema el fuego vencedor,

      
		Que el viento iracundo atiza;

      
		Vuelan el humo y ceniza,

      
		Y el inflamado vapor,

      
		 

      
		Al lugar donde, pasmados,

      
		Los cautivos desdichados,

      
		Con despavoridos ojos,

      
		Están, su hervidero oyendo,

      
		
        Y las llamaradas viendo

      
		Subir en penachos rojos.

      
		 

      
		No hay como huir, no hay efujio

      
		Esperanza ni refujio;

      
		¿Dónde auxilio encontrarán?

      
		Postrado Brian yace inmoble

      
		Como el orgulloso roble

      
		Que derribó el huracan.

      
		 

      
		Para ellos no existe el mundo.

      
		Detras arroyo profundo

      
		Ancho se estiende, y delante,

      
		Formidable y horroroso,

      
		Alza la cresta furioso

      
		Mar de fuego devorante.

      
		 

      
		«Huye presto, Brian decia

      
		Con voz débil á Maria,

      
		Déjame solo morir;

      
		Este lugar es un horno:

      
		Huye ¿no miras en torno

      
		Vapor cárdeno subir?»

      
		 

      
		Ella calla, ó le responde:—

      
		—«Dios, largo tiempo, no esconde

      
		Su divina proteccion.

      
		¿Crees tú nos haya olvidado?

      
		Salvar tu vida ha jurado

      
		O morir mi corazon.—»

      
		 

      
		Pero del cielo era juicio

      
		Que en tan horrendo suplicio

      
		No debian perecer;

      
		Y que otra vez de la muerte

      
		Inexorable, amor fuerte

      
		Triunfase, amor de mujer.

      
		 

      
		Súbito ella se incorpora:

      
		De la pasion que atesora

      
		El espíritu inmortal

      
		Brota, en su faz la belleza

      
		Estampando fortaleza

      
		De criatura celestial,

      
		 

      
		No sujeta á ley humana;

      
		Y como cosa liviana

      
		Carga el cuerpo amortecido

      
		De su amante, y con él junto,

      
		Sin cejar, se arroja al punto

      
		En el arroyo estendido.

      
		 

      
		Cruje el agua, y suavemente

      
		Surca la mansa corriente

      
		Con el tesoro de amor;

      
		Semejante á Ondina bella

      
		Su cuerpo airoso descuella,

      
		Y hace, nadando, rumor.

      
		 

      
		Los cabellos atezados,

      
		Sobre sus hombros nevados

      
		Sueltos, reluciendo van;

      
		Voga con un brazo lenta,

      
		Y con el otro sustenta

      
		 

      
		A flor, el cuerpo de Brian,

      
		Aran la corriente unidos

      
		Como dos cisnes queridos,

      
		Que huyen de águila cruel,

      
		Cuya garra, siempre lista,

      
		Desde la nube se alista

      
		A separar su amor fiel.

      
		 

      
		La suerte injusta se afana

      
		En perseguirlos:—ufana

      
		En la orilla opuesta el pié

      
		Pone Maria triunfante,

      
		Y otra vez libre á su amante

      
		De horrenda agonia ve.

      
		 

      
		¡O del amor maravilla!

      
		En sus bellos ojos brota

      
		Del corazon, gota á gota,

      
		El tesoro sin mancilla,

      
		Celeste, inefable uncion;

      
		Sale en lágrimas deshecho

      
		Su heróico amor satisfecho.

      
		Y su formidable cresta

      
		Sacude, enrosca y enhiesta

      
		La terrible quemazon.

      
		 

      
		Calmó despues el violento

      
		Soplar del airado viento:

      
		El fuego á paso mas lento

      
		Surcó por el pajonal,

      
		Sin topar ningun escollo;

      
		Y á la orilla de un arroyo

      
		A morir al cabo vino,

      
		Dejando, en su ancho camino,

      
		Negra y profunda señal.

    

  
    
      
		 

		OCTAVA PARTE.

      
		 

		BRIAN.

      
		 

      
		Les guerriers et les coursiers eux mèmes

      
		Sont lá pour attester lea victoirea de mon bras.

      
		Je dois ma renomméc á mon glaive...

      
		ANTAR

      
		Los guerreros y aun loa bridones de la batalla

      
		Existen para atestiguar las victorias de mi brazo.

      
		Debo mi renombre á mi espada.

      
		 

      
		Pasó aquel, llegó otro dia

      
		Triste, ardiente, y todavía

      
		Desamparados como antes,

      
		A los míseros amantes

      
		Encontró en el pajonal.

      
		Brian, sobre pajizo lecho

      
		Inmoble está, y en su pecho

      
		Arde fuego inestinguible;

      
		Brota en su rostro, visible

      
		Abatimiento mortal.—

      
		 

      
		Abrumados y rendidos

      
		Sus ojos, como adormidos,

      
		La luz esquivan, ó absortos

      
		En los pálidos abortos

      
		De la conciencia, (lejíon

      
		Que atribula al moribundo)

      
		Verán formas de otro mundo;

      
		Imájenes fujitivas,

      
		O las claridades vivas

      
		De fantástica rejion.

      
		 

      
		Triste á su lado Maria

      
		Revuelve en la fantasía

      
		Mil contrarios pensamientos,

      
		Y horribles presentimientos

      
		La vienen allí á asaltar;—

      
		Espectros que enjendra el almaa

      
		Cuando el ciego desvario

      
		De las pasiones se calma,

      
		Y perdida en el vacío

      
		Se recoje á meditar.

      
		 

      
		Allí, frájil navecilla

      
		En mar sin fondo ni orilla,

      
		Do nunca rie bonanza

      
		Se encuentra, sin esperanza

      
		De poder al fin surjir:

      
		Allí ve su afAn perdido

      
		Por salvar á su querido;

      
		Y cuán lejano y nubloso

      
		El horizonte radioso

      
		Está de su porvenir.

      
		 

      
		Cuán largo, incierto camino

      
		La desdicha le previno;

      
		Cuan triste peregrinaje!

      
		Allí ve de aquel paraje

      
		La yerta inmovilidad.

      
		Allí ya del desaliento

      
		Sufre el pausado tormento,

      
		Y abrumada de tristeza,

      
		Al cabo á sentir empieza

      
		Su abandono y soledad.

      
		 

      
		Echa la vista delante,

      
		Y al aspecto de su amante

      
		Desfallece su heroismo;

      
		La vuelve, y hórrido abismo

      
		Mira atónita detrás.

      
		Allí apura la agonía

      
		Del que vió cuando dormia

      
		Paraiso de dicha eterno,

      
		Y al despertar un infierno

      
		Que no imajinó jamás.

      
		 

      
		En el empíreo nublado

      
		Flamea el sol colorado;

      
		Y en la llanura domina

      
		La vaporosa calina,

      
		El bochorno abrasador.

      
		Brían sigue inmoble, y María

      
		En formar se entrenia

      
		De junco un denso tejido,

      
		Que guardase á su querido

      
		De la intemperie y calor.

      
		 

      
		Cuando oyó, como el aliento

      
		Que al levantarse ó moverse

      
		Hace animal corpulento,

      
		Crujir la paja y romperse

      
		De un cercano matorral.

      
		Miró ¡oh terror! y acercarse

      
		Vió con movimiento tardo,

      
		Y hácia ella encaminarse

      
		Lamiéndose, un tigre pardo

      
		Tinto en sangre;—atroz señal.

      
		 

      
		Cobrando ánimo al instante

      
		Se alzó María arrogante,

      
		En mano el puñal desnudo,

      
		Vivo el mirar, y un escudo

      
		Formó de su cuerpo á Brian.

      
		Llegó la fiera inclemente;

      
		Clavó en ella vista ardiente,

      
		Y á compasion ya movida,

      
		O fascinada y herida

      
		Por sus ojos y ademan,

      
		 

      
		Recta prosiguió el camino,

      
		Y al arroyo cristalino

      
		Se echó á nadar.—¡Oh amor tierno!

      
		De lo mas frájil y eterno

      
		Se compajinó tu ser.

      
		Siendo solo afecto humano,

      
		Chispa fugaz, tu grandeza,

      
		Por impenetrable arcano,

      
		Es celestial.—Oh belleza!

      
		No se anida tu poder,

      
		 

      
		En tus lágrimas, ni enojos;

      
		Sí, en los sinceros arrojos

      
		De tu corazon amante—

      
		María en aquel instante

      
		Se sobrepuso al terror,

      
		Pero cayó sin sentido

      
		A conmocion tan violenta.—

      
		Bella como ángel dormido

      
		La infeliz estaba, exenta

      
		De tanto afan y dolor.

      
		 

      
		Entonces ah! parecia

      
		Que marchitado no habia

      
		La aridez de la congoja,

      
		Que á lo mas bello despoja,

      
		Su frescura juvenil.

      
		¡Venturosa si mas largo

      
		Hubiera sido su sueño!

      
		Brian despierta del letargo:

      
		Brilla matiz mas risueño

      
		En su rostro varonil.—

      
		 

      
		Se sienta,—estático mira,

      
		Como el que en vela delira;

      
		Lleva la mano á su frente

      
		Sudorífera y ardiente,

      
		¿Qué cosas su alma verá?

      
		La luz, noche le parece,

      
		Tierra y cielo se oscurece,

      
		Y rueda en un torbellino

      
		De nubes.—«Este camino

      
		Lleno de espinas está:

      
		 

      
		«Y la llanura, Maria,

      
		¿No vés cuan triste y sombria!

      
		¿Dónde vamos?—A la muerte.—

      
		Triunfó la enemiga suerte,»

      
		Dice delirando Brian.

      
		 

      
		«Cuán caro mi amor te cuesta!

      
		Y mi confianza funesta,

      
		Cuánta fatiga y ultrajes!

      
		Pero pronto los salvajes

      
		Su deslealtad pagarán.»

      
		 

      
		Cobra María el sentido

      
		Al oir de su querido

      
		La voz, y en gozo nadando

      
		Se incorpora, en él clavando

      
		Su cariñosa mirada.

      
		 

      
		«Pensé dormias, la dice,

      
		Y despertarte no quise;

      
		Fuera mejor que durmieras

      
		Y del bárbaro no oyeras

      
		La estrepitosa llegada.

      
		 

      
		«Sabes?—sus manos lavaron,

      
		Con infernal regocijo,

      
		En la sangre de mi hijo;

      
		Mis valientes degollaron.

      
		Como el huracan pasó,

      
		Desolacion vomitando,

      
		Su vijilante perfidia.

      
		Obra es del inicuo bando,

      
		Qué dirá la torpe envidia!

      
		Ya mi gloria se eclipsó.

      
		 

      
		«De paz con ellos estaba

      
		
        Y en la villa descansaba.—

      
		Oye, no te fies, vela,—

      
		Lanza, caballo y espuela

      
		Siempre lista has detener.—

      
		Mira donde me han traido,—

      
		Atado estoy, y ceñido;

      
		No me es dado levantarme,

      
		Ni valerte ni vengarme,

      
		Ni batallar ni vencer.

      
		 

      
		«Venga, venga mi caballo

      
		Mi caballo por la vida;

      
		Venga mi lanza fornida,

      
		Que yo basto á ese tropel.—

      
		Rodeado de picas me hallo.—

      
		Paso, canalla traidora,

      
		Que mi lanza vengadora

      
		Castigo os dará cruel.

      
		 

      
		«¿No mirais la polvareda

      
		Que del llano se levanta?

      
		No sentis lejos la planta

      
		De los brutos retumbar?

      
		La tribu es, huyendo leda,

      
		Como carnicero lobo,

      
		Con los despojos del robo,

      
		No de intrépido lidiar.

      
		 

      
		«Mirad ardiendo la villa,

      
		Y degollados dormidos

      
		Nuestros hermanos queridos

      
		Por la mano del infiel.

      
		¡Oh mengua! oh rabia! oh mancilla!

      
		Venga mi lanza lijero,

      
		Mi caballo parejero,

      
		Daré alcance á ese tropel.»

      
		 

      
		Se alzó Brian enajenado,

      
		Y su bigote erizado

      
		Se mueve; chispean rojos,

      
		Como centellas, sus ojos

      
		Que hace el entusiasmo arder;

      
		El rostro y talante fiero,

      
		Do resalta con viveza

      
		El valor y la nobleza,

      
		La majestad del guerrero

      
		Acostumbrado á vencer.

      
		 

      
		Pero al punto desfallece.

      
		Ella atónita enmudece,

      
		Ni halla voz su sentimiento;

      
		En tan solemne momento

      
		Flaquea su corazon.

      
		El sol pálido declina:

      
		En la cercana colina

      
		Triscan las gamas y ciervos

      
		Y de caranchos y cuervos

      
		Grazna la impura lejion,

      
		 

      
		De cadáveres avara.

      
		Cual si muerte presajiara.

      
		Así la caterva estulta,

      
		Vil al heroismo insulta,

      
		Que triunfante veneró.

      
		Maria tiembla.—Él alzando

      
		La vista al cielo, y tomando

      
		Con sus manos casi heladas

      
		Las de su amiga adoradas,

      
		A su pecho las llevó.

      
		 

      
		Y con voz débil la dice:

      
		«Oye,—de Dios es arcano,

      
		Que mas tarde ó mas temprano

      
		Todos debemos morir.

      
		Insensato el que maldice

      
		La ley que á todos iguala:

      
		Hoy el término señala

      
		A mi robusto vivir.

      
		 

      
		«Resígnate;—bien venida

      
		Siempre, mi amor, fué la muerte

      
		Para el bravo, para el fuerte

      
		Que á la patria y al honor

      
		Jóven consagró su vida:

      
		Qué es ella?—una chispa, nada,

      
		Con ese sol comparada,

      
		Raudal vivo de esplendor.

      
		 

      
		«La mia brilló un momento,

      
		Pero á la patria sirviera;

      
		Tambien mi sangre corriera

      
		Por su gloria y libertad.

      
		Lo queme da sentimiento

      
		Es que de tí me separo,

      
		Dejándote sin amparo

      
		Aquí en esta soledad.

      
		 

      
		«Otro premio merecía

      
		Tu amor y espíritu brioso,

      
		Y galardon mas precioso

      
		Te destinaba mi fé.

      
		Pero ¡ay Dios! la suerte mia

      
		De otro modo se eslabona;

      
		Hoy me arracan la corona

      
		Que insensato ambicioné.

      
		 

      
		«Si al menos la azul bandera

      
		Sombra á mi cabeza diese!

      
		O antes por la patria fuese

      
		Aclamado vencedor!

      
		¡Oh destino! quien pudiera

      
		Morir en la lid, oyendo

      
		El alarido y estruendo,

      
		La trompeta y atambor.

      
		 

      
		«Tal gloria no he conseguido,

      
		Mis enemigos triunfaron;

      
		Pero mi orgullo no ajaron

      
		Los favores del poder.

      
		Qué importa! mi brazo ha sido

      
		Terror del salvaje fiero:

      
		Los Andes vieron mi acero

      
		Con honor resplandecer.

      
		 

      
		«¡Oh estrépito de las armas!

      
		Oh embriaguez de la victoria!

      
		Oh campos, soñada gloria!

      
		Oh lances del combatir!

      
		Inesperadas alarmas,

      
		Patria, honor, objetos caros,

      
		Ya no volveré á gozaros;

      
		Jóven yo debo morir.

      
		 

      
		«Hoy es el aniversario

      
		De mi primera batalla,

      
		Y en torno á mí todo calla....

      
		Guarda en tu pecho mi amor,

      
		Nadie llegue á su santuario....

      
		Aves de presa parecen,—

      
		Ya mis ojos se oscurecen;—

      
		Pero allí baja un condór,

      
		 

      
		«Y huye el enjambre insolente.

      
		Adiós, en vano te aflijo.....

      
		Vive, vive para tu hijo,

      
		Dios te impone ese deber.—

      
		Sigue, sigue al occidente

      
		Tu trabajosa jornada:

      
		Adios, en otra morada,

      
		Nos volveremos á ver.»

      
		 

      
		Calló Brian, y en su querida,

      
		Clavó mirada tan bella,

      
		Tan profunda y dolorida,

      
		Que toda el alma por ella

      
		Al parecer exhaló.—

      
		El crepúsculo esparcia

      
		En el desierto luz mústia.

      
		Del corazon de Maria,

      
		El desaliento y angustia,

      
		Solo el cielo penetró.
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		Fallece esperanza y crece torment

      
	ANONIMO.

      
		Morte bella parea nell suo bel visu

      PETRARCA

		La muerte parecia

      
		Bella en su rostro bello.

      
		 

      
		Qué hará Maria?—En la tierra

      
		Ya no se arraiga su vida.

      
		Dónde irá?—Su pecho encierra

      
		Tan honda y vivaz herida,

      
		Tanta congoja y pasion,

      
		Que para ella es infecundo

      
		Todo consuelo del mundo,

      
		Burla horrible su contento,

      
		Su compasion un tormento,

      
		Su sonrisa una irrision.

      
		 

      
		¿Qué le importan sus placeres,

      
		Su bullicio y vana gloria;

      
		Si ella, entre todos los seres,

      
		Como desechada escoria,

      
		Lejos, olvidada está?

      
		¿En qué corazon humano,

      
		En qué límite del orbe,

      
		El tesoro soberano,

      
		Que sus potencias absorbe,

      
		Ya perdido encontrará?

      
		 

      
		Nace del sol la luz pura,

      
		Y una fresca sepultura

      
		Encuentra; lecho postrero,

      
		Que al cadáver del guerrero

      
		Preparó el mas fino amor.

      
		Sobre ella hincada María,

      
		Muda como estátua fria,

      
		Inclinada la cabeza,

      
		Semejaba á la tristeza

      
		Embebida en su dolor.

      
		 

      
		Sus cabellos renegridos

      
		Caen por los hombros tendidos,

      
		Y sombrean de su frente,

      
		Su cuello y rostro inocente,

      
		La nevada palidez.

      
		No suspira allí, ni llora;

      
		Pero como ánjel que implora,

      
		Para miserias del suelo

      
		Una mirada del cielo,

      
		Hace esta sencilla prez:

      
		 

      
		—«Ya en la tierra no existe

      
		El poderoso brazo,

      
		Donde hallaba regazo

      
		Mi enamorada sien:

      
		Tú ¡oh Dios! no permitiste

      
		Que mi amor lo salvase,

      
		Quisiste que volase

      
		Donde florece el bien.

      
		 

      
		Abre, Señor, á su alma

      
		Tu seno regalado,

      
		Del bienaventurado,

      
		Reciba el galardon:

      
		Encuentre allí la calma,

      
		Encuentre allí la dicha,

      
		Que busca en su desdicha,

      
		Mi viudo corazon.»—

      
		 

      
		Dice: un punto su sentido

      
		Queda como sumerjido.—

      
		Echa la postrer mirada

      
		Sobre la tumba callada

      
		Donde toda su alma está.—

      
		Mirada llena de vida;

      
		Pero lánguida, abatida

      
		Como la última vislumbre

      
		De la agonizante lumbre,

      
		Falta de alimento ya.

      
		 

      
		Y alza luego la rodilla;

      
		Y tomando por la orilla

      
		Del arroyo hácia el ocaso,

      
		Con indiferente paso,

      
		Se encamina al parecer.

      
		Pronto sale de aquel monte

      
		De paja, y mira delante

      
		Ilimitado horizonte,

      
		Llanura y cielo brillante,

      
		Desierto y campo de quier.

      
		 

      
		¡Oh noche! oh fúljida estrella,

      
		Luna solitaria y bella,

      
		Sed benignas! el indicio

      
		De vuestro influjo propicio

      
		Siquiera una vez mostrad.

      
		Bochornos, cálidos vientos,

      
		Inconstantes elementos,

      
		Preñados de temporales,

      
		Apiadaos; fieras fatales

      
		Su desdicha respetad.

      
		 

      
		Y tú !oh Dios! en cuyas manos

      
		De los miseros humanos

      
		Está el oculto destino,

      
		Siquiera un rayo divino

      
		Haz á su esperanza ver.

      
		Vacilar, de alma, sencilla,

      
		Que resignada se humilla,

      
		No hagas la fé acrisolada;

      
		Susténtala en su jornada,

      
		No la dejes perecer.

      
		 

      
		Adios, pajonal funesto,

      
		Adios, pajonal amigo.

      
		Se va ella sola ¡cuán presto

      
		De su júbilo, testigo,

      
		De su luto fuistes vos!

      
		El sol y la llama impía

      
		Marchitaron tu ufanía;

      
		Pero hoy tumba de un soldado

      
		Eres y asilo sagrado:

      
		Pajonal glorioso, adios.

      
		 

      
		Gózate; ya no se anidan

      
		En tí las aves parleras,

      
		Ni ta agua y sombra convidan

      
		Solo á los brutos y fieras:

      
		Soberbio debes estar.

      
		El valor y la hermosura,

      
		Ligados por la ternura,

      
		En tí hallaron refrijerio;

      
		De su infortunio el misterio

      
		Tú solo puedes contar.

      
		 

      
		Gózate; votos, ni ardores

      
		De felices amadores

      
		Tu esquividad no turbaron;

      
		Sino voces que confiaron

      
		A tu silencio su mal.

      
		En la noche tenebrosa,

      
		Con los ásperos graznidos

      
		De la lejion ominosa,

      
		Oirás ayes y jemidos:

      
		Adiós, triste pajonal.

      
		 

      
		De ti María se aleja,

      
		Y en tus soledades deja

      
		Toda su alma; agradecido

      
		El depósito querido

      
		Guarda y conserva; quizá

      
		Mano jenerosa y pía

      
		Venga á pedírtelo un día:

		
      
		Quizá la viva palabra

      
		Un monumento le labra

      
		Que el tiempo respetará.

      
		 

      
		Dia y noche ella camina:

      
		Y la estrella matutina

      
		Caminando solitaria,

      
		Sin articular plegaria,

      
		Sin descansar ni dormir

      
		La ve.—En su planta desnuda

      
		Brota la sangre y chorrea;

      
		Pero toda ella, sin duda,

      
		Va absorta en la única idea

      
		Que alimenta su vivir.

      
		 

      
		En ella encuentra sustento.—

      
		Su garganta es viva frágua,

      
		Un volcan su pensamiento;

      
		Pero mar de hielo y agua

      
		Refrijerio inútil es

      
		Para el incendio que abriga;

      
		Insensible á la fatiga,

      
		A cuanto ve indiferente,

      
		Como mísera demente

      
		Mueve sus heridos pies,

      
		
      
		Por el desierto.—Adormida

      
		Está su orgánica vida;

      
		Pero la vida de su alma

      
		Fomenta en sí aquella calma

      
		Que sigue á la tempestad,

      
		Cuando el ánimo cansado

      
		Del afán violento y duro,

      
		Al parecer resignado,

      
		Se abisma en el fondo oscuro

      
		De su propia soledad.

      
		 

      
		Tremebundo precipicio,

      
		Fiebre lenta y devorante,

      
		Último efujio, suplicio

      
		Del infierno, semejante

      
		A la postrer convulsion

      
		De la víctima en tormento:

      
		Trance que si dura un dia

      
		Anonada el pensamiento,

      
		Encanece, ó deja fria

      
		La sangre en el corazon.

      
		 

      
		Dos soles pasan—¿Adónde

      
		Tu poder ¡oh Dios! se esconde?

      
		Está por ventura exhausto?

      
		Mas dolor en holocausto

      
		Pide á una flaca mujer?

      
		No;—de la quieta llanura

      
		Ya se remonta á la altura

      
		Gritando el yajá,—Camina,

      
		Oye la voz peregrina

      
		Que te viene á socorrer.

      
		 

      
		¡Oh ave de la Pampa hermosa,

      
		Cómo te meces ufana!

      
		Reina sí, reina orgullosa

      
		Eres, pero no tirana

      
		Como el águila fatal:

      
		Tuyo es tambien del espacio

      
		El transparente palacio:

      
		Si ella en las rocas se anida,

      
		Tú en la esquivez escondida

      
		De algun vasto pajonal.

      
		 

      
		De la víctima el jemido.

      
		El huracan y el tronido

      
		Ella busca, y deleite halla

      
		En los campos de batalla:

      
		Pero tú la tempestad,

      
		Dia y noche vijilante,

      
		Anuncias al gaucho errante;

      
		Tu grito es de buen presajio,

      
		Al que asechanza ó naufrajio

      
		Teme de la adversidad.

      
		 

      
		Oye sonar en la esfera

      
		La voz del ave agorera,

      
		Oye, María, infelice;—

      
		Alerta, alerta, te dice;

      
		Aqui está tu salvacion.—

      
		¿No la ves como en el aire

      
		Balancea con donaire

      
		Su cuerpo albo-ceniciento?

      
		¿No escuchas su ronco acento?

      
		Corre á calmar tu afliccion.

      
		 

      
		Pero nada ella divisa,

      
		Ni el feliz reclamo escucha;

      
		Y caminando va á prisa:

      
		El demonio con que lucha

      
		La turba, impele y amaga.

      
		Túrbios, confusos y rojos

      
		Se presentan á sus ojos

      
		Cielo, espacio, sol, verdura,

      
		Quieta insondable llanura

      
		Donde sin brújula vaga.

      
		 

      
		Mas ah! que en vivos corceles

      
		Un grupo de hombres armados

      
		Se acerca ¿serán infieles,

      
		Enemigos?—No, soldados

      
		Son del desdichado Brian.

      
		Llegan, su vista se pasma;

      
		Ya no es la mujer hermosa,

      
		Sino pálido fantasma;

      
		Mas reconocen la esposa

      
		De su fuerte capitan.

      
		 

      
		Créianla cautiva ó muerta;

      
		Grande fué su regocijo.

      
		Ella los mira y despierta.

      
		—«¿No sabeis qué es de mi hijo?»

      
		Con toda el alma esclamó.

      
		Tristes mirando á Maria

      
		Todos el labio sellaron;

      
		Mas luego una voz impía:

      
		«Los indios lo degollaron»

      
		Roncamente articuló.

      
		 

      
		
        Y al oír tan crudo acento,

      
		Como quiebra al seco tallo

      
		El menor soplo de viento,

      
		O como herida del rayo

      
		Cayó la infeliz allí;

      
		Viéronla caer, turbados,

      
		Los animosos soldados;

      
		Una lágrima la dieron,

      
		Y funerales la hicieron

      
		Dignos de contarse aquí.

      
		 

      
		Aquella trama formada

      
		De la hebra mas delicada,

      
		Cuyo espíritu robusto

      
		Lo mas acerbo é injusto

      
		De la adversidad probó,

      
		Un soplo débil deshizo:

      
		Dios para amar, sin duda, hizo

      
		Un corazon tan sensible;

      
		Palpitar le fué imposible

      
		Cuando a quien amar no halló.

      
		 

      
		Murió María. ¡Oh voz fiera!

      
		Cuál entraña te abortára!

      
		Mover al tigre pudiera

      
		Su vista sola;—y no hallara

      
		En ti alguna compasion,

      
		Tanta miseria y conflicto,

      
		Ni aquel su materno grito;

      
		Y como flecha saliste,

      
		Y en lo mas profundo heriste

      
		Su anhelante corazon.

      
		 

      
		Embates y oscilaciones

      
		De un mar de tribulaciones,

      
		Ella arrostró; y la agonia

      
		Saboreó su fantasía,

      
		Y el punzante frenesí

      
		De la esperanza insaciable,

      
		Que en pos de un deseo vuela

      
		No alcanza el blanco inefable

      
		Se irrita en vano y desvela;

      
		Vuelve á devorarse á sí.

      
		 

      
		Una á una, todas bellas,

      
		Sus ilusiones volaron,

      
		Y sus deseos con ellas;

      
		Sola y triste la dejaron

      
		Sufrir hasta enloquecer.

      
		Quedaba á su desventura

      
		Un amor, una esperanza,

      
		Un astro en la noche oscura,

      
		Un destello de bonanza,

      
		Un corazon que querer.

      
		 

      
		Una voz cuya armonía

      
		Adormecerla podria;

      
		A su llorar un testigo,

      
		A su miseria un abrigo,

      
		A sus ojos que mirar.

      
		Quedaba á su amor desnudo

      
		Un hijo, un vástago tierno;

      
		Encontrarlo aqui no pudo,

      
		Y su alma al regazo eterno

      
		Lo fué volando á buscar.

      
		 

      
		Murió; por siempre cerrados

      
		Están sus ojos cansados

      
		De errar por llanura y cielo,

      
		De sufrir tanto desvelo,

      
		De afanar sin conseguir.

      
		El atractivo está yerto

      
		De su mirar: ya el desierto,

      
		Su último asilo, los rastros

      
		De tan hechiceros astros

      
		No verá otra vez lucir.

      
		 

      
		Pero de ella aun hay vestijio.

      
		¿No veis el raro prodijio?

      
		Sobre su cándida frente

      
		Aparece nuevamente

      
		Un prestijio encantador.

      
		Su boca y tersa mejilla

      
		Rosada, entre nieve brilla,

      
		Y revive en su semblante

      
		La frescura rozagante

      
		Que marchitara el dolor.

      
		 

      
		La muerte bella la quiso,

      
		Y estampó en su rostro hermoso

      
		Aquel inefable hechizo,

      
		Inalterable reposo,

      
		Y sonrisa anjelical,

      
		Que destellan las facciones

      
		De una virjen en su lecho;

      
		Cuando las tristes pasiones

      
		No han ajado de su pecho

      
		La pura flor virjinal.

      
		 

      
		Entonces el que la viera,

      
		Dormida ¡oh Dios! la creyera;

      
		Deleitándose en el sueño

      
		Con memorias de su dueño,

      
		Llenas de felicidad:

      
		Soñando en la alba lucida

      
		Del banquete de la vida

      
		Que sonrie á su amor puro—

      
		Mas ay! que en el seno oscuro

      
		Duerme de la eternidad.

    

  
    
      
		 

		EPÍLOGO.

      
		 

      
		Douce lumiére es tu leur ame?

      
	LAMARTINE.

      
		¿Eres, plácida luz, el alma de ellos:

      
		 

      
		¡Oh Maria! Tu heroismo,

      
		Tu varonil fortaleza,

      
		Tu juventud y belleza

      
		Merecieran fin mejor.

      
		Ciegos de amor el abismo

      
		Fatal tus ojos no vieron,

      
		Y sin vacilar se hundieron

      
		En él ardiendo en amor.

      
		 

      
		De la mas cruda agonía

      
		Salvar quisiste! á tu amante,

      
		Y lo viste delirante

      
		En el desierto morir.

      
		¡Cuál tu congoja seria!

      
		¡Cuál tu dolor y amargura!

      
		Y no hubo humana criatura

      
		Que te ayudase á sentir.

      
		 

      
		Se malogró tu esperanza;

      
		Y cuando sola te viste,

      
		Tambien mísera caiste,

      
		Como árbol cuya raiz

      
		En la tierra ya no afianza

      
		Su pompa y florido ornato:

      
		Nada supo el mundo ingrato

      
		De tu constancia infeliz.

      
		 

      
		Naciste humilde, y oculta

      
		Como diamante en la mina,

      
		La belleza peregrina

      
		De tu noble alma quedó.

      
		El desierto la sepulta,

      
		Tumba sublime y grandiosa,

      
		Do el héroe tambien reposa

      
		Que la gozó y admiró.

      
		 

      
		El destino de tu vida

      
		Fué amar, amor tu delirio,

      
		Amor causó tu martirio,

      
		Te dió sobrehumano ser;

      
		Y amor, en edad florida,

      
		Sofocó la pasion tierna,

      
		Que omnipotencia de eterna

      
		Trajo consigo al nacer.

      
		 

      
		Pero, no triunfa el olvido,

      
		De amor, ¡oh bella Maria!

      
		Que la vírjen poesía

      
		Corona te forma ya

      
		De ciprés entretejido

      
		Con flores que nunca mueren

      
		Y que admiren y veneren

      
		Tu nombre y su nombre hará

      
		 

      
		Hoy, en la vasta llanura,

      
		Inhospitable morada,

      
		Que no siempre sosegada

      
		Mira el astro de la luz;

      
		Descollando en una altura,

      
		Entre agreste flor y yerba,

      
		Hoy el caminante observa

      
		Una solitaria cruz.

      
		 

      
		Fórmale grata techumbre

      
		La copa estensa y tupida

      
		De un ombú, donde se anida

      
		La altiva águila real;

      
		Y la varia muchedumbre

      
		De aves que cria el desierto

      
		Se pone en ella á cubierto

      
		Del frio y sol estival.

      
		 

      
		Nadie sabe cuya mano

      
		Plantó aquel árbol benigno,

      
		Ni quién á su sombra el signo

      
		Puso de la redencion.

      
		Cuando el cautivo cristiano

      
		Se acerca á aquelles lugares,

      
		Recordando sus hogares,

      
		Se postra á hacer oracion.

      
		 

      
		Fama es que la tribu errante,

      
		Si hasta allí llega embebida

      
		En la caza apetecida

      
		De la gama y avestruz,

      
		Al ver del ombú jigante

      
		La verdosa cabellera,

      
		Suelta al potro la carrera

      
		Gritando—«allí está la cruz.»

      
		 

      
		Y revuelve atrás la vista,

      
		Como quien huye aterrado,

      
		Creyendo se alza el airado,

      
		Terrible espectro de Brian.

      
		Pálido el indio exorcista

      
		El fatídico árbol nombra;

      
		Ni á hollar se atreven su sombra

      
		Los que de camino van.

      
		 

      
		Tambien el vulgo asombrado

      
		Cuenta, que en la noche oscura

      
		Suelen en aquella altura

      
		Dos luces aparecer;

      
		Que salen y habiendo errado

      
		Por el desierto tranquilo,

      
		Juntas á su triste asilo

      
		Vuelven al amanecer.

      
		 

      
		Quizá mudos habitantes

      
		Serán del páramo aerio,

      
		Quizá espíritus,—misterio!

      
		Visiones del alma son.

      
		Quizá los sueños brillantes

      
		De la inquieta fantasía,

      
		Forman coro en la armonía

      
		De la invisible creacion.

    

  
    
      
		 

		LA GUITARRA

      
		 

		Ó

      
		 

		PRIMERA PÁJINA DE UN LIBRO.

      
		 

      
		A.—What harmony is this? My good friends, hark!

      
		C.—Maravillouss swet music!!

      
		This is no mortal business, nor no sound

      
		That the earth ewes.

      
		SHAKESPEARE—The tempest

    

  
    
      
		 

		LA GUITARRA.

      
		 

		PRIMERA PARTE.

      
		 

		I.

      
		 

      
		El cielo era sin nubes: centellaban

      
		Con resplandor incierto las estrellas

      
		En el diáfano velo de la noche,;

      
		Como claros diamantes en las trenzas

      
		De la modesta virjen: y la Luna,

      
		Astro de amor, sobre la triste tierra

      
		Hermosa y melancólica esparcia

      
		Su nítida y radiante cabellera.

      
		Dormian los mortales fatigados

      
		Del intenso afanar que fué su herencia,

      
		Y estático Ramiro contemplaba

      
		El astro de la noche y su diadema,

      
		Respirando las auras de la Pampa

      
		Que á zahumar vienen la morada rejia

      
		Donde dormita el Plata silencioso.

      
		Suspendida su mente en las esferas

      
		Fantásticas del cielo, se perdia

      
		En mil cavilaciones halagüeñas;

      
		Desparecia el mundo ante sus ojos,

      
		Y aquel bien infinito de la idea,

      
		Deleite sin acíbar que concibe

      
		El mísero mortal y nunca prueba,

      
		Llegaba á paleadar; mas de repente

      
		Del fantástico sueño lo despierta

      
		La armonia fugaz de una guitarra,

      
		Que dichoso amador quizá á la reja

      
		De su querida pulsa; ¡cuánto afecto

      
		Movió en su corazon aquella tierna

      
		Melancólica trova!—de otra vida,

      
		Vida de amores y de encanto llena,

      
		Era revelacion;—adios postrero

      
		De horas de dicha que pasaron bellas

      
		Para mas no volver;—era presajio

      
		De infortunio ó de gloria venidera.

      
		Enmudeció la voz y el instrumento.

      
		Corrió entonces Ramiro á su vihuela,

      
		Largo tiempo olvidada, que fué siempre

      
		De su ambulante vida compañera,

      
		Y entonó está cancion que allá en España

      
		En alabanza suya hizo un poéta:

      
		 

      
		Quien no oyó en noche clara y serena

      
		Cantar contigo su dicha ó pena

      
		Al amador,

      
		Ese no sabe, guitarra mia,

      
		Con que eficacia tu melodía

      
		Habla de amor.

      
		 

      
		La mas esquiva, la mas ingrata

      
		Cede al halago de tu voz grata,

      
		De tu jemir;

      
		Y al pecho blando de la que adora

      
		Llevas una aura consoladora

      
		Que hace vivir.

      
		 

      
		Cada son tuyo que dulce vibra,

      
		Electrizando, mueve una fibra

      
		Del corazon;

      
		Sueños dorados infunde al alma,

      
		Tristes recuerdos disipa y calma

      
		Su ajitacion.

      
		Si el labio puro de alguna bella

      
		De amor entona tierna querella

      
		A par de tí;

      
		No es de la tierra, no, fujitiva

      
		Esa armonía que nos cautiva,

      
		Divina sí.

      
		 

		II.

      
		 

      
		Diez y ocho años tenia y era bella,

      
		Bella entre las hermosas Argentinas,

      
		Que son reinas de amor en Buenos Aires

      
		Como el rio que baña sus orillas.

      
		 

      
		Diez y ocho años tenia, y en su rostro,

      
		Donde el candor de la niñez se pinta,

      
		La sombra pasajera é importuna

      
		De congojoso afan se descubria.

      
		 

      
		Y de alma resignada á su destino,

      
		Probada en el crisol de la desdicha,

      
		La mansedumbre anjélica, imprimiendo

      
		Inefable espresion á su sonrisa.

      
		 

      
		Sus negros ojos, de rasgada forma,

      
		Eran focos de amor, luces de vida,

      
		Y el fuego de pasiones afectuosas

      
		Asomaba al través de sus pupilas.

      
		 

      
		Bella era Celia, al parecer dichosa,

      
		Porque todo en redor la sonreia,

      
		Porque el mundo para otras tan ingrato

      
		Sus codiciados bienes la prodiga.

      
		 

      
		Era entanto infeliz, por que el tesoro

      
		Que apetecen las almas afectivas,

      
		El soplo enjendrador que las fecunda,

      
		El aliento vital que las anima;

      
		 

      
		Lo que las hace delirar de pena,

      
		Lo que las hace palpitar de dicha,

      
		Lo que despierta en ellas sin saberlo,

      
		Deseos y esperanzas infinitas;

      
		 

      
		Lo que transforma en vasto paraiso

      
		La mansion solitaria donde habitan,

      
		O en palacio encantado donde se oye

      
		Concierto de inefables armonías;

      
		 

      
		El amor y sus ansias y deleites,

      
		Ella que tierno corazon abriga,

      
		Que nació para amar y ser amada,

      
		Sintiéndolo ideal, no conocia.

      
		Y entretanto era esposa; á un hombre adusto

      
		Con lazo indisoluble se ve unida,

      
		Que entre el ara de Dios y el sacerdote

      
		Pronunció el sí fatal con voz sumisa.

      
		 

      
		Mintió su labio ó tímido no dijo,

      
		Lo que su niño corazon sentia,

      
		Por complacer de padres ignorantes

      
		El capricho insensato ó la codicia.

      
		 

      
		Prometió amor y fé en sus quince abriles

      
		A un hombre que no amaba, inadvertida,

      
		Y cuando abrió los ojos mas esperta,

      
		Ni sintió amor por él, ni simpatía.

      
		 

      
		Se halló sin porvenir y condenada

      
		A arrastrar existencia aborrecida,

      
		Miéntras en torno suyo respiraba

      
		Todo contento al parecer y dicha.

      
		 

      
		Y Celia era infeliz, porque no amaba,

      
		Porque sonriendo, á su pesar, mentía,

      
		Porque sentir amor, manifestarlo

      
		Para su tierno pecho era la vida.

      
		 

      
		Y Celia algun consuelo solamente

      
		Encontraba en la música espresiva

      
		De su vihuela amada, cuyo hechizo

      
		De sus horas el tedio adormecia.

      
		 

      
		Diestra pulsaba el instrumento amigo,

      
		Cantaba al son de sus sonoras fibras

      
		Las congojas de su alma solitaria,

      
		Y en su música y canto embebecida,

      
		 

      
		Olvidaba el rigor de su destino,

      
		Semejante aquella ave peregrina

      
		Que cantando á los bosques silenciosos

      
		Refiere su pesar y lo mitiga.

      
		 

		III .

      
		 

      
		Era una noche de verano bella,

      
		Noche de arrobamiento y de delirio,

      
		De esas que no se olvidan porque dejan

      
		Rastro en el corazon intenso y vivo.

      
		Callaba la ciudad que coquetea

      
		Al mirarse en las aguas de su rio,

      
		Y el empíreo estrellado semejaba

      
		De la tórrida zona el mar tranquilo.

      
		Cuando en su vasto seno reverberan,

      
		Deslumbrando la vista fujitivos

      
		Mil destellos de luz; el aura leve

      
		Dormia silenciosa en el retiro

      
		De su aéreo palacio, y ni se oia

      
		Del vagabundo coro de los silfos

      
		El májico rumor; Ramiro entónces,

      
		Absorto en las rejiones de su espíritu,

      
		Por solitaria calle caminaba,

      
		Cuando hechicera voz de sus sentidos

      
		Encadenó la accion; llegó auna reja,.

      
		Y al compás melodioso y espresivo

      
		De sonora vihuela aquestos versos

      
		Oyó cantar con pecho enternecido:

      
		 

      
		Acongoja mi alma

      
		Dia y noche delira;

      
		El corazon suspira

      
		Por ilusorio bien;

      
		Mas las horas fugaces

      
		Pasan en raudo vuelo,

      
		Sin que ningun consuelo

      
		A mi congoja den.

      
		 

      
		Entre mis venas corre,

      
		Quitándome el sosiego,

      
		De comprimido fuego

      
		El devorante ardor;

      
		Pero una voz secreta

      
		Me dice, infortunada,

      
		Vivirás condenada

      
		A eterno desamor.

      
		 

      
		Como muere la antorcha

      
		Escasa de alimento,

      
		Así morir me siento

      
		En mi temprano albor;

      
		Ningun soplo benigno

      
		Da vigor á mi vida,

      
		Pues vivo sumerjida

      
		En triste desamor.

      
		 

      
		Como fátuo destello

      
		Que brilla y se evapora,

      
		Se oscureció en su aurora

      
		El astro de mi amor;

      
		Se fué con él mi dicha,

      
		Se fué con él mi calma,

      
		Solo ha quedado á mi alma

      
		Perpetuo desamor.

      
		 

      
		El concierto de canto y melodia,

      
		No humano, al parecer, sino divino,

      
		Interrumpió preludio quejumbroso

      
		No hay ansias, ni deleites, ni locas ambiciones,

      
		De las pasiones cesa la ajitacion febril,

      
		 

      
		Entónces no sufrimos, ni tampoco gozamos,

      
		Porque latente yace la actividad del ser,

      
		Porque si vuela el tiempo para nosostros raudo,

      
		El peso de sus alas no abruma nuestra sien.

      
		 

      
		Dichosos, si durasen las horas de ese sueño

      
		Como duran y vuelven las del sueño comun;

      
		Pero ah! que ellas no tienen para curar el alma,

      
		Ni darle refrigerio balsámica virtud.

      
		 

      
		Es el vértigo fatal

      
		Que del ánimo se ampara

      
		Cuando el corazon convulso

      
		La sangre á torrentes lanza,

      
		La embriaguez del sentimiento,

      
		O aquella aparente calma

      
		Que sigue á las convulsiones,

      
		De la pasion desbocada.

      
		Y en este estado Ramiro

      
		Se mantuvo en su morada,

      
		Horas felices para él,

      
		Si una eternidad duráran.

      
		Cayó rendido al embate

      
		Del frájil instrumento, y un suspiro.

      
		Quedó todo en silencio, y á su albergue

      
		Congoja y turbacion llevó Ramiro.

      
		 

		IV.

      
		 

      
		En un bizarro alazán,

      
		Que libre, ufano y soberbio

      
		Cuando jóven en la Pampa

      
		Pació la grama y el trébol,

      
		Salió una tarde Ramiro,

      
		Solo con su pensamiento,

      
		A recorrer las campiñas,

      
		Cuyos jardines y huertos

      
		En el florido verano

      
		Brindan holganza á aquel pueblo,

      
		Que en las famosas orillas

      
		Del Plata tiene su asiento.

      
		Llegó á una quinta cansado,

      
		Cuando ya mústio y sereno

      
		El crespúsculo esparcia,

      
		Sobre la tierra y el cielo,

      
		Aquella luz misteriosa

      
		Cuyos pálidos reflejos

      
		Llevan al alma ajitada

      
		Tristeza y recojimiento;

      
		Y allí encontró reunido,

      
		Como en un jardin ameno,

      
		De la belleza porteña

      
		Lo mas gracioso y perfecto.

      
		Una de ellas, cuya frente

      
		Sombreaban con misterio

      
		El pudor y la congoja,

      
		Entónce al son hechicero

      
		De la gitarra cantaba

      
		Tristes y amorosos versos.

      
		La voz, la música, el canto,

      
		Todo su ser conmovieron,

      
		Y despertaron al punto

      
		En su memoria recuerdos;—

      
		Clavó el mirar ¡Oh delicia!

      
		Vió de la hermosura el cielo,

      
		De las gracias el conjunto,

      
		
        Y embelesado en silencio

      
		Admiraba de su labio

      
		Los peregrinos acentos,

      
		La espresion indefinible

      
		De su semblante, sus negros

      
		Ojos, rutilando llamas

      
		De amor como dos luceros;

      
		Y entre si mismo decia:

      
		«Feliz del hombre que objeto

      
		Sea de tu alma querido,

      
		Del que cifre en tí su anhelo,

      
		Del que beba tus caricias,

      
		Y se recline en tu pecho.»

      
		Cesó el canto; Celia entonces,

      
		Unas y otras repitieron

      
		Y de Celia el dulce nombre

      
		Volaba de estremo á estremo,

      
		Del salon donde reinaba

      
		Su hermosura y su talento.

      
		A las manos de Ramiro

      
		Vino la guitarra luego,

      
		Y animado con la vista

      
		De tantas hermosas, diestro

      
		Pulsó las fibras sonoras,

      
		Sus mas íntimos secretos

      
		La pidió, cual si entendiera

      
		Ella el hablar de sus dedos.

      
		Quedaron de su armonia

      
		Los corazones suspensos,

      
		Ni articulaban los labios

      
		Ni suspiraban los pechos;

      
		Y mientras las bellas todas,

      
		En silencioso embeleso,

      
		Permanecian, Ramiro

      
		Preludiando en tonos nuevos,

      
		Ora animados suspiros,

      
		Ora misteriosos ecos,

      
		Brotar hacia inspirado

      
		Del melodioso instrumento.

      
		Cesó al fin; todas á una

      
		Su habilidad aplaudieron;

      
		Solo Celia, Celia sola

      
		Con elocuente silencio,

      
		Con un suspiro del alma,

      
		Con un mirar placentero,

      
		Colmó á Ramiro de gloria,

      
		De amor y júbilo á un tiempo.

      
		¿Quién al deleite se niega

      
		De la música y el seno

      
		Latir no siente de gozo,

      
		Al oir esos acentos

      
		Que penetran hasta el alma,

      
		A un por los poros, haciendo

      
		Conmocion inesplicable

      
		Temblar las fibras del cuerpo?

      
		Y cuando entona ese canto,

      
		Con voz que habla al sentimiento,

      
		La bella en quien arraigado

      
		Está todo el vivir nuestro,

      
		El corazon se sublima

      
		Con las álas del deseo,

      
		A una esfera de ventura,

      
		De indecible arrobamiento,

      
		Y de delicias, que nunca

      
		Las que no amaron sintieron.

      
		 

		V.

      
		 

      
		Celia dormia y soñaba.

      
		Su esposo al lado despierto

      
		Observaba con asombro

      
		La ajitacion de su sueño;

      
		Su alma flotaba dudosa,

      
		Y ya la rabia y los celos

      
		Hervir, palpitar hacian

      
		Sus arterias y su pecho;

      
		Ya creía, alucinado,

      
		Que las caricias y besos,

      
		Que dormida le prodiga,

      
		Eran del cariño efecto.

      
		Entre dientes murmuraba

      
		Un nombre... «—¿Quién será cielos?—»

      
		Decia él, y un sudor frio,

      
		Y como chispas de electro

      
		Por sus entrañas corrian;

      
		Y ella con halagos nuevos

      
		De su corazon calmaba

      
		Los impetuosos recelos.

      
		 

      
		Celia decia—«Huye, cese

      
		Por piedad de tu instrumento

      
		Esa hechicera armonía

      
		Que en mí derrama un incendio....

      
		No puedo amarte, mi esposo....

      
		¿Lo veis, lo veis, con que ceño

      
		Tan iracundo me mira

      
		Porque yo amarle no puedo?

      
		Mi corazón desdichado

      
		Por siempre al amor ha muerto...

      
		El himeneo me liga....

      
		A otro hombre yo pertenezco....

      
		¡Oh! si yo pudiera amarte!

      
		¡Qué dicha! el amor que siento,

      
		Este amor que sofocado

      
		Es de mi vida el infierno,

      
		Tuyo seria; seria....

      
		Tuyo cuanto yo poseo.....

      
		¿Con qué gusto y qué delicia

      
		Te estrecharia en mi seno?....

      
		Mis halagos, mis caricias,

      
		Mi vida... ven que me muero.....

      
		Escucha.....mi esposo, el lazo

      
		Sacrosanto de himeneo,

      
		El deber, la virtud, mira!.....

      
		Son obstáculos eternos

      
		Que entre yo y tú se interponen.....

      
		Dios mio!...ven que me muero!»

      
		 

      
		Al oir estas palabras,

      
		Delirios de amor intenso,

      
		Interrumpidas á veces

      
		De suspiros y silencio,

      
		Que revelaban de su alma

      
		Los mas íntimos secretos,

      
		Dejó la cama su esposo

      
		La sangre en furor hirviendo,

      
		Y echando mano á un puñal,

      
		De su venganza instrumento,

      
		Sin decir una palabra,

      
		Los ojos chispeando fuego,

      
		A herirla va.—De la luna

      
		Penetrando los reflejos,

      
		Por la ventana, bañaban

      
		De Celia el rostro hechicero.

      
		Entónce, y cual si pudiera

      
		Manifestar sentimiento,

      
		De su querida guitarra

      
		Se tronzaron y rompieron

      
		Las cuerdas todas repente,

      
		Con son horrible jimiendo:—

      
		Trémula, inmoble, al ruido

      
		Soltó su mano el acero:

      
		Desarmólo la hermosura

      
		O quizá el remordimiento.

      
		¿Cómo no apiadarse al ver

      
		Tanta belleza? ¿Aquel seno

      
		Todo hechizos inefables?

      
		¿Aquellos labios risueños

      
		Donde poco antes los suyos

      
		Enajenados bebieron

      
		Gloria indecible, torrentes

      
		De dulcedumbre y contento?

      
		¿Aquel ángel que fascina

      
		Como serpiente aun durmiendo?

      
		Dudó tal vez; mas miróla

      
		Con tan espantoso ceño,

      
		Con tan iracundos ojos

      
		Que si á los suyos abiertos

      
		Halláran, hubiera sido

      
		Aquel su dormir eterno.

      
		Y con un mar de pasiones

      
		En el corazon soberbio

      
		Salió de allí, como el que huye

      
		De algun pavoroso espectro,

      
		Que su espíritu conturba,

      
		«—Pérfida Celia, diciendo;

      
		Mujer pérfida, no esposa,

      
		Yo descubriré el misterio

      
		De tus amores...entónces!

      
		Tiembla, como tigre fiero

      
		Despedazaré tu vida...

      
		Me gozaré en tu tormento...

      
		Yo me hartaré con la sangre

      
		De ese rival que detesto,

      
		Despues que este puñal mio,

      
		Vengativo y justiciero,

      
		Ese tu adúltero amor

      
		Vivo te arranque del pecho.»

      
		 

		VI.

      
		 

      
		Celia en vela y llorando vió la aurora.

      
		Hermosa estaba;—palidez sombría,

      
		Abatimiento, ajitacion interna

      
		En su faz melancólica se pintan.

      
		Las intensas pasiones así al rostro

      
		Con señal indeleble estigmatizan,

      
		Dejando en la conciencia lacerada

      
		Rastro que no se borra, llaga viva,

      
		Gusano roedor que nunca muere,

      
		Noche llena de ensueños y tristísima.

      
		No habiendo amado nunca, el fuego todo

      
		De su robusta edad, vírjen ardia

      
		Allá en su corazon secretamente,

      
		Y se cebaba en él, y por sus fibras

      
		Insufribles ardores derramaba:

      
		Hasta que á impulso de pasion activa,

      
		Como impetuosa lava reventando,

      
		Devorase la trama de su vida;

      
		Hasta que otra alma ardiente y amorosa,

      
		Otra alma solitaria y peregrina

      
		Por misterioso acaso penetrase

      
		Los secretos de su alma enardecida.

      
		Hallóla al fin cuando el destino quiso,

      
		O su fatal estrella, y á sí misma

      
		Se dijo alborozada: «Hélo, Dios mio!

      
		El que yo ví en mis sueños noche y dia,

      
		El que á mi amor tus juicios destinaron

      
		Y me robó por siempre la desdicha;

      
		Hélo el hombre que adoro» y desde entonces

      
		Quedó clavada en él su fantasía.

      
		Halló aquel corazon cuyos latidos

      
		A los del suyo tierno respondian,

      
		Aquel que para amar necesitamos

      
		Y sentir las dulzuras infinitas

      
		Que no es dado espresar á humana lengua,

      
		Y que al mortal los ánjeles envidian.

      
		Hallólo pero tarde, cuando á otro hombre

      
		Indisoluble vínculo la liga.

      
		Cuando la ley de Dios y de la patria

      
		Perjura, infiel á su conciencia gritan,

      
		Cuando amar era un crímen; y esta idea,

      
		Ante la cual su espíritu se abisma,

      
		Pone en lucha tremenda sus afectos;

      
		Porque en él sin cesar, estaba unida,

      
		Con la inefable imájen de sus sueños,

      
		Y despierta ó durmiendo ver la hacia

      
		El infierno con todos sus martirios,

      
		El Eden del amor con sus delicias.

      
		 

		VII.

      
		 

      
		Un hombre el campo corria,

      
		Corrria á la madrugada,

      
		En un caballo tostado.

      
		De la ajitacion de su alma

      
		Viva imájen; una furia

      
		Lleva asida en las entrañas,

      
		Y en el corazon soberbio

      
		Una víbora enroscada.

      
		Él huye, él huye furioso

      
		Y la espuela al bruto clava,

      
		Que las crines sacudiendo,

      
		Y echando espuma encarnada,

      
		Bebo el anchuroso espacio,

      
		Abre ufano nariz ancha,—

      
		Corre, corre, vuela, vuela,

      
		Se azora y la oreja para,

      
		Siente en el hijar las puas,

      
		Bufa, se encoje y se lanza,

      
		Caracoleando, y de un salto

      
		Zanjas y barrancos salva.

      
		El correr dobla sus brios,

      
		El aguijon le pone alas.

      
		¿Dónde van bruto y jinete?

      
		Donde con presura tanta?—

      
		El uno á su amo obedece,

      
		El otro lleva en las ancas

      
		Un demonio que le acosa,.

      
		Un demonio que le amaga

      
		Y le grita: «Hiere, hiere,

      
		Tu honor insensato lava.»

      
		Él huye, él huye turbado,

      
		Ni echa en torno una mirada,

      
		Y en el aire enrojecido

      
		Solo vé sombras que vagan.

      
		Sangre le pide su honor,

      
		Sangre pide su venganza,

      
		Sangre balbuten sus labios,

      
		Sangre su soberbia ajada.

      
		¿Quién es?—de Celia el esposo.

      
		¿De quién huye?—de su rabia,

      
		De los vengativos celos

      
		Que en su pecho se levantan.

      
		Pero en vano ellos le siguen,

      
		El espíritu le asaltan

      
		Y le gritan al oido:

      
		«Muerte á la perjura que ama.»

      
		Corre, infeliz, no te pares,

      
		Vasto es el campo; erizada

      
		Tu carrera está de abismos

      
		Y de aguijones tu almohada;

      
		No hay sueño, no, para tí,

      
		No descanso para tu alma;

      
		Que las manchas del honor

      
		Ni aun con la sangre se lavan.

      
		Sudando y lleno de polvo

      
		Vuelve el esposo á su casa.

      
		En los hijares del bruto

      
		Brota sangre colorada,

      
		Y el corazon de su dueño

      
		Arde como viva brasa.

      
		Y por corredor sombrío

      
		Ciego penetra á la estancia

      
		De Celia, á tiempo que triste

      
		Su instrumento ella templaba,

      
		Su vihuela que era su ángel.—

      
		Ambos se miran y callan;—

      
		Ella tiembla y palidece

      
		Como si viera el fantasma

      
		De la muerte aparecerse

      
		Trayéndola una mortaja.

      
		«Celia ¡que pálida estás!

      
		¿Has pasado noche mala?

      
		Tus ojos, Celia, han llorado

      
		¿Podré yo saber la causa?»

      
		 

      
		«—Tu semblante, esposo mio,

      
		Algo siniestro presajia....

      
		Si he llorado fué por tí....

      
		Oye una cancion que espanta

      
		Los tristes presentimientos

      
		Y las congojas aciagas.—»

      
		 

      
		Ven á mis brazos,

      
		Esposo mio.

      
		¿Porqué ese ceño

      
		Triste y sombrío

      
		Que da pavor?

      
		Ven y descansa

      
		De la fatiga,

      
		De los cuidados;

      
		Yo soy tu amiga,

      
		Yo soy tu amor.

      
		 

      
		Mira! mis ojos

      
		Por tí han llorado,

      
		Toda la noche

      
		Se han desvelado

      
		Tambien por tí.

      
		¿Por qué dejarme,

      
		Esposo mio,

      
		Si á tus enojos,

      
		Ni á tu desvío

      
		Causa no di?

      
		 

      
		«Basta, basta, Celia mia;

      
		En tu voz y tus palabras

      
		Hay un talisman oculto,

      
		Hay una hechicera májia;

      
		Y en los melifluos sonidos

      
		De tu querida guitarra

      
		No sé qué, que de mi sangre

      
		La fiebre ardorosa calma;—

      
		Gracias te doy, mi Sirena,

      
		A tu vihuela doy gracias,

      
		Ella merece tu amor...

      
		Me voy á dormir, descansa.»

      
		 

		VIII .

      
		 

      
		Coronado de espléndida diadema

      
		El luminar del dia se ocultaba

      
		En mar de resplandores, y la tierra

      
		Al quedar en tinieblas solitaria,

      
		Absorta y congojosa parecia.

      
		Ausente á la sazon de su morada

      
		El esposo de Celia, y perseguido,

      
		Acosado tal vez por el fantasma

      
		Terrible de su honor; entre el bullicio

      
		Olvidar sus ofensas procuraba;

      
		Miéntras Ramiro á la inocente Celia

      
		De su pasion funesta y temeraria

      
		Declaraba el misterio con acentos

      
		Tan llenos de ternura y de eficacia,

      
		Que á la misma virtud conmoverian.

      
		Celia fuera de sí, muda, ajitada;

      
		Por contrarios afectos, ni podia

      
		Repeler aquel hombre que idolatra,

      
		Ni su amor revelarle; mas sus ojos

      
		El secreto de su alma traicionaban.

      
		Pero al fin le responde: «Huye, Ramiro,

      
		Y respeta la paz de mi morada;

      
		Ten piedad de mi estado; soy esposa,

      
		El deber, el honor, una muralla,

      
		Un abismo insondable han interpuesto

      
		Entre mi amor y el tuyo, y la venganza....

      
		La justicia de Dios nos está viendo...

      
		Huye, Ramiro, y mi inocencia salva.»

      
		«—Celia divina; el corazon me parte

      
		Ese fiero rigor que á la constancia

      
		De pasion indomable é infinita

      
		Opone tu virtud; déjame, ingrata,

      
		De amor hablarte por la vez postrera.

      
		Déjame aquesta dicha soberana

      
		De pensar en tu amor, ¿por qué tus ojos

      
		Ante los mios puso la desgracia?

      
		¿Por qué tu canto oyera y la armonía

      
		De aquella tu dulcísima guitarra?

      
		¿Por que no fuí insensible á tus encantos?

      
		Oyelo y lo sabrás—cuando dos almas

      
		Nacieron para amarse, ellas se buscan,

      
		Y hasta encontrarse sin destino vagan;

      
		Pero ¡ah de ellas si tarde! porque entonces

      
		En vez de glorias infortunios hayan,

      
		En vez del Cielo Infierno; así, la mia

      
		Buscó la tuya, hasta que en hora infausta

      
		La encontró al fin; no quieras la maldiga,

      
		No me quites, oh Celia, la esperanza,

      
		No me quites tu amor, porque es mi vida;—

      
		¿Negaria tu mano un poco de agua

      
		Al misero sediento, y tú me niegas

      
		El inocente don de una palabra?

      
		Pronuncie amor tu labio una vez sola,

      
		O muera yo de amor pues inhumana,

      
		Te gozas en mi mal:»—así Ramiro

      
		Decia á Celia, y la elocuencia rara

      
		De la pasion brotaba por su rostro.

      
		¡Lenguaje misterioso que las almas

      
		Comprenden en silencio! Y como absorto,

      
		Colgado de su boca y sus miradas

      
		Permanecia mudo. Ella mas tierna

      
		Y con lánguidos ojos contemplaba,

      
		Como engolfada en piélago de afectos,

      
		Aquel hombre rendido allí á sus plantas,

      
		Que era el Dios de su amor, á quien perjuro

      
		Su débil corazon incienso daba,

      
		Aquel amable seductor que tierno

      
		Besa y estrecha sus ardientes palmas,

      
		Aquel ánjel benigno que le ofrece

      
		El tesoro de amor que ella buscaba,

      
		Y la pide tan solo en recompensa

      
		De esperanza y consuelo una palabra:

      
		Y rendido á un hechizo misterioso,

      
		Que sus potencias débiles enlaza,

      
		Sentia desmayar su fortaleza,

      
		De su esposo y sí misma se olvidaba,

      
		Y su entreabierto labio parecia

      
		Querer articular una palabra,

      
		Palabra celestial que apenas osa

      
		Pronunciar el pudor cuando mas ama.

      
		Pero á la puerta asoma de repente

      
		El esposo ofendido que velaba;

      
		Ojos de fuego vibra aterradores

      
		Sobre aquellos incautos, y se lanza

      
		Como el tigre feroz sobre la presa

      
		Con puñal que en su diestra arroja llamas,

      
		A traspasar á Celia;—mas Ramiro

      
		Al ver la arma siniestra se levanta

      
		Lleno de indignacion; el fiero golpe

      
		Detiene con su brazo y lo desarma;

      
		Y al punto Celia cae, con ay! profundo

      
		Con ay! del corazon que á entrambos pasma.

      
		Y entonce ¡oh Dios! cual si armonía oculta

      
		Existiera entre Celia y su guitarra,

      
		Reventaron las fibras con violencia,

      
		Y fúnebre suspiro, queja infausta

      
		A par de ella exhalaron. ¿Se heló acaso

      
		El afectuoso pecho que arrancaba

      
		A su forma insensible acentos vivos,

      
		Y de su dulce voz cesó la májia,

      
		Cesó con la de Celia? Así es la vida,

      
		Delicado instrumento que derrama

      
		Torrentes de armonía, ecos sublimes

      
		Al soplo de pasiones inflamadas;

      
		Mas si ellas no lo animan, enmudece,

      
		O exalando un suspiro se quebranta.

    

  
    
      
		 

		SEGUNDA PARTE

      
		 

		I.

      
		 

      
		Haya mas del esterno que los sentidos palpan

      
		Un mundo misterioso sin forma ni color,

      
		Mundo que presentimos y que sin duda existe

      
		Porque nos cerca y mueve su infatigable accion.

      
		 

      
		Un mundo de armonías, de fuerzas que difunden,

      
		Fluyendo de la vida, la actividad de quier,

      
		De ocultas simpatías, magnéticas influencias

      
		Que obran bajo el imperio de inescrutable ley.

      
		 

      
		Cadena imperceptible que el ser al no ser liga,

      
		La materia al espíritu y la natura al yo,

      
		Y uniendo de las almas los íntimos afectos,

      
		En relacion nos pone con lo animado y Dios.

      
		 

      
		Eléctrica sustancia que al universo abarca,

      
		Emanacion divina, espíritu sutil;—

      
		Misterios son de un mundo que el ojo no percibe,

      
		Y la razon en vano pretende concebir.

      
		 

      
		La voz de la conciencia á veces nos lo anuncia,

      
		A veces lo adivina profeta el corazon,

      
		A veces el poéta columbra sus prodijios,

      
		Les da visible forma su soplo enjendrador.

      
		 

      
		¿Por qué al mirar la luna, surcando majestuosa

      
		En carro de zafiros el firmamento azul,

      
		Cuando el aura embalsama el lecho donde el Plata

      
		Dormita bajo pálio de transparente luz,

      
		 

      
		Estáticos probamos deleite indefinible,

      
		Gozamos de la calma que reina en derredor,

      
		Los ecos escuchamos de música inefable,

      
		Vivimos de la vida que anima la creacion?

      
		 

      
		Mil lenguas ella tiene, mil voces que nos hablan

      
		Vagamente de gloria, felicidad y amor;

      
		Su vida es armoiía, y cada éco que exhala

      
		Despierta en nuestras almas sonora vibracion.

      
		 

      
		¿Porqué cuando se goza nuestro ánimo tranquilo

      
		Fatal presentimiento lo viene á atribular,

      
		Y el jemido lejano del corazon que amamos

      
		Llega á turbar del nuestro la solitaria paz?

      
		 

      
		¿Por qué al ver la hermosura en rostro de quince años,

      
		La sonrisa inefable del virjinal pudor,

      
		Purificada el alma sentimos como si ella

      
		Emanaciones puras transpirase de Dios?

      
		 

      
		¿Por qué nos arrebata la inspiracion del jenio,

      
		Un acto de heroísmo, de amor ó de virtud,

      
		Y la belleza tiene tan poderosa májia

      
		Que á la vejez helada palpitar hace aun?

      
		 

      
		La vida es la armonía; nuestra alma un instrumento

      
		Que vibra unisonante con la obra del Creador;

      
		Pero se rompe frájil y disonantes ecos

      
		Exhala destemplada su solitaria voz.

      
		 

      
		Del instrumento entónces las fibras enmudecen,

      
		O al aire dan en vano su lánguido jemir;

      
		La vida es como antorcha que en medio de un sepulcro

      
		Sin pábulo arde mustia para estinguirse al fin.

      
		 

      
		Celia es esa antorcha que arde

      
		En solitario sepulcro,

      
		Ese instrumento que exhala

      
		Solo acentos jemebundos.

      
		No ha muerto porque palpita,

      
		Inarmónico y convulso,

      
		El corazon que la diera

      
		Dios para tormento suyo;

      
		Pero ha muerto para sí,

      
		Para los otros y el mundo;—

      
		Ha muerto para sus ansias,

      
		Para sus deleites puros,

      
		Para sus vanas quimeras

      
		Y sus desengaños crudos.

      
		Si vive aun, es su vida

      
		Bajel náufrago sin rumbo,

      
		Que vaga á merced del viento

      
		Por el piélago profundo.

      
		Si vive aun, es su vida

      
		Como la de esos arbustos,

      
		De hoja mústia y verdi-negra,

      
		Que no dan ni flor ni fruto,

      
		Porque su seca raiz

      
		No encuentra en la tierra jugo.

      
		Si vive aun, es su vida

      
		Sueño febril y confuso

      
		Con paroxismos de calma,

      
		Letargo de un moribundo;

      
		Luz que agoniza y se aviva

      
		De aura fugaz al impulso.

      
		Su labio, donde sonrisa

      
		Fascinadora Dios puso,

      
		Y melodias tan tiernas,

      
		Hoy inespresivo, mudo,

      
		Lívido está; y del silencio

      
		Parece el marmóreo busto.

      
		Si articula, son palabras

      
		Vagas sin sentido alguno

      
		Que nadie entiende, algun nombr

      
		Desconocido y oscuro;

      
		O si tal vez en su mente

      
		Pensamientos importunos

      
		Brotan, pasan y revuelven,

      
		Y allí luchan en tumulto,

      
		Como las olas del Plata

      
		Cuando se ajita iracundo,

      
		Nadie lo sabe;—si ve

      
		En sus delirios nocturnos,

      
		Negras horribles visiones,

      
		Hondos abismos desnudos,

      
		Nadie lo sabe, porque ella

      
		Nunca lo dijo á ninguno.

      
		Nadie sabe las tormentas,

      
		Los devaneos confusos,

      
		Las congojas y pasiones,

      
		Ni los martirios agudos

      
		Que aquella alma de mujer

      
		Desgarráran uno á uno.

      
		 

      
		Pero los que la rodean

      
		Dan respeto á su infortunio;

      
		Porque en los pechos humanos

      
		La compasion es un culto;

      
		Y solo ven que su rostro

      
		Está blanquecino y mustio

      
		Como el lirio que arrancaron

      
		Frivolas manos por gusto;

      
		Que desgreñados ahora

      
		Flotan sus cabellos rubios

      
		Por su nevada mejilla,

      
		Espalda y hombros ebúrneos:

      
		Que ya no hay galas para ella,

      
		Vestidos, joyas de lujo,

      
		Tocador ni pasatiempos,

      
		Risas ni saraos del mundo.

      
		Y que aquel airoso cuerpo,

      
		Cabizbajo y taciturno,

      
		De albo ropaje vestido,

      
		Lleva alto é inseguro

      
		Do quier el pié; y ora absorta

      
		Clava la vista en un punto,

      
		Y allí está como atraida

      
		Por algun prestijio oculto;

      
		Ora al cielo la levanta,

      
		Remueve el cuello desnudo,

      
		Y otra vez el lento paso

      
		Mueve sin designio alguno.

      
		Solo notan en sus ojos,

      
		Antes tan bellos y puros,

      
		Como chispas que relumbran

      
		Mirar fijo y vagabundo:

      
		Y que de ellos brota á veces

      
		Como por violento impulso,

      
		Una gota transparente

      
		De lava del pecho suyo,—

      
		Lágrima que en su mejilla

      
		Deja al caer vivo surco.

      
		Solo saben que su nombre

      
		Anda en la boca del vulgo,

      
		
        Y que lenguas femeniles,

      
		Dardos que hieren ocultos,

      
		Cuentan que el esposo airado

      
		La ha condenado á repudio.

      
		Solo ven que la señala

      
		Como criminal al mundo.

      
		 

      
		Pobre Celia! la deshonra

      
		A mas de horrible infortunio!

      
		Pobre Celia! haber sufrido

      
		El destino que te cupo

      
		Con resignacion virtuosa,

      
		Consagrado el amor tuyo,

      
		Y tu juvenil belleza

      
		Aun esposo, al hombre adusto,

      
		Que para tí no creara

      
		Sin duda Dios; y en tributo

      
		Hoy desdicha y deshonor

      
		Sobre tí descarga el mundo;

      
		Sin piedad aniquilando

      
		Tu porvenir en su orgullo.

      
		 

      
		Y sin embargo ese crimen

      
		No fué tal vez crímen suyo.

      
		Su alma pura é inocente

      
		Firme en su fé se mantuvo.

      
		Quizá allá su fantasía

      
		Ardientes deliquios tuvo;

      
		Tuvo sueños insensatos

      
		Y pensamientos impuros;

      
		Quizá allá su corazon,

      
		Virgen y tierno, no supo

      
		Amurallarse á la lengua

      
		Del seductor importuno;

      
		Quizá amó; pero el secreto,

      
		Para mal é infierno suyo,

      
		En sus entrañas ardientes

      
		Lo enterró como en sepulcro.

      
		 

      
		Y ese crímen de conciencia,

      
		Que juez implacable y justo

      
		Lleva en sí mismo el culpable,

      
		Necio lo castiga el mundo.

      
		 

		II

      
		 

      
		Ramiro es infeliz; en sus entrañas

      
		Raices ha echado la pasion vivaz.

      
		La pasion insensata que debia

      
		Rastro indeleble en su ánimo dejar—

      
		Ella le roe, y le consume el pecho,

      
		Atiza en él abrasador volcan,

      
		Le hace olvidar deberes sacrosantos,

      
		Absorbe su vivir y actividad.

      
		Si ántes tranquilo y delicioso sueño

      
		Encontraba y placer en el hogar,

      
		Hoy su lecho es un potro de tormento,

      
		Su albergue un calabozo sepulcral.

      
		Si antes la risa de su amable labio

      
		Era para las bellas talisman,

      
		Y en tertulias, festines y paseos

      
		Sabia voluntades conquistar,

      
		Hoy solitario, taciturno y triste

      
		Asombro inspira, ó compasion no mas.

      
		Sí ayer noble ambicion, sueños de gloria

      
		Alimentó su pensamiento audaz,

      
		Hoy la ciencia y los libros menosprecia

      
		Que refrijerio á su pasion no dan.

      
		Si oyendo las aéreas armonías,

      
		Cuando la luna derramando va

      
		Su luz benigna en la dormida tierra,

      
		Idealizaba el bien y la verdad;

      
		Hoy la vasta creacion para él no tiene

      
		Sino ecos de presajio funeral,

      
		Que el mundo suyo es la mujer que adora

      
		Y de ese Eden no gozará jamás.

      
		Pero ansioso la busca y no la encuentra,

      
		Desde aquel dia á entrambos tan fatal;

      
		Pregunta en vano y nadie satisface

      
		Su devorante amor y su ansiedad.

      
		Do quier en tanto ánte los ojos suyos

      
		Hermosa, viva, encantadora está,

      
		Do quier á Celia ve, y sobre su pecho

      
		La hoja brillar de matador puñal:—

      
		Hierve entónce su sangre, y la venganza

      
		Se levanta en su pecho colosal,

      
		«Muerte, grita, primero al asesino,

      
		Yo soy de Celia el ánjel tutelar.

      
		Era su esposo, sí, y deleite torpe

      
		Beber pudo en su labio virjinal;

      
		Pero por él no palpitó su pecho,

      
		Ni su alma pura poseyó jamás.—

      
		Ella es mia, lo sé. ¿Quién á mi anhelo,

      
		Quién oponerse á mi pasion podrá?

      
		Yo la quiero, ella me ama, muera el necio

      
		Que nuestro amor pretenda separar.»

      
		 

      
		Y contra un imposible va á estrellarse

      
		Este impulso de su alma criminal,

      
		Como se estrellan en erguida roca

      
		Gigantes olas de bravío mar.

      
		Y frenético va, viene, se ajita,

      
		Corre las calles de la gran ciudad,

      
		Monta á caballo, é impresiones nuevas

      
		Frenético dó quier buscando va.

      
		 

      
		Pero en vano procura el insensato

      
		La fiebre de su espíritu calmar,

      
		Envolverlo en el vértigo y fatiga

      
		Del movimiento activo corporal,

      
		Si dó quier, á toda hora, cada dia

      
		Hierve en sus venas la pasion voraz,

      
		Y su querer jigante ya á estrellarse

      
		Como en la roca el tempestuoso mar.

      
		 

      
		Y así de pasiones lleno

      
		De deseos temerarios,

      
		Para aturdirse un momento,

      
		Monta una tarde á caballo.

      
		Era una tarde de aquellas

      
		Deliciosas de verano,

      
		Cuando el viento de la Pampa

      
		Templa del calor los rayos;

      
		Y á las orillas del Plata

      
		Trae las aromas del campo;—

      
		Cuando el aire es tan vital

      
		Tan transparente y liviano

      
		Que espansion indefinida

      
		Parece quiere elevarnos,

      
		Y deseos infinitos

      
		Brotan en la mente y vagos—

      
		Cuando la vida rebosa,

      
		Hierve en todo lo animado,

      
		Y fermentan las pasiones

      
		En el corazon lozano.

      
		Y en esa tarde Ramiro,

      
		En un tordillo bizarro,

      
		Por la calle de Barracas

      
		Cruzaba á galope largo,

      
		Envuelto en nube de polvo

      
		Que levantaban los cascos

      
		Del animal que fogoso,

      
		Impaciente como el amo,

      
		Anchas narices abria

      
		Para sorberse el espacio.

      
		Grupos varios de jinetes,

      
		Damas á pié ó cabalgando,

      
		Arboledas, caserías,

      
		Todo atrás iba dejando

      
		Ramiro, sin que un momento

      
		Nada pudiera distraerlo;

      
		Porque en su mente hormiguea

      
		Informe, pero animado,

      
		Un mundo.—Lleva el sombrero

      
		Sobre la vista inclinado,

      
		Porque lastima la luz

      
		Su ardiente pupila acaso,

      
		O porque ella de la noche

      
		De su espíritu es sarcasmo;

      
		Pistoleras al arzon,

      
		Frac azul, pantalon blanco

      
		Lleva, y espuelas que dan

      
		Jigante brio al caballo.

      
		Pronto el puente de Barracas

      
		Atravesó galopando;

      
		Prendió al bruto las espuelas

      
		Y tomó por suyo el campo.

      
		Nada detiene la furia

      
		De su correr, ni pantanos

      
		Ni barrancas, ni bajíos;

      
		Nada á su ardor pone espanto,

      
		Que ciego va y al destino

      
		Desafia temerario

      
		Quien para luchar con él

      
		Tiene voluntad de mármol.

      
		Y así que sintió en los brios

      
		Del noble bruto desmayo,

      
		Llegó á una quinta cercana,

      
		Sin designio meditado,

      
		Cuando el sol plácidamente

      
		Se escondia en el ocaso.

      
		Ató al palenque la brida

      
		Del animal trasijado,

      
		Y subió por escalones

      
		Hasta el caserío vasto.

      
		De alto cuerpo y bella vista,

      
		Sobre un terraplen fundado,

      
		Donde á la sazon no habia,

      
		Al parecer, sino criados.

      
		Al pisar allí, un recuerdo

      
		Atravesó como dardo

      
		Por su mente; aquella quinta

      
		Era, aquel sitio encantado

      
		Donde por primera vez

      
		Vió de Celia los encantos,

      
		Donde la dicha perdió

      
		De sus juvelines años,

      
		Bajó el terraplen de nuevo

      
		Y hácia un bosque de duraznos,

      
		No muy distante de allí,

      
		Se encaminó á lento paso;

      
		Luego entró á una angosta calle

      
		De álamos copudos y altos,

      
		En cuyo estremo flameaban

      
		Del sol los últimos rayos.

      
		De hojas secas y de flores

      
		El suelo estaba regado,

      
		Y mezclando su fragancia

      
		Las mosquetas y los nardos,

      
		Y las rosas se mecian

      
		En sus ramas y sus tallos.

      
		Pensativo se detiene,

      
		O camina á lento paso.

      
		Que el aroma de las flores

      
		Le tiene como embriagado.

      
		Aquí ó allí despues nota

      
		En el tronco de los álamos

      
		Cifras de amor que amadores,

      
		Felices tal vez grabaron,

      
		Y algunas borradas ya

      
		Por haber crecido el árbol.

      
		«Frájiles memorias son

      
		Que al pasar necios dejamos,

      
		Creyendo vivirán mas

      
		Que nuestros amores vanos.»

      
		Dijo para sí y camina

      
		Pensativo y ajitado

      
		Hasta llegar al estremo

      
		De la calle, por do manso

      
		El Riachuelo se desliza

      
		Del gran Plata tributario.

      
		Sombrean su fresca orilla

      
		Viejos sauces agobiados,

      
		Jóvenes retoños suyos,

      
		Acacias, higueras y álamos.....

      
		 

      
		Allí en la grama se sienta,

      
		Y sobre el codo apoyado

      
		Vé delante que, al pasar

      
		Las aguas remolineando

      
		Pliegues y círculos forman

      
		En la honda olla de un remanso;

      
		Y que hojas, ramas y peces,

      
		Cadavéricos y blancos,

      
		Envuelve allí el remolino,

      
		Se hunden y salen flotando,

      
		Para volverse á perder

      
		En el remolino manso,—

      
		—«Asi son mis esperanzas,

      
		Mis deseos insensatos,

      
		Y las pasiones que bullen

      
		En mi pecho temerario—

      
		Hervidero de agua viva

      
		Que hondo abismo vá tragando...» 

      
		Pensó Ramiro. Del sol,

      
		En el horizonte claro,

      
		Brillaba aun transparente

      
		La diadema de topacios,

      
		Y el crepúsculo en la tierra

      
		Iba lento derramando

      
		Aquella luz misteriosa,

      
		Aquellos tintes opacos

      
		Que á los objetos imprimen

      
		Contorno indeciso y vago.

      
		Las auras quietas dormian

      
		En sus aéreos palacios,

      
		Todo era calma y silencio,

      
		Todo misterio aquel cuadro;

      
		Todo armonía y reposo

      
		En aquel sitio encantado,

      
		Do solo á veces se oía

      
		Del agua el murmullo blando,

      
		De la tórtola el arullo

      
		O el jemido solitario....

      
		 

		III

      
		 

      
		Ramiro entónces sintió

      
		Bajar refrijerio á su alma,

      
		Participó de la calma

      
		Que reinaba en derredor;

      
		Y por la primera vez

      
		Miró serena su mente

      
		Su desventura presente,

      
		Lo insensato de su amor.

      
		 

      
		«Manso rio! quién dichoso

      
		De tu fortuna gozára!

      
		Del animado reposo,

      
		De tu amena soledad!

      
		Quien viera correr su vida

      
		Como la tuya serena,

      
		Por una márjen florida,

      
		Libre de la tempestad!»

      
		 

      
		«Yo tambien feliz vivia

      
		Cuando Dios quiso, y creaba

      
		Mi risueña fantasía

      
		Sueños de felicidad:

      
		Yo tambien gozaba ayer

      
		De esa tu calma que envidio,

      
		Porque hoy con la furia lidio

      
		De jigante tempestad.»

      
		 

      
		«Sin duda Dios, en mal hora,

      
		Me dió indómitas pasiones,

      
		O de locas ambiciones

      
		Jérmen fatal puso en mí;

      
		Por que hoy abriga un infierno

      
		Mi cabeza, donde lucha

      
		Lo mundanal y lo eterno

      
		Con ardiente frenesí.»

      
		 

      
		«¿Por qué la vi? Porqué al verla

      
		Nació en mí un incendio al punto?

      
		Por qué vi en ella un conjunto

      
		De perfeccion ideal?

      
		Por qué funesto destino

      
		La puso ante mi tan bella,

      
		Para que incauto por ella

      
		Sintiese amor criminal?»

      
		 

      
		«Criminal sí, lo confieso,

      
		Lo conozco, pero tarde;

      
		Por que ¿quién la lava que arde

      
		Puede apagar del volcan?

      
		Quién desarraigar del pecho

      
		Esta pasion que me absorbe,

      
		Y de ella solo en el orbe

      
		Hace centro de mi afan?»

      
		 

      
		«Harto pago mi delito,

      
		Si fué delito el quererla,

      
		Si ciego ingnoraba al verla

      
		Fuese de otro la mujer;

      
		Harto lo pago si doy

      
		El reposo de mi vida

      
		A una esperanza mentida

      
		A un amor que no ha de ser.»

      
		 

      
		«¡Oh naturaleza bella!

      
		Yo comprenderte sabia

      
		Cuando entre tu alma y la mia

      
		Vivo concierto existió;

      
		Pero hoy instrumento mudo

      
		Eres para mí, y no puedo,

      
		Cuando de mí mismo dudo,

      
		Concebir tu vida yo!

      
		 

      
		«Centro creador de armonía,

      
		En el gran todo, y señor

      
		El hombre me parecia

      
		De este sublime jardin;

      
		Pero hoy enigma sin nombre

      
		Me parece el universo,

      
		Donde en tinieblas el hombre

      
		Marcha ignorando su fin.»

      
		 

      
		«Así yo incierto divago,

      
		Sin una luz que me guie,

      
		En pos de algo que sonrie

      
		A mi ardiente corazon;

      
		Y cuando sondo en mí mismo

      
		Horrorizado y diluso,

      
		Solo descubro un abismo

      
		De muerte y tribulacion.»

      
		Estos y otros pensamientos,

      
		Como recuerdos amargos,

      
		Por la mente de Ramiro

      
		Rápidamente pasaron....

      
		Era la noche; adios, dijo,

      
		Adios al riachuelo manso,

      
		Y se fué hasta el caserío

      
		Pensativo y cabizbajo.

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Serena estaba la noche,

      
		El firmamento estrellado,

      
		Y aromas puros traia

      
		Fresca la brisa del campo.

      
		Ramiro en el corredor

      
		Del caserío, sentado

      
		En un gran sillon vetusto

      
		De gusto anterior á Mayo;

      
		Puesta la mano en su frente,

      
		Su codo firme en el brazo,

      
		Cavilaba, revolvia

      
		En su espíritu ajitado

      
		Quizá planes de venganza,

      
		Pensamientos temerarios.

      
		Do quier su pasion hallaba

      
		Invencible algun obstáculo,

      
		Y crecia como crece

      
		Torrente que no halla paso,

      
		Y rebosa y se desploma

      
		Todo en su furia arrasando.

      
		Y veia desde alli,

      
		Alzando la vista á ratos,

      
		Brillar luces vagabundas

      
		O eclipsarse en el espacio;

      
		Y oía el ronco chillido

      
		De los grillos y los sapos,

      
		El graznido repentino

      
		De los vijilantes gansos,

      
		El balar de alguna oveja

      
		O el relincho de un caballo,

      
		Cuyos disonantes ecos

      
		Confundidos y mezclados,

      
		Una música formaban

      
		Capaz de poner espanto

      
		Al hombre ménos dispuesto

      
		A sueños de visionario.

      
		Y en esto que alli Ramiro

      
		Proseguia cavilando,

      
		Una criada de la casa

      
		De pelo y rostro africano,

      
		Que cariño le tenia,

      
		Vino y le dijo despacio:

      
		 

      
		«Mi amito ¿qué no se acuesta?»

      
		—No, todavia es temprano.—

      
		«Temprano, y las once ya

      
		En el Cabildo sonaron!»

      
		—¿Se han oido?—

      
		«Sí, señor,

      
		 

      
		El Norte está ahora soplando.»

      
		—Si serán, pero yo estoy

      
		Esta noche desvelado.—

      
		«Mi amito; ha visto la luz?

      
		—¿Qué luz?—

      
		«La que anda vagando

      
		Allí en el potrero viejo

      
		En las noches de verano.»

      
		—¿Que luz es esa?—

      
		Es el alma

      
		De un hombre que allí matáron.»

      
		—Vete, tonta, esos son cuentos

      
		Que forjó algun visionario.—

      
		«No, mi amito, es realidad.

      
		El marido era hombre malo

      
		Y allí dió de puñaladas,

      
		Un dia que andaba arando,

      
		Por celos de la mujer,

      
		Al peon quintero del amo;

      
		Y desde entonces allí anda

      
		La ánima suya penando;

      
		A las once se aparece,

      
		Y ya las once sonaron;

      
		Por eso á esta hora ninguno

      
		Se atreve á andar por los álamos,

      
		Ni á mirar;—yo voy ahora

      
		A rezarle mi rosario.»

      
		 

      
		Dijo y se fué, y en la silla

      
		Quedó Ramiro abismado;

      
		Que aquellas palabras eran

      
		De su conciencia presajio,

      
		Recuerdo horrible para él

      
		De cosas que le pasaron.

      
		Y en el cuento de la tia

      
		Siguió Ramiro cismando,

      
		Y continuaba el chillido

      
		De los grillos y los sapos,

      
		Y las linternas brillantes

      
		En la oscuridad vagando.

      
		La luz, ardiendo en la sala,

      
		Vertia trémulos rayos

      
		En el corredor oscuro,

      
		Triste, silencioso y largo,

      
		Donde Ramiro tan solo

      
		Cavilaba desvelado.

      
		Entró á ella, y una vihuela

      
		Tomó allí de sobre el piano,

      
		Volvió á su asiento y despues

      
		De preludiar un buen rato,

      
		Cantó aquella melodía,

      
		Tierna y de eficaz halago,

      
		Que llorar hace á las bellas,

      
		Y en el alma deja rastro:

      
		—El desamor, ó el jemido

      
		De un corazon solitario—

      
		Y se quedó pensativo,

      
		Con la guitarra en la mano.

      
		 

      
		Oyó entónces un ruido

      
		Aproximarse liviano;

      
		Miró y vió ¡horrible vision!

      
		Al resplandor de los rayos

      
		Que salian de la sala,

      
		Acercarse un bulto blanco

      
		De esbelto y airoso talle;

      
		El cabello desgreñado

      
		Y en trenzas por las mejillas

      
		Y por los hombros ondeando.

      
		Y Ramiro en el sillon

      
		Se quedó petrificado.

      
		Y el bulto llegó pasito,

      
		 

      
		Y se paró allí á mirarlo

      
		Cara á cara, sonriendo;

      
		Y en su bello rostro blanco

      
		Sus ojos fascinadores

      
		Brillaban como dos lámpos,

      
		Que en los de Ramiro fijos

      
		Poder ejercian májico.

      
		 

      
		Y Ramiro en el sillon

      
		Lo via petrificado.

      
		 

      
		Y aquel bulto de mujer

      
		Alzó su nevada mano;

      
		Un dedo lleno de anillos

      
		Puso en su marchito labio,

      
		Y le dijo: «¡Calla! Calla!

      
		Mira! me han traido al campo,

      
		Porque en él crecen las flores

      
		Y las flores se han secado.»

      
		 

      
		Y Ramiro en el sillon

      
		La oia petrificado.

      
		—«Oye, la lechuza chilla,

      
		Su grito es de mal  presajio....

      
		Dicen que ayer los amigos

      
		Al cementerio llevaron

      
		Su cadáver; pero su alma

      
		Anda por aquí penando;

      
		Porque hermana es de la mia:

      
		Su voz me llama y su canto.—

      
		 

      
		Y Ramiro en el sillon

      
		Lo oia petrificado.

      
		 

      
		Rézale alguna oracion;

      
		Los muertos no son ingratos;

      
		Los muertos tienen memoria,

      
		Los vivos olvido y llanto.

      
		 

      
		Yo me voy á recojer

      
		Flores para él por el campo.»

      
		 

      
		Y aquel bulto de mujer

      
		Todo vestido de blanco

      
		Se perdió en la lobreguez

      
		Del corredor solitario.

      
		 

      
		Y Ramiro en el sillon

      
		Quedó inmoble y desmayado.

      
		 

		V.

      
		 

      
		Si lo que vió Ramiro aquella noche

      
		Fué febril y fantástica vision,

      
		Si fué la vana sombra ó la apariencia,

      
		De la bella mujer que idolatró;

      
		Si vió su rostro vivo y su mirada

      
		Y oyó de Celia la hechicera voz,

      
		Sin duda lo sabrán los corazones

      
		Que penetran misterios del amor.

      
		Pero jamás de la memoria suya

      
		El recuerdo terrible se borró

      
		De aquella noche borrascosa y triste

      
		De aquella vaga y funeral vision.

    

  
    
      
		 

		TERCERA PARTE.

      
		 

		I.

      
		 

      
		La vida del esposo es un misterio

      
		Desde que á Celia sorprendió y Ramiro;

      
		Nadie en las calles divisó su rostro,

      
		Ni tampoco le vieron sus amigos.

      
		 

      
		Su casa antes alegre y concurrida,

      
		De la abundancia y de la paz asilo,

      
		Que hacian mas risueño y agradable

      
		De una bella mujer los atractivos,

      
		 

      
		Hoy solitaria está, siervos y criados,

      
		De triste ceño y ademan esquivo

      
		La habitan solo, y su esterior refleja

      
		La tristeza que reina en su recinto.

      
		 

      
		Si alguno por sus araos les pregunta

      
		Solo responden:—«para el campo han ido,»

      
		A importunas preguntas dan silencio,

      
		Su labio no revela lo que han visto.

      
		 

      
		Se eclipsó el sol de la morada aquella,

      
		De ella por siempre se apartó el hechizo;

      
		Cayó el Dios tutelar que la escudaba

      
		Como un ánjel rebelde en el abismo.

      
		 

      
		Que la sonrisa de mujer hermosa,

      
		De su voz tierna el singular prestijio,

      
		Cuando el amor en él une las almas

      
		Convierten el hogar en paraiso.

      
		 

      
		Pero en aquel hogar si hubo contento

      
		No bajó al corazon enardecido

      
		De la infeliz mujer que en torno suyo

      
		Lo derramaba sin cesar benigno.

      
		 

      
		Todos allí gozaban; el esposo,

      
		Los esclavos, los deudos, los amigos

      
		Su simpático amor: todos la influencia

      
		De su amable virtud y su cariño.

      
		 

      
		Solo ella era la víctima inocente

      
		Condenada á perpetuo sacrificio;

      
		Solo ella era infeliz porque no amaba

      
		Al hombre á quien la uniera su destino.

      
		 

      
		Por eso pronto huyó de aquel albergue

      
		A par de ella el contento fujitivo,

      
		Y se alejó el esposo que en infierno

      
		Lo encontró de repente convertido.

      
		 

      
		Aquel techo lo abruma, no respira

      
		Sino ambiente letal en su recinto;

      
		Parécele que jigantescas voces

      
		«Huye, le gritan, de este hogar maldito.»

      
		 

      
		Y que escucha estruendosa carcajada

      
		En las salas sonar del edificio,

      
		Como si burla á su impotente rabia

      
		Hiciese á su dolor jenio maligno.

      
		 

      
		Allí ve el nupcial lecho, viudo ahora,

      
		Donde apuró deleite indefinido,

      
		El sofá de con ella reposaba,

      
		El tocador, sus joyas y vestidos.

      
		 

      
		Allí vé su retrato; de quier rastros

      
		De la mujer que amó y ama ofendido;

      
		El jardin donde juntos se recreaban,

      
		Las flores que atraian su cariño.

      
		 

      
		Por eso huye de allí, que esos objetos

      
		Hieren su corazon en lo mas vivo,

      
		Su vergüenza le pintan é infortunio,

      
		Le recuerdan la dicha que ha perdido

      
		 

      
		Y á veces le parecía

      
		Que del hogar doloridos

      
		Se levantaban mil ecos

      
		Agrios á reconvenirlo,

      
		Y le decian «¿qué has hecho,

      
		Insensato, en tu delirio,

      
		De la mujer que fué siempre

      
		Anjel de tu hogar benigno?

      
		¿Porqué nos privaste de ella,

      
		De su sonrisa y cariño,

      
		Corazon de duro bronce,

      
		Hombre del cielo maldito?»

      
		Entónces á pesar suyo

      
		Siente el pecho enternecido,

      
		Y una lágrima de fuego

      
		Brotar, y un hondo suspiro;

      
		Porque pasion desbocada

      
		Lo arrastró á ese precipicio,

      
		Donde caerán despeñados

      
		Celia tambien y Ramiro. 

 
      
		Que en una misma balanza

      
		Pesó el cielo sus destinos.

      
		Pero en las calles el rostro

      
		Del esposo nadie ha visto,

      
		 

      
		Porque él en cada mirada

      
		Creeria hallar un testigo,

      
		Un juez en cada conciencia,

      
		En cada lengua un indicio;

      
		Que le increpasen tremendos

      
		Su deshonra ó su delito.

      
		Ni quiere dar que reir

      
		A los corazones frÍvolos,

      
		O que el sarcasmo lo aceche

      
		Para lanzarle sus tiros,

      
		O que al pasar por la calle

      
		Levantándose maligno,

      
		AlgUn dedo lo señale

      
		Diciendo—«allí va el marido.»—

      
		 

      
		Por eso se oculta y marcha,

      
		Bajo el velo del sijilo,

      
		Revolviendo en su cabeza

      
		Mundo de ideas sombrío.

      
		En tanto en el corazon

      
		 Lleva su dolor esquivo,

      
		Y su impotente venganza,

      
		Y su furor escondido;

      
		Y no encontrará solaz,

      
		Sueño en su almohada tranquilo,

      
		Hasta que haciendo esplosion

      
		Muerte fulmine ó castigo.

      
		 

      
		Que la pasion vivaz irrealizada,

      
		Aunque vea delante horrible abismo,

      
		Vela febril, infatigable marcha

      
		Jigantesca y tenaz á su designio.

      
		 

		II

      
		 

      
		Hay horas de silencio y de recojimiento

      
		En que dormida el alma cansada de afanar,

      
		En que la ardiente lucha del corazon se calma,

      
		Y replega sus alas el pensamiento audaz.

      
		 

      
		En que Ébrios los sentidos, la carne adormecida

      
		De nuestro yo conciencia, ni del mundo esterior

      
		Tenemos, ni las formas ni los colores vemos,

      
		Ni los ayes oimos, ni el terrenal clamor.

      
		 

      
		Despiertos no sentimos, entÓnces, ni pensamos,

      
		Tan solo vejetamos, vivimos sin vivir;

      
		De impresiones tan estrañas,

      
		De tan violentos afectos,

      
		Su voluntad temeraria;

      
		Pero despertando al fin

      
		Mas robusta se levanta

      
		Para oponer al destino

      
		Su jigantesca pujanza.

      
		Entonces en su memoria

      
		Tomaron forma animada

      
		Las escenas de la quinta,

      
		Cuanto allí vió y escuchara.

      
		 

      
		«Ella era, ella era, se dijo,

      
		Y no su apariencia vana

      
		La que vi; de ella sin duda

      
		Las misteriosas palabras.

      
		Y la infeliz me cree muerto

      
		A manos de la venganza

      
		Del esposo, piensa en mí,

      
		Me busca, me llora y me ama.—

      
		Y por mi amor ha perdido

      
		La razon, y voces vagas

      
		Aquella boca divina

      
		Solo inarmÓnica exhala.

      
		¡Dios mío! Dios mío! otorga

      
		El temple del bronce á mi alma,

      
		Ilumina mi razon,

      
		Porque la pasion me arastra.

      
		¡Ella infeliz por mi amor,

      
		Y en el campo abandonada!

      
		Su nombre en lengua del vulgo

      
		Que al infortunio disfama!

      
		Oh! mi cabeza se pierde

      
		De este mar en la borrasca—

      
		Muerte al esposo asesino!

      
		Víctima inocente, aguarda.»

      
		 

      
		Y con estos pensamientos

      
		Una noche de su casa

      
		Salió Ramiro á deshora,

      
		Envuelto en su oscura capa.

      
		Tenebrosa era la noche

      
		Como la noche de su alma,

      
		Y alguna estrella divisa

      
		Entre las nubes que pasan.

      
		Iba ciego; una, otra calle

      
		De la gran ciudad cruzaba,

      
		Revolviendo en su cabeza,

      
		Ora memorias amargas,

      
		Presentimientos de muerte,

      
		O colosales fantasmas:

      
		Iba donde misterioso

      
		Su destino lo llevaba;

      
		A realizar el ensueño

      
		Que persiguiera con ansia,

      
		A descifrar el enigma

      
		De sus locas esperanzas;

      
		O á buscar la luz divina

      
		De la estrella solitaria

      
		Que entre las nubes sombrías

      
		Se ocultó de la borrasca.

      
		Tenebrosa era la noche

      
		Como la noche de su alma,

      
		Y con rapidez Ramiro

      
		Cruzaba las calles largas;

      
		Y al pasar, en la saliente

      
		Reja de antigua ventana,

      
		Tropezó, y lo distrajeron

      
		Los sones de una guitarra.

      
		Paró el oido:—una voz

      
		Sonó dentro mustia y vaga

      
		Que lo mas hondo y sensible

      
		Conmovió de sus entrañas.

      
		Era una voz de mujer,

      
		De esas que salen del alma,

      
		Y misterio ó infortunio

      
		Al que las oyen presajian:

      
		Y reclinado en la reja

      
		Oyó que la voz cantaba.

      
		Ayer habia

      
		Flores muy bellas

      
		Mas todas ellas

      
		Mustias están;

      
		Buscar es vano

      
		Frescas ahora,

      
		Porque en mi mano

      
		Se secarán.

      
		La brisa pura

      
		Del campo es grata,

      
		Y la natura

      
		Bella es allí;

      
		Mas se acabaron

      
		Brisas y olores

      
		De lindas flores,

      
		¡Pobre de mi!

      
		 

      
		Y al pronunciar la voz mústia

      
		Estas últimas palabras,

      
		Un hombre alto, que emponchado

      
		Cerca de Ramiro estaba,

      
		Clavando en él rato hacia

      
		Ojos que relampagueaban,

      
		Se acercó y le dijo adusto:

      
		«—¿Qué haces aquí?—»

      
		Una mirada

      
		 

      
		De sarcástico desprecio

      
		Ramiro arrojó á su cara,

      
		Diciendo; «quien atrevido

      
		Hace pregunta insensata

      
		Merece que le responda

      
		Tan solo una bofetada.»

      
		 

      
		«—Defiéndete, seductor,

      
		Que te busca mi venganza—»

      
		Replicó el hombre, sus ojos

      
		Despidieron viva llama;

      
		Y sobre Ramiro al punto

      
		Descargó una puñalada.

      
		Este ya herido, hácia atrás

      
		Dió un salto, y lleno de rabia,

      
		Para defenderse echó

      
		Al brazo izquierdo su capa,

      
		Y tiró un puñal que siempre

      
		A la cintura llevaba,

      
		Esclamando:—«yo tambien,

      
		Asesino, te buscaba.»

      
		 

      
		Y ambos instintivamente

      
		A media calle se lanzan,

      
		Y en la oscuridad se buscan

      
		Con fosfóricas miradas.

      
		Ramiro ájil como jóven,

      
		La hoja que brilla acerada,

      
		De su enemigo desvía,

      
		O envuelve diestro en la capa;

      
		Y recula y se defiende,

      
		Que de su sangre villana

      
		Echar en su nombre puro

      
		No quiere imborrable mancha;

      
		Pero él lo acosa y lo estrecha,

      
		Con infatigable saña,

      
		Y su afan viendo burlado

      
		Mas se irrita y se agiganta

      
		Su furor, y el brazo alzando

      
		Sobre Ramiro se lanza,

      
		A tiempo que este en un poste

      
		De la vereda se traba;

      
		Y el acero vengativo

      
		El hombro izquierdo le alcanza.

      
		Herido otra vez Ramiro,

      
		Como la serpiente hollada,

      
		Antes que el otro se mueva,

      
		Con rapidez instantánea,

      
		Va sobre él, y el puñal todo,

      
		En la tetilla le clava...

      
		Dá un ay ¡recula, vacila;

      
		Y se desploma de espaldas

      
		El hombre aquel, esclamando,

      
		Con voz ronca y destemplada:

      
		 

      
		«—Venciste, vil seductor,

      
		Muestra á tu Celia adorada

      
		Ese puñal donde escrita

      
		Está mi muerte y su infamia;

      
		Pero recuerda que fuiste

      
		Tú el autor de su desgracia,

      
		Y que hasta el infierno mismo

      
		Te seguirá mi venganza.—»

      
		 

		III .

      
		 

      
		Y Ramiro al huir horrorizado

      
		Sintió del morimundo las palabras

      
		Resonar como trueno en sus oidos,

      
		Y hacer éco una horrible carcajada,

      
		Y allí entre las tinieblas parecióle

      
		Divisar una forma sobrehumana,

      
		Un ánjel ó demonio vengativo

      
		Con voz tremenda repetir—«Venganza!»

      
		Y ciego y aterrado entró corriendo

      
		Por la puerta fatal de aquella casa,

      
		En cuya reja, seductor oyera

      
		El sonido fugaz de una guitarra;

      
		Y en medio de un salon se encontró luego

      
		Que una luz vacilante iluminaba;

      
		 

      
		Y vió salir de lóbrego aposento

      
		Una mujer con vestidura blanca,

      
		Suelto el rubio cabello y estendido

      
		Por el pecho de nieve y las espaldas,

      
		De mirar vago, y macilento rostro,

      
		Porte de noble reina destronada:

      
		Ramiro quiso huir, pero no pudo;

      
		Una fuerza invencible sus piés traba,

      
		Un májico poder lo paraliza,

      
		Y sus potencias todas avasalla;

      
		Su corazon no late, no respira,

      
		Inmoble está como marmórea estátua.

      
		Y de aquella mujer la ardiente vista

      
		Sobre la suya atónita se clava,

      
		Y al mirarlo sonrie cariñosa;—

      
		Se acerca mas y mas, la mano pasa

      
		Por su frente y sus ojos, cual si entonce

      
		De letárgico sueño despertára,—

      
		Parece conocerle; en su faz bella

      
		De íntimo gozo la espresion resalta,

      
		Cual si la vida suya al estinguirse

      
		Sus espíritus todos concentrara;—

      
		Va á abrazarle, y al punto retrocede

      
		Atónita, convulsa, horrorizada;—

      
		Su inefable sonrisa se disipa,

      
		Brota en sus bellos ojos una lágrima,

      
		Palidez cadavérica en su rostro,

      
		Agonizante brillo en su mirada;—

      
		Y se desploma al suelo, así esclamando:

      
		«¡Sangre, Ramiro, criminal te mancha!»

      
		Y al mismo tiempo que cayó se oyeron

      
		Las cuerdas reventar de una guitarra,

      
		Y al éco disonante y moribundo

      
		Respondió una estruendosa carcajada.

      
		 

      
		Lo que sintió Ramiro aquella noche,

      
		Lo que pasó por su alma atribulada

      
		Solo Dios lo sabrá; que á bosquejarlo

      
		De labio humano la espresion no alcanza.

    

  
    
      
		 

		CUARTA PARTE

      
		 

		I.

      
		 

      
		En la gran capital del Argentino,

      
		Donde arrulló su vida la fortuna

      
		Lisonjera y feliz desde la cuna,

      
		Nadie á Ramiro en adelante vió;

      
		Nadie supo si en climas estranjeros,

      
		Léjos del bello y afamado Plata,

      
		La estrella suya le sonriera grata,

      
		Ni adonde el infortunio lo llevó.

      
		 

      
		Mucho se habló del crímen, la malicia

      
		Tal vez por bajo pronunció su nombre,

      
		Pero quedó la muerte de aquel hombre

      
		Envuelta en misteriosa oscuridad:

      
		Unos á error ó vengativa saña,

      
		Otros á la maldad lo atribuyeron,

      
		Y comentarios mil sobre él se hicieron,

      
		Mas nadie descubrió la realidad.

      
		 

      
		Si el fin de Celia lamentable y triste

      
		Alguna luz á la justicia diera;

      
		O si el rastro de sangre descubriera,

      
		La mano criminal no alcanzó á ver;

      
		O si la vió, tal vez herir no pudo,

      
		O pensó cuerdamente que el castigo

      
		No es para el que luchando al enemigo

      
		Alevoso y tenaz supo vencer.

      
		 

      
		Mucho se habló del crimen pero pronto

      
		Se perdió su memoria; y el olvido,

      
		De la esposa infeliz y del marido,

      
		Los restos confundió en un ataud;

      
		Tal vez alguno pronunció sus nombres,

      
		Y una lágrima pura y elocuente

      
		Dió ofrenda religiosa solamente

      
		De Celia desdichada á la virtud.

      
		 

      
		Ramiro, en tanto, en estranjera nave

      
		Las crespas ondas de la mar surcaba,

      
		Y al destino fatal abandonaba

      
		Resignado su vida y porvenir.

      
		¿Que le importan las ansias de la tierra?

      
		La embriaguez de su gozo y sus pasiones?

      
		Qué le importan sus locas ambiciones?

      
		Los combates y lauros del vivir?

      
		 

      
		¿Qué le importa el vivir, si ya la vida

      
		De encantos juveniles vé desnuda,

      
		Si ya en su mente jerminó la duda

      
		Y se secó la flor de la ilusion?

      
		Si ya á los diez y ocho años ha sentido

      
		Lo mas acerbo del dolor mundano?

      
		Si en sus raptos sublimes tocó ufano

      
		El límite ideal de la pasion?

      
		 

      
		¿Si el demonio fatal del desengaño

      
		El mundo cadavérico le muestra,

      
		Y en premio al lidiador en la palestra

      
		Solo ofrece dolor y un ataúd?

      
		Sien cada flor encontrará una espina,

      
		En cada senda un hondo precipicio,

      
		Si la vida es perpetuo sacrificio

      
		Y un ensueño febril la juventud?

      
		 

      
		¿Si rayo de infortunio inesperado;

      
		Aniquilando el jérmen de su dicha

      
		A su atónita mente ha revelado

      
		Abismo de pasmosa realidad?

      
		Si su jóven, ilusa fantasía

      
		De brillante, ideal, místico mundo

      
		Deslumbrada cayó en el cieno inmundo

      
		Donde todo es miseria y vanidad?

      
		 

      
		Allí sus esperanzas se estrellaron,

      
		Sus bellas ilusiones se perdieron,

      
		Y exhalando un jemido, en él se hundieron

      
		Los partos de su hermosa juventud;

      
		De esa feliz edad en que posible

      
		Todo creemos, cuando el alma incauta

      
		Se lanza en su espansion indefinible

      
		A rejiones de gloria y beatitud.

      
		 

      
		Y el desengaño ahora con su soplo

      
		Hiela el foco vital de su entusiasmo

      
		Y hace burla con hórrido sarcasmo

      
		De su imprudente y necia candidez;

      
		Le echa en rostro su loco desvarío,

      
		Los quiméricos raptos de su anhelo.

      
		Y en su pecho de jóven vierte el hielo

      
		De la impotente y mísera vejez.

      
		 

      
		Su corazon ardiente está cerrado

      
		A las dulces y tiernas emociones;

      
		Ya no exhala sonoras vibraciones,

      
		Ya no siente, ó es mudo su sentir;

      
		Indiferente al goze y la alegría

      
		Parece por su rostro, donde asoma

      
		Del triste desengaño la ironía,

      
		Al través de apacible sonreir.

      
		 

      
		Su corazon herido es un sepulcro

      
		Donde yace por siempre sepultado

      
		El recuerdo vivaz de lo pasado,

      
		De su funesta, indómita pasion;

      
		Si alguna vez sobre su jóven frente

      
		Nubes esparce ó palidez sombria,

      
		Vuelve, gusano de insaciable diente,

      
		A devorarlo con igual teson.

      
		 

		II

      
		 

      
		Del mar sublime, entre tanto,

      
		La ajitacion ó la calma

      
		Al penoso afan de su alma

      
		Suelen alivio traer;

      
		Y su jigantesca voz

      
		Pasiones altas y vivas

      
		Que dormian inactivas

      
		Iba en su seno á mover.

      
		 

      
		Él, que la amó desde niño,

      
		Viendo en toda su grandeza

      
		Alli á la naturaleza

      
		Grande tambien se sintió.

      
		Y se dijo, meditando,

      
		«Donde voy? porqué camino?

      
		Cuál es del hombre el destino?

      
		Qué haré de la vida yo?»

      
		 

      
		«La vida! sin duda, Dios

      
		Con algun fin me la diera,

      
		Pues á cuanto creó impusiera

      
		Un destino y una ley;

      
		Y grande y digno ser debe

      
		Que concreta la natura

      
		El de la noble creatura

      
		En su cabeza de rey.»

      
		 

      
		«Pues que vivir es preciso,

      
		Burlando al dolor, vivamos!

      
		A nueva esperanza abramos

      
		El corazon juvenil;

      
		Tal vez hallemos la fuente

      
		De refrijerio y de calma

      
		Donde amortigüe la mente

      
		Su ambicion loca y febril.»

      
		 

      
		«Vivamos! que es cobardía

      
		Solo de ánimo mezquino

      
		Doblar la frente al destino,

      
		Y resignado jemir;

      
		Luchemos, si hemos nacido

      
		Para luchar en la tierra,

      
		Si es perpetua y dura guerra

      
		La condicion del vivir.»

      
		 

      
		«Animo, pues, adelante!

      
		Corazon mio, marchemos!

      
		Tal vez rayos columbremos

      
		De bien y felicidad:

      
		Que vencedor ó vencido,

      
		En la terrenal palestra,

      
		Es do el hombre ejerce y muestra

      
		Su grandeza y dignidad.»

      
		 

		III .

      
		 

      
		Ramiro los dolores de la vida,

      
		Los arcanos profundos no ha sondado

      
		En toda su estension; bella y florida,

      
		Vista al través del prisma iluminado

      
		 

      
		De la edad juvenil le pereciera,

      
		Cuando en amor y fé su pecho ardiente

      
		Rebosaba dichoso y altanera

      
		Todo allanaba su ambiciosa mente.

      
		 

      
		Cuando esplayando su voraz deseo

      
		Por el vasto jardin de la natura,

      
		Cada objeto anhelado era un trofeo,

      
		Un manantial perenne de ventura.

      
		 

      
		Pero arancando el desengaño un dia

      
		La venda misteriosa á su confianza

      
		Le mostró con sarcástica ironía

      
		La tumba de un amor y una esperanza.

      
		 

      
		Entónces vió las flores de la vida

      
		Marchitarse y caer hoja, por hoja,

      
		Y su alma atribulaba y confundida

      
		Por la primera vez sintió congoja;

      
		 

      
		Sintió intenso dolor;—desnuda y fea

      
		Columbró la espantosa realidad,

      
		Y empezó á presentir su ilusa idea

      
		Que todo bajo el sol es vanidad.

      
		 

      
		Porque la vida es intrincada ciencia

      
		Que penetrar la juventud no puede;

      
		Patrimonio fatal de la esperiencia

      
		Al tiempo solo sus verdades cede.

      
		 

      
		O mas bien es un libro misterioso

      
		Que revela al mortal en cada dia

      
		Un desengaño amargo y doloroso,

      
		Y su postrer arcano en la agonía.

      
		 

      
		De ese libro una página leyera

      
		Los ojos al abrir de la razon;

      
		Por eso la esperanza renaciera

      
		En su jóven y ardiente corazon.

      
		 

      
		Por eso audaz, aunque el dolor le oprime,

      
		Ambiciones en sí sintiendo estrañas,

      
		Vá á buscar esa incógnita sublime

      
		Que encierra el porvenir en sus entrañas.

      
		 

      
		Mas no lo mueve amor de la belleza;

      
		Yerta está esta pasion; otras mas hondas

      
		Hierven confusamente en su cabeza

      
		Como en el mar las incansables ondas.

      
		 

      
		Pasó para él la edad de los amores,

      
		De las frívolas ansias y placeres;

      
		Porque apuró congoja y sinsabores

      
		En el labio fatal de las mujeres.

      
		 

      
		Hoy anhela sondar su inteligencia

      
		La natura, y el hombre y la verdad,

      
		Y en las jigantes obras de su ciencia,

      
		En su vida estudiarla humanidad;

      
		 

      
		Hoy si es vana la ciencia, ver procura,

      
		Si el errores del hombre patrimonio,

      
		Si del progreso suyo y su cultura

      
		Ha dejado en los siglos testimonio.

      
		 

      
		Si el árbol de la ciencia es el de vida,

      
		Y el fruto suyo el inefable bien;

      
		O si la muerte en él está escondida

      
		Como en el bello y tentador Eden.

      
		 

      
		Quién sabe si el bien alto encontraria,

      
		La lumbre que buscaba su razon,

      
		Si recobró la paz y la alegría

      
		Su triste y borrascoso corazon.

      
		 

      
		Si en la rígida escuela de los años,

      
		Del pensamiento noble en el labor

      
		Otra cosa aprendió que desengaños,

      
		Recogiera otro fruto que dolor.

      
		 

      
		O si ya libre de congoja y luto,

      
		Al volver á su patria, rico en ciencia

      
		De la ilustrada Europa y esperiencia

      
		A ofrecerla su amor y su tributo,

      
		 

      
		Perdió toda esperanza; y lanzaria,

      
		Viéndola agonizar entre las manos

      
		De imbéciles y bárbaros tiranos,

      
		Maldicion de despecho en su agonía,

    

  
    
      
		 

		INSURRECCIÓN DEL SUD

      
		 

		DE LA

      
		 

		PROVINCIA DE BUENOS AIRES

      
		 

		EN OCTUBRE DE 1639 (1)

    

  
    
      
		 

      
		A la memoria de Castelll, Cramer, Rico, Marques, Lastra, Valdes, Ramos Mejia y demas patriotas de la insurreccion del Sud que alcanzaron gloriosa muerte combatiendo por la libertad de su Patria, dedica este recuerdo

      
		EL AUTOR.

    

  
    
      
		 

      
		Señor Editor del COMERCIO DEL PLATA.

      
		Me complaceria V. insertando en su Diario el adjunto Canto consagrado al mas notable y glorioso acontecimiento de la historia Argentina, despues de la revolucion de Mayo. Considero tal la insurreccion del Sud, porque en ella el sentimiento popular se sublevó espontáneamente contra la tiranía, sin que lo atizase ni esplotase el espíritu de partido: carácter de justicia y de legitimidad que no tuvo ninguno de los sacudimientos anárquicos que han despedazado y ensangrentado á nuestro pais hasta aquella época.

      
		Escrito la mayor parte de él en mi estancia al norte de Buenos Aires, á medida que allí me llegaban las vagas relaciones del pueblo, mezcladas con los falsos rumores que Rosas hacia divulgar, hube de dejarlo inacabado hasta tanto adquiriese informaciones exatas sobre el suceso y me hallase en situacion de publicarlo.

      
		En Septiembre de 1840, la retirada del Ejército libertador, habiéndome puesto en la necesidad de emigrar por el Paraná, con lo encapillado, quedó en un pueblo de campo este canto entre otros papeles; los que, gracias á la cintura de una señora muy patriota, lograron escapar de las rapaces uñas de los seides de Rosas y llegar á mis manos cuando los consideraba perdidos y los tenia olvidados.

      
		Revisando poco ha el manuscrito, me pareció bosquejar con colores propios la situacion de Buenos Aires en aquel entonces y espresar algo del repentino entusiasmo y de la noble indignacion que produjo en los patriotas la nueva de la insurreccion y el funesto desenlace que le preparaban los traidores, por cuyo motivo me determine á darlo ala prensa.

      
		Solo hay de nuevo en él la descripcion del combate de Chascomús y el trozo final, que he colocado en lugar de otro relativo á mi posicion esepcional entonces, cuya publicacion no hallo oportuna. Todo lo demas, salvo algunas correciones, fué escrito en aquellos dias.

      
		Hubiera deseado encabezar este Canto con una noticia histórica de la insurrecion, pero temiendo menoscabar por falta de datos positivos el interés y la importancia de aquel grande acontecimiento que tanto honra á nuestro pais, hallo por conveniente reservar ese trabajo para mejores tiempos, y agregarle por via de esclarecimiento algunas notas y los únicos documentos relativos que he podido encontrar en los periódicos del tiempo.

      
		Su servidor muy atento.

      
		ESTEVAN ECHEVERRIA.

      
		Montevideo, Enero 28 de 1849.

    

  
    
      
		 

		INSURRECCION DEL SUD

      
		 

		I

      
		 

      
		Llora, Patria querida; los soldados

      
		Los héroes, los patriotas esforzados

      
		Que independencia y libertad te dieron.

      
		O con su espada conquistar supieron

      
		El laurel inmortal en cien batallas

      
		Hoy en tu desamparo no los hallas,

      
		Al puñal asesino unos cayeron

      
		O en el campo de honor, de tu tirano

      
		Lema de muerte y de baldon ha inscrito;

      
		Otros gimiendo por tu mengua en vano

      
		Comen el pan amargo del proscrito,

      
		Y el alto premio de alabanza y honra

      
		Destinado por ti á los triunfadores

      
		Los infames lo usurpan, los traidores

      
		Que labran tu desdicha y tu deshonra.

      
		De ellos el poder es, de ellos el fruto

      
		De quince años de gloria y de combates;

      
		Para ellos ¡oh baldon! diste tributo

      
		De riqueza y de sangre, a los embates

      
		Oponiendo del mal serena frente;

      
		Y para ellos tambien libertadora

      
		Su indomable bandera

      
		Flameó sobre la helada Cordillera,

      
		En el Norte y el Sud, y un Continente

      
		La proclamó ante el otro vencedora.

      
		 

      
		Llora, Patria querida;

      
		Huérfana, viuda estás y desvalida,

      
		Esclava y sin honor; la mano impura

      
		De un enjambre de bárbaros se goza

      
		En destrozar tu rejia vestidura,

      
		Tu corona de lauro,

      
		Y en la torpe embriaguez que lo alboroza

      
		De tus mejores hijos las cabezas

      
		Corre á ofrecer al fiero Minotauro.

      
		 

      
		Oh destino fatal! quién te diria,

      
		Cuando á vista del mundo

      
		La victoria ceñia

      
		A tu jovén, robusta y bella frente

      
		La corona de reina independiente,

      
		 

      
		Que al lado de tu trono

      
		La tumba de tu honor se cavaria

      
		Y que sierva otra vez se encontraria

      
		La que enseñó á ser libre á un continente;

      
		 

      
		Eres reina destronada,

      
		Eres madre desolada,

      
		Lágrimas, oprobio y luto

      
		Han sido el amargo fruto

      
		De tu gloria y tu poder.

      
		¿Quién lavará la mancilla

      
		Que te desdora y te humilla?

      
		Quién vengando tus injurias

      
		Te salvará de las furias

      
		Del mónstruo á quien diste ser?

      
		 

      
		
       ¿Quién enjugando tu lloro

      
		Te dará dicha y decoro?

      
		Los que á tu pecho se crearon,

      
		Los que de Mayo heredaron

      
		El patriotismo y valor;

      
		Los que, si inermes el dia

      
		De tu duelo y tu agonía

      
		Libertarte no pudieron,

      
		Ni traidores te vendieron

      
		Ni mancillaron su honor.

      
		Hélos, la infame librea

      
		De sangre que los afea

      
		De pie arrojando en Dolores,

      
		Tus rozagantes colores,

      
		Oh Patria! alegres vestir;

      
		Y desplegar altanera

      
		Tu pisoteada bandera

      
		Tan temible á los tiranos!

      
		Jurando heróicos y ufanos

      
		O libertarte ó morir.

      
		 

      
		Y con risueño semblante,

      
		Con aliento de jigante,

      
		Voz, potencia irresistible,

      
		Dar á la trompa terrible

      
		De la santa insurreccion;

      
		Y de su heróica bravura

      
		Retumbar por la llanura

      
		El libertador estruendo,

      
		Inflamando, conmoviendo

      
		Todo noble corazon.

      
		 

      
		Helos, ¡oh Patria! en Dolores,

      
		De pie á tus libertadores,

      
		Rememorando la gloria

      
		De los héroes de tu historia

      
		Para emular su virtud;

      
		Invocando el dogma mismo

      
		Que predicó su heroísmo

      
		Entre el humo y la metralla

      
		De los campos de batalla

      
		Por las rejiones del Sud.

      
		 

      
		Buenos Aires, salud! llegó tu dia,

      
		Alza la noble y orgullosa frente,

      
		Que en su triunfo insolente

      
		No logró quebrantar la tiranía;

      
		Alza y mira gozosa

      
		Tu bandera gloriosa

      
		Flameando por el sud; robusto el brazo

      
		De tus mejores hijos la sustenta;

      
		Prepárate á la lucha

      
		Y el éco grande redentor escucha

      
		De los que vienen á vengar tu afrenta,

      
		 

		II

      
		 

      
		El sol de otro Mayo brilló, compatriotas,

      
		Llegó el dia grande de la Libertad;

      
		No hay ya en nuestra tierra tiranos ni siervos;

      
		Iguales y hermanos sus hijos serán.

      
		 

      
		Astuto el tirano sembró la discordia

      
		Que darle debia renombre y poder;

      
		Subió por el crimen, sacrílego hollando

      
		Justicia, derechos y patricia ley.

      
		 

      
		
        ¿Y acaso ser pueblo juró el Argentino

      
		Ni en grandes batallas venció al español,

      
		Prodigó su sangre, conquistó trofeos

      
		Para ser juguete de oscuro opresor?

      
		 

      
		Bravos milicianos, que al poder lo alzasteis

      
		Y en premio el azote de esclavos sufris;

      
		Empuñad la lanza si quereis ser libres,

      
		Si quereis vengaros nuestra voz oid.

      
		 

      
		Cinco mil patriotas nuestras filas cuentan,

      
		Dó el rico y el pobre la mano se dan;

      
		Todos como iguales, todos como hermanos

      
		A una voz repiten «Patria y Libertad.»

      
		 

      
		Soldados ilusos, nobles veteranos

      
		Que no habeis manchado vuestro nombre aun,

      
		Arrancaos del pecho la infame librea,

      
		Marca que revela vuestra esclavitud.

      
		 

      
		Venid donde os guarda laureles la gloria,

      
		Venid donde os llama la voz del deber,

      
		Donde el pueblo libre la patria bandera

      
		Del polvo levanta por segunda vez.

      
		 

      
		
        ¿Dejareis hollarla por ese que quiere

      
		Sus bellas conquistas usurpar traidor?

      
		Por ese que bruto las luces proscribe

      
		Y enfrenar pretende la revolucion?

      
		 

      
		¿Por ese que acata los viejos errores

      
		Do España fundaba su vano poder?

      
		Por ese tirano que á Mayo detesta

      
		Por que nunca supo combatir por él?

      
		 

      
		Nuestros nobles padres nos dieron un dia

      
		Fecundo de gloria, rico en porvenir,

      
		A los hijos nuestros legar hoy debemos

      
		Otro que corone su grandioso fin.

      
		 

      
		Marchemos unidos á la gran conquista

      
		De la bella patria que Mayo entrevió;

      
		Su vasto programa contiene y señala

      
		Del pueblo argentino la grande mision.

      
		 

      
		Marchemos unidos: del necio tirano,

      
		La fábrica aérea de un soplo caerá;

      
		No habrá mas esclavos; seremos un pueblo

      
		Si jigante nace la fraternidad.

      
		 

		III

      
		 

      
		La cautiva ciudad en su conflicto

      
		Oye en silencio el grito

      
		De redencion cruzar; y le parece

      
		Sueño no mas, y duda y se estremece,

      
		Pero impotente está; brazos ni lengua

      
		Sus infames verdugos le han dejado;

      
		Callar, sufrir y devorar su mengua

      
		Y sus hierros morder solo le es dado.

      
		Empero enajenada

      
		Vuelve inquieta mirada

      
		A los fecundos campos de Dolores

      
		Donde sus hijos libres

      
		Enarbolan de Mayólos colores.

      
		 

      
		Su marcha triunfal es, dó quier ardientes

      
		Los saludan mil vivas elocuentes;

      
		Dó quier revienta el anatema santo

      
		Que hace temblar de espanto

      
		Al tirano y los siervos que lo adoran;

      
		Y libres los en antes oprimidos,

      
		A caballo, en tropel por la llanura

      
		Cruzando, á sus hermanos se incorporan

      
		De un pensamiento salvador movidos.

      
		Chascomus que debia 

      
		Primero saludar su bizarría,

      
		Los recibe tambien despedazando

      
		La divisa sangrienta y los pendones

      
		Símbolos de discordia y tirania,

      
		Y al horizonte echando

      
		Buenos Aires mirada lisonjera

      
		Con ansia convulsiva los espera

      
		Y les tiende los brazos

      
		Por la verga y el hierro hechos pedazos.

      
		 

      
		Menguada Buenos Aires! en tí el monstruo

      
		Que abortó la anarquía,

      
		Cebó diez años su implacable saña

      
		Porque fuiste entre tantas escojida

      
		Para dar á los pueblos nueva vida

      
		Y vertiendo de luces un torrente

      
		Brillabas como el sol en el Oriente:

      
		Te odiaba como España,

      
		Porque marchaste de la lucha al frente.

      
		Empero sus esfuerzos no lograron

      
		Eclipsar tu esplentor sino un momento

      
		Y labrar el sepulcro

      
		Del gótico edificio que en herencia

      
		Los antiguos tiranos nos dejaron.

      
		Ya asoma un astro de mejor fortuna

      
		Y se levanta audaz el pensamiento

      
		Derribando los ídolos caducos

      
		Que exhumar quiso su impotente mano:

      
		Tendrá en tus playas su gloriosa cuna

      
		El progreso social americano.

      
		Van á abrirse esas cárceles odiosas,

      
		Inmundo receptáculo del crimen,

      
		Donde tus hijos inocentes jimen

      
		Y prueban cada dia la amargura

      
		De una nueva tortura

      
		De un suplicio infernal. Pero ah! que muchos

      
		Allá en la oscuridad de los hundieron

      
		A vista de los otros infelices

      
		Alevemente asesinados fueron

      
		Y sus miseros ayes

      
		No hallaron compasion sino en las víctimas

      
		Que igual destino sin cesar temieron—

      
		En su hogar de repente ó en las calles,

      
		De las armas mortíferas oian

      
		El estruendo fatal tus ciudadanos,

      
		Y temblando, otra víctima, decian,

      
		Sin poder socorrer á sus hermanos.

      
		Qué noble corazon no sufrió ultrajes!

      
		Qué familia no llora

      
		El bárbaro suplicio

      
		De algun deudo ó amigo ó compatriota!

      
		Cuánta madre del hijo sin ventura

      
		No lamenta el horrible sacrificio!

      
		Mil vidas que tuviera

      
		El tirano feroz, no bastarian

      
		A rescatar la sangre que vertiera,

      
		La sangre de varones, blason tuyo,

      
		Que mirabas ¡oh Patria! con orgullo.

      
		 

      
		¿Quién evitar tu mísera caída,

      
		Tu castigo ejemplar podrá, insensato?

      
		¿Acaso esa caterva envilecida

      
		A quien diste los premios y galones

      
		Que reservó la Patria á sus campeones?

      
		¿Acaso esos traidores de alto rango

      
		Que necios ó cobardes prefirieron

      
		La túnica de siervos, y en el fango

      
		La corona del pueblo te pusieron?

      
		 

      
		¿Donde están los soldados aguerridos

      
		Que á oponer su valor y su pujanza

      
		Irán hoy ala lanza

      
		De los libres unidos?

      
		¿No ves á tus satélites, transidos

      
		Ya de terror, huyendo

      
		Del rayo popular ante el estruendo?

      
		 

      
		¿Qué haces, tirano, que haces?

      
		De la oscura terrífica guarida

      
		Donde siempre alimentas

      
		Del crímen y el encono

      
		Tu abominable vida,

      
		Por qué no sales una vez y al frente

      
		De tu tropa de esclavos te presentas

      
		A conjurar la tempestad aciaga

      
		Que tu cabeza amaga

      
		Y vencer ó morir como valiente?

      
		Pero ah! que eres cobarde, eres pequeño,

      
		Pequeño aun para el crimen; como el lobo

      
		Astuto espías de la presa el sueño,

      
		O clavas de sus seides en el robo

      
		Tu garra fiera ó tu iracundo ceño.

      
		 

      
		¿Cuándo aquellos ilusos campesinos

      
		Que á la suprema silla te encumbraron

      
		Y hoy piden tu cabeza arrepentidos,

      
		En la primera fila te encontraron?

      
		Siempre detrás te vieron,

      
		Atizando la guerra que debia

      
		Darte poder y aciaga nombradía.

      
		¿Dónde venciste á aquellos veteranos

      
		Campeones de la Patria esclarecidos,

      
		Cuya gloria mirabas con envidia,

      
		 

      
		Ni qué lauro ganaron tus villanos,

      
		En el campo de honor siempre corridos?

      
		¿Cuándo un triunfo debiste á tu coraje?

      
		Nunca, infame, jamás; liga monstruosa

      
		Hiciste con las hordas del salvaje

      
		Para oprimir tu patria antes gloriosa:

      
		Tus armas favoritas siempre fueron

      
		El crímen, la perfidia, el vandalaje.

      
		 

      
		Baja, tirano, ya de ese tu trono

      
		Do tienen solo asiento

      
		La cobarde acechanza y el encono;

      
		Sonó la hora fatal de tu castigo,

      
		Llegó la hora fatal de tu escarmiento.

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Confiada en su valor y su fortuna,

      
		En tanto, á orillas campa

      
		De la hermosa Laguna

      
		Que legó á Chascomus su nombre pampa,

      
		Legion de mil patriotas, y allí espera

      
		Se le unan como hermanos

      
		De Tapalquen los tercios veteranos,

      
		Para llevar en triunfo su bandera

      
		 

      
		A Buenos Aires, donde

      
		Su miedo y rabia el Minotauro esconde.

      
		Oh confianza fatal! ¿quién les diria

      
		Que su sepulcro allí se cavaria?

      
		 

      
		¿Que haceis? ¡Alerta, incautos ciudadanos?

      
		Audacia, sí, perseverante audacia

      
		Os dará la victoria; hoy que el destino

      
		De la Patria teneis en vuestras manos

      
		No vacileis; osad; vuestro camino

      
		Proseguid ¿qué esperais? ¿cómo en balanza

      
		De la patria poneis la causa hermosa

      
		Con la palabra astuta y mentirosa

      
		De esos que un dia abominable alianza

      
		Con el tirano hicieron

      
		Y á su oro inmundo el pundonor vendieron?

      
		¿Cómo puede ligarse el lodo impuro

      
		Con el diamante cristalino y puro?

      
		¿Qué haceis, qué haceis, incautos?

      
		A caballo, á caballo y sin tardanza

      
		Tirad del sable y empuñad la lanza;

      
		Que esos que os prometieron

      
		En fé de hombres de honor unir su diestra

      
		Contra el tirano á la amistosa vuestra

      
		Y que esperais vosotros como hermanos,

      
		Ministros de su furia son villanos;

      
		Alerta ya Patriotas vencedores,

      
		Que escondido en el seno

      
		Traen el fiero puñal de los traidores.

      
		 

      
		Pero ah! que de los bravos la nobleza

      
		Nunca temió ni pérfida impostura

      
		Ni cobarde vileza.

      
		Patriotas sin ventura,

      
		Os perdió la confianza

      
		En vuestro propio brio y fortaleza;

      
		Os perdió el generoso pensamiento,

      
		El patriotismo puro que os movia:

      
		Pensasteis que no habria

      
		Hombre sin corazon, alma traidora

      
		A la causa del pueblo y que un esclavo

      
		Ya no quedaba al opresor sangriento;

      
		Se engañó vuestra noble bizarria,

      
		Y crecieron los males de la Patria

      
		Que hoy vuestra suerte y su infortunio llora.

      
		 

		V.

      
		 

      
		Era la noche y dormia

      
		Sin temor ni sobresalto

      
		A orillas de su laguna

      
		Chascomus, pueblo afamado

      
		Por sus fértiles llanuras

      
		Y sus ricos hacendados.

      
		Dormia, ebrio de emociones

      
		De patriotismo exaltado,

      
		De esperanzas y de ensueños

      
		De libertad temerarios.

      
		De banderas bicolores

      
		Todavia engalanados

      
		Se mostraba en la llanura

      
		Como radiante palacio.

      
		Donde el festin y la danza

      
		De darse acaban la mano

      
		Y el bullicio y la alegria

      
		A su capricho reinaron.

      
		Dormia quieto, las horas

      
		De su sueño regalado

      
		Con el recuerdo indeleble

      
		De los sentimientos gratos

      
		De las hondas emociones

      
		Que poco ha lo enagenaron,

      
		Cuando á sus libertadores

      
		Diera el fraternal abrazo,

      
		Y pisoteando ya libre

      
		La divisa del tirano

      
		Se engalanara soberbio

      
		Con los colores de Mayo,

      
		Sin sospechar que su gozo

      
		Pudiera trocarse en llanto

      
		Ni desparecer mañana

      
		Sus sueños de hoy tan lozanos.

      
		Duerme y no despiertes nunca,

      
		Chascomus infortunado,

      
		Si no quieres ver proscritos

      
		Tus mejores ciudadanos,

      
		Ni ultrajadas tus mujeres,

      
		Ni tus hogares saqueados,

      
		Ni tu laguna teñida

      
		Con noble sangre de hermanos,

      
		 

      
		El sol de noviembre asoma,

      
		Sol para la patria infausto

      
		Y halla alegre como nunca

      
		De los patriotas el campo.

      
		Aqui gritos, allá voces

      
		Se oyen ó algazara y cantos

      
		O descompasadas risas,

      
		O relinchos de caballos.

      
		Unos van, los otros vienen,

      
		A pie, al trote ó galopando,

      
		Este ensilla, aquel enfrena,

      
		Muchos arrojan el lazo

      
		 

      
		Sobre el bruto ó la tropilla

      
		Que anda en derredor pastando.

      
		Y entre las picas y lanzas

      
		Enclavadas por el mango

      
		Verticalmente en la tierra,

      
		En cuyas cruces flameando

      
		Se ven cintas, banderolas

      
		Teñidas de azul y blanco,

      
		Los mas sobre los aperos

      
		O la gramilla sentados

      
		O de pié fuman, matean,

      
		Formando círculos varios

      
		En torno de anchas fogatas,

      
		Cuyos vapores opacos

      
		Al remontarse en el aire

      
		Espirales dibujando,

      
		Cortan en varios matices

      
		Del sol los primeros rayos.

      
		 

      
		El éco de los clarines,

      
		En tanto, á ensillar tocando

      
		Poco á poco se incorpora,

      
		Se conmueve todo el campo;

      
		Hierve á oladas, y bien pronto

      
		La perspectiva variando,

      
		Todo es alli movimiento,

      
		Ruido de armas y caballos,

      
		Tropel, tiros, esplosiones

      
		De alegria y entusiasmo.

      
		Vuelve á sonar el clarín.

      
		¿Que podrá ser? ensillados

      
		Los bridones todavia

      
		No se ven; pero llamando

      
		A formar linea el clarin

      
		Infunde algun sobresalto.

      
		Mal armados ó bisonos

      
		A combatir preparados

      
		No estan los mas, pero tienen

      
		Aquel valor temerario

      
		Que inspira el amor de patria

      
		A corazones hidalgos.

      
		Ni temen que haya enemigos

      
		Que los estén acechando,

      
		Ni traidores que los vendan,

      
		Ni satélites esclavos,

      
		Que el pundonor sacrifiquen

      
		Y la patria á su tirano.

      
		 

      
		A medida que se alistan

      
		Uno en pos de otro entre tanto,

      
		Los escuadrones patriotas

      
		Van á la línea llegando.

      
		Allí está Olmos el valiente

      
		Con sus diestros milicianos

      
		Y Marquez con los jinetes

      
		Que del pueblo libre trajo;

      
		Y Castelli el escojido

      
		Del pueblo para mandarlos,

      
		En un parejero altivo

      
		De cuerpo y correr de gamo

      
		Que en momentos de conflicto

      
		Lo sabrá poner en salvo:

      
		Y Cramer, frances de origen,

      
		Distinguido veterano

      
		Que peleó con San Martin

      
		Por la bandera de Mayo.

      
		Y entonces, como si hubieran

      
		Permanecido emboscados,

      
		Por la espalda de los montes

      
		De Chascomus asomaron

      
		Grupos, filas, pelotones

      
		De ginetes colorados,

      
		Quienes en línea y al trote

      
		Venian sobre su campo.

      
		La alarma cunde al momento

      
		Vuelan órdenes en vano

      
		Para que á su puesto acudan

      
		Los que no lo han ocupado.

      
		Unos dudan, otros piensan

      
		Sean libres milicianos,

      
		Otros los de Tapalquen

      
		Que estan con ansia esperando.

      
		Ellos eran, mas siniestro

      
		Amenazante presajio

      
		Es que no haya voz alguna

      
		Su aparicion anunciado.

      
		Allí venia la Escolta,

      
		Rejimiento veterano

      
		Con su negruzca coraza,

      
		Gorra en manga de azul paño,

      
		Su tercerola y su lanza,

      
		Su espuela y corcel bizarro,

      
		Y por delante su gefe

      
		Granada, el traidor villano,

      
		Cuyo vil nombre quisiera

      
		Dejar la musa olvidado

      
		En el abismo de infamia

      
		Del precito ó del esclavo,

      
		Para no manehar con él

      
		La pureza de su canto.

      
		Tambien los carabineros

      
		Vienen en brutos ufanos

      
		Con su gorra y camiseta,

      
		Su chiripá colorado.

      
		Y detrás un grupo de Indios

      
		De aspecto horrible y aciago

      
		Con sus picas y melenas,

      
		Su poncho grana flotando.12

      
		Y otros hasta mil jinetes,

      
		Cuyos bultos encarnados

      
		Moviéndose al horizonte

      
		Como nubarron infausto

      
		Que luz rojiza destella,

      
		Parecen al observarlos

      
		O sayones del infierno

      
		O verdugos de un tirano.

      
		 

      
		Silenciosos, en un cuerpo

      
		Se adelantan, sin embargo,

      
		Mas bien que como enemigos

      
		Cual pacíficos heraldos.

      
		Mas de repente en columna

      
		Se escalonan á lo largo,

      
		Guerrilla de tiradores

      
		A su frente destacando.

      
		Cramer entonce y Castelli

      
		Que los están observando,

      
		A medida que al encuentro

      
		Marchan los suyos al paso,

      
		Ardiendo en ira y coraje

      
		 

      
		Con voz de trueno esclamaron:

      
		«Traicion! traicion, compañeros!

      
		Siervos son del vil tirano:

      
		Viva la patria!—á la carga:

      
		Vencer ó morir matando.»

      
		Y al frente de la columna

      
		Que se conmueve, gritando

      
		Viva la patria! á una voz,

      
		Uno y otro espada en mano

      
		Contra el pérfido enemigo

      
		A galope se lanzaron.

      
		 

		VI.

      
		 

      
		La tierra se estremece

      
		Bajo los duros callos

      
		De dos mil ajilísimos caballos,

      
		Y su temblor retumba

      
		Como trueno lejano

      
		Azorando á los brutos por el llano,

      
		De los sables y lanzas el crujido

      
		Hiriendo el aire zumba,

      
		Y á galope tendido

      
		Las columnas se estrellan, vomitando

      
		Vengador y terrífico alarido,

      
		Como oleadas del mar que impele el viento

      
		Se entrechocan coléricos bramando.

      
		Rotas aqui y alli el choque violento,

      
		Se detienen, se cruzan ó se enroscan

      
		Como enormes serpientes

      
		Que divide en cien partes el hachazo,

      
		Y luchan y reluchan brazo á brazo,

      
		Sacudiendo las armas relucientes.

      
		Gritos, voces de mando,

      
		Bufidos, manoteo de bridones,

      
		Tropel, estridor de armas, maldiciones—

      
		Todo ruido se mezcla y se confunde

      
		En uno atronador, que divagando

      
		Por la inmensa llanura se difunde.

      
		Mas, voces cien—«Victoria por la patria!

      
		Viva la libertad  ¡Muera el tirano!»

      
		Repiten, y cubriendo

      
		Larga estension de llano,

      
		Se ven á escape huyendo

      
		Enjambres de jinetes colorados,

      
		Dispersos y acosados

      
		Por la enemiga lanza.

      
		¿Quiénes son?—No lo veis? Son los traidores;

      
		Huyen de la venganza

      
		De los nobles patriotas vencedores.

      
		Delante va su gefe, el digno hermano

      
		Del cobarde tirano;

      
		Y la vergüenza y la pavura viendo

      
		Que su esterior denota,

      
		Cien leguas van ante ellos esparciendo

      
		El pánico terror de una derrota.

      
		 

      
		Tiembla de Rosas como nunca entonce

      
		El corazon, á la piedad de bronce

      
		Pero al miedo de cera; y su cuadrilla

      
		De chacales, temblando,

      
		Con faz desencajada y amarilla

      
		Cruza, como implorando

      
		Compasivo perdon, toda teñida

      
		De sangre fratricida;

      
		Mientras con ansias batallando estrañas,

      
		El entusiasmo patrio enardecido

      
		Circula amenazante y comprimido

      
		De la mártir ciudad en las entrañas.

      
		 

      
		El campo de batalla silencioso

      
		Y desierto ha quedado

      
		En tanto, y lastimoso

      
		Uno que otro jemido

      
		Solo divaga en él de algun herido

      
		O algun agonizante infortunado.

      
		Pero, ah! que entre los muchos que han caido

      
		Para no alzar jamás la noble frente,

      
		Yace Cramer el jefe intelijente

      
		Cuya pericia militar podia,

      
		Subyugar la victoria en aquel dia,

      
		Y Márquez el valiente miliciano

      
		Qua la bandera maya

      
		Levantó en Chascomús contra el tirano.

      
		La izquierda de los libres, entre tanto,

      
		Huye herida de espanto,

      
		Muerto ya su caudillo, hacia Dolores,"

      
		Donde bullendo cual volcan enhiesta

      
		La insurreccion su formidable cresta,

      
		Y creciendo en prestigio y en renombre

      
		De Rico popular descuella el nombre.

      
		Mientras á opuesto lado

      
		Los del centro y derecha vencedores

      
		Persiguen con teson al destrozado

      
		Enjambre de satélites traidores,

      
		Quienes sembrando van en su pavura

      
		Gorras, armas, dó quier por la llanura.

      
		 

      
		Tranquilo, sin embargo,

      
		Un grupo de jinetes salamente

      
		De blanquiazul divisa

      
		Con aire ufano pisa

      
		La arena del combate, mudamente

      
		Pregonando victoria, y lanza alguna

      
		De enemigo bizarro su fortuna

      
		A disputar no viene ¿quién lo manda?

      
		Funes el gaucho astuto, de nefanda

      
		Triste recordacion. Libertadores

      
		Que volveis tan ufanos

      
		El lauro á recojer de vencedores,

      
		Alejaos, alejaos, que en vez de hermanos

      
		Os esperan alli nuevos traidores;

      
		Clavad la espuela al trashijado bruto,

      
		Vano es lidiar y de la Patria el luto

      
		Redoblar sucumbiendo.

      
		Pero en fatal desorden pelotones

      
		De libres escuadrones

      
		Por diverso camino apareciendo

      
		Se acercan á galope, ó lentamente

      
		Llegan uno tras otro. Y de repente

      
		Suena el clarin, nuevo tropel estalla

      
		En el tranquillo campo de batalla

      
		Do se cruza el fulgor de los aceros,

      
		Rehecho un escuadron de coraceros

      
		En triunfo vuelve á hallarlo; la cabeza,

      
		Hiergue Funes traidora

      
		Viva Rosas! gritando

      
		Y los colores patrios arrojando,

      
		Lo que imitan los suyos con presteza;

      
		Al paso que en tumulto y con estruendo

      
		Sus crines y sus picas sacudiendo,

      
		Y lanzando salvajes alaridos,

      
		Del tirano feroz dignos aliados,

      
		Los hijos del desierto apercibidos

      
		Cargan sóbrelos libres, que acosados

      
		De improviso se ven como leones

      
		Por enjambre de picas y bridones.

      
		 

      
		Entonces del débil el brazo desmaya,

      
		Del fuerte revienta con furia el valor,

      
		Y á hierro ancha via se traza de fuga

      
		O matando muere con gloria y honor.

      
		 

      
		La derrota empieza; ginetes, caballos,

      
		Por el verde llano cruzan en tropel,

      
		Caen unos, caen otros, tras ellos relucen

      
		Los sables y lanzas que no dan cuartel.

      
		 

      
		A la ancha laguna, que á espaldas estiende

      
		Su orilla sembrada de verde juncal,

      
		Grupos fujitivos á pié ó á caballo

      
		Se arrojan luchando con ansia mortal.

      
		 

      
		Y allí los persigue la jauría de dogos

      
		Que husmea su sangre con saña feroz,

      
		Y alli en sus honduras se sepultan vivos

      
		Por salvar su cuello de martirio atroz.

      
		 

      
		Los bravos, los fuertes con mala fortuna

      
		Perecen luchando por la libertad,

      
		Los otros huyendo llevan á Dolores

      
		Presajios de muerte, viudez y orfandad.

      
		 

      
		¡Oh dia nefasto! Oh dia de gloria!

      
		Oh dia de luto, desangre y de horror!

      
		¡Cuán triste á la patria será tu memoria!

      
		Cuántas esperanzas perdió ella en tu albor!

      
		 

      
		Fama es que Chascomus desde la orilla

      
		De la vasta laguna horrorizado

      
		Contempló la matanza y resignado

      
		Tendió el cuello indefenso á la cuchilla.

      
		 

      
		Mísero pueblo! nunca,

      
		Cuando la horda salvaje

      
		A nuestros campos sin defensa alguna

      
		Desolacion traia,

      
		Dió cebo en tus despojos

      
		A su instinto rapaz ni á sus enojos;

      
		Mas compelida al crímen y al pillaje

      
		Por compatriota infame aliado suyo,

      
		Como empresa segura, hoy con orgullo

      
		Clava en tí ya sus avarientos ojos.

      
		¡Oh Chascomus, incauto y sin ventura!

      
		Si te hallabas inerme en la llanura,

      
		Armas debiste hacer de los ladrillos,

      
		De los árboles, piedras y cuchillos,

      
		De los endebles brazos

      
		De tus hembras y niños y varones

      
		Y caer combatiendo hecho pedazos

      
		Entre escombros y llanto y maldiciones,

      
		Antes que consentir que la lujuria

      
		Del hijo de la pampa se cebase

      
		En el honesto hijar de tus esposas

      
		O el pudor de tus vírgenes manchase;

      
		Antes que su cuchillo y fiera lanza

      
		Sirviendo de instrumento á la venganza

      
		Del tirano y su turba de traidores,

      
		Como mansos corderos degollase

      
		A tus ricos y honrados moradores.

      
		 

		VI!

      
		 

      
		La nueva á un tiempo, en tanto,

      
		Del triunfo y la derrota

      
		De la lejion patriota

      
		Llega volando á la infernal guarida

      
		 

      
		Do se esconde el feroz liberticida

      
		Rodeado de asesinos que hacen gala

      
		Del premio que por sangre les regala,

      
		Y entonce en sí del estupor volviendo

      
		A su Sala de autómatas vendidos

      
		Pide un decreto de esterminio horrendo,

      
		En vez de perdonar á los vencidos. 

      
		 

      
		¡Oh santa libertad, cómo te ultrajan

      
		Impúdicos esclavos! Oh justicia

      
		Cómo de ti se ríe la malicia,

      
		El crimen poderoso ¡Cómo lo ajan

      
		Oh patria! ese tu honor que tanto invocan

      
		Los que á tu ruina y deshonor provocan!

      
		Oh inaudita maldad! una cabeza

      
		Que reclama el verdugo como suya,

      
		Del jenio parodiando

      
		La audacia y la grandeza,

      
		Pretende defender asesinando

      
		La libertad y honor del continente

      
		Mancillado por él tan torpemente.

      
		Cuatro esclavos sin fé, cuatro doctores

      
		Sin poder ni mision ni investidura

      
		Para dictar la ley, vociferando

      
		Justicia y libertad con lengua impura,

      
		A cinco mil patriotas que reclaman

      
		 

      
		Los sacrosantos fueros de hombres libres,

      
		Hoy declaran rebeldes y traidores,

      
		Los condenan sin juicio á la cuchilla

      
		Y á la vista del mundo se proclaman

      
		Ellos, el opresor y su gavilla,

      
		De América y la patria defensores.

      
		 

      
		Sí, os titulais con orgullo

      
		Sabios, profundos doctores,

      
		Y eso sabeis, ser traidores,

      
		Vender patria y libertad;

      
		Contra el pueblo en el conflicto

      
		Invocar bárbaras leyes

      
		Que la maldad de los reyes,

      
		Dictó en tenebrosa edad.

      
		 

      
		¿Quién os ha dicho que ley

      
		Que solo escuda y abona

      
		El poder de una corona

      
		Es la ley de la razon;

      
		Ni que alli dó el pueblo reina

      
		Pueden ser traidores otros

      
		Que el vil tirano y vosotros,

      
		Satélites sin mision?

      
		 

      
		Insensatos, impudentes,

      
		¿Ignorais que el sol de Mayo

      
		Pulverizó con su rayo

      
		El edificio español!

      
		Querer alzarlo es quimera

      
		Faltándole el fundamento,

      
		Porque ante el rayo violento

      
		Se abismará de otro sol.

      
		 

      
		De la Independencia patria

      
		Os titulais defensores,

      
		¿Y quién para tal, doctores,

      
		Os confirió autoridad!

      
		El pueblo. ¿Y no habeis vendido

      
		Su sangre y fueros sagrados?

      
		Traficantes degradados

      
		No sois de su libertad?

      
		 

      
		¿Acaso el pueblo á una turba

      
		Deshonrada y sin valía

      
		La defensa confiaría

      
		De sus fueros de nacion?

      
		¿Necesitó de vuestro amo

      
		Cuando con el brazo suyo

      
		La punjanza y el orgullo

      
		Domó del hispano leon?

      
		No sabíamos que un bando

      
		De esclavos viles pudiera

      
		Al soberano que impera

      
		Poner fuera de la ley.

      
		¿Reina vuestro amo, doctores,

      
		Por el derecho divino,

      
		Y á nombre de él asesino

      
		Declarais al pueblo rey?

      
		 

      
		Miserables! honor, vida,

      
		De padres, hijos y hermanos

      
		¿No pusisteis en las manos

      
		De un monstruo de iniquidad!

      
		
        ¿Y no quedasteis vosotros,

      
		Despues de hazaña tan bella,

      
		Fuera de la ley por ella

      
		De Dios y la humanidad?

      
		 

      
		Bien claro os lo dijo el amo

      
		Que os ultraja y bofetea,

      
		Cuando allí á vuestra asamblea

      
		Llevó su puñal feroz; 19

      
		Y el horrible asesinato

      
		En la tribuna aplaudisteis

      
		Y por él ofrenda hicisteis

      
		De sangre en el templo á Dios.

         
		
		¡Digno papel es el vuestro!

      
		Para que os otorgue vida,

      
		Traer la presa apetecida

      
		Al tigre que hambriento está.

      
		Cobardes! vuestro servicio

      
		Será bien recompensado;

      
		El anatema lanzado

      
		Sobre vosotros caerá.

      
		 

		VIII .

      
		 

      
		Vuestra ley de esterminio y de venganza

      
		Ya se cumplió, lesjisladores sabios;

      
		La justicia social por vuestros labios

      
		Su augusto fallo pronunciar debia

      
		Contra el pueblo á vuestro amo inobediente,

      
		Y en vez de castigar al delincuente,

      
		Autorizar, recompesar el crimen,

      
		A fin que sobre un vasto cementerio

      
		La inicua tirania

      
		Afirme quieta su salvaje imperio.

      
		 

      
		Esa es y fué vuestra mision gloriosa,

      
		Gozaos, gozaos en ella

      
		Que es grande, digna y cual ninguna bella.

      
		¿Qué os importa el jemido

      
		De la madre, del huérfano y la esposa?

      
		Con el deber de esclavo ya cumplisteis:

      
		Parte, sí, en el botin apetecido

      
		El vándalo os dará, con quien quisisteis,

      
		Sin gozar del poder las emociones,

      
		Partir la execracion y maldiciones.

      
		 

      
		¿Qué mas ambicionais, legisladores?

      
		Volved la vista, si lo osais, traidores,

      
		A los fértiles campos que poco antes

      
		Se encontraban poblados

      
		De ricos é industriosos habitantes;

      
		Tristes hoy los vereis y salpicados

      
		De fratricida sangre;—la riqueza

      
		Que atesoró la industria, al vandalaje

      
		De una turba sin ley dada en pillaje;

      
		Familias opulentas, doloridas,

      
		Huérfanas hoy, huyendo y desvalidas

      
		Y el llanto y la pobreza

      
		Penetrar en la estancia

      
		Do reinaba el contento y la abundancia;

      
		El seno casto de la esposa tierna

      
		Que llora triste su viudez eterna,

      
		El de la vírjen pura mancillado

      
		Por la brutal lascivia del soldado,

      
		Y el estúpido pampa

      
		Como nunca cebando

      
		En esos senos su voraz deseo,

      
		O en sus picas sacrilegos llevando

      
		Cabezas de patriotas por trofeo.

      
		 

      
		Mirad y horrorizaos, ese holocausto

      
		De sangre y crímen, de miseria y luto

      
		Ofrecido en tributo

      
		Al bárbaro deleite y al encono

      
		Del ídolo bestial siempre inexhausto

      
		A quien subisteis de la ley al trono.

      
		Dolores, palpitante de heroísmo,

      
		Igual suerte sufriendo, igual ultraje

      
		Que Chascomus, su hermano en patriotismo.

      
		Entregado al cuchillo y al pillage;

      
		Y condenado á ver horrible ahora

      
		Sobre el palo de afrenta

      
		Destinado otro tiempo al asesino,

      
		La cabeza sangrienta

      
		De Castelli inmortal,¿Quién tu destino,

      
		Patriota infortunado no lamenta!

      
		¡En qué alma, contra el bárbaro verdugo

      
		Que infama tu cadáver, no revienta

      
		Hidalga indignacion, pidiendo al fallo

      
		De cielo y tierra justiciero rayo!

      
		Cuentan que al ver postrada

      
		La bandera sagrada

      
		Que el pueblo te confió, las turbaciones

      
		Sintiendo de los nobles corazones,

      
		Te hundiste en el desierto á la ventura;

      
		Y que allí en la espesura

      
		Te descubrió de un monte

      
		La cuadrilla voraz que te rastreaba;

      
		Y que al verla, terrible en sus enojos,

      
		Se levantó jigante tu bravura,

      
		Y el corazon cobarde les temblaba

      
		Al brillar de tu acero y de tus ojos;

      
		Pero cayendo al fin, te degollaron

      
		Con bárbara fiereza

      
		Y á regalar á su Señor volaron

      
		Como esquisito plato tu cabeza.

      
		Escojido del pueblo te perdiste

      
		Porque valiente y generoso fuiste.

      
		 

      
		En vuestra obra gozaos, lejisladores;

      
		Ya la sangre del pueblo derramaron

      
		Y el sudor de su rostro devoraron,

      
		Ya el premio recibieron los traidores.

      
		Con cinismo insolente,

      
		Heroico, proclamad, gran ciudadano,

      
		Salvador de la Patria, á su tirano,

      
		O Campeon de la América valiente

      
		A quien infama el nombre Americano

      
		A la vista del nuevo y viejo mundo;

      
		Y en seguida corred, corred reptiles

      
		A revolearos en el fango inmundo

      
		Do hundir quisisteis la cobarde frente

      
		Para gloria y honor del continente.

      
		Quizá vuestro amo un dia,

      
		Generoso y leal y justiciero,

      
		Sonriendo con satánica ironia,

      
		Por diversion os saque ó fantasía

      
		Para enviaros tambien al Matadero.

      
		 

		IX

      
		 

      
		Mil eran los bravos, los nobles patriotas

      
		Que huyeron salvando sin mancha el honor,

      
		Llevando consigo la Patria bandera,

      
		Buscando para ella fortuna mejor.

      
		 

      
		Hogares, familias, riqueza, cuanto aman

      
		Dejaron en rehenes al tigre voraz;

      
		Devorólo todo, mas no desmayaron,

      
		Ni su patriotismo vaciló jamás.

      
		 

      
		Huyen de la tierra donde su cabeza,

      
		Descansó á la sombra del espeso ombú;

      
		Que allí las persiguen; piedad estrangera

      
		Benigno hospedaje les dá en el Tuyú.

      
		 

      
		Navegan, el viento sacude las naves,

      
		Bramando con furia los recibe el mar.

      
		¡Oh! cuánto recuerdan la hermosa llanura,

      
		Sus briosos caballos, su tranquilo hogar!

      
		 

      
		Corrientes heróico que el brazo adiestraba

      
		Para la cruzada de la libertad,

      
		Con júbilo intenso viendo á los proscritos

      
		Les tiende el abrazo de fraternidad.

      
		 

      
		Unidos de entonce bajo una bandera,

      
		Bandera que al soplo de Mayo nació,

      
		Bandera que erguida sobre el Chimborazo

      
		Pichincha y los Andes flameando se vió;

      
		 

      
		Llevando en el pecho grabado su dogma

      
		La fé de sus padres, la fé de su honor,

      
		Brillando á su frente la espada de un héroe,

      
		Las huestes buscaron del usurpador.

      
		 

      
		 ¡Terrífica, grande, variada epopeya

      
		La que ellos supieron por sí realizar!

      
		Jamás pueblo alguno de jóven pujanza

      
		Tan altos ejemplos logró presentar.

      
		 

      
		Batallas, victorias, desastres pasmosos,

      
		Hazañas heróicas que anula un revés,

      
		Valor indomable contrastando al número,

      
		Todo en ella asombra, jigante todo és.

      
		 

      
		La historia algun dia contará esos hechos,

      
		La musa animados los hará surjir,

      
		Y el Pueblo Argentino que hoy lástima inspira

      
		Su historia orgulloso podrá referir.

      
		 

      
		Silencio! murieron los nobles patriotas

      
		Luchando con brio por la libertad;

      
		Faltóles acuerdo, contraria fortuna

      
		Fué, como en Dolores, á su herocidad.

      
		 

      
		Murieron, de gloria dejando hondo rastro

      
		Do quier estamparon su jigante pié;

      
		Padron indeleble que hablará al futuro

      
		De su patrotismo, de su ardiente fé.

      
		 

      
		Un dia de gloria dieron á la patria,

      
		Grande como el dia que en Mayo lució,

      
		Como él, preñada de esperanzas bellas,

      
		Sublime del pueblo la voz reventó.

      
		Ciudadanos eran, dejaron afectos,

      
		Regalos de patria, familia y hogar;

      
		Soldados se hicieron, trabajos, fatigas

      
		O gloriosa muerte fueron á buscar.

      
		 

      
		La hallaron, sus huesos por montes y llanos

      
		Del Plata á los Andes blanqueando se ven;

      
		Cayeron peleando ó el cuchillo fiero

      
		Su cabeza heróica dividió á cercen.

      
		 

      
		Los que sobreviven trasmontan los Andes

      
		Que hollaron sus padres con pié vencedor,

      
		Llevando consigo la patria bandera

      
		Para ella esperando fortuna mejor.

      
		 

      
		Mentida esperanza! Nueve años proscritos!

      
		Mejor combatiendo les fuera morir:

      
		Cruzar a caballo sus verdes llanuras,

      
		Ni á la sombra pueden del ombú dormir.

      
		 

      
		Silencio! Cayeron los nobles patriotas

      
		Lidiando con brio por la Libertad:

      
		La patria algun dia libre de tiranos

      
		Les pondrá corona de inmortalidad.

		
		 

      
		Estancia de los Talas, Noviembre de 1839.

    

  
    
      
		 

		NOTAS.

      
		 

      
		1. La insurreccion del Sud estalló el 29 de Octubre de 1839, en Dolores, pueblo, de tres mil quinientas á cuatro mil almas, situado á cincuenta leguas de Buenos Aires. Los hacendada patriotas que la encabezaron estendieron una Acta justificativa del movimiento, que he buscado inútilmente con la mira de insertarla aquí y de recordar á la patria futura y á la consideracion de los patriotas el nombre de los ciudadanos que la firmaron. Debo al señor Don Antonio Pillado, redactor de ella, que se halló en el combate de Chascomús en clase de secretario del general Castelli, algunos pormenores que me han servido para rectificar y formar estas notas.

      
		El 30 de Octubre marchó de Dolores el comandante de milicias Zacarias Márquez con 400 hombres sobre Chascomús, á apoyar el pronunciamiento de ese pueblo y su campaña, el que se verificó con igual entusiasmo que en Dolores. Dias despues salieron Sotelo y Valdes con alguna fuerza menos para el Tandil, donde se manifestó tambien enérjica y unánimemente el sentimiento popular contra la tiranía. En Chascomús se incorporaron á la division de Márquez algunas milicias del partido y de la Magdalena, y 300 hombres al mando del teniente coronel Don Francisco Olmos que estaban acantonados en la boca del Salado. Asi en pocos dias la insurreccion se estendió por la mayor parte del territorio mas rico y poblado de la provincia.

      
		2. Chascomús, pueblo situado á 30 leguas al Sud de Buenos Aires.

      
		3. La laguna de Chascomús tiene de circunferencia dos leguas, y braza y media de profundidad. Es la mayor que so conoce en la provincia.

      
		4. Tapalquen, campo bañado por un arroyo de este nombre, 65 leguas al Sud-Oeste de Buenos Aires y 40 al oeste de Chascomús. Habia en él un acantonamiento de tropa de línea y de indios amigos, cuyo gefe era Granada, coronel de un regimiento llamado la Escolta. Según buenos informes, los principales cabezas de la insurreccion estaban de inteligencia con la mayor parte de la oficialidad de este acantonamiento y con Granada mismo, quien les habia prometido cooperacion decidida en el momento oportuno.

      
		Sea esto ó no cierto, nunca se lavará Granada de la mancha de traidor á la causa de la patria, porque estuvo en su mano salvarla sin derramamiento de sangre, adhiriéndose francamente al movimiento popular. Se dirá que entonces hubiera traicionado á Rosas y faltado á sus deberes de soldado. Estupidez ó sofisma. El soldado republicano se debe ante todo á la patria, y la patria está donde está el pueblo, la justicia y la libertad.

      
		5. El combate de Chascomús sucedió el 7 de Noviembre de 1839, al amanecer. La jente de Olmos era la única bien armada y disciplinada que tenían los patriotas.

      
		6. Apero, llámase asi en el Rio de la Plata á la montura ó recado del caballo.

      
		7. Matear, lo mismo que tomar mate.

      
		8. En el combate de Chascomús, Caslelli y Cramer capitaneaban el centro, Márquez la izquierda y Olmos la derecha. Cramer y Márquez cayeron en la carga. La izquierda de los patriotas se dispersó por la repentina fuga de un capitan de milicias, Portillo, quien arrastrando á los suyos introdujo el desorden en las filas; pero el centro y la derecha arrollaron al enemigo: Olmos se portó bizarramente persiguiéndolo por muchas leguas. Este Olmos era uno de esos tipos singulares que solo produce nuestra tierra. Morador de los campos, sin educacion alguna, tenia toda la nobleza y elevacion de sentimientos de un patricio ilustrado. Despues de la derrota, emigró en clase de segundo jefe con la division del Sud; hizo toda la campaña con el Ejército Libertador; anduvo errante como tantos patriotas por Bolivia; de allí, cruzando los desiertos, se trasladó al Brasil, y nueve años despues del combate de Chascomús cayó prisionero en la jornada de Vences, peleando por la misma causa y bajo la misma bandera. ¡Admirable valor y perseverancia!

      
		9. D. Pedro Castelli, era hijo del famoso revolucionario de Mayo Doctor Castelli, ganó el grado de teniente coronel en la guerra de la independencia, era rico hacendado y tenia mucha popularidad en la campaña del Sud, por cuyo motivo los patriotas lo aclamaron jeneral. Habia llegado el dia antes del combate al campamento de Chascomús y escapó á fuerza de brio en la derrota, de entre las lanzas enemigas y á uñas de un buen parejero.

      
		Se le acusa de impericia y de atolondramiento. Para fallar sobre el valor de esta imputacion, es preciso fijarse en que el 7 se dió el combate, el ó llegó oí campamento y dos ó tres dias antes recibió la investidura de jeneral. El desastre de Chascomús mas que á impericia de los jefes patriotas debe atribuirse á la disciplina de la tropa de línea que las atacó. Castelli fué un mártir de la patria, como su padre un héroe.

      
		10. Cramer era hacendado del partido de Chascomús. Obtuvo el grado de coronel en la guerra de la independencia, mandando el Tejimiento N. ° 7 en las batallas de Chacabuco y Maypú.

      
		11. El jefe de la division de Rosas era su hermano Prudencio, y Granada su segundo

      
		12. Consta de los partes de Prudencio Rosas publicados en las Gacetas de Noviembre, que en su division traía indios de los acantonados en Tapalquen y el Azul, cuyo número no menciona. Véanse los documentos.

      
		13. Prudencio Rosas fué el primero que huyó del campo dejando en él su galera.

      
		Buscándolo los suyos para anunciarle la victoria, lo encontraron en un rancho cinco leguas distante. Algunos disperses de la division de este cobarde fueron á tirarla rienda á Buenos Aires y á Lujan, 40 leguas al Norte, sembrando en el camino gorras, corazas y cuanto pudiera revelar que eran soldados de Rosas.

      
		14 Márquez. La muerte de este bizarro comandante contribuyó en mucho á la dispersion de la izquierda de la linea patriota.

      
		15. D. Manuel Rico, hombre de campo, pero de corazon sano, patriota y valiente, fué el principal apoyo de la insurreeeion, á cuyo servicio puso el rejimiento 5. ° de milicias de campaña, del cual era comandante. Habia anteriormente sido Juez de paz de Dolores y gozaba del favor de Rosas. Despues del desastre de Chascomús, emigró á Corrientes capitaneando la division de patriotas que se embarcó en el Rincon de Ajó: se portó bizarramente en la campaña del Ejército Libertador, mandando la lejion de su nombre y murió en la sorpresa de Sancala, en Enero de 1841.

      
		16. Funes, capitan de milicias perteneciente á la fuerza de Olmos, quien, segun me dicen, lo dejara encargado de la custodia del campo, inter perseguia á los dispersos. La Victoria estuvo en manos de esto traidor, que permaneció inmoble mientras volviendo al campo, se rehicieron algunos escuadrones enemigos.

		
		17. El decreto de la sala de representantes de Rosas poniendo fuera de la ley á los revolucionarios del Sud, es de 9 de Noviembre: de suerte que puede afirmarse que no fué dictado para contener los progresos de la insurreccion sino para esterminar legalmente á los vencidos el 7 del mismo mes en Chascomús. Los principales fautores y preconizadores de este decreto nefando fueron, los doctores Lahitte, Torres, Saenz Peña, González Peña, Baldomero Garcia, Medrano, Campana, Irigoyen, y los no doctores cura Argerich, Mansilla y Garrigós official mayor con funciones de Ministro de gobierno del Restaurador. Véanse los documentos.

      
		18. No hay ley patria que determine y castigue los crímenes de rebelion y traicion. Los representantes de Rosas debieron por esto invocar y fundarse en la ley española, á cuyo nombre el rey de España declaró rebeldes y traidores á los revolucionarios de Mayo. Pero esa ley no estatuía sino de vasallo á rey ó de amo á esclavo cuando la soberanía estaba en la majestad real, no en el pueblo; y no sabemos contra qué majestad de nuevo cuño federal atentaba el pueblo de Buenos Aires insurreccionándose contra su tirano en Dolores. Segun la doctrina de los publicistas federales, donde está el pueblo no está la soberanía y la majestad, sino donde está Rosas.

      
		¡Prodijioso adelanto el que han hecho esos cráneos despues de la revolucion de Mayo!

      
		Puede haber sin duda en una república crimen de traicion á la Patria y de rebelion contra las leyes. Pero la patria es el pueblo, y el pueblo no se traiciona á sí mismo. Los traidores sois vosotros que vendeis y sacrificais la patria á su tirano, decretando el esterminio del pueblo, porque no quiere ser esclavo como vosotros. El pueblo tampoco es rebelde cuando armándose en pro del derecho pide ser gobernado por leyes: ese es su derecho y su obligacion como pueblo libre. Los rebeldes sereis vosotros que hicisteis pedazos las leyes del pueblo y pusisteis á merced del capricho de Rosas la vida y la hacienda del ciudadano. El gran traidor y rebelde por la ley de laconciencia pública, es el usurpador de la soberanía popular, el esterminador del pueblo y el conculcador de todas sus leyes, á quien disteis vosotros por antonomasia el título de Restaurador de las leyes.

      
		19. El asesinato del Doctor Maza presidente de la Sala de Representantes, es un hecho muy conocido.

      
		20. A mas de Chascomús y Dolores, los indios saquearon el Tandil y su campaña. Este hecho consta en los partes, publicados en la Gaceta, del jefe que fué á atacar aquel punto con 400 indios y alguna tropa. Véanse los documentos.

      
		21. Estos versos no necesitan mas comentario que el siguiente, estraido de la Gaceta de Rosas N. ° 4912.

      
		«En marcha, en la estancia de Acosta en los Montes Grandes, Noviembre 15 de 1839—Al Señor Juez de Paz y comandante militar de Dolores D. Mariano Ramírez.

      
		«Con la mas grande satisfaccion acompaño á V. la cabeza del traidor forajido unitario salvaje Pedro Castelli, jeneral en jefe titulado de los desnaturalizados sin patria, sin honor y leyes, sublevados, que ha sido muerto por nuestras partidas descubridoras, para que V. la coloque en el medio de la plaza á espectacion pública, para que sus cólegas vean el condigno castigo que reciben del cielo los motores de planes tan feroces.

      
		«La colocacion de la cabeza debe ser en un palo bien alto; debiendo esta estar bien asegurada para que no se caiga, y permanecer así mientras el superior gobierno disponga otra cosa, debiendo V. transcribir esta nota á S. E. nuestro ilustre Restaurador de las leyes para su satisfaccion. Felicito á V. por este suceso tan interesante para nuestra sagrada causa federal y para todo el continente americano. Dios guarde á V. muchos años.»

      
		 

      
		Prudencio O. de Rosas.

      
		Parece el rujido de un estúpido canibal.

      
		22. Despues de escrita esta estrofa me informan que los patriotas que pudieron reunirse en Dolores se embarcaron el 15 de Noviembre, no en el Tuyú precisamente, sino cuatro leguas mas abajo en la embocadura del riacho del Ajó, en buques particulares, de donde se trasbordaron á buques de guerra, franceses que fueron allí con el objeto de socorrerlos. Su número ascendia segun unos á novecientos, segun otros á mil hombres, la mayor parte campesinos del Sud. De allí fueron transportados á corrientes tocando antes en Montevideo para proveerse de víveres, y se incorporaron al ejército del jeneral Lavalle, en el cual formaron las Lejiones Rico y Mayo. Por el motivo antedicho agrego esta variante:

      
		 

      
		Huyen de la tierra donde su cabeza,

      
		Del ombú á la sombra feliz descansó;

      
		Que alli los persiguen; piedad estranjera

      
		Benigno hospedaje les dá en el Ajó.

      
		 

      
		23. La campaña del Ejército Libertador al mando del jeneral Lavalle se abrió, puede decirse, el 10 de Abril de 1840 con la batalla de D. Cristóbal. Continuó con las batallas y combates del Sauce Grande, Arrecifes, las Matanzas, Navarro, San Pedro, Santa-fé, Quebrachito, Sancala, la Rioja, Angaco, San Juan etc; y se cerró con los desastres de Famaillá en Tucuman el 19 de Setiembre de 1841, y del Rodeo del medio en Mendoza el 24 del mismo. Duró esta campaña diez y ocho meses.
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		A D. Juan Bautista Alberdi dedica este poéma su amigo y compatriota

      
		EL AUTOR.

    

  
    
      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

		CANTO PRIMERO.

      
		 

		I.

      
		 

      
		¿Conoceis esa tierra bendecida

      
		Por la fecunda mano del Creador,

      
		De cuyo virgen seno sin medida

      
		Fluye como el aroma de la flor

      
		La balsámica esencia de la vida,

      
		Y se palpa su espíritu y su aliento

      
		En la tierra, en la atmósfera, en el viento,

      
		En el cielo, en la luz, en la hermosura

      
		De su varia y magnifica natura?

      
		 

      
		Tierra de los naranjos y las flores,

      
		De las selvas y pájaros cantores

      
		Que el Inca poseyera, hermosa joya

      
		De su corona réjia, donde crece

      
		El camote y la rica chirimoya,

      
		Y el naranjero sin cesar florece,

      
		Entre bosques de mirtos y de aromas,

      
		Brindando al gusto sus dorados pomos.

      
		Donde el sacro laurel, ambicionado

      
		Galardon del Poeta y del Soldado,

      
		Al rayo desafía entre la nube

      
		A par del cedro que gallardo sube,

      
		A el pacará que al viajador asombra!

      
		Cien ginetes cobija con su sombra.

      
		Donde el Zorzal y Ruiseñor, artistas

      
		De ingenua inspiracion sin hondas vistas,

      
		En las serenas tardes de verano,

      
		Cuando reina sin par melancolía

      
		En la natura, el premio soberano

      
		Se disputan del canto y la armonía.

      
		 

      
		Sus casas son verjeles

      
		Donde habitó la paz y la abundancia

      
		En tiempos mas felices, cuando fieles,

      
		A la costumbre y fé de sus mayores,

      
		O avenidos talvez con su ignorancia,

      
		Vivian sus tranquilos moradores.

      
		Pero hoy ya no es así; de esos hogares

      
		La paz huyó ante la civil contienda

      
		Y quedaron el llanto y los pesares,

      
		De las pasiones viles triste ofrenda.

      
		 

      
		¡Cómo admirarla lograreis sin verla,

      
		Ni por bosquejo alguno conocerla

      
		De pluma ó de pincel!  Cuando el Invierno

      
		Con el soplo glacial de sus montañas

      
		Viene el raudal eterno

      
		De vida á amortiguar en sus entrañas,

      
		Una vírgen parece adormecida

      
		Sobre cama de céspedes florida

      
		Con las galas de ayer en torno suyo,

      
		Medio marchitas ya, pero olorosas,

      
		Flamantes y vistosas;—

      
		Duerme y no duerme, sueña;

      
		Oye soñando el plácido murmullo

      
		Del festin y la danza, el alborozo

      
		Del espansivo y hechicero gozo,

      
		Y el recuerdo de todo en la sonrisa

      
		De su plácido rostro se diseña,

      
		Como si el fresco animador volviera

      
		A respirar de perfumada brisa.

      
		Despues la primavera

      
		Con su templado sol y sus rumores,

      
		Su concierto de pájaros cantores

      
		A electrizar sus miembros adormidos

      
		Llega y bañar en lumbre sus sentidos;—

      
		Y la virjen despierta

      
		De su sueño fugaz y se levanta

      
		Radiante de alegría y de frescura

      
		De gracia y de hermosura;

      
		Y á engalanar empieza

      
		Con corona de mirtos y arrayanes

      
		Su espléndida cabeza,

      
		Y su seno con ramos de mil flores

      
		De distintos matices y colores,

      
		Y á perfumarse con esencias puras,

      
		Derramando por montes y llanuras

      
		De su eterna beldad los resplandores:—

      
		Hasta que el sol de la estacion ardiente

      
		Subir hace á su frente

      
		Todo el intenso ardor, toda la vida

      
		Que entre su seno inmaculado anida,

      
		Revistiendo de pompa y de grandeza

      
		Su jóven y magnifica belleza.

      
		 

      
		Tierra de promision y de renombre

      
		Enjendra en sus entrañas virjinales

      
		Cuanto apetece y necesita el hombre

      
		Para vivir feliz;—en animales,

      
		En frutas y productos tropicales,

      
		En colosal vejetacion.—En vano

      
		El adusto verano

      
		La quema con su sol; el Aconquija

      
		Que entre las nubes fija

      
		La nevada cerviz, de sus raudales

      
		El tesoro derrama y la fecunda,

      
		La baña con sus frígidos alientos

      
		Y sus campos sedientos

      
		De fresca lluvia y de vigor inunda.

      
		Entónce ella de lumbre

      
		Y de brillantes galas revestida,

      
		Bajo la azul techumbre,

      
		Cual magnífico templo se presenta

      
		Del infinito ser que la dió vida

      
		Y su eternal espíritu alimenta.

      
		 

      
		¡Cuán bella entónces es! al pensamiento

      
		Cuánto inspira de luz y arrobamiento!

      
		Cuánto de eterna nutricion le ofrece!

      
		La mirada de Dios bañar parece

      
		Sus selvas virjinales y sus montes,

      
		Sus campiñas y claros horizontes

      
		Y transformar con su inefable hechizo

      
		Aquella tierra en otro paraiso,

      
		Paraiso de gloría y de esperanza,

      
		De pura, ingotable bienandanza.

      
		 

      
		¡Cuán bella entónces es! cuánto de calma

      
		De aspiracion sublime infunde al alma!

      
		Encantado jardín, valle florido

      
		Del Eden desprendido

      
		Para adornar el argentino suelo;

      
		Sus aires son aromas

      
		Que parece fluir entre azul velo

      
		Del seno de redomas

      
		Inmensas de azahar y de azucena,

      
		De poleo, cedron y yerbabuena;—

      
		Brisas que dulcemente

      
		Los sentidos embriagan y la mente

      
		Y el corazon llenando de alegría

      
		Dan alas á la inquieta fantasía.

      
		 

		II.

      
		 

      
		Pero ahí que en esa tierra

      
		Destinada por Dios para recreo

      
		Del humano deseo,

      
		Para mansion de paz y de ventura,

      
		Treinta años el demonio de la guerra

      
		Sembró sangre, dolor y desventura.

      
		Triste fatalidad! Dios la bendijo

      
		Para entregarla al hombre en patrimonio

      
		Y el hombre en su delirio la maldijo

      
		Poseido del demonio,

      
		Del error y del mal.—De su natura

      
		La rica y rozagante vestidura,

      
		Como inmenso sudario,

      
		Solo cubre el Osario

      
		De dos jeneraciones

      
		Diezmadas en la aurora de la vida

      
		Por el plomo y el hierro fratricida

      
		De bárbaras y estúpidas pasiones.

      
		Y llevando la vista

      
		De la natura al hombre,

      
		El corazon se oprime y se contrista

      
		Viendo en la obra infernal de su locura

      
		Soledad y tristura,

      
		Ruinas, vestigios yertos

      
		De su implacable saña, cuyo nombre

      
		Nadie recuerda ya, medio cubiertos,

      
		Cual sepulcro de antiguos moradores,

      
		Por las silvestres plantas y las flores.

      
		 

      
		«Empero en esa tierra

      
		Que estrago tanto y maravilla encierra,

      
		Aunque tristes derruidos, hay padrones

      
		Gloriosos de los tiempos que pasaron,

      
		Que á las generaciones

      
		De aquellos que con sangre de sus venas

      
		Para bien de la patria los labraron,

      
		Darán lecciones de elocuencia llenas;

      
		Hay manes cuya sombra,

      
		El sueño alguna vez de los tiranos

      
		Con presájios terríficos asombra,

      
		Hay reliquias que el pueblo

      
		Con pavor relijioso acaso nombra.

      
		 

      
		No siempre en ella el jénio de la guerrra

      
		Sembró devastacion; tambien fecundo

      
		Su espíritu soplando en esa tierra

      
		Hizo brotar los gérmenes de un mundo,

      
		Y al ruido atronador de los cañones

      
		En tropel congregarse los campeones

      
		De la hermosa bandera

      
		Que inauguró en el Plata una nueva Era

      
		De luz y redencion;—y allí Belgrano,

      
		El varon inmortal cuya noble alma

      
		De todas las virtudes participa,

      
		Adiestra á combatir al Tucumano,

      
		Y á manejar el hierro que emancipa.

      
		Y allí vino á la vida Monteagudo,

      
		El de gran corazon é injénio agudo,

      
		Del porvenir apóstol elocuente,

      
		Que entre las pompas del marcial estruendo

      
		Fué desde el Plata hasta el Rimac virtiendo

      
		La fé viva y la lumbre de su mente.

      
		Mas que al jénio, al coraje y á la suerte

      
		Confiando su destino,

      
		La bicolor bandera

      
		Lid de vida ó de muerte

      
		Trabó con los pendones castellanos;7

      
		Y allí el sepulcro está de los tiranos

      
		En el campo de honor, de el fuego no arde

      
		De los bivaques ya, ni triunfadores

      
		Vivas de guerra el morador escucha,

      
		Ni al son de las trompetas y atambores

      
		Pompas se ven de militar alarde.

      
		De esa tierna brotaron

      
		Los tercios y escuadrones que humillaron

      
		En Tucuman y Salta el altanero

      
		Orgullo del Leon de las Españas,

      
		Y cruzando asperezas y montañas

      
		Mas allá del fatal Desaguadero

      
		Colérico y bramando lo arrojaron:

      
		Y allí el pueblo Argentino á las naciones,

      
		Que ántes siervo lo vieron del Hispano,

      
		Mostrando sus trofeos y blasones

      
		Les dijo, libre soy y soberano.8

      
		 

      
		Mas ay! pronto para ella

      
		De tanta gloria se borró la huella!

      
		Y en sus montes y valles,

      
		Cuyo histórico nombre reverencio,

      
		En sus plazas y calles,

      
		Todo es hoy soledad, todo silencio

      
		Que infunde al corazon tristeza y pasmo.

      
		Pasaron esos dias

      
		De esperanza feliz y de entusiasmo,

      
		De inmensas alegrías;

      
		El poder Español cayó vencido

      
		Y á las pompas y Víctores del triunfo

      
		Las lágrimas y el luto sucedieron;

      
		De la discordia el infernal rujido

      
		Y sus campos de sangre se tiñeron,

      
		Hoy solo como helado

      
		De ese suelo fecundo

      
		Parece desprenderse vagabundo

      
		Como un éco jigante del pasado,

      
		Que habla de patria y libertad al hombre,

      
		Infunde á su alma inspiracion de gloria

      
		Y las grandes hazañas y el renombre

      
		De aquel tiempo bosqueja su memoria.

      
		Pero ese éco de Mayo

      
		Que al traves de los tiempos como un rayo

      
		De luz y de esperanza

      
		A reanimar del patriotismo alcanza

      
		La fé ya vacilante y la energía,

      
		Es un éco inmortal—la profecía

      
		Perpetua é insondable

      
		Del porvenir magnífico y fecundo

      
		De un pueblo americano sin segundo

      
		En gloria y en desdicha;—es la trompeta

      
		Del ángel redentor que allá en los siglos

      
		Circuido de tinieblas y vestiglos,

      
		Regocijado oyó el género humano,

      
		Y cruzando los mares de repente,

      
		Del viejo continente

      
		El génesis moral del nuevo mundo

      
		Vino á anunciar al génio Americano.

      
		Y así como en el Plata

      
		Toda una prole oyera,

      
		Allá en los tiempos de memoria grata,

      
		Ese éco grande anunciador de una Era;

      
		Unas y otras sin fin jeneraciones

      
		A oírlo volverán y su doctrina

      
		Se encarnará en robustos corazones,

      
		Y ellos cumpliendo su mision divina,

      
		Como el profeta místico de oriente,

      
		De sus hermanos marcharán al frente,

      
		Mostrándoles en horizonte oscuro

      
		Los claros y serenos resplandores

      
		De la Patria ideal de sus mayores.

      
		 

		III .

      
		 

      
		Y en la noche callada,

      
		Poseido de fatal melancolía,

      
		Cavilando en la nada

      
		De las obras del hombre,

      
		Un jóven tucumano

      
		Ambicioso de nombré,

      
		Como buscando los escombros tristes

      
		De la que fué morada de Belgrano,

      
		Por el Campo de honor el pié movia,

      
		Campo santo teñido

      
		Con la sangre de dos generaciones,

      
		Mártires de la Patria en el olvido,

      
		Monumento de gloria

      
		Del patriotismo heróico y la victoria,

      
		Y al pié de la pirámide de Mayo

      
		Que baña de la luna el mustio rayo,

      
		Donde la yerba crece

      
		Y rastro de pié humano no aparece,

      
		Sin querer se detiene;—un sentimiento

      
		Hondo y tenaz el corazon le oprime,

      
		Una idea sublime

      
		Le persigue de quier y lo desvela.

      
		Por ventura aquel eco del pasado

      
		Que vaga entre las ruinas jemebundo

      
		Su jóven corazon ha electrizado,

      
		O acaso en la derruida Cindadela

      
		La corneta sonando, ha removido

      
		De su alma de poéta en lo profundo

      
		Lo pensado, lo ideado, lo sentido?

      
		Ello es que como rápida corriente

      
		Imájenes, ideas mil pasaron

      
		Por su cabeza ardiente,

      
		Y con el ojo largo tiempo fijo

      
		En aquel monumento,

      
		Rechazando uno y otro pensamiento

      
		Que se agolpa tenaz, para sí dijo:

      
		«En vano nuestra mente enardecida

      
		Quiere sondar las leyes de la vida,

      
		Los misterios del mundo y del Creador,

      
		Y engolfada en oscuro laberinto,

      
		Sin ver nada cual es, claro y distinto

      
		Rastrear en su locura

      
		Despechada procura

      
		De la verdad suprema un resplandor.

      
		En vano de la ciencia

      
		Invoca los oráculos mentidos,

      
		O pide á la esperiencia

      
		El enigma del ser;—de sus sentidos

      
		La claridad se ofusca,

      
		Su razon desfallece bajo el peso

      
		De la duda mortal: en vano busca

      
		Satisfacer su aspiracion sublime

      
		De luz y de verdad, si un muro espeso

      
		De error y de tiniebla la comprime.»

      
		«Qué es el hombre? Do vá? Cuál su destino?

      
		Donde está el hacedor de tantos mundos?

      
		Quién es el suyo? De que ser provino?

      
		De que senos fecundos

      
		Brota el raudal de vida que alimenta

      
		La vida universal y la hermosura

      
		Siempre viva, eternal de la natura?

      
		Porqué la muerte unida

      
		Nace siempre á la vida?

      
		Por qué el mal y el dolor contínuamente

      
		Toda criatura hacen jemir, y eterno,

      
		Cual la vida infinita, omnipotente

      
		Es su imperio infernal sobre la tierra?

      
		Por qué hay mal necesario y los hermanos

      
		Como tigres feroces

      
		Al antojo de barbaros tiranos,

      
		Se despedazan en perpetua guerra?

      
		Por qué si hay Dios omnipotente y sabio

      
		Consiente que abra el hombre

      
		Para quejarse ó blasfemar el labio

      
		En vez de grato bendecir su nombre?

      
		Arcanos! siempre arcanos!

      
		Do quier abismo de se pierde loca

      
		La razon impotente

      
		Y el aliento del alma se sofoca!

      
		No hay, no, felicidad para la mente

      
		Que anhele conocer, ni luz, ni puerto

      
		A su incansable aspiracion abierto».

      
		 

      
		«Y despues de la mente,

      
		Otro enigma sin nombre,

      
		El corazon del hombre,

      
		Sediento é insaciable

      
		Cual las arenas de la mar, é instable.

      
		Voluble cual las ondas,

      
		Pide felicidad eterna y pura

      
		Sin dejos de dolor ni de amargura;

      
		Y al asir lo que busca, lo que adora

      
		Lleno de fé en un rapto de delirio,

      
		Como humo entre sus manos se evapora,

      
		Dejándole pegado en las entrañas

      
		El ardiente escozor de su martirio.

      
		Ama y desecha necio

      
		Lo que ayer fué á su gusto

      
		De inestimable precio!

      
		Lo bueno, lo ideal, lo bello y justo

      
		Cuanto anhela sediento,

      
		Imagina ó concibe el sentimiento,

      
		Lo apetece, lo goza en esperanza,

      
		Mas nunca lo halla, y siempre lo desea,

      
		Y jamás satisfecho, nunca alcanza

      
		Esa sombra de bien que lo recrea.

      
		 

      
		«La verdad, la justicia,

      
		El bien, la dicha que el mortal codicia,

      
		¿Entes son producidos

      
		Por los sueños mentidos

      
		De la imaginacion y condenado

      
		Está el hombre á vivir siempre engañado!

      
		Horrible decepcion! Horrible duda!

      
		Solo hay para él una verdad desnuda—

      
		La muerte y el dolor—pero entre tanto,

      
		De la muerte la vida

      
		Brota y se reproduce sin medida.

      
		Y la muerte alimenta

      
		La vida engendradora que fermenta

      
		En toda la creacion—luego la muerte

      
		Es la ley de la vida irrevocable.

      
		Y el dolor? El dolor!.... inexorable

      
		Gusano asido á la materia viva

      
		Imposible es que nadie te conciba!

      
		 

      
		«La vida es un combate

      
		Perpetuo contra el mal que nos circunda,

      
		Mísero lidiador el que se abate!

      
		Para sufrir nacimos; ser nos diera,

      
		Nos sacó de la nada el ser increado,

      
		El que es lo que es, el que será lo que era.

      
		Cada ser ó criatura

      
		Incorporada trae en su natura

      
		Su condicion de vida y de existencia,

      
		Su ley de inescrutable Providencia.

      
		La ley del hombre es progresar contino,

      
		Para llegar á incógnito destino,

      
		Y devorando del dolor la angustia

      
		Proseguir su camino

      
		Al través del caos con alma mustia.

      
		Quién le impuso esa ley irrevocable?

      
		Quién á su imperio crudo

      
		Sometiera su espíritu indomable?—

      
		Se la dió quien lo quiso y quien lo pudo,

      
		Y maldecirla es vano, aborrecerla

      
		Si es fuerza resignado obedecerla:

      
		Fuerza no, si deber, deber sagrado

      
		Pues que le fuere dado

      
		Al hombre descubrirla y conocerla

      
		Y con libre y veraz conocimiento

      
		De esa ley someterse al cumplimiento.

      
		 

      
		«Grande es el hombre, sí, pues su flaqueza

      
		Su miseria conoce y su grandeza

      
		Y concibe lo grande y lo ambiciona

      
		Y al deber se somete en pleno juicio,

      
		Al dolor, á la muerte, al sacrificio

      
		Como rey de sí mismo, y se corona.

      
		La humanidad se educa y perfecciona

      
		Progresando sin fin, como sus hijos,

      
		Los hombres y los pueblos, tras prolijos

      
		Años de error y afanes,

      
		De luchas, de tinieblas y huracanes,

      
		Aprenden en su escuela

      
		Si ella como madre les revela,

      
		De Dios, de la creacion, de las verdades

      
		Que el jenio ha descubierto en las edades,

      
		De las leyes del mundo y de la ciencia

      
		Que al abismarse en el no ser los siglos

      
		Van legando á los siglos en herencia.

      
		Y á la luz de su verbo los vestigios,

      
		Los errores que ofuscan de la muerte

      
		La aspiracion sublime se evaporan;

      
		Caen á su pié los ídolos que adoran

      
		Los pueblos obcecados de repente;

      
		El hombre ve lo que es; el mal su imperio

      
		Pierde á medida que la mente humana

      
		Creciendo en perfecciones un misterio

      
		Nuevo de la creacion columbra ufana;

      
		El bien nace de el mal solo estendia

      
		Su noche de dolor y de agonia,

      
		Y el hombre recibiendo el don divino

      
		Lo bendice y se goza, porque alcanza

      
		A ver en misteriosa lontananza

      
		El enigma ideal de su destino,

      
		La tierra prometida á su esperanza.

      
		 

      
		«Perspectiva sublime!

      
		Consoladora idea,

      
		Que el ánimo redime

      
		De desesperacion, y la tarea

      
		Llevadera nos hace, y la fatiga

      
		De la carne mitiga!

      
		Idea cuyos bellos resplandores

      
		Como hoy entre tinieblas la diviso,

      
		Columbraron quizá nuestros mayores

      
		Cuando aqui en esta tierra que yo piso,

      
		La semilla feraz del bien plantaron

    

  
    
      
		 

      
		Y con la sangre suya la regaron.

      
		Reinar, confusos como yo ellos vieron

      
		El mal en rededor, la tiranía,

      
		Y su poder jigante no temieron

      
		Porque tuvieron fé, porque quisieron,

      
		Dando la vida suya en sacrificio,

      
		Dejarnos de una Patria el beneficio.

      
		Su obra efímera fué y aquestas ruinas,

      
		Donde crece la yerba y las espinas,

      
		Atestiguando están que otros tiranos

      
		La obra pulverizaron de sus manos.

      
		Bien de Moreno el grande lo decia

      
		La veraz pero infausta profesia 

      
		Mas su bárbara saña no ha podido

      
		Borrar de nuestra historia

      
		El rastro de lo grande

      
		Que su jigante genio ha producido;

      
		Ni condenar á olvido su memoria!

      
		Y tú aunque humilde, solitario y mudo

      
		Ante mí de pié estás ¡oh monumento!

      
		Para infundirnos varonil aliento.

      
		De los héroes de Mayo siempre hablamos

      
		Y sus altas virtudes enseñamos.

      
		Pirámide inmortal! Yo te saludo:

      
		Yo que allá en mis niñeces

      
		Mezclado tantas veces

      
		Al vivido murmullo

      
		De armas, pueblo, soldados y atambores

      
		Salté regocigado en torno tuyo,

      
		Vivas dando á la patria triunfadores

      
		Con infantil orgullo;—

      
		Hoy á pedirte solitario y triste

      
		Vengo en hora sombría

      
		La inspiracion vivaz y la enerjia

      
		De las grandes acciones,

      
		O á lo menos un rayo

      
		Del jenio de los ínclitos varones

      
		Que enjendraron á Mayo

      
		Y estamparon con hierro independiente

      
		Su dogma salvador sobre tu frente,

      
		Para que hablando siempre á la memoria

      
		De sus jeneraciones les marcase

      
		La senda del deber y de la gloria.

      
		Pirámide inmortal, yo te saludo

      
		A nombre de Belgrano y Monteagudo.

      
		«Pero ah! la Patria libre

      
		Que en hora de fortuna

      
		Sacará de la nada

      
		Su soplo enjendrador,

      
		Esclava es nuevamente

      
		De bárbaros tiranos,

      
		Que llevan sobre tumbas

      
		La ensaña del error.»

      
		 

      
		«Un bando de egoistas

      
		La puso en almoneda,

      
		Despues de ensangrentarla

      
		Por ambicion vulgar;

      
		Y para escarnio suyo

      
		Un ídolo monstruoso,

      
		Sin jénio ni virtudes,

      
		Pusieron en su altar.

      
		 

      
		«El pueblo era ignorante,

      
		Los viles le engañaron

      
		De sus pasiones malas

      
		Cebando la embriaguez;

      
		Y el pueblo se hizo esclavo

      
		De los tiranos mismos,

      
		Que ajaron de su nombre

      
		La hermosa brillantéz.

      
		 

      
		«Los padres de la Patria

      
		Proscriptos, sin amparo

      
		O de dolor murieron,

      
		O al filo del puñal;

      
		Llorando su destino,

      
		De su obra renegando,

      
		Del despotismo viendo

      
		La exaltacion brutal.

      
		 

      
		«Pero su voz nos llama,

      
		Su voz desde la tumba

      
		A nosotros sus hijos

      
		Nos dice—«despertad;

      
		«Para que pueblos haya,

      
		«Preciso es que haya mártires

      
		«Que luchen y sucumban

      
		«Por la fraternidad.»

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Abrumado aquel joven, entre tanto,

      
		De cansancio y vijilia

      
		Sobre la grama se reclina un tanto,

      
		Al pie de aquel humilde monumento

      
		Emblema de un grandioso pensamiento;

      
		Y brotando del pecho enternecido

      
		El recuerdo querido

      
		De sus hijos, su esposa y su familia

      
		Viene á asaltar su acalorada mente,

      
		Y á doblar la funesta incertidumbre

      
		Que ajitado le trae continuamente.

      
		El astro de Endimion claro y sereno,

      
		Como lámpara inmensa de topacio

      
		Suspendida de Dios en el palacio,

      
		Resplandecia lleno

      
		En el azul espacio;

      
		Los insectos hablaban en su idioma,

      
		Y la nocturna brisa,

      
		Perfumada de esencias

      
		De azahar y de aroma,

      
		Se mecia en sus alas con dulzura

      
		Derramando balsámica frescura;

      
		Y embriagado por ellas ó adormido

      
		Quedó el cuerpo del jóven y el sentido.

      
		Entónces como en sueño parecióle

      
		Ver alzarse las sombras de Belgrano,

      
		Monteagudo, Balcarce y otros héroes

      
		Que ilustraron el nombre tucumano,

      
		Y en sus valles dejaron y montañas

      
		La huella varonil de sus hazañas:

      
		Y despues parecióle

      
		Ver la Patria querida,

      
		Libre y feliz, sobre su jóven frente

      
		Acercarse á poner agradecida

      
		Una corona de laurel lucida:

      
		Y despues como henchido y palpitante

      
		Sintió en su pecho aliento de gigante,

      
		Y oyó, como llevados por los vientos,

      
		Cruzar estos fatídicos acentos,

      
		Quizá ecos del pasado ó profecías

      
		Del porvenir gloriosas y sombrías:

      
		Alma noble despierta

      
		Del juvenil letargo,

      
		La tierra está cubierta

      
		De sombras para ti;

      
		Del bien y de la vida

      
		La lumbre no está léjos

      
		Que buscas poseído

      
		De ansioso frenesí.

      
		 

      
		Despierta y toma el vuelo,

      
		Erguida y temeraria,

      
		Por la region del mundo

      
		Como águila real;

      
		La realidad te llama,

      
		Te brinda tus tesoros;

      
		El aire que respiras

      
		Es para tí mortal.

      
		 

      
		La vida es corto viaje,

      
		¡Cuitado el peregrino,

      
		Que falto de coraje

      
		Se echa pronto á dormir!

      
		De los ignotos mundos

      
		Para él las maravillas

      
		No son, ni los profundos

      
		Arcanos del vivir.

      
		 

      
		Coraje, pues, y marcha

      
		Si quieres ser dichosa,

      
		Si anhelas de tus sueños

      
		La realidad palpar;

      
		Si el bien amas de veras

      
		Y á realizarlo aspiras,

      
		Si quieres la potencia

      
		De tu ambicion probar.

      
		 

      
		La gloria te reserva

      
		Laureles inmortales

      
		Que del cobarde nunca

      
		La sien coronarán:

      
		Ya suenan los clarines,

      
		A conquistarlos corre

      
		En la sangrienta arena

      
		Do vivos brotarán.

      
		 

      
		Belgrano, Monteagudo,

      
		Los héroes de tu Patria

      
		Te marcan el sendero

      
		De la inmortalidad;

      
		La tiranía intrusa,

      
		Robando sus conquistas,

      
		Pide nuevos campeones

      
		Para la libertad.

      
		 

      
		Ya vino el nuevo Mayo:

      
		Libertadoras lanzas

      
		Se templarán al rayo

      
		De su brillante sol;

      
		Y el hierro enmohecido

      
		Descolgarán los héroes

      
		Cuyo pujante brazo

      
		Dió grima al español.

      
		 

      
		Alma noble, despierta!

      
		La gloria te convida,

      
		La Patria desdichada

      
		Te impone ese deber:

      
		De sangre ya están tintos

      
		El Paraná y el Plata,

      
		De sangre que el tirano

      
		Feroz hizo correr.

      
		 

      
		Coraje, pues, y marcha

      
		Si quieres ser dichosa,

      
		Si anhelas de tus sueños

      
		La realidad palpar;

      
		Si el bien amas deveras

      
		Y á realizarlo aspiras,

      
		Si quieres la potencia

      
		De tu ambicion probar.

      
		 

		V.

      
		 

      
		Y despertando el jóven de repente,

      
		Como armado de fuerza omnipotente

      
		Sintió su corazon; la incertidumbre,

      
		Las cavilosas ansias de su mente

      
		Huyeron cual vapor ante la lumbre

      
		De alta revelacion, y á su caballo

      
		Clavando las espuelas,

      
		Despareció cual rayo

      
		De aquel campo tristísimo de gloria

      
		Para el alma fecundo y la memoria.

      
		 

      
		Allí el éco jigante del pasado

      
		Habia en sus entrañas resonado;

      
		Y el ayer jóven de existencia oscura,

      
		Sin nombre ni prestijio,

      
		Se levantó jigante en estatura

      
		Para dejar de gloria hondo vestijio;

      
		Y su potente voz, reproduciendo

      
		El éco animador, en las entrañas

      
		Retumbó de los cerros y montañas,

      
		Como trompa de alarma y de combate

      
		Desde Jujuy á la Rioja y Sinsacate.

      
		 

      
		Y el pueblo tucumano estremecido

      
		El éco grande y redentor ha oido.

      
		¿No lo veis como en Mayo

      
		Arder todo en espíritu guerrero,

      
		Y calentar al rayo

      
		De la fragua el acero,

      
		Y preparar bridones

      
		Y lanzas y fusiles y cañones?

      
		¿Por qué se vuelve a armar? es que la guerra

      
		Civil tala otra vez su hermosa tierra!

      
		¿Es que otra vez la estraña tiranía,

      
		Triunfante como un dia,

      
		Vuelve el sepulcro á hollar de los tiranos,

      
		Y removiendo su sangriento lodo

      
		Temeraria procura

      
		Se lo labren los hierros tucumanos

      
		Junto al osario del soberbio godo?

      
		No, no; pero en el Plata,

      
		Dominador y fuerte y orgulloso,

      
		Un tirano monstruoso

      
		Sobre monton de cráneos de patriotas

      
		El bárbaro pendon del egoísmo

      
		Sacrílego levanta; el pendon mismo

      
		Que ante el fulgente rayo

      
		De los soles de Mayo

      
		El polvo agonizando alli mordiera;

      
		El que con saña fiera

      
		Pasearon los anárquicos caudillos,

      
		Como plaga infernal por las ciudades

      
		Donde el jérmen de Mayo produjera

      
		Luz, progreso, prestijio y libertades

      
		Y ambicionando el cetro y el dominio

      
		Arrancando á los godos visoreyes,

      
		Ese intruso tirano,

      
		Conculcador de las patricias leyes,

      
		Su dogma de barbarie y de esterminio

      
		Desde el Plata á los Andes

      
		Pretende propagar torciendo insano

      
		De un pueblo heroico los destinos grandes,

      
		Pero campeon primero

      
		De la honra y libertad del Argentino,

      
		El pueblo Correntino

      
		En la arenase lanza,

      
		A contrastar la bárbara pujanza

      
		Del tirano feroz con su heroísmo,

      
		Oponiendo á la fiera

      
		Enseña de terror y barbarismo,

      
		La gloriosa bandera,

      
		De Salta y de Maipó; y en Pagolargo,

      
		Nombre fatal y de recuerdo amargo, 

      
		La sangre correntina corre á rios

      
		Bajo el cuchillo atroz de sus sayones,

      
		Sin que perdiendo los heroicos brios

      
		Desmayen tan robustos corazones.

      
		Chascomús en seguida

      
		Vé á la bandera de la Patria erguida

      
		Caer á manos de traicion odiosa

      
		Entre lagos de sangre generosa.

      
		Mas luego, la legion Libertadora

      
		En el Yerná la planta vencedora;

      
		Y Corrientes, batiendo

      
		Las palmas con estruendo,

      
		Otra vez la saluda;

      
		Las cadenas rompiendo

      
		Para emprender la lucha brazo abrazo,

      
		Cayendo y levantando como Antéo,

      
		Con el feroz demonio que quisiera

      
		Cercenar su cabeza de un hachazo,

      
		Para hacer de ella espléndido troféo.

      
		Y en Don Cristóval de feliz memôria,

      
		Entre sus mismas lanzas y cañones,

      
		Presajiando á su patria la victoria,

      
		Vieron despues flameando esa bandera,

      
		Conturbando las bárbaras lejiones.

      
		Y héla tambien, sobre la cana frente

      
		Que en las nubes esconde el Aconquija

      
		Como en Julio mostrar de sus colores

      
		Los blancos y celestes esplandores;

      
		Y á la potente voz de Avellaneda,

      
		Cuya mirada lo profundo abarca,

      
		Tucuman y la Rioja y Catamarca

      
		Y Salta con Jujuí, ya en torno suyo

      
		Agolparse con júbilo y murmullo,

      
		Para oponer, unidos como hermanos,

      
		Al pendon federal y los villanos

      
		Que sostienen su inicuo poderio

      
		En Santiago y en Córdova y en Cuyo,

      
		El hiero destructor de los tiranos.

      
		 

      
		De pié en el Norte está la liga santa,

      
		Para salvar la patria de Belgrano

      
		De tanto mónstruo y de desdicha tanta,

      
		Y á su frente el gran pueblo Tucumano,

      
		De pié estay formidable. Avellaneda,

      
		Que el patriotismo y la virtud hereda

      
		De los héroes de Mayo,

      
		La inspira y la calienta con el rayo

      
		De su elocuencia, espíritu y bravura.—

      
		Veinte y cinco años cuenta

      
		El jóven Tucumano, y su figura

      
		Descuella sobre todas,

      
		Como el Tarco descuella en estatura

      
		De su patria en las selvas; la potencia

      
		Dióle Dios de robusta inteligencia,

      
		Voluntad eficaz, jenio y audacia

      
		Para elevarse al mando de repente

      
		Y á todos imponer por su ascendiente.

      
		A par de otros ilustres en renombre,

      
		Querido ya es y popular su nombre,

      
		Porque la luz divina

      
		Que el jenio esparce en rededor fascina,

      
		Subyuga sin querer los corazones,

      
		Cuando en hora oportuna apareciendo

      
		Sabe herir en lo vivo las pasiones

      
		Que están opresas en su seno hirviendo.

      
		Su estatura arrogante, aunque pequeña,

      
		En los grandes concursos se diseña

      
		Por el rostro lampiño y la ancha frente,

      
		El ojo grande y la mirada ardiente;

      
		El arco de su pecho fortaleza

      
		Revela varonil, y su cabeza,

      
		Poblada de cabellos renegridos,

      
		Honda penetracion y pensamientos

      
		Que en tumulto se ajitan combatidos

      
		Por choque de contrarios elementos;

      
		Su nariz aguileña el aire aspira

      
		Con anhelante ardor, mientras su labio

      
		Grueso, elocuencia y persuacion respira,

      
		Cuando sereno y grave en él asoma

      
		Solo el consejo y la razon del sabio

      
		O de negocios arduos el idioma.

      
		 

      
		Tal es Avellaneda, alma potente

      
		De la liga del Norte, á cuyo impulso

      
		Los jefes se conmueven, obediente,

      
		Entusiasta, convulso,

      
		De Catamarca el pueblo y el Riojano,

      
		El de Salta y Jujuy y el Tucumano,

      
		Hierve, corre y armado se levanta

      
		Para lidiar con fé en la guerra santa.

      
		Acha, el jóven terrible cual su nombre,

      
		Madrid, el incansable veterano.

      
		De los heróicos tiempos de Belgrano,

      
		Pedernera, soldado de renombre;

      
		El Chacho, de la Rioja audaz llanero,

      
		Lo llevan al combate, atravesando

      
		Rios y montes y el terror sembrando,

      
		Donde relumbra su temible acero.

      
		No hay armas ni dinero

      
		Pero soldados sí para la guerra,

      
		Almas de temple estoico

      
		Y patriotismo heroico;

      
		Y el plomo, el hierro de labrar la tierra,

      
		El de templos y hogares

      
		Muy luego en proyectiles

      
		Se trasforman y lanzas;

      
		Y la miseria misma, varoniles

      
		Ánimos produciendo,

      
		Patriotas y soldados á millares

      
		Hace trotar contra el tirano horrendo.

      
		 

      
		En vano, rico en infernales tramas

      
		A los patriotas dividir procuras

      
		Que honra y escudo son del Argentino;

      
		En vano el oro ¡Oh vándolo! derramas

      
		Robado al pueblo mismo

      
		Que se postra á adorarte,

      
		Y al veneno, al puñal del asesino

      
		Acudes y al terror para salvarte:

      
		Armas dignas de tí, pero impotentes

      
		Son para el patriotismo,

      
		Esas que usa tu bárbaro egoísmo.

      
		Ya Córdoba de pié, tomando alientos,

      
		Grito libertador lanzó á los vientos,

      
		Y abrazando á Madrid y sus tucumanos

      
		Selló el pacto feliz con sus hermanos.

      
		Ya en el sauce el cañon de la batalla

      
		Te anuncia que tremendo

      
		Cerca de tí el estruendo

      
		Del trueno libre y vengador estalla.

      
		 

      
		Desde Córdoba á Salta y Famatina

      
		Arde todo el país; de quier el hierro,

      
		Que al castigo de vándalos destina,

      
		Libre se afila al pedernal del cerro

      
		Como en tiempos de Mayo; de quier zumba

      
		El plomo del fusil, y jigantesco

      
		El grito Patria y Libertad retumba

      
		Por los floridos valles y montañas

      
		Que vieron de sus hijos las hazañas.

      
		De una jóven cabeza

      
		Por el jénio inspirada de la patria,

      
		Preñada de terrífica grandeza,

      
		Brota la chispa del voraz incendio

      
		Que raudales de sangre generosa

      
		Solo apagar podrán.... sangre de hermanos!

      
		«¡Oh Dios! ¿Por qué ominosa

      
		«Como plaga infernal, siempre en la tierra

      
		«La discordia y la guerra?

      
		«¿Por qué caudillos hay, porque hay tiranos

      
		«Cuyo infausto poder, cuyo egoismo

      
		«Convierten en infierno

      
		«La mansion bella que tú diste al hombre

      
		«Para dichoso bendecir tu nombre?

      
		«¿Por qué el mal es eterno,

      
		«Y el jenio, la virtud y el patriotismo

      
		«Contra su férrea potestad se estrellan?

      
		
        a Porqué no llegan nunca

      
		«Las terrestres plegarias á tu oido,

      
		«Y las generaciones

      
		«Ante tu trono helado se querellan

      
		«Con eternal jemido?

      
		«¿Por qué libres, dichosas las naciones

      
		«No son, y su destino es un problema?

      
		«¡Qué ley pesa sobre ellas! ¡qué anatoma!»

      
		Esto, animado de heroísmo santo,

      
		Presintiendo quizá fatal destino,

      
		Piensa y revuelve Avellaneda, en tanto,

      
		Que el fuego de su espíritu divino

      
		Circula de su patria en las entrañas

      
		Acciones grandes produciendo estrañas;

      
		En tanto que del éxito insegura

      
		Su fé vacila, entre tinieblas, pura,

      
		Y su noble alma herida se subleva

      
		Ante la sangre y lágrimas que lleva

      
		La guerra en pos de sí, ante los dolores,

      
		Que en su patria querida,

      
		Vencidos sembrarán y vencedores.

      
		 

		VI.

      
		 

      
		Entre tanto ¿no veis? de Buenos Aires

      
		En los campos del Norte, ya altanera,

      
		Burlando de la suerte los desaires

      
		La gloriosa bandera

      
		De los libertadores

      
		Desplega sus simpáticos colores.

      
		¿Qué será del tirano,

      
		Imborrable baldon del Argentino,

      
		Si el pueblo se alza á sacudir el yugo?

      
		En vano su cabeza de asesino

      
		Querrá sustraer á el hacha del verdugo.

      
		¡Pero ah! que la ciudad grande en la historia

      
		De tantos héroes y patriotas cuna,

      
		Perdiendo la memoria

      
		De lo que fuera en horas de fortuna,

      
		De lepra de egoísmo carcomida,

      
		Pasmada de terror, casi sin vida,

      
		Brio no tiene en las heladas venas

      
		Para romper de un soplo sus cadenas;

      
		Y á sus hermanos libres y altaneros

      
		Vé alejarse con cjos de cadáver

      
		Destinado á los buitres carniceros.

      
		¡Mísera Buenos Aires! cuán menguado

      
		Destino te ha tocado!

      
		¡Cuán bajo, Buenos Aires, has caido!

      
		Ayer reina del Plata

      
		Te proclamaba el mundo,

      
		Hoy de tirano inmundo

      
		Eres la esclava vil. ¡Oh cuan ingrata

      
		La estrella tuya ha sido!

      
		¡Qué mengua para tí, pueblo argentino!

      
		¡Romper audaz el cetro de los reyes,

      
		Que acataste tres siglos por divino,

      
		Para morder despues cual potro fiero

      
		El freno de oro de tus propias leyes,

      
		Y delirando insano,

      
		Postrado de fatiga

      
		Doblar la espalda al látigo villano

      
		De un oscuro y cobarde ganadero!

      
		¡Qué méngua para tí, pueblo argentino!

      
		De la burla de innobles corazones

      
		Gangrenados de lepra y de inmundicia,

      
		Y consentir que escupan tus blasones

      
		Y que la vieja Europa

      
		Bárbaro te apellide con justicia!

      
		Qué mengua para tí! pasar primero

      
		De esclavo á rey para sufrir que un dia

      
		Un tirano sin nombre ni valía

      
		De tu sien la corona arrebatase

      
		Y como vil gusano te pisase!

      
		 

      
		Pero ah! de tu mal hado

      
		No fuera ese el funesto resultado.

      
		Para los pueblos grandes no hay destino

      
		Fatal y necesario; no, en la historia

      
		Hondo rastro dejando, ancho camino

      
		Ellos se trazan de grandeza y gloria.—

      
		Mal que pese á tu orgullo

      
		(No te quiero adular) hijo es el tuyo

      
		De tu ciega ignorancia y egoísmo.

      
		Se heló en tu corazon el patriotismo;

      
		Porque mas que á la patria, los placeres,

      
		El oro idolatraste,—y esclavo eres

      
		De cuerpo y de alma,—adorador villano

      
		De otro Midas bestial, cuando pudiste

      
		Aniquilar de un soplo á tu tirano

      
		Y volver á ser pueblo como fuiste.

      
		 

      
		Llora, pueblo, ¿no ves? del Quebrachito

      
		En los desiertos campos

      
		Yace postrado el lábaro bendito,

      
		La bandera inmortal que en tu agonia

      
		Redencion, nueva vida te traia.

      
		Llora pueblo por tí; ya los bridones

      
		De sus nobles campeones,

      
		Soplo aspirando de inflamados vientos,

      
		Doblaron la rodilla allí sedientos;

      
		Y azorados los vieron las lejiones

      
		Del tirano lidiar, con alma fuerte

      
		Desafiando al destino y á la muerte.

      
		Los que no caen al golpe de la lanza

      
		Los degüella el cuchido inexorable,

      
		Y de quier la venganza

      
		Acosa á los dispersos implacable.

      
		Córdoba, libre ayer y todavia

      
		Convulsa, palpitante de alegría,

      
		Con corazon de sobresalto lleno

      
		Los recibe en su seno,

      
		Para entregar despues, en convulsiones,

      
		El noble cuello al bárbaro cuchillo

      
		Del verdugo caudillo,

      
		Y sus hembras, y su oro á sus sayones.

      
		 

      
		El ejército libre se retira

      
		Desecho y en desorden,

      
		Y las esclavas huestes

      
		Que acaudilla el precito

      
		En la sierra de Córdoba aparecen,

      
		Todo entonce es conflito.

      
		Los pueblos de la liga se estremecen

      
		Heridos de estupor como si viesen

      
		Horda inmensa de crímenes preñada

      
		Por el infierno mismo vomitada.

      
		Pero á la voz impávida y severa

      
		De Avellaneda, Cubas, Pedernera;

      
		Al májico prestijio de Lavalle,

      
		De Salas, Acha, Lamadrid y el Chacho,

      
		Recobrando su indómita enerjía.

      
		Corren á reparar con bizarria

      
		El desastre ominoso del Quebracho.

      
		 

      
		Pero ¡ah! que divididos por montes y desiertos,

      
		Sin oro ni recursos, sin unidad de accion,

      
		No bastan á salvarlos del enemigo fuerte

      
		Ni indómita bravura, ni heróica abnegacion.

      
		 

      
		En San-Calá dormidos para morir sin gloria

      
		El silbo los despierta del plomo federal:

      
		Allí sucumbe Rico como tambien Gijena,

      
		Con muchos de sus bravos á lanza y á puñal!

      
		 

      
		Y su cabeza noble sobre picota infame

      
		El sanguinario seide de la brutalidad,

      
		Clavar hace en la plaza de electrizando á Córdoba

      
		Gritó con voz de trueno: ¡viva la libertad!

      
		 

      
		La Rioja que nutriera del tigre de los llanos

      
		La bárbara, la fiera, la horrible intrepidez;

      
		La Rioja, libre ahora, da asilo á los que llegan

      
		Desnudos refiriendo de San-Calá el revés.

      
		 

      
		Allí con sus cuyanos alarde otra vez hace

      
		El apóstata fraile de su impiedad feróz,

      
		Y encuentra su deleite en ver de los rendid os

      
		La convulsiva muerte tras el martirio atróz.

      
		 

      
		En Tucuman, en tanto, la liga reconcentra

      
		Para cobrar alientos sus fuerzas y poder,

      
		Como leon batido por carniceros dogos

      
		Indómito y luchando suele retroceder.

      
		 

      
		¿Baluarte de la Patria como en los tiempos mayos,

      
		Sepulcro de tiranos á ser va Tucuman!

      
		
        ¿Lo aclamará ella libre, ó mártir de sus dogmas

      
		Los pueblos argentinos llorarlo deberán?

      
		 

      
		Dios sabe de su suerte: ello es que en la palestra

      
		Donde destinos grandes á decidirse van,

      
		Confiando en su derecho, de pié como un solo hombre

      
		Sublime de heroísmo provoca al huracan.

      
		 

      
		Avellaneda es su alma, su pensamiento vivo,

      
		Su patriotismo puro, su santa inspiracion:

      
		Su jénio reconcentra la aspiracion de Patria,

      
		Los dogmas y esperanzas de una generacion.

    

  
    
      
		 

		CANTO SEGUNDO.

      
		 

		I.

      
		 

      
		La ciudad placentera

      
		De la gótica ciencia y los doctores,

      
		Córdoba la altanera,

      
		Por mano del verdugo

      
		Que á Rosas marcar plugo

      
		Para la obra infernal de su deseo,

      
		Ha sufrido el martirio y el saqueo.

      
		Rebelde ha poco, por la vez primera

      
		A su antigua bandera

      
		De bárbaro y local federalismo,

      
		Ha pagado ese crimen con usura

      
		Bajo el golpe mortal del hierro mismo

      
		Del ídolo que hiciera en su locura.

      
		Y ahi le teneis postrada,

      
		Examine y callada

      
		Al pié de los sayones

      
		De rojizas libreas y pendones.

      
		Las calles como nunca están desiertas,

      
		Han huido sus mejores ciudadanos,

      
		Lloran sus hembras, por horrible gala

      
		En su plaza se ven cabezas yertas;

      
		Y de toda ella como de un sepulcro

      
		Un olor cadavérico se exhala

      
		Que en veneno la atmosfera convierte,

      
		Y¡al caminante anuncia

      
		Del patriotismo cordobés la muerte.

      
		 

      
		Entanto su verdugo, el fiero jefe

      
		De las huestes de Rosas

      
		Desde la Cruz del Eje

      
		A Tucuman otéa

      
		Como buitre voraz, y sus miradas

      
		Echa desalentadas

      
		Tambien sobre los llanos de La Rioja,

      
		Donde Acha con un grupo de valientes

      
		Sobre el cuyano ejército se arroja,

      
		Lo aterra, lo deslumbra y como un rayo

      
		Lo hiende con su lanza y su caballo.

      
		 

      
		La alma feroz del oriental caudillo

      
		Ha comenzado ya de sús rencores

      
		La hambre á saciar por medio del cuchillo,

      
		Degollando inocentes moradores.

      
		No ha olvidado que allí entre los contrarios

      
		Los proscriptos están que combatieron

      
		En su patria contra él, y á derribarlo

      
		Del supremo poder contribuyeron;

      
		Y ébrio de sangre ya, vengar intenta

      
		Los implacables odios que alimenta

      
		Cubriendo de cadáveres y duelo

      
		El que no puede amar, estraño suelo.

      
		 

      
		Y ahí lo teneis, escuálido, amarillo

      
		Por el gusano roedor chupado

      
		Que nace en la conciencia del malvado,

      
		Semejante al fantasma de la muerte

      
		Pasando su guadaña ó su cuchillo

      
		Por la tierra argentina

      
		Y haciendo de ella un páramo de ruina.

      
		Su deleite esquisito

      
		Es oir de las víctimas el grito

      
		Y sonriendo mirar sus convulsiones,

      
		Y sarcasmos decir cuando en la garra

      
		Forcejean brutal de sus sayones.

      
		Pero ah! de cada víctima inocente

      
		Cae en su impío seno

      
		Una gota de sangre

      
		Convertida en veneno

      
		Y se lo quema como pez ardiente,

      
		Y en esqueleto horrible

      
		De carnívora hiena lo transforma

      
		Borrando de su faz la humana forma:

      
		Y al ver aquel fantasma del infierno,

      
		Heridas de terror las poblaciones,

      
		Lanzan un grito de dolor eterno

      
		Preñado de estupendas maldiciones.

      
		 

      
		Y ahí lo teneis desde la Cruz del Eje

      
		Acechando voraz la rica presa

      
		De carne de argentinos

      
		Que á su augusto señor y Soberano

      
		Regalar le interesa

      
		Para alcanzar el premio de su mano.

      
		Mientras Madrid camina

      
		Con dos mil tucumanos y salteños

      
		En busca de Lavalle á Famatina

      
		Para invadir á Cuyo, y solo queda,

      
		Confiando en su destino y su bravura,

      
		Tucuman con su heroico Avellaneda,

      
		Quien en hora fatal ha recibido

      
		Del supremo poder la investidura,

      
		Empeñando por santo juraramento

      
		Nuevamente á su Patria

      
		Brazo, vida, fortuna y pensamiento.

      
		 

		II.

      
		 

      
		Amanece; la cumbre

      
		Del nevado Aconquija

      
		Asoma á la vislumbre

      
		De una aurora de Mayo,

      
		Y al través de los de diáfanos vapores

      
		Que la atmósfera empañan

      
		Reproduce del prisma los colores.

      
		Como aéreo palacio

      
		De nieve y de topacio,

      
		El pico colosal del cano monte,

      
		Cortado y suspendido,

      
		A veces se dibuja al horizonte;

      
		Otras veces circuido

      
		De diadema flamante

      
		Diverso aspecto toma,

      
		Remedando á un jigante

      
		De blanquisca melena

      
		Que la cabeza asoma

      
		Entre la nube, y con asombro mira

      
		La sanguinosa, terrenal arena.

      
		 

      
		La media luz, en tanto,

      
		Del crepúsculo baña,

      
		Los flancos en redor de la montaña,

      
		Y como blanca espuma

      
		Deja entrever el manto

      
		De nieve que la cubre,

      
		Y una que otra cabaña

      
		Pajiza aparecer entre la bruma

      
		De los cerros y faldas

      
		Que al venir la lujosa primavera

      
		Le visten de guirnaldas

      
		De flores y arrayan. Naturaleza,

      
		Del sol con la venida

      
		A despertar empieza

      
		Del sueño de la noche conmovida;

      
		Los pájaros sus nidos

      
		Dejan soltando armónicos quejidos;

      
		Las manadas relinchan ó retozan,

      
		Los animales todos se alborozan

      
		Mezclando la espresion del gozo suyo

      
		Al sonoro murmullo

      
		De las limpias cascadas y torrentes

      
		Que buscan de los valles las vertientes,

      
		Para dar á una voz la bienvenida

      
		Al astro de la lumbre y de la vida.

      
		Naturaleza yerta

      
		De frio se despierta

      
		Y palpitar se siente

      
		Ante el rayo solar, y su alegria,

      
		Brotando de repente,

      
		En concierto se funde de armonia.

      
		 

      
		Y en esa hora tan bella, en la Esplanada

      
		De campestre morada,

      
		Sita sobre una cuesta

      
		Del Tafí, hijo pigmeo

      
		Del monte jiganteo

      
		Cuya nevada cresta

      
		Suavemente ilumina

      
		La lumbre matutina,

      
		Ajitacion estraña

      
		Se nota bulliciosa;

      
		Y de quier la tristeza

      
		Como jimiendo asoma la cabeza,

      
		Alli como en el rancho ó la cabaña

      
		Del peon menesterosa.

      
		En la entrada hay un coche y postillones

      
		Y ensillados bridones,

      
		Y escolta de soldadados

      
		A marchar preparados:

      
		Todo aquel aparato una partida

      
		Anuncia y una triste despedida.

      
		 

      
		Penetrando, entre tanto, en una sala

      
		De la mansion aquella,

      
		Paseándose por ella

      
		A lo largo y con pausa, se descubre

      
		A un jóven y á un anciano;

      
		Y en un sofá sentada

      
		A una mujer de pelo renegrido,

      
		Cuya siniestra mano

      
		Con pañuelo de holan su seno encubre;

      
		Al paso que dos niños

      
		Sobre su muelle falda reclinados

      
		Buscan como jimiendo la mirada

      
		De la madre que esquiva sus cariños.

      
		Aquella mujer llora, pero oculta

      
		Sus lágrimas talvez, porque prefiere

      
		Sola sufrir, y de los que ama tanto

      
		Herir con ellas el amor no quiere.

      
		El jóven y el anciano hablan, en tanto,

      
		De Patria y libertad con ardor santo,

      
		De Mayo y su magnifico, programa

      
		Y deteniendo el paso, el viejo esclama:

      
		La causa de Patria está perdida.

      
		Esta guerra fatal, la poca vida

      
		Que ha quedado á los pueblos miserables

      
		Va á consumir, en las feroces manos

      
		Sin aliento caerán de sus tiranos

      
		 

		EL JÓVEN.

      
		 

      
		Treinta años ha que dura,

      
		Que ensangrienta y devora nuestra tierra

      
		Esta implacable y fratricida guerra;

      
		Ustedes, padre mio, la empezaron

      
		Cuando una patria libre ambicionaron,

      
		Y en leyes de razon y de justicia

      
		Quisieron, combatiendo, cimentarla;

      
		Nuestro triste deber es continuarla,

      
		Mientras la fuerza bruta y la injusticia,

      
		El error, la ignorancia y los tiranos

      
		Quieran, reinando, aniquilar insanos

      
		El principio del bien santo y fecundo

      
		Que Dios, la humanidad para su dicha

      
		Regalaron en Mayo al Nuevo Mundo.

      
		Pero guerra fatal y necesaria

      
		De la causa del bien y su contraria

      
		Del insociable y bárbaro egoísmo

      
		Contra el derecho santo de los hombres

      
		Y la union fraternal del cristianismo;—

      
		Faz segunda, preciso corolario

      
		De la lumbre de Mayo, que la historia

      
		Del pasado completa y solo esplica;—

      
		Guerra civil que nutre y fortifica

      
		Nuestra vida social y en prueba cara

      
		Para ser pueblo libre nos prepara.—

      
		Durará, no dudeis, mientras la lumbre

      
		No descubre del bien la muchedumbre

      
		Y del yugo del mal no se rescate;

      
		Mientras la pura luz del cristianismo,

      
		Que une y da fortaleza á un tiempo mismo

      
		Y toda inicua potestad abate,

      
		No le enseñe á ser pueblo y lo liberte

      
		Del mal que lo estravia y lo pervierte;

      
		Y al culto de la ley y del derecho

      
		No se incline toda alma y todo pecho.

      
		 

      
		Rosas es, porque el pueblo lo ha enjendrado,

      
		Porque el pueblo lo sufre así malvado,

      
		Y Rosas es el hombre

      
		Que con sangre del pueblo que lo alienta

      
		Guerra hace al bien y tiraniza en nombre

      
		Del principio del mal que representa.

      
		Quitadle al pueblo si podeis mañana,

      
		O la mitad del pueblo á quien engaña

      
		Porque engañar é intimidar se deja,

      
		Como el niño escuchando una conseja,

      
		Y nada Rosas es, sino un mal hombre,

      
		Un gaucho oscuro, sin poder ni nombre.

      
		Si ha deslucido la patricia gloria,

      
		Si es el Neron fatal de nuestra historia,

      
		Ved al pueblo; pues si algo significa

      
		De Rosas el poder, solo él lo esplica,

      
		Como esplica esa serie de caudillos

      
		Que desde Mayo acá en nuestras campañas

      
		Sus enseñas de sangre y sus cuchillos

      
		Pasearon como fieras alimañas.

      
		Pronto otra vez á nuestra hermosa tierra

      
		Traerá esa enseña asoladora guerra.

      
		Oribe con su ejército ha venido

      
		A sofocar con sangre de patriotas

      
		Los polluelos del águila en su nido;

      
		Lavalle á sus espaldas le ha traido,

      
		Lavalle el precursor de las derrotas....

      
		Oh Lavalle! Lavalle! muy chico era

      
		Para echar sobre sí cosas tan grandes;

      
		Sin él, sin su derrota hasta los Andes

      
		Se estendieran los férreos eslabones

      
		De la liga del Norte redentora,

      
		Y su lanza, tal vez, y su bandera,

      
		Al pié de la pirámide de Mayo,

      
		Clavarian triunfantes sus lejiones.

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Suerte guarda á la patria bien sombría,

      
		Bien triste el porvenir!

      
		 

		EL JÓVEN.

      
		 

      
		No es creencia mia

      
		Aunque de Rosas la victoria fuera.

      
		 

		EL ANCIANO

      
		 

      
		Te alucina esperanza lisonjera.

      
		Rosas de las conciencias ha borrado

      
		Las nociones morales

      
		De derecho y deber, justicia y orden,

      
		Y en la masa del pueblo inoculado

      
		El principio del mal y del desorden.

      
		La sociedad no existe, moralmente

      
		Rosas la ha asesinado, y la simiente

      
		Plantada por su mano en nuestra tierra

      
		Producir solo puede en lo futuro

      
		Fruto de muerte y corrupcion impura.

      
		 

		 EL JÓVEN.

      
		 

      
		Sin duda ese legado

      
		Rosas nos dejará, pero al pasado

      
		Mucha parte debemos. Rosas vino

      
		Al cabo de tremendas convulsiones

      
		Con la lepra de su alma y sus pasiones

      
		A poner fin á la obra entre nosotros

      
		De corrupcion y anárquico desquicio

      
		Continuada por unos y por otros,

      
		Que ha sido nuestra herencia, utilizando

      
		De ella el logro fatal y el beneficio.

      
		Creis que en tierra nutrida

      
		De sustancia benéfica de vida

      
		Prende el jérmen del mal tan de repente

      
		Que ahogar pueda la vivida simiente

      
		Productora del bien? No, padre mio,

      
		Rosas en nuestra tierra

      
		Esclavos pudo hallar, hallar sayones

      
		Y seides, asesinos y ladrones

      
		Para formar su bárbara gavilla,

      
		Porque no habia en ella, sino en pocos,

      
		A quien la turba apellidaba locos,

      
		Patriotismo y virtudes. Sin embargo

      
		Por mas que sea su dominio largo,

      
		Algo aliméntala esperanza mia.

      
		La sociedad no muere

      
		Roida por carcoma

      
		De lepra, corrupcion y tiranía

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Y te olvidas de Atenas y de Roma?

      
		 

		EL JÓVEN.

      
		 

      
		Las sociedades esas perecieron

      
		Bajo el aire letal del paganismo;

      
		Rejenerar su sangre no pudieron

      
		De la cristiana ley con el bautismo.

      
		La sociedad cristiana que en sí anida

      
		Un principio divino

      
		De inagotable vida,

      
		Como la tierra en cada primavera

      
		A su influjo vital se rejenera.

      
		Ese principio de moral fecundo

      
		Vivo arde en el hogar de la familia

      
		Como el fuego vestal de los romanos,

      
		Y á sofocarlo con su aliento inmundo

      
		No alcanza ni el poder de los tiranos.

      
		Por eso yo del porvenir aguardo,

      
		Aunque tambien á veces desespero,

      
		Y en esta grande y desigual contienda

      
		Alientos vivos y constancia guardo

      
		Para hacer por el bien mi pobre ofrenda.

      
		Por mas que Rosas haga, ese fecundo

      
		Espíritu de vida y de progreso

      
		Que circula invisible por el mundo

      
		No podrá contener, ni la memoria

      
		Los recuerdos borrar de nuestra historia

      
		Que en herencia nosotros recibimos;

      
		Y pienso que si ahora sucumbimos,

      
		Nuestro ejemplo ha de hallar imitadores

      
		Que ala patria darán dias mejores

      
		Esta es mi fé, mas tarde ó mas temprano

      
		Renacerá la Patria

      
		Aniquilando al bárbaro tirano

      
		Que tanto la humilló:

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Tu eres creyente,

      
		Marco, de cuándo acá? me ha sorprendido

      
		De tu fé viva la esperanza ardiente.

      
		 

		EL JÓVEN.

      
		 

      
		Creyente soy no ha mucho convertido.

      
		Allá en la capital de Buenos Aires

      
		A dudar me enseñaron los doctores

      
		De Dios, de la virtud, del heroismo,

      
		Del bien, de la justicia y de mí mismo;

      
		Me enseñaron como hábiles conquistas

      
		Del espíritu humano en las edades

      
		Esos dogmas falaces y egoístas

      
		Que como hedionda lepra se pegaron

      
		En el cuerpo social, y de la patria

      
		La servidumbre y muerte prepararon.6

      
		Sofistas ó sectarios sin criterio

      
		De una filosofía

      
		Cuya vasta síntesis su ignorancia

      
		Comprender no podia,

      
		El influjo moral no calcularon

      
		De la doctrina misma que enseñaron.

      
		Muy pronto, aniquilando

      
		Las virtudes sociales,

      
		Ellas, sonriendo, al despotismo bruto

      
		De homenaje servil dieron tributo.

      
		La corrupcion que invade y envenena

      
		Las entrañas del pais como gangrena,

      
		La anarquía moral, ese egoísmo

      
		Tan cobarde y audaz á un tiempo mismo,

      
		Tan único y feroz en sus exesos

      
		Fruto son de sus rápidos progresos.

      
		Interrogad la clase pensadora,

      
		La mas que en oro en egoismo rica,

      
		Al pueblo que se diezma y se devora

      
		Por sostener sus amos que venera

      
		Porque azote le dan y él los hiciera;

      
		Observad sus costumbres, sus acciones,

      
		Sus vicios, sentimientos y pasiones—

      
		Comprendereis muy pronto el resultado

      
		De los supuestos dogmas difundidos

      
		Por los sabios de entonce pretendidos.

      
		Vereis que ahora entre la docta jente

      
		La rica, la ilustrada y la decente

      
		Creencia es comun—que el hombre

      
		Es un ser destinado

      
		En la serie normal de las creaciones

      
		A idolatrar su yo y vivir aislado

      
		Nutriendo sus instintos y pasiones;

      
		Que no hay entre hombre y hombre

      
		Lazo alguno de union y simpatía

      
		Ni principio moral reconocido

      
		Que regle de sus actos la harmonía,

      
		Porque cada hombre es libre como el viento

      
		Para ser lo que cuadre á su capricho,

      
		A su egoísta ó depravado intento;

      
		Que la patria es quimera y por lo mismo

      
		Una palabra hueca el patriotismo,

      
		Y lo que todos sociedad llamamos

      
		Una arena sangrienta donde á muerte

      
		Como fieras estúpidas luchamos,

      
		Siendo el triunfo el poder y el beneficio

      
		Del mas astuto ó depravado ó fuerte;

      
		Y el deber, la virtud, el sacrificio

      
		Juguetes con que engañan á los tontos

      
		Los malvados, los hábiles ó hiprócritas

      
		Para medrar ó devorar la presa

      
		Como aves de rapiña siempre prontos.

      
		 

      
		Largo tiempo agitado

      
		Como la onda en un mar de incertidumbres

      
		Mi espíritu ha vagado,

      
		Sin comprender la causa ni lo horrendo

      
		De la lucha civil que estamos viendo,

      
		La sociedad, ni el hombre, ni sus actos,

      
		Ni su destino oscuro acá en la tierra;

      
		Y toda la creacion me parecía

      
		El caos de la muerte y de la guerra.

      
		Largo tiempo en molesta incertidumbre

      
		Permanecí perplejo como hombre

      
		Que vacila al morir—si obrar queria

      
		En sentido del bien, móvil no hallaba,

      
		Obligatoria ley, norma ni objeto

      
		Que á la accion por el bien me estimulase

      
		Y á mis actos un circulo trazase.

      
		Pero al fin, estudiando y meditando,

      
		Un mundo para mi desconocido,

      
		Que solia entrever como soñando,

      
		Se reveló á mi mente, y he aprendido

      
		A no dudar de todo, y á nociones,

      
		A principios que juzgo verdaderos

      
		Ajustar en la vida mis acciones.

      
		 

      
		Creo en un ser eterno y absoluto,

      
		Creador increado, animador fecundo

      
		Del universo mundo;

      
		Cuya infinita, inagotable vida

      
		Llena de cuanto existe en la medida,

      
		Cuya omniciencia diera

      
		Una ley de existencia y un destino

      
		A cada cosa y ser que produjera.

      
		Ese Dios está en todo y es el todo,

      
		Porque causa y substancia siempre activa

      
		Se revela inmanente,

      
		Como en el hombre, la natura viva

      
		Que vive de su vida, y de su seno

      
		Infinito surjiera de repente.

      
		 

      
		Y asi como en el mundo, en la natura

      
		En su esfera de accion cada criatura,

      
		Cada ser, cada cosa producida

      
		Su ley suprema y condicion de vida,

      
		Realiza en el tiempo y el espacio;

      
		La ley de Dios la realiza el hombre

      
		Con el virtual poder que Dios le diera

      
		En sociedad viviendo,

      
		Y de una en otra prole, de Era en Era,

      
		De nacion á nacion, el patrimonio

      
		De su vida continua trasmitiendo.

      
		Pero el hombre social, ciego, ignorante

      
		Como el pequeño y aturdido infante

      
		Cuyos pasos no guia

      
		La madre cariñosa, se estravia;

      
		Esa ley divinal ó su natura

      
		Desconoce, no acata, en infrinjirla

      
		Muchas veces se goza en su locura:

      
		Su gloria es conocerla y observarla,

      
		Su grandeza en la tierra descubrirla

      
		Y á los hombres y pueblos revelarla.

      
		 

      
		La ley de Dios el jenio la revela

      
		A la ignorante humanidad que vela

      
		En medio del santuario tenebroso,

      
		Buscando del enigma misterioso

      
		La palabra benéfica y fecunda;

      
		Y esa vivaz revelacion profunda,

      
		Que recibiendo van como legado

      
		Un siglo y otro siglo del pasado,

      
		Es la ley humana, viva, inmanente

      
		Del gran lejislador del Universo

      
		Que iluminando al hombre, lo encamina

      
		Por la senda del bien continuamente

      
		Hácia un ideal de perfeccion divina.

      
		 

      
		La ley del hombre es adquirir conciencia

      
		Por medio del espíritu y la ciencia

      
		De lo bueno, lo justo y verdadero,

      
		De lo ideal y lo real perecedero,

      
		Y consagrar su accion á realizarlo

      
		En la vida social, y á venerarlo.

      
		El que no lo hace así, necia criatura

      
		O desconoce ó viola con malicia

      
		La ley providencial de su natura.

      
		 

      
		La ley de Dios es ver en los humanos

      
		Otros tantos hermanos

      
		Iguales en derechos y en deberes,

      
		Por el Padre comun creados todos

      
		Para gozar los bienes de la vida

      
		Que derramó en el mundo sin medida,

      
		Viviendo en sociedad bajo el imperio

      
		De libres, justas y comunes leyes.

      
		La ley de Dios es realizar el orden,

      
		El bien y la harmonia,

      
		Guerra al error haciendo y al desorden,

      
		Como á toda opresion y tiranía.

      
		 

      
		Para cumplir la ley de su natura

      
		Y ejercer como rey sus facultades,

      
		Cual perfectible y racional criatura,

      
		El hombre en sociedad libre ser debe;

      
		Pero acatando y sin violar aleve

      
		La libertad de ajenas voluntades:

      
		Y libre debe unirse como hermano

      
		Al hombre de su patria, al ciudadano

      
		Para enjendrar el bien y la justicia,

      
		La libertad, el orden y el progreso,

      
		Disipando el error y la ignorancia,

      
		Principios de discordia y retroceso.

      
		 

      
		Esta es la ley de Dios, verlo que un dia

      
		Reveló la humana sabiduría,

      
		Y se encarnó en el Cristo, y como un eco

      
		Misterioso y profundo

      
		Resonó en las alturas del calvario

      
		Su salvacion profetizando al mundo.

      
		—No hay esclavos, ni proceres, ni dueños,

      
		Dijo el Cristo,—los hombres son hermanos,

      
		Iguales ante Dios su comun padre

      
		Que á todos mide con igual medida;

      
		Y llamó á los humildes y pequeños

      
		A sentarse al banquete de la vida

      
		Donde solo se holgaban sus tiranos.

      
		Y á su voz redentora alzó la frente

      
		Esclava, embrutecida y febriciente

      
		La humanidad; y entonces empezaron

      
		A tener fé en su Dios los oprimidos,

      
		Y á levantar al cielo sus jemidos,

      
		Y á confortar su espíritu buscando

      
		Los bienes por el Cristo prometidos.

      
		 

      
		Y los tiempos pasaron, y otros jenios

      
		Despues de la palabra redentora

      
		Sembraron en la tierra

      
		La semilla del bien enjendradora;

      
		Y los antiguos ídolos cayeron

      
		Que acatara el error, y se rompieron

      
		Los hierros de las viejas tiranías,

      
		Y para hombres y pueblos se cumplieron

      
		Del Cristo las divinas profecías.

      
		Mas la razon humana, ebria de orgullo

      
		Y de ciencia y poder que creyó suyo,

      
		Quiso endiosar sus propias concepciones,

      
		Y se abismó en el caos, porque de vista

      
		Perdió las luminosas tradiciones

      
		Que revelara el jenio en el pasado;

      
		Pero la ley de Dios, la ley del Cristo,

      
		Mejor interpretada y comprendida,

      
		Volvió á poner al hombre descarriado

      
		En la senda del bien y de la vida.

      
		 

      
		Yo creo en esa ley; por eso brio

      
		Siento en el corazon oh padre mio!

      
		Para imitar vuestro glorioso ejemplo

      
		Y hacer á los tiranos

      
		Que ensangrientan y manchan nuestra tierra,

      
		Atizando discordia entre hermanos,

      
		Continua, audaz, perseverante guerra.

      
		Y á la patria comun por la que lidian

      
		Tantos patriotas con heróica alteza

      
		O entregan al cuchillo su cabeza,

      
		La vida que me diste he consagrado.

      
		Regocíjate padre; hijos que envidian

      
		De los héroes de Mayo la grandeza

      
		El pensamiento suyo han heredado,

      
		Y morirán por él, ó vencedores

      
		Libertarán como ellos nuestra patria

      
		Del yugo de tiranos y traidores.

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Bella y consoladora es, hijo mio,

      
		Esa fé que dá aliento á tu albedrio;

      
		Bendita es tu ambicion, y noble gloria

      
		Te granjeara el revés ó la victoria.

      
		Persevera, mi Marco, persevera

      
		En esa lucha santa

      
		De patria y libertad, por la que tanta

      
		Sangre ha corrido ya, que si vosotros

      
		Llegais á sucumbir, patriotas otros,

      
		Prosiguiendo la pájina de Mayo,

      
		Levantarán la indómita bandera

      
		Que como emblema de destinos grandes

      
		Flameó en el Chimborazo y en los Andes.

      
		 

		EL.JOVEN.

      
		 

      
		Si, padre mio, mi esperanza es esa.

      
		La libertad no morirá en el Plata,

      
		Aunque caiga rendido

      
		El patriotismo heroico en esta empresa.

      
		El enemigo es vencedor, es fuerte

      
		Porque de todo abunda,

      
		Y el terror y la muerte

      
		Por de quiera llevando

      
		Prosélitos se atrae intimidando.

      
		Nosotros que de todo carecemos,

      
		Por mezquinas pasiones divididos,

      
		No queremos unirnos, no sabemos

      
		Quebrantar su salvaje alevosía

      
		Por lo grande en la audacia y la energía,

      
		Ni en la accion levantarnos á la altura

      
		Del principio social que defendemos.

      
		Para vencer no basta la bravura:

      
		La guerra es desigual, y mas que todo

      
		Nos falta quien la iguale de ese modo;

      
		Nos falta un gefe que dotado se halle

      
		De prestijio y valor, y que comprenda

      
		El modo de triunfar en la contienda,

      
		De guerrear y de unirnos.

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		¿Y Lavalle?

      
		 

		EL JÓVEN.

      
		 

      
		Todo estaba en su mano y lo ha perdido:

      
		Lavalle es una espada sin cabeza:

      
		Sobre nosotros, entretanto, pesa

      
		Su prestijio fatál, y obrando inerte.

      
		Nos lleva ala derrota y á la muerte.

      
		Madrid como valiente es conocido....

      
		Acha, el héroe ser pudo que la tierra

      
		De tiranos purgase en esta guerra,

      
		Pero mas jóven es, y harto modesto

      
		No ha querido ocupar el primer puesto.

      
		Nuestras tristes derrotas al orgullo

      
		Del estúpido Oribe y de sus jefes

      
		Han dado harta insolencia; á pesar de esto

      
		No hay que desesperar-, si al país de Cuyo

      
		Al fraile derrotando

      
		Nuestras tropas ocupan,

      
		Armas y oro de Chile los patriotas

      
		Nos enviarán para seguir luchando.

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Tú entretanto ¿que harás? algo has resuelto

      
		 

		EL JÓVEN.

      
		 

      
		Tucuman está exhausto como Salta,

      
		Catamarca y Jujui; todo nos falta;

      
		No podemos vivir en pie de guerra:

      
		Fuerza es salir de aquí, llevar su estrago

      
		Antes que venga á la enemiga tierra.

      
		Muy pronto marcharé con mil jinetes

      
		A sorprender, si puedo, en su guarida

      
		Al cacique indolente de Santiago;!

      
		Pero no tardaré.

      
		Tú, Lola mia,

      
		Prepárate á partir, porque ya el dia

      
		Ilumina los valles y los montes.

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Bien claros ya se ven los horizontes.

      
		 

		III .

      
		 

      
		Y la mujer aquella, descubriendo

      
		Su bello rostro de color de leche,

      
		De pie se pone, oyendo

      
		Del esposo la voz que le convida

      
		A triste y dolorosa despedida.

      
		Y asidos de su mano,

      
		Con infantil asombro, sus dos hijos

      
		Llevan la vista al padre,

      
		Mientras llorosa la aflijida madre,

      
		Mirada suplicante de cariño

      
		Sobre el marido echando y el anciano,

      
		Se espresa así con el candor de un niño:

      
		 

		DOLORES.

      
		 

      
		Partir, esposo mio! asesinarme

      
		Fuera mejor....

      
		 

		EL JOVEN.

      
		 

      
		No estaba ya resuelto?

      
		 

		DOLORES.

      
		 

      
		No puedo aunque quisiera, separarme

      
		De tí y de mi familia; lo he revuelto

      
		Bastante en mi cabeza, y sin coraje

      
		Se siente el corazon para este viaje,

      
		Desde que sé, mi Marco, que á la guerra

      
		Tú muy pronto te vas.

      
		 

		EL JOVEN.

      
		 

      
		Es necesario.

      
		 

		DOLORES.

      
		 

      
		Quién te obliga á pelear? soldado no eres.

      
		Tu oficio es el gobierno ¿por qué quieres

      
		Esponerte al peligro?

      
		 

		EL JOVEN.

      
		 

      
		Deber mio

      
		Es dar ejemplo de constancia y brio;

      
		Y en busca del pendon de los tiranos

      
		Por delante marchar de mis paisanos.

      
		 

		DOLORES.

      
		 

      
		Y si á matarte llegan?

      
		 

		EL JOVEN.

      
		 

      
		Bien venida

      
		Será entonces la muerte, mi querida.

      
		Conquistaré una palma que codicio

      
		Dando todo á la patria en sacrificio.

      
		 

		DOLORES

      
		 

      
		El amor de la patria en tal esceso

      
		Te hace hasta cruel; no piensas lo que dices,

      
		Y tus hijos, y yo?

      
		 

		EL JOVEN.

      
		 

      
		No hables de eso,

      
		Lola mia, por Dios: pobres criaturas!

      
		Un roció de amor son para mi alma:

      
		Piénsalo bien;—para que seais felices,

      
		Y sin temor que os vengan desventuras,

      
		Tranquilo el corazon al menos pueda

      
		Consagrarse á su patria Avellaneda,

      
		Fuerza es que os alejeis.

      
		 

		DOLORES

      
		 

      
		Si no amaseis

      
		Algo mas que ala patria, Avellaneda,

      
		Si en mas que nuestro amor tú no estimases

      
		Los lauros de una gloria

      
		Que ingrata suerte el conquistar te veda,

      
		Hoy buscarias como lo hacen otros

      
		Un asilo seguro con nosotros.

      
		Huyamos, Marco mio,

      
		Porque desdicha grande

      
		Mi corazon presiente en esta guerra.

      
		Pronto, quizá mañana, nuestra tierra

      
		Talarán esas furias infernales

      
		Que siguen los pendones federales

      
		Del tirano del Plata, y el saqueo

      
		Trae consigo, el terror y la matanza,

      
		Y será, como Córdoba, trofeo

      
		Sangriento Tucuman de su venganza.

      
		Antes que vengan de su furia huyamos,

      
		Salvemos nuestros hijos, Marco mio:

      
		¿No los ves como lloran?

      
		Ellos y yo por Dios te lo rogamos.

      
		Qué aguardas de esa lucha? Una victoria?

      
		Esa esperanza es para mi ilusoria;

      
		Peleareis como bravos;

      
		Pero triples en fuerza, los esclavos

      
		Triunfarán del tirano; y si de Oribe

      
		Caes en la garra tú—de ese caribe

      
		De la sangre Argentina tan sediento;

      
		Qué hará de tí?—me abisma el pensamiento.

      
		 

		EL JOVEN.

      
		 

      
		Calla, por Dios, mi Lola; no mas quejas.

      
		El deshonor, la infamia me aconsejas.

      
		¿Has podido olvidar por un momento

      
		Que en Tucuman naciste y que la esposa

      
		Eres de Avellaneda?

      
		¿No sabes que el primero

      
		Ser debe en sacrificio

      
		El que mas alto se halla,

      
		Y el primero tambien en la batalla

      
		Como en la rota el adalid postrero?

      
		Tus temores son  vanos....

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Si, hija mia;

      
		El amor de tus hijos te estravia.

      
		Mancillaria el nombre tucumano,

      
		Un infame seria y un villano

      
		El primer majistrado de tu patria

      
		Sí del peligro huyese—deber suyo

      
		Es combatir con indomable orgullo,

      
		Y conservar sin mancha lo que hereda,

      
		El nombre de su padre Avellaneda.

      
		 

		DOLORES

      
		 

      
		Si tu deber es arrostrar la muerte,

      
		Padre mio, el deber tambien me veda

      
		De mi esposo y de Marco separarme

      
		En tan aciagos dias, en momentos

      
		De peligro, de afán y sufrimientos;

      
		Tambien correr su suerte

      
		La voz del corazon á mí me ordena,

      
		Partiendo de su dicha ó de su pena,

      
		Y á su lado morir.

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Harto elocuentes

      
		Son las palabras tuyas, Lola mia,

      
		Para llenarme el alma de alegría.

      
		¿Pero acaso imajinas que me aparte

      
		Gustoso yo de tí y de mis hijitos

      
		Que sois de mis entrañas una parte?

      
		Por vuestro propio bien, de pesar lleno

      
		A sufrir solitario me condeno.

      
		Todo lo he calculado; nuestra tierra

      
		Será bien pronto el teatro de la guerra;

      
		Yo á campaña saldré, y mientra avive,

      
		Organice el ardor de mis paisanos,

      
		Ocupar puede Oribe

      
		Nuestra inerme ciudad con sus villanos,

      
		Y descargar sus sañas inclementes

      
		Sobre tí y nuestros hijos inocentes,

      
		Degollarlos quizá

      
		 

		DOLORES.

      
		 

      
		¡Que horror! huyamos....

      
		Mis hijitos, que horror!

      
		 

		EL ANCIANO.

      
		 

      
		Dolores, vamos;

      
		Todo está listo, el coche nos espera.

      
		 

		DOLORES.

      
		 

      
		Desearia ya estar en la frontera.

      
		 

		EL JOVEN.

      
		 

      
		Pronto estarás; mi padre compañía

      
		Te hará á Bolivia y te dará consuelo;

      
		Yo te hablaré de mí, dia por dia,

      
		Como tú, mi Dolores, y si el cielo

      
		Quiere que en esta lucha

      
		Sucumban los campeones de la Patria,

      
		A llevaros mi amargo desconsuelo,

      
		Iré, y cual tantos otros

      
		A sufrir el destierro con vosotros.

      
		 

      
		Y al decir esto, á el uno de sus hijos

      
		Sobre el izquierdo brazo levantando,

      
		Y al de su esposa el diestro entrelazando,

      
		Mientras su viejo padre conmovido

      
		Conduce de la mano al mas crecido,

      
		En silencio y caída la mirada

      
		Se dirijen los tres á la esplanada.

      
		 

      
		El sol apareciendo

      
		Por cima de la sierra.

      
		Bañaba ya la tierra

      
		De los naranjos verdes y los montes,

      
		Y en sus limpios y azules horizontes

      
		Se dibujaba la estatura erguida

      
		Del Aconquija audaz, como vestida

      
		De una túnica leve

      
		De lucia, blanca y vaporosa nieve;

      
		Y á los pies del jigante,

      
		Como un niño de mármol que de hinojos

      
		Tiene en su viejo padre

      
		Siempre fijos los ojos,

      
		El bulto del Tafí, como otras crestas

      
		De monte, en cuyas cuestas

      
		Resaltaban desnudos de follaje

      
		Como esqueletos que de pié quedaran,

      
		Contemplando los tiempos que pasaran.

      
		Con su tortuoso y sin igual ramaje,

      
		Su tronco carcomido

      
		El pacará, el quebracho,

      
		El cedro y el lapacho,

      
		El tarco, el lanza y el obeso Tipa,

      
		Gnomo del bosque que al viajero espanta

      
		Con su forma estrambótica de pipa;

      
		Y otros mas que se burlan de los vientos,

      
		Monarcas de las selvas corpulentos.

      
		Mas abajo en los cerros, en los valles,

      
		En las tortuosas y múltiples calles

      
		Que los árboles forman y torrentes

      
		Los rios, las quebradas y vertientes;—

      
		Los naranjos se ven, los arrayanes,

      
		Los laureles y mirtos,

      
		Y los pajizos ranchos ó cabañas

      
		Del gaucho morador de las campañas,

      
		Donde no entran del mundo los afanes.

      
		 

      
		Desde la alta esplanada

      
		De la mansion campestre,

      
		Dolores y su esposo Avellaneda

      
		Junto al anciano padre y ambos niños,

      
		Con vista enajenada,

      
		Estáticos contemplan

      
		El magnífico y vasto panorama

      
		Que á concentrar fuera de sí los llama

      
		La mente y los sentidos,

      
		En instantes para ellos

      
		Tan llenos de amargura y doloridos;

      
		Y contemplándolo olvidar parecen

      
		Las ansias que padecen

      
		O admiraren silencio la natura

      
		De aquel sitio natal, como si fuera

      
		Por ilusion de su alma prematura,

      
		Aquella su visita la postrera.

      
		 

      
		Dolores, sobretodo, absorta y fija

      
		En aquel espectáculo tan bello,

      
		Dar el último adios al Aconquija

      
		En silencio parece, y álos campos

      
		Y á los valles hermosos

      
		Que riega y fertiliza con sus ámpos

      
		El monte colosal;—y en lastimosos

      
		Suspiros despedirse

      
		Del Tafí, de su infancia

      
		Creció entre los naranjos y las flores,

      
		Ebria de regocijo y de fragancia,

      
		Y sin triste zozobras ni amarguras

      
		Saboreó las dulzuras

      
		De la luna de miel de sus amores.

      
		Su corazon simpático se alegra

      
		Rememorando allí lo que ha sentido,

      
		Lo que ha gozado en el hogar querido,

      
		Cuando latiera de contento ufano.

      
		En su rostro de tipo tucumano

      
		Viva resalta la pupila negra

      
		Sobre el óvalo nácar; renegrido

      
		Sobre su tez de leche se dibuja

      
		El arco de su ceja y el sedoso

      
		Perfil de su pestaña,

      
		Sombreando con finura

      
		De sus rasgados ojos

      
		La lánguida y tiernísima hermosura.

      
		Su gallarda estatura,

      
		Su fino, airoso talle

      
		Cubre un traje de viso de esmeralda

      
		Y una manta de raso, cuyos pliegues

      
		Dejan ver la blancura

      
		De su torneado seno y de su espalda.

      
		 

      
		Gran rato circundados

      
		De peones y soldados,

      
		Que los miran con rostros doloridos,

      
		Permanecen los tres embebecidos

      
		En tal contemplacion; mas de repente,

      
		El tétrico silencio interrumpiendo,

      
		Dolores cabizbaja é impaciente

      
		Se dirije hacia el coche, así diciendo:

      
		Presentimiento triste

      
		Al separarme llevo.

      
		 

		AVELLANEDA

      
		 

      
		Por qué, Dolores mia?

      
		 

		DOLORES

      
		 

      
		No verte otra vez temo.

      
		 

		AVELLANEDA

      
		 

      
		Temores son mi amada

      
		De tu cariño tierno;

      
		El corazon me dice

      
		Que á vernos volveremos

      
		En mas felices dias.

      
		 

		DOLORES

      
		 

      
		Lo crees?

      
		 

		AVELLANEDA

      
		 

      
		Así lo creo.

      
		 

		DOLORES

      
		 

      
		Mis votos y los tuyos

      
		Quiera escuchar el cielo.

      
		 

      
		Las espuelas sonar y los aceros

      
		De la escolta que llevan los viajeros

      
		Se oyen, como aquietando á los bridones

      
		Impacientes aguardan

      
		En zaga de partir los postillones:

      
		Y aquel grupo de seres desgraciados

      
		El abrazo postrero

      
		Se dan, mudos jimiendo, y estrechados

      
		Un doloroso instante permanecen;

      
		En su labio el adios último espira;

      
		Suben al coche, la cuatrega tira,

      
		Y pronto los viajeros desparecen

      
		Por la ansiosa mirada acompañados

      
		De la turba de peones y soldados

      
		Que han visto la partida entristecidos,

      
		Y por la honda y vivaz de Avellaneda

      
		Que sin las prendas de su amor se queda.

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Libre su alma por fin de los prolijos

      
		Cuidados y temores,

      
		Que asaltarla solían por sus hijos,

      
		Por su querido padre y su Dolores,

      
		Puede por vez primera

      
		Consagrarse á su patria toda entera.

      
		Tranquila está por ellos; mas lo agita

      
		Otro afan, otra duda;

      
		Sobre su frente impávida gravita

      
		La suerte de su país, y harto desnuda

      
		La realidad se muestra.

      
		Como sustraerlo á la feroz venganza

      
		De Oribe y sus traidores tucumanos,

      
		Con bisoños é inermes milicianos?

      
		La voluntad y el jenio á eso no alcanza.

      
		 

      
		Su alma no ha mucho tiempo tan henchida

      
		De fé virgen, de ardor y de entusiasmo,

      
		Por el fatal impulso combatida

      
		De imprevistos sucesos,

      
		Abriga el desencanto prematuro

      
		Que en el rápido curso de los años

      
		Producen los funestos desengaños;

      
		Desencanto fatal, gusano impuro

      
		Que corroe la fé, el convencimiento,

      
		Dejando sin arraigo el pensamiento

      
		Languidecer, morir en parasismo

      
		De solitario y tétrico egoísmo:—

      
		Gusano que se chupa de la vida

      
		La sustancia vivaz, y amortecida

      
		La deja marchitarse como planta

      
		Que en salitrosa tierra se levanta.

      
		En poco tiempo lo profundo ha visto

      
		Del corazon humano y sus miserias,

      
		Y sus hediondas llagas ha tocado

      
		Con tédio y con disgusto;

      
		Y en su alma tan robusta se ha entiviado

      
		El amor por lo bueno y por lo justo:—

      
		Concepcion racional—bella quimera

      
		Donde la fuerza y la ignorancia impera,

      
		Y pululan mezquinas ambiciones,

      
		Egoismo voraz, viles pasiones.

      
		 

      
		Sin embargo, cien planes combinando,

      
		Escribiendo y mensajes despachando

      
		Dia y noche ha pasado Avellaneda,

      
		Nada que hacer ni disponerle queda,

      
		Todo lo ha calculado y lo ha previsto;

      
		Para encarar el golpe está sereno,

      
		Porque el valor le sobra y el orgullo

      
		De su alta posicion, si ya esperanza

      
		De salvacion y de éxito no alcanza.

      
		 

      
		Torna el sol con sus rubios resplandores

      
		La cumbre á arrebolar de las montañas,

      
		Vistiendo de matices y colores

      
		Valles, cuestas, y cerros y campañas.

      
		Los caballos lo esperan; va á alejarse

      
		De la que fué morada de su esposa,

      
		Del sitio donde ayer al separarse

      
		La estrechó entre su brazos tan llorosa,

      
		Donde besó sus ternezuelos niños,

      
		Sonriendo de placer á sus cariños

      
		Y olvidando importunos sinsabores;

      
		Donde á su anciano padre adios dijera;

      
		Y congojoso está porque Dios sabe

      
		Si averíos tornará en dias mejores.

      
		 

      
		En tanto se detiene en la esplanada

      
		Atraído por la májica belleza

      
		De la naturaleza,

      
		Y clavando en los montes su mirada:—

      
		«Aconquija, esclamó; pronto el destino

      
		De los pueblos del Plata

      
		Va á jugarse á tu vista.

      
		El pendon escarlata

      
		Del tirano arjentino

      
		A disputarnos viene la conquista

      
		De los héroes de Mayo,

      
		Y á sus fieras lejiones

      
		Su indómito coraje

      
		Van á oponer sus hijos

      
		Y algunos de sus ínclitos campeones.»

      
		 

      
		«Para ver cosas grandes,

      
		Retoño jigantesco de los Andes,

      
		Dios te puso en la tierra tucumana,

      
		Y ser heraldo eterno

      
		De la grandeza y pequeñez humana.

      
		Cuántas revoluciones

      
		Has presenciado tú, cuántos sucesos!

      
		Cuántas jeneraciones

      
		Dejaron junto á ti sus blancos huesos!

      
		Cuánta sangre en tus valles ha corrido!

      
		Cuántos ayes llegaron á tuoido!

      
		 

      
		«De los hijos del sol las muchedumbres

      
		Pasaron junto á ti como vislumbres,

      
		Como sombras de raza ya decrépita

      
		Sin dejar hondo rastro en su carrera;

      
		Pasaron, cual las formas colosales

      
		De los árboles, plantas y animales

      
		De la creacion primera,

      
		Con sus ídolos vanos y sus leyes,

      
		Con su oro, sus esclavos y sus reyes.

      
		 

      
		«Despues cuando Colon, de los arcanos

      
		De Dios revelador, al viejo mundo

      
		Mostró desde el confín de los océanos

      
		De otro en prodijios y en beldad fecundo

      
		La sonrisa inmortal, tus soledades

      
		La misteriosa trompa

      
		Del porvenir oyeron

      
		La venida á anunciar de otras edades,

      
		De otra raza de pueblos que no vieron.

      
		 

      
		«Y pasaron los godos con tres siglos

      
		De insociable y fanática arrogancia,

      
		Acosados por sombras y vestiglos

      
		Que fraguó delirande su ignorancia,

      
		Y los castillos rejios y leones

      
		Con sus necios, altivos infanzones;

      
		Y no lejos de aqui quebrantó el cetro

      
		De su poder el rayo

      
		Que de la nube reventó de Mayo.

      
		 

      
		«Tú, entretanto, inmovible en tu cimiento

      
		Estás de la creacion como portento

      
		Con tu cabeza cana, á las edades

      
		Viendo hundirse del tiempo en los abismos

      
		Y rujir las humanas tempestades.

      
		 

      
		«Nuestra historia es de ayer, y sin embargo

      
		Cuántas vicisitudes,

      
		Sufrió la Patria, cuántos padecieron,

      
		Ricos de porvenir y de virtudes,

      
		Del martirio por ella las afrentas!

      
		Y hénos aqui, cual ellos combatieron,

      
		Luchar hoy sin fortuna

      
		Bajo la misma indómita bandera

      
		Cuya sombra cubriera

      
		De nuestra patria la gloriosa cuna;

      
		Luchar contra el error y la injusticia

      
		Y la fuerza brutal de los tiranos,

      
		Para fundar en leyes de justicia

      
		Una Patria de libres ciudadanos.

      
		 

      
		«Tú, Aconquija, que ves en torno tuyo

      
		Con hórrido murmullo

      
		Hervir como en un cráter las pasiones,

      
		Y hoy correr como en tiempos ya pasados

      
		El lloro con la sangre entremezclados,—

      
		Tú, reinar algun dia

      
		Verás en tus rejiones

      
		La paz y la abundancia y la alegria,

      
		Y crecer grande y florecer fecundo,

      
		Con perpetuo verdor como tus selvas,

      
		El principio del bien porque luchamos

      
		Y vida y bienestar sacrificamos.

      
		Y á su sombra verás las muchedumbres

      
		Del europeo mundo

      
		Fraternizando con las proles nuestras,

      
		Libres ya de oprobiosas servidumbres,

      
		Agitarse y sudar gozosamente

      
		Por la bella y pacífica conquista

      
		Del Eden prometido acá en la tierra

      
		Al trabajo del hombre y ala mente.

      
		Veraz testigo, en tanto

      
		Si en este empeño santo

      
		Por la fuerza abrumados sucumbimos,

      
		A las generaciones

      
		Tú contarás del Plata

      
		Lo que nosotros por la Patria hicimos:

      
		Porque el tirano astuto

      
		Ambicionando singular renombre,

      
		Borrará de la historia nuestros hechos

      
		Y cubrirá de infamia nuestro nombre.»

      
		 

		V.

      
		 

      
		Tucuman está triste; los soldados

      
		Mas diestros en la guerra y esforzados,

      
		Cuyo potente brazo era su escudo,

      
		Adiós alas montañas

      
		Han dicho de su tierra

      
		Para llevar la guerra

      
		A comarcas estrañas.

      
		¡Quién sabe si ese adios de mal agüero

      
		Ha sido el postrimero,

      
		Si al hogar volverán de sus mayores,

      
		Si vencidos serán ó vencedores!

      
		 

      
		Mas ¿no veis? en sus calles de repente

      
		Se difunden rumores de alegría

      
		¿Porqué ensanchado el corazon se siente

      
		La ciudad que tan triste parecía?

      
		Lavalle con seiscientos veteranos

      
		De la Rioja ha llegado, en Catamarca

      
		Dejando á los valientes tucumanos

      
		Que buscando la muerte ó la victoria

      
		Van á escribir en Cuyo con su lanza

      
		Una pájina mas de luto y gloria.

      
		Pero aquella alegría

      
		Del patriotismo suyo no debia

      
		La última ser. Guando Acha,

      
		El jénio de la audacia y la victoria,

      
		En Angáco lidiando un dia entero,

      
		Con cuatrocientos bravos

      
		Despedace el ejército de esclavos

      
		Del apóstata fraile,

      
		Saltará Tucuman de regocijo

      
		Y tocarán á vuelo sus campanas,

      
		Y el jénio que venturas le predijo

      
		Coronas, á su sien pondrá lozanas—

      
		Coronas ah! que trocará la suerte

      
		Pronto en crespones de dolor y muerte

      
		Cuando en San Juan, albergue de enemigos,

      
		Caiga el héroe de Angáco y sus amigos,

      
		Y se vayan con ellos

      
		Todos sus sueños de victoria bellos.9

      
		 

      
		Meses pasan, en tanto y cada dia

      
		Se aumentan los conflictos y penurias

      
		De aquel pueblo entusiasta y denodado

      
		Que su sangre y riqueza ha consumido

      
		Y descubre entre sombras estenuado

      
		Cielo amenazador enrojecido:

      
		A manera del náufrago que solo

      
		Entre abismo sin fin buscando el polo,

      
		Concentrando de su alma la enerjía

      
		Exausto lucha con la mar bravia.

      
		Pero hay una arma allí cuyos alientos

      
		Se dilatan sin fin como los vientos

      
		Cuando arrecia bramando la tormenta;

      
		Y serena, indomable en el conflicto

      
		Esa alma grande á Tucuman alienta.

      
		 

      
		¿Lo veis, el jóven de mirada ardiente,

      
		Fugaz como el relámpago que al frente

      
		Sale de mil jinetes á campaña?

      
		Avellaneda es ese; lo acompaña

      
		Lavalle el veterano sin estrella

      
		Que de la gloria ya perdió la huella.

      
		¿Donde van? A arrojar los Santiagueños

      
		De la tierra que habitan los Salteños.

      
		Pueblo heróico y leal que como hermano

      
		Uniera su destino al Tucumano,

      
		Y su sangre prodiga y su riqueza

      
		Con hildalga y patriótica firmeza.

      
		 

      
		Con tres mil de toda arma Oribe, en tanto

      
		Invade á Tucuman, y desde el Tala,1!

      
		Halconeando la presa apetecida,

      
		Sus instintos carnívoros regala,

      
		Se regocija ya, cual si la viera

      
		Revolcarse convulsa y dolorida:

      
		A manera del tigre ya cebado

      
		Cuando otéa durmiendo á un desdichado,

      
		Y con ojo voráz y enrojecido,

      
		Suelta la lengua, el lomo recojido

      
		Se acerca, se desliza lentamente

      
		A clavarle su garra y feroz diente.

      
		 

      
		La nueva al punto aciaga

      
		Por ciudades y campos se propaga,

      
		Y Avellaneda con Lavalle junto,

      
		Libre á Salta dejando

      
		Del santiagueño bando,

      
		Retroceden al punto

      
		Trayendo de la Patria

      
		Los destinos consigo;

      
		Y muy luego, trotando amenazantes,

      
		Mil doscientos caballos

      
		Hacen sonar sus callos

      
		En torno del ejército enemigo.

      
		Entre ellos está Murga, el miliciano

      
		Caudillo del gauchage tucumano,

      
		Hornos el entrerriano y Pedernera,

      
		Y Salas, cuyo nombre

      
		Fué en el Tio un pendon; el Correntino

      
		Que en el raudal del Paraná bebiera

      
		Y hasta los Andes combatiendo vino;

      
		Y un grupo de patriotas cordobeses

      
		Heróicos como nadie en los reveses.

      
		 

      
		Pero el combate evita,

      
		Por mas que el enemigo la concita.

      
		La Lejion Tucumana,

      
		Moviéndose liviana,

      
		Ora ataque, ora fuga simulando;

      
		Cual suele hacerlo el cazador astuto

      
		Con el tigre feroz, cuando soltando

      
		La trailla de dogos carniceros

      
		Que lo ostigan, lo muerden y atolondran.

      
		Con sus ladridos fieros,

      
		Desde el lugar donde seguro acecha

      
		Verlo espera postrado de fatiga

      
		Para arrojarle la acerada flecha.

      
		 

      
		Corriendo en tanto dias, dos traidores

      
		Anuncian que los crudos invasores

      
		Su fuerza han dividido

      
		Y en rumbo ala ciudad parte ha salido;

      
		Y al asomar la aurora, los contrarios

      
		En la orilla se encaran

      
		Del Famallá, á la vista

      
		Del selvático monte

      
		Que cubre con su cuerpo el horizonte.

      
		 

      
		Los jinetes de Oribe, colorados

      
		Cual lejion infernal, ambos costados

      
		Ocupan de una línea, en cuyo centro

      
		Los cañones se vén y los infantes

      
		Con sus vestes rojizas y flamantes:

      
		Su número era inmenso, armipotente

      
		Ante la blanca línea que arrogantes

      
		Desplegan los patriotas á su frente.

      
		 

      
		En aquel sitio solo se oia

      
		Del ruiseñor el canto;

      
		O del arroyo el plácido murmullo

      
		Unido de la tórtola al arrullo,

      
		O el rumor de los árboles erguidos

      
		Por el viento y la brisa sacudidos;

      
		Y hoy en lucha terrible las pasiones

      
		Lo atruenan las blasfemias,

      
		Gritos de sangre, horribles maldiciones.

      
		 

      
		En pos de las guerrillas, cuyo fuego

      
		Estimula el valor y la venganza,

      
		Al encuentro se lanza

      
		La derecha patriota;

      
		Truena el cañon, terribles alaridos

      
		Se mezclan al estruendo y los silbidos;

      
		Y se traba el combate,

      
		Y en el aire certeros

      
		Relumbran culebreando los aceros,

      
		Y se cruzan y caen con los jinetes

      
		Bajo el golpe mortal que los abate.

      
		Y la lustrosa crin de los bridones,

      
		Las cabezas, los brazos y escuadrones

      
		Se ajitan con furor, como las ondas

      
		Sus crestas angulares y redondas

      
		Cuando en opuesto rumbo las impulsa

      
		La tempestad frenética y convulsa.

      
		 

      
		Empero, la pujanza

      
		De la línea patriota

      
		A quebrantar no alcanza

      
		El simultáneo empuje

      
		De la masa enemiga; y de repente

      
		Por su flanco revienta

      
		Del plomo silbador una corriente,

      
		Y conturbada y rota

      
		Retrocede en confuso remolino,

      
		Envolviendo, arrastrando,

      
		A manera de negro torbellino

      
		Que empuja atronadora la tormenta,

      
		Cuanto en la órbita suya vá encontrando.

      
		Y todo es confusion; los derrotados

      
		Huyen despavoridos

      
		Por la enemiga lanza perseguidos,

      
		Y el golpe de los callos

      
		Del inmenso tropel de los caballos

      
		De los cerros retumba en las entrañas.

      
		Y gritos, mueras se oyen,

      
		Voces de angustias y de dolor estrañas

      
		Y caen unos tras otros, sin que ablande,

      
		Sin que mueva á piedad clamor alguno

      
		El corazon de vencedor ninguno.

      
		Empero, el Monte-grande

      
		Refrena los furores

      
		De los perseguidores,

      
		Porque allí en su espesura,

      
		Como en honda caverna,

      
		Culebrando se interna

      
		La fujitiva tropa en su pavura.

      
		 

		VI.

      
		 

      
		Dueño es el fiero Oribe

      
		Del campo de batalla,

      
		Donde lidiando en vano el patriotismo

      
		Hace el postrer esfuerzo de heroismo,

      
		Donde el triunfo la música festeja,

      
		Mientras su lumbre pálida refleja

      
		El sol sobre su sangre, y donde estalla

      
		Un grito á veces uniforme, inmenso,

      
		Que al orgullo consagra de su jefe

      
		Una turva de esclavos como incienso.

      
		 

      
		Y ahí lo teneis al vencedor en medio

      
		De los ínclitos jefes federales

      
		Y de su fiel escolta de orientales,

      
		Cuya blanca y de púrpura divisa

      
		Su doble vasallaje simboliza;

      
		Ahí lo teneis, ufano saboreando

      
		Del triunfo las brutales ovaciones,

      
		Y la vista esplayando

      
		Con infernal sonrisa

      
		Por el campo de sangre y de matanza,

      
		Como si en su alma estúpida de fiera,

      
		Sintiese la embriaguez de la venganza.

      
		 

      
		Goza, goza, verdugo,

      
		De tu obra de esterminio;

      
		No en vano á tu amo plugo

      
		Señalarte para ella; ese holocausto

      
		De cráneos de patriotas y osamentas

      
		Que de nuevo gozoso le presentas

      
		Te asegura su amor y patrocinio.

      
		Goza, Oribe, y mañana,

      
		Como manjar que á su apetito place

      
		Nutre su sangre y su rencor engorda

      
		Con hidalgo y devoto pensamiento,

      
		Las orejas en sal del traidor Borda

      
		Manda en ofrenda á tu idolo sangriento.

    

  
    
      
		 

		CANTO TERCERO

      
		 

		I.

      
		 

      
		De Tucuman á Salta los dispersos

      
		De la batalla, en grupos divididos,

      
		Por caminos fragosos y diversos,

      
		Los bosques orillando,

      
		Y cerros y quebradas

      
		A lomo de bridon atravesando,

      
		Huyen, huyen veloces:

      
		Por que oir á sus espaldas se imajinan

      
		El casco sonador de los caballos

      
		De las turvas feroces

      
		Que al vencido degüellan ó asesinan:

      
		Y entre esos que á Bolivia se encaminan

      
		Por la cuesta de Salta

      
		Paralelos y próximos trotean

      
		Dos grupos bien montados

      
		De lanza, sable ó tercerola armados.

      
		 

      
		En el uno, llevando

      
		Vista ansiosa y fugaz de cuando en cuando

      
		Hácia el linde lejano de la tierra

      
		Que los objetos de su amor encierra

      
		Avellaneda vá; pensando triste

      
		De su patria en la suerte, en el destierro,

      
		Y en la vida de afán y de conflicto

      
		Que es la herencia maldita del proscrito.

      
		Capitaneado el otro por un hombre

      
		De figura siniestra

      
		A quien diera Lavalle algun renombre,

      
		Ajitacion demuestra,

      
		Al paso que camina

      
		Y al primero indolente se avecina.

      
		Tristes, al parecer, desesperados

      
		Van perdiendo de vista los collados

      
		De la argentina tierra;

      
		Se alejan de los campos y lugares,.

      
		Donde están sus domésticos hogares,

      
		Mirando con horror la perspectiva

      
		Del destierro fatal, ó revolviendo,

      
		De sus oscuras almas en el fondo

      
		Trama horrible y siniestra cual ninguna;

      
		O al infierno pidiendo

      
		Tal vez la luz de inspiracion alguna

      
		Que abrir pueda á sus ojos

      
		El rumbo claro de mejor fortuna.

      
		 

      
		Almas de las tinieblas, no comprenden

      
		Lo bello, lo ideal de su infortunio;

      
		Almas brutas sin guia, solo atienden

      
		Al material impulso del instinto

      
		Que les muestra palpable ó bien distinto

      
		El objeto real que las provoca

      
		Y corren en pos de él con ansia loca.

      
		Y en medio de ellos, Sandoval su jefe

      
		Que el estado de su ánimo columbra,

      
		Cual si nefanda sujestion oyese

      
		Del demonio del crimen

      
		La voz alza y les dice: «Compañeros,

      
		Muy duro es alejarse

      
		De la patria querida en la miseria,

      
		Muy triste mendigar como estranjeros

      
		Pan y techo de abrigo.

      
		Despues de tantos desengaños crudos

      
		¿Qué vamos andrajosos y desnudos

      
		A Bolivia á buscar? mejor sería

      
		Combatiendo morir en nuestra tierra,

      
		O el perdon implorar del enemigo

      
		Para volver al seno de la patria

      
		Sin probar los afanes óel mendigo.

      
		Pero á fin que su gracia nos conceda

      
		El presidente Oribe

      
		Preciso es que algo en su servicio hagamos:

      
		Llevemos al traidor Avellaneda

      
		Y á Videla y demás que lo acompañan,

      
		Bien cerca de nosotros los tenemos;

      
		Y á poca costa, no dudeis, amigos,

      
		Perdon y recompensas obtendremos.»

      
		 

      
		Un silencio profundo

      
		La nefanda propuesta

      
		De Sandoval obtuvo por respuesta.

      
		Algunos, aun que débiles, sintieron

      
		De indignacion arranques, por que vieron

      
		Era el perdon comprar con villanía

      
		A precio de una infame alevosía,

      
		Pero el lábio á mover no se atrevieron.

      
		 

      
		Quedando iba la trama sin efecto,

      
		Cuando uno que iniciado

      
		Se hallaba en el diabólico proyecto,

      
		Preguntó muy tranquilo,

      
		Como si el hecho aquel en su conciencia

      
		La inspiracion no fuera de un malvado,

      
		—¡Y si hacernos pretenden resistencia?

      
		«A los mas obstinados mataremos,

      
		Y á Avellaneda y otros copetudos

      
		Como prenda de paz conservaremos,»

      
		Replicó Sandoval—

      
		Y otro dijo alto:

      
		—Sublime plan! los flojos y los rudos

      
		Que concurrir no quieran al asalto,

      
		Que se vayan de aquí á vuelo tendido,

      
		O den un bote con su lanza al frente:

      
		Tenemos triple fuerza, ellos son veinte.

      
		—A ellos! al punto esclamó atrevido

      
		Sandoval, espoleando su caballo.

      
		A ellos! gritaron otros

      
		Poco antes indecisos,

      
		Arrastrando á cobardes y remisos

      
		Con la májica fuerza y enerjía

      
		Que les dá de su crímen la osadía.

      
		 

      
		Y trotando veloz, muy luego alcanza

      
		Aquel grupo de aleves salteadores

      
		A el grupo incauto que tranquilo avanza;

      
		Y gritando con fuerza desmedida

      
		La ronca voz de Sandoval—«Traidores!

      
		Las armas ó la vida»—

      
		Por la espalda les caen súbitamente,

      
		Dejando de ellos la mitad tendida

      
		Bajo el golpe del sable ó de la lanza.

      
		Los que á caballo quedan, indignados

      
		Súbito frente dan á los malvados

      
		Tirando de la vaina los aceros;

      
		Pero pronto en la lucha solo queda

      
		Desarmado y con vida Avellaneda

      
		Con cinco de sus leales compañeros.

      
		 

      
		La traicion ha triunfando y la perfidia.

      
		De sus ropas de abrigo despojados,

      
		En silencio, á caballo y maniatados,

      
		En medio de la bárbara gavilla

      
		Los seis mártires van al sacrificio;

      
		Los llevan en ofrenda á la cuchilla

      
		Del ídolo de sangre

      
		Para hallarlo benévolo y propicio.

      
		Los llevan, convertidos en sayones,

      
		Los que ayer á su lado combatieron

      
		Por la patria comun, y las fatigas

      
		Los peligros, el hambre se partieron.

      
		De Avellaneda, el jóven desdichado,

      
		El martirio ha empezado:

      
		Un judas ha vendido á los verdugos,

      
		Quizá por vil salario,

      
		Esa noble alma cuyo sueño fuera

      
		Destruir las servidumbres y los yugos

      
		En su patria infeliz, y ya sereno

      
		Como el justo, camina á su calvario.

      
		 

		II.

      
		 

      
		Oribe con su ejército en la orilla

      
		Del Metan sus blanquiscos pabellones

      
		Ha plantado recien; las banderolas

      
		De su tropa de siervos, los pendones

      
		Flamean en su campo, como colas

      
		De serpientes de fuego; los fusiles

      
		En pabellon relumbran

      
		A los rayos del sol que ya supera

      
		Las cumbres de los cerros y los bosques,

      
		Y la rojiza y federal bandera

      
		Sobre su asta de pié, como señora

      
		Con sus primeras luces se colora.

      
		Los soldados en grupos esparcidos,

      
		Con sus rojos vestidos,

      
		O fuman ó matean

      
		Bullendo en rededor de las fogatas,

      
		Cuyas columnas de vapor ondean

      
		Vibrando como lenguas escarlatas:

      
		 

      
		Oribe está en su tienda, pero duerme

      
		Sobre un lecho tendido,

      
		Porque de negras sombras perseguido

      
		En la noche callada

      
		De mármol es para su sien la almohada;

      
		Y piensa en aquella hora

      
		Blanda y consoladora

      
		Para su sueño hallarla.—

      
		Pero horrible y convulsa

      
		Su cabeza maldita

      
		Sobre la almohada de solaz se ajita,

      
		Y su mano parece que repulsa

      
		Y su ceño tambien como lejiones

      
		De estupendas visiones

      
		Que le hielan el tuétano en los huesos

      
		O le hacen como lava hervir los sesos.

      
		 

      
		Y de repente su cabeza cana

      
		Vé erizadas de Sierpes

      
		Cuyo áspero silbido

      
		Le atolondra lamente y el sentido,

      
		Y dormir no le deja; y sé le enroscan

      
		Como anillos de fierro en su garganta

      
		Y le ahogan—y luego de su diente

      
		La picadura siente

      
		Erizado de horror, y su veneno

      
		Se inocula en su sangre,

      
		Y corre por su seno

      
		Corrosivo y voraz, y lentamente

      
		Llega á su corazon en agonía,

      
		Agonia infernal, larga, sombría.

      
		 

      
		Y luego, en cada pelo

      
		De su cabeza brota

      
		Como sudor de sangre,

      
		Y fluye gota á gota

      
		Por la piel de su cuerpo enflaquecido,

      
		Y se la quema y roe

      
		Cual plomo derretido,

      
		Y horadando sus carnes punzadora

      
		En sus huesos se pega y los devora.

      
		 

      
		Y luego vé millares de cabezas

      
		Del tronco separadas á cuchillo,

      
		Chorreando sangre aun, en torno suyo

      
		Como un muro erizarse, de amarillo

      
		Y negruzco color; y todas ellas,

      
		Clavando en él pupila

      
		Cavernosa y luciente que vacila,

      
		A su oido gritar con voz profunda:—

      
		«Duerme, duerme, maldito;

      
		Nosotros no dormimos, vijilamos,

      
		Y la hora tremebunda

      
		De la venganza junto á tí aguardamos.

      
		Tu cuchillo ha pasado y repasado....

      
		¿Ois esos gritos hondos que angustiado

      
		Dejan el corazon?—Son los jemidos

      
		De las tiernas esposas y las madres,

      
		Y de los pobres niños desvalidos

      
		A quien dejaste, bárbaro, sin padres.»

      
		 

      
		Y luego horripilado de pavura

      
		Vió una vasta llanura

      
		Toda cubierta de vapor muy denso,

      
		Y en medio de ella humeante

      
		De sangre un lago inmenso;

      
		Y se sintió al momento devorado

      
		De sed inestinguible

      
		Y á beber corrió sangre despechado;

      
		Y una mano invisible

      
		Lo empujó de la orilla, y al impulso

      
		Cayó dentro del lago

      
		Y á manotear convulso

      
		Empezó en él, porque la sangre espesa

      
		Llenaba su pulmon de condenado,

      
		Pesando como azogue en su cabeza:—

      
		Y aquel lago de sangre en que se ahogaba

      
		La sangre era de un pueblo degollado.

      
		 

      
		Y oyó una voz entonce

      
		Gritar atronadora—

      
		«Chacal feroz del Uruguayo cerro,

      
		Toda esa sangre que vertistes á hierro

      
		Caerá sobre tu raza maldecida;

      
		Por que esclavo y verdugo solo fuiste,

      
		Ejecutor de los sangrientos planes

      
		Del tirano del Plata ó del demonio

      
		A quien en cuerpo y alma te vendiste.»

      
		 

      
		Y vió luego á un Demonio y aun Espectro

      
		Osamenta de Fuina en forma de hombre

      
		Corriendo por la faz de una llanura

      
		Despoblada y oscura;

      
		Y el espectro voraz iba delante

      
		Con un puñal en la huesosa diestra,

      
		Y ajitando flamante

      
		Una enseña rojiza en la siniestra;

      
		Y el demonio detras que lo impelía

      
		Gritando le decia—

      
		«Hiere, verdugo, hiere;

      
		Esclavo, no le pares, adelante!

      
		Bruto, obedece al látigo estallante,

      
		Lleva tu carga, ó blasfemando muere.»

      
		 

      
		Y Oribe se despierta á tiempo mismo

      
		Que penetra en la tienda el Secretario;

      
		Su cara de un espectro del abismo

      
		La imájen parecía;

      
		Por ella á gotas el sudor corría,

      
		Y de su honda pupila el estravismo

      
		Revelaba el desorden de su mente.

      
		
        «¿Qué me quieres?» le dice como airado;

      
		
        «¿Qué hay de nuevo?»

      
		«—Perdon, mi Presidente;

      
		Centenar de salvajes degollados,

      
		Y Avellaneda con Vilela y otros

      
		Que á almorzar han venido con nosotros.—»

      
		«¿Como? qué dices? salió bien la trama?»

      
		Y saltando al momento de la cama

      
		De pjé se pone Oribe,

      
		Y en su flaco semblante

      
		Asoma el regocijo delirante.

      
		«—A Vuexelencia Sandoval escribe

      
		Que sus órdenes todas ha cumplido,

      
		El premio reclamando prometido.—»

      
		«Lo ha hecho bien el malvado;

      
		Largamente será recompensado;

      
		Pero despues veremos.»

      
		«—Carta, además, de Jujuí tenemos,

      
		Anuncia que el traidor, el asesino

      
		Lavalle ha sido muerto....»

      
		—«¿Dónde? cómo?»

      
		—«En un lugar á la ciudad vecino,

      
		Por partida de gauchos federales

      
		Que siempre fueron á la causa leales.»

      
		 

      
		Y el gozo transfigura del caudillo

      
		El rostro de cadáver amarillo,

      
		Y frenético esclama:—«¿y la cabeza?

      
		¿Donde está su cabeza?»

      
		—«Se han llevado

      
		Los suyos el cadáver.»

      
		—«Gran proeza

      
		Han hecho los imbéciles—matarle!

      
		¿No pudieron acaso degollarle?

      
		Que busquen el cadáver—entercado

      
		Los bandidos, sin duda lo han dejado:

      
		Que arranquen su cabeza del sepulcro,

      
		Yo quiero verla, verla.

      
		¿Entiendes lo que digo?hedionda, horrible

      
		Quiero verla ante mi, reconocerla.

      
		Pisotearla, escupirla

      
		Y de regalo á Rosas remitirla», 5

      
		 

		III .

      
		 

      
		Sandoval, entretanto, al campamento

      
		Con los suyos penetra á paso lento

      
		Sus víctimas trayendo maniatadas:

      
		Los soldados de Oribe sus miradas

      
		Echan sobre ellos al pasar sonriendo,

      
		Y burlescos ultrajes

      
		Les dirijen, en alto repitiendo

      
		Con sardonica risa—«Estos salvajes

      
		Se han venido en camisa y calzoncillos.

      
		Camiseta de cuero les pondremos.

      
		Y descalzos tambien—

      
		Un par de grillos

      
		Para que marchen bien les calzaremos.»

      
		
       ¿Cuál será el gobernador?

      
		El mas viejo ó mas muchacho?

      
		El de la barba sin flor.

      
		Lástima es; parece un guacho

      
		Con los aires de señor.

      
		 

      
		Y oyen cantar en redor:

      
		Salud al gobernador

      
		Del rebelde Tucuman;

      
		No quiere ya ser traidor,

      
		Y se aparece en Metan

      
		Sin bonete de Doctor.

      
		 

      
		Le jugaron una treta

      
		Los de la federacion;

      
		Y perdiendo la chaveta,

      
		Como perdiera el baston,

      
		Viene en desnudez completa.

      
		 

      
		Y oyen cantar en redor,

      
		¡Salud al gobernador!

      
		 

      
		Buena acojida le harán

      
		Los federales aquí;

      
		Otro baston le darán;

      
		Camiseta le pondrán

      
		Con bonete carmesí.

      
		 

      
		Y á zapatear con primor

      
		Aprenderá fácilmente

      
		La resvalosa de amor,

      
		Que hace federal ardiente

      
		Al salvaje mas traidor.

      
		 

      
		Y oyen cantaren redor

      
		¡Salud al gobernador! 

      
		 

      
		Así insultan á aquellos desdichados

      
		Por orden de su jefe los soldados.

      
		Ellos, empero, no oyen, ó aparentan

      
		No oir de aquella turva

      
		Los bárbaros ladridos;

      
		Y mudos, cabizbajos, absorvidos

      
		En su propio infortunio,

      
		Donde los llevan van.—Lo inesperado,

      
		Lo grande, lo fatal de su desdicha

      
		Resignacion y fuerza les ha dado

      
		Para arrostrarlo todo—De su suerte

      
		La misteriosa pájina han leido,

      
		Y en ella han visto...muerte,

      
		Martirio sin igual, lenta agonía.

      
		¡De qué airarse, ó quejarse les valdría!

      
		Para uno, sin embargo,

      
		De entre ellos mas amargo

      
		Debe ser aquel trance:

      
		 

      
		Para medirlo y comprenderlo, alcance

      
		No hay en ojo mortal;—tan solo él mismo

      
		Sondar puede de su alma en el abismo.

      
		Joven, esposo y padre:

      
		¡Qué pena hay mundanal que no taladre

      
		Su corazon allí!... Patriota heroico

      
		El destino fatal con la corona

      
		Del martirio su frente galardona;

      
		Jóven lleno de vida y fortaleza,

      
		De inteligencia y porvenir fecundo,

      
		Con embrionario mundo en su cabeza,

      
		Sin nada realizar se vá del mundo:—

      
		Esposo tierno, de la esposa cara

      
		La mano del verdugo lo separa:

      
		Padre, deja á sus hijos desterrados.

      
		Pobres, en la horfandad desamparados

      
		Y esta idea terrible que á su mente

      
		Pegada vá, como insaciable diente,

      
		Le abisma la razon, y entre su boca

      
		Espira aveces la blasfemia loca.

      
		¿Qué es la virtud, gran Dios, con su heroísmo

      
		Si la abandonas tú, y aniquilada

      
		Cae al golpe del bárbaro egoísmo

      
		Por acatar tu ley que vé ultrajada?

      
		¿Para que la potencia

      
		Diste á la intelijencia

      
		De concebirlo bueno en esperanza

      
		Si á realizar su concepcion no alcanza?

      
		 

      
		¡Morir en los albores de la vida!

      
		Cuando está el alma de ambicion henchida,

      
		Cuando en triunfo se huelgan los tiranos,

      
		Cuando la hermosa patria de sus sueños

      
		Agonizante gime entre sus manos!

      
		¡Morir, sin poder antes,

      
		Manifestando alientos varoniles

      
		Pisotear en el fango á esos reptiles

      
		Que el egoísmo rudo hizo jigantes?

      
		¡Al acercarse al suelo

      
		Que á su esposa querida

      
		Y á sus hijos hospeda,

      
		Caer por injusto fallo de un destino,

      
		Misterioso para él, entre las garras

      
		De inexorable y bárbaro asesino

      
		Terrible situacion de Avellaneda.

      
		Con faz serena empero,

      
		Él afronta lo horrendo de aquel trance

      
		Sin esperanza alguna ni asidero,

      
		Cuyo acerbo afanar nada mitiga.

      
		Si algo en su rostro varonil resalta

      
		De estraño abatimiento

      
		Es de la carne el largo sufrimiento,

      
		La palidez del hambre y la fatiga,

      
		Y el dolor de las fuertes ligaduras

      
		Que sus hinchados puños

      
		Van corroyendo duras.

      
		 

      
		A medida que al campo ellos se internan

      
		Por algunos traidores escoltados,

      
		La brutal soldadesca se amontona

      
		Curiosa en torno suyo,

      
		Y crecen los insultos despiadados,

      
		Crece el procaz murmullo,

      
		Como suelen las aves de rapiña

      
		Importunar con su áspero graznido

      
		Las orejas del leon agonizante

      
		Que entre pérfidas redes ha caído...

      
		Murmullo que remeda

      
		El mujido de la onda

      
		Que la peña redonda

      
		Embiste sin cesar;...y Avellaneda

      
		Acosado por él, de cuando en cuando

      
		El noble cuello alzando,

      
		Echa sobre la turba una mirada

      
		De menosprecio y compasion preñada:

      
		Cantar oyendo en derredor,

      
		¡Salud al gobernador!

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Mediodia ha pasado; el campamento

      
		De gala está vestido; los tambores,

      
		Los pífanos anuncian silbadores

      
		Holganzas y festejos,

      
		Y la sonora música á lo lejos

      
		La resvalosa toca,

      
		Sonata federal que al regocijo

      
		Y al degüello de víctimas provoca.

      
		Avellaneda oyendo

    

  
    
      
		 

      
		La ruidosa alegria

      
		Con que celebra el bárbaro enemigo

      
		La victoria tan fácil de aquel dia,

      
		Está desde el lugar que por abrigo

      
		A su cabeza han dado.

      
		Por asiento y por cama

      
		Tiene la verde grama,

      
		Y por techo de amparo una carreta,

      
		Entre cuyo rodado

      
		Cabizbajo medita:—dos lanceros,

      
		Paseándose al redor con gran cautela,

      
		Hacen al desdichado centinela—

      
		Oribe su verdugo ha separado

      
		Lea que fueron sus fieles compañeros,

      
		Para que no halle el éco en su agonía

      
		De conocidas voces,

      
		Ni mirada fugaz de simpatía

      
		Entre ceños salvajes y feroces.

      
		Cabizbajo medita en su destino,

      
		Devorando de maiz algunos granos

      
		Que alguien le dió al pasar como limosna,

      
		Y que á su hambriento labio á duras penas

      
		Pueden llevar sus comprimidas manos.

      
		 

      
		Resignado ya está, pero su mente

      
		Con ánsia convulsiva lo presente

      
		Sondea de su horror; y luego abraza

      
		La fujitiva traza

      
		Que ha dejado en su rápida carrera,

      
		Y en sus queridos hijos, cariñosa

      
		Se abisma y en su padre y en su esposa.

      
		Les prometió en la triste despedida

      
		Volver pronto á abrazarlos

      
		0 en el destierro acerbo acompañarlos,

      
		Y al pisar fujitivo la frontera

      
		Se frustró esa esperanza lisonjera

      
		Por que quiso el destino condenarlos

      
		A perdicion comun.—Pero si aprende

      
		Cuan frájil y quimérica es la dicha,

      
		De cuan poco depende

      
		Su pérdida ó fruicion; nada comprende

      
		De ese oculto y terrífico destino

      
		Que desventuras tantas le previno.

      
		¡Será la providencia?—es imposible.

      
		¿Será el jénio del mal?—no alcanza á verlo.

      
		Providencia, destino, ley terrible

      
		O númen infernal ¿como saberlo?

      
		 

      
		Y su espíritu audaz convulsamente

      
		Se hunde de lo infinito en la corriente,

      
		Como en caos eternal chispa liviana.

      
		Pero un demonio de figura humana

      
		A interrogarlo llega de repente,

      
		Con benigna sonrisa solapando

      
		De su alma lo feroz y lo nefando.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		¿Juras decir verdad?

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Nada prometo;

      
		Ni tengo que decir.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Mucho coraje,

      
		Mucho orgullo te queda todavía,

      
		Indómito salvaje.

      
		 

		AVELLANEDA

      
		 

      
		Sobrado para odiar á los tiranos

      
		Y seides y verdugos inhumanos.

      
		El salvaje eres tú; lo sois vosotros

      
		Que robais, degollais á los patriotas,

      
		Y la moral hollando y la justicia,

      
		Correis sin freno como agrestes potros

      
		En pos de los objetos que codicia

      
		Vuestro instinto brutal siempre siniestro

      
		Doblando las espaldas como esclavos

      
		Al látigo feroz del amo vuestro.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Insolente ¿el castigo no recelas?

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		No sé lo que es temor, ni pido gracia.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Compadecido estoy de tu desgracia.

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Guarda tu compasion, yo no la quiero,

      
		Ni la imploro de tu amo ni la espero.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Si dices la verdad, si algo revelas

      
		Te salvarán la vida.

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		A los demonios

      
		Gran risa causaria

      
		La clemencia de tu amo, pobre siervo;

      
		Y no es bueno que de él nadie se ria.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		¿No eres tú el promotor empecinado

      
		De la liga del Norte,

      
		Que tú misma desgracia ha orijinado?

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Me vanaglorio de eso

      
		Y ante Dios y la patria lo confieso.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		La rebelion entonce promoviste

      
		Y la guera civil siendo ministro.

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		La guerra contra el bárbaro tirano

      
		Ignominia del nombre Americano.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Y por hecho tan grande despues fuiste

      
		Gobernador de Tucuman...

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Y fuera

      
		Si Rosas tantos siervos no tuviera.

      
		Era libre mi pais, le habeis traido

      
		Los viles hierros que arrastrais vosostros;

      
		Infames como nadie habeis querido

      
		Vuestra infamia lanzar sobre los otros,

      
		Sin piedad degollando á los que bravos

      
		Al rostro os arrojaron de repente

      
		Esa librea que llevais de esclavos.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		A salvarlo venimos de traidores.

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Los traidores serán los que al tirano

      
		La Patria de Belgrano

      
		Maniatada y exánime vendieron,

      
		Y de su odio salvaje y sus rencores

      
		Instrumentos tan dóciles se hicieron.

      
		¿Qué principio, qué causa en esta guerra

      
		Vosotros defendeis? porqué de sangre

      
		Inundais y de llanto nuestra tierra,

      
		La cuchilla paseando de esterminio?

      
		Bien lo sabeis, para que en ella asiente

      
		Rosas vuestro amo el bárbaro dominio.,

      
		Y con profusa mano en recompensa

      
		Vuestras viles pasiones alimente.

      
		Traidores nos llamais porque pedimos

      
		Las libertades que heredar debimos.

      
		Porque ser pretendemos ciudadanos;

      
		Porque queremos leyes y justicia,

      
		No el capricho brutal de los tiranos.

      
		¿Quiénes son, decididlo, los traidores?

      
		¿Nosotros ó vosotros vencedores?

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		¿Quién al ilustre federal Heredia

      
		Hiciera asesinar?

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Ya te comprendo.

      
		Quieres, sayon, para engañar al mundo,

      
		Con los veraces hechos de la historia

      
		La trama componer de una comedia,

      
		Y mis palabras á tu antojo urdiendo

      
		Manchar con ese crimen mi memoria,

      
		Mi nombre difamar; pero te engañas,

      
		Son harto conocidas

      
		Las mentiras que usáis, las torpes mañas.

      
		Que especulais con el terror y el crimen,

      
		Con el llanto y dolor de los que gimen,

      
		Y que cínicos, necios impostores

      
		Sois á mas de asesinos y traidores

      
		El mundo sabe; y mentirás en vano,

      
		Porque la historia á mí me hará justicia

      
		Como la hará á vosotros y al Tirano.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		
      ¿Sabes quién soy?

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		No sé.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Maza me llamo

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Mónstruo la humanidad y sayon tu amo.

      
		Degollador, tu nombre me horroriza

      
		Porque la humana fiera simboliza:

      
		Puedes irte de aquí porque yo nada

      
		Con vos tengo que hacer; como acostumbras

      
		No vengas con tu estúpida mirada

      
		La víctima á insultar. Tú, Sol que alumbras

      
		Y derramas calor sobre mi frente,

      
		Lo que has visto de mí en la hora postrera

      
		Podrás decir á la futura jente.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Salvaje, tú deliras, ó estás loco.

      
		 

		AVELLANEDA.

      
		 

      
		Para tu alma feroz, inmundo foco

      
		De estupidez y corrupcion, deliro.

      
		 

		INTERROGADOR.

      
		 

      
		Tu delirante impavidez admiro.

      
		 

      
		Y bajando la vista Avellaneda,

      
		Volvió á sentarse en medio del rodado;

      
		Y el cínico sayon de las mas-horca

      
		Se retiro de allí desconcertado,

      
		Fulo y mordiendo con rabioso diente

      
		El aguijon de su palabra ardiente.

      
		 

		V.

      
		 

      
		Avellaneda entonce, quebratado

      
		Por dos dias de insomnio y de fatiga,

      
		Por el hambre y las ánsias de su mente,

      
		Como en mullida cama

      
		Se echó á dormir sobre la verde grama.

      
		Y pronto un sueño blando

      
		Sus párpados cerrando

      
		Todo pudo olvidar; pero despierta,

      
		Febriciente quizá su fantasía,

      
		Entonce empezó á ver vivo y de bulto

      
		Lo misterioso, lóbrego y oculto

      
		Que el tiempo en sus honduras escondia.

      
		 

      
		Y vió de una mirada

      
		Una inmensa llanura

      
		De cerros y de bosques salpicada

      
		Y vestida de flores y verdura.

      
		Una atmósfera densa, semejante

      
		Al paño de un cadáver, la cubra

      
		Y al traves de esa atmósfera abrumante.

      
		Como un globo de hierro encandecido,

      
		En el fondo de cielo renegrido,

      
		Rojizo y como inmoble y vaporoso,

      
		Un astro sin calor se descubria.

      
		 

      
		Y en la llanura aquella

      
		De negros horizontes,

      
		Sierras habia y montes

      
		Y pueblos y ciudades,

      
		Y lagunas y rios

      
		Rojos como de sangre ya cuajada,

      
		Y brutos carniceros y bravios

      
		Rastreando de los hombres la pisada.

      
		 

      
		Y los hombres de pueblos y campañas

      
		Parecian estúpidos carneros

      
		Y toros y salvajes alimañas

      
		Sin fuerza ya, ni brios altaneros,

      
		Avezados por larga servidumbre

      
		A doblar la cerviz con mansedumbre

      
		Bajo el golpe del látigo ó del hierro,

      
		Y á moverse en comun como tropilla

      
		De caballos al ruido del cencerro.

      
		 

      
		No habia entre ellos hombres, ó ninguno

      
		Hombre ya en el semblante parecía;

      
		Porque el miedo serval, la tiranía,

      
		De esos rostros humanos

      
		La estampa del creador borrado habia

      
		Todos los rasgos de su oríjen bellos,

      
		Dejando solo en ellos

      
		La marca de criaturas

      
		Dejeneradas, tétricas ó impuras....

      
		 

      
		Y Avellaneda con asombro viendo

      
		Degradacion tan grande

      
		Del hombre obra de Dios, el alma llena

      
		Se sintió de honda pena,

      
		Y concebir turbado no podia

      
		El misterio de aquello que veia.

      
		Y una voz dijo entonces:—

      
		«Olvidaron la ley del cristianismo,

      
		No supieron unirse como hermanos

      
		Esclavos los hiciera el egoísmo,

      
		Brutos la tiranía y los tiranos.»

      
		 

      
		Y vió luego entre aquellos moradores

      
		De pueblos y campañas,

      
		Convertidos en mansos animales,

      
		Rondar como tropillas de chacales

      
		De hienas y de lobos carniceros,

      
		Como en torno aun corral, buscando hartura,

      
		O de vacas de leche ó de carneros,

      
		Andar suelen humeando en noche oscura.

      
		 

      
		Y las fieras aquellas devoraban

      
		Hombres doquier en campos y ciudades

      
		Que parecian conservar apenas

      
		Un resto de calor entre las venas;

      
		Y ensangrentar ó arrebatar dejaban

      
		Muchos hasta sus hijos y mujeres

      
		Por conservar la vida y el reposo

      
		De su sueño brutal y sus placeres.

      
		Y los mas avisados se escondían

      
		Transidos de terror en sus cabañas,

      
		Mientras fuera en los pueblos y campañas

      
		Los huesos de las víctimas crujian,

      
		¿Qué me importa? diciendo; y á su turno

      
		La cuadrilla feroz que lo rastreaba

      
		Como á estúpida grei los devoraba.

      
		Y ninguno de aquellos que escondidos

      
		Escuchaban los ayes y jemidos

      
		Daba señal de sentimiento humano,

      
		Se movia á piedad, tenía aliento

      
		Para salvar la vida del hermano

      
		Que devoraba el animal hambriento:—

      
		Porque el rudo egoísmo embrutecidos

      
		Los tenia, y el miedo entumecidos.

      
		 

      
		Y aquella que veia Avellaneda

      
		Misteriosa y feroz carnicería

      
		De víctimas humanas,

      
		Una escena infernal le parecia.

      
		
        ¿Cómo, se decia él, un pueblo entero

      
		Se deja degollar como un carnero,

      
		Y no se unen sus almas y sus brazos

      
		Para hacer á esas fieras mil pedazos?.

      
		Y una voz responder oyó sonora;...

      
		«La bárbara cuadrilla los devora

      
		Y los ata el terror, porque cada uno

      
		Solo en sí piensa y su egoísmo adora:

      
		No puedes comprender lo nunca visto....

      
		Cuando el verbo del Cristo

      
		Su inteligencia embrutecida alumbre,

      
		Tiranía no habrá ni servidumbre

      
		Ni serán como humildes animales

      
		Devorados los hombres uno á uno

      
		Por cuadrillas de lobos y chacales.»

      
		 

      
		Y á una especie de bestia ó Minotauro

      
		Forma de toro y de demonio y de hombre,

      
		Mónstruo tal vez de cópula sin nombre,

      
		Vió á orillas de un gran rio y en el centro

      
		De una grande ciudad, recluso dentro

      
		De un informe edificio, parecido

      
		A una cueva infernal, donde circuido

      
		De terror y misterio, parecia

      
		Urdir con el demonio entre tinieblas

      
		Trama alguna maléfica y sin nombre

      
		En el lenguaje familiar del hombre.

      
		 

      
		Y el monstruo aquel tenia

      
		A los muchos y mansos moradores

      
		De la ciudad aquella

      
		En convulsion perpetua de terrores,

      
		Por que de carne humana se nutria

      
		Como el mónstruo jigante Polifemo,

      
		Era en poder para dañar supremo

      
		Como el jénio del mal y las tinieblas,

      
		Y sangre, sangre sin cesar pedía;

      
		Y porque el pueblo aquel, en la locura

      
		De su rudo egoísmo y su pavura,

      
		Todo él en holocausto se ofreciera

      
		Para calmar la furia carnicera

      
		De aquella bestia con figura de hombre

      
		Que en idioma humanal no tiene nombre.

      
		 

      
		Y el Minotauro aquel ¡misterio horrible!

      
		Era el rey de las hienas y chacales

      
		Que con hambrienta boca devoraban

      
		La poblacion aquella

      
		Convertida en tropilla de animales;

      
		Y su hedionda caberna les abria

      
		Cuando abrumarla de terror queria,

      
		Y frenéticos ellos se lanzaban

      
		A devorarla presa que su dedo

      
		Les señalaba, trémulo de miedo;

      
		Porque el mónstruo de raza maldecida,

      
		Cobarde como estúpido en fiereza,

      
		Veia en sus terrores á toda hora

      
		Doquiera vengadora

      
		La espada de Damocles suspendida

      
		Sobre su infame y bárbara cabeza.

      
		 

      
		Y el pueblo aquel de mansos animales

      
		Que la bestia feroz así diezmaba,

      
		Como ante un ser divino,

      
		Dispensador de bienes y de males,

      
		A sus plantas de hinojos se postraba;

      
		Y por atraerse el patrocinio suyo

      
		Con su sangre y perpetuas alabanzas

      
		Cebaba sus rencores y su orgullo.

      
		 

      
		Y una voz dijo entonces:—

      
		«Del Cristo y de su dogma renegaron

      
		Por terror, ignorancia y egoísmo,

      
		Y á los pies como brutos se inclinaron

      
		De un ídolo sangriento del abismo...

      
		 

      
		Y luego de la esfera

      
		Entre nube lijera

      
		Vió bajar como un ánjel de esperanza;

      
		Y el ánjel con tristeza

      
		Contemplándolo estuvo, y sonriendo

      
		Le puso una corona en la cabeza.

      
		Y la corona le arrancó un jemido

      
		Y ensangrentó su frente,

      
		Por que era de laurel entretejido

      
		Con agudas espinas; y oyó entonce

      
		Sonar por el espacio vagamente:

      
		 

      
		Alma noble, tu lucha

      
		Finalizó en la tierra,

      
		La aurora ha amanecido

      
		De tu inmortalidad.

      
		Para que pueblos haya

      
		Preciso es que haya mártires

      
		Que mueran como el Cristo

      
		Por la fraternidad.

      
		 

      
		Y luego parecióle, como ocultos

      
		Entre nube de grana vaporosa,

      
		Columbrar unos bultos

      
		Cae le hablaban sonriendo

      
		Con inefable amor, y hacia él tendiendo

      
		Sus brazos y mirada cariñosa.

      
		 

      
		Y miró y vió á lo lejos,

      
		Como entre blanca nube á los reflejos

      
		De un sol crepuscular, triste y llorosa

      
		Una mujer hermosa,

      
		Con el cabello negro destrenzado;

      
		Y asidos á sus palmas

      
		Dos pequeñuelos niños

      
		Lagrimeando tambien; y detras de ellos;

      
		Triste y meditabundo,

      
		Un hombre de blanquísimos cabellos.

      
		Y todos cuatro echaban

      
		Al horizonte oscuro,

      
		Lleno de angustia aveces,

      
		Mirar vago y profundo;

      
		Como si en él buscase

      
		Su corazon ansioso

      
		La lumbre de algun astro venturoso.

      
		Y los dias pasaban

      
		Y el astro apetecido no volvía,

      
		Y el horizonte siempre estaba oscuro

      
		Para ellos, y jimiendo suspiraban

      
		Porque rayo ninguno en él lucía.

      
		 

      
		Y aflijido miraba Avellaneda

      
		De aquel grupo de seres desdichados

      
		La espectacion ansiosa,

      
		Y clavó en él sus ojos desalados;

      
		¡Funesta aparicion! su anciano padre,

      
		Sus hijos y su esposa

      
		Creyó reconocer, entre la bruma

      
		Que los cubria como blanca espuma;

      
		Y se lanzó frenético á abrazarlos,

      
		Y al ir yá, ya á estrecharlos

      
		Sintió un frio de hierro en su garganta,

      
		Y desfallece lánguida su planta

      
		Como cortado leño, y con voz mustia

      
		Exhala un ay! de inesplicable angustia,

      
		Y se pone de pié todo ajitado;

      
		Oyendo resonar aturdidores

      
		En el campo fatal los atambores.

      
		 

		VI.

      
		 

      
		El sol ya se escondía

      
		Detrás de las montañas,

      
		Y al traves de los árboles jigantes,

      
		En las hondas quebradas esparcia

      
		Aquella vaga y uniforme lumbre

      
		Que á los objetos dá formas estrañas

      
		Indecisas, redondas ó flotantes.

      
		Arrebolado el cielo

      
		Con nubes de carmín y de topacio

      
		Sobre azul transparente, parecia

      
		Un magnífico velo

      
		Tendido en la portada del palacio

      
		De lo infinito, eterno y absoluto....

      
		La brisa de los Andes removia

      
		La copa de los cedros y lapachos,

      
		Y escondida en las ramas

      
		De los naranjos verdes ó quebrachos,

      
		Su jemido la tórtola ó su arrullo

      
		Mezclaba á los armónicos rumores

      
		Del zorzal y otros pájaros cantores;

      
		Y de la tierra todo parecia

      
		Alzarse al cielo un vividor murmullo,

      
		Un cántico de hosana y de alegría.

      
		De los pechos humanos solamente

      
		Se exhalaban sollozos ó jemidos,

      
		Gritos de sangre ó de furor demente

      
		De verdugos, tiranos y oprimidos.,

      
		 

      
		Aquel canto de paz daba consuelo,

      
		Aquella dulce y palpitante calma

      
		De la tierra y del cielo

      
		Convidaba á vivir al desdichado

      
		A inevitable muerte condenado,

      
		Y daba aliento á el alma

      
		Para engolfarse, libre de apetito

      
		Carnal y ánsia terrestre, en lo infinito.

      
		 

      
		Contemplando aquel cuadro Avellaneda

      
		De la natura, estático se queda,

      
		Y se remonta al cielo con la mente;

      
		Pierde de vista esta rejion de lodo

      
		De tinieblas y angustias,

      
		Y olvidado de todo

      
		Ni el escozor de su desdicha siente.

      
		Y en mar de resplandores eternales,

      
		De cuyo seno fluyen

      
		De la vida infinita los raudales,

      
		Se abisma mas y mas, y anonadado

      
		Siente su ser carnal, y transformado

      
		En inmortal espíritu, se mece

      
		En piélago de lumbres y armonías;

      
		Y en su mirada brillan como efluvios

      
		De la inmortalidad, y en su cabeza

      
		Aureola de candor y de belleza:

      
		Y el aroma vivaz, puro, bendito

      
		De otro mundo respira,

      
		Y realizar en éxtasis parece

      
		Su comunion con Dios y lo infinito.

      
		Aspiracion ideal por que la mente

      
		Peregrinando del mortal delira.

      
		 

      
		Cesado, entanto, habia

      
		De los roncos tambores

      
		El ruido aturdidor, y solamente

      
		Un murmullo sordísono se oía;

      
		Mientras absorto el mártir en visiones

      
		De soñadas rejiones,

      
		Inmoble está de pié, como si su alma

      
		Estuviera en el cielo suspendida.

      
		Entonce ante su vista se presenta

      
		Un jóven oficial con tres infantes,

      
		Y saludo cortés haciéndole antes,

      
		En voz alta, le dice, y conmovida—

      
		«Prepárate á morir.»...Sereno el mártir

      
		Señales de emocion no manifiesta,

      
		Y con acento firme le contesta:—

      
		«... Tiempo hace que lo estoy, pero un cigarro

      
		Antes fumar quisiera»...Silencioso

      
		Se lo dá preparado y encendido

      
		Aquel jóven de pecho generoso;

      
		A su diestra se pone, y al momento

      
		Lo encamina al suplicio á paso lento.

      
		 

      
		No distante de allí con arrozal hombro

      
		Taciturno y de pié, yá está formado

      
		El cuadro militar, y en torno suyo,

      
		Hirviendo con sordísono murmullo,

      
		Mil cabezas se ven de rojo viso,

      
		Curiosidad ó asombro

      
		O sonrisa brutal manifestando,

      
		Y encima de los árboles contiguos

      
		Otras tantas los ojos asomando.

      
		 

      
		En medio de aquel cuadro silencioso,

      
		Colocados en línea

      
		Cinco bultos de rostro muy tostado,

      
		De luenga barba y pelo desgreñado,

      
		Inmóviles resaltan, como bustos

      
		Del infortunio adustos;—

      
		El cuerpo varonil tienen cubierto

      
		Con harapos de lienzo blanquecino

      
		El pecho como el cráneo descubierto,

      
		Y sujetos en cruz con soga dura

      
		Sus puños por la espalda, donde muestra

      
		Cara horrible y siniestra

      
		Un grupo de sayones

      
		De roja camiseta y tez oscura.

      
		Cabizbajos están, como rendidos

      
		Bajo el peso de golpes repetidos

      
		De infortunio fatal; pero cuando alzan,

      
		O mirada furtiva

      
		Llevan en rededor con frente altiva,

      
		Se vé que son soldados

      
		A encarar el peligro,

      
		La miseria y la muerte acostumbrados.

      
		 

      
		Mas de repente el cuadro se conmueve

      
		Y la chusma en redor, como arboleda

      
		Al resoplido leve

      
		De brisa de los Andes, y hacia el punto

      
		Por donde entra fumando Avellaneda,

      
		Millares de cabezas en conjunto

      
		Se inclinan, y asombradas,

      
		De su órbita saliendo,

      
		Lo ojean, lo examinan

      
		Otras tantas estúpidas miradas;

      
		Y un «mueran los salvajes,» estupendo

      
		Grito de ultraje y convenida afrenta,

      
		Sobre la frente impávida del mártir

      
		Como tronido aturdidor revienta.

      
		 

      
		Y oye cantar en redor:

      
		Salud al gobernador

      
		Barbilampiño y travieso;

      
		Contrito y lleno de amor

      
		Viene á recibir el beso

      
		Que dá la Patria al traidor.

      
		 

      
		Quedará purificado

      
		De toda mancha y pecado

      
		Como arrepentido está.

      
		Y del bienaventurado

      
		La eterna paz gozará.

      
		 

      
		Los muertos no se revelan

      
		Contra la federacion,

      
		Ni traidores jamás son;

      
		Ni en su descanso recelan.

      
		Fiebre de loca ambicion.

      
		Maniatado tambien sin mas vestido

      
		Que un liviano tejido,

      
		La cabeza desnuda

      
		Al frente de sus leales compañeros

      
		Lo hacen parar... y con mirada muda

      
		Parecen saludarse,

      
		Y darse parabienes lisonjeros

      
		Por que vuelven á hallarse

      
		En el lugar de su comun suplicio,

      
		Y ofrecer á la Patria pueden juntos

      
		Su inmaculada sangre en sacrificio.

      
		Pálido el rostro está del jóven mártir,

      
		Pero en su bella frente

      
		Sombreada por cabello renegrido,

      
		En su mirada de águila potente,

      
		En su ademan erguido,

      
		 

      
		La dignidad resalta y la nobleza

      
		De su grande y feraz naturaleza.

      
		La señal dá un clarin, y estrepitosa

      
		La música á tocar la resvalosa

      
		Empieza de repente,

      
		Y entre la chusma aquella el regocijo

      
		Circula como eléctrica corriente.

      
		Al oir la señal, cinco sayones

      
		Sobre las tristes víctimas se lanzan

      
		Y las tienden de espaldas á empellones;

      
		Y mientras ellas roncan y patean

      
		O en convulsiva lucha forcejean,

      
		En su pecho clavando una rodilla

      
		Y asiendo con la izquierda su cabello,

      
		Al compás de la horrible resvalosa

      
		Les hunden el cuchillo por el cuello..

      
		Se oyen ayes y gritos sofocados

      
		Y hervidero de sangre á borbollones,

      
		Y de pies á cabeza ensangrentados

      
		Se enderezan altivos los sayones.

      
		 

      
		Todo entonce es silencio;

      
		De horror sobrecojida

      
		Parece aquella turba, acostumbrada

      
		Al crimen y á la sangre como al yugo

      
		Del que es á un tiempo mismo

      
		Su tirano implacable y su verdugo,

      
		Y en el dolor humano su deleite

      
		Encuentra como un jénio del abismo.

      
		Empero, de pié queda

      
		Viendo ante sí los troncos palpitantes

      
		De sus amigos degollados antes,

      
		De horror estupefacto., Avellaneda:

      
		Su verdugo feroz, en el delirio

      
		Brutal de la venganza, calculando

      
		Lo mas fino en crueldad, lo mas nefando

      
		Para hacer mas acerbo su martirio,

      
		Prolongarlo ha querido, y su alma impía

      
		Deleitar observando

      
		Del mártir el dolor y la agonía.

      
		Avellaneda, en tanto,

      
		Impasible, no muestra

      
		Flaqueza ni quebranto

      
		En el terrible trance; y hacia el cielo,

      
		Donde tiende el crepúsculo su velo

      
		De negruzco color, de cuando en cuando

      
		La pupila fosfórica llevando,

      
		Con estoica firmeza

      
		Burlar de su verdugo

      
		Parece la antropófaga fiereza.

      
		 

      
		Pero llega para él la hora postrera.

      
		Vuelve á tocar la música sonora

      
		La sonata agorera

      
		De regocijo y de matanza fiera,

      
		Y un sayon se aproxima, y en la diestra

      
		Resplandeciente daga

      
		Sonriendo al mártir de la Patria muestra;

      
		Su noble cuello con el filo amaga

      
		Varias veces; lo hiere y sangre fluye

      
		Y se hiergue indignado, y arrojando

      
		Mirada que electriza el torpe bando,

      
		Exclama el mártir—«Bárbaro, concluye;

      
		No mas me martirices»—Fiero entonces

      
		El sayon de estatura jigantesca

      
		Lo tiende boca arriba; del cabello

      
		Lo agarra, comprimiendo con la planta

      
		Su pecho varonil, y en un momento.

      
		A cuchillo cercena su garganta,?

      
		Como rebana el árbol de un achazo

      
		Del montaraz el formidable brazo.

      
		Un ay! resuena de profunda angustia,

      
		Un áspero ronquido, y un murmullo,

      
		Y el sayon levantando, ebrio de orgullo,

      
		Muestra á la turva de terror transida

      
		En la sangrienta mano suspendida,

      
		Radiante de prestijio y de grandeza,

      
		Del mártir de la Patria la cabeza.

      
		 

      
		Se vió entonce á una especie de esqueleto,

      
		De tez de azufre y lívida mirada,

      
		Soltar estrepitosa carcajada;

      
		Y aflojando la rienda á su caballo

      
		De aquel sitio alejarse como un rayo,

      
		Con voz ronca y preñada de rencores;—

      
		«Mueran, gritando, mueran los traidores:»

      
		Y millares de bocas repitiendo

      
		Aquel grito feroz, suena estupendo.

      
		Montevideo, Septiembre de 1819.

    

  
    
      
		 

		NOTAS.

      
		 

		CANTO PRIMERO

      
		 

      
		1. El Pacará es el árbol mas robusto y corpulento de Tucuman. Hay allí muchos cuya copa daría sombra á mas de cien jinetes.

      
		2. Sus casas son verjeles. No es el pobre de Tucuman como el pobre de Europa: habita una pequeña casa mas sana que elegante, cuyo techo es de paja olorosa. Un vasto y alegre patio la rodea, el que jamás carece de árboles frutales de un jardín y de un gran número de aves domésticas. (Memoria descriptiva sobre Tucuman, publicada en 1834, por el señor Alberdi.)

      
		3. El capitan Andrews, en su viaje ala América del Sud, publicado en Londres en 1827, no dice como yo que Tucuman es bellísimo, sino que: «en punto á grandeza y sublimidad, la naturaleza de Tucuman no tiene igual en la tierra; que Tucuman es el jardin del Universo.» (Memoria de Alberdi.)

      
		4. Poleo. Arbusto de cinco piés, cuya fragancia se parece á la del tomillo.

      
		5. En Tucuman se formó el primer ejército destinado á arrojar del alto Perú (hoy Bolivia) á los españoles, que lo habian vuelto á ocupar despues de la desastrosa jornada de Huaqui en 1811. Belgrano, general de ese ejército, hizo construir, á una legua de la ciudad de Tucuman en una vasta planicie, un edificio para el acuartelamiento de sus tropas, llamado Cindadela, y como á dos cuadras de ella, una casa para su habitacion. De estos dos edificios no quedaban sino ruinas cuando el señor Alberdi los visitó en 1833, ruinas cubiertas por el pasto y circuidas de soledad y de silencio.

      
		6. El doctor don Bernardo Montengudo, tucumano, fué miembro de la primera Asamblea Constituyente de las Provincias Unidas, inaugurada á principios del año 1813, y promoter ó sostenedor elocuente de todas las grandes medidas dictadas por ella. Como redactor de la Gaceta, del Mártir ó Libre, del Independiente y del Grito del Sud, se mostró, despues de Moreno, sin rival en la prensa periódica, no solo por el nervio y la originalidad de su estilo, sino tambien por la precision y alcance de sus ideas. Hizo las campañas de Chile y del Perú en clase de auditor de guerra del ejército de los Andes. Despues de la ocupacion de Lima por este ejército, el general San Martin, protector del Perú, lo nombró su ministro. En 1825, desempeñando iguales funciones bajo la administracion de Bolívar, fué alevosamente asesinado en las calles de Lima, en lo mejor de su edad.

      
		7. No esperaron los españoles que Belgrano los buscase en el Perú. Un ejército suyo, al mando de Tristan, invadió á Tucuman y fué completamente derrotado por el general Belgrano, en el campo de la Ciudadela, en septiembre de 1812. Esta victoria, y la de Salta, ganada por el mismo general en febrero del año siguiente, aseguraron la independencia de la república. Desde entonces el campo de la Ciudadela, fué apellidado Campo de honor, y Tucuman, Sepulcro de los Uranos.

      
		8. En 1816, un Congreso Argentino firmó en Tucuman la declaracion de la independencia de las Provincias Unidas.

      
		9. En el transcurso de la revolucion, Tucuman ha presenciado varias veces el duelo á muerte de las facciones argentinas; pero tiene la gloria de haber casi siempre combatido por el principio civilizador y progresivo de la revolucion de Mayo, y contra las facciones retrógradas y bárbaras que pretendían sofocarlo. No así Córdoba, adherida al federalismo reaccionario desde Artigas.

      
		10. Despues de escrito este canto, hemos sabido que Avellaneda no nació en Tucuman, sino en Catamarca, cuando este territorio estaba unido al de Tucuman. Pero sus padres le llevaron muy niño á esta ciudad, donde se crió hasta que lo enviaron á estudiar á Buenos Aires: así lo tenian todos por tucumano.

      
		Agregaremos, para que se conozca mejor á este infortunado joven. En la administracion Balcarce, año 1833, fué co-redactor del Amigo del Pais, periódico de oposicion á Rosas y su partido. En 1834, á la edad de 20 años, recibió el grado de doctor en leyes en la Universidad de Buenos Aires. Poco tiempo despues se retiró á Tucuman, residencia de su familia, donde no tardó en ocupar un puesto importante en la majistratura.

      
		Cuando el asesinato del general Heredia, en 1838, era presidente de la Sala de representantes y del tribunal de justicia. En la administracion subsiguiente, fundó un periódico de iniciativa, cuyo nombre no hemos podido averiguar, en el cual, con todo el brío y el calor de su alma, invocaba el anatema de los pueblos contra la tirania de Rosas y de sus aliados los caudillos de las provincias. Durante el gobierno de Piedrabuena, contribuyó decisivamente, tanto por la prensa como por medio de su influencia, al pronunciamiento de Tucuman contra Rosas, el cual se verificó solemnemente el 7 de abril de 1840. El gobernador Garmendia, sucesor á Piedrabuena, lo hizo su ministro general, y entonces realizó su gran pensamiento de la coalicion del Norte, á la cual se adhirieron por un pacto formal las provincias de Tucuman, Salta, Jujuy, Catamarcayla Rioja, entrando poco despues á ella la de Córdoba. Bajo el gobierno del general Madrid, continuó desempeñando las funciones de ministro general. En Mayo de 1841, recibió la investidura de gobernador de Tucuman por delegacion delgeneral Madrid, quien se puso en marcha para la Rioja con cerca de dos mil tucumanos y sáltenos, con la mira de incorporarse al general Lavalle y abrir la campaña de Cuyo.

      
		11. Entre la Ciudadela y la casa de Belgrano se levanta humildemente la pirámide de Mayo, la que mas bien parece un monumento de soledad y de muerte. Yo la vi en un tiempo circundada de rosas y alegría (Memoria de Alberdi). Este monumento se erijió en conmemoracion del 25 de Mayo, despues de la victoria de Tucuman.

      
		12. Fisiolójicamente hablando, lo que llamamos muerte no es mas que una transformacion de la vida. La materia orgánica se disuelve, separándose los elementos simples que la component para combinarse de nuevo con otros análogos ó diversos, y reaparecer bajo otra forma animada. ¡Quién sabe si la vida misma no es el resultado de la combinacion de los elementos orgánicos, conforme á cierta misteriosa ley de proporcion y de equilibrio, cuya perturhacion origina la muerte, ó la disolucion del cuerpo animado!

      
		13. «Tan reciente desengaño debe llenar de un terror religioso á los que promueven la gran causa de estas Provincias. En vano sus intenciones serán rectas, en vano harán grandes esfuerzos por el bien público, en vano convocarán congresos, promoverán arreglos y atacarán las reliquias del despotismo; si los pueblos no se ilustran, sino se vulgarizan sus derechos; si cada hombre no conoce lo que vale, lo que puede, y lo que se le debe, nuevas ilusiones sucederán á las antiguas, y despues de vacilar algun tiempo entre incertidumbres, será tal vez nuestra suerte mudar de tiranos, sin destruir la tiranía,(Moreno. Traduccion del Contrato Social.)

      
		14. Antes de formarse la coalicion del Norte, Avellaneda era poco conocido fuera del recinto de las provincias: la realizacion de ese pensamiento audaz nacionalizó su nombre y le atrajo las miradas de todos.

      
		15. Sinsacate lugar de la provincia de Córdoba.

      
		16. La primera protesta armada contra la tiranía de Rosas, la hizo la provincia de Corrientes. El resultado de ella fué la batalla de Pago-Largo, sucedida en Marzo de 1839, en la cual perdió la vida su gobernador Beron de Astrada, y fueron dego Hados cerca de mil prisioneros correntinos, quedando aquella provincia sometida á Rosas.

      
		17. El 7 de Noviembre de 1839 fué aniquilada en el combate de Chascomús la insurreccion del Sud de la provincia de Buenos-Aires.

      
		18. La Legion libertadora, formada en Martin Garcia, obtuvo bajo el mando del general Lavalle la victoria del Yeruá, cuyo inmediato resultado fué la libertad de Corrientes. Posteriormente, en abril de 1840, esa Legion, convertida en Ejército Libertador, alcanzó en D. Cristóbal un triunfo indeciso.

      
		19. El pronunciamiento de Córdoba contra Rosas se verificó en octubre de 1840. El regimiento de cívicos pardos de infantería fué el nervio principal de aquella insurreccion. El general Madrid que venia á apoyarla con una division de tucumanos entró en Córdoba al otro dia de sucedida.

      
		20. La batalla del Sauce-Grande se dió en Julio de 1840. Rechazado el ejército Libertador de las fuertes posiciones que ocupaba el enemigo, bajó el Paraná en buques franceses, y desembarcó en San Pedro, provincia de Buenos-Aires, el 5 de Agosto.

      
		21. Habiéndose retirado el ejército Libertador de la provincial de Buenos-Aires, fué alcanzado y batido por el de Rosasen el Quebrachito ó Quebracho, de cuyas resultas los patriotas Cordobeses, uniéndose á los restos de aquel ejército, se internaron en las provincias, y Oribe ocupó á Córdoba.

      
		22. El Chacho—caudillo de los llanos de la Rioja: su verdadero apellido es Peñalosa.

      
		23. En enero de 1841, el general Pacheco, con un cuerpo de ejército sorprendió durmiendo en San-Calá una fuerte division del ejército Libertador, cuya mayor parte fué esterminada. Allí degollaron á Rico, el héroe de la insurreccion del Sud, y gran número de los heroicos cívicos de Córdoba. Sus comandantes Gijena y Villamonte, y veinte y tantos oficiales mas, cayeron prisioneros y fueron pocos dias despues degollados en la Pampa del Gato por orden de Oribe, quien hizo clavar sobre palos algunas de sus cabezas en la plaza y en el paseo de Córdoba.

      
		24. El tigre de los llanos—Sobrenombre popular de Juan Facundo Quiroga, caudillo de la Rioja. El Apóstata fraile, mencionado en la estrofa siguiente, es Aldao, gobernador de Mendoza, una de las provincias de Cuyo, y general del ejército Cuyano.

      
		 

		CANTO SEGUNDO,

      
		 

      
		1 La Cruz del Eje,—lugar de la provincia de Córdoba, fronterizo á Tucuman.

      
		2. El general Acha yendo con trescientos hombres á incorporarse al general Lavalle que andaba por Fama tina, se encuentra en Marzo del 41, en Machigasta, con el grueso del ejército del fraile Aldao; y no quedándole otro medio de salvacion, lo carga inmediatamente á lanza, y abriéndose paso por entre sus espesas filas, logra escapar con la mitad de los suyos.

      
		3. En mayo de 1841, el general Madrid gobernador de Tucuman, delega el mando en Avellaneda, su ministro general, y con cerca de dos mil hombres se pone en marcha hacia la Rioja, buscando su incorporacion al general Lavalle, quien forzado á retirarse, lo encuentra en Catamarca. Despues de conferenciar entrambos, Madrid continúa su marcha, y Lavalle con su division de seiscientos á setecientos soldados del ejército Libertador viene á Tucuman con la mira de formar allí otro ejército para su defensa. El general Acha mándala vanguar-dia del ejército de Madrid.

      
		4. El Aconquij con su corona de nieve perpetuarse levanta veinte y cuatro leguas al poniente de la ciudad del Tucuman, y el Tafí como á doce leguas en la misma direccion. Sobre una de las faldas de este monte está situada una hacienda perteneciente á los padres de la esposa de Avellaneda.

      
		5. Los hechos de Lavalle y Avellaneda son ya del dominio de la historia. No se estrañará por lo mismo pongamos en boca de Avellaneda opiniones sobre aquel y otros jenerales, que él mismo no tenia embarazo en manifestar á sus amigos de palabra y por escrito.

      
		6. Desde el año 1821 se enseñaron en la Universidad de Buenos Aires la Filosofía sensualista de Condillac y de Tracy, y los principios de Legislacion del utilitario Benthan. Fácil es calcular qué direccion darían alas inteligencias jóvenes doctrinas que entrañan en sí el materialismo y el ateísmo, y desconocen la nocion imperativa del deber, y la influencia que por ese medio ejercerían sobre la sociedad culta de Buenos-Aires y de las provincias, de donde afluía constantemente la juventud á aleccionarse con ellas. Cuando una doctrina cualquiera se difunde en la sociedad, el sentido comun deduce naturalmente sus consecuencias lógicas, y las lleva como regla infalible al ejercicio de la vida práctica. 

      
		7. Ibarra, gobernador de Santiago del Estero. Este proyecto de invasion á Santiago no lo verificó Avellaneda á causa del inesperado arribo á Tucuman del general Lavalle, quien, alucinado por cálculos erroneos, le indujo á desistir de ella, y á licenciar las milicias que tenia reunidas.

      
		8. El Tipa, es un árbol bajo y de tupida copa, cuyo grueso tronco tiene la figura de una pipa.

      
		9. En Agosto del 41, el general Acha con 400 hombres, mitad infantes, se encuentra en Angaco, provincia de San Juan,

		
  
      
		La consecuencia de esta direccion dada á los espíritus se pone de bulto, si se representan sus frutos por nombres propios. Los apóstoles y los mártires de la reaccion contraía política de Rosas, fueron discípulos de la Universidad de Buenos-Aires durante la época mencionada, comenzando por el mismo Sr. Echeverria que escuchó las lecciones del Dr. D. Juan Manuel Agüero en el curso correspondiente al año 1828. Avellaneda, Dulce, Angel López, y tantos otros cuyas nobles y luminosas cabezas cayeron en el patíbulo del tirano, amaron la libertad porque habian emancipado la razon y robustecido sus fuerzas morales en la escuela á que se refiere el Sr. Echeverria.

      
		La dominacion de Rosas echó raices en el terreno vie o de la colónia, terreno que apenas comenzaba á desmalezarse, cuando la reaccion social hacia atrás, se inició bajo los auspicios del oscurantismo intelecual que distinguía á los colaboradores letrados del réjimen de las facultades estraordinarias.

      
		Esto es histórico y puede demostrarse con nombres propios. Véase la obra titulada: "Noticias históricas sobre el origen y desarrollo de la enseñanza pública en Buenos Aires"—en el capítulo consagrado al studio de la Filosofía.

      
		(J. M. G )

      
		con el ejército del fraile Aldao, fuerte de 2,200 hombres; y batiéndose con él desde las once de la mañana hasta el anochecer lo despedaza completamente, toma todo su material de guerra y mas de 400 prisioneros, perdiendo en la refriega cerca de la mitad de sus bravos. Al otro dia se retira á San Juan distante siete leguas del lugar del combate. Alli Benavides, regresando con tropas de refresco, lo sorprende, en momentos que sus soldados yacían como aletargados por el viento Zonda, y acuchilla y dispersa su caballería. Acha se defiende dos dias en las calles de San Juan con un grupo de infantes y artilleros; pero sitiado, sin víveres ni municiones, y esperanzado en que el general Madrid llegue á salvarle, so encierra con unos cuan-"! tos héroes en la torre de la Catedral, resuelto á morir lidiando. Benavides amenaza derribarla á cañonazos sino se entrega á discrecion. El socorro esperado no llega: Acha exige garantía de vidas: Benavides la promete sin reserva alguna, y el héroe de Angaco rinde sus armas, llorando de despecho. El 16 de Setiembre, el traidor Pacheco escribe á Rosas desde el Desaguadero, lo siguiente:—«El titulado salvaje general Mariano Acha fué decapitado ayer, y su cabeza puesta á la espectacion pública, en el camino que conduce á este rio, entre la Represa de la Cabra y el Paso del Puente.»

      
		10. La espedicion de Avellaneda á Salta tenia doble objeto—escarmentar á los Santiagueños que la hostilizaban, y reclutar gente para engrosar el ejército tucumano.

      
		11. Antes de internarse Oribe á Tucuman, estuvo algunos dias campado en el Tala, lugar fronterizo de su territorio.

      
		12. El Tio—departamento de la provincia de Córdoba, fronterizo á la de Sanla-Fé.

      
		13. Este grupo de cordobeses, eran 80 cívicos de infantería, únicos que habian quedado en pié del bizarro regimiento que encabezó la revolucion de Córdoba. Concluido el combate de Famaillá, aquella pequeña columna de bravos permanecía inmoble, esperando resignada su destino. Oribe á caballo con su séquito, se les pone delante, y esclama.—«El que quiera salvarla vida grite, Viva la Federacion!»—Ninguno se conmueve ni desplega el labio, y todos son inmediatamente degollados.

      
		14. El llamado Monte Grande, distante ocho leguas de la ciudad de Tucuman. El combátese dió en 19 de Setiembre de 1841, al amanecer. La fuerza tucumana se componia de 1,200 caballos, 80 infantes y 3 piezas de campaña; la enemiga de 1,500 caballos, 600 infantes y 3 piezas.

      
		En el interrogatorio de Avellaneda publicado por Rosas en la Gaceta Mercantil, se lee lo siguiente:—«Se presentaron á Lasalle dos tucumanos y le dijeron, que la fuerza, existente en el Monte Grande era solo una division compuesta de mil hombres de caballería, y doscientos infantes con dos obuses, habiendo quedado el resto del ejército en la Capital; y que con esta noticia movió su campo para batir esta fuerza....»

      
		15. Es un hecho averiguado que Oribe mandó de regalo á Manuelita Rosas las orejas saladas del coronel Borda, tomado prisionero en el combate de Famaillá, y degollado con otros muchos; y que esta señorita las mostraba como cosa muy curiosa á sus numerosos visitantes, colocadas en un plato sobre el piano de su salon. Oribe hizo la ofrenda á la hija para major congratular al padre. Hay en este refinamiento de adulacion de esclavo, no sé qué de mas bárbaro y villano todavía.

      
		 

		CANTO TERCERO.

      
		 

      
		1. Este malvado era Sandoval, hombre de baja esfera y sin ducacion alguna, pero muy valiente. El general Lavalle lo hizo comandante de su escolta, motivo por el cual gozaba de cierta consideracion en el ejército:

      
		2. Hé aquí la carta en que Sandoval comunica á Oribe el apresamiento de Avellaneda y sus compañeros. La copiamos del N. ° 5456 de la Gaceta Mercantil, como tambien el parte de Oribe á Rosas.

      
		Setiembre 26 de 1841.—Exmo. Sr. Presidente, general en jefe, Brigadier D. Manuel Oribe.—Con esta fecha he sorprendido al titulado general D. Marco Avellaneda, al coronel Vilela, al teniente coronel Suarez, al comandante Casas, al capitan Sauza y al capitan Espejo, y marcho con ellos al destino donde V. E. se halle. Intertanto espero que V. E. me ordene lo que he de hacer.

      
		Exmo. Sr. Despues de dar este paso, espero el perdon los oficiales y toda la tropa que me acompaña nos comprometemos á ayudar á V. E. á defender la causa de la Federacion hasta dar la última gota de sangre.

      
		Hace fecha que con los oficiales y tropa que me acompañan hemos tenido intencion de pasarnos á donde V. E. estaba.

      
		En el encuentro que tuvimos les he muerto al comandante Vacquez y al comandante Mansua, á un sargento mayor, un capitan y diez individuos de tropa.

      
		El conductor de esta es el alférez D. Geronimo Quevedo, con seis soldados y el vaqueano.—Dios guarde á Y. E. muchos años.—Gregorio Sandoval.

      
		El General en Jefe etc.—Al Exmo. Sr. Gobernador, Brigadier D. Juan Manuel de Rosas.—Cuartel general en Metan, Octubres de 1841.—Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que el comandante D. Gregorio Sandoval (que lo fué de la escolta del salvaje unitario asesino Juan Lavalle), despues de haberme dirigido la carta que original acompaño, se me ha presentado en este campo con una fuerza compuesta del capitan D. Juan Jimenez, los tenientes D. Pedro Loisa, don Manuel Frutos, D. José Maria Morales, D. Jeronimo Jimenez, D. Pascual Heredia, los alfereces D. Modesto Llanos y D. Gregorio Quevedo, ocho sargentos, ocho cabos y cincuenta y siete soldados, conduciendo presos á los salvajes unitarios Marco M. Avellaneda, titulado general gobernador del Tucuman, coronel titulado José Maria Vilela, comandante Lucio Casas, sargento mayor Gabriel Suarez, capitan José Espejo y teniente primero Leonardo Sauza, los cuales salvajes unitarios han sido al momento ejecutados en la forma ordinaria, á escepcion del salvaje unitario Avellaneda, á quien por añadir á esta calidad la de cómplice y uno de los promotores del horrible asesinato perpetrado en la persona del Exmo. Sr. General D. Alejandro Heredia, además de otros muchos crímenes, le mandé  la cabeza que será colocada á la espectacion de los habitants en la plaza pública de la ciudad de Tucuman.—Dios guarde á V. E. muchos años.—Manuel Oribe.

      
		Con la misma fecha el infame Adeodato de Gondra, secretario de Ibarra, gobernador de Santiago, escribia á Rosas:—Santiago, Octubre 3 de 1841 Ha caido el nunca bien ponderado salvaje unitario Avellaneda, principal asesino del finado ilustre general Heredia y autor de todos los males que han sufrido las provincias del Norte.—La vergonzosa asociacion de infames traidores que se llamó Coalicion del Norte, fué obra suya.

      
		3. Metan—lugar de la provincia de Salta, atravesado por un pequeño rio del mismo nombre.

      
		4. Oribe, despues de haber renunciado la presidencia del Estado Oriental, se asiló en Buenos-Aires. Rosas, campeon de la legitimidad de los gobiernos, continuó reconociéndole en el carácter de presidente legal, por cuyo motivo todos sus subordinados le llamaban Presidente.

      
		5. El general Lavalle fué muerto de un balazo en una casa de los suburbios de Jujuí, por una partida de montoneros federales. Al saber Oribe su muerte, escribió al gobernador de ¡Córdoba lo siguiente:—«Octubre 12 de 1841. He mandado hacer activas pesquisas sobre el lugar en que está enterrado el cadáver de Lavalle, para que le corten la cabeza y me la traigan.»

      
		La feroz osadía de Oribe quedó burlada. Algunos oficiales amigos, sospechando que los chacales buscarian el cadáver de su general, se lo habian llevado á Potosí, donde, le dieron sepultura; la que custodiaron por algun tiempo.

      
		6. Damos esta pequeña muestra del estilo federal burlesco, puesto en moda entre los suyos por Rosas, restaurador del arte de escribir como lo es de las leyes. La Resvalosa, es la sonata del degüello como lo indica la palabra misma: ella imita el movimiento del cuchillo sobre la garganta de la víctima y se canta y se baila á un tiempo. No se puede negar á Rosas y á los derales inventiva para llevar á perfeccion el arte del deguello y del robo.

      
		La Mas-horca, es una sociedad de asesinos, ladrones y degolladores, formada y capitaneada por el mismo Rosas, Restaurador de las leyes. Dicha sociedad al constituirse, lo hizo bajo ese significativo nombre. La Resvalosa es invencion suya.

      
		7. Rosas publicó en el número 5,456 de la Gaceta Mercantil un Interregatorio hecho á Avellaneda el 3 de Octubre de 1841, en Metan, por Mariano Maza, con asistencia de un tal Luis Arguero como secretario. Este interrogatorio fue evidentemente fraguada con la mira de echar sobre Avellaneda, cuando menos, una mancha de complicidad en el asesinato del gobernador Heredia, y de hacerlo aparecer débil y apocado en el momento supremo.

      
		Lo que hay de cierto, referido por testigo ocular al general Madrid, es que á poco de llegar Avellaneda al campamento de Metan, y estando sentado entre las ruedas de una carreta, comiendo un puñado de maiz que le diera un soldado, se le presentó Maza, y empezó á hacerle preguntas en tono amable y familiar, á las que contestó Avellaneda con laconismo y aspereza; que apesar de esto Maza le brindó un mate que le trajeron, el que no aceptó Avellaneda, y continuó en sus preguntas; que volvió á ofrecerle con instancia otro mate, que fué igualmente rehusado; y que por último Maza se retiró de allí colérico y desconcertado. Avellaneda inmediatamente se recline sobre el pasto, y durmió hasta tanto vinieron á despertarlo para llevarlo al suplicio.

      
		8. Este hecho fué referido al general Madrid por el mismo individuo que le relató el anterior.

      
		9. Marco Maria Avellaneda fué degollado en Metan por orden de Oribe el 3 de Octubre de 1841, á los veinte y siete años de edad, y su cabeza clavada en una picota en la plaza de Tu . De la piel de su cadáver, descuartizado y colgado en los árboles contiguos al campamento de Metan, mandó hacer Oribe unas vergas y un rebenque que envió de regalo á Rosas. Los habitantes que pasasen por la plaza donde estaba la cabeza del mártir, debian detenerse á mirarla un rato de hito en hito. A los que por distraccion ó mala voluntad no cumplían la orden, los soldados que la custodiaban les caian encima de improviso, y los azotaban con las vergas hechas de la piel de Avellaneda, esclamando á risotadas:—«Esta es del cuero de tu Gobernador.»

    

  
    
      
		 

		OBRAS COMPLETAS
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		Montevideo, Enero de 1844.

      
		Le mando la primera y segunda parte del ANGEL CAIDO. Estoy persuadido que el poema, cuando se publique, sublevará censuras de todo jénero: nada me importa. El que tiene la debilidad de meterse á escribir, debe resignarse de antemano á sufrir todos los inconvenientes del oficio. Ninguna consideracion me impedirá entrar de lleno, como lo he resuelto, en el fondo de nuestra sociabilidad.

      
		El Don Juan es un tipo en el cual me propongo concretar y resumir, no solo las buenas y malas propensiones de los hombres de mi tiempo, sino tambien mis sueños ideales y mis creencias y esperanzas para el porvenir. Asi pues, tipo multiforme, Proteo americano, lo verá Vd reaparecer bajo otra luz y con distinto relieve, en otros poemas que tengo ideados. Angela es otro tipo compuesto de elementos sociales de nuestro pais: me lisonjeo se hallará en él mucho de Americano.

      
		Como todas las almas grandes y elásticas, la de mi D. Juan se engolfará á veces en las rejiones de lo infinito y lo ideal; y otras se apegará para nutrirse, á la materia ó al deleite. Asi representará la noble faz de nuestro ser—el espíritu y la carne, ó el idealismo y el materialismo; y probará alternativamente los placeres y dolores, las esperanzas y los desengaños, los éxtasis y deleites que constituyen el patrimonio de la humanidad. Y como nuestra sociedad es el médium ó el teatro donde esa alma debe egercitar su devorante actividad, esto me dará lugar para ponerla á cada paso en contacto con ella, pintar nuestras costumbres, censurar, dogmatizaré imprimir hasta cierto punto al poema un colorido local y Americano.

      1816

      
		El ÁNGEL CAIDO está concluido. Pensé darle mas estension pero he vuelto como antaño á caer en hastío completo de versos y de pluma. Sabe Dios cuanto me durará. Ademas ¿para que escribir? para amontonar papeles en un cajon....Seguro es que esta como otras producciones mias dormirán arrinconadas por tiempo indefinido. A los que viven en paises mas felices les costará creer que tal sea en el Plata la situacion de los que poscriptos se esfuerzan por enriquecer la literatura de su Patria. Y despues no faltará quien moteje á los Americanos de esterilidad, ni quien atribuya á esa causa la insignificancia de su literatura.

      
		Para que la literatura adelante en un pais cualquiera, no bastan hombres de ingenio; se requieren, ademas, ciertas condiciones de sociabilidad que todavía no han aparecido en América.—Otro tanto puede decirse de las bellas artes, de la industria y la ciencia.

      
		No vaya Vd á imajinarse que he invertido años en escribir el ÁNGEL CAIDO: ha corrido mas de uno sin acordarme de él, y nunca he trabajado seguido arriba de dos meses; no solo por hábito, sino porque la asidua contraccion al trabajo mental es imposible donde no se oyen continuamente mas que los áyes de las víctimas y las vociferaciones sangrientas de los tiranos y de los verdugos.

      
		El ÁNGEL CAIDO es la continuacion de la GUITARRA; pero entre uno y otro poema quedan en blanco algunas pájinas de viaje por Europa que no me determino á intercalar en la tercera parte de esta obra por muchas razones.

      
		Los principales personajes del ÁNGEL CAIDO reaparecerán en el PANDEMONIO. Con este poema daré fin al vasto cuadro epíco-dramático en el cual me propongo bosquejar los rasgos característicos de la vida individual y social en el Plata, es decir, en las ciudades porque en las campañas, como vd. sabe, las costumbres son completamente diversas: no tardaré en agregar un apéndice ala CAUTIVA, haciendo una nueva escursion por ellas.

    

  
    
      
		 

		EL ÁNGEL CAIDO

      
		 

		PRIMERA PARTE

      
		 

		D. Juan á una niña en su dia.

      
		 

      
		Vírgen, ¿cómo has perdido

      
		Tu aureola de inocencia?

      
		Por qué de ángel caido

      
		La pena sufres hoy?

      
		Por qué, si reverente

      
		Mi culto ayer te daba,

      
		Hoy triste solamente

      
		Mi compasion te doy?

      
		Pregúntalo al bosquejo

      
		De mi pincel; acaso

      
		De tu conciencia espejo

      
		Es demasiado fiel;

      
		Pregúntalo y sin duda

      
		A conocerme tarde,

      
		No en la apariencia muda,

      
		Aprenderás en él.

      
		 

      
		Si con la sangre mía

      
		¡Oh Dios, posible fuera!

      
		La mancha lavaria

      
		Que empaña tu candor;

      
		Pues si te hubiese amado,

      
		Con la villana sangre

      
		La habría ya borrado

      
		Del mismo seductor.

      
		 

      
		Dichoso si vez una

      
		Regares estas hojas,

      
		Sembradas de congojas,

      
		Con lágrima feliz;

      
		Si al volver de tu dia

      
		La aurora, reaparece

      
		De tu frente hoy sombría

      
		El plácido matiz.

      
		 

      
		Dichoso, si un consuelo

      
		Te lleva mi armonía,

      
		O si al orar, el cielo

      
		Piadoso vé tu afán:

      
		Pero en mala fortuna

      
		Como en feliz, recuerda,

      
		Que sin reserva alguna

      
		Tu amigo soy, Don Juan.

      
		 

      
		¿Qué haces aquí tan lejos de tu cielo

      
		En este valle de miseria y duelo,

      
		¿Qué buscas, serafín?

      
		Por qué entre los mortales peregrina

      
		No temes que se roce en las espinas

      
		Tu túnica mas blanca que el jazmín?

      
		 

      
		¿Te desterró el Señor, ó simpatía

      
		Sentiste alguna vez por la agonía

      
		Del humano dolor?

      
		O viniste de algun predestinado

      
		A sublimar la vida y su pecado

      
		Lavar con las purezas del amor?

      
		 

      
		Bien venido serás, huésped divino,

      
		Si á realizar benéfico destino

      
		El cielo te envió aquí;

      
		Pero temo, que aliento de impureza

      
		Llegue á empañar la angélica belleza

      
		Que resplandece en tí.

      
		 

      
		¿Qué te importan arcanos de la vida?

      
		Mejor sería, sí, que desprendida

      
		De esta rejion mortal,

      
		A la tuya de luz te sublimases,

      
		Y desde allá benigno nos enviases

      
		Consuelo divinal.

      
		 

      
		No crecen, no, las peregrinas flores

      
		De tus santos y púdicos-amores

      
		En terrenal jardín,

      
		Ni te van bien perecederas galas;

      
		Sacude el polvo de tus ricas alas,

      
		Y vete, serafín.

      
		 

      
		Puro como viniste alza tu vuelo

      
		Y llévame contigo hasta ese cielo

      
		Donde brilla tu trono de carmín:

      
		Pasear quisiera en las etéreas salas.

      
		Llévame, serafín, sobre tus alas,

      
		Llévame, serafín.

      
		 

      
		El rumor de la tierra me molesta,

      
		Y el aire suyo respirar me cuesta;

      
		Anhelo ver espacio sin confín,

      
		Y bañarme en la lumbre que tú exhalas.

      
		Llévame, serafín, sobre tus alas,

      
		Llévame, serafín.

      
		Se gozaran perpetuas alegrías,

      
		Y se oirán inefables armonías

      
		Allá donde velado el querubín

      
		Se ostenta de esplendores que no igualas.

      
		Llévame, serafín, sobre tus alas,

      
		Llévame, serafín.

      
		 

      
		Y dudas no habrá allí ni desengaños,

      
		Y el amor será eterno y sin engaños,

      
		Y el deleite y el bien no tendrá fin,

      
		Como este que tú, mundo, nos regalas.

      
		Llévame, serafín, sobre tus alas,

      
		Llévame, serafín.

      
		 

      
		Y el espíritu allá vasto y profundo

      
		Palpará vivo el universo mundo,

      
		Comprenderá sus leyes y su fin,

      
		Rodeados de las pompas de sus galas.

      
		Llévame, serafín, sobre tus alas,

      
		Llévame, serafín.

      
		 

      
		Pero ¡ah! te ha divinizado

      
		La ilusion de mi deseo!

      
		Eres hija del pecado,

      
		Solo hechura terrenal;

      
		Aunque en tu forma tan bella,

      
		Con designio que no alcanzo,

      
		Sin duda viva centella

      
		Puso Dios angelical.

      
		 

      
		Y tu cerebro de carne

      
		Apetitos y pasiones,

      
		Mundanales afecciones

      
		Debes sin duda sentir;

      
		Y sintiendo tú la vida

      
		Rebosar en tus entrañas

      
		Querrás, como copa henchida

      
		Verterla en otra, y vivir.

      
		 

      
		Vivir simpática vida

      
		Como las otras criaturas,

      
		Y paladear las dulzuras,

      
		Los sinsabores tambien,

      
		Vivir dé la vida doble

      
		Del espíritu y la carne,

      
		Como la criatura noble

      
		Del mal probando y del bien.

      
		 

      
		Vivir, sí, y vivir es bello!

      
		Sentir el humano gozo,

      
		El mundanal alborozo,

      
		El tumulto y el afán;

      
		Y la risa y los dolores,

      
		Las pasiones y esperanzas,

      
		El deleite y los amores,

      
		Que los demás sentirán.

      
		 

      
		Vivir, sí, y vivir es grato

      
		Cuando virjen todavia,

      
		Lleno de fé y simpatía,

      
		Late ardiente el corazon;

      
		Cuando ilusos caminamos,

      
		Inmortales nos creemos,

      
		Y como reyes tomamos

      
		De la tierra posesion;

      
		 

      
		Cuando á la natura abrimos

      
		El sentido aletargado,

      
		Y el dulce sueño dormimos

      
		De la fugaz juventud;

      
		Cuando el deseo es indómito

      
		Y la pasion devorante,

      
		Y la voluntad gigante

      
		Tiene májica virtud.

      
		 

      
		Cuando racional conciencia

      
		De la vida no tenemos,

      
		Ni la luz de la esperiencia

      
		Nunca nos mostró lo que es;

      
		Y en nuestro candor sencillo

      
		Ciegos nos lanzamos y ágiles,

      
		Como el fogoso potrillo

      
		Del verde campo al través.

      
		 

      
		Y por la senda mas breve

      
		Buscamos el bello enigma

      
		Lo que es por lo que ser debe

      
		O nos revela el sentir;

      
		Y á cada paso que damos

      
		Un escollo ó un abismo,

      
		Un desengaño encontramos

      
		Que nos hace maldecir.

      
		 

      
		Porque hay entre los que anida,

      
		0 siente virgen el alma,

      
		Y lo que enseña la vida

      
		Perpetua contradieeion;

      
		Lucha horrible que desgarra,

      
		Confunde, irrita, atormenta;

      
		Lucha que imbécil fomenta

      
		La estraviada educacion.

      
		 

      
		
        ¡Pero si tú, ¡ángel sublime,

      
		De mis raptos inocentes l

      
		Tan temprano voraz sientes

      
		El deseo de vivir,

      
		Si al empezar el camino

      
		Tan jóven la h í temeraria,

      
		Saber quieres tu destino,

      
		Sondar en tu porvenir?

      
		 

      
		Óyeme un momento, y antes

      
		De poner el pié atrevida

      
		En el umbral de la vida

      
		Deten el paso, por Dios;

      
		No lleves, nó, todavia

      
		Tu alma virgen á ese teatro,

      
		Bello, que por ironía

      
		Llama el mundo y es caos.

      
		 

      
		Detente-, hoy cuentas quince años

      
		Deja correr sin medida

      
		Para los otros la vida,

      
		Déjalos gozar sin fin;

      
		El saber de su esperiencia,

      
		¿Qué te importa á tí tan jóven?

      
		Guarda de ángel la inocencia,

      
		Tu candor de serafín.

      
		 

      
		Teatro es ese de comedia,

      
		De risa, sarcasmo y burla,

      
		De drama horrible y tragedia

      
		Do reina el genio del mal;

      
		Babilonia, Pandemonio,

      
		Donde acuden figurantes

      
		Con sus caras de demonio

      
		De ángel, tigre ó animal.

      
		 

      
		Y embrionarios ó de bulto,

      
		Vienen, van, suben, se arrastran,

      
		Luchan, hierven en tumulto

      
		Con tremenda confusion,

      
		Y donde actores y actrices.

      
		Amos, siervos y lacayos,

      
		Son igualmente infelices

      
		Y no saben lo que son.

      
		 

      
		Donde se oyen maldiciones,

      
		Y blasfemias y gemidos,

      
		Palmoteos y silbidos,

      
		Vivas y mueras tambien;

      
		Donde, entre ayes que horripilan,

      
		Troncos sangrientos, vampiros,

      
		Manos que sangre destilan,

      
		Puñales, cráneos se ven.

      
		 

      
		Detente y mi voz escucha,

      
		Mi voz, amiga, y al mundo

      
		Deja en la embriaguez y lucha

      
		De su báquico festín.

      
		¿Qué te importa á tí la ciencia

      
		Que nos revela la vida?

      
		Guarda, virgen, tu inocencia,

      
		Tu candor de Serafín.

      
		 

      
		Guárdala, sí, y en las horas

      
		En que mi alma ilusa sueña,

      
		Ven tü, candida, halagüeña

      
		A alimentar mi ilusion;

      
		Ven á reanimar mi vida,

      
		Mi fé y esperanza muertas,

      
		A dar bálsamo á una herida

      
		Que sangra en mi corazon.

      
		 

      
		Ven á inspirar á mi mente

      
		Santos, sublimes ardores,

      
		Y á mi pincel los colores

      
		De inspiracion ideal;

      
		Ven que ya negro sudario,

      
		Prenda, regalo del mundo,

      
		Cubre mi alma, y solitario

      
		Lucho con genio infernal.

      
		 

      
		Pero ¡ah! vanamente te hablo

      
		No puedes oirme vos.

      
		Porque llega á ti del diablo

      
		Mundo la mágica voz.

      
		 

		EL MUNDO

      
		 

      
		Ven, niña, que mis placeres

      
		Serán todos para tí,

      
		Si tú en cambio, dócil quieres

      
		Darme tu belleza á mí.

      
		 

      
		Para ti tengo galas

      
		Y joyas diamantinas,

      
		Y magnificas salas,

      
		Donde lucir podrás;

      
		Y reina de las bellas,.

      
		De todos acatada,

      
		Como ninguna en ellas

      
		Tú sola reinarás.

      
		 

      
		Y los hombres á verte

      
		Acudirán ansiosos,

      
		Y humildes á ofrecerte

      
		Culto de admiracion;

      
		Y con una sonrisa

      
		Tendrás á tu capricho

      
		Su voluntad sumisa,

      
		Siervo su corazon.

      
		Y en bailes y paseos

      
		Se llevará la palma,

      
		Conquistará trofeos

      
		Tu mágico poder;

      
		Y repetir tu nombre,

      
		Heridas, envidiosas,

      
		Oirás otras hermosas

      
		Que triunfaban ayer.

      
		 

      
		Y de galanes nuevos

      
		Regalos y homenages,

      
		Y gallardos mancebos

      
		Tendrás para elegir;

      
		Y aquel que por bizarro,

      
		Por bello otras codicien,

      
		Al yugo de tu carro

      
		Lo verás acudir.

      
		 

      
		Oyéme, niña, ¿qué haces,

      
		Para gozar nacida,

      
		Como perla escondida

      
		En el fondo del mar?

      
		Por qué dejas oscura

      
		Estéril consumirse,

      
		Tu gracia y hermosura

      
		En el desierto hogar?

      
		 

      
		Desplega Crisálida!

      
		Tus rozagantes alas,

      
		Baja, aerea Silfida2

      
		De tu palacio azul;

      
		A regalar tu aroma,

      
		Ángel de los hechizos,

      
		Por el trasluz asoma

      
		De tu candido tul.

      
		 

      
		Sal, hechicera Ondina

      
		Del Plata, abandonando

      
		La gruta cristalina

      
		De tu fugaz niñez;

      
		Virgen de los amores,

      
		A probar de la vida,

      
		Ven, con los sinsabores

      
		La dicha y la embriaguez

      
		 

      
		Ven, que preciosas galas

      
		Y diamantinas joyas,

      
		Y7 magnificas salas

      
		Yo tengo para tí;

      
		Y tengo mil placeres,

      
		Deleites que no sacian

      
		Que te daré si quieres

      
		Darme tributo á mi.

      
		Y qué bello es el mundo á los quince años!

      
		Qué arte tiene, qué acentos y qué amaños

      
		Para enlabiar el jóven corazon!

      
		Cómo sabe inflamar la fantasía!

      
		Arrullar con angélica harmonía!

      
		Prodigar su ternura y bendicion!

      
		 

      
		¡Qué amable y seductor cuando convida

      
		Con su copa de miel apetecida

      
		Como galán gentil!

      
		Cuando males y bienes ignoramos,

      
		Cuando al través del prisma lo miramos

      
		De la edad juvenil!

      
		Y hermoso es para tí porque fecundo

      
		Te guarda en sus entrañas ese mundo,

      
		Que no puedes ¡oh niña! comprender;

      
		Un tesoro de bienes inmortales,

      
		Que viste en tus ensueños virginales

      
		Y desearás con ansia poseer.

      
		 

      
		Vive, pues, niña, que la vida es bella,

      
		Y reir y cantar y gozar de ella

      
		Con alma virginal,

      
		Y deliquios tener de amor eterno,

      
		Y saborear soñando aquel tan tierno

      
		De la mente ideal.

      
		Y con labio bendice de fé lleno

      
		El alba de este dia que sereno

      
		Te rie el porvenir:

      
		Tu frente bañan lisongeras brisas

      
		Y entre colores mágicos divisas

      
		Ese mundo dó empiezas á vivir.

      
		Muy mal, niña, sentaría

      
		En tu rostro de quince años

      
		La triste melancolía

      
		Signo de oculto pesar:

      
		Rie y canta, a4egregoza

      
		Mientras en el pecho tuyo

      
		La fé cándida rebosa;

      
		Tiempo tienes de llorar.

      
		 

      
		Para otros los sinsabores,

      
		Las congojas y las dudas,

      
		Para tí las frescas flores

      
		De este sublunar jardín;

      
		Para tí solo la vida

      
		Con sus festines y danzas,

      
		Sus benditas esperanzas

      
		Sus sueños de oro sinfín.

      
		Pero escúchame que te amo

      
		Y soy tu amigo; no acudas,

      
		Aunque meloso, al reclamo

      
		De ese mundo engañador;

      
		No le pidas su tesoro,

      
		Ni los bienes que te brinda;

      
		No rompas la tela de oro

      
		De tu ignorante candor.

      
		 

      
		Y cual si vieses, grotesca

      
		Representar y sublime,

      
		Alguna obra gigantezca

      
		Del gran dramaturgo inglés;

      
		Y mil afectos contrarios

      
		Moviese en ti la accion viva

      
		De los personajes varios,

      
		La fortuna ó el revez.

      
		 

      
		Asi contempla de lejos

      
		Ufana el drama del mundo,

      
		Y sus cuitas y festejos,

      
		Su algazara y su tropel;

      
		Que aunque parezcan felices

      
		Rian locos, canten ebrios,

      
		Son igualmente infelices

      
		Los que figuran en él.

      
		Y llora por sus dolores,

      
		Que simpatizar, criatura,

      
		Con la agena desventura,

      
		De ángeles es como vos;

      
		Pero aunque el mundo á tu orgullo

      
		Ofrezca regia corona,

      
		No oigas su falaz arrullo,

      
		Deten el paso por Dios.

      
		 

      
		Detenlo, y deja á los otros

      
		Consumirse en las pasiones,

      
		La embriaguez y convulsiones

      
		De su báquico festín.

      
		Qué te importa á ti la ciencia

      
		Que nos revela la vida!

      
		Guarda, virgen, tu inocencia,

      
		Tu candor de Serafín.

      
		 

      
		Guárdalo, sí, y en las horas

      
		En que mi alma ilusa sueña,

      
		Ven tú, candida, halagüeña

      
		A alimentar mi ilusion;

      
		Ven á reanimar mi vida,

      
		Mi esperanza agonizante

      
		Y á dar bálsamo á una herida

      
		Que sangra en mi corazon.

      
		Pero! ah! que en tu frente veo

      
		Viva señal de la lucha

      
		Del comprimido deseo,

      
		O de la pasion febril;

      
		
        í Por qué, lánguidos tus ojos

      
		Y el color de tu mejilla,

      
		Alegre hoy, niña, no brilla

      
		Tu frescura juvenil?

      
		 

      
		Por qué mustia tan temprano

      
		Flor peregrina del Plata,

      
		Si aun no ha podido el gusano

      
		Entre tu cáliz nacer?

      
		Acaso el sol del estío

      
		Te despojó de tus galas,

      
		O el huracán en sus alas

      
		Llevó tu pompa de ayer?

      
		 

      
		Que tienes? algun fantasma

      
		Tu sueño anoche ha turbado?

      
		No eres venturosa al lado

      
		De los padres de tu amor?

      
		Sobre tí su almo cariño,

      
		Que tu solo bien anhela,

      
		Infatigable no vela

      
		Como un anjel protector?

      
		 

      
		Si nada falta á tu dicha,

      
		¿Por qué esa pálida sombra

      
		Sobre tu frente que asombra?

      
		Qué escondes en tu alma, di?

      
		Dímelo que soy tu amigo,

      
		Y te quiero y siempre busco

      
		De tu candor el abrigo,

      
		Que me purifica á mí.

      
		 

      
		Amor! y ¿será posible

      
		Que tu candidez tan pura

      
		La boca del hombre impura

      
		Se atreviera á profanar?

      
		¿Será posible, por Dios,

      
		Que la paz de tus quince años,

      
		Con sus pérfidos amaños

      
		Haya logrado turbar?

      
		 

      
		¡El hombre! ¿sabes ¡oh niña!

      
		Que en el casto ó virgen seno

      
		De la inocencia, veneno

      
		De muerte echa corruptor;

      
		Y con lengua almibarada,

      
		A la paloma infelice

      
		Que en sus garras tiene, dice:

      
		«Por tí me muero de amor»?

      
		¿Sabes, niña, por ventura,

      
		Lo que es amar en la vida,

      
		Querer y no ser querida,

      
		Probar amor criminal!

      
		Entregar el cuerpo y alma

      
		A devorantes caricias,

      
		El tesoro y las primicias

      
		Del pudor angelical!

      
		 

      
		¡Sentir la fiebre insaciable,

      
		La incesante calentura,

      
		La agitacion y locura

      
		De la primera pasion!

      
		Una esperanza infinita

      
		Concebir de amor eterno

      
		Y con ilusion bendita

      
		Cebar tierno el corazon?

      
		 

      
		Tú no lo sabes sin duda,

      
		Que es trocar por un momento

      
		De feliz arrobamiento,

      
		La joya de la virtud,

      
		Una corona lucida

      
		Que te dá regio ascendiente,

      
		La esperanza mas querida

      
		De tu rica juventud.

      
		La paz virginal de tu alma

      
		El reposo de tu sueño,

      
		La delectacion y calma

      
		De tu tranquilo vivir;

      
		Y hacer para siempre al vicio

      
		Descorazonado y torpe,

      
		El inmenso sacrificio

      
		De tu honra y tu porvenir.

      
		 

      
		Que es dar el cielo, no sabes,

      
		Por el torcedor eterno,

      
		Devorante de un infierno

      
		Sin redencion ni salud;

      
		Y cambiar por el delirio

      
		De una dicha transitoria

      
		Un paraíso de gloria

      
		De inefable beatitud.

      
		 

      
		No sabes que es, para tu alma

      
		Buscar perpetuos enojos,

      
		Lágrimas para tus ojos,

      
		Fiebre intensa y languidez;

      
		Fantasmas para tu sueño,

      
		Y para tu rostro alegre,

      
		En vez de color risueño,

      
		Congojosa palidez.

      
		Guarda, niña, tu amor celeste y puro,

      
		Del halago carnal del vicio impuro,

      
		Tu corazon conserva virginal;

      
		Si no quieres probar á los quince años

      
		Del árbol que produce desengaños,

      
		Fruto acerbo y mortal.

      
		 

      
		Guárdalo para aquel predestinado

      
		De tus sueños de virgen, que velado

      
		Misterioso te oculta el porvenir;

      
		Si no quieres romper inadvertida

      
		La copa del deleite que da vida,

      
		Ni terribles arcanos descubrir.

      
		 

      
		La dicha, el bien, es gloria que en idea

      
		Solamente en sus raptos saborea

      
		El alma henchida de esperanza y fé;

      
		Si gozar de esa gloria siempre quieres,

      
		No le pidas al mundo sus placeres,

      
		Ni preguntes el cómo ni el por qué.

      
		 

      
		Si por florida senda tú caminas,

      
		¿Por qué con ansia recoger espinas

      
		De la herencia comun,

      
		Y perdiendo tu fé, la faz desnuda

      
		Del desengaño triste y de la duda

      
		Descubrir niña aún!

      
		 

      
		Pronto, sí, la verás, su faz impía

      
		Hacer burla, en sus horas de agonía

      
		Con sardonica risa, al corazon;

      
		Cuando en la tumba del pasado abierta

      
		Caiga de tus quince años mústica y yerta

      
		Una y otra ilusion.

      
		 

      
		De esos amorios vanos,

      
		Que apetecen otras bellas,

      
		Y de los ojos livianos

      
		Guarda niña tu candor;

      
		Porque cristal es que afea

      
		Y empaña el soplo mas leve,

      
		Flor que si se manosea

      
		Pierde el aroma y frescor.

      
		 

      
		Guárdalo como reliquia

      
		Para los tiernos amores,

      
		Para los santos rubores

      
		Del casto lecho nupcial;

      
		Y que el esposo, ó el hombre,

      
		Feliz que tu amor escoja,

      
		Intacto y puro recoja

      
		El tesoro virginal.

      
		Cierra prudente el oido

      
		Al arrullo lisongero,

      
		Al melodioso gemido

      
		De labios que brindan miel;

      
		No lo cebes ni acostumbres

      
		A los mágicos rumores

      
		De esos lindos picaflores

      
		Que traen en su pico hiél.

      
		 

      
		Tu corazon amuralla

      
		En santuario donde el vicio

      
		A profanarlo no vaya,

      
		Ni ver lo que esconde allí;

      
		Mira que insaciable vela

      
		Y al candor tiende acechanza

      
		Guárdalo, sí, con cautela

      
		Délos hombres y de mi.

      
		 

      
		Porque yo tambien á veces

      
		Cuando veo alguna bella

      
		Virgen y joven, por ella

      
		Siento fuego criminal;

      
		Y prestigios en mi lucen

      
		Juveniles y atesoro

      
		Armonías que producen

      
		Alucinacion fatal.

      
		 

      
		Y del vicio por la senda,

      
		Como aquel Don Juan famoso

      
		De la española leyenda,

      
		Busco incógnita mortal;

      
		Porque en mí como en todo hombre

      
		Existe en germen la idea

      
		Que concretó en ese nombre

      
		El ingenio colosal.

      
		 

      
		Y frenético, en delirio

      
		Como él busco en un abismo

      
		Del deleite el idealismo,

      
		Del placer la realidad;

      
		Y si hay allí para el alma.

      
		Despues de haberlo sondado,

      
		Algún misterio encerrado,

      
		Algo mas que vanidad.

      
		 

      
		Busco nuevas emociones,

      
		Ideas que nadie alcanza,

      
		Vida, cebo á la esperanza,

      
		Que no tiene ya raiz;

      
		Y probando, así, de todo

      
		Cuanto la mente concibe,

      
		Ver si alguna luz percibe

      
		Que lleve á region feliz.

      
		Busco olvidar lo pasado,

      
		No ver lo horrible presente,

      
		Embriagar el alma ardiente

      
		Con ponzoñoso licor;

      
		O en el labio de una virgen

      
		Beber esa vital aura

      
		Que purifica y restaura

      
		Adormeciendo el dolor.

      
		 

      
		Y maldiciendo otras veces

      
		Esa ilusion de un momento,

      
		Que enjendra remordimiento

      
		Y congoja y saciedad,

      
		Indolente y caprichosa

      
		Dejo resbalar mi vida,

      
		Por el camino fangoso

      
		Que trilla la sociedad.

      
		 

      
		Porque si necia comprime

      
		De las nobles facultades

      
		El ejercicio sublime,

      
		La libre, enérjica accion;

      
		Preciso es que se desborde,

      
		Y en el vicio se encenague,

      
		Y que inmensa se propague

      
		La general corrupcion.

      
		Y por pasatiempo entonces,

      
		Como el frivolo mancebo,

      
		Suelo tambien aquel cebo

      
		Que todos buscan querer;

      
		Y ardor intenso mintiendo,

      
		Con labio de la ironía

      
		Asoma á veces riendo,

      
		Engañar á la mujer.

      
		 

      
		Y despuesque ya rendida

      
		Ante mí, tierna la veo,

      
		Taciturna despedida,

      
		O adios privado la doy;

      
		Porque la flaqueza suya

      
		Me desarma, ó menosprecio

      
		Victoria á tan poco precio,

      
		O sin ilusion ya estoy.

      
		 

      
		Pero tú amas, niña hermosa!

      
		Húmedos están tus ojos,

      
		Y marchita y cavilosa

      
		Tu alegre y cándida faz:.

      
		Guardarte  ¡oh Dios! no pudiste

      
		Del dominador contagio,

      
		Y presa inesperta fuiste

      
		De la seduccion falaz.

      
		Amor honesto y fogoso,

      
		Sin duda te habrá mentido

      
		Por el labio empalagoso

      
		De algun bastardo D. Juan;

      
		Y tú habrás creido, incauta,

      
		Porque tu lengua no miente,

      
		Que lo que te ha dicho siente

      
		Ese frívolo galan.

      
		 

      
		Galan sin duda, buen mozo,

      
		Casquivano y presumido,

      
		De esos que necio alborozo

      
		Irradiando siempre van;

      
		Que no sienten las espinas,

      
		De la senda, y en quien hallan

      
		Las miradas femeninas

      
		Poderoso talismán.

      
		 

      
		De esos que en lo nuevo cifran

      
		De su rica vestidura,

      
		En su audacia y su lindura

      
		Los medios de sedueeion;

      
		Que al hablar serio se ofuscan,

      
		No eslabonan dos ideas,

      
		Y el cebo tan solo buscan

      
		De la carnal sensacion.

      
		Hombres que la influencia doble

      
		Del espíritu y la carne

      
		No sienten, ni grande y noble

      
		El corazon palpitar;

      
		Reptiles de nuestra especie,

      
		Almas brutas que sin rango,

      
		De la materia en el fango

      
		Se arrastrarán sin cesar.

      
		 

      
		Y escojió Satán sin duda

      
		Lo mas vil para perderte,

      
		Para mas envilecerte

      
		Y mayor tu culpa hacer;

      
		Y á ese ser de alma rastrera

      
		Ciega, ilusa tú adoraste,

      
		Porque de él solo hechicera

      
		Pudiste la forma ver.

      
		 

      
		¿Cómo conocer al hombre,

      
		Si cuando el mal se previene

      
		La sonrisa de ánjel tiene,

      
		De demonio el corazon?

      
		¿Sí al parecer tan activo

      
		Arde el fuego en su pupila,

      
		Si miel su labio destila

      
		De un fruto de bendicion?

      
		Pobre paloma inocente!

      
		¡Cómo al salir de tu nido

      
		Tan pronto, dime, has perdido

      
		La pureza virginal?

      
		Cómo en las garras caiste

      
		Del gavilán tan aprisa,

      
		Y despedazada fuiste

      
		Por sulacivia brutal?

      
		 

      
		Se burló de tu cariño

      
		Para manosear infame

      
		Esa tu gala de armiño

      
		Que el cielo te regaló;

      
		Puso en el tuyo su labio,

      
		Que cuanto toca mancilla,

      
		Y en tu lozana mejilla

      
		Triste palidez brotó.

      
		 

      
		Pecaste, y sobre tu frente

      
		Está el sello del pecado,

      
		Y el candor inmaculado

      
		De tu sonrisa se fué;

      
		Y con asombro la lumbre

      
		De beatitud ya no veo,

      
		La inefable mansedumbre

      
		Que estático en tí admiré.

      
		Aquel aroma divino

      
		Que tu belleza exhalaba

      
		Y el alma purificaba

      
		Y aquietaba el corazon;

      
		Aquella mística aureola

      
		Que la frente de una virgen

      
		De quince años arrebola,

      
		Le dá angélica espresion.

      
		 

      
		Ángel caído, perdistes

      
		Todas las galas del cielo,

      
		Y con harapos viniste

      
		A cubrir tu desnudez;

      
		Vil, mundana vestidura,

      
		Donde la lascivia torpe

      
		De tus formas la figura

      
		Buscará y la morbidez.

      
		 

      
		Y al verte dirá, sin duda,

      
		Abriendo pupila avara:

      
		Hermosa es! quién devorara

      
		Las caricias de su amor!»

      
		Ella que antes, impotente,

      
		Subyugada se sentía

      
		Por el benigno ascendiente

      
		De tu virginal pudor

      
		 

      
		De lo que fuiste vestigio

      
		Apenas encuentro alguno;

      
		Perdiste, ángel, el prestigio

      
		Fascinador para mí;

      
		Como otras tantas mujeres

      
		Vulgar, destinada solo

      
		Al deleite carnal eres:

      
		Nada hallo ideal en tí.

      
		 

      
		Perdiste, si, lo divino,

      
		Lo terrenal le ha quedado,

      
		Lo que el mundo depravado

      
		Suele mas apetecer;

      
		Bellas formas! aquel cebo

      
		Que la estólida caterva

      
		Busca, codicia y observa

      
		Solamente en la mujer.

      
		 

      
		IY que es ¡oh Dios! esa tu obra

      
		La mas acabada y bella,

      
		Si encarnada no está en ella

      
		Pura, ideal perfeccion1?

      
		Estatua donde no hay vida

      
		Ni simpáticos latidos,

      
		Que hablar puede á los sentidos,

      
		No al alma ni al corazon.

      
		Y eso hallarán, gentil forma

      
		Que estimule el apetito,

      
		Y al estatuario de norma

      
		Logrará servir tal vez;

      
		Seno turgente que anida

      
		Los dos ricos manantiales

      
		Del deleite y de la vida;

      
		Rosada y ebúrnea tez.

      
		 

      
		Ardiente y negra pupila,

      
		Azabachado cabello,

      
		Erguido y gracioso cuello

      
		Sobre espalda de marfil;

      
		Carnes que el vestido cubre,

      
		Pero que al travez redondas,

      
		Chispeando el ojo descubre,

      
		De la lujuria febril.

      
		 

      
		Pero no, aquel acabado,

      
		Vivo, harmonioso conjunto,

      
		Que nos bosqueja un trasunto

      
		De la ideal concepcion;

      
		No aquella alma en cuerpo de ángel

      
		Que en sublime arrobamiento

      
		Se adora como el portento

      
		Mas bello de la creacion.

      
		Por las mundanas pasiones

      
		Renegaste tu destino,

      
		Que era ideales visiones

      
		Dulces sueños inspirar;

      
		Al corazon agitado

      
		Trasmitir tu santa calma,

      
		Y el duelo y cuitas del alma,

      
		Con tu vista disipar.

      
		 

      
		Y el afán y la tortura

      
		Del mundo y los devaneos

      
		Temprano, si, en tu locura

      
		Te condenaste á sufrir;

      
		Alzando el májico velo

      
		Que para tí todavía,

      
		Los misterios encubría.

      
		Los engaños del vivir.

      
		 

      
		Ángel te VI, y hoy como otras,

      
		Criatura envilecida

      
		De inmundo lodo nacida

      
		Para pasto del dolor;

      
		Cebando, su carne impura

      
		En orgías y deleites,

      
		Para entregarla á la hartura

      
		Del gusano roedor.

      
		Rompió en tí el vicio nefando

      
		De Dios la obra mas perfecta,

      
		Y los ángeles llorando

      
		Estarán tu perdicion;

      
		Porque hermana suya tu eras,

      
		Ángel tambien que traía

      
		Bajo formas hechiceras

      
		Del cielo una bendicion.

      
		 

      
		Por eso, sí, tan temprano,

      
		El Demonio que no duerme,

      
		Cándida paloma, inerme

      
		Tevtendió el lazo fatal;

      
		Por eso en el labio inerte

      
		De mancebo sin entrañas,

      
		Puso el talismán de muerte

      
		De tu aureola virginal,

      
		 

      
		Ángel ayer, tu cielo rememora,

      
		Hoy, mujer infeliz, tu culpa llora,

      
		Solo duelos te guarda el porvenir.

      
		Cediste á sus halagos y ya el mundo

      
		De su deleite vano el fruto iumundo

      
		Te regaló en la aurora del vivir.

      
		Llora y maldice el alba de este dia,

      
		Que tu inocente pecho bendecia,

      
		Cuando casto latiera y virginal;

      
		Porque ya, niña hermosa, en lo futuro,

      
		Vendrá cubierto del, celage oscuro

      
		De una memoria para tí fatal.

      
		 

      
		Y sin embargo en el mundo

      
		Que poco ha tan bello viste,

      
		Ser dichosa tu pudiste,

      
		Esposa de hombre feliz;

      
		Y de los tuyos querida,

      
		Llenar tu noble destino

      
		Con plenitud de la vida,

      
		Siempre honrada en tu país.

      
		 

      
		Ser madre, y sobre tus hijos

      
		Derramar las bendiciones,

      
		Los inagotables dones

      
		De una fértil juventud;

      
		Y en sus corazones tiernos

      
		Sembrar la vivaz semilla

      
		De los principios eternos

      
		Del bien y de la virtud.

      
		Enseñarles que los hombres

      
		Libres, hermanos, iguales

      
		Son por las leyes fatales

      
		De Dios y la humanidad;

      
		Y que ese dogma sublime

      
		Es el que ilustra á los pueblos

      
		Los regenera y redime,

      
		Les dá gloria y libertad.

      
		 

      
		Porque la voz de cariño

      
		De la madre, aleccionando,

      
		En la cabeza del niño

      
		Echa profunda raiz;

      
		Y de ella brota fecunda

      
		Aquella santa doctrina,

      
		Que á ser bueno lo encamina,

      
		Grande, patriota y feliz.

      
		 

      
		Y el poder y la eficacia

      
		Tiene del verbo, y en ella

      
		La productora centella

      
		Está del divino amor;

      
		Porque el amor es la vida,

      
		O el espíritu invisible

      
		Que engendra de lo sensible

      
		El movimiento creador.

      
		Y de tu prole dichosa

      
		Otras proles nacerían,

      
		Que en sus entrañas traerían

      
		Regeneracion vital;

      
		Y la muerte, sí, con otros

      
		Del vicio que te ha perdido,

      
		Y que bebimos nosotros

      
		En la cloaca social.

      
		 

      
		Porque en mal hora nacimos,

      
		Y como hijos de una madre

      
		Con vosotras recibimos

      
		La herencia de maldicion;

      
		Herencia de desenfreno,

      
		De confusion y de crimen,

      
		Que inoculada en su seno

      
		Lleva otra generacion.

      
		 

      
		Y en su ejemplo aprenderían

      
		Otras vírgenes y madres.

      
		Otras proles y otros padres

      
		La ley santa del deber;

      
		Y dichosa nuestra patria

      
		Grande entonces se alzaría:

      
		Y madre ó virgen sería

      
		Venerada la mujer

      
		La mujer, sí, que al capricho

      
		De amoroso devaneo,

      
		Al deleite y al recreo

      
		Solo parece servir;

      
		Y que á la frivola charla,

      
		A imaginar atavios,

      
		O á livianos amoríos

      
		Dá su indolente vivir.

      
		 

      
		La mujer, que solamente

      
		Reinar no debiera ufana

      
		Por el mágico ascendiente

      
		De su belleza y su amor;

      
		Sino por esas virtudes

      
		Que su natura ennoblecen,

      
		Y á la sociedad ofrecen

      
		La gala y prenda mejor.

      
		 

      
		La mujer, cuyo destino

      
		Es embellecer la vida,

      
		Llevar bálsamo á la herida,

      
		Derramar su caridad;

      
		Y fecundar con misterio

      
		El principio donde afirma

      
		La democracia su imperio,

      
		Su alto fin la sociedad.

      
		Porque el hogar es santuario

      
		Donde inmaculado y vivo

      
		Arde el fuego primitivo

      
		De la perfeccion moral;

      
		Y el destino de la esposa

      
		Mas alto, es alimentarlo,

      
		Intacto y puro guardarlo

      
		Como cristiana vestal.

      
		 

      
		Y del hogar se difunde

      
		Invisible en las entrañas

      
		De la sociedad, y se infunde

      
		Ese fuego engendrador;

      
		Y mantiene su armonía,

      
		La anima y la regenera,

      
		La ilumina en su carrera,

      
		La impele á estado mejor.

      
		 

      
		Y la mujer es el ángel

      
		A quien la tabla divina

      
		De salvadora doctrina

      
		Confió en su designo Dios;

      
		Y su lengua al hijo tierno

      
		La revela cariñosa,

      
		Y la humanidad gozosa

      
		Oye esa mística voz.

      
		 

      
		Y renegaste, mujer,

      
		Como muchas ese rango

      
		Para arrastrarte en el fango

      
		De la corrupcion comun;

      
		Y al bosquejo de mi pluma

      
		Verás, tarde arrepentida,

      
		Lo que perdiste en la vida,

      
		Lo que ella te guarda aun.

      
		 

      
		Y á mi ilusion venturosa

      
		Quizá yo te hubiese amado,

      
		Porque tambien para esposa

      
		La mujer busco ideal;

      
		La que mi alma, mis sentidos

      
		Absorba, y de cuyo pecho

      
		Harmonicen los latidos

      
		Con los del mio fatal.

      
		 

      
		O mas bien yo no le busco,

      
		Espero sí que el destino

      
		Me la ponga en el camino

      
		Por de vagabundo voy;

      
		Y aunque desespero hallarla,

      
		Verla quisiera, y por siempre

      
		Regenerado, adorarla,

      
		No siendo ya lo que soy.

      
		Y unir en santo himeneo

      
		Todo mi ser á su ser,

      
		Su deseo á mi deseo,

      
		La suya á mi voluntad;

      
		Y realizando un destino

      
		Que concibe mi esperanza,

      
		Seguir juntos el camino

      
		Que lleva á la eternidad.

      
		 

      
		Y cuantas ¡oh Dios, tan bellas!

      
		Que con pasion me quisieron,

      
		Y no he sentido por ellas

      
		Sino ternura fugaz!

      
		O amor, que por lo atrevido,

      
		Por lo ardiente, imaginaran

      
		Que el desamor ó el olvido

      
		No aniquilase jamás.

      
		 

      
		Porque el misterio de mi alma

      
		Ilusas no comprendieron,

      
		Ni tanmpoco consiguieron

      
		Penetrar mi corazon;

      
		Ni qué idea me movía,

      
		Ni lo que buscaba en ella,

      
		Ni si mi amor nacería

      
		De fantástica ilusion.

      
		¡Cuántos pechos inocentes

      
		Que contaminó mi labio,

      
		Cuyos latidos ardientes

      
		Eran solo para mi!

      
		Y que en la ilusion bendita

      
		De su amor inmaculado,

      
		La vida me hubieran dado,

      
		Por vano amor que las di.

      
		 

      
		Y yo ingrato al ardor suyo,

      
		Rompiendo el mágico hechizo

      
		Las menosprecié en mi orgullo

      
		Porque nunca las amé;

      
		Con aquel amor gigante,

      
		Amor intenso y febril,

      
		Amor loco y devorante,

      
		Que á los diez y ocho probé.

      
		 

      
		Y todas ellas pasaron

      
		Como visiones de un sueño,

      
		Y tan solo me dejaron

      
		Tristeza y desolacion;

      
		Reliquias, prendas queridas,

      
		Que mil recuerdos despiertan,

      
		Hojas secas desprendidas

      
		Del árbol del corazon.

      
		¡Perdon te pido, Dios mio!

      
		Por tanta loca pasion,

      
		Perdon! por tanto estravío

      
		De la ciega juventud.

      
		¿Por qué el amor no me diste

      
		De la mujer que imajino,

      
		De la que busco sin tino

      
		Como á un ánjel de salud?

      
		 

      
		¿Porqué esa mística perla

      
		No hallé en mi senda temprano?

      
		Por qué  ¡Dios mio! esconderla

      
		De mi gigantesco amor?

      
		Yo hubiera puesto en su frente

      
		Una corona de lauro,

      
		Tan bella y resplandeciente,

      
		Que no hubiera otra mejor.

      
		 

      
		Glorificado tu nombre

      
		Oh Dios! en tu hermosa hechura

      
		Y que prosternado el hombre

      
		La adorase como á tí.

      
		Entonces si.... pero, fuera

      
		Pasiones locas de una alma

      
		Que nunca se desaltera;

      
		Dejadme en paz, huid de mi.

      
		Pero tú, puro, sublime,

      
		Parlo de mi fantasía,

      
		Ángel de luz y harmonía

      
		De un mundo sin realidad,

      
		
        ¿Donde estás? donde te has ido?

      
		Qué opaca nube te mancha?

      
		Cómo en el fango has caido

      
		Que huella la sociedad?

      
		 

      
		Por sus pasiones mezquinas

      
		Tu destino renegaste,

      
		Que era ilusiones divinas

      
		Al espíritu infundir;

      
		En su horizonte nubloso

      
		Brillar como astro benigno

      
		Y al corazon borrascoso

      
		Tu santa paz trasmitir.

      
		 

      
		Probaste el fruto vedado,

      
		Saboreaste su dulzura,

      
		Y el acíbar te ha quedado

      
		Pegado en el corazon;

      
		Acibar que su amargura

      
		Derramará en tu alborozo

      
		En tu deleite y tu gozo,

      
		En tu mas bella ilusion.

      
		Lo probaste y un demonio

      
		Está en tu carne lascivo,

      
		Y en tus entrañas activo

      
		El atizará un volcan;

      
		Y en la noche y en el dia,

      
		Y en el sueño, y toda hora

      
		Mostrará á tu fantasía

      
		Sombras que te agitarán.

      
		 

      
		Y tú ansiosa como nunca,

      
		Revoleándote en el lecho,

      
		Con hondo grito del pecho

      
		Llamarás al seductor;

      
		Y creerás acariciarlo,

      
		Estrecharlo, y sin acíbar

      
		En sus labios el almíbar

      
		Beber de su puro amor.

      
		 

      
		Y al despertar batallando

      
		Con la ilusion de tu sueño,

      
		Lo buscarás con empeño,

      
		Y preguntarás por él.

      
		Y se verán con asombro

      
		En tu rostro las señales

      
		De los insomnios fatales

      
		De ese tu cariño fiel.

      
		Y al cebo de tus caricias

      
		Él vendrá, y con voz mentida

      
		Te repetirá: «mi vida,

      
		Para adorarte aqui estoy.»

      
		Y pagarás con halagos,

      
		Ilusa tú, su desvio,

      
		Diciéndole: ¡amado mio!

      
		¿Por qué no has venido hasta hoy

      
		 

      
		Y despues él se irá riendo

      
		De tu amor candido y puro,

      
		O te olvirá perjuro

      
		Para no verte jamás;

      
		Y la furia de los celos

      
		Se asirá de tus entrañas,

      
		Y entonce ¡oh niña! sin velos

      
		Lo que es ese amor verás.

      
		 

      
		Y ojerosa y amarilla

      
		Como la planta sin riego,

      
		Te irás consumiendo al fuego

      
		De la pasion criminal;

      
		Y recordarás las noches,

      
		Y recordarás los dias,

      
		Y las santas alegrías

      
		De tu aurora virginal.

      
		Y llamarás en tu alivio

      
		La muerte que acaso te oiga,

      
		O sintiendo ya mas tibio

      
		El primitivo volcan,

      
		Abrirás el pecho tuyo

      
		Coqueteando y siempre bella,

      
		Entre muchos, al arrullo

      
		De otro frivolo galán.

      
		 

      
		Y ora frivola riendo,

      
		Ora frivola llorando,

      
		En el abismo cayendo

      
		Irás de no hay redencion;

      
		Y obtendrás del mundo necio,

      
		A quien diste tu tesoro,

      
		Sonrisa de menosprecio

      
		Mirada de compasion.

      
		 

      
		Y el vicio al salir de casa

      
		Acechándote orgulloso,

      
		Al verte dirá-, «allí pasa

      
		La que yo gozé feliz;»

      
		Y cada labio, sí, inmundo

      
		Te lanzará una ironía,

      
		Porque inexorable el mundo

      
		Castiga al que hace infeliz.

      
		Porque iluminada y justa,

      
		Distribuye el galardon,

      
		El castigo ó el perdon

      
		Rara vez la sociedad;

      
		Por eso una voz del alma

      
		Nos dice consoladora:

      
		«Hay un cielo que atesora

      
		Incorruptible equidad.»

      
		 

      
		Ángel caido, un recuerdo

      
		Se asirá de tu memoria,

      
		El recuerdo de una gloria

      
		Que á gozar no volverás;

      
		Y las esperanzas tuyas

      
		Roerá mas inocentes,

      
		Tus deseos mas ardientes

      
		Como gusano voraz.

      
		 

      
		Y en derredor de tu almohada

      
		No vagarán halagüeños

      
		Los virginales ensueños,

      
		Con sus alas de zafir;

      
		Sino sombras de ojo hueco,

      
		De tez negra ó amarilla,

      
		O la horrible pesadilla

      
		Que hace los dientes crujir.

      
		Y en el hogar con asombro

      
		Esa tu melancolía

      
		Verán, y de dia en dia,

      
		Marchitarse tu frescor;

      
		Ni lo alegrará como antes

      
		Tu vista, y sufrirá inquieto,

      
		Ansias y dudas punzantes,

      
		De tus padres el amor.

      
		 

      
		Porque tú retoño eres

      
		De su esperanza ya mustia,

      
		Fuente viva de placeres,

      
		De tierna solicitud;

      
		Y de tu vida ellos viven,

      
		En tu alegria se gozan,

      
		Y de tu aliento reciben

      
		Aura vital de salud.

      
		 

      
		Y á los que les preguntaren,

      
		Porque así tan consumida

      
		Estás y descolorida,

      
		No sabrán que responder;

      
		Por qué el secreto de tu alma

      
		No penetran ni imaginan,

      
		Cómo perdiste la calma

      
		Ni la alegria de ayer,

      
		Y tú, á llorar en el lecho

      
		Sola irás tu amor viudo,

      
		El solitario despecho

      
		De tu criminal pasion;

      
		Y lo llorarás en vano

      
		Porque de pesar oculto,

      
		Vivo llevas el gusano

      
		Asido en el corazon.

      
		 

      
		Porque temprano perdiste

      
		Tu fé cándida de virgen,

      
		Y tu alma al delirio abriste

      
		De mundanal frenesí;

      
		Y la hermana de la fé,

      
		La esperanza hija del cielo,

      
		Veloz alzará su vuelo

      
		Para alejarse de tí.

      
		 

      
		Y ese primer desengaño

      
		Otro engendrará, y hoy uno,

      
		Mañana otro acerbo engaño

      
		Del vivir probando irás;

      
		Y de ellos la incertidumbre

      
		Brotará y la estéril duda,

      
		Y" caminando sin lumbre

      
		Solo confusion verás.

      
		Y con mirar agitado

      
		Te seguirá á todas partes,

      
		Y estará siempre á tu lado

      
		La cavilosa inquietud;

      
		Y recordarás las noches,

      
		Y recordarás los dias,

      
		Y las santas alegrías

      
		De tu albor de juventud.

      
		 

      
		Ayer para tu ilusa fantasía

      
		El universo todo era harmonía,

      
		Era un vasto y magnífico jardín,

      
		Fecundo solo en bien; y en él benditas

      
		Tus ilusiones de ángel infinitas

      
		No encontraban ni valla ni confín.

      
		 

      
		Hoy que el candor angélico has perdido,

      
		Ese tan bello Eden se ha convertido

      
		En solitaria y tétrica region,

      
		Porque el primer deleite que has gozado

      
		Una espina en el alma te ha dejado,

      
		Un desengaño tu primer pasion.

      
		 

      
		Llorar antes tus ojos no sabían,

      
		Ni terrenales ansias conocían,

      
		Ni de donde, si reina, nace el mal:

      
		Esa lágrima que hoy su brillo empaña

      
		Te ha revelado una verdad estraña,

      
		Un dolor de criatura terrenal.

      
		 

      
		Mira en tí y el pasado rememora,

      
		Sonda en tu corazon, verás ahora,

      
		Ángel caido, lo que fuiste ayer;

      
		Y cuando vuelva el alba de tu dia,

      
		Mírate en lo pasado todavía,

      
		Pregunta al porvenir lo que has de ser.

      
		 

      
		Llora de ángel tu espléndida corona,

      
		Que si culpable el mundo no perdona,

      
		Hay en otro sin duda remision;

      
		Llora tu primer culpa arrepentida,

      
		Que la bondad de Dios compadecida

      
		Recibirá tu lloro en espiacion.

    

  
    
      
		 

		SEGUNDA PARTE

      
		 

		El Baile.

      
		 

      
		Probó el fruto vedado y de improviso

      
		Perdió el ángel su bello paraíso,

      
		La inocencia del alma y el contento;

      
		Y sintió el escozor y abatimiento,

      
		Los insomnios febriles de la vida,

      
		Y hervir en sus entrañas virginales,

      
		Con violencia hasta allí desconocida,

      
		Pasiones y esperanzas mundanales.

      
		 

      
		Pecó como otras, sí, frájil criatura,

      
		O el pecado fatal de su hermosura

      
		Vió con lúbricos ojos el hechizo,

      
		Y enlabió su candor, y caer la hizo

      
		En la red de su amor y en sus engaños

      
		Pecó, cándida niña de quince años,

      
		Sin saber lo que hacia, parecióla

      
		El de sus sueños de ángel amoroso

      
		Joven que vió con su falaz aureola

      
		Y su amor le entregó puro y fogoso,

      
		Su inmaculada y virginal primicia;

      
		Y probó entonces la voraz delicia,

      
		Los deliquios, las ansias y dulzores

      
		De la luna de miel de los amores.

      
		 

      
		Mas no creyó pecar; porque confusa,

      
		De la ley del deber, la luz infusa

      
		En su espíritu jóven dormitaba;

      
		Ni crer pudo tampoco que pecaba,

      
		Porque creció, como el silvestre arbusto

      
		Blandamente mecido por la brisa,

      
		Sin conocer mas regla que su gusto,

      
		Por el amor mimado y la sonrisa

      
		De la madre y del padre-, amor bendito

      
		Si en el alma de la hija con su orgullo

      
		Fecunda la virtud; pero maldito

      
		Si en caprichos la ceba y en orgullo,

      
		Porque un ángel, del bien y aun de Dios mismo

      
		Estravia y despeña en el abismo.

      
		Pero el hombre que amó con toda el alma,

      
		Y del candor le arrebató la palma

      
		La traicionó por fin; y aquel punzante

      
		Dolor en su conciencia y su sentido

      
		Brilló como la luz que al navegante

      
		Ciego el rumbo revela que ha perdido.

      
		Pero era tarde ya, porque aunque mustia

      
		La mano fría de ignorada angustia,

      
		Arranque una ilusion, otra retoña,

      
		Y del deleite dulce en la ponzoña;

      
		Cuando una vez el corazon la prueba

      
		Fácil su ardor y su esperanza ceba.

      
		 

      
		Despechada lloró, no arrepentida,

      
		Como se llora al empezar la vida

      
		En la edad juvenil; porque tan bella

      
		Tan misteriosa aun era para ella,

      
		Avesada á dar rienda á sus deseos

      
		Y á holgarse en caprichosos devaneos;

      
		Era para ella todavía el mundo

      
		En amor y esperanzas tan fecundo,

      
		Que olvidó lo pasado fácilmente

      
		Y se apegó á la vida mas ardiente.

      
		 

      
		Lloró, tal vez por su pasion burlada,

      
		Como la niña frívola y mimada

      
		Contrariada en su gusto y sus antojos,

      
		Esas lágrimas blandas que en los ojos

      
		De la mujer se anidan y rebosan

      
		Como fuente si sufren ó si gozan:

      
		Fluyó quizá la exhuberante savia

      
		Del despecho por ellos y la rabia,

      
		Y en su cándido brillo hubo desmayo;

      
		Pero luego del gozo asomó el rayo

      
		En sus ojos y pálidas mejillas

      
		Disipando importunas nubecillas

      
		Y aunque cierto escozor guardó consigo

      
		Su corazon burlado, y produjeron

      
		Honda impresion los ecos de su amigo,

      
		De D. Juan, en su espíritu; cubrieron

      
		La voz de su tremenda profecía

      
		El arrullo del mundo y alegría;

      
		Y todo por el mundo y sus placeres

      
		Olvidó como olvidan las mujeres.

      
		Seres frájiles, si, que se fatigan

      
		De gozar ó sufrir; que un sentimiento

      
		Con efímera lágrima mitigan,

      
		O se quiebran cual músico instrumento

      
		Que su caudal de pesadumbre agotan

      
		Al recibir el golpe fácilmente,

      
		Y como el leño, entre dos aguas flotan,

      
		Al capricho fugaz de la corriente:

      
		Proteos del sentir, cuya alma vida

      
		En su espansivo corazon se anida.

      
		 

      
		Siendo niña ademas, nada estraño era

      
		Que frivola en sentir como otra fuera

      
		En su tierra natal, donde no habia

      
		En hombres ni en mujeres energía;

      
		Almas de fuego y de granito grandes

      
		Como su sol y sus nevados Andes,

      
		Caracteres erguidos como roca

      
		Que tempestades y huracán provoca,

      
		Ni robustas ni enérgicas pasiones

      
		Que engendran las Lucrecias y Catones;

      
		Porque sin luz alguna ni creencia,

      
		Caminaba del pueblo la conciencia,

      
		Y el móvil entre agentes tan distintos

      
		Era el solo interés y los instintos:

      
		Pueblo sin fé, para pensar pequeño,

      
		Grande un tiempo en valor y patriotismo,

      
		Frívolo como el niño en la desgracia,

      
		Y que riendo de todo y de sí mismo

      
		Valiente lucha y muere con audacia.

      
		 

      
		Y frágil niña, de enseñanza aviesa,

      
		
        ¿Qué pudo ser en sociedad como esa,

      
		De alma egoísta, irreligiosa y muda?

      
		Que á lo bello y lo grande si saluda,

      
		Siempre en el labio la ironía muestra,

      
		Y acude á combatir en la palestra

      
		Sin pasion ni virtud? qué á los que gimen

      
		Víctima inerme del triunfante crimen

      
		Da sonrisa y mirada indiferente?

      
		Qué indignada á los ayes no se siente

      
		Del que tortura su bestial fiereza;

      
		Y soltar suele, al contemplar con pasmo

      
		Los cráneos ó los troncos sin cabeza,

      
		Horrible carcajada ó un sarcasmo?

      
		 

      
		Su madre, á mas que en vida del esposo

      
		Dió que hablar á menudo á la malicia,

      
		Hoy viuda fresca y de talante hermoso

      
		Del mundo el aura y del placer codicia;

      
		Trasmite á la hija el pernicioso influjo:

      
		Las miradas de todos con su lujo,

      
		Pretende avasallar, y en su locura,

      
		Si por hábito necio acude al templo,

      
		Jamás aleccionó aquella criatura

      
		Con su palabra viva ó con su ejemplo.

      
		 

      
		Temprano, si, la acostumbró á los mimos,

      
		(Dulces de la niñez, blandos arrimos)

      
		Que el corazon estragan, y florida

      
		Hacen la árida senda de la vida;

      
		Y dió cebo á sus frívolos caprichos.

      
		Temprano la hizo oir su charla y dichos

      
		Sobre intrigas de amor y galanteos,

      
		Y prematuras ansias y deseos

      
		Despertó en su alma virgen y aquel blando

      
		Corazon de muger fué así amoldando

      
		A sus vanos instintos y pasiones;

      
		Porque la madre que nos da la vida

      
		Fecunda en nuestros tiernos corazones

      
		La simiente bendita ó maldecida.

      
		Temprano, si, su gusto y sus sentidos

      
		Adiestró al tocador y al lucimiento

      
		Y á la moda y al lujo y los vestidos,

      
		Y á solapar de su alma el sentimiento:

      
		Y así frívola, cándida y tan bella,

      
		Sin un principio de moral fecundo

      
		Arraigado en el alma, ebria con ella

      
		La loca-madre se lanzó en el mundo.

      
		 

      
		¿Quién pudo allí valerte, ángel caído,

      
		Para la dicha y la virtud nacido,

      
		Del buen camino, sin querer, desviado

      
		Y de peligro y seduccion cercado?

      
		Solo Dios y D. Juan que tu amigo era;

      
		Pero tú no lo oiste, lo olvidaste,

      
		Porque ciega en tu error, su voz severa

      
		Para tu gusto y perdicion hallaste.

      
		Don Juan en tanto, de la niña bella

      
		Seguia fiel la luminosa huella

      
		Y aunque el pié en sus umbrales no ponia

      
		Su vida y pasatiempos conocía,

      
		Su móvil no era amor, sino un cariño

      
		Como el que inspira candoroso niño

      
		Huérfano acaso, ó pequeñuela hermana;

      
		Afecto puro que del cielo emana,

      
		O recuerdo inefable de pureza,

      
		De angélico candor; moral estudio,

      
		Culto santo y sublime á la belleza

      
		De la perfecta y divinal preludio.

      
		Porque el D. Juan que pinto, aunque como hombre

      
		En pasiones idéntico y en nombre,

      
		No es el hidalgo de Sevilla, ateo

      
		Que sacaron á luz con buen arreo

      
		Las de Tirso y Zamora audaces plumas,»

      
		Ni el de Molier, Byron, Balzac ni Dumas,

      
		Ni el de Mozart harmónico y profundo 8

      
		Que solo el genio de Hoffmán fecundo

      
		Pudiera interpretar, y su igual queda;

      
		Ni el de Corneill, Zorrila, ni Espronceda—

      
		Todos hijos de un padre y parecidos

      
		En el rostro, la mente y los sentidos;

      
		Retoños vivos de robusto tronco

      
		De bulto acicalado á par que bronco;

      
		Piedras de un monumento de gigantes

      
		Que el sol verá de siglos muy distantes;

      
		Proteo sin igual que se transforma

      
		Sin que se altere su sustancia y forma,

      
		Almas y corazones que se engranan,

      
		Se funden, se completan y se humanan:

      
		Carácter que en uno se harmonizan

      
		Y gigantesco tipo simbolizan.5

      
		 

      
		De alma, de genio, educacion distinta

      
		Es el D. Juan que caprichosa pinta

      
		Mi musa americana, independiente,

      
		Sin que emular por eso audaz intente

      
		La gloria de esas que primero acata.

      
		Nacido en este siglo, hijo del Plata,

      
		Participar debió de las influencias

      
		De su vida social y de su cielo,

      
		De las pasiones, vicios y creencias

      
		Que el sol de Mayo fecundó en su suelo.

      
		Y así lo encontrarás, lector curioso,

      
		En este y otros que trabajo ocioso,

      
		Porque el demonio de la gloria vana,

      
		Despues de larga ausencia, una mañana

      
		A visitarme vino nuevamente,

      
		Y brindarme tus lauros que no aprecio,

      
		Pues á el águila, al mono y la serpiente

      
		Los repartes igual como buen necio.

      
		Y así lo sufrirás si es de mi agrado.

      
		Y mi caudal poético no fundo,

      
		Entre el cielo y la tierra vagabundo,

      
		Frívolo, veleidoso, enamorado,

      
		A veces vate y pensador profundo;

      
		Pero siempre el D. Juan que me imagino,

      
		Viviendo entre Argentinos y Argentino.

      
		 

      
		Y si lo viste tal en la primera

      
		Escrita por el mismo en la postrera

      
		(Que no sé cual será) mas transparente,

      
		De bulto mas marcado y prominente

      
		Le hallarás en ideas y en acciones,

      
		En vicios, en virtudes y pasiones;

      
		Que así D. Juan, por desigual camino,

      
		Vá en pos de la mujer, cuyo destino

      
		En tenebrosa noche todavía

      
		Envuelve el porvenir, y temeroso

      
		Se cumpla el vaticinio que en su dia

      
		Como amigo la hiciera generoso.

      
		 

      
		Era una noche de solaz y holganza,

      
		Que á entremezclar venía los rumores

      
		Del placer y la música y la danza,

      
		A los lejanos ayes y dolores

      
		De un gran pueblo en tortura y agonía.

      
		La turva en torno de la puerta hervía

      
		De una casa de estenso balconaje,

      
		Que daba abierta sin cesar pasaje

      
		A lujosos y alegres concurrentes

      
		Que á un gran baile acudían impacientes.

      
		Lo mas bello del pueblo y distinguido

      
		En dinero y en rango, reunido

      
		Se hallaba en sus magníficos salones,

      
		A estranjeros de todas las naciones

      
		Y oscura turva de diversas gentes,

      
		En el traje á lo menos muy decentes;

      
		Y codeaba á la nueva aristocracia

      
		Con su sencillo y popular arreo,

      
		La audaz, niveladora democracia:

      
		Que un gran baile en el Plata es jubileo.

      
		 

      
		D. Juan tambien, amigo del tumulto,

      
		O concurso de gentes cortesanas,

      
		Y sobre todo de mostrar su bulto

      
		Donde pudiese ver caras humanas,

      
		(Símbolo fiel del fabuloso Endriago),6

      
		Movido, á mas, por el instinto vago

      
		De lo nuevo que estímulo y aliento

      
		Infunde al corazon y al pensamiento,

      
		Y por otras quizás fuerzas ocultas

      
		Que circunspecto dejaré sepultas,

      
		Al baile, como tantos, fué gozoso

      
		Para salir con fiebre y caviloso.

      
		 

      
		Y era en efecto, sí, digno de verse

      
		De admirarse de cerca y conocerse,

      
		Porque el oro y el arte, aunque estranjero

      
		Le labraron posada con esmero:

      
		Y si bien puedo, como autor prolijo

      
		Describirla y pintarla, no me place,

      
		Porque se oirá murmuracion, colijo,

      
		Que mi noble propósito embarase,

      
		Y tuerza á su placer mis intensiones.

      
		Así, á parte dejando descripciones,

      
		Diré que en tanto que en diversas salas,

      
		Al vivo resplandor de cien bujías,

      
		Haciendo alarde de sus ricas galas,

      
		De su gracia, hermosura y pedrerías,

      
		Valsaban cien parejas y sonora

      
		La música fluía animadora;

      
		Y en tanto se paseaban impacientes

      
		Esperando su vez cien concurrentes,

      
		Y se escurrían otros, se sentaban,

      
		Chismeaban al oido y sonreían

      
		En grupo, de este modo dialogaban

      
		Algunos mozos que valsar veian,

      
		Al paso que D. Juan y otros danzantes

      
		Modulaban la voz de los amantes.

    

  
    
      
		 

		SALON DE BAILE-MÚSICA Y VALS

      
		 

		DON JUAN (valsando)

      
		 

      
		Contigo yo ahora, mi vida, quisiera

      
		Volar á la esfera de un mundo mejor;

      
		Tú el ángel serías que allá me llevase,

      
		Y mi alma anegase

      
		De dicha infinita, de eternal amor.

      
		 

      
		LOS MOZOS (En la puerta de una antesala, Música y Vals)

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Qué muchacha tan linda y tan graciosa!

      
		¡Qué bien valsa! Parece una silfída

      
		Con su trage de holan, que misteriosa

      
		Viene de amor á regalar la vida,.

      
		Y su menudo pié, cuando alza el vuelo

      
		Apenas roza el alfombrado suelo.

      
		 

		ELLA ( á Don Juan )

      
		 

      
		Mi amor no te basta?

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Sí, sí, amada mía,

      
		Mas yo desearia no tuviese fin

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Siempre en los estremos!

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Mis pasiones hondas

      
		Son como las ondas

      
		De mar que bullendo no encuentra confín.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Tu pecho inconstante, voluble como ellas....

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Siguiendo tus huellas, quisiera volar,

      
		Mi anhelo es la fuente que nunca se agota,

      
		La dicha una gota

      
		Perdida en abismos de insondable mar.

      
		 

		MOZOS (idem)

      
		 

      
		2°.—Es la reina del baile, es la mas bella....

      
		3°.—¿Y bailaste, Jacobo, tú con ella?

      
		2°.—¡Imposible! si todos

      
		Por sacarla á bailar se dan de codos,

      
		Y ese juego de bobos no me peta.

      
		3°.—Y á mi me desairó; es una coqueta.

      
		Hasta la cuarta tengo compañero,

      
		Si no con mucho gusto, caballero,

      
		Me contestó, y del hechicero pico

      
		La sonrisa tapó con su abanico;

      
		Y sin duda sería el preferido

      
		Aquel zonzo tan vano y relamido

      
		Con quien valzando rie y coquetea.

      
		2°.— Y cómo se hincha el hombre y pavonea

      
		Ufano de su triunfo y su tesoro

      
		3°.—¿Y quién es él?

      
		2°.—Un vellocino de oro.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Dicen que la corteja y hace gala

      
		3°.—Se susurra algo mas

      
		2°.—Que la regala

      
		3°.—Y para que arda el fuego femenino

      
		No hay sebo como el oro

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		……………..Desatino

      
		Si es rica, jóven y á pedir de boca

      
		3°.—Lo fué, pero la madre es una loca

      
		Que ha dado en la manía de enjoyarse,

      
		Mirarse al tocador y engalanarse;

      
		Y pretende que en labios juveniles

      
		Se beben onzas de diez y ocho abriles.

      
		¿No la veis? allí está resplandeciente.

      
		2°.—¡Ah! No es muy vieja, no....

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		........................Para tu diente!

      
		3°.—Y en torno de ella un picaflor voltario

      
		Susurra con amor, por ver si pica

      
		Las perlas de su espléndido rosario

      
		2°.—O la miel de su pétalo que es rica....

      
		3°.—Vaya un gusto!

      
		2 °.—De fruta sazonada.

      
		3°.—Pero la de esa, che 1...es sazon pasada,

      
		Porque de quince á veinte, sin disputa,

      
		Toca en sazon la femenina fruta;

      
		Despues el sol la quema, el sabor pierde,

      
		La frescura y color, si no la muerde

      
		Ponzoñoso alacrán, duende en amaños. (Rien)

      
		2°.—Tienes, pillo, caprichos bien estraños.

      
		¿A ti te agradarán los angelitos

      
		Que derraman pudor por los ojitos,

      
		Como la hija sin duda? Y quien es ella? (Rien)

      
		¿Cómo se llama al fin esa doncella?

      
		3°.—Pregúntaselo á Pedro, él bien lo sabe.

      
		2°.—Y callaba el zorron! Vomite, acabe:

      
		¿Quién és, como se llama la bonita?

      
		 

		JULIAN

      
		 

      
		La del talante regio y los diamantes,

      
		Las perlas y sortijas?

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		………………Angelita!

      
		(Con aire de sastifaccion)

      
		El apellido no sabreis, tunantes.

      
		 

		D. LUIS

      
		 

      
		Angelita, por Dios, ¡que lindo nombre!

      
		Y es un ánjel sin duda. (Pedro rie)

      
		3°.—Pero al hombre

      
		Le han sonado muy bien esas letritas!

      
		2°.—¿Y á todo esto, Perico, la visitas?

      
		Parece que te han puesto alguna aldaba

      
		En la lengua hoy á tí...

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		…………La visitaba....

      
		3°.—La visitó el zorron, pero riñeron,

      
		Por cuestiones muy sérias que tuvieron. (Rien)

      
		 

		D. LUIS

      
		 

      
		¡Qué lengua tan mordaz la de este loco!

      
		3°—El valse se acabó;—á tirar los dados....

      
		2°—Los dados del amor, que el tiempo es poco.

      
		 

		BASTONERO (en altavoz)

      
		 

      
		Contradanza, señores, los nombrados.

      
		(Se esparraman riendo.)

      
		 

      
		Y al éco aquel, como estrellas

      
		Que á un tiempo asoman, brillando

      
		Las pupilas de las bellas,

      
		En contorno del salon,

      
		Intimo gozo mostraron;

      
		Y las miradas volubles

      
		De los jóvenes llamaron

      
		Con cariñosa espresion.

      
		 

      
		Y ellos en grupo, dispersos

      
		Por la sala iban, venían,

      
		Y charlaban y reían,

      
		Preparándose á bailar;

      
		O buscaban la escojida,

      
		Como se busca una perla

      
		Entre muchas escondida,

      
		De un magnífico collar.

      
		 

      
		Y unos nó y otros sí hallaron

      
		La compañera, y al punto

      
		Las parejas empezaron

      
		A colocarse de pié;

      
		Las miradas á gozarse

      
		Que se buscaron inquietas,

      
		Cada pecho á dilatarse

      
		De amor, esperanza y fé.

      
		 

      
		Y rebosa y se difunde

      
		Como una fuente, y con otro

      
		Este afecto se confunde

      
		Por un deseo comun;

      
		O al manantial se replega

      
		Al seno que le dió vida,

      
		Por que valla á encontrar llega

      
		Que no viera iluso aun.

      
		 

      
		Empezó, mundana ó pura,

      
		Sus fingidas esquiveces

      
		A desplegar la hermosura,

      
		Su arte magia ó sedueeion;

      
		A las púdicas sonrisas,

      
		Las miradas cariñosas

      
		Y las palabras quejosas

      
		Que guardaba el corazon.

      
		 

      
		Empezaron á cruzarse

      
		Las reconvenciones tiernas,

      
		Los amores á inflamarse,

      
		Las pasiones á vivir;

      
		Con esos rayos latentes,

      
		Magnetismo que del alma

      
		Por las pupilas ardientes

      
		El amor hace fluir.

      
		 

      
		Empezaron los suspiros

      
		De ternura sofocados,

      
		Los requiebros malogrados,

      
		Los cariños y esquivez;

      
		El desahogo de los celos,

      
		Y las palabras furtivas,

      
		Y los cándidos recelos

      
		Y la amorosa embriaguez.

      
		 

      
		El acecho y desconfianza

      
		De las madres y las tias,

      
		Y la alegre contradanza

      
		De la música al compás;

      
		Y con matices distintos

      
		Las simpatías ocultas

      
		Y repulsivos instintos

      
		A manifestarse mas.

      
		 

      
		Y los chistes y simplezas,

      
		Y las sonrisas burlonas,

      
		Porque nunca faltan piezas,

      
		De baile que hagan reir;

      
		Y los mancebos su garbo,

      
		Su talle y gracia las bellas,

      
		Las sin gracia su desgarbo,

      
		Empezaron á lucir.

      
		 

      
		Y las manos y cadenas

      
		Empezaron á cruzarse,

      
		Y los giros á enredarse,

      
		A deslizarse los pies;

      
		Y á escurrirse las parejas

      
		Como las mansas corrientes

      
		De arroyuelos diferentes

      
		Que se encuentran de través.

      
		 

      
		Y al compás de la armonía

      
		La columna de danzantes,

      
		En cadencia se movia

      
		Y valsaba en derredor;

      
		Y de los trajes flamantes,

      
		De los ojos y las flores,

      
		Y las joyas y diamantes,

      
		Deslumbraba el resplandor.

      
		 

      
		Y empezaron á animarse

      
		De los mozos y las bellas

      
		Los rostros, y á reflejarse

      
		Los matices del-placer;

      
		Y á brotar y fluir el gozo

      
		Como eléctrica corriente,

      
		Y el simpático alborozo

      
		Franco esplayarse y crecer,

      
		 

      
		Y así con diversas tintas

      
		Los rostros manifestaban

      
		Las afecciones distintas

      
		Que cada alma anida en si;

      
		Pero vagan, insensibles,

      
		Misteriosas las mas de ellas

      
		Y solo al ojo visibles

      
		Que sabe verlas allí.

      
		 

      
		En ese nítido espejo

      
		Del alma, donde aparece

      
		El vaporoso reflejo

      
		De las pasiones vivaz;

      
		Que á veces su luz esquiva,

      
		Pero, aunque mudo, hablar suele

      
		Con elocuencia mas viva

      
		Que la palabra fugaz.

      
		 

      
		Pero alli pasiones hondas

      
		Acaso ocultas hervian,

      
		O en alma tierna nacian

      
		Con turbulento fervor;

      
		Y las virginales flores

      
		El candor y la pureza

      
		Y los púdicos rubores

      
		Perdían su almo frescor.

      
		 

      
		Porque del mundo el ambiente

      
		O las quema ó las marchita,

      
		O imprime en su blanca frente

      
		Enfermiza palidez;

      
		O acaba ese, que consigo

      
		Llevan, divinal encanto

      
		Que del hogar al abrigo

      
		Solo desplegan tal vez.

      
		 

      
		Ni en esa atmósfera impura

      
		Beber puede la aura rica

      
		Que alimenta y purifica

      
		El sentimiento moral;

      
		Ni allí se nutre y se forma

      
		El corazon femenino

      
		A esa virtud, que de norma

      
		Sirve al régimen social.

      
		 

      
		Ni de su frívola boca

      
		Hijas, esposas ni madres,

      
		Oirán en embriaguez loca

      
		La voz del deber surgir:

      
		
        Verbo de luz que en el templo

      
		De la familia resuena,

      
		Y la regla y el ejemplo

      
		Allí engendra del vivir.

      
		 

      
		Y los impuros deseos,

      
		Los angélicos amores

      
		Y los locos devaneos,

      
		Cebo hallaban y solaz;

      
		O intrigas de amor se urdían

      
		Criminales que muy pronto

      
		De alguna familia irian

      
		A convulsionar la paz.

      
		 

      
		Y se contaban misterios

      
		Del hogar, lances ocultos,

      
		O muy por bajo adulterios,

      
		Locuras de juventud;

      
		Y por dar pasto á la lengua,

      
		Por pasatiempo se echaba

      
		El deshonor y la mengua,

      
		Quizá sobre la virtud.

      
		 

      
		Y alli estaba la hermosura

      
		Rodeada de todos cuantos,

      
		Fascinadores encantos,

      
		Dios la dió y la sociedad;

      
		Cautivando corazones,

      
		Infundiendo mil deseos,

      
		O inefables ilusiones

      
		De amor y felicidad.

      
		 

      
		Y aquel ambiente de aromas

      
		Los sentidos embargaba,

      
		Y del ánimo alejaba

      
		La congoja y la inquietud;

      
		Y allí se gozaba riendo

      
		No sé que reposo activo

      
		O devaneo festivo

      
		De estimulante virtud.

      
		 

      
		Alli se vian las blondas,

      
		Con sus vestidos de tules,

      
		Su alba tez y ojos azules

      
		El blando pié deslizar;

      
		Inspirando afectos tiernos,

      
		Pero lánguidos y flojos

      
		Como la luz de sus ojos,

      
		Como su vago mirar.

      
		 

      
		Y las de formas redondas,

      
		Turgentes; y las de negro

      
		Cabello esparcido en ondas,

      
		Por el cuello de marfil;

      
		De cuyas pupilas brotan

      
		Fascinadoras vislumbres

      
		Que dan delirio, y denotan

      
		Pasion honda, amor febril.

      
		 

      
		Y las morenas ardientes

      
		Con sus formas delicadas

      
		Que muestran nevados dientes

      
		Entre labios de carmin;

      
		Y aquellas cuya mirada

      
		De amor súplica parece,

      
		O la forma inmaculada

      
		Bosquejan de un serafín.

      
		 

      
		Y alli estaban con sus galas

      
		Con su lujo y su boato,

      
		En las magníficas salas,

      
		Coronadas de esplendor;

      
		Alta, erguida la cabeza,

      
		Circundadas de vasallos,

      
		Las reinas de la belleza,

      
		Las predilectas de amor.

      
		 

      
		Y sobre todas, hay una

      
		Que domina y se levanta,

      
		De ágil y gallarda planta,

      
		De frente noble y real;

      
		Predestinada criatura,

      
		Tipo en espíritu y carne

      
		De americana hermosura,

      
		Pero no tipo ideal.

      
		 

      
		Sino viva imagen de esos

      
		Que poetizando crea

      
		En sus caprichos la idea.,

      
		Bella estampa de mujer;

      
		Y nacarado pimpollo

      
		Del jardin de la natura,

      
		Que en su pleno desarrollo

      
		Tendrá mas pompa que ayer.

      
		 

      
		Obra á quien la última mano

      
		Todavía ella no diera,

      
		Porque idealizar quisiera

      
		Su belleza y perfeccion;

      
		O que artiza lentamente

      
		Para que el poder divino

      
		El mundo, sí, reverente

      
		Glorifique en su creacion.

      
		 

      
		Tipo en el cual nuevos rasgos

      
		Para aquellas formas puras

      
		De sus místicas figuras

      
		Tomar pudo Rafael;

      
		Tipo original de un mundo

      
		Desconocido á la Europa

      
		Que solo al lienzo, fecundo

      
		Trasladará su pincel.

      
		 

      
		Guando el Arte, hoy en su Oriente,

      
		De sus colores se vista,

      
		O de su vida en la fuente

      
		Beba la alta inspiracion;

      
		Guando sublime y profundo,

      
		La grandeza y los prodigios

      
		Revele al antiguo mundo

      
		De otra civilizacion.

      
		 

      
		Entonce estas armonías,

      
		De una lira solitaria,

      
		Se oirán como profecías,

      
		De ese bello porvenir;

      
		Como esas voces profundas

      
		Vivas de un alma, que suelen

      
		En las Eras infecundas,

      
		Y de tinieblas surgir.

      
		 

      
		Por que un pueblo como el hombre,

      
		Sin la luz de una creencia,

      
		Ciego, herido de demencia

      
		Marcha en horrible caos;

      
		Y estéril, seco, desnudo,

      
		Late su pecho cadáver;

      
		Sino hay para su alma mudo,

      
		En el universo un Dios.

      
		………………….

      
		………………….

      
		………………….

      
		………………….

      
		 

      
		Y sobre frente tan bella

      
		Bañada por la sonrisa,

      
		Se via como centella

      
		De íntimo escozor brotar,

      
		O de recuerdo importuno

      
		Como vaporosa sombra;

      
		Misterio que allí solo uno

      
		Pudo tal vez penetrar.

      
		Y acaso en los vagos giros

      
		De la alegre contradanza,.

      
		Se le escapaban suspiros

      
		De lo hondo del corazon.,

      
		Que sofocaba su labio

      
		Avezado al disimulo,

      
		Por no hacer á otros agravio

      
		O á su conciencia traicion.

      
		 

      
		Y en tanto, frivolo riendo,

      
		El incienso que la embriaga,

      
		Del mundo iba recibiendo

      
		Su femenil vanidad,

      
		Y en tanto que ella no oia

      
		Su íntima voz, y adorada

      
		Cual ninguna se creía,

      
		Nadando en felicidad.

      
		 

      
		Entre el cerco de mironas,

      
		Rezagadas de la danza,

      
		Feas, madres, solteronas

      
		Por bajo sin ton ni son;

      
		Aunque de aguda se precia,

      
		Andaba de boca en boca,

      
		Ora envidiosa, ora necia,

      
		La mordaz murmuracion.

      
		Y aunque claro no se oía

      
		Su misterioso susurro,

      
		Quizá lo percibida

      
		El que lo escuchase bien;

      
		O el que vocablos malignos,

      
		La espresion de las miradas,

      
		O fisionómicos signos

      
		Sepa descifrar tambien.

      
		 

      
		Y estas y otras maravillas

      
		Que no cuadran á mi intento,

      
		Frivolidades sencillas

      
		Que nadie nota jamás;

      
		Se escapaban entre risa

      
		A mironas que observaban,

      
		A danzantes que bailaban,

      
		De la música al compás.

      
		 

		MIRONAS

      
		 

      
		1°.—¿Ha visto usted doña Ines

      
		Que gracia tiene Angelita?

      
		2°.—Es sin duda muy bonita,

      
		Muy airosa, y ¿de donde es,

      
		Que nunca en bailes la ví

      
		Ni tertulias...?

      
		1°.—No es estraño,

      
		Complió diez y seis este año;

      
		Pero ella ha nacido aqui.

      
		Aunque de caudal, su padre,

      
		Que no era hombre de estos dias,

      
		Tuvo muy raras manías,

      
		Y reclusa con la madre

      
		En casa siempre vivió.

      
		………………….

      
		………………….

      
		………………….

      
		………………….

      
		2°.—Y ha muerto su padre?

      
		1°.—

      
		Sí,

      
		De pesadumbre ó disgusto.

      
		Por amor que fué de gusto

      
		De la niña.

      
		2°.

      
		—Y ¿se halla aquí

      
		La madre?

      
		1°.—Pues no!

      
		2°.—Quién es?

      
		1°.—Alli está, pero no sola,

      
		Porque le hace la mamola

      
		Muy cumplido el Portugués,

      
		Novio de la hija y muy rico.

      
		2°.—No será por su dinero:

      
		Pero aquel es Brasilero, fijándose en él)

      
		Le conozco.

      
		1°.—De Tampico,

      
		O del Brasil, todo es uno:

      
		Su tierra es el continente.9

      
		2°.—Y coma ella será ardiente.

      
		1°.—Pero tonto cual ninguno.

      
		2°.—No importa, es joven, galán.

      
		1°.—Y muy feo.

      
		2°.—Mas regala

      
		1°.—Y de pródigo hace gala.

      
		2°.—Porque donde toman, dan.

      
		
        Ia.—Doña Ana charla con él

      
		Alegre como estas pascuas,

      
		Y el Brasilero está en ascuas

      
		2°.—Será por celos de aquel

      
		Que baila con Angelita.

      
		1°.—Recelará que lo emboben:

      
		El otro es gallardo joven.

      
		1°.—Feo él

      
		1°.—Ella coquetita.

      
		2°.—Rival temible!

      
		1°.—Talento.

      
		Tiene el otro, pero es pobre..

      
		2°.—Aunque el mérito le sobre

      
		Se la llevará el jumento.

      
		2°.—O ninguno en conclusion,

      
		Porque á cada cual su parte

      
		De sonrisita reparte,

      
		Y á nadie dá el corazon.

      
		Allá se vá el Portugués

      
		A observarla mas de cerca.

      
		2°.—Sí, y á la madre se acerca.....

      
		1°.—Su piscoiro el Cordoves. 

      
		 

      
		La música en tanto sonora vertía

      
		Su rica armonía

      
		Por la vasta sala, bañada en fulgor.

      
		Las lindas parejas, de lujo flamantes,

      
		De gozo radiantes

      
		Bailaban, charlaban; todo era alegría,

      
		Murmullo, prestigio, delicia y amor.

      
		 

		PAREJAS.—UNA

      
		 

		JUAN

      
		 

      
		Vida mia! si supieras

      
		Lo que te amo, no quisieras

      
		Hacerme tanto sufrir.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Ustedes saben decir

      
		Siempre cosas lisongeras,

      
		Pero amar

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Guando te veo

      
		Con algun otro bailar,

      
		Reir y tu mano dar,

      
		La sangre me hierve.......

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Creo.

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Y le quisiera matar.

      
		 

      
		ELLA

      
		 

      
		Por Dios  ¡que zeloso eres!

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Lo soy

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Mamá nos observa

      
		Y te conoce, que quieres!

      
		Preciso es mucha reserva,

      
		Y disimulo

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Placeres,

      
		Amor, no hay sin amarguras.

      
		 

		OTRA PAREJA

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Me hacen rabiar tus locuras.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Esta me perdonarás,

      
		¿No es verdad? son imposturas,

      
		No la he querido jamás.

      
		 

		OTRA PAREJA

      
		 

		EL

      
		 

      
		Desprenderme no he podido

      
		De la otra sala.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Y ¿con quien

      
		La conversacion ha sido?

      
		 

		EL

      
		 

      
		Con mis primas....

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Va muy bien,

      
		Mucho se habrá divertido.

      
		 

		OTRA PAREJA

      
		 

      
		UN DANZANTE (al figurar )

      
		Cómo ha bebido el ingles!

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¡Qué pesado!

      
		 

		DANZANTE

      
		 

      
		No, señor!

      
		Por aquí …………

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¡Que enredo!

      
		 

		INGLES

      
		 

      
		Yes

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Sentarse es mucho mejor.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Jesús! no entiendo el francés.

      
		 

		OTRA

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Que torpe! el pié me plantó.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Ah Jesús ¡qué grosería!

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Oye, Juana, ya empezó

      
		La incivil algarabía

      
		De los gringos

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Í Te pisó?

      
		 

		OTRA

      
		 

		ELLA (para sí)

      
		 

      
		Jesús! que hombre tan cargoso.

      
		Machaca usted en hierro frio.

      
		De ningun mozo me fio;

      
		Todos mienten

      
		 

		OTRA PAREJA

      
		 

		EL

      
		 

      
		Si, zeloso

      
		Estoy.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Sin razon, bien mio.

      
		 

		MIRONAS

      
		 

      
		1.°—Y Emna en perpetuos saludos,

      
		Siempre rodeada de gringos.1!

      
		2.°—Gustará de sordos mudos,

      
		Para la danza tan rudos,

      
		Que retozan como pingos.

      
		 

		OTRA PAREJA

      
		 

      
		
      
		1.°—Aquel demonio de bisco

      
		Siempre absorto en la Angelita!

      
		2.°—Daria yo á la bonita

      
		De buena gana un pellizco,

      
		1.°¡Y al demonio?

      
		2.°—Agua bendita

      
		La música en tanto, sonora vertía

      
		Su rica armonía

      
		Por la vasta sala, bañada en fulgor;

      
		Las lindas parejas, de lujo flamantes,

      
		De gozo radiantes,

      
		Bailaban, charlaban; todo era alegria,

      
		Murmullo, prestigio, delicia y amor.

      
		 

		MIRONAS

      
		 

      
		1º.—Ché! el carcaman está allí

      
		Que cincuenta veces pasa

      
		Diariamente por tu casa;

      
		Mira que en amor aquí

      
		Hoy la fortuna anda escasa.

      
		2ª.—Nunca me hables de estrangero,

      
		Yo á mis paisanos prefiero,

      
		Porque mas finos y amables,

      
		Con talento y adorables

      
		Los encuentro.....

      
		 

		PAREJAS

      
		 

		LA VECINA ( á don Juan)

      
		 

      
		Zalamero!

      
		¿Se agotó el vocabulario?

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		
       ¿Creerá por fin que la adoro?

      
		 

		LA VECINA

      
		 

      
		Cuando escatime como oro

      
		Las perlas de su rosario,

      
		De sus labios el tesoro.

      
		 

		OTRA PAREJA

      
		 

		EL

      
		 

      
		Afuera!

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		No: hay mucha gente.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Solo está el patio y oscuro;

      
		A la azotea!

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Valiente!!!

      
		A ver estrellas?

      
		 

		OTRA

      
		 

		EL

      
		 

      
		.......Sí, puro,

      
		Eterno es mi amor ardiente.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¿Me lo juras!

      
		 

		EL

      
		 

      
		Te lo juro

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		No vayas á ser perjuro;

      
		No me engañes.

      
		 

		EL

      
		 

      
		¿Lo podré,

      
		Ángel mio?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Bien seguro

      
		Que de pesar moriré.

      
		 

		OTRA PAREJA.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Mi marido está allí, chito!

      
		No se puede; hablar bajito...

      
		Veremos……………

      
		 

		EL

      
		 

      
		Y mira mucho.

      
		 

		OTRA PAREJA.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Habla muy bien y lo escucho.

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Anda en amores de ojito

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Ah! ah! qué amores son esos?

      
		 

		D. LUIS

      
		 

      
		Mirar, y ver y callar,

      
		Alguna vez suspirar,

      
		Tener el fuego en los sesos

      
		Y por los ojos hablar.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Qué gracia! amor muy estraño!

      
		Lindo amor!

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Desde Platon

      
		Se conoce esa invencion

      
		Feliz, porque sin engaño

      
		Ese amor es ilusion.

      
		Amor santo, sin temores,

      
		Ni retribucion ni afan;

      
		No así el de esos picaflores

      
		Que halagan, pican las flores,

      
		Chupan la miel y se van.

      
		 

		DANZANTE (á Angela al pasar)

      
		 

      
		Ese Porteño es un diablo;

      
		Siempre juega del vocablo;

      
		No le creas, Angelita

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		De miel tiene la lengüita.

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Cuando me la tiran, hablo.

      
		¡Que chusco anda ese señor!

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Mi primo es,.

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		¿Y el Brasilero

      
		Que está con ojo avizor?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		¿Se ha vuelto usted confesor?

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Nó, pero de envidia muero.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Embrollon! es un amigo

      
		Que distingo.........

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Bien está.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Por complacer á mamá

      
		 

		DON LUIS (para sí)

      
		 

      
		Que chasco! un sueño persigo.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Sin duda usted me creerá.

      
		 

		OTRA PAREJA.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		No puedo entender, señor,

      
		Monosilábico amor

      
		 

		EL

      
		 

      
		Las espresiones me faltan

      
		 

		MIRONAS (Observando d Angela y á don Luis),

      
		 

      
		2.°—Hablan mucho y con calor.

      
		1.°—Y al Portugués se le saltan

      
		Los ojos ya

      
		2.°—De furor.

      
		 

      
		La música en tanto, sonora vertia,

      
		Su rica armonía

      
		Por la vasta sala, bañada en fulgor;

      
		Las lindas parejas de lujo flamantes,

      
		De gozo radiantes,

      
		Bailaban, charlaban; todo era alegría,

      
		Murmullo, prestigio, delicia y amor.

      
		 

		MIRONAS

      
		 

      
		1°.—Sin bailar toda la noche!

      
		No he visto baile mas zonzo

      
		2°.—Se me ha rebentado un broche

      
		1°.—Ahora?

      
		2°.—Nó, al bajar del coche.

      
		1°.—Que te lo pegue tu Alonzo;

      
		Alli está.

      
		2 a.—Pero no viene....

      
		¿Donde? (vuelve á mirar )

      
		1°.—¿Noves?

      
		2°.—Cosa estraña!

      
		Se me ha entrado una pestaña

      
		En el ojo; me arde... ( restregándoselo)

      
		1°.—(riéndose) Tiene

      
		Doña Ana hermosura y maña

      
		Como la hija......

      
		2°.—¡Que pareja!

      
		Dos mozos con una vieja

      
		Delante de mí; qué rabia l

      
		1°.—Tendrá la señora labia

      
		Para los dos ¡qué te aqueja!

      
		Los hombres son unos pillos.

      
		2°.—Habrá ido á ver los destellos

      
		De sus ojos amarillos

      
		1°.—No; que los tiene muy bellos

      
		2°.—O la luz de sus anillos

      
		Y sus diamantes

      
		1°.—Ello es

      
		Que Alonso y el cordovés

      
		La dan jarabe de pico,

      
		Para las viejas tan rico,

      
		Y vendrá á pedir despues

      
		Perdon……………

      
		2.°—(sofocada) Ché! trae mi abanico....

      
		 

		PAREJAS.

      
		 

      
		PEDRO (En la cabeza de la columna)

      
		Me hechiza de usted la gracia.

      
		 

		ELLA (á la vecina)

      
		 

      
		¡Que hombre tan zonzo! ¡Qué audacia!

      
		La primer vez que me vé.

      
		 

		VECINA

      
		 

      
		Gallardo jóven á fé!

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Pero hablando, Julia, sacia.

      
		 

		MIRONAS

      
		 

      
		1.°—¡Que contradanza tan larga!

      
		2.°—Toda la noche en berlina

      
		 

		OTRAS

      
		 

      
		1.°—Sé todo; fui su vecina

      
		2.°—El hombre como se carga

      
		A la niña

      
		1.°—Aquel erguido,

      
		Lampiño, que en la cabeza

      
		A hacer la figura empieza,

      
		Fué…………

      
		2.°—Sí.

      
		1.°—Su primer querido.

      
		2.°—Buen mozo.

      
		¡—Pero muy tonto.

      
		2.°—Y ¿habrá sido su postrero?

      
		1.°—Quinto ó sesto el Brasilero.

      
		2.°—Se van á encontrar muy pronto.

      
		 

		PAREJAS.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Ufana de triunfos, caso

      
		No haces de mí, Angela, ya.

      
		Su veneno, sí, de paso,

      
		La lengua mia echará

      
		De tu deleite en el vaso.

      
		 

      
		La música en tanto, sonora vertía

      
		Su rica armonía

      
		Por la vasta sala, bañada en fulgor;

      
		Las lindas parejas de lujo flamantes,

      
		De gozo radiantes,

      
		Bailaban, charlaban; todo era alegria,

      
		Murmullo, prestigio, delicia y amor.

      
		 

		PAREJAS.

      
		 

		PEDRO (para sí)

      
		 

      
		Ya se acerca; está mas bella!

      
		Sus formas se han desenvuelto,

      
		Y aun no sé qué de mas suelto

      
		La encuentro que antes en ella

      
		Tenia el pudor envuelto.

      
		 

		ANGELA (Ó Don Luis)

      
		 

      
		No me hable usted mas de ese hombre,

      
		Le aborrezco, no quisiera

      
		Ni verle ni oir su nombre……..

      
		PEDRO (á Don Luis)

      
		Allá vá mi compañera,

      
		Aunque la suya se asombre......

      
		(Formando alas con Angelita)

      
		Como vá Angelita?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Bien.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		La doy á usted parabién.

      
		¡Con énfasis al oido de A ngelita)

      
		«En el Brasil hay diamantes,

      
		«Joyas y perlas flamantes.

      
		«Ojalá muchas te den:

      
		«Eso amas» alto) Rueda y valsar.

      
		 

		MIRONAS.

      
		 

      
		(Las mismas que antes observaban á Don Luis y á Angelita)

      
		Algo la ha dicho al pasar,

      
		Porque pálida se ha puesto

      
		Como una cera

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		………….Ay Dios! presto

      
		Que me voy á desmayar

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		¿Qué tiene usted, señorita?

      
		Afirmese usted en mi brazo.

      
		LA MADRE (levantándose y corriendo hacia Angelita)

      
		Jesús ¡mi pobre Angelita!

      
		(Cesa la contradanza y la música. Toda la sala se conmueve)

      
		 

      
		Se ha enfermado, (para sí) El bribonazo!

      
		¿Qué tienes, por Dios, hijita?

      
		 

      
		(Don Juan, el Brasilero y los curiosos la rodean)

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		El corazon, a y! no sé,

      
		Me ahogo……

      
		Mirones que la rodean

      
		1°.—Nada será.

      
		2°.—La fatiga, ó el corsé.

      
		3°.—La ha dado un insulto "

      
		4°.—¡Qué!

      
		 

		EL BRASILERO

      
		 

		Tanto bailar.

      
		6.°—Pasará.

      
		7.°—Pobre niña, quién creyera!

      
		8.°.—¿ Y la suelen dar, señora,

      
		Estos insultos?

      
		 

		LA MADRE

      
		 

      
		Sí; fuera,

      
		Niña, vamos

      
		 

		ANGELA

      
		 

		Aire!

      
		 

		LA MADRE

      
		 

      
		Ahora.

      
		 

		EL BRASILERO

      
		 

      
		Blanca está como una cera

      
		Y nunca ¡oh Dios! tan bonita.

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Oh! que angélica criatura!

      
		 

		DON JUAN ( parasí)

      
		 

      
		Pobre de ti! con usura

      
		Pagando estás la locura

      
		De tu niñez, Angelita.

      
		Te asió el mundo; la presa eres

      
		De sus frívolos placeres,

      
		Y al coronarte su mano

      
		Te lanza infamia, villano,

      
		Como á otras tantas mujeres.

      
		 

      
		Y despues que tu hermosura

      
		Aje y goce hasta la hartura,

      
		Te arrojará de sus brazos,

      
		Hecho el corazon pedazos,

      
		Manoseada y toda impura.

      
		 

      
		Y al repentino, eléctrico accidente,

      
		Música y contradanza, de repente

      
		En el salon magnífico cesaron,

      
		Y en torno de Angelita se agruparon,

      
		Por idéntico afecto conmovidos

      
		Danzantes y mirones esparcidos;

      
		Y las sonrisas del placer radiantes

      
		Borró por un momento en los semblantes

      
		La humana y generosa simpatía;

      
		Centella divinal que la armonía

      
		Mantiene y aproxima los humanos,

      
		Y sociedad, familia, pueblos forma

      
		Si en amor se convierte ó se transforma.

      
		 

      
		Y admirando su gracia y su donaire,

      
		Pálida y cabizbaja á tomar aire,

      
		Compadeciéndola, salir la vieron,

      
		Y con inquietos ojos la siguieron

      
		Hasta desparecer; porque era bella,

      
		Era una estraña y celestial criatura

      
		Y brotaba y fluia de toda ella

      
		No se qué mansedumbre ó qué dulzura,

      
		Qué hechizo misterioso que imponía

      
		Amor, veneracion ó simpatía;

      
		No se qué manso, oculto poderío

      
		Que sin querer robaba el albedrio;

      
		No se que resplandor que fascinaba

      
		Y estático el espíritu dejaba:

      
		Vivo, sin duda, y divinal destello,

      
		Que hiriendo la pupila y el sentido,

      
		El concepto mas puro de lo bello

      
		Despertaba en las almas escondido;

      
		Como la chispa en pedernal, latente,

      
		Al golpe del acero salta ardiente.

      
		 

      
		Y la vieron salir, y detras de ella

      
		Al Brasilero leal, como la huella

      
		Sigue el sabueso fiel del amigo amo,

      
		O acude velozmente á su reclamo.

      
		Y empezó luego el natural murmullo.

      
		La crítica, y la charla sobre el lance

      
		Y cada paladar al gusto suyo,

      
		A su maligno instinto ó á su alcance

      
		El caso acomodó, como lo exijen

      
		Las cosas de este jaez, buscó su orijen,

      
		Creyó encontrarlo, comentarios hizo,

      
		La agena ó su malicia satisfizo.

      
		Y si bien hubo sátiras y pullas

      
		Entre gentes tan altas como aquellas,

      
		Y disputas tambien pero sin bullas,

      
		Compasion generosa halló en las bellas,

      
		La mas bella de todas, Angelita,

      
		Que siempre noble el corazon palpita

      
		De la mujer, y al desdichado débil,

      
		Sino de su poder benigna gracia,

      
		Su lágrima consagra y su voz flébil,

      
		O d e su dulce labio la eficacia:

      
		Salvo cuando mordaz para su mengua

      
		En frívolos coloquios se deslengua;

      
		Pero en el baile aquel si acaso indigno

      
		Uno que otro locuaz labio maligno,

      
		De los pocos que alli la conocieron

      
		Su dardo le lanzó, cuando la vieron

      
		De repente tan jóven y tan pura

      
		Deslumbrar con su espléndida hermosura,

      
		Aunque todos absortos la admiraron,

      
		Despues del accidente se clavaron

      
		En ella sola las miradas todas;

      
		La examinaron bien, como en las bodas

      
		Se lleva la atencion la novia bella

      
		Que entre todas espléndida descuella;

      
		Y en la memoria suya quedó impreso

      
		Su nombre y las hablillas del suceso.

      
		 

      
		Y la madre y la hija, el Brasilero,

      
		Novio presunto, ó solo su galán,

      
		Y Pedro tan audaz como altanero,

      
		Su amigo fiel de corazon don Juan;

      
		Aquella noche de fatal memoria

      
		Una fama adquirieron parecida

      
		Al renombre olvidado ó á la gloria

      
		En el Plata al ingenio concedida.

      
		Y cada cual ó imbécil ó pedante,

      
		Se creyó con derecho en adelante

      
		Para echarles un tilde de desmengua,

      
		O su nombre manchar con sucia lengua;

      
		Sin que ninguno ó pocos encontrase,

      
		Que por su honra y su mérito abogase.

      
		Pero el vasto salon volvió como antes

      
		La música á mover, y unas cuadrillas,

      
		A bailar empezaron los danzantes

      
		Que se curan de amor y no de hablillas,

      
		Y el baile continuó, tanto en aquella

      
		Como en las otras salas, donde ardientes

      
		Siguieron sin pensar mas en la Mía,

      
		Sus coloquios de amor los concurrentes.

      
		Porque toda materia al fin se agota,

      
		Y hablar sobre lo mismo al cabo cansa,

      
		Que es tirarse y volverse la pelota,

      
		Y variando de asunto se descansa.

      
		En tanto aquellos, de los mozos gala,

      
		Que visteis en la puerta de antesala

      
		Soltar con petulancia la maldita

      
		Para tildar, en salvo, á la Angelita,

      
		Y otros mas natos hijos de estos tiempos

      
		Amigos de solaz y pasatiempos,

      
		En apartada pieza que ofrecía

      
		Variedad de refresco al que queria,

      
		Y sentados en torno de una mesa,

      
		Buenos vasos tomaban de cerveza,

      
		Que dispone el espíritu á desbarro,

      
		O fumaban, charlando, su cigarro.

      
		Era de ver su chocarrrero gozo,

      
		La espansiva efusion de su alborozo,

      
		Era de oir su inagotable charla,

      
		Sus chistes y satíricos vocablos,

      
		Sus cuentos; se diria al observarla,

      
		Una junta de orates ó de diablos—

      
		Cuando Don Juan entró como cualquiera

      
		Que cigarro ó refresco apeteciera;

      
		Tomó una limonada y un habano

      
		Y se sentó á fumar de ellos cercano.

      
		Mientras turva de yentes y vinientes

      
		Cruzaban, se paseaban ó bebian,

      
		Dialogando en idiomas diferentes,.

      
		Y en su charla los mozos proseguían.

      
		 

      
		…………………………………..

      
		…………………………………..

      
		…………………………………..

      
		…………………………………..

      
		 

		JULIAN bajo á don Luis)

      
		 

      
		¿Y con la bella, á ti, diablo,

      
		Como te fué!

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Yo nunca hablo

      
		De mis cosas en amor.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		En silencio, si, mejor

      
		Se acecha y tira el venablo;

      
		¿Pero el síncope te vino

      
		A pedir de boca....?

      
		 

		DON LUIS

      
		 

		Que!

      
		 

		JULIAN

      
		 

      
		No cayó ni perdió el tino,

      
		Esa tu desgracia fué,

      
		Si no con gusto, imagino,

      
		Tu brazo la sostuviera

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Lo que yo saber quisiera

      
		Si algo injurioso la dijo

      
		¡Señalando á Pedro)

      
		Aquel bruto, pues colijo

      
		Que suya la culpa fuera.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Hombre, quizá! á su pedido

      
		Puse la figura aquella,

      
		Y al hacer alas con ella....

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Le ví inclinarse á su oido...

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Y palidecer la bella…………..

      
		…………………………………..

      
		…………………………………..

      
		…………………………………..

      
		…………………………………..

      
		 

		PEDRO alto)

      
		 

      
		Nada, amigos, las mujeres,

      
		Sin perderse en pareceres,

      
		Quieren golpe audaz y recio

      
		Y menospreciar al necio

      
		Que las dice—un ángel eres.

      
		¿Qué tal? lo aprobáis? me esplico?

      
		 

		VARIOS

      
		 

      
		Muy bien

      
		 

		OTROS

      
		 

      
		Bien

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Cuando uno es rico,

      
		Buen mozo, apenas asoma,

      
		Dice—esta quiero, y la toma

      
		Como el amigo Perico.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Mi táctica si enamoro

      
		Es prodigar el te adoro,

      
		Y en mis joyas y brillantes,

      
		Y mis vestidos flamantes

      
		Mostrar que tengo un tesoro.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Y te va muy bien?

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		No hay linda

      
		Que apetezca y no se rinda,

      
		Y sin malgastar amor,

      
		Tiempo, palabras

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Primor!

      
		Cojes madura la guinda.

      
		 

		OTRO á Pedro)

      
		 

      
		
        ¿Y te dió alguna esperanza

      
		La bella en la contradanza?

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Enojada se fingió,

      
		Pero muy pronto haré yo

      
		Se incline á mí la balanza.

      
		 

		DON LUIS (bajo á Julián)

      
		 

      
		Necio y audaz me parece,

      
		Y ella mucho le aborrece:

      
		Quizá su vista bastó

      
		A descomponerla

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Nó.

      
		Ya verás si se esclarece

      
		(Alto y dirigiéndose á Pedro)

      
		Eso nunca puede hacer

      
		Desmayar á una muger

      
		Pedro que es dañino bicho.

      
		Algo al pasar la habrá dicho

      
		Duro, incisivo, á mi ver.

      
		 

      
		Y Don Juan mira, y el coloquio escucha

      
		Como el que duda y con lo cierto lucha.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Nada, una broma, ó zonzera

      
		Que no creí produgera

      
		Tanto estrago……….

      
		 

		JULIAN

      
		 

      
		¿Y si es la niña

      
		Sensible?

      
		 

		OTROS

      
		 

      
		Qué! socaliña.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Fingido todo aquello era.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		
       ¿Mas te ama?

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Y lo que hay de cierto

      
		Es que me aborrece

      
		 

		OTROS

      
		 

      
		Che!

      
		Como si hedieras á muerto.

      
		 

      
		Y Don Juan se rebulle en el asiento

      
		Mira, se muerde el labio y oye atento.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		¿La causa?

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Por que cambié

      
		De rumbo y me fui á otro puerto.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Ingrato, ella te diría!

      
		 

		OTRO

      
		 

      
		Y zelosa lloraría!

      
		 

      
		Y Don Juan, como herido é indignado

      
		Trémulo el ceño frunce y agitado.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Mucho! qué ansias! pero todo

      
		Pasaba en buen acomodo,

      
		Cuando averia yo volvía.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Que tonto has sido! perderla!

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Un ángel! perder su amor!

      
		 

		PEDRO (riendo)

      
		 

      
		Despues de gozarla flor (Rien)

      
		 

      
		Y Don Juan se incorpora; vá á lanzarse

      
		Rebosando en furor; vuelve á sentarse.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Encontrarse así una perla

      
		Y arrojarla!

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Ilay cien mejor.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Imposible! nó; como ella

      
		Ninguna en las salas ví, 

      
		Y alli está lo que descuella

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		No me faltará una bella.

      
		 

		VARIOS

      
		 

      
		Fuiste un bobo l

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Mi fortuna

      
		No se casa con ninguna;

      
		Y á mas, ella con sus zelos,

      
		Ansias, suspiros, desvelos,

      
		Por demás era importuna.

      
		 

      
		Y Don Juan mira á Pedro y circunstantes

      
		Con pupilas de fósforo chispeantes.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Ella tenerte á su lado

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Yo amplia libertad queria

      
		Por que otras nuevas tenía,

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Y el nuevo es mejor bocado

      
		 

      
		Y Don Juan muestra irónica sonrisa,

      
		Desprecio y como cólera indecisa.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		No era vivir

      
		 

		OTRO

      
		 

      
		Mas volvía,

      
		Como pájaro, el travieso

      
		La fruta rica y escasa

      
		A pica………………

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Luego á mas de eso,

      
		Cierto percance ó suceso,.

      
		Me cerró por fin su casa.

      
		 

		JULIAN

      
		 

      
		Cual es? dílo

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		No lo digo...

      
		 

      
		Y Don Juan oye atento, y como flechas

      
		Sus miradas á Pedro van derechas.

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		De ahí su enojo conmigo.

      
		Sus desaires

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		¿A que oculto,

      
		Como fantasma de bulto,

      
		Te avizoró algun testigo?

      
		PEDRO (bajando la voz y mirando de soslayo)

      
		Algo mas…………..

      
		 

      
		Y se inclina Don Juan, y sus sentidos

      
		Parece convertir quiere en oidos.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Qué ¿de tragedia

      
		El lance fué, ó de comedia!

      
		 

		PEDRO bajo)

      
		 

      
		Su padre, una noche

      
		 

		DON LUIS

      
		 

      
		Cuento!

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Sí, acaba

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		A las doce y media.

      
		 

		JULIÁN

      
		 

      
		Te pilló

      
		 

		PEDRO

      
		 

      
		Si, en su aposento.

      
		Y se levanta Pedro, y rien unos,

      
		Y Don Luis queda atónito y algunos,

      
		Y al oirlo, de repente

      
		Sus ojos relampaguearon

      
		Y saltó como serpiente

      
		Que al pasar huella un patán;

      
		Y en ademan de desprecio,

      
		ínter de pié se encararon

      
		Con pasmo, al rostro del necio

      
		Arrojó aquesto Don Juan:

      
		Mentís, villano, mentís,

      
		En lo que torpe decís,

      
		Y os lo probaré si quieres,

      
		Si flojo ó cobarde no eres

      
		Como villano, y salís.

      
		 

      
		Os llamais ricos, decentes,

      
		De linage y pundonor;

      
		Y en pago de puro amor,

      
		De criaturas inocentes,

      
		Echais al barro el honor.

      
		 

      
		¡Hombres sin alma! robais

      
		De la inocencia el tesoro,

      
		Y despues al mundo vais

      
		La joya á mostrar de ese oro,

      
		Y en vuestro timbre os gloriáis.

      
		 

      
		Y Pedro y los demás que oyendo están

      
		Miran estupefactos á don Juan.

      
		 

      
		Cobarde! infamia arrojar

      
		Sobre una débil mujer

      
		Que no os puede bofetear

      
		Ni su nombre defender,

      
		Ni sus injurias vengar!

      
		Vuelvo á decir que mentís!

      
		Mi brazo os lo probará

      
		Ahora mismo si venís,

      
		¡Señalando á Don Luis)

      
		Si no mañana, Don Luis

      
		Mi casa y nombre os dirá.

      
		 

      
		Y á fin que sepais quien soy

      
		Y de mis palabras de hoy

      
		Lleveis memorias grabada,

      
		Como prenda mia os doy,

      
		Villano, esta bofetada.

      
		Y se la dió en la cara y al instante

      
		Despareció con ojo fulminante

      
		Trazando arco de luz; y al golpe Pedro

      
		Cejó aturdido y vacilante arredro;

      
		Volvió en sí, todo fulo y azorado;

      
		Con el vestido y rostro ensangrentado;

      
		Lanzarse en pos de su contrario quiso;

      
		Pero amigos y estraños de improviso

      
		Lo rodean, lo calman y detienen,

      
		Por ver sí del escándalo previenen

      
		Los efectos ruidosos é infelices;

      
		Y echando sangre aun por las narices

      
		De aquel sitio fatal lo arrebataron

      
		Y á su casa furioso lo llevaron.

      
		Pero alguno quizá de los presentes

      
		Al coloquio y sus raros incidentes

      
		La nueva propagó por los salones,

      
		Dó se entregaban en dichosa holganza

      
		Ágenos de inquietud los corazones,

      
		A la embriaguez de amor y de la danza.

      
		Y aquel vago rumor, sin percibirse,

      
		Empezó á rebosar y difundirse,

      
		Y á tomar cuerpo como el sordo ruido

      
		Que la tormenta anuncia y el tronido;

      
		Y empezaron á hervir en las cabezas

      
		Equívocos de nuevo y sutilezas,

      
		Cuentos varios á fluir por la maldita

      
		Y el nombre á resonar de la Angelita.

      
		Hubo choque sin fin de pareceres,

      
		Abogaron por ella las mujeres

      
		Y á Pedro con justicia acriminaron;

      
		Y aunque el arranque generoso loaron

      
		De Donjuán, en sustancia dedujeron,

      
		Ser debia el galan mas preferido;

      
		A zeloso furor lo atribuyeron,

      
		Y de audaz ganó fama y de aturdido.

      
		Pues lo noble y lo bello entre nosotros,

      
		Si unos lo ensalzan lo envilecen otros,

      
		Y al fin los mas, si sobretodo el hombre

      
		Nunca fué de pandilla y tiene nombre.

      
		 

      
		Porque apesar que alli, vivo y reciente,

      
		Presenció el altercado mucha gente

      
		Y algunos el oríjen conocieron

      
		Lo contó cada cual á su manera,

      
		Y comprendiendo mal los que lo oyeron

      
		Tan diverso quedó, que el mismo no era

      
		Y cada uno llevó para el proceso

      
		Distinto parecer sobre el suceso,

      
		 

      
		Y como el baile aquel era de aquellos

      
		De gran tono y espléndido aparato,

      
		Que se guarda recuerdo grato de ellos,

      
		Y el tiempo magnifica su boato;

      
		La tradicion local, vivaz historia,

      
		Archivó y transmitió su fiel memoria,

      
		Y pasará talvez de padres á hijos

      
		Con glosas y detalles bien prolijos.

      
		 

      
		Y al hojear esa pajina elocuente

      
		Que á efímeras hablillas dá renombre,

      
		El cronista de la época presente

      
		Manchado hallaba de Angelita el nombre.

    

  
    
      
		 

      
		Ahí tienes, niña, descifrado el mundo,

      
		El mancebo gentil de amor tesoro;

      
		A tu sediento labio, en cáliz de oro,

      
		El néctar ha ofrecido del vivir.

      
		Probaste al fin de su dulzura ardiente,

      
		Conoces ya de su embriaguez el dejo;

      
		De su deleite vano esa es la fuente

      
		Que ansiosa procurabas descubrir.

      
		 

      
		Ahí está con la pompa de sus galas,

      
		Haciendo ostentacion de su belleza,

      
		En esas vastas y brillantes salas

      
		Irradiando alegria y esplendor,

      
		Ahí está como rey sobre su trono,

      
		Rodeado de su corte y sus lacayos,

      
		A cortesana turba de vasallos

      
		Repartiendo sus dones y favor.

      
		 

      
		Ahí tienes sus magníficos jardines,

      
		De sus hermosas ñores la fragancia,

      
		Sus saraos y sus danzas y festines,

      
		Sus amores, su dicha y alto prez;

      
		Ahí están sus laureados favoritos

      
		Saboreando la fruta que les place,

      
		La que en polvo al trocarla se deshace,

      
		Aunque bella en frescor y lucidez.

      
		Obsérvalo, que su mirar fascina,

      
		Míralo bien, que su esplendor deslumhra,

      
		Que en su sonrisa la espresion divina

      
		Del hombre de tus sueños hallarás,

      
		Mira bien qué fatal embaucamiento

      
		Produce y magnetiza con sus ojos,

      
		Y el corazon, el alma, el pensamiento

      
		Llevarte puede sin sentir quizás.

      
		 

      
		Pero ah! que es tarde ya por tu desdicha,

      
		Si su corona te abrasó la frente,

      
		Si su incienso dió vértigo á tu mente,

      
		De tu conciencia amortiguó la luz;

      
		Si cayó como plomo derretido

      
		Su néctar delicioso en tus entrañas

      
		Y en el febril letargo del sentido

      
		Rompió de tu alma el virjinal capuz.

      
		 

      
		Pobre mujer I cuando ebria sonreías,

      
		Mecida por los ecos y el arrullo

      
		De sus blandas y dulces armonías,

      
		Todo en él seduccion, todo era ardid;

      
		Y al estrecharte de deseos lleno

      
		Al repetirte tierno «te idolatro»!

      
		Te envenenaba y desgarraba el seno

      
		Con su lengua dulcísima de áspid.

      
		Pobre mujer! y cándida tu nombre,

      
		Y tu amor le entregabas y hermosura,

      
		Como al feliz esposo virjen pura,

      
		Despues de la cristiana bendicion;

      
		Y entre tantos galanes que á porfía

      
		Rindieran homenaje á tu capricho

      
		Uno solo quizá se encontraría,

      
		Que deveras te diese el corazon.

      
		 

      
		Pobre muger! como invisibles dardos

      
		En tu efímero triunfo, iban cien lenguas,

      
		Cien miradas de jóvenes gallardos,

      
		La gala de tu sexo á escarnecer:

      
		Víctima coronada, entre el murmullo

      
		De tanto adorador nada sentías,

      
		Si no el éxtasis vano de tu orgullo;

      
		Y asombrado te ví desfallecer.

      
		 

      
		Observa bien: dorada sepultura

      
		Es ese mundo que te halaga tanto;

      
		Alza el manto que cubre su hermosura

      
		Y un cadáver hediondo encontrarás:

      
		No hay vida en él para abrebar tu vida,

      
		Ni amor, ni fé, ni chispa de creencia;

      
		Pero ah! que es tarde ya y arrepentida

      
		Pobre mujer, en vano llorarás.

    

  
    
      
		 

		TERCERA PARTE

      
		 

		Don Juan.

      
		 

      
		Era Don Juan un hombre enamorado

      
		Según dicho vulgar de aquellas jentes

      
		Que siempre su defecto ó su pecado

      
		Al prójimo atribuyen indulgentes,

      
		Y no ven, como el Sabio lo asegura,

      
		La viga en su ojo ni la mancha impura.

      
		 

      
		Pero yo que verídico ser debo

      
		Y aprendí sin querer su íntima historia,

      
		A contrariar esa opinion me atrevo,

      
		Y decir (si no es frágil mi memoria),

      
		Que si bien inclinado á las mugeres,

      
		Como buen hijo de Eva, y á placeres

      
		Pudo ser mas ó menos que los otros,

      
		Enamorado no era en el sentido

      
		Que se dá á esta palabra entre nosotros

      
		Equivalente á zonzo y á Cupido.

      
		Porque hartos hay de tales individuos,

      
		Cortesanos de damas muy asiduos,

      
		Que andan como el rapaz siempre á la pista

      
		Con el arco y la aljaba bien provista;

      
		¡ah! de los corazones femeninos

      
		Que no se armen de petos diamantinos.

      
		Y los hay que de todas se enamoran

      
		Cuantas acaso ven lindas ó bellas,

      
		Y en imájen de lejos las adoran

      
		Sin que lo sepan ni sospechen ellas;

      
		Y rondan por su calle dilijentes

      
		Para dar á entender así á las jentes

      
		Que están de fiebre erótica perdidos

      
		Y serán si no son correspondidos.

      
		Así embriagando el ánimo al esceso

      
		Con tan dulce ilusion, pierden el seso,

      
		Y amados se imajinan, singue acaso

      
		Ninguna de los pobres haga caso.

      
		 

      
		Y hay tambien de esos tiernos corazones

      
		Cuyo incesante afán, cuya tarea

      
		Es frecuentar magníficos salones

      
		Aunque importuna su visita sea;

      
		Para hacerse ostensibles, las hermosas

      
		Visitar en el teatro mas lujosas,

      
		Ir de van y con gran desembarazo

      
		Salirlas al encuentro en el paseo

      
		Para llevar, si se lo dan, del brazo

      
		Como en triunfo su espléndido trofeo,

      
		Y que envidiosos su fortuna admiren

      
		Los que quieran mirarlos ó los miren.

      
		 

      
		Y otros hay, libertinos por instinto,

      
		Por vicio de la carne, que apetecen,

      
		Aunque mundano y vil, fruto distinto

      
		Y al Sátiro en lascivia se parecen,

      
		Y otros que de Platon siguen la idea

      
		Que es la misma en amor de don Quijote,

      
		Amantes de una linda Dulcinea

      
		Que el ánima les lleva siempre al trote.

      
		 

      
		Y como á tantos de diverso gusto

      
		Enamorados llaman, no hallo justo

      
		Tan claro nombre á mi don Juan se diese,

      
		Aunque frágil tambien en amor fuese

      
		Porque cada hombre tiene sus pasiones,

      
		Sus instintos y ocultas propensiones,

      
		Su yó que es su natura, su organismo,

      
		Su vida, su alma, su cerebro mismo;—

      
		Fuerza, móvil fatal que lo conduce

      
		Sello especial á su persona imprime,

      
		Y en sus estemos actos se trasluce

      
		Bello, innoble, ridículo ó sublime.

      
		 

      
		Así si enamorado don Juan era

      
		Debió serlo sin duda á su manera;

      
		Porque idea que nadie conocía

      
		Solo su ardiente corazon movia,

      
		De esas místicas y hondas que del alma

      
		Oscurecen la luz, turban la calma,

      
		Pero el vulgo y no vulgo, cuyo juicio

      
		Suele andar fuera de razon y quicio,

      
		Viéndolo entretenido en galanteos,

      
		En tertulias, visitas y paseos,

      
		Sin duda enamorado lo creía,

      
		De esos que su alto afán y su valía

      
		En conquistas de amor cifran ufanos

      
		Y en su maligno error lo confundía

      
		Con la turba de necios casquivanos.

      
		 

      
		Don Juan en tanto libre como el viento,

      
		(Que opiniones vulgares desdeñaba)

      
		De un alto irresistible pensamiento

      
		La misteriosa incógnita buscaba,

      
		Cuando frívolo, escéptico, convulso,

      
		Obedecia á su fatal impulso,

      
		Y caminaba á realizar la vida

      
		Temerario quizá, como el que busca

      
		Una luz solitaria y escondida

      
		Entre tinieblas que la vista ofusca.

      
		 

      
		Idealista en amor, no habiendo hallado

      
		El tipo por su mente imaginado

      
		Que absorviese á su yó, tal vez iluso,

      
		Despechado, frenético, confuso

      
		Buscaba en el amor de las mujeres

      
		Alimento á la vida y la esperanza,

      
		Y probando amarguras y placeres

      
		Ver hasta donde el sentimiento alcanza,

      
		Si sentir es vivir, ó si se agota

      
		Del corazon la vida gota á gota

      
		Como el vigor del cuerpo y su frescura;—

      
		Si halla descanso, refrigerio, hartura,

      
		Y otra mas bella, peregrina, y verde

      
		Nace en lugar de la ilusion que pierde.

      
		Porque aunque viejo asaz en desengaños,

      
		Fruto mortal de la mundana ciencia,

      
		Como hombre de pasion y rico de años,

      
		No pudo recorrer de la esperiencia

      
		La escala que conduce al idealismo,

      
		A la duda, á la muerte, al fatalismo;

      
		Y en su robusta inteligencia unidas,

      
		Las concepciones altas y atrevidas

      
		Del sentimiento y la razon se hallaban,

      
		¥ en los arranques de pasion supremos,

      
		Idealizando siempre se lanzaban

      
		A esplayarse y tocar en los estremos.

      
		 

      
		Sintió muy jóven por la vez primera

      
		La pasion del amor correspondido,

      
		Y esa pasion que desdichada fuera

      
		Dejó en su corazon profunda herida,

      
		Un recuerdo vivaz; pero muy luego

      
		En el umbral del mundo puso ciego

      
		La planta varonil, y como hervía

      
		Su sangre juvenil con enerjía,

      
		Allí estímulo hallando fácilmente

      
		Lo pasado olvidó por lo presente.

      
		 

      
		Libre, dueño de si, de savia llena

      
		Creció su juventud como la encina

      
		Que desafiando al huracán serena

      
		En los montes impávida domina.

      
		Tomaron vuelo así sin traba alguna

      
		Los instintos de su alma, y se embriagaron

      
		En gozo mundanal porque oportuna

      
		La voz de la razon nunca escucharon;

      
		Porque es dulce el amar y ser querido,

      
		Y en esa edad el corazon henchido

      
		Está solo de amor, y á sus pasiones

      
		Que nacen y voraz instinto tienen

      
		Cuadran bien las febriles emociones

      
		Que del deleite y del amor provienen.

      
		Cual náufrago bajel entre las olas

      
		Sin brújula feliz, divaga á solas

      
		Hasta que lo sumerje hecho pedazos

      
		El voluble elemento en lo profundo

      
		0 la arroja con furia á los ribazos;

      
		Asi Don Juan que se engolfó en el mundo

      
		Inesperto doncel, flotando ansioso

      
		De una en otra emocion, ora orgulloso

      
		Se gozó y satisfecho, ora burlado

      
		Sintió en su corazon despedazado

      
		Nacer un desengaño, y fué perdiendo

      
		El candor y la fé, hasta que el tremendo

      
		Piélago, que surcaba embrabecido,

      
		Lo hubo entre sus despojos confundido.

      
		Pero al fin la razon llamó á su puerta

      
		Y con secreta voz le dijo ¡alerta!

      
		¿Qué has hecho? donde vas?y abrió los ojos,

      
		Sin velo yá de alegres ilusiones,.

      
		Y halló solo reliquias y despojos

      
		Dondequiera sembraron sus pasiones.

      
		 

      
		Vió entonces que el amor es vanagloria,

      
		El deleite mundano vil escoria,

      
		Y humo, no mas, cuanto hasta alli demente

      
		Apeteció su corazon ardiente;

      
		Lloró el tiempo perdido, de sí mismo

      
		Se avergonzó, y echando á lo pasado

      
		Atónita mirada, vió el abismo

      
		De perdicion ante él, desengañado.

      
		Asi Don Juan en sus primeros años

      
		Se apartó sin querer del buen camino,

      
		Probó placer, dolor y desengaños

      
		Perdió la paz del alma, bien divino;

      
		Pero volviendo en sí, vió mas esperto

      
		Otro camino á su esperanza abierto.

      
		 

      
		Diluso, entonces, dijo adios al mundo,

      
		Dijo adios á sus vanas distracciones,

      
		Y dominado de pesar profundo

      
		Se concretó en su yo—de otras pasiones

      
		Mas altas que su espíritu nutria

      
		Sintió hervir la volcánica enerjía,

      
		Y amurallando con estoico orgullo

      
		A toda impresion tierna el pecho suyo,

      
		Pasó de uno á otro estremo y todo gozo

      
		O placer que embellece la existencia,

      
		Todo mundano y frivolo alborozo

      
		Miró con irrisoria indiferencia.

      
		 

      
		Nadie amable como antes ni espansivo,

      
		Simpático, risueño ni festivo

      
		Desde entonces le vio, ni tomar parte

      
		En regocijo alguno ni recreo

      
		Con los que ayer siguieron su estandarte

      
		De vida disipada y galanteo;

      
		Ni á sus amigos jóvenes unirse

      
		Para reir, pasear y divertirse;

      
		Y aunque miraron con asombro algunos

      
		Su cambio de vivir tan repentino,

      
		Nadie supo entre tantos importunos

      
		El orijen fatal de que provino.

      
		 

      
		En tanto como hierve comprimida

      
		La lava en las entrañas del volcan.

      
		Asi en su corazon lleno de vida

      
		Las pasiones bullendo siempre están.

      
		Como encontrase hastío y amargura

      
		En el fondo del cáliz deleitoso,

      
		Gozar y amar le pareció locura

      
		Indigno fin del hombre; y el fogoso

      
		Afán de las pasiones que ajitaron

      
		Su ciega juventud y la estraviaron

      
		Procuró refrenar, y fácilmente

      
		Consiguió someterlas al potente

      
		Yugo de la razon. Asi temprano

      
		Entre su ardiente corazon lozano

      
		Y el mundo seductor, donde sin tino

      
		Buscó la dicha, un muro diamantino

      
		Interpuso don Juan; y los reflejos

      
		De una luz inefable de esperanza,

      
		Vaga, infinita y de brillantes lejos

      
		Columbró en misteriosa lontananza.

      
		Qué buscaría en él que produjese

      
		Para su labio sazonado fruto,

      
		Que acerbo, frágil y falaz no fuese,

      
		U origen de pesar y eterno Juto?

      
		 

      
		Asi rodeado de aparente calma,

      
		Y con hondo vacio dentro el alma,

      
		Triste, incierto, vagaba y solitario.

      
		Qué hará? donde? á qué fin ¿por qué camino

      
		Emprender la jornada temeraria

      
		«Era fuerza vivir y su destino

      
		Realizar con valor sobre la tierra,

      
		Mientras robusto el corazon palpita,

      
		Mientras una ilusion el alma encierra

      
		O esperanza de bien nutre infinita.—»

      
		Dejó su hogar al fin, y de la ciencia

      
		Fué el tesoro á buscar su inteligencia

      
		Allá en la vieja Europa, donde ufano

      
		Ostenta su poder el jenio humano;

      
		Porque á su ardiente, jóven fantasía

      
		Grande y digno trofeo parecia

      
		La palma del saber; porque inesperto

      
		Imaginarse pudo en esperanza

      
		Que la ciencia es el bien, la luz que al puerto

      
		Nos lleva de la dicha y la bonanza;

      
		Porque anhelan sus ojos ver el mundo,

      
		Su corazon sentir cuanto él convida,

      
		Su mente conocer, y en lo profundo

      
		Sondar de los arcanos de la vida.

      
		Del Asía, cuna del saber humano,

      
		Del Ejipcio, del Griego y del Romano,

      
		De un siglo y de otro siglo, ella la herencia

      
		Rica atesora de trabajo y ciencia;

      
		Allí al lado de ruinas y vestigios

      
		Sus fábricas el Arte alza moderno,

      
		De la industria se encuentran los prodijios.

      
		La gloria de la vida y el infierno.

      
		Allí la humanidad con sus pasiones,

      
		Sus miserias y locas ambiciones

      
		Hierve como una mar, blasfema, adora,

      
		Alza jigante voz, ruje, camina

      
		Sin cesar batallando, rie y llora,

      
		Pujanza ostenta y concepcion divina.

      
		Alli la obra del hombre palpitante

      
		De formas y de espiritu jigante,

      
		Dó quier con sus borrones "aparece,

      
		Su nada muestra ó revelar parece

      
		Providencial designio; y alli asoma

      
		A la luz del festin y de la orjía

      
		La corrupcion soberbia de Sodoma

      
		Riendo beoda y blasfemando impía.

      
		 

      
		Estudiando, admirando en sus creaciones

      
		Del ingenio humanal las concepciones

      
		Consumió de su edad lo mas florido,

      
		Y en el deleite se gozó mundano

      
		Despues su corazon enardecido;

      
		Viajó mucho, observó, midió su mano,

      
		Contempló colosales monumentos,

      
		Ruinas, vestigios, momias de ciudades

      
		Y teatros y palacios y portentos

      
		Labrados por el hombre en las edades;

      
		Vió el poder de los pueblos y las leyes,

      
		La grandeza y orgullo de los reyes.

      
		 

      
		Lo que aprendió en la escuela de los sabios,

      
		Lo que al estudio y reflexion debiera,

      
		Lo que oyó acaso de mundanos labios,

      
		Lo que en las viejas sociedades viera;

      
		Te lo diré, lector, sin duda alguna,

      
		En ocasion mas bella y oportuna;

      
		Porque no entra en mi plan hacer un viaje

      
		Ni variar tanto el primitivo tema,

      
		Ni pintarte de bulto el personaje

      
		Varon de mi romántico poema.

      
		Volvió á su Patria jóven todavía,

      
		Llena el alma de bellas ilusiones;

      
		La patria de su amor ya no existia,

      
		Y encontró en lugar suyo horrenda orjía

      
		De feroces y estúpidas pasiones.

      
		Sus sueños de idealista ¿qué se hicieron?

      
		Donde tan pronto, sí, donde se fueron

      
		Las esperanzas suyas tan vivaces,

      
		Su aspiracion al bien y á la grandeza,

      
		Las ambiciones de su mente audaces,

      
		Tanto afán y labor de su cabeza?

      
		Lloró el tiempo perdido, vió desnudas,

      
		Mil verdades entonces, harto amargas,

      
		Brotaron en su mente horribles dudas,

      
		Pasó en tribulacion vigilias largas.

      
		Lo que pensó y sufrió en esa agonía

      
		Terrible del espíritu confusa,

      
		Las visiones que vió su fantasía

      
		Tambien, lector, te contará mi musa,

      
		Si Dios le dá como ilusiones vida:

      
		Será una voz del corazon perdida

      
		O una pájina mas de desengaños.

      
		¡Que hará? dó irá Don Juan? porqué camino?

      
		(Contaba á la sazon veinte y cinco años)

      
		«—Era fuerza vivir y su destino

      
		Realizar con valor sobre la tierra,

      
		Mientras robusto el corazon palpita,

      
		Mientras una ilusion el alma encierra

      
		O esperanza de bien nutre infinita—»

      
		Y despechado en busca de emociones

      
		Su corazon salió, salió su mente,

      
		Salieron sus instintos y pasiones

      
		Como brota el raudal de viva fuente.

      
		Y en esa edad, con pensamientos tales,

      
		Benévolo lector, te lo presento,

      
		Por que hubo en su vivir cosas fatales,

      
		Porque lo exije el hilo de mi cuento.

    

  
    
      
		 

		CUARTA PARTE.

      
		 

		Lances y percánces

      
		 

      
		LA NIÑA

      
		Qué horas son?

      
		EL CRIADO

      
		Las ocho dan;

      
		¿Y sus mercedes no van

      
		Esta noche á la comedia?

      
		LA NIÑA

      
		No: anda á decir á don Juan

      
		Que venga á las once y media;

      
		En su casa estará ahora:

      
		Corre.

      
		 

      
		EL CRIADO

      
		Pero la señora

      
		Como está así tan enferma,

      
		Tal vez, niña, no se duerma

      
		Antes de llegar esa hora,

      
		Y pobre de mí si siente

      
		Ruido en el patio.

      
		LA NIÑA

      
		Oye, tente! 

      
		Llave pondrás á la puerta

      
		De calle en falso, y alerta!

      
		Porque te echo agua caliente

      
		Si te duermes otra vez;—

      
		Y cuando entre, con los pies

      
		Rumor en la puerta harás

      
		De mi cuarto, y te me irás

      
		Para tu jaula despues.

      
		EL CRIADO

      
		Pero, niña, su mercé,

      
		Se espone y me espone á mi...

      
		LA NIÑA

      
		Le quiero tanto....!

      
		EL CRIADO

      
		Ya sé.

      
		LA NIÑA

      
		Pues bien, anda que yo aquí

      
		La respuesta aguardaré.

      
		LA NIÑA sola)

      
		Le amo tanto, sí por Dios!

      
		Que al infierno bajaría

      
		Si me dijese—alma mía

      
		Quiero me acompañes vos—

      
		Y con él me perdería.

      
		Hay para mí en su voz pura

      
		Tanto espíritu y dulzura,

      
		Cuando me dice—te quiero,

      
		Que oyéndola sin tortura

      
		Me estaría un siglo entero.

      
		Hay en ella vibracion

      
		De tan intensa espresion

      
		Que á lo hondo de mis entrañas

      
		Lleva emociones estrañas,

      
		Delicia á mi corazon.

      
		Pero, Agustín dice bien,

      
		Noto el peligro recien

      
		Si cuando abra yo mi puerta

      
		Oye mam á y se despierta,

      
		Yo me pierdo y él tambien.

      
		Pobre de mí! inadvertida

      
		El reposo de mi vida

      
		Sin saber jugando estoy;

      
		Mas no importa si querida,

      
		Feliz como nadie soy.

      
		 

      
		Asi hilando esperanzas y temores

      
		De su secreto amor por vez primera,

      
		Candorosa, inesperta en lid de amores

      
		Sigue la niña bella, inter espera

      
		Su mensagero fiel; que áDon Juan ama

      
		Con pura, ardiente y primitiva llama;

      
		Con aquella pasion libre de engaños

      
		Que el corazon tan solo á los quince años

      
		Cuando late fogoso é inocente

      
		Al halago de amor encanto siente.

      
		Y como en su alma cándida no habia

      
		Ni cálculo mundano ni falsía,

      
		Sospecharla no pudo en el que amaba

      
		Y el corazon y el alma le entregaba.

      
		Y don Juan la quería; mas voluble,

      
		Incapaz de pasion indisoluble,

      
		Casualmente la vio, la encontró bella,

      
		La habló de amor por pasatiempo acaso,

      
		Como acostumbran todos, y con ella

      
		Ni en lisonjas eróticas escaso

      
		Ni en melosas retóricas anduvo;

      
		La ocasion le ayudó, fortuna tuvo

      
		Porque fingiendo y jugueteando al verla,

      
		Amor logró inspirarla fácilmente,

      
		Y acabó, como muchos, por quererla

      
		No con amor vivaz, pero sí ardiente.

      
		 

      
		Y la niña por cierto, merecía

      
		Un corazon mas tierno y mas novicio

      
		De esos que no ha estragado todavía

      
		Hálito alguno de mundano vicio;

      
		De esos que aman con fé, que se incorporan

      
		En espíritu y carne en el que adoran;

      
		Corazon inesperto y sin orgullo;

      
		Virginal, candoroso como el suyo—

      
		Porque á mas de los quince y su frescura

      
		Rasgos tenia de inefable gracia,

      
		Espresion en su rostro de ternura,

      
		De pasiones ardientes y de audacia.

      
		Su talle era menudo y sus facciones

      
		Y" su mano y su pié; pero torneadas,

      
		Perfectas en grosor y proporciones

      
		Las formas de su cuerpo delicadas.

      
		Castaño oscuro su cabello, y lleno,

      
		Todo un mimo de amor, su blanco seno.

      
		Sustentaba su cuello con nobleza

      
		Una hermosa y artística cabeza

      
		Como solo Rafael pudo idearla,

      
		En cuya frente, acaso notaría

      
		Quien supiera frenólogo observarla,

      
		La recoódita luz que contenia.

      
		Su ceja era atezada y espresivos

      
		Sus ojos de gazela siempre vivos,

      
		Bajo el negro perfil de sus pestañas

      
		Arrojaban en sí luces estrañas

      
		Que al mirar vacilando producían

      
		Fascinacion de amor, si en él ardian.

      
		 

      
		Asi adornada de prestigios tantos,

      
		Sin arte alguno de mundana escuela,

      
		Tan solo con su amor y sus encantos

      
		Cautivaba á Don Juan la linda Estela.

      
		Tanto abandono en su pasion habia,

      
		Tanto espíritu á mas, tanta hidalguía,

      
		Tanto fuego y candor, que era imposible

      
		No ejerciera poder irresistible

      
		Sobre aquella alma, aunque voluble, ardiente.

      
		Asi Don Juan por verla, diariamente

      
		Frecuentaba su calle, de ahora cierta

      
		Siempre hechicera hallaba, siempre alerta

      
		La amorosa sonrisa de su dama;—

      
		Y burlando los celos de la mama,

      
		Sus sospechas de beata algo importunas.

      
		Tener solia en horas oportunas

      
		Sus coloquios de amor, sus dulces cuitas,

      
		Sus misteriosas y nocturnas citas,

      
		Porque astuto el amor, buen acomodo

      
		Con sofismas y trampas halla á todo.

      
		 

      
		Asi entrambos con ánimo indolente

      
		Se dejaban llevar por la corriente

      
		De un amor sin objeto y peligroso,

      
		Aunque en deleite y beatitud sabroso,

      
		Sin pensar que pudiera por acaso

      
		Turbar su regocijo algun fracaso.

      
		Y cuadrando á merveille al frájil hilo

      
		Del fantástico cuento que tranquilo

      
		Voy regalando á frivolos lectores,

      
		Diré que en alas del fugaz deseo

      
		Subieron los eróticos ardores

      
		De don Juan á tal punto de apojeo

      
		Una noche de cita malograda

      
		(En que solo lo vieron las estrellas

      
		Y el negro confidente de su amada

      
		A la puerta esperar) que á la luz de ellas

      
		Compuso la siguiente serenata,

      
		Donde el ardor de su pasion retrata,

      
		(Se entiende aquella noche); porque vate

      
		Era don Juan como cualquiera hoy

      
		Y espetar su rimado disparate

      
		Al público y su dama bien podia.

      
		 

      
		Coronada de estrellas

      
		La noche está sombría,

      
		Pero entre todas ellas

      
		La venturosa mía

      
		No veo desde aquí.

      
		Ángel mio, despierta,

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por ti.

      
		 

      
		Descansas, inter velo

      
		Yo triste y agitado;

      
		Cuando tu vista anhelo,

      
		Tú escenta de cuidado

      
		Duermes soñando en mí.

      
		Alma mia, despierta,

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por ti.

      
		 

      
		Si como tengo vieras

      
		El corazon ahora,

      
		Sin duda oir me hicieras

      
		Tu voz consoladora

      
		Bálsamo para mí,

      
		Vida mia, despierta

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por tí.

      
		 

      
		Mas dulce que el arrullo

      
		De la paloma tierna,

      
		Así del labio tuyo,

      
		Fuente de amor eterno,

      
		El éco es para mí.

      
		Ángel mio, despierta,

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por tí.

      
		 

      
		De la palabra aquella

      
		Tan armoniosa y bella,

      
		Que me electriza el alma

      
		Y mis pasiones calma,

      
		Vierte el hechizo en mí.

      
		Vida mia, despierta,

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por tí.

      
		 

      
		Por el amor movido

      
		De tu pupila negra

      
		La mirada encendida,

      
		Que el corazon alegra,

      
		 

      
		Lánguida llegue á mi.

      
		Alma mía, despierta,

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por tí.

      
		 

      
		Que al menos tu sonrisa

      
		Me acaricie un momento,

      
		O como pura brisa

      
		Tu perfumado aliento

      
		Vague en torno de mí.

      
		Ángel mio, despierta,

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por tí.

      
		 

      
		Ábreme, que deliro,

      
		O niña! y pierdo el seso

      
		Por el tierno suspiro,

      
		Por el ardiente beso,

      
		Que guardas para mi.

      
		Vida mia, despierta,

      
		Que velando á tu puerta

      
		Estoy solo por tí.

      
		 

      
		Pero si virgen, tierna, primitiva

      
		La pasion de la niña creciendo iba,

      
		El amor de don Juan naturalmente

      
		Debía declinar como corriente

      
		Que repartida en diferentes brazos

      
		Se estiende por arenas y ribazos;—

      
		Y aunque tierno sin par cuando la vía,

      
		Cuando apuraba sus ardientes besos,

      
		Cuando entregarse sin temor podia

      
		De la embriaguez de amor á los escesos;

      
		Ya no era tan asiduo en sus visitas

      
		Ni en frecuentar su calle, ni á las citas

      
		Tan puntual como en antes, por razones

      
		De la índole fatal de sus pasiones.

      
		 

      
		Pero volviendo al cuento, interrumpido

      
		Por esta digresion cuyo sentido

      
		Comprenderán mas larde los lectores

      
		Que gustan de internarse en pormenores;

      
		Digresion oportuna, porque en vela

      
		Quedó aguardando la respuesta Estela,

      
		Y el mensagero fiel caminando iba

      
		A llevar su recado calle arriba,

      
		Al don Juan, cuyo hogar, no muy distante,

      
		Era en la calle misma hacia el levante:—

      
		Diré que llegó allí muy satisfecho

      
		El comensal de lengua asaz ladina,

      
		Como quien nueva trae de honra ó provecho

      
		Y soñando ha venido en la propina,

      
		Al tiempo que don Juan como un cohete,

      
		De su casa salia muy paquete;!

      
		Y cruzándole el paso como pudo,

      
		Sin temor que colérico le riña

      
		Con el sombrero en mano su saludo

      
		Le hizo hablándole así:

      
		 

      
		EL CRIADO

      
		Dice la niña

      
		Que vaya su mercé.

      
		DON JUAN

      
		¡Te indicó la hora!

      
		Hay novedad alguna? porque ahora

      
		No es possible....

      
		EL CRIADO

      
		Despues de la comedia

      
		A eso, me dijo, de las once y media,

      
		Si otra atencion á su mercé no asalta.

      
		DON JUAN

      
		Me abrirás tú la puerta?

      
		EL CRIADO

      
		Si, señor.

      
		DON JUAN (dándole dinero)

      
		Cuidado con dormirte! iré sin falta.

      
		Guarda eso.

      
		EL CRIADO

      
		Muchas gracias! y esta flor

      
		Manda tambien, y dice que ha estrañado

      
		No haya por casa su mercé pasado.

      
		DON JUAN

      
		¿Estuvo inquieta?

      
		EL CRIADO

      
		Mucho! y en la puerta

      
		Mas de dos horas me hizo estar alerta

      
		Y salia á mas de eso á cada instante

      
		A asomarse, y decia—es un tunante!

      
		No pasará por mas que lo deseo

      
		Y andará visitando ó de paseo.

      
		DON JUAN

      
		Zelosa esta chinita! que hacer tuve

      
		EL CRIADO

      
		Lo quiere á su mercé mas que á sus ojos,

      
		DONJUÁN

      
		Vete y dila, que si hoy puntual no anduve,

      
		Iré luego á quitarla los enojos,

      
		 

      
		Y se fué el negro, alegre como vino.

      
		Y marchando despacio y caviloso

      
		Calle abajo don Juan siguió camino,

      
		Y se acercó á una puerta, receloso

      
		De que alguien lo observase, en cuya cumbre

      
		Flameaba de un farol la activa lumbre;

      
		Y con una mujer, que allí en acecho

      
		Parecía esperar, muy satisfecho

      
		Aunque mucho mas ella, repentina

      
		Trabó conversacion

      
		Y Cesarina?

      
		—Al teatro van—

      
		¿No la hablaré esta noche?

      
		—Se acaba de vestir y aguarda el coche.—

      
		¿Salir no puede entonces?

      
		—¡Imposible!

      
		Contestó con sonrisa indefinible,

      
		Mirando hacia el zaguán, y al tiempo mismo,

      
		Pura como vision del idealismo,

      
		Una bella asomó; toda cubierta

      
		De galas y de joyas diamantinas,

      
		Que tras la hoja cerrada de la puerta

      
		Sus gracias quiso solapar divinas.

      
		Con la luz del farol gozarse pudo

      
		En su vista don Juan; y á su saludo

      
		Contestó deslumhrado y sorprendido:

      
		¡Bendita la hora en que te quise, oh bella!

      
		—Por saludar á usted solo he venido;

      
		Me voy, mama me aguarda, replicó ella,

      
		DON JUAN

      
		El coche aun no ha llegado, hablar podemos...

      
		CESARINA

      
		Caminar puede mama, y á pié iremos.

      
		DON JUAN

      
		Tan lleno, oh Dios, que el corazon traia!

      
		CESARINA

      
		Ya me llaman, adios.

      
		DON JUAN dándole una rosa)

      
		Me gustaría

      
		Ver en tu seno luego esta vellosa,

      
		CESARINA

      
		Y á mi, que á engalanar alguna hermosa

      
		No vaya este jazmín.

      
		DON JUAN tomándola la mano)

      
		Seria agravio;

      
		Y este beso a tu mano de mi labio

      
		Te asegurará que nó....

      
		Y al darlo ardiente

      
		Oyó rumor de pasagera gente

      
		Y un ay! como de asombro dolorido

      
		Que helado le dejó, y el repetido

      
		Adiós de Cesarina, que al momento

      
		Despareció; y en brusco movimiento,

      
		Miró, hacia atrás tornando, y no distante

      
		Vió de Estela los ojos rutilantes

      
		Y se echó á caminar todo confuso.

      
		Y era ella, si, la que infeliz acaso

      
		A desengaño tan terrible espuso,

      
		La que poco antes le llamó, y al paso,

      
		Viendo infiel á don Juan hasta el esceso

      
		De imprimir á otra mano ardiente beso,

      
		De sorpresa y furor mal reprimido

      
		Lanzó aquel ay! que lo dejó aturdido.

      
		 

      
		Era Estela la tierna y delicada,

      
		De cuerpo al parecer débil criatura,

      
		Pero de alma fosfórica y templada

      
		Para sentir de amor fiebre y locura.

      
		Del brazo con su mama iba á paseo,

      
		Ebria en sueños de dicha porque el criado

      
		Trajo nueva feliz á su deseo,

      
		Y su angélico espíritu engolfado

      
		Todo en amor, sin sospechar engaño,

      
		Cuando aleve el puñal del desengaño

      
		Hirió su corazon; empero pudo

      
		Reprimir su pasion, disimularla;

      
		Porque mostrar el corazon desnudo,

      
		Sentir honda pasion, manifestarla,

      
		Revelarse cual es ante los otros

      
		No es dado á la mujer entre nosotros;

      
		Sino inmoble sentir, sellando el labio

      
		Devorar sus congojas ó su agravio;

      
		Sufriendo á veces infernal suplicio

      
		Mostrar risueño rostro, y, por un vicio

      
		De absurda educacion, las espansiones

      
		Mas fuertes sofocar de sus pasiones.

      
		Asi lo noble que su pecho siente

      
		Lo bello que su espíritu atesora,

      
		Lo puro, lo sublime, lo elocuente

      
		Que el hombre en la mujer busca y adora;

      
		Lo que su imperio ensancha y asegura

      
		Poder irresistible á su hermosura

      
		Ella para su mal lo oculta diestra,

      
		Y en su labio, su rostro y su mirada

      
		Lo frívolo y lo vano solo muestra,

      
		Se envilece á sí misma y se degrada.

      
		Asi ama á veces y el amor que siente,

      
		No inspira al corazon que en ella ardiente

      
		Lo buscaba espansivo, y al encanto

      
		Sucede la tibieza y desencanto.

      
		Así de sus auroras virginales

      
		Pierde la robustez y lozanía

      
		Probando crisis de pasion fatales,

      
		Pesares, desengaños y falsía,

      
		Su juventud malgasta, y aunque bella,

      
		Llora y maldice su fatal estrella.

      
		Asi no hallando lo que al alma halaga

      
		El hombre en la mujer, frivolo embriaga

      
		Con incienso falaz su vano orgullo.

      
		O enlabia su candor con falso arrullo.

      
		Asi, aunque logre cautivar la vista

      
		Con su hermosura y gracia y sus vestidos,

      
		Rara vez asegura su conquista

      
		El alma avasallando y los sentidos.

      
		 

      
		Don Juan, en tanto á priesa,

      
		Cavilando en el lance y la sorpresa

      
		Poco á poco saliendo fué del susto,

      
		Y sintió evaporarse su disgusto

      
		A tal punto, que al fin atolondrado

      
		Varias veces soltó la risotada.

      
		Y pensado en Estela y Cesarina

      
		(Aquella noche á su ilusion divina)

      
		Llegó al teatro por fin de buen talante,

      
		Donde holgarse podrá libre y tranquilo,

      
		ínter no se me antoje en adelante

      
		Anudar de su historia el frágil hilo.

      
		Por que decir me place á los lectores

      
		Amigos de internarse en pormenores,

      
		Que el teatro estaba como nunca bello

      
		Y tan lleno de pueblo que no habia

      
		Donde echar como, dicen, un cabello;—

      
		Hipérbole sublime en poesía,

      
		Que bendigo mil veces, porque á tientas

      
		Ensartando voy rimas como cuentas,

      
		Y en apuros tan grandes suelo hallarme

      
		Que no sé ¡vive Dios! de qué agarrarme.

      
		 

      
		Inmenso era el concurso. En la cazuela

      
		Estaban del amor las flores mustias,

      
		Solapando su hechizo con cautela;

      
		Lasque tal vez eróticas angustias

      
		Procuran distraer, y las que flujo,

      
		Teniendo como todas por el lujo,

      
		Y las galas de moda, alli con ellas

      
		No pueden prestigiar como otras bellas;

      
		Y en los palcos estaban y balcones

      
		Las gentes de valer en patacones:

      
		El Pueblo en lo demás. Se distinguia

      
		Alli la advenediza aristocracia

      
		Que funda en los talegos su valía,

      
		Como en todo concurso, ora en la gracia

      
		De sus trajes de moda, en lo lucido

      
		De sus galas y asiento distinguido;

      
		Y estrangeros de traje muy decente,

      
		Gente que acceso fácil doquier halla,

      
		Le hablaba familiar, cosa corriente

      
		Donde el traje hace gente á la canalla;—

      
		Cosa muy natural y muy sencilla,

      
		Y que á nadie por cierto maravilla,

      
		Do se quilata el mérito por oro

      
		Y se compra con él rango y decoro.

      
		Cosa en el teatro sobre todo justa

      
		Donde el lugar se adquiere por dinero

      
		Y el que quiere gastar lleva el que gusta

      
		Como un hombre de pro, valiendo cero,

      
		Y de cualquier imbécil, cualquier tonto

      
		Verdulero ó patán, sin labor, pronto

      
		Tiene el primer lugar. Y es la desgracia

      
		Fatal de la soberbia Plutocracia,

      
		Que á su palacio de oro donde impera

      
		Con orgullo tan necio y tan liviano,

      
		Subir puede sin título un cualquiera

      
		Y reinar igualmente en soberano;

      
		Mientras que la alta silla, el regio asiento

      
		Que ocupa por sus obras el talento,

      
		Nadie escala con oro en plazo breve

      
		Ni admite nunca advenediza plebe.

      
		Bueno es que triunfe en teatros y festines,

      
		Donde se acata el fausto, y en el baile,

      
		Como despues del rezo y los maitines

      
		En rico refitorio obeso fraile,

      
		Pero que deje el encumbrado puesto

      
		Al ingenio sublime, aunque modesto;

      
		Que abra campo y salude reverente

      
		Guando solo, entre tanta muchedumbre,

      
		Sin pompa mundanal, la noble frente

      
		Muestra bañada de divina lumbre.

      
		Porque Mayo al crear la Democracia

      
		Marcó para elevarse otros caminos,

      
		Y su Sol de la intrusa Aristocracia

      
		Pulverizó al nacer los pergaminos;

      
		Porque el labor del brazo y de la mente

      
		Solo ennoblece y dignifica al hombre,

      
		Y grande tan solo es quien noblemente

      
		Sabe gloria adquirir para su nombre.

      
		 

      
		Pero, á anudar la narracion volviendo,

      
		El teatro estaba lleno porque entiendo

      
		No era noche de clásica comedia

      
		Ni sainete, ni canto, ni tragedia,

      
		Sino de nuevo y lastimoso drama,

      
		Romántico en el fondo y en la trama.

      
		Porque en el tiempo aquel el Romantismo

      
		Su invasion habia hecho con fortuna,

      
		Y arrollado sin lucha el clasicismo

      
		Proteccion ni defensa hallaba alguna,

      
		Salvo el voto fugaz de algunos viejos

      
		En letras y política cangrejos,

      
		Que con frios sarcasmos y con pullas

      
		Cantaban sin querer las aleluyas

      
		Del Arte vencedor; y aunque no habia,

      
		Entre la gente aquella que aplaudía

      
		Con igual entusiasmo á Víctor Hugo,

      
		A Parásito, á Zoilo y á Mendrugo,

      
		De criterio partícula ni parte

      
		Para juzgar la inspiracion del Arte,

      
		La espontánea ovasion del sentimiento

      
		Dar sabia al ingenio y al talento.

      
		 

      
		Lector, por lo antedicho no presumas

      
		Satírica intencion; representaban

      
		No sé si obra de Schiller ó de Dumas

      
		La noche aquella, y en el lance estaban

      
		Mas terrible del drama y mas patético,

      
		Y atronaba la escena actor frenético,

      
		Cuando don Juan entró:—todo el concurso

      
		Movido de terror con el discurso

      
		Y la accion y la voz, gesto y talante

      
		Del enérgico actor, vista anhelante

      
		Clavaba en él, y en palcos y balcones,

      
		Como en ofrenda digna á sus pulmones,

      
		Tal vez alguna lágrima corría,

      
		O alguna bella el rostro se cubría

      
		Con el fino cambrai ó el abanico;

      
		Y como el pecho de hombres y mujeres

      
		Para tanta emocion era ya chico,

      
		Sin andarse metiendo en pareceres,

      
		Reventó en palmoteo el entusiasmo,

      
		Golpes de pié y baston que daban pasmo,

      
		Y concluyó la escena de repente

      
		Saludando el actor muy lindamente.

      
		 

      
		Cayó el telon, y á divagar de suyo

      
		Empezó entonce el humanal murmullo,

      
		Y empezó de las bellas el ojeo

      
		Hacia el patio, y los guiños y saludos,

      
		Y maligno por bajo el cuchicheo,

      
		Y los dichos satíricos y agudos;

      
		La sonrisa asomó y en el momento

      
		La terrible emocion se llevó el viento.

      
		Don Juan que era del pueblo y se gozaba

      
		En mezclarse entre el pueblo y el tumulto,

      
		Y siempre la ocasion aprovechaba

      
		De ver del pueblo el jigantesco bulto

      
		Agitar como el Plata en los ribazos

      
		Sus miles de cabezas y de brazos,

      
		Desde el patio observaba lentamente

      
		El concurso de bellas con su lente.

      
		La luz viva, el arreo y compostura

      
		Daban prestigio tanto á su hermosura

      
		Que era imposible estarse sin mirarlas,

      
		Y viéndolas de lejos, tentaciones

      
		No sentir criminales de adorarlas

      
		Como puras y angélicas visiones.

      
		 

      
		Angela estaba allí resplandeciente

      
		De hermosura, de galas y de flores,

      
		Remedando en candor y continente

      
		La virgen de los últimos amores.

      
		Su traje blanco como espuma leve

      
		De su tez se hermanaba con la nieve.

      
		Su trenza de azabache descendía

      
		Enroscada hacia atrás, y relucia

      
		Entorno á su lindísima cabeza,

      
		Como emblema de luz y de pureza,

      
		De perlas un rosario, y de su frente,

      
		Realzando el candor y los hechizos

      
		Bajaban hasta el hombro suavemente

      
		En graciosa espiral sus negros rizos.

      
		Con la inefable lumbre que atesora,

      
		Con su tierno mirar, encantadora

      
		Brillaba su pupila; pero habia

      
		No sé qué palidez, qué vago sello

      
		De pena ó de fatal melancolía

      
		Sobre aquel rostro de mujer tan bello,

      
		Que aunque ángel la adorase quien la viera

      
		Su compasion simpática la diera.

      
		Contenta, sin embargo, parecía

      
		Al hablar con algunos visitantes,

      
		Y con gracia inefable sonreía

      
		Y hacia don Juan, sus ojos anhelantes

      
		Como inquieta llevaba, harto á menudo,

      
		Como si allí su corazon desnudo

      
		Solo él con su congoja ver pudiese

      
		O el estado de su alma comprendiese,

      
		Y conociendo lo que fué y lo que era

      
		Su simpático amor la concediera.

      
		 

      
		Allí, mas que poco antes, Cesarina

      
		Parecía á don Juan mujer divina;

      
		Porque animada de emocion risueña

      
		Su mirada de amor siempre halagüeña,

      
		Cuando esperar debia sus enojos,

      
		Encontraban mirándola sus ojos.

      
		Era blanquirosado su vestido,

      
		Al terso cutis de su rostro y cuello

      
		En color y frescura parecido;

      
		Semi rubio y poblado su cabello,

      
		Recojido hacia atrás y lisamente,

      
		Perfilaba el contorno de una frente

      
		Algo estrecha y fugaz; de sus facciones

      
		Regulares y finas el conjunto

      
		Era armónico y bello, aunque pasiones

      
		No revelase intensas, y el trasunto

      
		Bosquejaba de angélico reposo.

      
		Su talle y su ademan era garboso,

      
		Su sonrisa y mirar tenian gracia,

      
		Su hermosura de lejos eficacia,

      
		Porque de bellas formas revestida

      
		Candor á un tiempo respiraba y vida.

      
		En su turgente seno la vellosa,

      
		Regalo de don Juan, ella traía,

      
		Sin sospechar acaso candorosa

      
		Que á otra bella rival pertenecía

      
		Esa prenda de amor, que harto liviano,

      
		Caprichoso en amar puso en su mano;—

      
		Y ufana de su efímero trofeo

      
		Sonreía á don Juan, que inadvertido

      
		O por hacer lisonja á su deseo

      
		Llevaba en el ojal del frac prendido

      
		El jazmín que le diera. Y como cuadre

      
		Bien al caso decir lo que á la madre

      
		Le ocurrió preguntar, y lo que á la hija

      
		Le ocurrió responder, pongo aquí puntos

      
		A mi embrollada naracion prolija,

      
		Contando á mas (se entiende por barruntos)

      
		Algo de lo que hablaban entre dientes

      
		 

      
		Algunos de los muchos concurrentes.

      
		LA MADRE

      
		¿Quién es aquel que desde hoy

      
		Mira tanto con su lente?

      
		CESARINA

      
		¿Cuál, mama?

      
		LA MADRE

      
		Aquel que un jazmín

      
		Del cabo, en el fraque tiene,

      
		Alto, buen mozo....

      
		CESARINA

      
		De vista

      
		Le conozco me parece....

      
		Si, es el señor....tan amable

      
		Que en el gran baile del jueves

      
		Tanto conmigo danzó.

      
		LA MADRE

      
		Ya sé, le tengo presente.

      
		CESARINA

      
		Despues le he visto por casa

      
		Pasar repetidas veces,

      
		Y con mucha cortesía

      
		Me ha hecho su saludo siempre.

      
		LA MADRE

      
		¿Cómo se llama?

      
		CESARINA

      
		Don Juan

      
		Le oi nombrar

      
		LA MADRE

      
		Sin duda es ese

      
		El mismo del bofeton

      
		Por la Angelita de enfrente,

      
		Que tanto ha dado que hablar.

      
		CESARINA

      
		No, mama, no me parece;

      
		Ni le ví bailar con ella

      
		Son hablillas de la gente.

      
		 

      
		ANGELA

      
		Allí está don Juan.

      
		LA MADRE

      
		
        í Te vio?

      
		ANGELA

      
		Y tambien nos saludó....

      
		LA MADRE

      
		No lo noté!

      
		LA AMIGA

      
		Mucho lente

      
		Gasta en el palco de enfrente.

      
		ANGELA

      
		Bella es, no lo estraño yo.

      
		LA AMIGA

      
		Pero tambien para aquí

      
		Sus miradas echa

      
		ANGELA

      
		Sí,

      
		Amigo nuestro le creo.

      
		LA AMIGA

      
		Por eso parte de ojeo

      
		Te da como es justo á tí.

      
		ANGELA

      
		Loca! padeces de engaño;

      
		Hace lo menos un año

      
		Que no pone en casa el pié.

      
		LA AMIGA

      
		Por qué?

      
		ANGELA

      
		Capricho, no sé,

      
		Ello es que mucho le estraño.

      
		 

      
		MOZOS EN LA PLATEA.

      
		1.°—Lo selecto de las bellas,

      
		Desde los quince á los veinte,

      
		Tenemos hoy.

      
		2°—Noto entre ellas

      
		Algunas lindas doncellas

      
		Duras de pelar

      
		3°—Al diente

      
		1°.—Sí; de treinta á veinticuatro

      
		Por allí algunas diviso

      
		2°.—Bueno es estar sobre aviso.

      
		4°.—Gracias á Dumas el teatro

      
		De Hurís es un paraíso.

      
		3°.—Lo que puede solo el nombre

      
		De un romántico poeta!

      
		1°.—Lo que puede una coqueta

      
		De bella forma y renombre

      
		Vista desde una luneta!

      
		2°.—Lo que puede en tentacion

      
		Una bella entre pajizos

      
		Tintes de luz!

      
		3°.—¡Ilusion!

      
		Mira, allí, en aquel balcon

      
		A el ángel de los hechizos,

      
		Eclipsando á los demás

      
		Con suprestijio, verás

      
		4°.—Cierto, y Angela se llama

      
		Como la heroina del drama.

      
		3°.—¿Angelizado ya estás?

      
		2°.—Sin embargo, aunque tan bella,

      
		No es, imagino, como ella

      
		Ángel del cielo caido,

      
		Ni maravillosa estrella

      
		Que el pecado ha deslucido.

      
		 

      
		3 °.—Dicen, (pero no respondo

      
		Y presumo mentirán)

      
		Que la picó el alacrán.

      
		2.°—No hay que meterse en el fondo

      
		De las cosas que dirán.

      
		4.°—Allá arriba, así de lejos

      
		Bellas todas me parecen.

      
		1°.—Como visiones que crecen

      
		De la luz á los reflejos.

      
		2°.—Mucho de eso tan lozano

      
		Fascinador y divino

      
		Revela manchas cercano

      
		3.°—Feas hoy

      
		4.°—Las imajino

      
		Hurís

      
		4.°—¿Eres mahometano!

      
		3.°—Angeles de bienandanza

      
		Que manda benigno el Cielo

      
		Para disipar el duelo,

      
		Y derramar esperanza,

      
		Amor, deleite y consuelo.

      
		2°.—Muy romántico estás hoy!

      
		4°.—Si eso es serlo, yo lo soy.

      
		3°.—Y caviloso te advierto.

      
		4°.—Será porque en desconcierto

      
		Con la realidad estoy.

      
		2°.—Sin saber cómo, olvidado

      
		De la tierra y de ti mismo,

      
		De un brinco te has remontado

      
		Al mundo ó cielo encantado

      
		Del erótico idealismo.

      
		4°.—¡Ráfaga! los enfermizos

      
		Somos algo antojadizos

      
		Pero á ese Cielo que veis

      
		Solo suben los rollizos.

      
		—¿Cómo así?

      
		—No me entendeis?

      
		Los de potosi no engorde.

      
		—En esa opinion estraña

      
		Que heredamos de la España

      
		Contigo no estoy acorde;

      
		Porque lijereza y maña

      
		Para subir mejor es

      
		Que gordura y pesadez.

      
		—Muy cierto,

      
		—Has interpretado,

      
		Perucho, el significado

      
		De lo que dije al revés.

      
		Yo sostengo, sin desdoro

      
		De nadie lo que asegura

      
		Cervantes:—que no hay altura

      
		Que un asno cargado de oro

      
		Subir no pueda.—

      
		—Locura!

      
		Poderoso caballero

      
		Es sin duda, don dinero;—

      
		Pero yo al contrario, opino

      
		Que el amor que no es logrero

      
		No se compra como el vino.

      
		Como tú eres mercader

      
		T hablas de tal el idioma,

      
		Pretendes, así por broma,

      
		Esa cuestion resolver

      
		Por el daca y por el toma

      
		 

      
		En especies convertido;

      
		Pero no hallo, aunque me gusta,

      
		Esa tu ocurrencia justa;

      
		Porque el amor bien sentido

      
		A guarismos no se ajusta.

      
		4—Bien dicho.

      
		2—Yo á la mujer

      
		No divinizo ni doy

      
		Estraordinario poder,

      
		Pues romántico no soy

      
		Ni tampoco quiero ser.

      
		 

      
		Por eso la considero

      
		Tal cual es, frívola y vana,

      
		De carácter novelero,

      
		Y oyendo la voz primero

      
		De su inclinacion liviana.

      
		 

      
		Por eso el oro sobre ella

      
		Tiene tanto poderío,

      
		Porque con oro una bella

      
		Sobre las otras descuella

      
		Por su lujo y atavio.

      
		 

      
		Si no, buscad corazon

      
		A esos bellos angelitos

      
		Que en los amables ojitos

      
		Tienen oculto el harpon

      
		Para herir á los benditos?

      
		 

      
		Y hallareis en lo esterior.

      
		Si sois pobres de su agrado,

      
		Coquetisino almibarado;

      
		Mas lo tierno de su amor

      
		Para los ricos guardado.

      
		 

      
		Algunas quizá, Julián,

      
		De evaporada cabeza

      
		Infatuadas soñarán

      
		Que con su amor y belleza

      
		Buen negocio hacer podrán.

      
		 

      
		Y aunque me produce horror

      
		No lo encuentro, amigo, raro,

      
		Hoy que invade con furor

      
		Hasta el imperio de amor

      
		El mercantilismo avaro.

      
		Pero buen chasco se pegan

      
		Las pobrecillas criaturas,

      
		Si de tal modo se ciegan

      
		Que al rematador entregan

      
		Sus venales hermosuras.

      
		 

      
		Porque en nuestro pais contados

      
		Son los muy acaudalados,

      
		Y, esos, viejos ó muy brutos.

      
		3°.—Y ellas los querrán enjuntos

      
		Y bien acondicionados.

      
		 

      
		2°.—Consagrarán á los santos

      
		Sus solterones encantos.

      
		3°.—O tomaran por marido,

      
		Ya con ánimo aburrido,

      
		Un vejestorio de tantos.

      
		 

      
		Y asilo hacen ¿Señoritas,

      
		Cortejadas de paquetes,

      
		No se han visto, muy bonitas,

      
		Matrimoniar con vejetes

      
		O con ánimas benditas?

      
		 

      
		1°.—De los padres la codicia

      
		Las sacrifica á menudo.

      
		3°.—Eso tiene algo de rudo.

      
		4°.—O su buena índole envicia

      
		El mal ejemplo, no dudo.

      
		 

      
		1°.—Si lejislador yo fuera

      
		De buen grado prohibiera

      
		Esas monstruosas uniones,

      
		Que si dan, es prole huera

      
		De raquíticos varones.

      
		4°.—Es á un árbol que ha perdido

      
		La substancia y el calor

      
		Renuevo injertar nutrido.

      
		3°.—Pero al fin, eso es mejor

      
		Que quedarse sin marido.

      
		1°.—Cierto.

      
		2°.—1 Cómo desazona

      
		Ver en lucida tertulia

      
		Una vieja solterona

      
		Haciendo el papel de Julia

      
		Con su marchita corona!

      
		 

      
		Siempre destilan agraz

      
		Del labio suyo, y se advierte

      
		Que murmurar es su fuerte....

      
		3°.—Y tiene pico mordaz

      
		Para hacernos guerra á muerte.

      
		2°.—Se vengan, porque no hallaron

      
		Su amor bien correspondido,

      
		Porque el tiempo malgastaron,

      
		Y al fin de fiesta quedaron

      
		Sin amante y sin marido.

      
		 

      
		Estoy porque habrá mas de una

      
		De instinto especulador,

      
		Y tambien porque en ninguna,

      
		O en muy pocas, por fortuna,

      
		Se puede encontrar amor.

      
		 

      
		De ese amor puro y ardiente,

      
		Veraz, fino, acrisolado,

      
		Que brota espontáneamente

      
		Del corazon no viciado,

      
		Como el agua de una fuente.

      
		 

      
		Pues amor á uso del dia

      
		Es mera galanteria.

      
		3°.—Bravo, Juan! De la cuestion

      
		Diste ya en la solucion

      
		Despues de tanta porfía.

      
		 

      
		1°.—Para el Romano y el Griego

      
		Amor era un niño ciego,

      
		Despues pasó á ser un culto,

      
		Hoy es un tráfico oculto

      
		Con apariencias de juego.

      
		De los que amantes se llaman

      
		Muy raros de veras se aman;

      
		Aparentan, fingen, mienten

      
		Una pasion que no sienten,

      
		Un fuego en que no se inflaman

      
		Asi el hombre galantea,

      
		Finge amor enternecido

      
		Sabiendo que no es querido,

      
		Y la mujer coquetea

      
		Para pescar un marido.

      
		 

      
		2°.—Asi; el amor se calcula

      
		Como un negocio, á mi ver.

      
		Que lucro puede ofrecer.

      
		Y con su amor especula

      
		Como el hombre la mujer.

      
		Asi va todo muy bien,

      
		Se pasa el tiempo mejor,

      
		No hay fiebre, angustia, dolor

      
		 

      
		3°.—Y de quién engaña á quién

      
		Es un sainete el amor.

      
		4°.—Asi, el amor descreído

      
		Todo su encanto ha perdido

      
		Y es una muerta palabra

      
		Que en lo profundo no labra

      
		Porque no tiene sentido.

      
		 

      
		Y el rumor de la charla algo animada

      
		Al fin cubrió la orquesta y encarnada

      
		Apareció de nuevo en el proscenio

      
		La concepcion del arte y del ingenio;

      
		Pero tan pobre de espresion y vida,

      
		Tan mal interpretada y peor sentida,

      
		Que ni el autor su hechura conociera

      
		Si de repente allí se apareciera,

      
		Sin embargo, á pesar de los actores,

      
		Las bellezas del drama percibía

      
		El pueblo, como eléctricos fulgores

      
		Que iluminan la atmósfera sombría;

      
		Porque la obra del genio, siempre bella,

      
		Como la obra de Dios vida destella

      
		Y vivaz lengua tiene, verbo ardiente

      
		Que llega al corazon y habla á la mente;—

      
		Como el cielo y la tierra, el mar y el viento,

      
		Con su bramido el Plata y sus espumas,

      
		Con sus mundos de luz el firmamento.

      
		 

      
		Si bien recuerdo la Anjela de Dumas

      
		Representaban, y la escena aquella

      
		Cuando por vez primera infeliz ella

      
		El aguijon terrible del pecado

      
		Siente en el corazon enervolado,

      
		Y sufre, y llora, y en dolorse abisma,

      
		Se avergüenza de todo y de sí misma,

      
		A su Alfredo revela sus temores

      
		Y el seductor dulcificar procura

      
		De su amor criminal los sinsabores,

      
		Y ella esclama con voz íntima y pura:

      
		«Dices bien, la mujer dicha regala

      
		Y recoje vergüenza»—y él responde:

      
		«Vergüenza, Angela, nó ¿quien sabrá nunca

      
		Si hay un secreto que nuestra alma esconde 1»

      
		 

      
		Y al éco del actor, muchas miradas

      
		Por espontaneo impulso concentradas,

      
		Hacia el balcon de la Angelita bella

      
		So volvieron sonriendo acusadoras;

      
		Don Juan tambien miróla, y confusa ella

      
		Se cubrió el rostro; entonce aterradoras

      
		Debieron parecerle y vió sin duda

      
		La mancha de su honor allí desnuda.

      
		Porque al oír su nombre algunas gentes

      
		Que el suceso del baile presenciaron

      
		U oyeron referir sus incidentes,

      
		Acaso, sin querer, lo recordaron,

      
		Y en la mirada suya fugitiva

      
		La dijeron con voz harto espresiva:

      
		«Perdida estás, mujer, tu mancha vemos,

      
		El secreto de tu alma conocemos.»

      
		Pero solo don Juan de los que habia,

      
		Comprendió la satánica ironía

      
		De su horrible espresion, y al observarlas

      
		Herido en lo profundo, aniquilarlas

      
		De un golpe apeteció, como si fueran

      
		De testigos que al rostro de su orgullo

      
		Echar infamia ó deshonor pudieran.

      
		 

      
		Cayó el telon, en tanto, y el murmullo

      
		Se esparramó de nuevo entre la gente.

      
		Don Juan entonces se salió impaciente

      
		Dominado de tristes aprehenciones,

      
		Y al corredor subió que á los balcones

      
		Estrecho paso dá, donde bullían

      
		Como en prensa los que iban y venian.

      
		A poco andar en torno de una puerta

      
		De un vacio balcon que estaba abierto,

      
		Encontró varios mozos que miraban

      
		A las bellas, reian y charlaban

      
		Sin sospechar que nadie los oyese,

      
		Y como paso franco no tuviese

      
		Se detuvo y oyó sin circunloquio

      
		De su lengua mordaz este coloquio.

      
		mozo 1°.—Situacion, palabras, nombre,

      
		Lance fatal I todo á pelo....

      
		2°.—Mirarla tantos....!

      
		3°.—Del baile

      
		Recordaron el suceso.

      
		2°.—Pobre muchacha! tan linda....

      
		1°.—Pero la culpa de Pedro

      
		Solo fué, porque su lente

      
		Al palco espetó primero.

       PEDRO 

      
		No lo hice con la intencion

      
		De que siguieran mi ejemplo.

      
		3°.—Te agradecerá el servicio

      
		Como coquetilla, pienso.

      
		PEDRO

      
		No dudo! llevarse sola

      
		Tantas miradas á un tiempo!

      
		3°.—Pero mal le petarían

      
		Al zeloso Brasilero.

      
		4°.Qué! nó, si nuestro don Luis

      
		Ahora está en predicamento:

      
		¿Lo veis á su lado?

      
		PEDRO

      
		Sí,

      
		Los aparentes son esos,

      
		Mas don Juan es el querido

      
		Dichoso, pero encubierto.

      
		1°.—Así es, la noche del baile

      
		Salió á luz todo el misterio.

      
		2°.—¡Y está bella como nunca!

      
		3°.—Mejor me está pareciendo

      
		La de enfrente! que frescura!

      
		2°.—Yo por Angela me quedo.

      
		3°.—Muger hermosa! ¿quien es!

      
		Por primera vez la veo

      
		En el teatro, y sus diamantes

      
		Revelan rango y dinero.

      
		1°.—Recien ha salido al mundo.

      
		PEDRO

      
		Su padre es muy rico creo,

      
		Mas la joya es de don Juan.

      
		LOS TRES

      
		Como! vaya! acaba, Pedro.

      
		PEDRO

      
		Pasando yo la otra noche

      
		Por su casa, miré á dentro,

      
		Y casualmente le vi

      
		Con ella hablando, en lo negro

      
		Del zaguán.

      
		LOS TRES

      
		A quien?

      
		PEDRO

      
		Repito

      
		Qué á don Juan; y aun darla un beso,

      
		3°.Que don Juan es ese?

      
		DON JUAN

      
		Yó,

      
		El mismo que al señor dió

      
		Algo que volver debiera,

      
		Si honor y sangre tuviera

      
		Como cinismo mostró.

      
		Y el que os probará mañana

      
		Que otra vez villanamente

      
		Su lengua calumnia y miente.

      
		PEDRO

      
		¿Donde?

      
		DON JUAN

      
		Donde os diere gana.

      
		PEDRO

      
		Sois demasiado insolente.

      
		DON JUAN

      
		¿Las armas?

      
		PEDRO

      
		Las llevaré,

      
		Y al amanecer iré

      
		A buscaros en la playa,

      
		Donde presumo que á raya

      
		Vuestra insolencia pondré.

      
		DON JUAN

      
		Cuidado con olvidaros,

      
		Porque si llego á encontraros

      
		Os escupiré en la cara,

      
		Y os diré impostor.

      
		PEDRO

      
		Bien cara

      
		Leccion antes pienso daros.

      
		DON JUAN

      
		Señores, lo habeis oido!

      
		Al despuntar el albor

      
		Irá mañana el señor

      
		A probar que no ha mentido

      
		Como villano impostor.

      
		 

      
		Y se escurrió don Juan, medio azorados

      
		Dejando á los mirones que apiñados

      
		Estaban en redor, por entre todos

      
		Remando con los brazos y los codos,

      
		A á refrescarse el rostro y la mollera

      
		A la calle se fué casi de un salto.

      
		Corta, sin duda, la pendencia fuera,

      
		Mas la cólera habló demasiado alto

      
		Y al rumor acudieron los oyentes,

      
		Y poco á poco se juntaron jentes;

      
		Y vino á apaciguar aquel desorden

      
		Un comisario guardador del orden,

      
		Porque orden, democracia y policía

      
		Son palabras que engendran armonía;

      
		Y empezó á deshacer á mojicones

      
		El tropel bullanguero de mirones,

      
		Y algunos se enojaron, y en la cara

      
		Le cayó un bofeton, y hubo algazara,

      
		Bullicio sin igual: y el sobre salto

      
		Se amparó de las bellas por asalto,

      
		Y-arriba, abajo, el pueblo novelero,

      
		Sobre el caso y su origen indeciso,

      
		Empezó á zuzurrar como avispero

      
		Que algun zángano asalta de improviso.

      
		Una voz gritó fuego!; á fuera el loco!

      
		Esclamó otra estentórea, y por tan poco

      
		Jigantesco el tumulto y el bullicio,

      
		Como agitado mar, salió de quicio

      
		Inundando los ámbitos del teatro;

      
		A tiempo que entre veinte ó veinticuatro

      
		Mozos robustos de baston y fraque

      
		Bregaba el comisario como un jaque

      
		Por llevarse uno solo á quien de suyo

      
		Atribuía el desorden y el barullo.

      
		El ruido era infernal, las escaleras

      
		Bajaban y subían las chorreras

      
		De bullanguera ó de curiosa gente,

      
		De tímida, de floja ó de prudente.

      
		Azoradas las bellas, huian unas,

      
		Otras se desmayaban; tiples voces

      
		Gritos lanzaban de pavor algunas

      
		Capaces de ablandar almas feroces;

      
		Y las olas de pueblo comprimidas

      
		Por puertas, corredores, y avenidas

      
		Se agolpaban, bullendo en cauce estrecho,

      
		Sin encontrar salida ni repecho.

      
		 

      
		Algunos vigilantes acudieron

      
		A dar, en tanto, al policial socorro,

      
		Y dispersar al punto consiguieron

      
		Aquel audaz y bullanguero corro,

      
		Y á unos tres que algo lerdos se mostraron

      
		Por escusada puerta se llevaron.

      
		Porque mas dócil, ni mejor dispuesto

      
		A dejarse llevar por el cabresto

      
		De quien tiene oro ó potestad reviste,

      
		Como el pueblo del Plata otro no existe:

      
		Ni altanero ni audaz otro ninguno

      
		Cuando modesto y sin poder alguno

      
		Humilla su brutal irreverencia

      
		El genio y la robusta inteligencia.

      
		 

      
		Y asomó, muy orondo, en el proscenio,

      
		Entonces un actor, bufo de genio;

      
		Miró, haciendo zalemas, hablar quiso,

      
		Y una salva de gritos reventando

      
		Contestó á su saludo de improviso.

      
		Pero impertérrito él, la voz alzando,

      
		«Señores, dijo, oidme—no hay tal loco,

      
		Ni tal fuego en el teatro, ni tampoco

      
		Motivo alguno para ruido tanto;

      
		Una riña de dos sin fundamento

      
		La bulla ha orijinado y el espanto,

      
		Y á continuar el drama en el momento,

      
		Si se calma el barullo y los temores

      
		Y lo teneis á bien, van los actores.»

      
		Y otra zumba de voces descompuesta

      
		Que amagó reventar, tapó la orquesta;

      
		Y continuó sordísono el murmullo

      
		Declinando por grados y de suyo,

      
		Y con un tercio menos del gentío

      
		Que al principio lo vió de faz serena,

      
		Encarnado otra vez, con su atavío,

      
		El nuevo drama apareció en la escena.

      
		Don Juan, en tanto, que oportunamente

      
		Del teatro salió, como era justo,

      
		Buscó donde olvidar alegremente

      
		La impresion de furor y de disgusto

      
		De aquella, al parecer, trajicomedia;

      
		Y antes de oir sonar las once y media,

      
		Con la sangre no ya tan agitada,

      
		Se encaminó de Estela á la morada.

      
		Al acercarse allí, se halló la puerta

      
		Do callo solitaria y entreabierta;

      
		Un tanto la empujó y en el instante

      
		Asomó el centinela vigilante

      
		Con el dedo en el labio, y entre dientes

      
		Le habló á don Juan en términos siguientes:

      
		 

      
		EL NEGRO

      
		No se puede, la señora

      
		Despierta está todavía.

      
		DON JUAN

      
		¿Como así?

      
		EL NEGRO

      
		Se van ahora

      
		Varias visitas que habia,

      
		Y el rosario reza.

      
		DON JUAN

      
		A qué hora

      
		Se acostará?

      
		EL NEGRO

      
		No lo sé;

      
		Van luego á tomar el té

      
		Y como se halla así enferma,

      
		Talvez desvelada esté

      
		Toda la noche y no duerma.

      
		DON JUAN

      
		¿Y Estela?

      
		EL NEGRO

      
		Muy enojada

      
		Hoy de la calle volvió,

      
		Porque dice (qué se yó)

      
		Que en conversacion trabada

      
		Con la vecina lo vio.

      
		DON JUAN

      
		Y ¿qué mas dijo?

      
		EL NEGRO

      
		Que estaba

      
		Indispuesta para verlo,

      
		Que su mercé la engañaba

      
		Porque á otra enamoraba,

      
		Y que no puede quererlo.

      
		DON JUAN

      
		Vete, y dila que aqui estoy,

      
		Que sin verla no me voy,

      
		Que quiero ahora esplicarla,

      
		Para así tranquilizarla,

      
		El fatal encuentro de hoy.

      
		EL NEGRO

      
		Vuelva su mercé mas tarde,

      
		Mejor es

      
		DON JUAN

      
		No; en el altillo

      
		Que me esconda es mas sencillo.

      
		EL NEGRO

      
		Y ¿si lo sienten?

      
		DON JUAN dándole dinero)

      
		Cobarde

      
		Estás como nunca, pillo:

      
		Toma y anda.

      
		EL NEGRO

      
		Ella está aquí.

      
		(DON JUAN viéndola)

      
		Estela!

      
		ESTELA apareciendo)

      
		Chito! te oí

      
		Entra, y probarás sereno

      
		Una gota del veneno

      
		Que apurar me hiciste á mi.

      
		 

      
		Y se fué Estela, y diligente el criado,

      
		Caminando adelante con sigilo,

      
		Por el zaguán oscuro, algo azorado,

      
		Introdujo á don Juan casi de un hilo,

      
		Y lo llevó hasta el pié de la escalera,

      
		Que don Juan poco cauto y aturdido

      
		Salvar quiso con planta asaz ligera,

      
		Y sucedió que originara ruido,

      
		Dando contra el madero reciamente

      
		Su baston, al asirlo velozmente;

      
		Ruido fuerte, sin duda, que á tal hora

      
		Debió estrañez causar á la señora.

      
		Sin embargo, don Juan en el altillo

      
		Sin notar su imprudencia, como pudo

      
		Sereno se enfrascó todo hecho ovillo;

      
		Y de sospecha y turbacion desnudo,

      
		El sombrero y baston poniendo á un lado,

      
		A esperar se sentó el momento ansiado

      
		En que abrazar pudiese á su querida,

      
		Sus temores calmar y sus enojos,

      
		Respirar en su labio aura de vida

      
		Y en la lumbre bañarse de sus ojos.

      
		 

      
		Y estaba alli, á cavilar

      
		Se puso en cosas sin fin,

      
		Y una voz oyó gritar

      
		Como enojada—Agustín!

      
		Agustín!—y sin tardar

      
		Contestó el negro—señora

      
		SEÑORA

      
		¿Qué no me oyes?

      
		EL NEGRO (presentándose)

      
		Aqui estoy.

      
		SEÑORA

      
		¿Qué ruido es ese?

      
		EL NEGRO

      
		Yo soy

      
		Que bajé y subí, y ahora

      
		A tender mi cama voy.

      
		SEÑORA

      
		Y ¿á qué bajaste?

      
		EL NEGRO

      
		Á llevar

      
		Una luz, porque no puedo

      
		Dormirme sin registrar

      
		El altillo

      
		SEÑORA

      
		Tú con miedo

      
		EL NEGRO

      
		Suelen ladrones andar.

      
		SEÑORA

      
		
        ¿Y echaste llave á la puerta

      
		De calle?

      
		EL NEGRO

      
		No, su mercé,

      
		Entornada pero abierta,

      
		Cuando la gente se fué

      
		Quedó; pero estuve alerta.

      
		SEÑORA

      
		Y ¿rumor tú no has sentido?

      
		EL NEGRO

      
		Señora, el galo habrá sido

      
		Persiguiendo algun ralon.

      
		SEÑORA

      
		Pues á mi me ha parecido

      
		De pisadas y baston.

      
		El patio registra y ven;

      
		Y tú, María, tambien

      
		Toma una luz y al altillo

      
		Sube, y examina bien,

      
		Porque este negro es un pillo.

      
		 

      
		A esto que don Juan oyó,

      
		Porque la señora habló

      
		Desde la puerta de sala,

      
		Cuerdamente imaginó

      
		Que la cosa iba muy mala.

      
		 

      
		Y así como estaba de gala vestido,

      
		Peinado, de guantes, con fraque lucido

      
		Del negro en la cama sucia se tendió;—

      
		Y con poncho4 oscuro que encontró enrollado,

      
		Doblando las piernas, el cuerpo enroscado,

      
		De pies á cabeza todo se cubrió.

      
		La vasca Mará tomó su candela,

      
		Y un ay! triste entonces resonó de Estela,

      
		Que á don Juan las fibras hizo estremecer.

      
		La vasca, algo astuta que estaba advertida,

      
		Subió la escalera con planta dormida

      
		Como quien fantasmas imagina ver.

      
		 

      
		Al pié la Señora que celos tenía,

      
		Alguna entruchada sin duda temía,

      
		Se puso á mirarla con ojo avisor.

      
		La vasca temiendo de internarse á dentro,

      
		Parada en la puerta del altillo al centro

      
		Miradas echaba llenas de pavor.

      
		 

      
		—¿No hay nadie?—No hay nada, contestó, señora

      
		—Mira bien, registra las barricas ahora,

      
		Alguno escondido quizá encontrarás.—

      
		Don Juan del rebujo la cara sacando

      
		Señal la hizo entonces la mano agitando,

      
		Señal que decia:—no hay nadie detrás.

      
		 

      
		La vasca sonriendo, la vela en su diestra,

      
		Lo miraba dando femenina muestra

      
		De astucia y recelo, de audacia en mentir.

      
		—¿Muchacha, en el fondo no descubres bulto?

      
		—No hay nada, señora, replicaba, oculto.

      
		Que aunque era de quince sabia fingir.

      
		Y don Juan, alli tendido

      
		Sobre la mugrienta cama,

      
		Reprimir podia apenas

      
		La ruidosa carcajada

      
		Que en los carrillos le hervía,

      
		Al ver á la astuta vasca,

      
		Con la candela en la mano

      
		De pié y con risueña cara

      
		Mirándolo, responder:

      
		«Aquí, señora, no hay nada.»

      
		Y se le ocurrió la idea

      
		A la señora algo anciana,

      
		Algo obesa, y como tal

      
		Muy propensa á desconfianzas,

      
		De encaramarse pasito

      
		Por la escalera empinada,

      
		Y asomar en el boquete

      
		Del altillo cara infausta.

      
		La vasca se quedó inmoble

      
		Con su lumbre como estaba,

      
		Y sin resuello don Juan

      
		Arrebujado en la manta,

      
		—¡Con qué no hay nadie? esclamó,

      
		Y ese bulto de la cama,

      
		¿Qué cosa es 1—A ver, alumbra,

      
		Esa cobija levanta.

      
		Y á tirarla flojamente

      
		Empezó entonces la vasca

      
		Del lado de la cabeza,

      
		Y don Juan á no soltarla.

      
		—¡Qué no puedes levantar

      
		Esa cobija, muchacha ?

      
		
       ¿Me harás subir? á ver, pn

      
		Por aqui.

      
		Y de mala gana,

      
		Trémula, del lado opuesto

      
		Volvió Maria á tirarla;

      
		Y mi don Juan con los pies

      
		Como no pudo agarrarla,

      
		Colgando como un muñeco

      
		En la mano de la vasca

      
		Salió el poncho encubridor

      
		De la maligna entruchada,

      
		Y el bulto del escondido

      
		Sin querer cayó en la trampa,

      
		Don Juan inmoble, acostado

      
		Permaneció como estaba,

      
		Y con su poncho y su vela

      
		María como embobada;

      
		Y la señora, bajando

      
		Con inalterable pausa,

      
		Soltó en enfático tono

      
		Estas terribles palabras

      
		—Baje usted, que ya le he visto.

      
		Y soltando de las palmas

      
		El candelero y el poncho

      
		Se escurrió tambien la vasca,

      
		Oyendo, ó quizá no oyendo,

      
		Porque el miedo la embargaba.

      
		—Di á Estela que no se asuste,

      
		Que al fin todo ha de ser nada.

      
		Y don Juan se quedó á oscuras

      
		Como al principio se hallaba.

      
		Lejos de alterarse, en tanto,

      
		Quieto se estaba en la cama,

      
		Reprimiendo á duras penas

      
		Bulliciosa carcajada,

      
		Hasta ver cómo ó por donde

      
		La tormenta reventaba;

      
		Cuando oyó de la Señora

      
		Tronar la voz en la sala

      
		Y repetir—Agustín!

      
		Agustín!—ven acá, maula!—

      
		Se presentó el negro al punto

      
		Con su figura taimada;

      
		Mas sereno, y como furia

      
		De una oreja ella lo agarra,

      
		Me lo sacude, esclamando:

      
		—Ven acá, negro canalla,

      
		¿Con qué tú eres alcahuete?

      
		Ah, sí, bien lo sospechaba,

      
		Picaron, desde aquel dia

      
		En que te pillé la carta,

      
		Y me dijiste en la puerta

      
		Haberla hallado de casa.

      
		Todas, sí, tus picardías

      
		Me pagarás; en la nalga

      
		Te haré pegar cuatrocientos

      
		Atado á un cañon mañana.

      
		—Señora por Dios! si yo

      
		No soy el culpado.

      
		Calla.

      
		—Porque en el umbral dormido

      
		Me quedó y no he visto nada.

      
		—Embustero, picaron

      
		Como la maldita vasca!

      
		Todos, todos me vendían;

      
		Confabulados estaban

      
		Contra mí; tambien Estela:

      
		Su honor ¡oh Dios! tan sin mancha.

      
		Para quitarme la vida

      
		Este golpe me faltaba;

      
		Llámala, que venga aquí.

      
		—La niña ya está acostada,

      
		Y se puso ájimotear

      
		La Señora llena de ansia.

      
		Y viendo entonces don Juan

      
		Que la tormenta arreciaba,

      
		Sin olvidar su sombrero

      
		Ni su baston, en la sala

      
		De un brinco estuvo, y la dijo:

      
		«Silencio, señora, y calma,

      
		Si no quiere usted que sufra

      
		Mengua el nombre de su casa,

      
		Y óigame

      
		—¿Cómo silencio

      
		Imponerme quien asalta

      
		Tan sin miramiento alguno

      
		El respeto de mi casa!

      
		Si mi difunto viviera!

      
		Si hombre hubiese!

      
		—Por Dios, basta

      
		De gritos, señora mía;

      
		La gente del teatro pasa,

      
		Y el sereno y los vecinos,

      
		Si usted habla en voz tan alta,

      
		Pueden oir y tendremos

      
		Un escándalo sin causa,

      
		Una escena en que el honor

      
		Saldrá de su hija á las tablas.

      
		Siéntese usted, mi señora,

      
		Y escúcheme resignada,

      
		Porque nada se remedia

      
		Con inútiles palabras,

      
		Y el asunto aunque parezca,

      
		No es de trascendencia tanta.

      
		 

      
		Y don Juan la hizo sentar,

      
		Y mientras ella clavaba

      
		En él ojazos inquietos,

      
		De pié prosiguió y con calma:

      
		—Usted no ignora que yo

      
		Quiero á Estela y ella me ama.

      
		—Lo sospecho desde el dia

      
		Que al negro pillé una carta;

      
		Pero nunca imaginé

      
		Que mi Estela se olvidara

      
		Tanto de sí y cometiera

      
		Una imprudencia tamaña.

      
		Ya se vé, niña inocente

      
		Con tanto recato criada,

      
		No era difícil que usted

      
		A delinquir la arrastrara.

      
		—Si no ha habido tal delito

      
		Tal seduccion de la incauta!

      
		Recuerde usted que fué niña,

      
		Que amó en sus quince y fué amada,

      
		Y que amor ni á los sesenta

      
		Salir suele de la infancia.

      
		—Lo sé.

      
		-Pues bien, como yo,

      
		Cosa por cierto no estraña,

      
		A su hija quiero, al pasar

      
		Noté la puerta entornada,

      
		.Y en el zaguán me co, lé

      
		Porque mi amor verla ansiaba.

      
		Al punto, como de gente

      
		Sentí ruido á mis espaldas,

      
		No hallé efugio, me asusté,

      
		Ví la escalera inmediata

      
		Y me enfrasqué en el altillo

      
		Temiendo que me pillaran

      
		Y que mi encuentro lugar

      
		Diese á hablillas temerarias,

      
		Con la intencion de salirme

      
		Luego que el trance pasara.

      
		Esto es todo, este el motivo

      
		De tanto ruido y alarma,

      
		Justa sin duda en usted

      
		Que otra cosa imajinaba.

      
		 

      
		
        —¡Y Estela nada sabía!

      
		—Nó, ni nadie de la casa:

      
		Yo solo el culpado soy,

      
		Y por mi amorosa falta

      
		Dispuesto estoy á sufrir

      
		La pena que en mí recaiga.

      
		—Pero ¿por qué sí á usted tanto

      
		Mi Estela le interesaba

      
		No visitarnos?

      
		—No sé;

      
		Lo he apetecido con ansia

      
		Poro encontrar no he podido

      
		Quien aquí me presentara.

      
		—Ya lo está usted, cuando guste

      
		Puede venir á esta casa,

      
		Y mandar.

      
		—Señora mia!

      
		Colma usted mis esperanzas.

      
		¿Me perdona usted?

      
		—Pues nó!

      
		¿No dirá usted una palabra

      
		A Estela!

      
		—Nó; lo prometo,

      
		Pero á condicion que no haya

      
		En adelante recados,

      
		Ni billetes, ni celadas.

      
		Rica soy, hija no tengo

      
		Mas que mi Estela, á Dios gracias!

      
		Y concentrado está en ella

      
		Mi amor todo y esperanzas

      
		 

      
		Y en este tono el coloquio

      
		Siguió sobre cosas varias.

      
		Y dejando á la señora

      
		Con su persuasiva labia,

      
		Su talento y cortesía,

      
		Muy satisfecha y prendada,

      
		Se despidió prometiendo

      
		Volver muy pronto á su casa.

      
		 

      
		Y se salió don Juan, no como vino,

      
		Sino asaz caviloso, harto mohíno;

      
		Y al pisar el umbral que iba á la calle

      
		Bañóle el rostro de un farol la lumbre,

      
		Un ah! de asombro oyó, el bizarro talle

      
		Notó de una mujer á la vislumbre,

      
		Y sin querer las suyas encontraron

      
		Dos pupilas hermosas que pasaron

      
		Arrojando de sí luz repentina.

      
		Reconoció confuso á Cesarina

      
		Que del teatro volvía, y á la mama

      
		Apoyada en el brazo de otra dama,

      
		Y al criado con farol, porque la noche

      
		Estaba tenebrosa; y el reproche,

      
		Harto espresivo, aunque fugaz y mudo,

      
		De su mirar y su ¡ah! comprender pudo,

      
		No viendo ya en su frac la forma bella

      
		Del fragante jazmín que obtuve de ella.

      
		Y pensando en Estela y Cesarina,

      
		Cual nunca entonce á su ilusion divina,

      
		En las citas, encuentros y percances

      
		De aquella fatal noche, y duros lances;

      
		Ora grave, ora riendo, poco á poco

      
		Se fué á dar cavilando hasta el recinto;

      
		Lo que debo decir, aunque por loco

      
		Al don Juan de la crónica que pinto

      
		Tome el lector que nunca las honduras

      
		Sondará de sus sueños y locuras;

      
		Porque entre el fango material de vive

      
		La vida de la mente no concibe.

      
		 

      
		El viento rey, el de furores grandes,

      
		Enjendro de la Pampa y de los Andes,5

      
		El pampero soplaba, con estruendo

      
		Las nubes de la atmósfera barriendo,

      
		Que en falange al huir como montañas

      
		Llevaban la tormenta en sus entrañas.

      
		Lanzaba el Plata de las suyas hondas,

      
		Bramando atronador, gigantes ondas

      
		Coronadas de espuma, contra el muro

      
		De piedras secular;—nada distinto

      
		Se percibia sino abismo oscuro;

      
		Horrísono impalpable laberinto.

      
		Todo era noche, horror; del marinero

      
		De cuando en cuando un éco lastimero

      
		Por el aire vagar triste se oía,

      
		O en las tinieblas centellear se vía

      
		Una luz solitaria y vagabunda.

      
		Y esa tal vez inquieta y tremebunda

      
		Agitacion del Plata, ese murmullo,

      
		Era imájen de su alma turbulenta,

      
		Cuadraba bien el pensamiento suyo.

      
		Porque, segun la crónica nos cuenta,

      
		Era don Juan romántico á su modo,

      
		Y buscaba con alma enardecida

      
		En el cielo, en la tierra, en el gran todo,

      
		Para sentir y realizar la vida,

      
		Impresiones profundas que el abismo

      
		Colmasen de su escéptico idealismo;

      
		Las buscaba en el mundo y la natura,

      
		Como las busca el potro en la llanura,

      
		El águila en los montes jigantescos

      
		Do reinan con su horror las tempestades,

      
		La gacela en los valles pintorescos,

      
		El Leon en las vastas soledades,

      
		La tórtola en el bosque solitaria,

      
		El cenobita austero en la plegaria,

      
		El avaro en el oro potosino,

      
		En impúdico labio el libertino,

      
		Y cada cual segun sus propensiones

      
		En cebar sus instintos y pasiones.

      
		 

      
		Asi entonces don Juan, quizá el olvido

      
		De congoja recóndita buscaba

      
		Donde el Plata soberbio embrabecido

      
		Con el pampero indómito lidiaba;

      
		Donde rumor humano no se oía,

      
		Y tinieblas y horror solo se via;

      
		Y contemplando estático y gozoso

      
		Aquel cuadro bellísimo y grandioso,

      
		Al Plata que en espíritu venera

      
		Apostrofó don Juan de esta manera.

      
		 

      
		Salve oh Plata! en tu presencia

      
		Multiplicarse yo siento,

      
		Sublimarse mi existencia,

      
		Lo que hay de humanal en mi;

      
		Y ora quieta, ora iracunda

      
		Se muestra, hirviendo la vida

      
		Rebosar en mí fecunda,

      
		Como rebosa ahora en ti.

      
		 

      
		Y toda vez que el pampero

      
		Sobre tus espaldas monta

      
		Y arrojar espuma fiero,

      
		Bramar te hace de furor;

      
		Y te azota, y tú soberbio,

      
		Tú indomable te agigantas

      
		Por millares de gargantas

      
		Lanzando éco atronador.

      
		 

      
		Tú á mis ojos representas

      
		De la pasion y del hombre

      
		El afán y las tormentas

      
		Y la convulsion febril;

      
		Y el incesante murmullo

      
		Y el teson infatigable,

      
		Y de su indómito orgullo

      
		La pujanza varonil.

      
		 

      
		Cuando ajitado te miro

      
		El corazon se me ensancha,

      
		Alegre y libre respiro

      
		De cuidado mundanal;

      
		Y todo olvido, y mi mente

      
		En su inspiracion sublime

      
		Abarca, concibe, siente

      
		Lo infinito y eternal.

      
		 

      
		Acá en la tierra que piso

      
		No hallan aire mis pulmones,

      
		Solo entre fango diviso

      
		Las reliquias del no ser;

      
		Misteriosa y escondida

      
		Tú me revelas la fuente

      
		Del deleite y de la vida

      
		Que no tiene ni hoy ni ayer.

      
		 

      
		Esa inagotable fuente

      
		Que insaciables, delirando

      
		Mi corazon y mi mente

      
		Van buscando en el vivir;

      
		Cuya agua sola el abismo

      
		Insondable de pasiones

      
		Calmar podrá, que en mi mismo

      
		Palpitante siento hervir.

      
		 

      
		Oh! la tierra me fastidia

      
		Con sus mezquinos afanes,

      
		Con su miserable envidia,

      
		Con su odiosa ingratitud;

      
		Con el humo de su gloria

      
		Con sus frívolos amores,

      
		Con su ambicion irrisoria,

      
		Con su mentida virtud.

      
		 

      
		Me fastidia la dulzura

      
		De su gozo y sus deleites,

      
		Que refrigerio ni hartura

      
		Jamás á mi labio dan;

      
		Todo cuanto loco en ella

      
		Apetezco y acaricio,

      
		Y hasta el beso de la bella

      
		Que busqué con tanto afán.

      
		 

      
		Junto á tí mi pensamiento

      
		Algo tiene de divino,

      
		En todo ser y elemento

      
		Columbra el soplo de Dios;

      
		Y la vida de la muerte

      
		Surgir vé, harmónico el orden,

      
		Del aparente desorden,

      
		La luz viva del caos.

      
		 

      
		Tu voz ¡oh Plata estupendo!

      
		Gigantesca habla un idioma

      
		Que me deleita y comprendo,

      
		Que nunca en el mundo oí;

      
		Hay en ella una armonía

      
		Que mi espíritu apetece,

      
		Un arrullo que adormece

      
		Lo que hay de carnal en mí.

      
		 

      
		Quién pudiera, hermoso Plata,

      
		Cabalgar sobre tus ondas

      
		Y de tus entrañas hondas

      
		Los misterios descubrir!

      
		Y en el raudo torbellino

      
		De la tormenta engolfarse,

      
		En su atmósfera bañarse

      
		Y de su vida vivir!

      
		 

      
		Me place con el Pampero

      
		Esa tu lidia gigante

      
		Y el incansable hervidero

      
		De tus olas á mis pies;

      
		Y la espuma y los bramidos

      
		De tu cólera soberbia,

      
		Que atolondran mis sentidos,

      
		Llevan á mi alma embriaguez.

      
		 

      
		Y me place verte en calma

      
		Dormir, como suele á veces

      
		Dormitar tranquila mi alma

      
		O mi vida material;

      
		Cuando la luna barniza

      
		Tu faz de plata, y jugando

      
		El aura apenas te riza

      
		La melena de cristal.

      
		 

      
		Me places, como el Oceano,

      
		Tu rival en poderío

      
		Cuando lo surcaba ufano

      
		En mi albor de juventud;

      
		Con el corazon de luto,

      
		Pero con alma nutrida

      
		De savia fértil de vida,

      
		De fé y sueños de virtud.

      
		 

      
		Me places, cual la llanura

      
		Con su horizonte infinito,

      
		Con su gala de verdura

      
		Y su vaga ondulacion;

      
		Cuando en los lomos del bruto

      
		La cruzaba velozmente

      
		Para aturdir de mi mente

      
		La febril cavilacion.

      
		 

      
		Y le quiero ¡oh Plata! tanto

      
		Como te quise algun dia,

      
		Porque tienes un encanto

      
		Indecible para mí;

      
		Porque en tu orilla mi cuna

      
		Feliz se meció, aunque el brillo

      
		Del astro de mi fortuna

      
		Jamás en tu cielo VI. 

      
		 

      
		Te quiero como el recuerdo

      
		Mas dichoso de mi vida,

      
		Como reliquia querida

      
		De lo que fué y ya no es;

      
		Como la tumba de yacen

      
		Esperanzas, ambiciones,

      
		Todo un mundo de ilusiones

      
		Que ví en sueño alguna vez.

      
		 

      
		Oh Plata! al verte gigante

      
		Me agiganto, iluso siento

      
		La emocion y arrobamiento

      
		De un inefable placer;

      
		Y mi vida incorporarse,

      
		Con la tuya turbulenta,

      
		Y en inmortal transformarse

      
		Mi perecedero ser.

      
		 

      
		Si algo pedirte pudiera,

      
		Si me oyeses, en tus ondas

      
		Sepulcro encontrar quisiera,

      
		Mi cuerpo entregarte, sí;

      
		Para que no viese el hombre

      
		Sobre lápida ninguna

      
		Jamás escrito mi nombre

      
		Ni preguntase quien fué.

      
		 

      
		Y don Juan en silencio nuevamente,

      
		Con el sentido estático y la mente

      
		Contempló el espectáculo sublime

      
		Que de terrestres ansias lo redime;

      
		Y en alta noche ya, triste cual vino,

      
		De su lejano hogar tomó el camino.

      
		Todo era oscuridad; no se veía

      
		Luz alguna en las calles solitarias,

      
		Do enfrascándose el viento, ronco hervía

      
		Ecos formando y disonancias varias.

      
		Cuerdamente don Juan por media calle

      
		Se echó tal vez á andar, porque no encalle

      
		Su cuerpo en algun poste malhadado;

      
		Pero llevaba el ánimo tan lleno

      
		De honda cavilacion, tan engolfado

      
		Iba en su propio yo, que ni del trueno

      
		Oyera el estridor, ni nada viera

      
		Aunque brillante luna apareciera.

      
		 

      
		Y don Juan caminaba á paso lento

      
		Cuando una voz que se llevara el viento—

      
		—¿Quien vá al Sereno? repitió sonora;

      
		(Cosa poco comun en aquella hora

      
		De la luz enemiga y de la gente.)

      
		Siguió don Juan camino, y de repente

      
		Sintió en un hoyo vacilar su pierna,

      
		Deslumbrados los ojos, y su cara

      
		Bañada por la luz de una linterna

      
		Que un hombre, así gritando, le espetara.

      
		—¿Quien vá al Sereno? Mi don Juan mohíno,

      
		En sí volviendo, respondió:—Vecino!

      
		—¿Por qué al grito, Señor, no respondía?

      
		—Porque en tal noche solo el Diablo oiria.

      
		—¿Ha perdido usted rumbo? Y el sombrero?

      
		Ese puñal? (viendo asomar el puño en su cintura)

      
		—¿Qué le hace?

      
		—Es sospechoso.

      
		—Soy un hombre de honor, un caballero:

      
		¿No vé? no me conoce?—Y presuroso

      
		Se tocó el cráneo y esclamó:—olvidado

      
		El sombrero, el baston se me ha quedado

      
		Sobre una piedra,—¡oh, cabeza mía!

      
		—Conmigo vendrá usted á la policía.

      
		—Yó?

      
		—Sí señor.

      
		—¿Porque?

      
		—Porque tenemos

      
		Orden de conducir á quien hallemos

      
		Sospechoso.

      
		—No á mi.

      
		—Vendrá usted al punto.

      
		—No iré, esclamó don Juan.

      
		Serio el asunto

      
		Se iba poniendo ya: se oyó un silbido,

      
		Y acudió otro Sereno en el momento.

      
		—¿Me tomais por ladron ú hombre perdido

      
		—No, señor, pero es la orden.

      
		—Cumplimiento

      
		Deben ustedes dar; alumbre, vamos,

      
		Dijo don Juan; no es justo que riñamos.

      
		 

      
		Y, era justo sufriese tal desaire

      
		Don Juan aquella noche, porque su aire

      
		Sospecha al menos cuando infundiría,

      
		El chaleco y el frac suelto traía,

      
		Pálido el rostro, el pelo desgreñado

      
		Los ojos y ademan de hombre ajitado;

      
		Y visible delante en la cintura

      
		De un puñal la brillante empuñadura,

      
		Arma harto sospechosa al que ignoraba

      
		Que á don Juan á menudo acompañaba.

      
		 

      
		Ello es que puso el pie en la policía,

      
		Y á una cuadra ó salon lo introdujeron

      
		Donde alojados por fortuna habia

      
		Tres huéspedes que al verlo sonrieron;.

      
		Mozos de buen humor, traje elegante

      
		De frac á la dernier, porte arrogante.

      
		Paseábanse á lo largo en charla viva,

      
		Tomando su buen mate y dando al diente

      
		Sustancia de biscochos nutritiva,

      
		Guando don Juan entró improvisamente

      
		En la cuadra fatal donde el pecado

      
		De audaz en amorosas aventuras

      
		En noche de tormenta, y engolfado

      
		El ánimo en fantásticas locuras,

      
		Debia espiar; y á su saludo atento

      
		Contestaron los tres en el momento,

      
		 

      
		Esclamando: usted don Juan,

      
		¿Tambien enjaulado aquí?

      
		Qué fortuna! cómo así!

      
		Y parabienes se dan

      
		Al verse juntos allí.

      
		DON JUAN

      
		Caballeros, ya que rengo,

      
		A hacerles visita vengo;

      
		Antes de todo un buen mate

      
		Que me refresque el gaznate

      
		Y un cigarro que no tengo.

      
		Porque algo matero soy,

      
		Tropecé, cansado estoy,

      
		Hablar podemos despacio

      
		Y por fortuna en palacio

      
		Ustedes me hospedan hoy.

      
		DON LUIS

      
		¿Y á visitar sin sombrero?

      
		DON JUAN

      
		¡Qué estraño es ¿en la antesala

      
		Debí dejarlo primero;

      
		Pero notarán espero

      
		Que vengo en traje de gala.

      
		DON LUIS

      
		Vaya un mate, y sin rodeo

      
		La aventura....

      
		DON JUAN

      
		De los tres

      
		Saber antes yo deseo;

      
		Pues la mía, segun creo,

      
		Cuadrará mejor despues.

      
		DON LUIS

      
		La nuestra es de poco bulto,

      
		Por no se qué audaz insulto

      
		O invencion de unos malditos,

      
		Hubo en el teatro tumulto

      
		Y desaforados gritos.

      
		 

      
		A ver la cosa por mi

      
		Desde un palco yo salí,

      
		Y entre las ojas de gente

      
		Envuelto rápidamente

      
		Sin saber cómo, me VI. 

      
		 

      
		Por zafarme hacia adelanto

      
		Con ambos codos remaba,

      
		Y como el tiempo arreciaba

      
		A un maldito vigilante

      
		Que por mi lado pasaba,

      
		 

      
		Se le antojó que yo fuera

      
		Uno de los promotores

      
		De aquella borrasca fiera,

      
		Y aunque grité que no lo era

      
		Me arreó como á los Señores.

      
		 

      
		Qué lindo! una risotada

      
		Don Juan soltando, esclamó.

      
		A regalarse por nada

      
		En magnífica posada

      
		Venir como vengo yo!

      
		Y hallarme no imaginé

      
		En tan buena compañía,

      
		 

      
		UN MOZO

      
		 

      
		Pero cómo vino usted?

      
		Por qué causa?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Todavía

      
		 

      
		Confieso que no lo sé.

      
		 

      
		A un Sereno, harto celoso

      
		De sus deberes sin duda,

      
		Le parecí sospechoso

      
		Por verme en tiempo lluvioso

      
		Con la cabeza desnuda.

      
		 

      
		Y con tan buen servidor

      
		No quise riña trabar,

      
		Porque tengo por mejor

      
		Desafueros olvidar

      
		Que provienen de un error,

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		¿Y el sombrero y el baston?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Los dejé por distraccion.

      
		 

      
		UN MOZO

      
		 

      
		Hubo entonces aventara,

      
		Lánce de amor?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Travesura

      
		 

      
		Solo de imajinacion.

      
		 

      
		Como es la loca de casa,

      
		Según Motaigne afirmó,

      
		Tuvo fiebre y se escapó,

      
		Rebullendo de la tasa

      
		Con la memoria y voló.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Vaya! Singular olvido!

      
		Salirse así, á cráneo herido

      
		En noche de temporal!

      
		 

      
		UN MOZO

      
		 

      
		Algo de amor habrá habido.

      
		Desventurado y fatal?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Puede ser, algo de amor,

      
		Porque lo suelo tomar

      
		Como el borracho el licor,

      
		Como naipe el jugador,

      
		Como el devoto el altar.

      
		 

      
		Qué hacer aquí de la vida

      
		Que en las entrañas rebosa?

      
		Cómo colmar la medida

      
		De la mente enardecida

      
		De la pasion ambiciosa?

      
		 

      
		¿A qué noble aplicacion

      
		Se consagrará la accion,

      
		Donde la ignorancia necia

      
		La autoridad menosprecia

      
		Del genio y de la razon?

      
		 

      
		¿Donde la idea ó doctrina

      
		No se acata, sino el hombre,

      
		la mas pobre y mezquina

      
		Se proclama peregrina

      
		Si lleva tal ó cual nombre?

      
		 

      
		¿Donde se dán ovaciones

      
		A intrusas reputaciones,

      
		Y á rastreros libelistas,

      
		O charlatanes sofistas

      
		Honra, aplauso y distinciones

      
		Preciso es hoy como ayer

      
		Vivir, casquivano ser,

      
		Suicidar las facultades

      
		O en locas frivolidades

      
		Su actividad distraer.

      
		 

      
		Tomar á gotas veneno

      
		Para dormir mas sereno,

      
		las pasiones activas

      
		las esperanzas vivas

      
		Amortiguar en el seno.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Cierto es don Juan, pero opino

      
		Que no está todo camino

      
		Cerrado para el talento,

      
		que obrar el pensamiento

      
		Puede aunque en teatro mezquino.

      
		 

      
		Y se puede el campo arar

      
		Con la paciencia del buey,

      
		la semilla sembrar

      
		con ella apacentar

      
		La flaca y misera grey.

      
		La Patria.....

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Patria decis!

      
		 

      
		Si existió en tiempo feliz,

      
		si de ella gozaron otros,

      
		Vision fué para nosotros

      
		De la edad tierna, don Luis.

      
		 

      
		La Patria de hoy es fulano

      
		Que tiene espada ó poder

      
		solo puede egercer

      
		Como rey y soberano,

      
		La facultad de querer.

      
		 

      
		Lo que hace á la de pensar,

      
		Discutir, raciocinar,

      
		Eso no, ni para qué;

      
		Nunca necesario fué

      
		Para alto puesto ocupar.

      
		La patria es la rica presa

      
		 

      
		Que el vencedor se disputa,

      
		Es la codiciada fruta

      
		El galardon de la empresa

      
		la infame prostituta.

      
		 

      
		Cuando mas es la pandilla

      
		Que desecha, tilda, afea

      
		Toda doctrina ó idea

      
		Que no se halle en su cartilla

      
		O no vista su librea.

      
		Y con estúpido orgullo,

      
		Al talento independiente,

      
		Que no le inclina la frente,

      
		Rechaza y al siervo suyo

      
		Patrocina solamente.

      
		 

      
		De quú sirve al ciudadano

      
		Manifestar su opinion,

      
		Si se hará contra razon

      
		Lo que quiera de ante mano

      
		La pandilla ó el mandon?

      
		 

      
		La Patria bella de Mayo

      
		Que heredar feliz debimos,

      
		La que niños nacer vimos

      
		Al resplandor de su rayo,

      
		No existe, no, la perdimos.

      
		 

      
		Porque la Patria, á mi ver,

      
		El pueblo es, los ciudadanos,

      
		No esa turba de tiranos

      
		Advenedizos de ayer,

      
		Ignorantes como Vanos.

      
		 

      
		Intrigantes sin creencia

      
		Que jamás han comprendido

      
		Lo que Mayo ha prometido,

      
		 

      
		Cuya infecunda sapiencia

      
		Nada á la Patria ha servido.

      
		 

      
		Sofistas que al Pueblo adulan

      
		Para beberle el sudor,

      
		á la guerra lo estimulan

      
		Porque nutrirse calculan

      
		Con sangre suya mejor.

      
		 

      
		La Patria es Mayo ó la idea

      
		Que á su sol brotó inmortal;

      
		La grande y digna tarea

      
		Es trabajar por que sea

      
		Base del orden social.

      
		 

      
		¿Cuándo así nos lo enseñaron

      
		Esos insignes doctores?

      
		Cuándo así lo revelaron

      
		Esos especuladores,

      
		Al pueblo que gobernaron?

      
		 

      
		La Patria, dice, soy yo

      
		Cada faccion ó caudillo,

      
		la Patria se acabó,

      
		(El negocio es muy sencillo)

      
		Si otros mandan y yo nó.

      
		Cuando su decoro no aje

      
		Ese nuevo vasallage

      
		Ni impere egoísmo alguno,

      
		en su puesto cada uno,

      
		Para el pueblo se trabaje.

      
		 

      
		Me vereis, sí, con calor

      
		Concurrir á ese labor

      
		De redencion y progreso;

      
		Porque no hay Patria sin eso,

      
		Ni patriotismo ni honor.

      
		 

      
		Cuando se puedan destinos,

      
		Poder, conquistar y gloria

      
		Por legítimos caminos,

      
		la palma meritoria

      
		Ganar en noble victoria;

      
		 

      
		Me vereis en la palestra

      
		Donde el hombre libre muestra

      
		Su flaqueza ó su poder,

      
		Luchar hasta merecer.

      
		Honra de la patria nuestra.

      
		 

      
		Pasémoslo, en tanto, riendo

      
		Para no vivir llorando;

      
		La juventud malgastando,

      
		mil angustias sufriendo

      
		Para morir esperando.

      
		 

      
		Con lisonjera ilusion

      
		Emborrachemos el alma,

      
		á los que frívolos son

      
		En la honda tribulacion

      
		Mostremos sonrisa y calma.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Pero algun servicio hacer

      
		A la patria en un empleo

      
		Se podrá

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Escabelo ser

      
		De hombre mas alto en poder

      
		Nunca cuadró á mi deseo.

      
		 

      
		Ni me place hacer ensayo

      
		Del oficio de lacayo

      
		Para que en algo me tengan,

      
		aunque pitanzas no vengan

      
		Mejor sin libréame hallo.

      
		 

      
		Cuando niño, al bello nombre

      
		De la Patria deliraba,

      
		Y apetecia ser hombre

      
		Porque iluso imajinaba

      
		Ganar para ella renombre.

      
		 

      
		En la edad de la razon

      
		De servirla la ambicion

      
		Audaz y noble tuviera,

      
		Porque pensó que esa fuera

      
		Del hombre la alta mision.

      
		 

      
		Entonce el campo observé

      
		De la lidia, y no encontré

      
		Puesto ninguno de honor

      
		Que admitiese lidiador

      
		De alta, incorruptible fé.

      
		 

      
		No sé si desgracia mia

      
		Fué ó si tarde llegaria;

      
		Mas resignarme debí,

      
		Y esperar, viviendo así,

      
		Los albores de un gran día.

      
		 

      
		Bien fácil me hubiera sido

      
		Como á tantos subir alto,

      
		O como víbora el nido

      
		Rastreando, poner de un salto

      
		La planta en él atrevido.

      
		Vociferar patriotismo,

      
		Adular los poderosos

      
		por caminos tortuosos,

      
		Para nutrir mi egoísmo,

      
		Buscar puestos ventajosos.

      
		 

      
		Mas nunca á mí me tentaron

      
		Esas fáciles conquistas

      
		En que su instinto cebaron

      
		Las pasiones egoístas

      
		Que á la Patria desgarraron.

      
		 

      
		Pero tal hoja doblemos

      
		Si complacerme quereis,

      
		De mas grata cosa hablemos;

      
		Aqui no hay cama, ya veis,

      
		estar en vela debemos.

      
		 

      
		Lo bueno es que á madrugar

      
		Mañana estoy obligado

      
		 

      
		UN MOZO

      
		 

      
		Poco el dia ha de tardar.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Purgaremos el pecado

      
		Mateando y sin murmurar.

      
		En esto algunos ratones,

      
		Que tal vez emanaciones

      
		De buen biscocho olfatearon,

      
		Armando gresca chillaron

      
		De la cuadra en los rincones.

      
		 

      
		Al punto encima les fueron

      
		hubo risa y batahola,

      
		Porque agarrado trajeron

      
		lino enorme de la cola

      
		horrible muerte le dieron.

      
		 

      
		Siguió la charla sin hiel

      
		Hasta que vino el albor,

      
		El cigarro de papel,

      
		El mate, su amigo fie!,

      
		Con su apéndice, el amor.

      
		 

      
		Un comisario llegó

      
		Conocido de los cuatro;

      
		El asunto averiguó

      
		De don Juan y los del teatro

      
		la jaula les abrió.

      
		 

      
		Se salieron:—Don Juan por el camino

      
		A don Luis, porque hiciera de padrino

      
		Delirio lo del duelo; convinieron,

      
		á prepararse á casa entrambos fueron.

      
		Don Juan montó á caballo en un zebruno

      
		Temerario y fogoso cual ninguno,

      
		Poniendo en el arzon sus pistoleras

      
		Prosistas de pistolas bien certeras,

      
		En un bayo don Luis de negra frente,

      
		De ancha nariz y de resuello ardiente:

      
		Volvieron á juntarse, galoparon

      
		pronto al sitio de la lid llegaron.

      
		Nadie en la playa habia; ya la aurora

      
		Iluminaba el cielo y la pradera

      
		la voz de los pájaros canora

      
		Trinaba por de quier. Una carrera

      
		Inter Pedro llegaba se dispuso;

      
		Cuando á galope se acercó un ginete

      
		sin decir palabra en manos puso

      
		De don Juan, saludando, este billete.

      
		 

      
		Anoche lo he consultado

      
		Con un célebre Abogado,

      
		De los buenos el mejor;

      
		Quien me ha dicho que las leyes

      
		Del tiempo de los virreyes

      
		Vedan duelos por amor.

      
		Sin que lo atribuya á miedo,

      
		A mas de esto yo no puedo

      
		A la cita concurrir

      
		Por un motivo muy grave;

      
		Tengo familia, usted sabe,

      
		Mucho y bello porvenir.

      
		 

      
		Mejor será y mas prudente

      
		Que se arregle buenamente

      
		El negocio entre los dos,

      
		O delante de testigos

      
		Que oigan, zanjen como amigos

      
		La diferencia entre nos.

      
		 

      
		Si culpable yo resulto

      
		Perdon para que haya indulto,

      
		Pediré á usted mismo allí;

      
		Si en vista de lo que oyeren

      
		Lo contrario decidieren,

      
		Me lo pedirá usted á mi.

      
		 

      
		Ya usted vé que quiero paz,

      
		Que pendenciero ni audaz

      
		Ni provocativo soy;

      
		Y que aunque injuriado he sido

      
		No me vengo y todo olvido,

      
		Cuando en mi derecho estoy.

      
		
        Pedro R....

      
		 

      
		Canalla ¡imbécil! invocar las leyes

      
		Del tiempo de los siervos y los reyes!

      
		Esclamó mi don Juan, ardiendo en ira

      
		clavando la espuela á su caballo;

      
		¡Cómo si fuera estúpida mentira

      
		La epopeya magnifica de Mayo!

      
		¡Cómo si Dios en esos pergaminos,

      
		Pedazos de papel sin vida alguna,

      
		De América trazáran los destinos

      
		De un modo irrevocable y la fortuna!

      
		¡Cómo si rey el que vasallo fuera

      
		A su amo antiguo obedecer debiera!

      
		¡Miserable! buscar en los doctores

      
		De la ley del honor sustentadores,

      
		escudar su cinismo y cobardía

      
		Con sofismas estúpidos del dia!

      
		Asi no hay freno alguno; así se ultraja

      
		Lo que honra ha merecido, se acrimina,

      
		El mérito mas alto se rebaja,

      
		El honor y el buen nombre se asesina;

      
		Unos deprimen lo que ensalzan otros,

      
		en medio del anárquico desquicio

      
		Todo está confundido entre nosotros

      
		Virtud, talentos, ignorancia, vicio,

      
		Patriotismo, deber, maldad, justicia:

      
		Alza impúdica frente la malicia

      
		Sin tener nunca acusador testigo,

      
		Porque evadirse puede á la venganza,

      
		Y sabe que jamás llega el castigo

      
		Donde la ley ni la opinion alcanza.

      
		Asi el hombre de honor, que inmundo labio

      
		O venal pluma injuria, el desagravio

      
		Que viciada le niega la opinion;

      
		En una onza de plomo ó una espada

      
		Buscar no puede, y rie insolentada

      
		La maldad porque no halla represion.

    

  
    
      
		 

      
		QUINTA PARTE.

      
		 

      
		Amor en alba y ocaso.

      
		 

      
		Triste cosa, por cierto es ser poeta,

      
		Idealizar las cosas de la vida,

      
		buscarlas así con alma inquieta

      
		Como fuente de bien apetecida:

      
		Soñar, idear mundanas perfecciones

      
		Sumido entre la sangre y la inmundicia,

      
		gemidos oyendo y maldiciones

      
		viendo omnipotente la injusticia.

      
		mas que triste deplorable cosa

      
		Es buscar lo poético en países

      
		Donde se palpa la materia prosa

      
		Por ojos, por oidos y narices;

      
		mas que deplorable es hoy, en eso

      
		Que el vulgo llama con razon locura,

      
		Traer saturado y embebido el seso,

      
		Idealista por índole y natura.

      
		estéril debe ser, tarea ingrato

      
		Como ninguna en los dichosos climas

      
		Que baña y bañará el famoso Plata,

      
		La de artizar volúmenes de rimas,

      
		forma varia y espresion en ellas,

      
		vida dar á las visiones bellas,

      
		A lo que piensa ilusa, á lo que siente

      
		 

      
		O imajina fantástica la mente.

      
		lo digo, lector, no porque trate

      
		De usurpar el laurel á ningun vate,

      
		De esos que ayer nacieron peregrinos

      
		gigantes se creen, por que pininos

      
		Empezaron á hacer en su Pegaso,

      
		el vulgo al ver el estupendo caso

      
		Esclama con razon:—¡qué maravilla!

      
		Qué primor para gente tan chiquilla!

      
		Ni porqué alzarme de rondon tampoco

      
		Con la fama de tal intento loco;

      
		Pues no soy mas que un rimador prosaico

      
		Que suelo hacer para engañar á bobos

      
		De los que otros pensaron un mosaico

      
		O pepitorios de inocentes robos,

      
		O mas bien un parásito de cuenta

      
		Declame la obra del ingenio hechizo.

      
		Que de agena substancia se alimenta,

      
		O cigarra del campo ó pobre grillo

      
		Que como tantos de la nueva escuela

      
		Repitiendo me voy un estribillo

      
		Que cuando niño me enseñó mi abuela:

      
		Porque mas fácil y mejor es eso

      
		Que calentarse, meditando, el seso

      
		Para engendrar un tipo ó un conjunto

      
		En el fondo y la forma americano,

      
		O idea original cuyo trasunto

      
		Se lea en verso que firmó otra mano.

      
		 

      
		Como lo oi decir, lector amigo,

      
		A un quidam ayer mismo, le lo digo;

      
		Quien logró persuadirme fácilmente

      
		Somos nosotros tan bonaza gente,

      
		De tan sano criterio que alabamos

      
		
        A todo bicho que cantar oigamos,

      
		que se adquiere fama de poeta

      
		Con mandar una estrofa á la Gaceta

      
		O al teatro (invencion nueva), alguna Loa!

      
		Tan simétrica y larga como un boa;

      
		así en estilo heroico y campanudo,

      
		Zurciendo vaciedades entre plagios,

      
		Sin trabajo del alma concienzudo

      
		Se conquistan del pueblo los sufragios,

      
		Con tal que alguno de pulmon rollizo

      
		lo tengo por bueno y me complace

      
		Se dé estimulo así tan poderoso

      
		Al ingenio poético que nace

      
		Como por sí el arbusto vigoroso,

      
		A fin que crezca sin cultivo y luzca

      
		Los bellos frutos que feraz produzca.

      
		tengo por muy cierto (si es que darte

      
		Puedo yo mi opinion en la materia )

      
		Que con tal proceder medrará el Arte

      
		saldrá el pobrecillo de miseria,

      
		De la nada en que estuvo desde Mayo;

      
		habrá tanta creacion en poesía

      
		Que leer un verso causará desmayo

      
		sordos quedarán á su harmonía;

      
		el público criterio; como es justo,

      
		Con ejemplo tan vivo y elocuente

      
		Afinando se irá en cosas de gusto

      
		Hasta quedar como hilo trasparente:

      
		el desenfreno de la plebe intrusa

      
		De vates sin estudio ni creencia,

      
		Parejas correrá con la confusa

      
		Demagoga política licencia;

      
		estúpido no habrá, no habrá perjenio

      
		Que no se crea un estupendo genio,

      
		Como no hay en política, ninguno

      
		Por ignorante, estólido que sea,

      
		Que estadista, capaz, y hombre oportuno

      
		Para el poder y el mando no se crea.

      
		entrará en el Parnaso la anarquía,

      
		Que engendra monstruos y desquicio y muerte,

      
		como hacen los brutos mayoría

      
		Triunfará de los brutos el mas fuerte;

      
		tendremos tiranos como Rosas

      
		En las regiones del parnaso hermosas,

      
		Y en las letras mashorca y mashorqueros;

      
		poetas serán los carniceros,

      
		Los gauchos y estancieros literatos,

      
		el lauro usurparán á los Doctores,

      
		Cuyo ingenio se funde en alegatos,

      
		De estadistas, de sabios y escritores.

      
		el estilo del grande Americano,

      
		De su archivero fiel y su Gaceta

      
		En prosa y verso reinará de plano;

      
		marchará á perfeccion completa,

      
		Con gigantescos pasos en el Plata

      
		El arte y nacional literatura

      
		En hombros de la plebe iliterata

      
		Que se aplaude sin tino ni cordura.

      
		Porque en país donde se creé cualquiera

      
		Con derecho á escribir en verso y prosa,

      
		Querrán todos lucir en la carrera;

      
		Y suficiencia asáz para la cosa

      
		Tendrán como los Rosas, los Aranas,

      
		Los Angelis, Oribes y Macanas

      
		Para el Gobierno, el Arte y la milicia,

      
		El degüello y la prensa y la injusticia.

      
		¿quién tendrá la culpa de todo eso?—

      
		El publico bonazo hasta el esceso,

      
		Frívolo en todo, que el respeto suyo

      
		A lo digno no dá en su necio orgullo,

      
		Ni distingue entre tanta muchedumbre

      
		Que pisa audaz en la social palestra,

      
		Donde el ingenio está, donde la lumbre

      
		De la potencia racional se muestra:

      
		ante el poder del oro solamente

      
		Inclina humilde la altanera frente.

      
		 

      
		Por eso al empezar yo de mi cuento

      
		La parte quinta divagando á tiento,

      
		Triste cosa, me dije, es ser poeta,

      
		Idealizar las cosas de la vida

      
		Dó con un ditirambo en la Gaceta

      
		Se conquista la palma apetecida.

      
		Pero qué hacer, por Dios?...mejor seria

      
		Dedicarse á la gran filosofía.

      
		Dicen que los filósofos del mundo

      
		Contemplan inmutables lo profundo,

      
		Con sangre fria, indiferentes miran

      
		Su miseria y la agena que conspiran

      
		Su sosiego á turbar y su reposo,

      
		aunque mar de desdichas proceloso

      
		Los combata en redor, su orgullo estoico

      
		Tiene para sufrir valor heroico:

      
		Mas sin negar lo que aseguran otros,

      
		Yo pienso para mi que si por chico

      
		Un poéta no cabe entre nosotros,

      
		Que de todo tenemos caudal rico,

      
		Menos cabrá un filósofo, y por yerro

      
		Se andará por ahí en cuenta de perro.

      
		Preferible será de la milicia

      
		La carrera gloriosa tan propicia

      
		A la ambicion de mando, pues la guerra

      
		El estado es normal de nuestra tierra,

      
		lo será mientras la fuerza bruta

      
		Arrollada no caiga en la disputa,

      
		el pueblo á la razon solo obediente

      
		No aprenda á respetar la inteligente:

      
		Mas se requiere de fornido brazo

      
		Para dar en la carga un buen sablazo,

      
		De robusta salud; todo eso, amigo,

      
		Uno, aunque quiera, no lo trae consigo.

      
		Mejor será seguir otro camino.

      
		Dar el alma al demonio de la gula,

      
		Comer, beber del reforzado vino,

      
		Que aunque embriague el estómago estimula;

      
		Holgarse, no pensar, y puerco impuro

      
		Hacerse como todos de Epicuro.

      
		Pero en eso se gasta, ah1 sí, la plata!

      
		Ese es sin duda el vellocino de oro,

      
		Esa la voz al corazon tan grata,

      
		Ese el supremo bien, el bien sonoro.

      
		Adelante! ¿Mas cómo? Ya se entiende,

      
		Comprar, venderlo que se compra y vende,

      
		Engañar, estafar, hacer su achura,

      
		Llamarse á quiebra cuando el caso apura;

      
		Renegar del pudor y la conciencia

      
		Para internarse en la fecunda ciencia

      
		De ganar patacones fácilmente.

      
		Y esa es ciencia difícil, trascendente!—

      
		Me haré abogado, al fin es un oficio.

      
		¿Y el embrollo, la argucia y la chicana?

      
		Importa poco ese inocente vicio

      
		Si así renombre y el vivir se gana

      
		 

      
		Esto y mas que nada hace con mi tema

      
		Cavilaba el don Luis de mi poema

      
		Yendo á ver á don Juan el mismo dia

      
		En que yo en mis adentro lo movia

      
		(De inspiracion ó de materia escaso)

      
		Tan solamente por salir del paso,

      
		De la senda difícil y confusa

      
		Donde engañado me metió la musa,

      
		Porque ya ves, lector, harto sencillo,

      
		Pobrísimo es el fondo de mi asunto,

      
		engrosar debo el empezado ovillo

      
		Para hacer un poema del conjunto.

      
		 

      
		Joven de veintidós, poco profundo

      
		En la ciencia estrambótica del mundo,

      
		Concibiendo las cosas á su modo,

      
		Estraño, inesplicable hallaba todo;

      
		A lo mas natural ponía pero

      
		vencido por él se amilanaba,

      
		O ante cualquier obstáculo, altanero,

      
		Presuntuoso de cólera bramaba.

      
		Poeta en el sentir, quizá amenudo

      
		Buscaba el bien que imaginarse pudo,

      
		tenia fogosas intenciones

      
		De lanzarse en la arena del combate

      
		espresar en armónicos renglones

      
		En verso audaz su inspiracion de vate,

      
		Pero nutrido de criterio y gusto,

      
		Modesto por demas, tal vez con susto

      
		Con temor indeciso la miraba,

      
		Porque ignorado el singular talento

      
		Ni provecho ni gloria allí ganaba

      
		Noblemente lidiando el pensamiento.

      
		Pasion á mas como ninguna ardiente

      
		Le dominaba ya, y en lo futuro

      
		Columbraba fantástica su mente

      
		Algo siniestro, aterrador y oscuro

      
		Donde estrellarse súbito podria

      
		La esperanza de bien que concebia.

      
		Asi aprensivo, cavilando iluso,

      
		Al esconderse el sol, la planta puso

      
		En casa de don Juan y sin testigos

      
		Hablaban de este modo ambos amigos.

      
		 

      
		DON Juan

      
		 

      
		¿La quieres?

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Ella me absorve,

      
		Me domina, me enloquece,

      
		Dicha inefable me ofrece;

      
		Sin su presencia, en el orbe

      
		Todo triste me parece.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		¿Y te ama?

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		A veces lo creo,

      
		Porque así me lo hace creer,

      
		O me alucina el deseo;

      
		Mas suelo dudas tener

      
		Horribles por lo que veo.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Bien lo temí, el amor suyo,

      
		Ser no puede como el tuyo,

      
		Viváz, ardiente, infinito,

      
		Sino el frívolo apetito

      
		De su femenino orgullo,

      
		 

      
		Será amor á uso del dia,

      
		Rico de galantería,

      
		Mas caprichoso y fugaz;

      
		O vana coquetería

      
		Con lisonjero disfraz.

      
		 

      
		Amor que un mero incidente,

      
		Un consejo de la madre

      
		U otro galán diligente,

      
		Que á sus miras mejor cuadre,

      
		Hará morir de repente.

      
		tú el alma la darás,

      
		en ese albor jugarás

      
		El reposo de tu vida,

      
		en cambio solo obtendrás

      
		De amor la sombra mentida.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		Antes de amarla, creía

      
		Que en esa hechura tan bella

      
		Alma tierna Dios pondría,

      
		un conjunto nos daría

      
		De perfecciones en ella.

      
		 

      
		Pero hoy, aunque una ilusion

      
		Dé aliento á mi corazon,

      
		Temer suelo su presajio,

      
		aterrarme ante el naufragio

      
		De mi indómita pasion.

      
		 

      
		DON JOAN

      
		 

      
		Dios, un ángel de hermosura

      
		Perfecta hizo esa criatura;

      
		Pero en la alba de la vida

      
		La sociedad descreída,

      
		Frívola, egoísta, impura.

      
		Su alma inocente tomó,

      
		En su molde la vació;

      
		una belleza mundana,

      
		Para adoracion liviana,

      
		De ese ángel puro formó.

      
		 

      
		Temprano aprendió á fingir

      
		En su escuela, y á encubrir

      
		Sus sentimientos mas nobles,

      
		con apariencias dobles

      
		Su bello rostro á vestir.

      
		 

      
		Á buscar y apetecer

      
		Tan solamente el placer,

      
		al mundo y al tocador

      
		Dar de su edad lo mejor,

      
		Hoy viviendo como ayer.

      
		 

      
		A ser frívola en pensar,

      
		A ser frívola en sentir,

      
		Como niña juguetear

      
		la vida malgastar

      
		En coquetear y lucir.

      
		 

      
		Por eso al meloso arrullo

      
		De galán tanto, su orgullo

      
		Lisonjero halago cede,

      
		el amor intenso tuyo

      
		Sentir, comprender no puede.

      
		 

      
		Y cuando estás á su lado

      
		Te sonríe cariñosa,

      
		Y el amor que te ha inspirado,

      
		Viéndote á sus piés postrado,

      
		Sentir parece la hermosa.

      
		 

      
		Y en el mundo indiferente

      
		Te mirará porque allí

      
		Con incienso baladi

      
		Su orgullo ebrio, solamente

      
		Puede idolatrarse á si,

      
		 

      
		Y para humillarle mas

      
		Tambien alli la verás

      
		Amable a los cortesanos

      
		De su belleza livianos

      
		Mostrar lisongera faz.

      
		 

      
		Y no es esa la mujer

      
		Que tú has debido querer,

      
		Porque frívola y coqueta

      
		 

      
		Hará mucho padecer

      
		Tu corazon de poéta.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Tarde lo conozco ya:

      
		Lo quiso así mi destino.

      
		 

      
		DON JOAN

      
		 

      
		Te compadezco.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Quizá,

      
		Es muy joven, tomará

      
		Fácilmente el buen camino.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		Y ¡cuáles tus miras son!

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Conquistar su corazon;

      
		Despues su mano.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Para esa

      
		Grande y difícil empresa

      
		Eres, Luis, muy pobreton.

      
		No te querrá por esposo

      
		Aunque te acepte galan,

      
		 

      
		Y para vencer tu afan

      
		Rival asaz poderoso

      
		Será el oro de un patan.

      
		 

      
		No te engañes: de mujeres

      
		Acostumbradas al lujo,

      
		La bambolla y los placeres,

      
		Amor sin el alto influjo

      
		De los talegos no esperes.

      
		 

      
		Por la razon muy sencilla,

      
		Que lo que deslumbra y brilla

      
		hace andar al retortero

      
		La cortesana gavilla

      
		No se compra sin dinero.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Lo sé; pero ya he jurado

      
		Ese metal tan preciado

      
		Adquirir, y alguna vez

      
		Poner tanto oro á sus pies

      
		Como el mas acaudalado.

      
		 

      
		Y así coqueta la quiero

      
		Con el alma, asila adoro

      
		Con su carácter ligero;

      
		Porque para mí el tesoro

      
		Es de la dicha que espero.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Bravo, mi Luis, adelante!

      
		Quizá errada es mi opinion,

      
		tu amor perseverante

      
		Se corone al fin triunfante

      
		Con tan bello galardon.

      
		 

      
		Y el Brasilero ¿rival

      
		No te parece fatal?

      
		Es muy rico.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		No me asusta;

      
		ella á mi ver tanto gusta;

      
		Como yo de ese bagual.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Pero tan enamorado...!

      
		¿Nó sabes que ese pecado

      
		Solo hoy día lo comete

      
		El incauto mozalvete

      
		Recien ayer afeitado?

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Va de broma?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		Si; es mejor

      
		 

      
		Estos asuntos de amor

      
		Como chanceando tratarlos,

      
		por el lado mirarlos

      
		Del placer, no del dolor.

      
		De otro modo hacen sufrir

      
		Demasiado.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Tú á vivir

      
		 

      
		En el mundo has aprendido,

      
		Mas tambien habrás gemido,

      
		Amigo, antes de reir.

      
		 

      
		Por eso aunque del amor

      
		Apeteces las locuras,

      
		No enamorarte procuras;

      
		gustar sin amargor,

      
		Si es posible, sus dulzuras.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Sistemático no soy

      
		Ni á reglas eso se aviene

      
		Mas como acostumbran hoy

      
		Tomando el tiempo cual viene,

      
		Por ese piélago voy.

      
		Tal vez si me enamorase

      
		 

      
		De una dicha disfrutase

      
		Que gozar nunca he podido,

      
		Y el rumbo del bien perdido

      
		En una mujer hallase.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		¿Y Estela?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Que no la veo

      
		Hace mucho.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		¿Y Cesarina?

      
		 

      
		
       ¿Há llegado al apogeo?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Tocó, y al ocaso creo

      
		Rápidamente declina.

      
		 

      
		
        ¿Sabes que el carácter suyo

      
		Tiene algo del de Angelita?

      
		Frívola es y coquetita

      
		Con sus ráfagas de orgullo,

      
		Su presuncion de bonita.

      
		 

      
		Sobre mis miras ayer

      
		Me escribió, y hoy un demonio

      
		Vino en forma de mujer,

      
		Mi disposicion á ver

      
		Balbuceando matrimonio.

      
		 

      
		DON LIUS

      
		 

      
		¿Es posible?

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Habrá creído

      
		Que yo soy un buen partido

      
		Por mi dinero y mi nombre,

      
		esclamado—de tal hombre

      
		Se puede hacer un marido.

      
		 

      
		Y como es hermosa y rica

      
		Se habrá dicho para si:

      
		—Enamorado de mi

      
		Debe estar segun se esplica;

      
		Su amor que me pruebe así.

      
		 

      
		Y como me dan disgusto

      
		Tales interrogaciones,

      
		para amarme no es justo

      
		Se me impongan condiciones

      
		Que al amor quitan el gusto;

      
		 

      
		Me reí, y á fin que veas,

      
		Tú, que estás enamorado,

      
		La solucion que yo he dado

      
		Al asunto, quiero leas

      
		La repuesta que ha llevado.

      
		 

      
		DON JUAN Á CESARINA.

      
		 

      
		Te forjó á su querer mi fantasía

      
		Antes de conocerte, y deslumbrada

      
		Se imaginó que en tí descubriría

      
		Algo mas que belleza material;

      
		Lo busqué con la luz de mi pupila,

      
		Con el vivo poder de mi palabra,

      
		Con esa fuerza-que electriza y labra

      
		Como el hierro al mas duro pedernal.

      
		 

      
		No hallé de tu alma la vislumbre hermosa

      
		Que la mia buscó para adorarte,

      
		No hallé en tu corazon fibra armoniosa

      
		Que resonara al éco de mi voz;

      
		ante los ojos mios fue perdiendo

      
		Su seductor prestigio tu hermosura,

      
		sin arraigo, mustia decayendo

      
		La ilusion de mi espíritu precoz.

      
		 

      
		Nunca la altura concebir pudiste

      
		De un culto no vulgar ni la nobleza,

      
		Aunque te envaneció, porque creiste

      
		Humilde adorador, contar en mi,

      
		en tu cariño entonces fui el primero,

      
		pronunciaste amor; pero era tarde:

      
		Irónico mi labio y lisonjero

      
		Amor ya no exhalaba para tí.

      
		 

      
		Tu cuerpo de Amazona los sentidos

      
		Como estatua bellísima subyuga,

      
		Mas la vida del alma y los latidos

      
		No revela de ardiente corazon;

      
		Si algo lo mueve es el incienso vano,

      
		El deleite que nutre al apetito;

      
		Nunca lo bello del sentir humano,

      
		Lo sublime, ideal de la pasion.

      
		 

      
		A los ojos del mundo, el sentimiento

      
		Sabes bien parodiar, y revestirlo

      
		De seductor disfraz por un momento,

      
		Con rasgos de pureza angelical;

      
		Pero el que observa bien luego percibe

      
		Lleno de desencanto y de tibieza,

      
		Que en las entrañas tuyas no recibe

      
		Alimento esa chispa divinal

      
		 

      
		Guarda, guarda tu amor para ese mundo

      
		Que idolatra tan ciego tu belleza,

      
		Él pondrá una corona en tu cabeza

      
		Ofrendas mil derramará á tus pies:

      
		Darte no puedo el homenaje suyo

      
		Ni tu vasallo ser; no puedo en cambio

      
		Del amor mio recibir el tuyo

      
		Para mostrarte desamor despues.

      
		 

      
		No eras tú la mujer que yo quería,

      
		La apasionada y tierna que buscaba;

      
		Un marido tu amor apetecía,

      
		Una quimera, un pasatiempo yo.

      
		Si fugaz ilusion gustarnos hizo

      
		Un momento de bien, hoy nos advierte

      
		La fria realidad, que ya el hechizo

      
		Misterioso y feliz despareció.

      
		 

      
		Borra el recuerdo que á la pluma mia

      
		Pudo inspirar esa ilusion tan frágil,

      
		Solo es hoy un sarcasmo, una ironía

      
		De tu belleza efímera, muger:

      
		Aniquila esa pajina, aunque muda,

      
		Elocuente espresion de un sentimiento

      
		Que no naciera para tí sin duda,

      
		Que no puedes probar ni comprender.

      
		DON LUIS

      
		Duro es el golpe!

      
		A su amor

      
		De instinto especulador

      
		Será amarga esa verdad;

      
		Pero así su vanidad

      
		Sabrá calcular mejor.

      
		 

      
		¡Pobre de mí si estuviera

      
		Como estás, enamorado!

      
		Ella el triunfo consiguiera

      
		á sus plantas humillado

      
		Llena de orgullo me viera.

      
		 

      
		Amar mucho á una muger

      
		Que por bella el mundo acata

      
		Es esclavo suyo ser,

      
		sin recompensa grata

      
		Torturas mil padecer.

      
		 

      
		Queda la charla hoy aquí;

      
		Te espera Angela quizás

      
		Muy inquieta.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		¿Y quién á tí?

      
		Te acompañaré si vas

      
		Galle abajo.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Iremos, si.

      
		 

      
		Y don Luis y don Juan como á las siete

      
		Conversando salieron de brazete.

      
		Era noche de invierno y no se via

      
		Luz alguna en la atmósfera sombría

      
		Donde tormenta prócsima anunciaban

      
		Nubarrones tremendos que pasaban.

      
		á poco andar notaron no muy lejos

      
		La calle iluminada por reflejos

      
		De cirios y faroles y asaz gente

      
		En grupos caminando lentamente.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Llevan para la Iglesia algun difunto.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Así parece, Luis. (Y sintió al punto

      
		Don Juan hondo escozor)

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Esta semana

      
		Diariamente agonía ha repetido

      
		De mi vecino templo la campana.

      
		 

      
		DON JUAN

      
		 

      
		Te afligirá su fúnebre tañido.

      
		 

      
		DON LUIS

      
		 

      
		Me aflige y me atolondra, y el buen cura

      
		Del mal que hace á los vivos no se cura,

      
		pretende aliviar así el tormento

      
		Del que está agonizando.

      
		 

      
		DON JUAN.

      
		 

      
		Es un memmto

      
		Del sepulcro es un éco moribundo

      
		Que de polvo y gusanos habla al mundo,

      
		nos repite así:—á vuestros amores,

      
		Vuestro deleite vano y alegría

      
		La hora fatal de luto y de dolores

      
		Les llegará tambien y de agonía.

      
		 

      
		Se aproximó, entre tanto, silencioso

      
		El fúnebre cortejo, y detuvieron

      
		El paso, y, con respeto religioso

      
		Viéndolo desfilar se mantuvieron:

      
		Lucido y numeroso, indicio daba

      
		Que á persona de rango acompañaba.

      
		 

      
		Cuatro hombres de semblante dolorido

      
		Conducían del brazo suspendido

      
		Un ataúd forrado en terciopelo

      
		Y con franjas de plata ribeteado:

      
		 

      
		Detrás un grupo que formaba el duelo

      
		Y en torno de él de cirios muchedumbre

      
		Derramaban espléndida vislumbre.

      
		 

      
		—Es una virgen inocente y pura,.

      
		Dijo don Luis; su tumba lo revela.

      
		Quizá el amor causó su desventura

      
		—Don Juan ¿no la conoces?...es tu Estela.—

      
		(Respondió entonces con acento horrendo

      
		Un atezado rostro de Africano

      
		Por detrás de los dos apareciendo)

      
		—¡Mírala bien: la asesinó tu mano I—

      
		 

      
		Don Juan quedó abismado y como herido

      
		De súbito estupor; todo absorvido,

      
		Mudo, inmoble don Luis; y la tormenta

      
		Tronando entonces reventó violenta.!

      
		 

      
		¡Pobre Estela! murió; la indiferencia

      
		De don Juan la mató, la ingratitud;

      
		De la fiebre de amor á la violencia

      
		No pudo resistir su juventud.

      
		I Cuántas mueren así, lindas como ella,

      
		De la virgen edad en el albor,

      
		Sin exhalar del pecho una querella

      
		Llevándose el secreto de su amor!

      
		Consumirse las ven hora por hora,

      
		Al regocijo terrenal estrañas;

      
		Nadie conoce el mal que las devora,

      
		Qué lengua echó el veneno en sus entrañas.

      
		Alciones solitarios que iracunda

      
		La onda traga en su nido de repente;

      
		Tórtolas amorosas que á infecunda

      
		Viudez el plomo condenó inclemente;

      
		Almas frágiles, tiernas que han nacido

      
		Para amar con pasion, para sentir;

      
		Cuando no oyen la voz de su querido

      
		Como un bien apetecen el morir.

      
		Con el recuerdo suyo se alimenta,

      
		Algún tiempo su cándida pasion;

      
		Pero, carcoma corrosiva y lenta,

      
		El recuerdo las roe el corazon.

      
		Estela era una de esas; perla rara

      
		Del sentimiento, mereció otro fin;

      
		Mereció quien sintiera, quien amára

      
		Como ella con candor de serafín.

      
		Aunque joven, buen mozo, y con la bella

      
		De su eleccion y agrado muy galan,

      
		No era el hombre á propósito para ella

      
		El idealista, escéptico don Juan.

      
		Desde la noche aquella del conflicto,

      
		O mejor del altillo, en que la trama

      
		De sus amores se aclaró, y convicto

      
		Do cuasi sedueeion ante la mama

      
		No quedó por milagro; y sano y salvo,

      
		Por mediacion feliz de un duende calvo,

      
		(Pase la rima) ó por su maña artera

      
		Se escapó de la trampa en que cayera,

      
		A verla no volvió:—mas de un recado

      
		Le mandó Estela con el negro criado,

      
		Con la vasca María ciento y uno;

      
		Pero don Juan no concurrió á ninguno.

      
		Escribióle despues muchas y ardientes

      
		De esas cartas sencillas y elocuentes,

      
		Palpitantes de erótica ternura

      
		Que solo la mujer concebir sabe

      
		Cuando de veras ama, y la amargura

      
		Siente en el corazon y el peso grave

      
		Del desengaño á un tiempo y la perfidia,

      
		con duda y despecho y amor lidia;

      
		Cuando se vé burlada en la esperanza

      
		Virginal y mas grande de su vida,

      
		amando siempre, en su candor no alcanza

      
		Porque ya no és, como lo fué, querida.

      
		Conmovido don Juan con una sola

      
		Consoladora y tierna contestóla;

      
		Pero á verla no fué, ni dió respuesta

      
		A otras que le vinieron en pós de esta.

      
		Fuese que ya él, arrepentido tarde,

      
		En aquel corazon que sobrado arde

      
		Alimentar el fuego no quisiese,

      
		que al despecho suyo obedeciese

      
		Con la duda en el alma como abismo,

      
		Al impulso fatal de su idealismo,

      
		O por fastidio ó mundanal cautela;

      
		Ello es que á verlo no volviera Estela,

      
		la amorosa pena que la acora

      
		En fiebre se trocó devoradora.

      
		Don Juan, en tanto, nada supo de ella

      
		Ni sus lágrimas vió ni su querella,

      
		como hombre mundano, entretenido

      
		En otros pasatiempos y creyendo

      
		Le olvidase por fin, la echó en olvido,

      
		Mientras ella por él se iba muriendo.

      
		La vista de su tumba le dió aviso

      
		Por decreto del cielo de improviso,

      
		la tremenda vóz del Africano

      
		Cual rayo hirió su corazon mundano;

      
		entonces parecióle que salia

      
		De la tumba de Estela como un grito

      
		Lastimero que á todos conmovía,

      
		Su traicion publicando y su delito.

      
		 

      
		Al otro dia henchida la cabeza

      
		De cavilar sombrío y de tristeza,

      
		A una ckacra se fué determinado!

      
		A vivir mucho tiempo concentrado.

      
		Terrible era para él, hombre idealista,

      
		Apasionado escéptico que andaba

      
		Con el alma empeñada en la conquista

      
		De incógnita mortal, esa que hallaba.

      
		Algunas horas de placer fugaces

      
		una tumba despues de tanto afán!

      
		¿Donde está el bim que persiguiendo audaces

      
		Por ese mundo sus pasiones van,

      
		Si ese bien se deshace entre sus manos?

      
		¿Esos los frutos son, esos arcanos

      
		Descubre el alma de esperanza henchida

      
		Cuando se empeña en realizar la vida?

      
		¿Desengaño y dolor, esa es la ciencia

      
		Que al corazon revela la esperiencia...?

      
		La esperiencia es la muerte, y la buscamos

      
		Para saber, sintiendo, que vivimos,

      
		cada paso que en su mundo damos

      
		Solo muerte y dolores descubrimos.

      
		¿Donde está el bien de ayer? Fué como gota

      
		De rocío fugaz en la garganta

      
		Devorada de sed; con ella brota,

      
		De ella nace el gusano que la planta

      
		Del corazon corroe lentamente,

      
		La mortal decepcion en nuestra mente,

      
		esa sombría y anhelante duda

      
		Que ve la nada por dó quier desnuda.

      
		 

      
		Don Luis entanto, que recien empieza

      
		A saborear la vida, en su cabeza

      
		Lleva fé virgen; esa luz divina

      
		Que embellece la tierra, la ilumina

      
		en jardín la transforma destinado

      
		Al deleite del hombre y al agrado;

      
		con pasion de robustez nutrida

      
		Se consagra todo él á su querida.

      
		Si duda de su amor es un instante,

      
		Ni en la suya tampoco ni ser puede

      
		Esa duda fatal, desesperante

      
		Que de esperiencia racional procede,

      
		Sino el temor que nace de la idea

      
		De perder lo que se ama y se desea.

      
		Angela, porque el cielo lo ha dispuesto,

      
		Es su primer amor, y en ella ha puesto

      
		Todo el calor que el corazon inflama

      
		Cuando está virginal; por eso si ama

      
		No es por cálculo alguno; es porque siente

      
		Necesidad de amar,—muy diferente

      
		De su amigo don Juan, quien solo busca,

      
		Fatigado de libros y de ciencia,

      
		En el amor el vértigo que ofusca

      
		La razon, y la duda en la conciencia,

      
		A su febril actividad sustento,

      
		A la mente, á la carne, al sentimiento;

      
		Un bien que entre arreboles se solapa

      
		Y cual sombra al asirlo se le escapa:

      
		A un tiempo la esperiencia dos lecciones

      
		Bien severas ha dado á sus pasiones.

      
		 

      
		Ambos amigos son-, don Luis al cielo

      
		De la felicidad remonta el vuelo

      
		En alas de fogosa fantasía;

      
		Don Juan con sus arrobos de idealismo,

      
		Con su razon de escéptico sombría,

      
		La planta ha puesto al borde del abismo.

    

  
    
      
		 

		SESTA PARTE

      
		 

		Veinte años

      
		 

      
		La aurora que brilló sobre su cuna,

      
		Siempre nuncia de júbilo y fortuna,

      
		Ha vuelto á aparecerse fujitiva;

      
		Y en un dia tan clásico para ella

      
		Temprano deja el lecho, y pensativa

      
		Está en su tocador;—nunca mas bella.

      
		No la que visteis, virginal pimpollo

      
		De apariencia modesta y delicada,

      
		Sino la rosa en pleno desarrollo

      
		Con todo su esplendor engalanada.

      
		Sus formas regulares como en ondas

      
		Se dibujan mas bellas y redondas

      
		Bajo la blanca túnica de gaza

      
		Que entre graciosos pliegues las abraza.

      
		En lo marmóreo de su rostro y cuello

      
		Resalta renegrido su cabello

      
		Bajando en espirales relucientes

      
		Hasta el hombro gentil;—blancas, turgente

      
		Como en su muelle nido dos palomas

      
		Asoman en su pecho aquellas pomas

      
		Manantiales de amor, vida y misterio

      
		Donde busca la sangre refrigerio.

      
		 

      
		Sobre blando cojín está sentada

      
		Cavilando quizá; tiene apoyada

      
		Sobre la mano diestra su mejilla,

      
		Su codo sobre el brazo de la silla,

      
		Inclinada la vista y la cabeza.—

      
		Un pensamiento amargo de tristeza

      
		Se trasluce en su rostro y embebida

      
		Al parecer la tiene;—de su vida

      
		Quizá recorre la fugáz historia.

      
		O un recuerdo fatal en su memoria

      
		Como fantasma tétrico ha surjido:

      
		Quizá quiere saber cómo ha vivido:

      
		Cuenta uno á uno sus mejores años

      
		Invertidos en frívolos placeres,

      
		Y la dicen los fríos desengaños

      
		Con tristísima voz: «la misma no eres»

      
		Quizá su muerto padre rememora

      
		Que amor tan entrañable la tenia,

      
		por primera vez calcula ahora

      
		El pesar que por ella sufriría.

      
		Ello es que rebosando el sentimiento

      
		En su pecho poco antes tan contento,

      
		Una lágrima entonces algo estraña

      
		De su tersa pupila el brillo empaña,

      
		Por su mejilla corre. En torno suyo

      
		Reliquias hay, en tanto, hay mil ofrendas

      
		Que bien pudieran lisonjear su orgullo

      
		ser de dicha misteriosas prendas

      
		Para alma virginal; ricos olores,

      
		Sobre una linda mesa, lindas flores

      
		Regalándola están y hablando mudas

      
		De amor y de esperanza siempre, viva,

      
		Traduciendo las ansias y las dudas

      
		De mas de un corazon que ella cautiva.

      
		Una camelia entre ellas se deshoja,

      
		Símbolo misterioso de pureza

      
		tal vez al mirarla se acongoja

      
		Porque lozana y pura en su cabeza

      
		Ya nadie podrá verla. No distante

      
		Está un albun riquísimo y flamante,

      
		Tesoro de bellísimas pinturas,

      
		De recuerdos de amor y de ternuras;

      
		Sus galas mas hermosas y vestidos

      
		Sus Joyas y diamantes esparcidos

      
		Allí tambien están, estimulando

      
		Su gusto y su capricho, ó inspirando

      
		Pensamientos mundanos á su dueña:

      
		Allí en su tocador cuanto risueña

      
		Agradable la vida puede hacer

      
		De una jóven y frivola mujer

      
		El oro y el amor han reunido

      
		Por regalarla el alma y el sentido.

      
		¿Porqué está triste pues? Por qué destila

      
		Una lágrima ardiente su pupila?

      
		Porqué en su pecho el sentimiento brota

      
		Y se resuelve en cristalina gota?

      
		 

      
		De su asiento, entre tanto, se levanta

      
		se dirije con graciosa planta

      
		Al espejo, y atónita se mira,

      
		de verse tan pálida se admira,

      
		se enjuga los ojos, y aun parece

      
		Dudar de lo que entonces le acontece.

      
		se vuelve á mirar, y al fin esclama:

      
		«Bella estoy todavía! mas no quiero

      
		Que así llorosa me sorprenda mama,

      
		Será para ella de muy mal agüero».

      
		un destello aparece de ategria

      
		En su rostro y se dice:—«hoy es mi dia;

      
		Todos en casa sienten alborozo,

      
		Mostrarse debe en mi semblante el gozo.»

      
		Se sienta entonce á preludiar al piano,

      
		Y en tono melancólico su mano

      
		Modula sin querer, y luego canta

      
		Con sonora y dulcísima garganta.

      
		 

      
		Amor es armonía

      
		De inefable pureza,

      
		Amor es alegria

      
		Sin nube de pesar;

      
		Amor es paraíso

      
		De gloria y esperanza,

      
		Que Dios destinar quiso

      
		Para quien sabe amar.

      
		 

      
		Amor es sueño de oro

      
		Que un ángel nos inspira,

      
		Amor es el tesoro

      
		Que anhela el corazon;

      
		Amor es de dos vidas

      
		Que andaban por el mundo

      
		Cansadas y perdidas,

      
		La misteriosa union.

      
		 

      
		Pensativa, en silencio nuevamente

      
		La bella se quedó por largo rato,

      
		En la espresion mostrando de su frente

      
		Interna ajitacion, y á su retrato

      
		Que allí estaba delante, una mirada

      
		Echó al cabo de angustia resignada.

      
		 

      
		Una amiga entró entonces que venia

      
		A darla parabienes por su dia,

      
		Se besaron, cariños se dijeron

      
		Y en conversar así se entretuvieron.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Pero cómo! ¿tan temprano

      
		ya sentada en el piano?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Te esperaba.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Y aquí estoy,

      
		Mil parabienes te doy.

      
		Venir antes no he podido

      
		tan de prisa he salido

      
		Que hasta en la mesa olvidado

      
		Mi ridículo he dejado:

      
		Pero muy triste te veo:

      
		¿Has llorado?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Si

      
		 

      
		ADELEIDA

      
		 

      
		
      ¿Porqué

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Una lágrima, no sé

      
		De esperanza ó de deseo.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¡Qué lindas flores! ¿son de hoy

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		No, de ayer.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Viéndolo estoy.

      
		¿Apuesto que has lagrimeado

      
		Porque se te ha deshojado

      
		Esa camelia? tendrás

      
		Mas de una luego

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Quizás.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Eres mimosa al esceso.

      
		 

      
		ANCELA

      
		 

      
		Pero lagrimear por eso

      
		Seria estraña locura.

      
		Un recuerdo de amargura

      
		Casi siempre en este dia

      
		Brota en la memoria mía.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Será amor?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Bien puede ser,

      
		 

      
		Mas no lo siento nacer,

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Me engañas....

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		No, un pensamiento

      
		Vino á turbar mi contento;

      
		La pérdida de mi padre.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Te quedó una buena madre

      
		Que te adora....

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Muy bien dices.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Conozco pocas felices

      
		Como tú....

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Pero no creas,

      
		Aunque risueña me veas

      
		Que dichosa siempre soy.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Con asombro lo he visto hoy.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Mi padre, sí, en este día

      
		Siempre regalos me hacía

      
		De muchísimo valor,

      
		Para mostrarme su amor,

      
		Y el mio acaso fué ingrato....

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Qué idea!

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Y ese retrato

      
		Me regaló que allí vés,

      
		murió poco despues;

      
		Por eso yo triste estaba

      
		Y lloré

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Lo adivinaba.

      
		Mas te debe consolar

      
		Que Dios lo quiso llevar

      
		A su gloria

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Sin embargo,

      
		Ese recuerdo es amargo.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Y á hacerme llorar á mi

      
		Me has hecho venir aquí?

      
		Voy entonces á dejarte.

      
		Hoy es dia de alegrarte

      
		Y ensanchar el corazon

      
		Con amena distraccion.

      
		¿El cariño de tu padre

      
		No vive entero en tu madre?

      
		Querida, mimada, no eres?

      
		No te buscan los placeres?

      
		No te admiran en las salas?

      
		Joyas, vestidos y galas

      
		En abundancia no tienes?

      
		¿Qué mas dicha, qué mas bienes

      
		Apeteces?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Esas cosas

      
		 

      
		Que parecen tan hermosas

      
		Cuya posesion envidian,

      
		No me llenan, me fastidian.

      
		Sé bien que adulada soy

      
		Cuando á las tertulias voy

      
		O en público me presento,

      
		en torno mio allí siento

      
		Ese estimulante arrullo

      
		Tan lisongero al orgullo.

      
		 

      
		Pero entre esos ruiseñores

      
		De tan melifluos rumores

      
		Que se brindan al deseo,

      
		Querida mia, no veo

      
		Sincero y veraz amor,

      
		Sino halago seductor,

      
		Melosa galantería;

      
		aunque grata los sonría,

      
		Si no me inspiran desprecio,

      
		Los tengo en muy poco precio,

      
		Porque no descubro allí,

      
		Ninguno digno de mi;

      
		despues de haber gozado

      
		Con espíritu agitado

      
		Esos halagos del mundo,

      
		Siento un vado profundo

      
		En el corazon clavado.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Pero eso que te sucede

      
		Tan estraño, nacer puede

      
		De no amar, querida mia,

      
		Y quizá el amor de un hombre

      
		Digno de ti y de ese nombre

      
		Tu corazon llenaría.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Dichosa como tú fuera

      
		Si ese rubí descubriera,

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Y Pereyra el Brasilero?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Es muy fino y caballero,

      
		Me regala, adula y mima

      
		Y Mama en mucho le estima;

      
		Pero á pesar de lodo eso,

      
		Mi Adelaida, te confieso

      
		Que no le puedo querer.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Mas su constancia invencible

      
		Quizá acabe....

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Nó, imposible,

      
		Nunca podrá suceder.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Y don Ricardo el Inglés?

      
		 

      
		ANGELA

      
		Hombre de caudales es,

      
		Nada mas.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Y el Alemán?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Un comerciante galan..

      
		Pero al fin es estranjero,

      
		yo Adelaida prefiero

      
		A mis paisanos en lodo;

      
		Por su talento y su modo

      
		Por su natural viveza,

      
		Por cierto aire de nobleza

      
		de altivez orgullosa

      
		Que llevan en toda cosa.

      
		Dicen, os verdad, que son

      
		De voluble corazon,

      
		Inconstantes; pero así

      
		Mas me complacen á mi....;

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Soy de la misma opinion.

      
		El Ingles hombre muy frio,

      
		Decir no sabe «amor mio»

      
		
        Ni otras lisonjeras cosas

      
		Que suenan tan armoniosas,

      
		Ni tampoco el aleman;

      
		al lado de una, se están

      
		lloras enteras pegados

      
		Sin una palabra hablar,

      
		si no es para brincar

      
		Parecen petrificados.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Y no hay nada mas molesto

      
		Que estarse mirando el gesto

      
		De un hombre tétrico y mudo,

      
		Que un monosílabo crudo

      
		Cada media hora te suelta,

      
		en vez de alagar tu oido,

      
		Te lo deja medio herido

      
		Cou su palabra revuelta.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Y don Luis?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Tiene talento

      
		Es buen mozo y muy atento

      
		yo gustosa le escucho.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Te quiere sin duda mucho?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Y tal vez yo le quisiese

      
		Si una condicion tuviese.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Cuál es?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		No te la diré.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Tan reservada, ¿y por qué?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Capricho, secreto á voces....

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Y entre tanto que conoces,

      
		Que de ti gustan, ninguno

      
		Hay entonces que te inspire

      
		Amor y por quien suspire

      
		Tu corazon?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Solo hay uno

      
		A quien pudiera querer.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Cual es?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Lo has de conocer

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		 Te visita?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		No..

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Su nombre?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Es un joven, es un hombre.

      
		Siempre curiosa has de ser

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Y tu reserva me abruma:

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		En ese albun de su pluma

      
		Hay un recuerdo que has visto.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Sin su firma, y yo persisto

      
		En que me lo digas.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Nó,

      
		 

      
		Despues que lo sepa yó.

      
		 

      
		ADELAIDA (abriendo el album)

      
		 

      
		El buen humor ya te sobra,

      
		Me alegro, y ¿hay alguna obra,

      
		Nueva en tu álbum?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Varias creo.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Tiempo hace que no lo veo.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Ese paisaje nuevo és

      
		De un marino y buen francés.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿No hiciste de él la conquista?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Loca, nó.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Esta es una vista

      
		De Martin García...

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Sí,

      
		 

      
		Otras hallarás ahí.

      
		Ese tulipán tan bello,

      
		De un polaco de cabello

      
		Rubio que pasó de viaje;

      
		Proscripto era y personaje.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Está vivo

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Esa figura

      
		De muger, tambien hechura

      
		Del mismo.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Belleza rara!

      
		Es la espresion de tu cara.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Y ese magnifico ramo

      
		De ceibal y de retamo

      
		Pintado en el Paraná.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		I Que hermoso!

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Mejor está,

      
		Porque el trabajo y las flores

      
		De nuestro pais son primores.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Y en verso?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Hojea: de cama

      
		Voy á ver si salió máma;

      
		Hallarás trovas muy bellas

      
		De un vate nuestro, y entre ellas

      
		Algunas que van al alma

      
		Y en agitacion ó calma

      
		La sumergen; poesía

      
		Que brota viva y ardiente,

      
		Como el agua de una fuente,

      
		Toda llena de armonía.

      
		(Se va)

      
		 

		EL ALBUM

      
		 

		!

      
		 

		ADELAIDA (leé)

      
		 

      
		¿Qué quieres? un recuerdo? Los míos son como hojas

      
		Ya secas ó amarillas que lleva el huracán;

      
		Tú buscas siemprevivas, las mi as son congojas,

      
		Son flores que marchitas y sin color están.

      
		 

      
		Mi lira yá está muda, no tiene una armonía,

      
		No hay brisa que la arrulle con soplo vividor;

      
		Ni un canto de esperanza ni un éco de alegría,

      
		Sus fibras atesoran para inspirar mi amor.

      
		 

		II.

      
		 

      
		La tierra es paraíso

      
		Para las almas puras

      
		Que en la alba de la vida

      
		Ha unido el santo amor;

      
		Benditas por el cielo

      
		Sin fatigarse marchan,

      
		Bebiendo la una en la otra

      
		Espíritu y vigor.

      
		 

      
		El ángel del consuelo

      
		De su camino aleja

      
		Las cuitas que acechando

      
		La dicha suya esten;

      
		Su aspiracion es una,

      
		Y el fruto que las brinda

      
		Para nutrirse, ese ángel,

      
		Fruto es de amor y bien.

      
		 

      
		Predestinadas almas,

      
		No sienten el hastío

      
		Ni el triste desamparo

      
		De las que solas van;

      
		La copa de la dicha

      
		No se agota en su labio.

      
		Ni sienten los tormentos

		Del solitario afan.

      
		 

		III .

      
		 

      
		Huérfanos de la Patria, proscriptos caminamos

      
		Sin saber si mañana la luz veremos de hoy,

      
		Si hallaremos almohada de reclinar la frente,

      
		O si del Plata oiremos el mágico rumor.

      
		 

      
		Felices si encontramos en la penosa marcha

      
		Quien nos haga una ofrenda de amistad ó de amor,

      
		Quien cambie con nosotros simpática mirada

      
		O nos dé al despedirnos un generoso adios.

      
		Dichosa tú que vuelves á respirar la vida

      
		Del aura embalsamada que tu cuna arrulló,

      
		Y llevas para alivio de congojosas horas

      
		Tesoros de recuerdos como el que yo te doy,

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Recuerdos de lindas flores

      
		Placen mucho al corazon,

      
		Y suelen calmar dolores

      
		Cuando de puros amores

      
		Recuerdos floridos son.

      
		 

		V.

      
		 

      
		Ramo gentil de flores primorosas

      
		Tienes oh bella! reunido aquí;

      
		Son ofrendas del alma misteriosas

      
		Consagradas á tí.

      
		 

      
		Consérvalas como los sueños de oro

      
		Que encantaron tu efímera niñez,

      
		Porque solo en la vida ese tesoro

      
		Se recoge una vez.

      
		 

      
		Nacen despues los mustios desengaños

      
		Donde sembraba la ilusion falaz,

      
		Y al tronco carcomido por los años

      
		Quedan esos recuerdos nada mas.

      
		 

		VI.

      
		 

      
		El viento de la pampa cruzando velozmente

      
		Tiene para el proscripto magnético poder,

      
		Que perfumado llega con el aliento puro

      
		Del beso que á la patria diera al pasar ayer.

      
		Envíale recuerdos si quieres oir su canto,

      
		Simpáticas memorias de lo que fué su amor;

      
		Envíale esperanzas en alas del Pampero

      
		O acentos que le inspiren algo consolador.

      
		 

      
		El cisne alegre canta á orillas de su lago

      
		Donde bañarse puede nadando en libertad,

      
		Canta cuando lo arrulla la brisa de los campos

      
		Do vuela á su capricho desde la tierna edad.

      
		Pero ah! del pobre cisne, si de su hermoso lago

      
		A la estrangera playa lo lleva el huracán;

      
		El canto melodioso se ahoga en su garganta,

      
		No encuentra ni gemidos para espresar su afan.

      
		 

      
		Los ecos de una lira en horas de tristeza

      
		Te hablaron un idioma querido al corazon,

      
		Y en la memoria tuya resuena todavía

      
		Con hechicero halago su tierna vibracion.

      
		Silencio! yá se han roto las cuerdas de esa lira,

      
		En torno de ella suena murmullo aterrador:

      
		 

      
		¡Silencio! yá está muda, no tiene una armonía,

      
		Ni acentos de esperanzas ni cántigas de amor.

      
		 

      
		Recuerdos de la patria, venid, venid veloces,

      
		En álas del Pampero á refrescar mi sien;

      
		Venid, traedme esperanzas, un hálito de vida,

      
		De amor y gloria ensueños, la inspiracion del bien.

      
		 

		HOJAS SUELTAS

      
		 

		I.

      
		 

      
		Te vi una noche, oh bella!

      
		V no puedo olvidarte;

      
		No sé si adversa estrella

      
		Me llevó junto á tí;

      
		Bendita ella sería

      
		Si la memoria tuya

      
		Grato recuerdo un dia

      
		Me consagrase á mí

      
		 

      
		Quizá el tuyo latiera

      
		Como mi pecho ardiente

      
		Si decirte pudiera

      
		Lo que siento por tí;

      
		Quizá la lengua mi a

      
		Para hechizarte ¡oh bella!

      
		Tuviese una armonía

      
		Que en otro mundo oí.

      
		 

      
		Mi corazon, en tanto,

      
		Guarda el secreto puro

      
		Como tributo santo

      
		Solo debido á tí.

      
		Dichoso si mi estrella

      
		Quiere que al fin esclame:

      
		Bendita noche aquella

      
		En que su rostro vi. 

      
		 

		II.

      
		 

      
		Unos versos me has pedido

      
		Y yo darte no quisiera

      
		Un papel embellecido

      
		Con fugaz inspiracion;

      
		Sino vivo, palpitante

      
		Con su amor y sus pasiones

      
		 

      
		Y sus locas ambiciones

      
		Mi agitado corazon.

      
		 

      
		Te daria toda el alma

      
		Si amar como yo supieras,

      
		Si tu corazon abrieras

      
		Al reclamo de mi voz,

      
		Te daría yo un tesoro

      
		De inestinguible ternura,

      
		Un bien mas alto que el oro

      
		Que me concediera Dios.

      
		 

      
		Te daria lo que nunca

      
		Podrá darte ningun hombre

      
		En mis cantos un renombre

      
		Que otras codicien quizá;

      
		palabras te diria

      
		Que no oirás de labio alguno:

      
		Si me amases te amaría

      
		Como nadie te amará.

      
		 

      
		Abre, pues, el pecho tuyo

      
		A mi voz que es de consuelo,

      
		Ábrelo y verás el cielo

      
		Y sabrás lo que es vivir;

      
		escucharás armonías

      
		Que te embelecen el alma,

      
		Y probarás alegrías

      
		Que hoy no puedes concebir.

      
		 

		III .

      
		 

      
		De blanco tul vestida,

      
		Puro aroma exhalando

      
		espíritu de vida,

      
		En el baile la vi;

      
		al bañarme en su ambiente

      
		Parificada el alma,

      
		Tranquilo el pecho ardiente

      
		Como nunca sentí.

      
		 

      
		No sé si ángel seria

      
		De esos á quien ilusa

      
		Rinde la fantasía

      
		De amor culto ideal;

      
		O si para dejarme

      
		Deslumbrado y confuso

      
		Solo ante mi la puso

      
		Un destino fatal.

      
		 

      
		Dichoso quien pudiera

      
		Gozarse en la mirada

      
		Divina, inmaculada

      
		De aquel ángel de amor!

      
		Quien en la lumbre pura

      
		De su negra pupila

      
		Beber logre ventura,

      
		Inefable candor!

      
		 

      
		Por un halago tierno

      
		De su hechicero labio,

      
		Mi alma á tormento eterno

      
		Daria sin temor.

      
		Y trocaría ufano

      
		Por la sonrisa suya,

      
		Glorias del mundo vano,

      
		Caricias de otro amor.

      
		 

		IV.

      
		 

      
		Sentir, amar, mirarte estático de gozo

      
		Tan solo sé, ángel mio, cuando á tu lado estoy

      
		Cautivo permanece mi espíritu del tuyo,

      
		Dichoso como nadie cuando te escucho soy.

      
		 

      
		No sé qué lumbre brota de tu pupila negra,

      
		No sé que magia tienes para hechizarme así;

      
		No sé por qué á tu vista mi corazon se alegra

      
		Y en sentimiento puro rebosa junto á tí.

      
		 

      
		Quisiera ser el Angel de los deliquios tiernos

      
		Para inspirarte imágenes purísimas de amor,

      
		Para alejar de tu alma presentimientos tristes

      
		Y hablarte á todas horas de dicha sin dolor.

      
		 

      
		Quisiera ser el aura nocturna del estío

      
		Para vagar serena en rededor de tí,

      
		regalarte aromas, y refrescar tu frente

      
		Besando con mi aliento tus labios de rubí.

      
		 

      
		Quisiera ser la lumbre que tu pupila baña,

      
		Para tener en ella mi permanente hogar;

      
		Quisiera ser el aire vital que tú respiras

      
		Para en tu pecho y venas incorporado estar.

      
		 

      
		Pero ah! no soy el ángel ni el aura ni la lumbre

      
		Ni la mundana pompa me pertenece á mí;

      
		Mas tengo de ternura raudal inagotable,

      
		Tesoro de armonías guardado para tí.

      
		 

      
		ANGELA Entrando!

      
		He vuelta estoy

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Y tu mama

      
		 

      
		Como va?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Sale de cama.

      
		Dice que eso es regalarse;

      
		á las once levantarse

      
		Suele? y tu me habrás hojeado

      
		Todo el álbum y dejado

      
		Las tarjetillas revueltas?

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		En leer estas hojas sueltas

      
		Tan lindas me he entretenido.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Verlas tú sola has podido,

      
		mama.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Yo hubiera dado

      
		Por haberlas inspirado

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Qué, Adelaida? el corazon?

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Tienen tan bella espresion,

      
		Tanto calor y ternura!

      
		¿Quién las hizo?

      
		 

		Ángela

      
		 

      
		No procura

      
		 

      
		Lo conozcan y por esto

      
		Su nombre el autor no ha puesto;

      
		Aunque de gusto contrario

      
		Sus zonceras en el Diario

      
		Otros al punto publican;

      
		Y por cartel notifican

      
		A su dama, á todo el mundo

      
		Su amor ardiente y profundo.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Pero tu eres muy feliz.

      
		Me has de decir al instante

      
		De quien son.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Son de un tunante

      
		 

      
		Joven llamado don Luis.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Me sorprende; no sabia

      
		Que esa habilidad tenia.

      
		Cuidado no te lo roben!

      
		Siempre me gustó ese joven,

      
		Hoy mucho mas.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		La advertencia

      
		Me agrada, y sin mi licencia

      
		No vayas de él á prendarte

      
		De tal modo, que sin parte

      
		Al fin, ladrona me dejes.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Bromista! el hilo bien tejes.

      
		¿Y veremos luego á Julia?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Esta noche.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Habrá tertulia?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		De amigos tan solamente.

      
		Algo indispuesta se siente,

      
		Hace algun tiempo mamá;

      
		Pero tu Enrique vendrá:

      
		Le mandaremos recado

      
		Luego á la dos con el criado.

      
		¿Quieres?

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		No quiero otra cosa;

      
		En el cielo estoy.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Dichosa

      
		 

      
		Me gusta verte á su lado.

      
		(Una criada entrando con una caja en la mano,)

      
		Esto, un criado, Señorita,

      
		A usted dejó.

      
		 

      
		ADELAIDA (tomándola)

      
		 

      
		¡Qué monita

      
		 

      
		Caja!

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		¡Hermosa! ¿Qué traerá?

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		A venirte empiezan ya

      
		Los regalos; abre pues.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Adivina de quién es.

      
		¿No te dijo nada el criado?

      
		 

		LA ODIADA

      
		 

      
		Me la entregó sin recado.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		¿Qué podrá ser?

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Una cosa.

      
		ANGELA abriendo)

      
		 

      
		Dos camelias—una rosa

      
		Y otra blanca.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Para mí una.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		A cual mas bella.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Ninguna

      
		 

      
		Jamas he visto como esas:

      
		Son camelias de princesas.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		La rosada para tí,

      
		la blanca para mi.

      
		Hay á mas una tarjeta

      
		Aquí.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		A ver?

      
		 

		angela

      
		 

      
		Dicha completa.

      
		Me lo dijo el corazon.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Qué alegría, qué emocion

      
		Te salta al rostro! ¿Es el nómbr

      
		Misterioso de aquel hombre

      
		De que hablamos?

      
		 

      
		ANGELA (dándosela)

      
		 

      
		Mira, sí.

      
		 

		ADELAIDA leyendo!

      
		 

      
		
        «Siempre el mismo» dice aquí,

      
		Nada mas.

      
		 

		Ángela

      
		 

      
		Habrá omitido

      
		 

      
		Quizá el nombre por olvido,

      
		O no será para mí.

      
		A la criada

      
		¿Todavía aquí, curiosa?

      
		Vete ya, y si alguna cosa

      
		Para mí luego trajeren

      
		O hablar conmigo quisieren

      
		Se lo entregarás á Mama,

      
		Diciendo estoy en la cama;

      
		Que ya me voy á vestir

      
		Porque á las doce á venir

      
		Visitas empezarán.

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Pero ¿quién es el galan?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Tú le conoces,

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		Tal vez.

      
		 

      
		Díme su nombre

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Despues

      
		 

      
		Te lo diré: ¿qué vestido

      
		Me pondré hoy?

      
		 

		ADELAIDA

      
		 

      
		El mas lucido

      
		Y el que te siente mejor.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Tu escojerás el color,

      
		Abundancia aqui tenemos;

      
		V vistiéndome hablaremos

      
		Del hombre ese y de tu amor.

      
		 

      
		Veinte años cuenta ya, mucho ha vivido

      
		Si gozar es vivir y el pensamiento

      
		En mundanal placer embebecido

      
		Mantener siempre el ánimo y contento,

      
		Si lo es dormir escento de cuidados

      
		al despertar del lecho perfumado

      
		Dar estímulos gratos al deseo

      
		Con recuerdos del baile ó del paseo;

      
		Si lo es pasar en vanas alegrías

      
		Las horas fujitivas y serenas

      
		Y con ansia esperar las que tardías

      
		Vendrán tambien de dulcedumbre llenas.

      
		 

      
		Mucho ha vivido sin sufrir la bella

      
		Mimada por el mundo y la fortuna,

      
		Que han concentrado al parecer en ella

      
		Su mirada de amor como en ninguna.

      
		Su corazon, empero, no ha nutrido

      
		Pasion viváz alguna, aunque ha sentido

      
		Impresiones fugaces y probado,

      
		En su amor juvenil alucinado,

      
		Cuanta lisonja frívola ó acento

      
		Contribuye á estragar el sentimiento,

      
		Cuanto halago de amor ó dulce arrullo

      
		Puede cebar el femenino orgullo.

      
		 

      
		Como reina acatada por vasallos

      
		Sin dignidad alguna, ella lacayos

      
		Solo ha podido ver, á quienes debe

      
		Cuando mas de cariño espresion leve

      
		O de agrado una efímera sonrisa;

      
		O entre el amor de tantos indecisa

      
		Se gozó en divagar cual mariposa

      
		Voluble, antojadiza y caprichosa;

      
		O la leccion fatal de sus quince años

      
		Mató la fé de su alma, y los engaños

      
		Llegó á temer del hombre y la falsía;

      
		O quizá de don Juan la profecía

      
		Lanzaba en su conciencia éco de alerta;

      
		O en la escuela del tiempo aleccionada

      
		Su razon femenina mas esperta

      
		Pudo echar sobre el mundo una mirada.

      
		 

      
		Avezada entre tanto á su bullicio

      
		Que deslumbra el espíritu y lo ofusca,

      
		KL ANGEL CAIDO

      
		 

      
		Como quien cede al aguijon del vicio.

      
		Ella el mundo apetece, ella lo busca;

      
		Porque la admira, adula y lisonjea

      
		Dando á su corazon lo que desea.

      
		¿Qué le importan hablillas que ella ignora,

      
		Ni calumnias audaces de la envidia,

      
		Si se lleva entre tantas vencedora

      
		De la belleza el lauro en fácil lidia;

      
		Si reina sin rival, en torno suyo

      
		Vé humillado de todas el orgullo?

      
		 

      
		Sin embargo, hay momentos en que su alma

      
		Reconcentrada en sí, siente un vacío,

      
		En que probando solitaria calma

      
		Columbra de su error el desvarío;

      
		En que apetece un bien que no tía gozado

      
		Mas sólido y real, y en que quisiera

      
		Tristísimos recuerdos del pasado

      
		Borrar de su memoria si pudiera.

      
		 

      
		Pero pasa todo eso por su mente

      
		Como rayo de luz rápidamente,

      
		aunque suspira, se entristece ó llora

      
		Vuelve á pisar la senda encantadora

      
		Donde feliz se deslizó su vida.

      
		Y ahí está ¿no la veis? toda embebida

      
		En realzar su gracia y hermosura

      
		Con galas rozagantes de frescura,

      
		Húmeda la pupila todavia;

      
		En cada cinta p flor de su tocado

      
		Ingeniosa y fugaz coquetería

      
		Se trasluce y un gusto refinado;

      
		Todo, armónico, bello y espresivo,

      
		parece haber puesto en cada cosa

      
		Un talisman oculto aquella hermosa.

      
		 

      
		Y voluble la charla, en tanto riendo,

      
		Entre las dos amigas va siguiendo.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Tengo alegre el corazon,

      
		Y este dia fué primero

      
		Para mi de mal agüero.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		A una reconciliacion

      
		Tal vez eso contribuya.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Te has salido con la tuya....

      
		Viene mama....

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		bien te aliñas.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Todo sabes.

      
		 

      
		
        LA MAMA 
        entrando)
      

      
		 

      
		Pero, niñas,

      
		¡Que están solas aquí haciendo!

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Máma, si me estoy vistiendo.

      
		 

      
		LA MAMA

      
		 

      
		¡Todavia! y hace una hora,

      
		Que empezaste!

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		No, señora,

      
		Recien la obra he comenzado.

      
		Primero hemos conversado,

      
		Y Adelaida, ya usted sabe,

      
		Tiene una lengua muy suave

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Y la tuya es un panal.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		No lo hace, cierto, muy mal,

      
		Acompañada Angelita.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		A ver, máma, ¿estoy bonita?

      
		El vestido me he estrenado

      
		De muselina bordado.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Te va muy bien.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Es muy rico.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Me aprieta algo.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Un poco chico

      
		Me parece de la espalda

      
		Esos pligues de la falda

      
		Tienen gracia,—está bien hecho,

      
		La bata se ajusta al pecho,

      
		Hábil es la modista esa.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¿Doña Julia la Francesa?

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Sí.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Ese cinturon rosado....

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Nuevito es....

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Parece ajado.

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		El azul mejor estaba.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Me lo pondré.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Algo estrañaba

      
		 

      
		En tí hoy.. „.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		¡Ah! sí, los rizos:

      
		Los cabellos así lisos,

      
		Ondeando graciosamente,

      
		Dan mas relieve á la frente.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Es cierto.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Aunque para mi

      
		Todo bien te sienta á ti.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Pero no mejor que á vos.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Nos parecemos tas dos.

      
		Entonces....

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Como dos guindas

      
		Se parecen en blindas,

      
		En lo frescas y vistosas.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Y ¿me han traído algunas cosas?

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Varios ramos y tarjetas....

      
		 

      
		Angela

      
		 

      
		¿Son lindas? ¿tienen violetas,

      
		Jazmines?....

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		¡Cuantas preguntas

      
		Todas revueltas y juntas!

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Te han traído dos pajaritos

      
		De Portugal, muy bonitos.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		¡Qué dicha! yo quiero verlos,

      
		Sobre mi falda tenerlos....

      
		¿Cómo son? ¿blancos quizás?—

      
		Haga á Petrona traerlos.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Luego, niña, los verás.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Y ¿á quien, máma, ha convidado?

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		A don Luis tu enamorado,

      
		Al Español don Joaquín....

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		¿A qué, mama, ese arlequín

      
		Que solo sabe piruetas.

      
		Hablar de si y sus pesetas,

      
		Monosílabos decir

      
		dar ganas de reir

      
		Con su cara de sainete?

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		A esos hombres de copete

      
		Por su dinero, es preciso

      
		Mandarles siempre el aviso:

      
		De no se enojan.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Mejor.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		¡Un rico siempre hace honor....

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		¿Qué me importa su dinero

      
		Si es un simplon majadero?

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		¡Niña!

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		¿Dá algo de lo suyo

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Pero puede dar...

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Orgullo!

      
		Vale mas un pobreton

      
		De talento y discrecion,

      
		Que cien de esos ricachones,

      
		Fundidos en patacones,

      
		Sin alma ni corazon.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		Estás hoy muy habladora,

      
		Angela, y yerras....

      
		UNA CRIADA (entrando)

      
		Señora!

      
		Ahi estan dos caballeros.

      
		 

      
		MAMA

      
		 

      
		¿Quién?

      
		 

      
		CRIADA

      
		 

      
		Parecen estrangeros.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		¿No te dijeron sus nombres?

      
		 

      
		CRIADA

      
		 

      
		Si creo, pero á esos hombres

      
		Nunca los puedo entender.

      
		 

      
		MAMA (á la criada)

      
		 

      
		Que á la sala entren, muger.

      
		Niñas, vamos....

      
		 

      
		ANGELA

      
		Mi tocado

      
		 

      
		Todavía no he acabado.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Yá luego listo á quedar.

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Yaya usted, máma.

      
		 

      
		MAMA ( yéndose)

      
		 

      
		Esperar

      
		 

      
		No se hagan mucho ¡cuidado!

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Que esperen, no me interesa

      
		Una visita como esa,

      
		Balbutir ú oir francés,

      
		O españolizado Ingles

      
		Que apenas tú y yo entendemos,

      
		Por largo rato tendremos;

      
		¡Si fuera Italiano!

      
		 

      
		ADELAIDA dándole el abanico)

      
		 

      
		Toma!

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		Ese es musical idioma.

      
		 

      
		ADELAIDA

      
		 

      
		Sin verte al fin no se irán;

      
		Bueno es que no se empalaguen

      
		 

      
		ANGELA

      
		 

      
		O que al menos así paguen

      
		Las tostadas que nos dan.

      
		 

      
		Medía hora todavía se entretuvo

      
		De la mama recados desoyendo,

      
		Quien media hora por si tambien sostuvo

      
		Aquel puesto de honor á lo que entiendo,

      
		Conversando de asunto que es probable

      
		No fuera á las visitas agradable.

      
		Doña Ana en tanto demasiado hacía

      
		Por ser grata á individuos tan estraños

      
		Que hablaban ainglesada algaravia,

      
		Disparates y equívocos tamaños,

      
		Trabucando el sentido de las voces,

      
		Del modo, lector mio, que conoces

      
		Hacerlo puede el que de paso toma

      
		tina que otra palabra de un idioma,

      
		Y se va repitiendo como el grillo

      
		Por mangas ó por faldas su estribillo.

      
		Pero lo duro que en el caso habia

      
		Es que ella á veces esplicar debia

      
		La palabra ó la frase a esos señores

      
		Curiosos por demas ó indagadores,

      
		Trabajo que amenudo echan sobre ellas

      
		De puro complacientes nuestras bellas:

      
		Pero de esto á pesar, aunque aburridos

      
		Como doña Ana estaban, decididos,

      
		Firmes en el sofá se mantuvieron,

      
		Hasta que entrambas niñas en la sala

      
		Con la risa en el labio aparecieron,

      
		De su belleza y lujo haciendo gala.

      
		 

      
		Y allí los dejaremos, lector mio,

      
		Porque en asunto tal me quedo frio,

      
		Sacando con su gracia encantadora.

      
		Del apurado lance á la señora,

      
		Que sentada en su silla no atinaba

      
		A decir un vocablo y trasudaba.

      
		No es de dudar que la presencia suya

      
		A reanimar al punto contribuya

      
		La lengua y buen humor de las visitas,

      
		Que doña Ana se huelgue, y que charlando

      
		Se diviertan tambien las señoritas

      
		Sastifechos al fin lodos quedando.

      
		Pasó amable, jovial cual convenia,

      
		Regalos y visitas recibiendo,

      
		Parabienes sin fin lo mas del dia.

      
		La noche tertulianos fue trayendo

      
		entró con ellos al salon la holganza

      
		Donde sonrió simpática la danza.

      
		 

      
		No contaré menudos pormenores

      
		Que ni poesía ni interes ofrecen,

      
		Pues no debe ocultarse á los lectores

      
		Que todas las tertulias se parecen;

      
		Diré solo que allí con su nobleza

      
		Reinó tranquila la jovial franqueza,

      
		La elegancia y buen tono mas perfecto,

      
		Porque el concurso todo era selecto

      
		Sin ser como en los bailes numeroso,

      
		Murmurador, variado y bullicioso;

      
		aquel que pasatiempo apetecía

      
		Lo encontraba en muy buena compañía.

      
		Alli la seduccion visible no hizo

      
		De su lengua de víbora el hechizo,

      
		Ni su diente mostró difamadora

      
		La calumnia ó la envidia roedora,

      
		Aunque pudo muy bien del mosquetero!

      
		Acechando morder como acostumbra,

      
		Ella que siempre con mirar certero

      
		Del prójimo las máculas columbra.

      
		Cantó Angela con Julia que alli estaba

      
		Un dúo del Otelo de Rosini,

      
		Porque en el tiempo aquel aun no reinaba

      
		El tierno y melancólico Bellini,

      
		del Cisne de Pésaro se oía

      
		Solamente en el Plata la armonía.

      
		Los aplausos llovieron y era justo

      
		Porque Angela tenia á mas de gusto

      
		Meliflua voz é irresistible encanto

      
		En la espresion del rostro y de su canto:

      
		Parecía al que atento la observaba

      
		Que apasionada y tierna ella exhalaba,

      
		Por sus labios de púrpura encendidos,

      
		Toda el alma en armónicos sonidos.

      
		 

      
		Luego entonar, á instancias de doña Ana,

      
		Con emocion estática la oyeron

      
		La cancion que cantó por la mañana

      
		Cuando tristes memorias la aflijieron.

      
		Mucho á todos gustó, y como nueva era

      
		Pidieron á una voz la repitiera:

      
		Angela complaciente repitióla.

      
		—¿Quién compuso esa música tan bella?

      
		Preguntó entonces no se quien.

      
		—Esnaola.

      
		Un elegante contestó por ella.

      
		—Su estilo es, bien se vé; solo él podia

      
		Cosa tan buena hacer.

      
		—La poesía

      
		Es muy linda tambien y del poeta

      
		El pensamiento el músico interpreta,

      
		Traduce con lenguage peregrino.

      
		—Son dos musas gemelas que suspiran

      
		Porque en su Patria huérfanas se miran.

      
		¿De quién los versos son?

      
		—De un Argentino.

      
		No sé si el nombre suyo pronunciaron,

      
		Porque á bailar cuadrillas empezaron;

      
		Mas se puede saber por conjetura,

      
		Porque en el tiempo aquel se me asegura

      
		(Sin duda del actual muy diferente

      
		En que casi nos hace diariamente

      
		Revelacion de un vate la Gaceta)

      
		Lo que mucho celebro—solo habia

      
		Un músico en el Plata y un poeta,

      
		El que probablemente aceptaría

      
		La honra y lucro de tal, porque quisieron

      
		Dársela los que á tantos se la dieron;

      
		Sin que por esto en su conciencia el hombre,

      
		Como en voz alta aveces lo dijera,

      
		Se juzgase acreedor á ese renombre,

      
		Galardon del ingenio que supera.

      
		 

      
		Angela en tanto que de nuevo lidia

      
		Con no sé que fatal presentimiento

      
		A Enrique y Adelaida con envidia

      
		Parecia mirar: un sentimiento

      
		A entrambos los domina, los absorve,

      
		De él solamente inspiracion reciben,

      
		En él para ellos se concreta el Orbe,

      
		Uno en el otro por su influencia viven.

      
		Nació temprano en olios y se amaron,

      
		Y sus almas en todo armonizaron

      
		Como eólicas harpas cuando el viento

      
		Las arrulla amoroso con su aliento.

      
		Del hogar Adelaida en el retiro

      
		Creciendo en juventud, mundano ambiente

      
		No la embriagara, y el primer suspiro

      
		De su alma inmaculada, el mas ardiente,

      
		Para su Enrique fué y por él naciera

      
		Cuanto despues su corazon sintiera.

      
		Las frívolas lisonjas no atizaron

      
		En ella nunca vanidad ú orgullo,

      
		Ni amoríos fugaces desfloraron

      
		El candor y la fé del pecho suyo;

      
		Que de pureza virginal henchido

      
		Solo sabe latir por su querido.

      
		Debian ser esposos y se amaban

      
		Con pasion virginal y cada di a

      
		Conociéndose mas, mas estrechaban

      
		El vínculo de amor que los unia.

      
		 

      
		Asi Angela esa dicha inalterable,

      
		Ese amor de dos almas inefable

      
		Envidiaba tal vez; ella que al mundo

      
		Aleccionada mal, inadvertida,

      
		El corazon ardiente y vagabundo,

      
		Dio frívola cinco años de su vida,

      
		Y siendo por el mundo tan mimada

      
		Con un amor igual nunca fué amada.

      
		 

      
		Felices ambas en edad crecieron

      
		Con cariño de hermanas se quisieron:

      
		Pero á una y otra la llevó la suerte;

      
		Por diverso camino hasta la muerte.

      
		Angela no es feliz, aunque lo pudo

      
		Aunque parece serlo, y un vacio

      
		Lleva en el corazon y harto á menudo

      
		Columbra el porvenir algo sombrío.

      
		Adelaida se acerca al puerto manso

      
		De la terrena dicha y del descanso,

      
		Sin que recuerdo triste é importuno

      
		La asalte en horas de placer exentas,

      
		Sin el pesar de desengaño alguno

      
		Ni agitaciones vagas, ni tormentas.

    

  
    
      
		 

		SEPTIMA PARTE

      
		 

		Una noche

      
		 

      
		Era una noche de verano; para

      
		La brisa de la Pampa derramaba

      
		Sobré el Plata aromática frescura;

      
		La luna melancólica brillaba

      
		En la bóveda azul y transparente

      
		Barnizando la tierra suavemente

      
		Con blanquísima luz; vaga armonía

      
		Brotar de la natura parecía;

      
		Murmullos vividores ó latidos

      
		Con que habla, aun soñolienta, á los sentidos,

      
		De Dios, su omnipotencia, su grandeza,

      
		De la sublime y perennal belleza.

      
		Arriba lo infinito con sus mundos.

      
		Raptos divinos inspirando á el alma;

      
		Abajo sombra y luz, y vagabundos

      
		Ecos melifluos y silencio y calma.

      
		 

      
		Era una noche de esas que en el Plata,

      
		Para hacernos la vida un poco grata

      
		Parece derramar la Providencia

      
		Como una bendicion; en la natura

      
		La vida rebosando, como esencia

      
		Entonces divina!, se esparce pura,

      
		En el aire se bebe, se incorpora

      
		En la sangre y la enciende y reanima,

      
		potencia vital, chispa creadora

      
		Al pensamiento infunde y lo sublima.

      
		Entonces el poéta vé visiones

      
		Colosales del cielo en las regiones,

      
		Oye su voz armónica, percibe

      
		El ruido de sus alas y concibe,

      
		De la creacion misterios y del hombre

      
		Que en la lengua mortal no tienen nombre.

      
		Entonce en la natura incorporado

      
		Parece uno existir formando un todo,

      
		ella en uno vivir, y transformado

      
		En espíritu eterno el mortal lodo.

      
		Entonces se mitigan las angustias,

      
		Toman vigor las esperanzas mustias

      
		Del triste corazon: de los que se aman

      
		Los afectos simpáticos se inflaman

      
		Del pecho rebalsando y se confunden,

      
		en uno solo y eterna! se funden.

      
		¿Quién entónces si tuvo la fortuna

      
		De contemplar los cielos y la luna

      
		De su querida al lado, no ha sentido

      
		Deleite sin igual, indefinido;

      
		lo frágil del ser como abrumado

      
		Con emocion tan viva, no ha deseado

      
		Eternizar instantes como aquellos,

      
		Del inefable bien vagos destellos,

      
		Que asoman en la noche de la vida

      
		Su nada á revelarnos escondida?

      
		Tiene entonces la voz de los amantes

      
		Tan eficaz poder, tanta dulzura,

      
		Que parece inspirarle por instantes

      
		Su irresistible magia la natura.

      
		 

      
		Y en una noche de esas que no alcanza

      
		La pluma á bosquejar, vivo traslado

      
		Del Eden prometido á la esperanza;

      
		En un patio espacioso y enlozado

      
		Con baldozas de mármol de Carrara

      
		Blancas y azules, de tersura rara,

      
		Sentados en magníficos sillones,

      
		Bajo verdes, floridos pabellones

      
		De jazmín y de lianas y de rosas

      
		Cuyas ramas subían muy frondosas,

      
		En fondo oscuro resaltando puras

      
		Se columbran dos jóvenes figuras.

      
		La una rasgos bellísimos ofrece

      
		De aspecto varonil,—la otra parece

      
		Con su vestido blanco una Sílfida

      
		De la region del aire alli venida

      
		A recrearse un momento entre las flores.

      
		En silencio se están,—quizá rumores

      
		De los silfos volubles escuchando

      
		O la luna y el cielo contemplando,

      
		Quizá ebrios de aromas de jazmines

      
		O de inefable amor cual Serafines.

      
		¿Quién, al verlos alli, adivinaría

      
		Lo que entonces por su alma pasaría?

      
		Lo que imaginan, sienten ó perciben

      
		En el mundo ideal de acaso viven?

      
		Ello es que interrumpieron de repente

      
		Su silencio tranquilo y elocuente.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¡Qué bella noche! embriaguez

      
		Trae al alma y un encanto

      
		Indecible.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Muy bella es

      
		Sin duda, pero á mi tanto

      
		No me impresiona tal vez.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Lo estraño.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Zeloso soy,

      
		ya, ángel mio, lo estoy

      
		De ese cielo, de esa luna

      
		Que el poder y la fortuna

      
		De encantarte tienen hoy.

      
		 

      
		Zeloso estoy de las flores

      
		Que te regalan olores,

      
		De esos melifluos sonidos

      
		Que te hechizan lo oidos

      
		Como ecos de ruiseñores.

      
		 

      
		Zeloso estoy de la brisa

      
		Que refrigera tu frente,

      
		Que se baña en tu sonrisa

      
		la faz tan dulcemente

      
		Te besa como indecisa.

      
		Zeloso está de todo eso,

      
		Angel mio, lo confieso.

      
		Mi corazon anhelante,

      
		Y de cuanto un solo instante

      
		Puede causarte embeleso.

      
		 

      
		Porque mi amor no quisiera

      
		Que nada te distragera

      
		Cuando te estoy adorando,

      
		Cuando dicha tan entera

      
		Estoy contigo gozando.

      
		 

      
		No quisiera que hechizadas

      
		Me llevase tus miradas

      
		Esta noche con su cielo,

      
		Ni que burlase mi anhelo

      
		Con sus brisas perfumadas.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Las del labio tuyo son

      
		Mas dulces al corazon

      
		Que las de esta noche, y creo

      
		Que tu zeloso deseo

      
		De amor es inspiracion.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Dudarlo, Anjela, no debes.

      
		Las dichas suelen ser breves

      
		Como durables las penas,

      
		para irse alas muy leves

      
		Tienen las horas serenas.

      
		 

      
		Por eso hoy que yo a tu lado

      
		Como nunca afortunado

      
		Gozo una dicha inefable,

      
		Quisiera hacerla durable,

      
		Eternal si fuera dado.

      
		 

      
		Por eso hoy que poderoso

      
		Me domina un sentimiento,

      
		Angela mia, zeloso

      
		Hasta del aire me siento

      
		Que te halaga cariñoso.

      
		 

      
		Y quisiera en armonía

      
		Tu voluntad y la mia

      
		Ver así en noche tan bella,

      
		saber que en ambos ella

      
		Un sentimiento movía.

      
		 

      
		Porque rebosando en mi

      
		Un amor siento por ti

      
		Tan impetuoso y tan tierno,

      
		Que en la esfera de lo eterno

      
		Caber puede apenas, sí.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¿Y qué dirás si te digo

      
		Que esta noche rae parece

      
		Tan bella, porque contigo

      
		Disfrutarla rae acontece?

      
		 

		EL

      
		 

      
		Te diré que la bendigo.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¿Y que su cielo admirando

      
		Y el aroma respirando

      
		De su brisa, en un amor

      
		Puro y de eternal verdor

      
		Tambien estaba pensando?

      
		 

		EL

      
		 

      
		Te diré que reverencio

      
		Esta noche que á una voz,

      
		Como mandado por Dios

      
		Con su elocuente silencio

      
		Nos inspiraba á los dos.

      
		 

      
		Al fin, Angela, has podido

      
		Comprender mi corazon:

      
		O mas bien he conseguido

      
		Lo mas tierno y escondido

      
		Mostrarte de mi pasion.

      
		 

      
		Mi amor es como la fuente

      
		De inagotable corriente;

      
		Es mas puro que esta brisa

      
		Perfumada que desliza

      
		Sus alas sobre tu frente.

      
		 

      
		Mi amor es grande, infinito

      
		Como este azulado espacio

      
		Con sus mundos de topacio

      
		Donde Dios ha circunscrito

      
		Su magnifico palacio.

      
		¿Lo concibes?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Lo concibo

      
		 

		EL

      
		 

      
		Lo sientes?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		De él capaz soy.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Si compasion ya te doy

      
		Si eres ángel afectivo

      
		Sácame de dudas hoy.

      
		¿Lo quieres?

      
		 

		ella

      
		 

      
		Te lo diré.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Ahora no, Angela, ¿por qué?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Difícil és.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Me asesinas.

      
		¿No es el amor que imaginas,

      
		El que ideado por tí fue?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Sí, pero dudosa estoy.

      
		 

		EL

      
		 

      
		¿Qué dudas has concebido?

      
		
        ¿Callas?  sé que pobre soy,

      
		Pero dos años te pido

      
		Para ser mas rico que hoy.

      
		 

      
		Para darte con mi mano,

      
		Con mi amor siempre lozano,

      
		Cuanto á tu capricho sea

      
		Mas grato, cuanto á lo vano,

      
		Del orgullo lisonjea.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Te engañas; no es la riqueza

      
		Lo que busco.

      
		 

		EL

      
		 

      
		¿Acaso nombre

      
		Pondré sobre tu cabeza,

      
		Rozagante de belleza,

      
		Una corona que asombre.

      
		 

      
		Te la haré de poesía,

      
		en cada aconto profundo

      
		De mi alma, en cada armonía

      
		Se entenderá por el mundo

      
		Tu nombre y la pasion mía.

      
		 

      
		Y en el Plata á tu hermosura

      
		Daré la consagracion

      
		Del canto sublime y puro,

      
		á Dios en ti adoracion

      
		Como su perfecta hechura.

      
		 

      
		Serás el cielo que mire,

      
		El benigno ángel que implore,

      
		El aliento que respire,

      
		La divinidad que adore.

      
		El serafín que me inspire.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Tu amor, Luis, me bastaría.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Feliz soy.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Lo apetecía.

      
		 

      
		UNA CRIADA entrando)

      
		 

      
		A usted la señora llama.

      
		Se ha enfermado.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¡Pobre mama!

      
		 

		EL

      
		 

      
		¡Corta es la ventura mía!

      
		 

      
		Se despidió don Luis, llevando el alma

      
		Sumida en pavorosa incertidumbre.

      
		Conquistó al fin la lisonjera palma

      
		O es fugaz, aparente esa vislumbre

      
		De amor que ha percibido? ¿Habrá ella puesto

      
		Su corazon en hombre mas dichoso

      
		Y vacilante asomará por esto

      
		El decir en su labio cauteloso?

      
		¿Por qué no se esplicó? ¿por qué sus dudas

      
		Si las tuvo, para él quedaron mudas?

      
		Pronunció, sin embargo, una palabra

      
		Toda llena de miel y de armonía

      
		Que al recordarla el corazon le labra,

      
		Ella dijo: «tu amor me bastaría.»

      
		Pero maldice la fatal estrella

      
		Que le impidió sondar, buscar en ella

      
		La solucion de duda misteriosa

      
		Que en si envolvía esa palabra hermosa.

      
		Quizá el justo reproche de la mama

      
		(Pues todo forja á su querer el que ama)

      
		Pudo temer sin compromiso alguno

      
		Contraía con él si pedirla antes

      
		Consejo y parecer; y este oportuno

      
		Pensamiento sus ansias delirantes

      
		Calmando, aliento á su esperanza daba;

      
		Porque mucho doña Ana le quería

      
		O á lo menos así lo aparentaba.

      
		Ello es que su fogosa fantasía,

      
		Despues de dudas mil y reflecciones,

      
		Quedó embebida en gratas ilusiones,

      
		casi no durmió la noche aquella

      
		Cavilando sin fin, pensando en ella.

      
		Angelita al llamado de la mama

      
		Acudiendo, entre tanto, conmovida,

      
		Como no lo esperaba, la halló en cama

      
		Mas enferma que nunca y abatida.

      
		Su mal que atribuyeron los doctores

      
		
        k achaques de la edad, justos temores,

      
		Que nunca á la hija manifiestos hizo,

      
		Empezaba á inspirarla: la tristeza,

      
		De esquivo trato y de color pajizo,

      
		Deslustrando su lánguida belleza,

      
		Se mostraba en su rostro tiempo hacia,

      
		Y su tétrica sombra difundía

      
		Por el hogar aquel, dos años antes

      
		Teatro de regocijos tan brillantes;

      
		Pero atribuíase con fundamento

      
		A la mala salud de la señora,

      
		Ese triste y oscuro retraimiento

      
		Que en sus umbrales se encontraba ahora.

      
		 

      
		Obraba á solas, sin embargo, en ella

      
		Otra causa infeliz á mas de aquella.

      
		Sus bienes que eran de valor crecido

      
		Cuando perdió á su próbido marido,

      
		Poco á poco se habian disipado

      
		En lujo y fausto inútil: á un quebrado

      
		Le locó rica parte, y con presteza

      
		Entraba en sus umbrales la pobreza:

      
		El porvenir para ella era aterrante,

      
		¿Cómo el rango ante el mundo en adelante,

      
		Cas necias vanidades del decoro

      
		Sostener sin los títulos del oro?

      
		¿Cómo lucir en bailes y paseos

      
		Ni conquistar miradas ni trofeos?

      
		¿Cómo su orgullo resignarse ahora

      
		A vivir pobremente y recatado,

      
		Despues de haber con marcha triunfadora

      
		Corrido entre placeres regalado?

      
		¿Cómo sufrir del mundo el menosprecio

      
		Despues de sus lisonjas y su aprecio?

      
		¿Qué porvenir á su Angela la espera,

      
		Acostumbrada mal, joven, soliera?

      
		Sobre todo esta idea que envolvía

      
		Otras mil de colores macilentos,

      
		Su corazon mortificar debia,

      
		Su corazon de madre, y pensamientos.

      
		Bien tristes la sujiere: así llorosa,

      
		Solitaria las horas se pasaba,

      
		Y á veces su indolencia criminosa,

      
		Su disipada vida se increpaba:

      
		Pero ocultando á su Angela querida

      
		De sus acerbos males esta herida,

      
		Se le escapaba en su congoja mustia,

      
		Derramando de lágrimas reguero,

      
		Esta espresion de cariñosa angustia:

      
		«¡Que será de mi hijita si yo muero!»

      
		 

      
		Y era cierto, porque ella acostumbrada

      
		Desde niña á una vida regalada,

      
		Al lujo y á los frívolos placeres,

      
		(Escuela que se da á nuestras mugeres)

      
		A malgastar en chiches el dinero

      
		Sin saber adquirirlo ni guardarlo,

      
		Ni pensar si en el tiempo venidero

      
		Podría alguna vez necesitarlo,

      
		Compasion merecia: á su pobreza

      
		El tesoro fugaz de la belleza

      
		Le quedaba no mas que hubiera sido

      
		Sin dudado quilate muy subido,

      
		Si puro de ella y virginal latiera

      
		El corazon que Dios la concediera.

      
		Pero estragado el sentimiento suyo,

      
		Sin la fe ni el candor de los quince años,

      
		Cebado en vicios de mundano orgullo,

      
		Lleno de prematuros desengaños;

      
		Viciado ya por el mortal aliento

      
		Que en la conciencia virginal contagia

      
		La semilla moral del sentimiento,

      
		Perdido habia su potente magia.

      
		Prestigios, atractivos esteriores

      
		La adornaban, es cierto, y poseía

      
		Todos esos talentos seductores

      
		Que á la muger de rango ó de valía

      
		En el pais se enseñan: en el canto

      
		Era maestra y tenia mucho encanto,

      
		Tocaba el piano bien, cuando bailaba

      
		Una sílfida aerea remedaba,

      
		Entendía el francés regularmente,

      
		Tambien el italiano, sobre todo

      
		Se mostraba en adornos exelente,

      
		Variado su arte, y singular en modo.

      
		 

      
		Tenia, á mas, esa genial viveza,

      
		El perspicaz ingenio que prodiga

      
		Del Plata á la muger, naturaleza,

      
		que á rendir la admiracion obliga;

      
		todo eso sabia que se aprende

      
		Frecuentando tertulias y salones

      
		Donde se va á gozar y se comprende

      
		Fastidiarán sesudas reflexiones.

      
		Era de genio amable y atractivo,

      
		Simpático, risueño y espansivo.

      
		Era, en suma, perfecta para el mumdo

      
		Mas no para el hogar republicano,

      
		Dé la muger con su labor fecundo

      
		Engendra la virtud del ciudadano.

      
		Superior, sin embargo, á muchos hombres

      
		En mérito real se revelaba,

      
		Lo que debo decir, aunque te asombres,

      
		Reflexivo lector, pues lo pensaba

      
		conviene lo sepas; porque he hallado

      
		Cada vez que en lo nuestro me he internado.

      
		Sin consultar agenos pareceres,

      
		Que nos son superiores las mugeres,

      
		En muchos y bellísimos talentos,.

      
		Virtud y elevacion de sentimientos;

      
		Que á sus buenos instintos deben ellas

      
		Las prendas de su espíritu mas bellas,

      
		No á vosotros, sofistas charlatanes,

      
		De corazon y cérebro vacíos,

      
		Que labrais su congoja y sus afanes

      
		Su perdicion y amargos desearnos:

      
		que siendo los hombres inferiores

      
		Ser no pueden perfectas ni mejores.

      
		 

      
		Criada para los goces materiales,

      
		Para ser agradable solamente,

      
		Su sentido moral, su alma inocente,,

      
		Desde tiernos no fueron educados

      
		Para fines sociales y elevados.

      
		Crecieron como crece á la ventura

      
		Por el vital impulso que en si encierra

      
		El árbol en los campos sin cultura,

      
		Como todo lo que hay en nuestra tierra,

      
		así, no pudo ser lo que debia

      
		Para llenar el peculiar destino

      
		Que el creador y la Patria la imponía;

      
		Dechado singular, tipo divino

      
		De la muger social por sus talentos,

      
		Sus virtudes y nobles sentimientos,

      
		Sino un ídolo vano embellecido

      
		Para hacerse rendir adoraciones,

      
		Que fascinando el alma y el sentido

      
		Con su vista inflamase las pasiones.

      
		Pero así la educaron; no era falta

      
		De su buen natural si ella no supo

      
		De su sexo alcanzar la mision alta

      
		Ni evadirse al destino que la cupo:

      
		La sociedad perdida en su carrera

      
		Como inflexible ley se lo impusiera.

      
		 

      
		Mas llevemos la vista á la señora

      
		Que conversa con su Angela querida,

      
		oigamos de su labio lo que ahora

      
		Tiene su alma convulsa y dolorida.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		¿Se fué don Luis?

      
		 

		ANGELA

      
		Mama, si,

      
		Y sus memorias le lí.

      
		 

		DONA ANA

      
		 

      
		Pobre mozo! ¡Es escelente!

      
		Tiene talento, y ardiente

      
		Amor sin duda por tí.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Me agrada que usted le alabe

      
		Porque lo merece bien.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Pero antes que el mal se agrave

      
		Es preciso que se acabe

      
		Con él todo eso tambien.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		¿Qué, mama?

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

		Esos amores

      
		 

      
		Que á nada han de conducir.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Si me quiere, ¿he de fingir

      
		Para enojarle desvius?

      
		Si me habla, ¿no le he de oir?

      
		Si me gusta su lalento,

      
		Si con sano corazon

      
		Nos estima, ¿habrá razon

      
		Para negarle de intento

      
		Cariño y estimacion?

      
		 

		DONA ANA

      
		 

      
		No es necesario, hija mia,

      
		Que te malquistes con él.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Y con amigo tan fiel,

      
		
        ¿Acaso, mama, podria

      
		Hacer un falso papel?

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		
        l Y le has hecho consentir

      
		Que le quieres?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		No recuerdo;

      
		Pero el ha podido cuerdo

      
		Fácilmente percibir

      
		No estamos en desacuerdo.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		¿Y cuáles sus miras son?

      
		Tu esposo no puede ser.

      
		 

		ANGELITA

      
		 

      
		¿Porqué, mama?

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Esa cuestion

      
		Fácil es de resolver

      
		Si piensas con refleccion.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Pues yo su esposa seria

      
		De buena gana.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Niña eres,

      
		no sabes todavía,

      
		De lo que ves cada dia,

      
		Lo que te conviene y quieres.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Me parece que no busca

      
		Conveniencias el amor.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Cuando nos ciega el error

      
		la pasion nos ofusca

      
		Para escoger lo mejor.

      
		Oyeme Angela; tu ignoras

      
		Cómo vivos y has vivido,

      
		percibir no has podido

      
		La tristeza de mis horas,

      
		Lo que sufro y he sufrido.

      
		 

      
		Preciso es que sepas hoy

      
		Que la abundancia pasada

      
		Se alejó de tu morada;

      
		Porque pobrísima estoy

      
		en ti sola esperanzada.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		¿Por eso, máma, se aflige?

      
		Mis alhajas venderemos

      
		Y así nos remediaremos.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Nuestra situacion lo exige:

      
		Mas luego consumiremos

      
		Ese recurso ¿y despues ?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Dios proveerá.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		La pobreza

      
		En nuestra casa los pies

      
		Pondrá y la amarga tristeza.

      
		Y tú no sabes lo que es

      
		 

      
		Ser pobre, porque te has criado

      
		En muy diferente estado;

      
		padecer escaceces

      
		no tener muchas veces

      
		Con que mandar al mercado.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Debe ser triste.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Ademas,

      
		
        ¿Resignarte tu podrás

      
		A no adornarte como antes

      
		Con tus joyas y diamantes

      
		Que en otras manos verás?..

      
		 

		Ángela

      
		 

      
		Eso si, mama....

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		¿A vivir

      
		En pobre y modesto hogar,

      
		A no pasear ni lucir,

      
		Ni visitas recibir,

      
		Ni en las tertulias bailar....?

      
		¿A jasar obscuros días

      
		Con la costura en lu mano,

      
		no hallar como solías

      
		Tu recreacion en el piano

      
		O en fugaces alegrías?

      
		 

      
		¿A qué ahora indiferentes,

      
		quizá con compasion,

      
		Te miren las mismas gentes

      
		Que adulacion diligentes

      
		Te daban y admiracion?

      
		 

      
		Porque has de saber, hijita,

      
		Que ninguno adula al pobre.

      
		Lo corteja ni visita,

      
		aunque el mérito le sobre

      
		Muy poco interes exita.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		No es en verdad lisongera

      
		Perspectiva semejante.

      
		 

		noÑA ANA

      
		 

      
		Pues eso es lo que te espera

      
		Si remedio no pusiera

      
		Mi cariño vijilante.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		¿Cuál í

      
		 

		DOÑA AJÍ A

      
		 

      
		Casarte.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Pero, mama,

      
		 

      
		Preciso es antes querer

      
		tambien querida ser

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Un hombre hay que mucho te ama

      
		tú no has de aborrecer.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		
        ¿Quién es?

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Pereira

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Sabia

      
		 

      
		Que cariño me tenia,

      
		Mas no le quiero.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Es tu error;

      
		Para casarse, hija mia,

      
		No es preciso mucho amor.

      
		¿Te disgusta?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Nó, amistad

      
		Le tengo; pero su edad

      
		Quizá de la mía es doble....

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Qué importa, si rico y noble

      
		Hará tu felicidad?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Pero sin amor casarse,

      
		Es, mama, sacrificarse.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Piensa en nuestra situacion,

      
		que no es de despreciarse

      
		Hombre de su condicion.

      
		Que no abundan, nó.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Feliz

      
		 

      
		Hacerme puede quizá;

      
		Pero ¡, qué dirá don Luis

      
		Á quien amo tal vez ya,

      
		haré por siempre infeliz?

      
		Si usted, mama, hubiera oído

      
		Fon qué idioma tan sentido,

      
		Con qué ternura me habló.

      
		Conmovida como yo

      
		Quizá le hubiese querido.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		
        ¿Qué te dijo?

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Tantas cosas

      
		Llenas de amor, que encantada

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Poéta es, no estraño nada....

      
		Con palabras harmoniosas

      
		Te ha dejado trastornada.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Tambien dos años de espera

      
		Me pidió, porque pobre era...

      
		Y entonces rico, podria....

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		De nosotras, ¿qué seria

      
		Entre tanto  ¿Si él supiera

      
		La situacion en que estamos!

      
		No pienses en eso; vamos!

      
		Hija mia, y la ventura

      
		Que en tu mano está segura

      
		Locamente no perdamos.

      
		Va ves como estoy; me siento

      
		Muy enferma y abatida,,

      
		tengo el presentimiento

      
		Que será corta mi vida

      
		Como fugaz mi contento.

      
		 

      
		No quisiera, hija, morir

      
		Sin dejarte colocada,

      
		tu incierto porvenir,

      
		En cada hora atribulaba,

      
		Viene mi ánimo á afligir.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Mama, usted me hace llorar,

      
		¿Por qué tan triste pensar?

      
		Viviremos, sí, las dos;

      
		No me ha de querer dejar

      
		Tan pronto huérfana Dios.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Un beso—no llores, pues:

      
		Decídete de una vez,

      
		Nuestra situacion lo exige.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		Mama, usted mucho me aflige:

      
		Lo decidiré despues.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		No querrás darme un disgusto

      
		Que abreviará mi existencia.

      
		 

		ANGELA

      
		 

      
		No, mama, lo haré á su gusto.

      
		 

		DOÑA ANA

      
		 

      
		Pero no quiero, ni es justo

      
		Te hagas, hijita, violencia.

      
		 

      
		Hija y madre en silencio se abrazaron

      
		Y lagrimeando un rato se quedaron;

      
		Porque en tal situacion consoladora

      
		La lágrima siempre es. Al otro dia

      
		Tuvo un violento ataque la señora

      
		Que al médico alarmó como debia.

      
		 

      
		Desde entonce en su casa visitantes

      
		Ningunos recibió; solo la vieron

      
		Amigas ó parientes, y alarmantes

      
		Nuevas de su salud se difundieron.

      
		Don Luis no oyó la voz (aunque acudia

      
		Por un doble motivo cada dia)

      
		Del ángel de su amor; y sus temores

      
		Fueron tomando cuerpo, y como flores

      
		Sus bellas ilusiones decayendo,

      
		Y el brillante color de la esperanza,

      
		Que les dió tanto espíritu, perdiendo

      
		En mística y oscura lontananza.

    

  
    
      
		 

		OCTAVA PARTE

      
		 

		Visiones

      
		 

      
		En una chacra algo distante habita

      
		Solitario don Juan, desde que á Estela

      
		Para siempre perdió, y allí lo ajita

      
		Cavilacion febril, y aguda espuela

      
		Clava en su corazon constantemente

      
		Una ansia vaga, indefinida, ardiente,

      
		Que el sueño de sus parpados repulsa

      
		Y al movimiento y á la accion lo impulsa.

      
		Huyó de las mundanas distracciones

      
		Para buscar reposo, y no lo encuentra;

      
		O por variar de teatro ó de emociones

      
		El corazon y el alma reconcentra

      
		AHÍ en la soledad, quizá sediento

      
		De recogida paz, al cabo de años

      
		De vivir disipado y turbulento,

      
		De ajitacion, de prueba y desengaños.

      
		Pero si, absorto en Dios, el cenobita

      
		Macerando su carne ya marchita,

      
		O el filósofo austero aleccionado

      
		Por la razon y el tiempo, han encontrado

      
		Paz en la soledad; los corazones

      
		Enchidos de vigor y de pasiones

      
		Guando á solas están, sufren de Ticio

      
		La agitacion interna y el suplicio

      
		aunque maestro don Juan en esperiencia

      
		en eso que los sabios llaman ciencia,

      
		Preciso es confesar que no tenia

      
		Aquella dosis de virtud completa

      
		Para ejercer la gran filosofía

      
		Ni vivir como santo anacoreta;

      
		Aunque abundaba para hacer su gusto

      
		Cuando á su idea ó su pasion cuadraba,

      
		En carácter enérgico y robusto

      
		Que obstáculo ninguno avasallaba.

      
		 

      
		Asi don Juan, en solitario asilo

      
		Quiere sustraerse al afanar mundano,

      
		Sentir, pensar y meditar tranquilo

      
		Con alma libre de deseo insano;

      
		Contemplar la creacion, y en esa fuente

      
		De vida inagotable y de hermosura

      
		Bañar su ser, purificar su a ente

      
		O misterios sondar de la natura.

      
		Pero hierve su sangre demasiado,

      
		Harto ha visto en el mundo, harto ha sentido,

      
		no puede olvidar, y del pasado

      
		Lleva el recuerdo á la memoria asido.

      
		Gusanos ¡ah! de las mundanas flores,

      
		La sociedad del desengaño, el tedio

      
		Se pegaron á su alma, y roedores

      
		Lo acompañan de quier—¿Cómo remedio

      
		Hallará, ni reposo su cabeza?

      
		A mas, naturaleza

      
		Privilejiada y en potencias rica,

      
		La suya se agiganta y multiplica

      
		Cuando se encierra en si, ó cuando la impulsa

      
		De la pasion la voluntad convulsa,

      
		ansiosa siempre y nunca satisfecha,

      
		Nunca inactiva está, nunca descansa,

      
		aunque la oprima tempestad desecha

      
		Jamás de lucha y de afanar se cansa.

      
		Pero enjaulada en círculo pequeño,

      
		A devorarse sola condenada

      
		Gozar no puede de tranquilo sueño,

      
		Ni conquistar la palma ambicionada;

      
		La sociedad mezquina la comprime

      
		Tortura sin cesar sus facultades,

      
		Su vuelo audaz, su aspiracion sublime,

      
		Sofoca sin querer y en liviandades

      
		Condena á malgastar la intensa vida

      
		Que guarda en sus entrañas escondida.

      
		Nacido para el bien, en otro clima

      
		Donde la fuerza intelectual se estima,

      
		Nutrirse pudo bien, desarrollarse

      
		Como el naranjo en trópicas regiones,

      
		Y en la arena social manifestarse

      
		Quizá en grandes y bellas proporciones;

      
		Pero en su patria, en la infecunda tierra

      
		Donde domina el crimen y la guerra

      
		No puede echar raíz, ni de bien fruto

      
		Dar para ella en tributo.

      
		 

      
		Asi natura de índole como esa

      
		Tan intensa y vivaz, que gime opresa,

      
		Cuando á solas se ve consigo misma

      
		En la atraccion fantástica se abisma,

      
		En lo ideal se pierde; porque el vuelo

      
		De su vago infinito, ardiente anhelo

      
		Nada mundano y terrenal estorba,

      
		Porque objeto real no hay quien la absorva,

      
		Ni la saque de si ni la impresione,

      
		Ni su ambicion frenética corone,

      
		Pero esa aura harto viva para el hombro

      
		De regiones ideales y sin nombre

      
		Aspiró mucho tiempo, y febriciente

      
		En vértigo fatal cayó su mente,

      
		vió que en esa ilimitada esfera

      
		Para el ojo mortal todo es quimera.

      
		 

      
		La ansia febril satisfacer de su alma

      
		El amor ya no puede ni la ciencia;

      
		proscripto ademas ¡qué noble palma,

      
		En digna y generosa competencia,

      
		Para su sien, qué lauro buscaría?

      
		¿Qué objeto grande ambicionar podria,

      
		Si en su pecho no abriga la esperanza

      
		De obtener de su patria una alabanza!

      
		Si allí domina poderoso el crimen,

      
		Si en servidumbre sus hermanos jimen,

      
		Si bárbaro sofoca el despotismo,

      
		El genio, la virtud y el patriotismo,

      
		en sus playas el nuevo sol de mayo

      
		No muestra aun de redencion el rayo!

      
		Acerbo es su destino y cuando á solas

      
		Medita en él, terrífico y sombrío

      
		Debe hallarlo. Bajel entre las olas,

      
		Meteoro divagando en el vacío,

      
		Planta exótica en páramo infecundo,

      
		Vida jóven sin raíces en el mundo,

      
		Espíritu sin fé, pero idealista,

      
		Corazon que ha quemado como arista

      
		Cuanto tocó, y frenético los lazos

      
		Del amor mas intenso hizo pedazos,

      
		se consume solitario ahora

      
		Como lava en el cráter hervidora,

      
		Eso don Juan es hoy. Ese legado

      
		Le hizo la sociedad donde naciera,

      
		Ese caudal viviendo ha atesorado,

      
		En la escuela del mundo eso aprendiera.

      
		¿Qué le queda que hacer? Cuanto ha probado,

      
		Cuanto ha visto en su rápida carrera

      
		Su jóven existencia ha envenenado.

      
		Descarnó una pasion su edad primera,

      
		Despues cerrando con orgullo estoico

      
		El pecho á las ternuras, en la ciencia

      
		Buscó, bien joven, con teson heroico

      
		El bien que idealizó su inteligencia,

      
		encontró vanidad. Luego en si mismo

      
		La vida de su ser reconcentrando

      
		Con la duda fatal y el idealismo

      
		Su espíritu tenaz vivió luchando,

      
		casi halló la muerte: al fin la vida

      
		Rebosando en su sangre enardecida,

      
		Procuró sus ardores renacientes.

      
		Refrigerar en las mundanas fuentes.

      
		V ahí lo teneis, ansiando todavía

      
		Lo que ha gozado ya, lo que concibe,

      
		Lo que no ha visto aun, lo que le hastia,

      
		Lo que ambiciona el hombre mientras vive.

      
		¿Qué le queda que hacer? ¿donde la calma

      
		Hallará que apetece? ¿Cómo puede

      
		Esa incesante inspiracion de su alma

      
		Sastifacer que á cuanto abarca escede,

      
		pide mas y mas luego que sacia

      
		La inestinguible sed que la devora;

      
		nuevos mundos con increíble audacia

      
		Quisiera descubrir, cuanto uno esplora?

      
		 

      
		Allí tiene de autores escojidos

      
		Biblioteca en idiomas diferentes,

      
		del saber humano allí esparcidos

      
		Están los testimonios elocuentes.

      
		Pero de humana ciencia lo bastante

      
		Aprendió ya en Europa, y hoy que lidia

      
		Fuera del mundo aquel su alma anhelante,

      
		La ciencia de los libros le fastidia,

      
		Voz de oráculos muertos le parece,

      
		No hay en ella la vida que apetece,

      
		La vida como el verbo enjendradora

      
		Que en acto, en otra vida se incorpora,

      
		O se trasforma en bien. ¿Ni qué es la ciencia

      
		Donde está so poder tan decantado

      
		Para dar paz á el alma y la violencia

      
		Mitigar del dolor? Bien lo ha probado;

      
		Hoy vuelve á hacer la inútil esperiencia.

      
		¿Qué es la ciencia en su patria?... pero en eso

      
		Meditando sin fin dia por día,

      
		Se ha devanado tan sin fruto el seso,

      
		Que olvidarlo por siempre ya queria,

      
		¥ no puede, y la fiebre y la tormenta

      
		De su alma y sus pasiones alimenta.

      
		 

      
		Asi para don Juan es un veneno

      
		La soledad campestre que ha elegido,

      
		Y un instante su espíritu sereno

      
		Alegre y satisfecho no ha sentido.

      
		Sin embargo, como ama á natura

      
		Y la tiene ante si con su hermosura,

      
		Con su verdosa gala y con sus flores,

      
		Con sus aves y pájaros cantores;

      
		A veces la contempla horas enteras

      
		Engolfando su vista en las praderas,

      
		En el cielo infinito, en el espacio

      
		Teñido de carmín ó de topacio;

      
		Ora triste revuelve en su memoria

      
		De lo que fué reliquias, negra historia

      
		De su edad juvenil; ora la pluma

      
		Tomando, vacía en el papel amigo

      
		El hondo pensamiento que lo abruma,

      
		El doloroso afan que trae consigo.

      
		De su planta el rumor en alta noche,

      
		En el vasto salon de su morada,

      
		Se oye á menudo, y cuando el rubio coche

      
		Lanza el sol en la atmósfera nublada,

      
		Suele encontrar sus vigilantes ojos

      
		Fijos aun, como buscando inquietos

      
		Del horizonte en los celajes rojos,

      
		De la natura y Dios hondos secretos.

      
		Los que, entretanto, en los contornos viven

      
		Del hogar de don Juan, sencilla gente,

      
		Su esquivez solitaria no conciben;

      
		le ven con asombro diariamente

      
		Galopando salir, todo emponchado,

      
		En fogoso bridon azabachado

      
		De planta ligerísima y resuelta,

      
		Por el campo correr á brida suelta,

      
		dando al bruto con espuela brios

      
		Salvar lomas, cuchillas y bajíos:

      
		Lo ven, y se preguntan á menudo,

      
		¿Donde va este hombre de carácter rudo,

      
		De jenio uraño, si jamás visita

      
		Ajena habitacion? Qué busca errante

      
		Por donde el bruto solamente habita?

      
		Él mismo no lo sabe aunque anhelante

      
		A un interior, irresistible impulso

      
		Obedece frenético y convulso;

      
		Si la inaccion lo mata, y placer halla

      
		En correr por el campo á su albedrío,

      
		Donde de agenas voluntades valla

      
		No rose de la suya el poderío;

      
		En variar de horizontes y paisages

      
		Visitando selváticos parages,

      
		á fuerza de fatiga y movimiento.

      
		Atolondrar su activo pensamiento

      
		eso mismo que ahora, hacer solia

      
		De su querida patria en las llanuras,

      
		Cuando de su alma quebrantar quería

      
		La actividad intensa, y amarguras

      
		Olvidar de la vida; pero es vano.

      
		Do quier consigo mismo,

      
		Lleva del tedio el vividor gusano;

      
		Hay, á mas, tanta vida en su organismo,

      
		Tanta en la aura del campo, que recobra

      
		Su vigor luego, y con doblado brío

      
		Vuelve á gastar la vida que le sobra

      
		En movimiento y cavilar sombrío.

      
		era una noche de verano—leda

      
		La brisa, murmuraba en la arboleda

      
		De la espaciosa quinta que hermoseaba

      
		La mansion de don Juan, y él agitado,

      
		Caviloso por ella se paseaba.

      
		En el diáfano cielo tachonado

      
		De diamantes de luz sin mancha alguna,

      
		Brillaba melancólica la luna

      
		Barnizando con tintes caprichosos

      
		La copa de los árboles frondosos,

      
		al través de sus hojas y sus ramas

      
		Derramando en el suelo como escamas,

      
		O penachos ó mantas blanquecinas,

      
		En mil formas, sus luces argentinas.

      
		De cuando en cuando el amoroso arrullo

      
		O el jemir de una tórtola se oia,

      
		O pamperina ráfaga el murmullo

      
		Del soñoliento Plata alli traía.

      
		Allí en vasto jardín, variadas llores

      
		Mezclan como respiro sus olores.

      
		de ese modo al claro de la luna

      
		Parece con misterio revelarse

      
		Sus congojas de amor y su fortuna,

      
		O aromáticos besos regalarse;

      
		cayendo en el césped á millares

      
		Las aromas, mosquetas y azahares,

      
		El ambiente purísimo embalsaman

      
		vida en torno y embriaguez derraman.

      
		alli estaba don Juan, cual nunca inquieto,

      
		En mansion tan pacífica y tan pura,

      
		Llevando siempre un torcedor secreto,

      
		De la calma que reina en la natura

      
		Participando apenas. Si á su lado

      
		Entonces una bella hubiera estado

      
		La vision de sus sueños de poeta,

      
		Quizá su corazon dicha completa.

      
		Inefable deleite alli gozara;

      
		Quizá fuera feliz si un pensamiento

      
		De gloria y de ambicion preocupara

      
		En noche tal su espíritu sediento;

      
		O si uno y otro bien á su alma ansiosa

      
		Diera la suerte que abatir lo quiso,

      
		Aquella quinta en noche tan hermosa

      
		Para él se trasformára en paraíso.

      
		Pero ah! que solo está consigo mismo

      
		Luchando como el ángel del abismo

      
		Con su suerte fatal;—ah! que la tierra

      
		Donde viera la luz, savia no encierra

      
		Que pueda alimentar idea alguna

      
		De las grandes que en su alma tienen cuna..

      
		 

      
		Y don Juan cabizbajo iba y venia

      
		Por calle de naranjos muy sombría,

      
		Dó asomando la luna de repente

      
		Con lluvia de esplendor bañó su frente

      
		Y detuvo su pié, y á contemplarla

      
		Estático se puso, y mientras ella

      
		Sigue el curso que Dios quiso trazarla,

      
		La saluda don Juan y se querella.

      
		 

      
		¡Oh Luna, yo estoy solo y turbulento,

      
		Un corazon no mas y un pensamiento

      
		Tengo dentro de mí, que hirviendo á solas,

      
		Como del Plata las altivas olas,

      
		Se estrellan en la roca y la muralla

      
		O azotan sin cesar árida playa.

      
		Solo conmigo estoy, como la palma

      
		Del desierto arenoso combatida

      
		De inflamados y adustos huracanes;

      
		en la fuente de vida que hay en mi alma

      
		No puedo derramar, ni la medida

      
		De mi anhelo colmar y mis afanes.

      
		Tú, en tanto, iluminando vas la tierra

      
		la vida eternal que en tí se encierra

      
		A toda la natura comunicas.

      
		Reproduces con ella y multiplicas

      
		La existencia fugaz y los placeres

      
		De innumerables seres;

      
		el fuego todo de tu amor fecundo

      
		Regalas generosa siempre al mundo.

      
		nunca se marchita tu frescura

      
		Ni desmaya jamas tu fortaleza,

      
		Ni envejece tu espléndida hermosura

      
		Ni declina tu luz y tu grandeza.

      
		 

      
		I Oh Luna ¿que eres tú? De donde nace

      
		Sin agotarse nunca en tí la vida?

      
		Qué soplo animador, qué poder te hace

      
		Rodar, siempre rodar enardecida?

      
		¿Eres masa de vivido topacio

      
		Insensible no mas, ó inteligencia

      
		Té dió quien te arrojara en el espacio

      
		En muestra de creadora omnipotencia?

      
		¿Anillo vivo por ventura tú eres

      
		De la inmensa cadena que á los seres

      
		Del Universo liga, y cual la mia,

      
		Cual la de todo ser en la armonía

      
		Tu existencia concurre del Gran todo?

      
		Imposible—Eres grande y siempre viva

      
		ante tí ¿que soy yo?—Masa de lodo

      
		Animada por lumbre fugitiva

      
		Que un leve soplo apagará mañana;

      
		Pero quizá no es cierto, y mas lozana

      
		Brotará del no ser

      
		¿Esposa eres del sol consoladora,

      
		de su vida vives, y alimenta

      
		De vuestro amor la llama enjendradora

      
		La vida en cuanto existe, y cuanto alienta?

      
		¿Eres ojo de Dios cuya pupila

      
		Sobre este mundo infatigable vela,

      
		con su luz benéfica y tranquila

      
		Lo conforta en su marcha y lo consuela!

      
		Todo esto debes ser, y yo criatura

      
		Mísera y solitaria en la natura

      
		Nada soy, nada puedo, aunque concibo,

      
		Siento, ambiciono cuanto mas poseo,

      
		solamente en la impotencia vivo

      
		Para nunca alcanzar lo que deseo.

      
		 

      
		Vote amo, Luna; entre la vida mía

      
		la luya hay simpática armonía,

      
		Hay no sé qué atraccion ó qué misterio:

      
		Tú viertes en mi sangre refrigerio,

      
		Amortiguas la sed de mis pasiones.

      
		calmando su inútil desvarío

      
		De gloria y de esperanza inspiraciones

      
		Infundes á mi espíritu sombrío.

      
		 

      
		Yo lo amo, Luna; para el alma mia

      
		Herida de pesar é incertidumbre,

      
		Grata es tu natural melancolía,

      
		Tu silencio solemne y mansedumbre,

      
		Tu blanda luz—¡Cuán bella me pareces

      
		Con tu corte de estrellas!—¡Cuántas veces

      
		He sentido una calma vividora

      
		Al saludarte; oh Luna! como ahora,

      
		En medio de la mar de varios climas,

      
		En el norte y el sud—desde la popa

      
		De soberbios bajeles—en las cimas

      
		De los montes de América y de Europa,

      
		En el Tiber y el Sena y el Danubio,

      
		En la cresta del Etna y del Vesubio,

      
		En la orilla del Támesis—sentado

      
		Entre las viejas ruinas dó estampado,

      
		Cual místico sombrío caminante,

      
		Dejó la humanidad su pié gigante..

      
		I Cuántas te saludé gozoso, oh Luna,

      
		Como el astro feliz de mi fortuna!

      
		Pero hoy ya no es así; cuando te miro

      
		Acongojado por demás suspiro,

      
		Desfallecer en mí, vacilar siento

      
		Toda esperanza y fe y contentamiento....

      
		Nunca en mi patria, nó, nunca en el Plata

      
		La lumbre tuya me sonriera grata,

      
		Nunca me consoló. Corren mis dias

      
		En monótonas, lentas, agonía?,

      
		En estériles ánsias: ni un deseo

      
		Ni una esperanza realizada vez,

      
		hoy como ayer, como mañana acaso,

      
		Como cinco años ha, cuantas conciba

      
		Contigo se hundirán en el ocaso

      
		Para mas no nutrirse de aura viva,

      
		 

      
		Y solo estoy ¡oh Luna! y to contemplo

      
		De pié bajo la bóveda del templo

      
		Magnífico que erige la natura

      
		Esta noche á tu espléndida hermosura,

      
		cual te vi, te veo rutilante

      
		Derramar de tu amor vivificante,

      
		El raudal vivo, perenal y eterno.

      
		Yo, entretanto, estoy solo; ningun tierno

      
		Vínculo de afeccion y simpatía

      
		Une á criatura hermana el alma mia:

      
		Si me amaron, si me aman, ya murieron

      
		En mí las afecciones que existieron,

      
		helada al sentimiento y la ternura

      
		Mi alma está sin arraigo en la natura.

      
		Sin embargo, mi sangre todavía

      
		Joven rebulle y vivida fermenta,

      
		ansío vivir, y la existencia mia

      
		Se consume inactiva y turbulenta;

      
		aire letal, mientras divago incierto.

      
		Envenena y abrasa mis pulmones,

      
		Y estoy como la palma en el desierto

      
		Batida de furiosos aquilones.

      
		 

      
		Don Juan en su arrogante desvarío

      
		De los árboles busca lo sombrío;

      
		Vaga entre ellos cual sombra macilenta,

      
		bajo el verde pabellon se sienta

      
		De una gloríela, al fin, donde flotantes

      
		En rizos como largas cabelleras

      
		Entrelazan sus ramas lujuriantes

      
		Varias plantas del trópico rastreras,

      
		Mezclando sus aromas y sus llores

      
		Diferentes en formas y en colores.

      
		Delante de su asiento hay una mesa

      
		De mármol de Carrara azul jaspeado:

      
		¿Cuántos amantes, sí, en noche como esa

      
		Bajo ese pabellon se habrán sentado,

      
		de su dicha intensa, sus eternos

      
		Votos de amor, y sus suspiros tiernos,

      
		Solo testigo mudo, él habrá sido!

      
		 tal vez hasta entonce haya venido

      
		A visitarlo en hora semejante

      
		Un hombre solitario, una alma errante!

      
		Sobre el mármol helado y reluciente

      
		Don Juan apoya la ardorosa frente

      
		Cuyas arterias con violencia laten;

      
		Despues sobre los brazos la reclina

      
		permanece así. Su cuerpo abaten

      
		Las pasadas vigilias, y declina

      
		El potente vigor de su cabeza

      
		Un vértigo la embriaga, y soñolientos.

      
		Negros, confusos pasan con pereza

      
		Por ella colosales pensamientos.

      
		Aletargados yacen sus sentidos,

      
		Aunque sienten y ven adormecidos,

      
		Porque, al través del velo que los cubre,

      
		De su espíritu el ojo penetrante

      
		Como confuso lo real descubre,

      
		Rememora, y se píntalo distante.

      
		 

      
		Y estando así, por el espacio en torno

      
		Empezó á ver el pálido contorno

      
		De bultos femeninos que lo miran

      
		Con hechiceros rostros, y suspiran,

      
		se ocultan, y asoman con donaire

      
		Como místicas sílfidas del aire,

      
		Suelta y ondeante sobre tul de nieve

      
		La cabellera leve.

      
		Corre á asirlos don Juan, y se evaporan

      
		Como humo vano al soplo de la brisa.

      
		y vuelven uno á uno y se incorporan,

      
		otra vez hechiceros los divisa,

      
		al quererlos asir, desaparecen,

      
		Dejando en su alma un escozor punzante,

      
		luego ante su vista reaparecen

      
		Con sonrisa magnética y amante.

      
		Entonce helada, amarillenta y mustia

      
		La creacion le parece ya sin vida,

      
		siente en su alma dolorosa angustia

      
		Como si fuera por la muerte herida.

      
		Eran ¡ay! solo pálidas visiones

      
		De sus muertas antiguas afecciones

      
		Que en forma viva á visitarlo vienen:

      
		Y aunque bien no las vésu fantasía,

      
		Para angustiarle el ánimo ellas tienen

      
		Magnético poder. Una armonía

      
		Como de arpas eólicas, serena

      
		Calmó un instante de don Juan la pena;

      
		el aire de repente

      
		Plateado y transparente

      
		Se puso, y las visiones peregrinas,

      
		Que buscaba don Juan, reaparecieron,

      
		él las reconoció—formas divinas,

      
		De mugeres que amó, que le quisieron

      
		Con amor entrañable y candor puro

      
		él desamando traicionó perjuro:

      
		Entonces le tocó una mano yerta

      
		 

      
		Y su sangre quedara como muerta.

      
		á pasar una á una comenzaron

      
		Por delante sus ojos, así bellas

      
		Como eran cuando frágiles le amaron,

      
		Creyéndole en sentir tierno como ellas.

      
		una era Ada, otra Eloa y Josefina,

      
		Todas tres bellas sílfidas del Sena,

      
		Con su ideal pasion, su alma divina,

      
		Con su voz y su canto de sirena:

      
		Mujeres, aunque no por la hermosura,

      
		Por la gracia, el hechizo y la cultura

      
		Sin igual en el mundo.

      
		 

      
		Ada traia

      
		Pulsando, una arpa de melifluos sones

      
		Con que á don Juan embelezar solia

      
		la fiebre calmar de sus pasiones:

      
		Trigueña, de ojo vivido y rasgado,

      
		De forma aerea y pelo azabachado.

      
		Toda era corazon y fantasías,

      
		al éco de don Juan su alma afectuosa

      
		Se exhalaba en halagos y armonías:

      
		esa muger de otro hombre fué la esposa

      
		oyó decir:—«Yo te amo todavia.

      
		arrastro á mi pesar una cadena;

      
		En mi arpa liay para á una melodía

      
		Que la angustia del ánimo serena:

      
		Van con tu amor á consolar la mia.»

      
		 

      
		Eloa con su blonda cabellera

      
		Con su sonrisa injénua y placentera,

      
		Con su pupila zarca y su blancura

      
		De leche, parecía una criatura

      
		De mas alta rejion, ángel risueño,

      
		Tipo ideal de juvenil ensueño.

      
		Y al pasar dijo:—«Ven, no te me vayas,

      
		Yo me alimento y vivo de tu amor;

      
		Están muy lejos las risueñas playas

      
		Do modula su canto el Ruiseñor.»—

      
		 

      
		Josefina, su porte era bizarro,

      
		De formas griegas y de talle esbelto;

      
		Belleza altiva que en su rójio carro

      
		Corre el mundo con ánimo resuelto,

      
		Ojos avasallando y corazones,

      
		Para rendirse en alma á sus pasiones,

      
		esa muger de otro hombre la esposa er

      
		honor y dicha por don Juan perdiera.

      
		oyó decir:—«Tu me olvidaste, ingrato,

      
		yo todo por ti sacrifique:

      
		Mi amor criminal era, era insensato,

      
		Pero falso y perjuro el tuyo fue.»—

      
		 

      
		Y todas tres pasaron muy galanas

      
		Asidas de la mano como hermanas.

      
		 

      
		Y Ema luego, del Támesis umbrío,

      
		Pura, blanca vision del frío norte,

      
		Que cayó como gota de rocío,

      
		Sobre su alma voraz; de airoso porte,

      
		De rubias crenchas por la oreja en arco,

      
		De lánguida pupila y de ojo zarco.

      
		ella dijo al pasar.—«Peregrina ave

      
		En mi amoroso pecho te hice nido;

      
		Tu canto tierno, melodioso y suave

      
		Me enagenaba el alma y el sentido:

      
		Pero ay de mí! me la robaste un dia,

      
		te fuiste volando al mediodía.

      
		luego, Virgen de la bella Italia

      
		La candorosa en la pasion, Deidalia,

      
		De mirar suplicante henchido en lloro,

      
		Al labio aproximando un pomo de oro,

      
		Triaca para el amor...

      
		Y al pasar dijo,

      
		El tétrico semblante

      
		Teniendo en don Juan fijo:

      
		«Para matar tu amor, ni esto es bastante.»

      
		 

      
		Y luego, adolecente todavía.

      
		Con su luciente, virjinal corona,

      
		La que adoró con ciega idolatría

      
		En su infamia precoz, jentíl Ramona;

      
		La que sonriendo palpitar hiciera

      
		Su jóven corazon por vez primera,

      
		La que á amar le enseñó.—Tipo de gracia

      
		Ya desde la niñez y gallardía,

      
		De espíritu tenaz é increíble audacia

      
		Cuando en su pecho la pasion hervia—

      
		Corazon indomable y exaltado

      
		Emprendió la carrera desbocado,

      
		se abismó en el mundo en su delirio.

      
		¡Cuánta angustia sufrió! ¡Cuanto martirio!

      
		En dos fuentes sus ojos se trocaron,

      
		á fuerza de llorar se disecaron.

      
		De esa muger lo separó el destino

      
		hallarla no volviera en su camino;

      
		Y al ver don Juan esa reliquia cara

      
		De la edad mas dichosa que gozara,

      
		Sintió en el yerto corazon movido

      
		De vida y de esperanza hondo latido.

      
		oyó decir:—«Quince anos te he buscado.

      
		en el camino largo y trabajoso

      
		Belleza y juventud se me ha quedado

      
		traigo el corazon muy doloroso:

      
		Me voy á descansar;....hasta otro dia;

      
		Tú eres jóven y bello todavía.»

      
		luego loca, desgreñada, á Celia

      
		Con flores en la mano como Ofelia

      
		Para el yerto sepulcro de su amante,

      
		detras de ella el ojo rutilante

      
		De espectro descarnado y furibundo

      
		Con puñal en la diestra, y en el pecho

      
		Clavado otro puñal—Un ay I profundo

      
		A herirle el corazon vino derecho,

      
		oyó decir:—«Conserva remembranza,

      
		Que hasta el infierno mismo y en el mundo

      
		Te seguirá terrible mi venganza.—»

      
		 

      
		Y luego Estela, cándida paloma

      
		Que en el materno nido descansaba

      
		acechó el gavilán. La rica poma,

      
		Que con sonrisa amable la brindaba,

      
		Sin saber lo que hacia, pidió al mundo,

      
		hombre mundano se la dió don Juan;

      
		Y la encontró sabrosa y lo profundo

      
		Probó de la desdicha y del afán.

      
		Un crespon blanquecino la cabria,

      
		envuelta su una nube parecía;

      
		Pero don Juan inquieto

      
		El crespon levantó, y de un esqueleto

      
		Vió el rostro amarillento y descarnado.

      
		en su asiento quedó petrificado.

      
		ella dijo al pasar:—«Yen, amor mío,

      
		Yo te espero con ansia y sufro mucho....

      
		Todo está tenebroso, y hace frío;

      
		De tu planta el rumor velando escucho:

      
		Ven, que la fiebre me consume el alma;

      
		Traeme en tu labio refrigerio y calma.»—

      
		 

      
		Y otras mas, visiones puras,

      
		Imágenes del pasado,

      
		terrenales criaturas

      
		Que le tuvieron amor;

      
		él amó quizá de veras,

      
		Pero el destino dispuso

      
		fuesen solo mensageras

      
		De fugaz dicha y dolor,

      
		 

      
		Y luego que una por una,

      
		Por el aire abrillantado

      
		Con los rayos de la luna,

      
		Pasar las viera don Juan,

      
		Quedó un rato sumergido

      
		En espantosas tinieblas,

      
		de su ánimo afligido

      
		Creció el convulsivo afan.

      
		 

      
		Y sintió entre férreos lazos

      
		Sus miembros, y parecióle

      
		Le arrancaban á pedazos

      
		Palpitante el corazon;

      
		estaba vivo, aunque muerto

      
		Para sentir afecciones,

      
		le parecia yerto

      
		Lo vivo de la creacion.

      
		 

      
		Y cual troncos de serpiente

      
		Vió luego aquellos pedazos

      
		En el suelo de repente

      
		Vivos saltando latir;

      
		el uno al otro buscarse

      
		Como imantados aceros,

      
		Para en su forma encarnarse

      
		Para volver á sentir.

      
		 

      
		Y en su horizonte rayaron

      
		Luego luces, y al momento

      
		Sus pupilas recobraron

      
		El visionario poder;

      
		entre lumbres argentinas,

      
		De su fantástico sueño

      
		Las visiones peregrinas,

      
		Volvieron á aparecer.

      
		 

      
		Y allí, al claro de la luna,

      
		Las vió unirse como hermanas

      
		Que siguiendo igual fortuna

      
		Senda de la vida van;

      
		entre blanquísimos tules

      
		Vió lucir sus cabelleras,

      
		Sus ojos negros ó azules

      
		Con la virtud del imán.

      
		 

      
		Y hallarse y reconocerse

      
		Con la sonrisa en el labio,

      
		como cisnes moverse

      
		A flor de un lago en quietud;

      
		formar grupos pequeños,

      
		suspirar lagrimeando,

      
		Como quien recuerda ensueños

      
		De la primer juventud.

      
		 

      
		Y luego una melodía

      
		Se derramó en el ambiente,

      
		Llena de melancolía,

      
		Espresion tierna de amor;

      
		conoció aquel sonido,

      
		Eco de edad mas dichosa,

      
		quedó como absorbido

      
		Por su mágico rumor.

      
		 

      
		Y Ada era; la vió pulsando

      
		Su arpa meliflua, y al punto

      
		Varias voces alternando

      
		Se pusieron á cantar;

      
		Y don Juan su canto oía,

      
		Y la idea de sus trovas,

      
		Y su voz reconocía,

      
		Y su tierno modular.

      
		 

      
		Ven, ven americano, de cabellera riza,

      
		De renegridos ojos, de arrullo seductor,

      
		Yo te amo con delirio, me gozo en tu sonrisa,

      
		Voluble como la onda ¿por qué huyes de raí amor?

      
		Ven, reclina tu frente

      
		Sobre la mia ardiente,

      
		De las pasiones tuyas yo calmaré el ardor.

      
		 

      
		Para tí un beso guardo fresco como el rocío,

      
		Como el almíbar dulce, puro como el jazmín;

      
		Tu amor lo ha alimentado dentro del pecho mío

      
		Al declinar la tarde te espero en el jardín.

      
		Allí hay místicas grutas

      
		Y delicadas frutas,

      
		Para tu sien, de flores, perfumado cojín.

      
		 

      
		Si Dios allá en el Plata te dió felice cuna,

      
		Peregrinar te hiciera despues el corazon;

      
		Si para tí esperanza no ha florecido alguna,

      
		El Sena es paraíso de la imajinacion.

      
		De amor allí te espera

      
		Perpetua primavera.

      
		Las artes y las ciencias glorificadas son.

      
		 

      
		Tu patria tiene brisas de la desierta pampa

      
		Que arrullaron los sueños de tu primera edad;

      
		Pero su pié sangriento la tiranía estampa

      
		Sobre su noble frente con bárbara impiedad:

      
		No hay aire, nó, en su suelo

      
		Bastante para el vuelo

      
		De la águila, que es jenio de luz y libertad.

      
		 

      
		La Italia hermosa tierra, le brinda sus amores,

      
		Las obras colosales del jenio de Miguel;

      
		De su Roma las ruinas, y artísticos primores

      
		Del Dante, del Correggio, Canova, y Rafael;

      
		Y en cada monumento

      
		Alli halla el pensamiento

      
		De inspiraciones grandes magnííico plantel.

      
		 

      
		El amor casto y paro es bálsamo de vida,

      
		Solo él tiene en la tierra consolador poder,

      
		refrijera y calma, y como fuente henchida

      
		Deleite hoy brinda al alma como brindaba ayer

      
		No esconde, no, el acíbar

      
		Mezclado con su almíbar,

      
		Ni saciedad produce su vivido placer.

      
		 

      
		Tu corazon frenético, royéndose á sí mismo,

      
		Mató sus afecciones en su ansia de vivir,

      
		sumido en tinieblas de solitario abismo

      
		La luz de una esperanza no puede descubrir:

      
		Como arenal sediento

      
		Consumió en un momento,

      
		Con lábio febriciente pasado y porvenir.

      
		 

      
		Ama con fé una virgen, criatura descreída,

      
		Su mano jenerosa te llevará basta Dios,

      
		En su inefable aliento se abrevará tu vida,

      
		 Se alejarán tus penas al éco de su voz:

      
		Ama con fé y espera,

      
		Vendrá la primavera,

      
		Las esperanzas tuyas renacerán en pos.

      
		 

      
		Cual reina destronada, tu patria sierva jime,

      
		Mancillan los tiranos su honor y juventud;

      
		Pero quizá mañana reventará sublime

      
		El rayo que quebrante su abyecta esclavitud;

      
		Y reina otra vez ella

      
		liará la palma bella,

      
		Sus galardones altos al genio y la virtud.

      
		 

      
		Prepara tu cabeza para las nobles lides

      
		Do su potencia libre desplega la razon;

      
		Te aguarda allí falanje de nuevos adalides;

      
		El sol vá á levantarse de regeneracion:

      
		En esa Era brillante

      
		Tu espíritu anhelante

      
		Realizará sus sueños de gloria y de ambicion.

      
		 

      
		Alma febril levanta tu pensamiento al cielo,

      
		No hay aire, no, en la tierra, no hay savia para tí:

      
		Lo inagotable quiere, lo divinal tu anhelo,

      
		Perecedero, humano, falaz todo es aquí:

      
		Ya has visto acá y probado

      
		Cuanto al mortal es dado,

      
		La incógnita que buscas solo se encuentra allí.

      
		Cesó el canto y los májicos sonidos

      
		Que tuvieron absortos los sentidos

      
		De don Juan, y él miró sobresaltado,

      
		vió en el horizonte abrillantado,

      
		Al compás de una música sonora,

      
		Pero fúnebre, triste, punzadora,

      
		En círculo danzando las visiones

      
		De sus muertas, antiguas afecciones.

      
		sus túnicas blancas con el aire

      
		Se movian como alas en donaire,

      
		su planta sutil corria suelta.

      
		Pero ¡qué horror! en su cintura esbelta,

      
		En su mano jentil y brazo pulcro,

      
		Fétidos habitantes del sepulcro

      
		Ponen la seca, amarillenta mano,

      
		Descarnada mucho ha por el gusano,

      
		bailan, bailan al compás con ellas;

      
		con inmoble rostro y ojos quedos,

      
		Cóncavos, hondos, miran á sus bellas;

      
		pasan, pasan los huesosos dedos

      
		Por su sedosa cabellera ondeante,

      
		Como cuando ebrio el venturoso amante,

      
		Palpitando de amor, ternura y vida,

      
		En brazos acaricia á su querida.

      
		aquello horripilado don Juan mira,

      
		Inmoble como mármol y delira:

      
		Hielo en su sangre corre, desespera

      
		Cual si morir por grados se sintiera,

      
		lo parece oir como jemidos,

      
		Mientras sigue la música y la danza,

      
		un ay! en pos de otro ay! vagar perdidos,

      
		ecos tristes decir;—No hay esperanza.

      
		¿Será que algun espíritu á los muertos

      
		Haga salir de sus sepulcros yertos?

      
		¿No son ya de este mundo habitadoras

      
		Esas que amó beldades seductoras?

      
		¿Se habrán ya con la muerte desposado

      
		Todos esas tan jóvenes criaturas

      
		Dios lo sabe, reliquias del pasado,

      
		Sombras, no mas, fantásticas y puras

      
		Son ya para él, y aunque respiren vivas,

      
		Pasaron ya cual sombras fugitivas.

      
		 

      
		Entonces, entre nube como un monte

      
		Negrusca, que cubría el horizonte,

      
		Culebreó de un relámpago amarilla

      
		La subitánea luz. Claro y sereno

      
		Está el empíreo aun; la luna brilla

      
		Con su estrellado séquito: de un trueno

      
		Retumbó en lontananza el estampido.

      
		Don Juan electrizado y conmovido

      
		Del letargo salió, y á paso lento,

      
		Con la cabeza aun volcanizada,

      
		Herido el corazon y el pensamiento,

      
		El camino emprendió de su morada.

    

  
    
      
		 

		NOVENA PARTE.

      
		 

		Otra noche

      
		 

      
		AL noveno escalon algo cansado

      
		He llegado, lector, te lo confieso

      
		Despues de haber sin tino divagado

      
		Por el árido campo que atravieso,

      
		Buscando con curiosa fantasía

      
		Para mi pobre musa poesía,

      
		Lo que equivale sin disputa alguna

      
		A buscar habitantes en la luna,

      
		En la desierta pampa cocoteros,

      
		En el cerro naranjos y palmeros,

      
		Perlas en el gran Plata: ardua tarea

      
		Que emprendí solamente con la idea

      
		De hacer por tí algo que te fuera grato

      
		Sabiendo que eres por natura ingrato.

      
		Gracias, no á lo poético que he hallado

      
		En la region que baña nuestro río,

      
		Sino al fluido nervioso que he gastado

      
		Calentándome el cráneo, lector mio;

      
		Fluido que como eléctrica corriente,

      
		Brotando viva del interno foco,

      
		Alimenta la vida inteligente

      
		se vá resolviendo poco á poco

      
		En vislumbre poética:—riqueza

      
		Que te regalo yo con la certeza

      
		Que apreciarla no sabes, ni ser grato

      
		Al que te dá lo suyo muy barato.

      
		Gracias digo, lector, á todo aquesto,

      
		El pié trémulo y flojo al fin he puesto

      
		En el noveno tramo ó cielo fluido

      
		A donde el vuelo remonté atrevido:

      
		como en él el hilo de la trama

      
		De este poema y lastimoso drama

      
		Se ha enredado algun tanto y yo con ella,

      
		como Icaro temo despeñarme

      
		Si las alas me abrasa una centella,

      
		temo no poder desenredarme

      
		M adelante seguir con firmé paso,

      
		Como manda el honor en todo caso.,

      
		en desenredo tal volverme ¡oco;

      
		Lector, por eso tu asistencia invoco,

      
		Te pido aliento, inspiracion, ayuda

      
		Para salir del trance y de la duda.

      
		 

      
		No soy, ya ves, del número de autores

      
		Que aparentan desprecio á los lectores,

      
		por uno tener, se despepitan,

      
		Se desvelan y sudan y se agitan:

      
		No soy, le lo confieso, y verdad hablo.

      
		Si no pensara en tí, que favoreces

      
		Con tan buen corazon, ya hubiera al Diablo

      
		Arrojado la pluma cien mil veces,

      
		el italiano aquel dolce far niente

      
		Saboreado á mis anchas, largamente.

      
		Por tí sólo, benévola me asiste

      
		La inspiracion; de brío y de constancia

      
		Mi desidiosa péñola se viste,

      
		Mis nervios y mí cráneo de arrogancia:

      
		Al escribir te tengo en la memoria,

      
		Tu mirada gentil me vanagloria;

      
		Viéndole estoy en beatitud suprema

      
		Releer mi estrambótico poéma,

      
		Estático una vez, otra llorando,

      
		Otra riendo feliz, ó suspirando;

      
		de tu gozo, gozo, y me deleito

      
		Pensando en mi poder cuando me afeito;

      
		En el poder magnético que un dia

      
		Sobre ti ejercerá mi poesía,

      
		de antemano el gusto saboreo

      
		De los aplausos tuyos, y mi gula

      
		Sabor tan esquisito ó mi deseo

      
		Tu pensamiento enciende y estimula

      
		Por eso tú mi Musa, lector, eres,

      
		te ruego me asistas si lo quieres.

      
		 

      
		Bien puedes sospechar que si sintiera

      
		Aguijon mas activo y mas picante,

      
		Caso de ti, Lector, niDguno hiciera,

      
		Te trataría como autor tunante:

      
		Por ejemplo, ambicion de eso que fama,

      
		Gloria, renombre, autoridad se llama

      
		En las regiones donde habitan otros;

      
		Pero palabras tales he aprendido,

      
		O me enseñaste tú, que entre nosotros

      
		No tienen ni sustancia ni sentido;

      
		Que Mammon vale mas que un titulado

      
		Glorioso, y tan solo es glorificado,

      
		que se hace de nombres y de gloria

      
		En el Plata indigesta pepitoria.

      
		Asi es que no me tienta ese vocablo

      
		Como cuando ara imberbe, antes quisiera

      
		Que de mi nombre lo borrara el diablo,

      
		Para vivir en paz, ó se lo diera

      
		A tantos que frenético lo buscan,

      
		A algun cofrade mio, ó á algun bicho

      
		De aquellos que en la Estigia se chamuscan

      
		quieren en el Pindo ocupar nicho.

      
		 

      
		Porque ah I de aquel que de poéta obtiene

      
		Nombre en el Plata I Luego sobreviene

      
		De zánganos y avispas un enjambre

      
		á zuzurrar en su jardín empieza

      
		á picar de sus flores el estambre

      
		á chuparle su miel, y la cabeza

      
		Atolondrarle á un tiempo, y los oidos

      
		Con importunos y ásperos zumbidos.

      
		luego carga turba mendicante

      
		Sobre el pobre poeta, cual si fuera

      
		Un sastre que á medida del marchante

      
		La tiza mover debe y la tijera.

      
		Y á qué? ¿A perdirle? Si: no como gracia

      
		Sino á hacerle el honor con mucha audacia

      
		De su importuna y singular visita;

      
		encargarle una endecha para un hombre

      
		Que murió, ó una dama ó criaturita

      
		Muy dignos de encomiarse, á cuyo nombre

      
		Quieren en prueba de dolor profundo

      
		Consagrar un recuerdo de este mundo;

      
		Acabando, (tal vez para animarlo

      
		Con recompensa tal y estimularlo;

      
		Por brindar el honor de la Gaceta,

      
		Allí en su misma cara al gran poeta.

      
		 

      
		Luego vienen los lindos picadores

      
		A pedirle unas cánticas de amores

      
		Para vencer ó estimular con ellas

      
		El desden ó el ardor de sus doncellas.

      
		Luego los que festejan natalicio,

      
		Los que quieren pagar un beneficio,

      
		O adular al poder; los que una Loa

      
		Hallan siempre en el Teatro muito boa.

      
		Luego vienen muy lindos y dorados

      
		Esos libros en blanco fabricados

      
		Para tormento suyo, que regalan

      
		Con tan pródiga mano los babiecas,

      
		(Se entiende del amor), donde se igualan,

      
		Se mezclan y confunden hojas secas;

      
		Libros donde su pluma muy gustosa

      
		Suele depositar con hidalguía

      
		Un recuerdo, una ofrenda generosa

      
		De cariño, amistad ó simpatía,

      
		que estima sin duda en alto precio

      
		Porque saben las miran con aprecio.

      
		en suma, cuanto zonzo se imagina

      
		Que el tintero del vale es la piscina

      
		Donde pueden mojar, beber, lavarse

      
		Todos sin ceremonia y refrescarse.

      
		Oh poética gloria! Envidiable eres

      
		Acá, sin duda, en el plateado Rio!

      
		¿Qué mas honra y provecho ganar quieres

      
		¡Oh vate I en tu ambicioso desvarío?

      
		 

      
		Esto, en cuanto á la gloria, lector caro.

      
		¿Qué otro aguijon estimular podria?

      
		¿La plata?es cierto; aunque no soy avaro

      
		Por oro trabajar me gustaría;

      
		Por cada verso aurífera guinea

      
		Recibir como Byron, y comprendo

      
		Debe ser agradable la tarea,

      
		Fortaleza inspirar, estro estupendo.

      
		Y concibo tambien de esos autores

      
		Que allá orí la vieja Europa hacen primores,

      
		La vena tan activa y tan fecunda,

      
		Multiforme, estrambótica y profunda,

      
		Cuando contemplan el nervioso fluido,

      
		El sudor de su cráneo convertido

      
		En todo aquello que mas tienta al hombre,

      
		En oro, y en respeto, y en renombre.

      
		Pero, lector, á tu opinion me asocio,

      
		En todo para mi muy respetable,

      
		Que entre nos escribir es mal negocio

      
		negocio ademas desagradable;

      
		por esto si escribo, no me inflama

      
		Cebo de oro, de plata ni de fama.

      
		 

      
		Solo me quedas tú, lector querido,

      
		Para dar á mi péñola alimento,

      
		A mis ocios un rato divertido,

      
		Calor á mi abatido pensamiento,

      
		Hoy que otra vez he dado en la manía

      
		De escribir (no vil prosa),poesía.

      
		No me abandones, pues, no te me apartes,

      
		Aunque de verso mio al cabo te hartes,

      
		Ya sabes que te tengo en la memoria.

      
		Te daré, si lo quieres, de mi gloria

      
		La mas hermosa parte, la mas rica,

      
		La que mas lisonjea y glorifica;

      
		Porque sin tí, en verdad, no alcanzo cómo

      
		Podrá nadie escribir, no digo un tomo,

      
		Ni medio, ni una pajina siquiera

      
		Concebida, se entiende, en la mollera.

      
		 

      
		Vuelvo, pues, á invocarte muy sumiso,

      
		Caro lector, que me eres tan preciso;

      
		á vosotras tambien, bellas lectoras,

      
		Que tan amables sois, tan seductoras,

      
		Que anidais en vuestra alma aquel destello

      
		Columbrador de lo sublime y bello,

      
		Que lo sabeis sentir con pecho ardiente,

      
		Que llorais, suspirais tan tiernamente

      
		Cuando el vate que os ama y os recuerda,

      
		Hábil os toca la sensible cuerda.

      
		Bellas, cuya sonrisa bastaría

      
		A infundirme poética armonía,

      
		Realizando con este y mas prestigios

      
		Del fabuloso Orféo los prodigios,

      
		Mi Musa hoy os invoca, porque el alma

      
		Sois de su inspiracion y dais la palma.

      
		 

      
		A vosotros tambien, ilustres sabios,

      
		A quienes nombre, ilustracion ya sobra,

      
		Hija de alto labor, de cuyos labios

      
		El éxito feliz pende de mi obra;

      
		Que á vuestras otras grandes y creaciones

      
		Debeis las estupendas ovaciones

      
		Que la Europa y la América os tributan,.

      
		Y el público respeto y prepotencia

      
		Que una turba de intrusos os disputan

      
		Sin legítimos títulos de ciencia,

      
		Movidos solo por su audacia loca;

      
		Luminares del Plata, hoy os invoca

      
		Trémula de pudor, toda confusa,

      
		En su carrera audaz, mi infantil musa.

      
		No la negueis vuestro benigno fallo,

      
		Ni aniquileis, por Dios, con aquel rayo

      
		
        Reprobacion! aquestos juguetillos

      
		De mi musa inocentes y sencillos:

      
		Ella no sabe mas ni mas lo es dado.

      
		A subir donde estais ¿quien será osado?

      
		¿Quién podrá disputaros en el dia

      
		La grande y natural supremacía

      
		Del ingenio, del arte, y de la ciencia,

      
		En que fundais renombre y prepotencia?

      
		¿No la revelan los escritos vuestros

      
		Que el pueblo estudia y con razon venera?

      
		¿Qué son ante ellos los mezquinos nuestros?

      
		¿No es el lauro del genio que supera?....

      
		Vosotros, pues, que el alto predominio

      
		Conquistasteis del mundo inteligente,

      
		Que sois reyes de barro, el patrocinio

      
		No me negueis, por Dios! que imploro ardiente.

      
		 

      
		Doña Ana ha mejorado; la alegría

      
		Se ha vuelto á reanimar en sus hogares,

      
		Aunque en su fáz se nota todavía

      
		El rastro del dolor y los pesares,

      
		Y aquella palidez y abatimiento.

      
		Nuncio del mal que amortiguando lento

      
		Vá en!o interno el principio de la "vida.

      
		A veces tambien Angela absorvida

      
		Parece en una idea algo molesta,

      
		Algo triste para ella; otras dispuesta

      
		Al regocijo frívolo como antes;

      
		Sin embargo en su casa visitantes

      
		No reciben aun; hay un motivo,

      
		Un misterio que el ojo siempre activo

      
		No ha logrado escrutar de los curiosos:

      
		Cada uno se lo esplica á su manera

      
		hace sobre él comentos caprichosos,

      
		Sin que ninguno adivinar pudiera

      
		El motivo por qué en aquella casa

      
		Estraño es hoy cuanto se observa y pasa.

      
		Hija y madre parece su recreo

      
		Hallaren el retiro solitario;

      
		Nadie como otro tiempo en el paseo

      
		Habitual para entrambas, casi diario,

      
		Ni en el teatro las vé hoy. Uno atribuye

      
		Aquel cambio de vida á la pobreza;

      
		Otro imagina que tan solo influye

      
		La salud de doña Ana y la tristeza;

      
		Este, que en la familia hay desacuerdo

      
		muy serios disgustos conjetura

      
		Por un lance de amor que calla cuerdo;

      
		Aquel dice por bajo, y asegura

      
		Que un desliz, un misterio bajo capa

      
		De enfermedad supuesta se solapa.

      
		No falta quien murmure injustamente;

      
		Su retiro del mundo estrañez causa:

      
		No saben el por qué, y mas conveniente

      
		Es encontrarlo en deshonrosa causa;

      
		Porque halla cebo y diversion la lengua

      
		En lo que de otro la opinion desmengua.

      
		 

      
		Entre tanto, solo Angela padece

      
		Por ese retraimiento calculado,

      
		monasterio triste le parece

      
		Su casa de el bullicio acostumbrado

      
		De visitantes no oye, ni el murmullo

      
		Alegre y vividor para su orgullo.

      
		Padece á mas, porque recien empieza

      
		A pensar sériamente en la grandeza

      
		Del sacrificio suyo, involuntario,

      
		Aunque fatal á un tiempo y necesario.

      
		á solas, triste, meditando en eso

      
		Se abisma y pierde, y se devana el seso

      
		Sin encontrar de salvacion salida;

      
		sostiene una lucha enardecida

      
		En lo hondo de su pecho, y mas padece,

      
		Se consume, aniquila y entristece.

      
		Mas luego se resigna, porque, cómo

      
		Retroceder si su palabra ha dado?

      
		Si la mama lo quiere, y es de plomo

      
		Su voluntad? Si venturoso estado

      
		La guarda el porvenir1? Si su ley dura

      
		La impone inevitable desventura?

      
		Resistencia, es verdad, mucha no hizo ella,

      
		De frívolo carácter, veleidoso,

      
		Como buena hija y tímida doncella

      
		Al querer de la mama algo imperioso;

      
		Porque mugeres nuestras, ni resisten

      
		Ni quieren con indómita potencia.

      
		obedeciendo mansas se revisten

      
		De alta resignacion y de paciencia,

      
		O se entregan llorando á su destino

      
		se consuelan pronto en el camino.

      
		Sin embargo, aguardar ella quisiera

      
		Porque algo ardiente, alucinada espera;—

      
		Pero ya es tarde, sí y su anhelo vano.

      
		 

      
		Doña Ana, aunque de su Angela percibo

      
		La estenuacion y palidez estraña,

      
		No penetra la causa ni concibe,

      
		Porque mundano cálculo la engaña,

      
		O halla bueno y fecundo en beneficio

      
		Ese del sentimiento sacrificio,

      
		Prostitucion infame, autorizada

      
		Por tendencia del tiempo depravada»

      
		En que de la hija tierna á peso de oro

      
		La castidad se vende y el decoro.

      
		atribuye ese cambio á los pavores

      
		Que el pudor virginal esperimenta

      
		Cuando entre obscuros, místicos vapores

      
		El tálamo nupcial se le presenta,

      
		cándido, ignorante, aunque deseoso,

      
		Camina hacia él con paso temeroso.

      
		No la habla ya de asunto que acordado

      
		Por voluntad de entrambas ha quedado,

      
		Ni lo pone en cuestion, antes procura

      
		Lisongear, arrullar su fantasía

      
		Con el cuadro feliz de la ventura

      
		Que van pronto á gozar en compañía.

      
		La habla de joyas, bailes y paseos

      
		de tertulia en casa y de recreos

      
		Que nunca acabarán; y hablándola ella

      
		De una existencia tan fecunda y bella

      
		Es realmente feliz, prueba un contento

      
		Su corazon de madre inesplicable;

      
		Porque vá á realizar el pensamiento

      
		Mas grato de su vida y entrañable,

      
		Ver á su hija casada con un hombre

      
		Muy rico, de su gusto y de buen nombre.

      
		La dicha de Percira ya ha tocado

      
		El límite ideal, y en desvarío

      
		Le tiene el corazon: ha conquistado.

      
		Despues de tanto afan, tanto desvío,

      
		De aquel ángel rebelde el amor puro.

      
		Un sueño le parece, é inseguro

      
		Todavía el espléndido trofeo

      
		Que codició años tantos su deseo.

      
		«Ocho soles, se dice, y será mía,

      
		Por siempre; sí.»—Mas luego á su esperanza,

      
		Tan llena de calor y lozanía,

      
		Un siglo le parece esa tardanza.

      
		 

      
		Don Luis, en tanto, venturoso ignora

      
		Lo tramado contra é!, lo que le aguarda;

      
		Porque aunque luz no vé consoladora

      
		La pasion viva que en el pecho guarda,

      
		Y cada día mas vigor adquiere,

      
		Ilusiones estrañas le sugiere;

      
		Mantiene en agradable incertidumbre

      
		Su ardiente corazon, y una vislumbre

      
		Misteriosa de dicha y esperanza

      
		Le deja traslucir en lontananza.

      
		¿Porqué á Angela nové? ¿Porqué aun le esquiva

      
		Una mirada suya fugitiva?

      
		¿Por qué su rostro hechizador esconde?

      
		
        ¿Por qué á las cartas suyas no responde?

      
		Ni á el éco de su amor, cuando la llama?

      
		Quizá de noche al lado de la mama

      
		Como un ángel, benigno triste vela

      
		De pensar abrumada y de fatiga,

      
		Duerme de día y nadie la consuela,

      
		Ni escucha el éco de una voz amiga.—

      
		Así don Luis su corazon engaña

      
		Unas veces sombrío y receloso,

      
		otras aduerme la impotente saña

      
		De su despecho altivo y orgulloso—

      
		«Esperemos,» se dice, y forzoso era;

      
		Pero ansioso esperando, desespera.

      
		 

      
		Otras, el cuadro de la noche aquella

      
		So goza en bosquejar su fantasía,

      
		En que con voz ya trémula soltó ella

      
		Aquel tierno—«tu amor me bastaría.»

      
		toda su alma, la ternura absorve

      
		De esas palabras llenas de donaire,

      
		aun le parece que su amor las sorbe

      
		Como esencia balsámica en el aire,

      
		las oye vibrar en sus oidos

      
		clavadas las lleva en los sentidos,

      
		las repite andando caviloso

      
		Cuando amorosa exaltacion lo inunda.

      
		Y sobre ellas, artista caprichoso,

      
		El paraíso de su gloria funda.

      
		 

      
		Otras recuerda de don Juan su amigo

      
		El anuncio fatal, y despechado

      
		O llevando frenético consigo

      
		Infierno de pasiones agitado,

      
		De paso echando sobre objetos rojos

      
		Despavoridos y brillantes ojos;

      
		Yá, viene, ciego la ciudad recorre

      
		Sin probar ni descanso ni fatiga,

      
		Hasta que brisa de la marque corre

      
		La fiebre de su espíritu mitiga.

      
		 

      
		Otras, tranquilo el ánimo divierte

      
		Con sueños juveniles de la vida.

      
		Su pasion primera es y la mas fuerte

      
		La que raíz mas honda y mas nutrida

      
		Tiene en su corazon, lino por uno

      
		Cortar podrán sus vigorosos tallos.

      
		Pero si vivo permanece alguno,

      
		Irán por él los nutritivos rayos,

      
		Semejante á la savia que fecunda,

      
		Al foco interno de el calor abunda.

      
		Solo un golpe, uno solo de repente

      
		Aniquilar podrá su vida ardiente.

      
		La víspera del día señalado

      
		Ha lucido fatal, y preparado,

      
		En casa de doña Ana ya está todo.

      
		Adornan el salon muebles de Francia

      
		De esquisita labor, y en su acomodo

      
		El buen gusto resalta y la elegancia

      
		Que en la señora y su hija era notable.

      
		El misterio por fin impenetrable

      
		De aquella reclusion se ha comprendido,

      
		La nueva del noviazgo se ha esparcido

      
		Con infalibles visos de certeza

      
		Por la ciudad con general sorpresa.

      
		Porque era inesperado: se sabia

      
		Que asidua corte á la Angelita hacia

      
		Pereira, es cierto; pero nadie en eso,

      
		Que no era nuevo y singular suceso,

      
		Paraba la atencion: á mas, rivales

      
		Se suponía con razon tuviese,

      
		Jóvenes y de prendas mas cabales,

      
		Y nunca se creyó que él los venciese

      
		En tan bella conquista. En los salones

      
		A hablar se empezó mucho, y sus razones,

      
		Salpicadas de dichos muy picantes,

      
		Daban en contra y pró los opinantes.

      
		Eran gentes de viso, y por un punto

      
		Interesaba á todos el asunto,

      
		Que no era en sí trivial; porque en el Plata

      
		Un matrimonio es cosa que arrebata

      
		General atencion, y dá recreo

      
		Como un baile, un festín, un juvileo;

      
		Yo no sé sí será por su rareza,

      
		porque place tanto á la belleza

      
		Como mucho desplace á los varones.

      
		Cuya precaria vida en nuestra tierra

      
		La absorven y la gastan las pasiones,

      
		Los azares y angustias de la guerra.

      
		 

      
		Se decia en el Pueblo—Es buen partido.

      
		Es un mozo muy rico y distinguido;

      
		Pero será en sus zelos un demonio

      
		Como buen brasilero.

      
		—Es matrimonio

      
		Muy desigual; cuarenta y cinco cuenta.

      
		Y ella cuantos tendrá?

      
		—Camina á treinta.

      
		—Jesús! ni veinte y dos:—hemos andado

      
		En una escuela juntas.

      
		—Buen bocado

      
		Se lleva el brasilero:—es muy hermosa.

      
		Tiene el oro una magia prodigiosa;

      
		Todo lo allana.

      
		—Y ella repetía

      
		Que ni ápice de amor por él sentía.

      
		—Asi suelen decir cuando mas quieren;

      
		Me atengo al hecho.

      
		—El desengaño adquieren

      
		Esas que coqueteándonos embroman

      
		el primer candidato luego toman.

      
		—Ha desairado á un jóven de talento.

      
		—¿A don Luis?

      
		—Sí.

      
		—La han cortejado ciento.

      
		Pobre es para ella.

      
		—Apasionado estaba.

      
		Parecía que de él ella gustaba.

      
		—No lo prueba.

      
		En resúmen se decia

      
		Que á la oracion del venidero día

      
		En su casa debian desposarse;

      
		en seguida con baile muy rumboso

      
		El consorcio feliz solemnizarse

      
		Para hacerlo mas célebre y ruidoso.

      
		era esto cierto: mas don Luis que vive

      
		Solitario y aislado, y aprensiones

      
		Fatales y tristísimas concibe,

      
		Que dán fiebre á su sangre y sus pasiones,

      
		Nada ha sabido, ni temer pudiera

      
		Lo que jamás pensó que sucediera.

      
		Amador entusiasta, algo novicio,

      
		A mundanas falsías no avezado.

      
		No concibe el amor sin sacrificio

      
		Sin fé y abnegacion; y aunque burlado,

      
		La estima demasiado y no se atreve

      
		A imaginarla pérfida y aleve,

      
		Ni en lo remoto á sospechar que sea

      
		Capaz un ángel de traicion tan fea.

      
		 

      
		Y á la verdad que en ella, mas que engaño

      
		Frivolidad se vé y coquetería;

      
		No ha calculado la estension dol daño

      
		Que al que tanto la amaba causaría.

      
		Aquella noche que tan tierna estuvo

      
		Al oirlo, quizá alucinamiento,

      
		Exaltacion en ella mas bien hubo

      
		Que espontánea efusion de un sentimiento

      
		De verdadero amor, cuya potencia

      
		Se agiganta en vigor con la violencia.

      
		 

      
		Mas que á su corazon, despues parece

      
		Que resignada y débil obedece

      
		Al querer imperiosa de la mama,

      
		O á la voz del destino que la llama

      
		Adulador, y cede y no calcula

      
		 

      
		Ni pesa su acto, y su ansia disimula.

      
		Angel caido, el cielo la abandona

      
		A su suerte fatal, no la ilumina;

      
		Ha preferido mundanal corona

      
		Arrojando deshecha la divina.

      
		 

      
		No lo ves ¡oh muger!... Tu ángel de guarda

      
		Allí está solitario; el amor suyo

      
		Es amor salvador ansioso aguarda

      
		Una espresíon simpática del tuyo,

      
		Un éco de tu voz en su desvelo

      
		Para llevarte á tu perdido cielo.

      
		 

      
		Pero es en vano ya. Don Luis espera

      
		Entre despecho y duda lisongera,

      
		Porque el consorcio convenido ignora;

      
		Pero al brillar la venidera aurora

      
		Heraldo de terribles realidades

      
		En su alma vino de congojas llena

      
		A concitar aquellas tempestades

      
		Que solo Dios ó un ataúd serena.

      
		 

      
		Jugó á un tiro de dado su destino;

      
		Mal albur le tocó, mala ventura.

      
		
        ¿Queda para él de salvacion camino?

      
		¿Vengará la traicion?

      
		—Frágil criatura,

      
		Descarriada muger, crimen sería.—

      
		¿En su rival lo hará?

      
		—Bien lo podria

      
		En duelo singular, mas no es culpado.

      
		—¿Y sí le mata quedará vengado?

      
		—Tal vez.

      
		—¿Pero qué gana, si ha perdido

      
		El amor de ella?

      
		—Con certera hala

      
		Matará el que por otro ha concebido.

      
		—¿Mas qué dirá la Sociedad que iguala

      
		Del hombre el sentimiento y las acciones

      
		Y ajusta á su medida irrazonable

      
		Las virtudes, los vicios y pasiones?

      
		¿Absurda ley no le hallará culpable?

      
		—Sí, es un loco, dirán, y condenado

      
		Será por criminal y desdichado.

      
		Esto piensa don Luis, y por su mente

      
		Pasa como su sangre, velozmente.

      
		 

      
		Cuando el ánimo incierto balancea,

      
		Teme, duda obtener lo que desea,

      
		Entonce está febril; pero descansa

      
		Cuando el objeto apetecido alcanza,

      
		O palpa lo real, ó de su engaño

      
		Rompe el prisma falaz el desengaño,

      
		O su ardiente propósito consuma.

      
		Asi á don Luis la realidad lo abruma,

      
		Le dá resignacion y aquella calina

      
		Del que marcha al patíbulo convicto

      
		Poniendo en Dios su corazon y su alma;

      
		lo que hará calcula en el conflicto,

      
		Hasta que en una colosal idea

      
		Concentrada la vida que lo inflama,

      
		Absorvido su espíritu—¡qué sea!—

      
		Con gigantesca voluntad esclama.

      
		 

      
		La oracion en los templos ha sonado,

      
		en casa de doña Ana ha penetrado

      
		Vividor movimiento y alegría;

      
		En su salon brillante como el dia

      
		Conversan varios hombres y señoras

      
		Ricamente vestidas, seductoras

      
		Por su belleza algunas y donaire.

      
		Allí Adelaida está, la que yá oiste

      
		Hablar anteriormente, con cierto aire

      
		Enagenado al parecer y triste;

      
		Está junto á su Enrique, y ya es esposa

      
		Querida cual ninguna y venturosa.

      
		Allí Pereira, el novio afortunado

      
		De júbilo radiante, y á su lado

      
		Allí Angela tambien: en su semblante

      
		Algo pálido y mustio como errante

      
		Caviloso su espíritu se nota,

      
		Del gozo en él la irradiacion no brota,

      
		Habla muy poco, aunque de cuando en cuando

      
		A Pereira escuchar parece atenta;

      
		Se diria que está como lidiando

      
		Por sofocar una emocion violenta.

      
		Hay, sin embargo, en su sonrisa pura

      
		Yo no sé qué simpática dulzura

      
		Que la dá mas poder y deslumbrado,

      
		Sumergido en un éxtasis sabroso,

      
		Tiene entonces al novio apasionado

      
		Que momentos despues será su esposo.

      
		 

      
		Y en efecto doña Ana en el instante

      
		Con lujo engalanada, algo encendido

      
		Risueño en el salon mostró el semblante:

      
		Con jóven sacerdote, yá vestido

      
		De albo sobrepelliz; se aproximaron

      
		Los novios á él llevados de la diestra

      
		Por los padrinos; luego se agruparon,

      
		Dando de interes grande viva muestra,

      
		Los parientes en torno y los amigos

      
		Que iban del acto aquel áser testigos.

      
		El sacerdote abrió el libro sagrado:

      
		La fórmula leyó. El novio tenía

      
		De emocion grata el rostro abrillantado;

      
		Angela mustia, y cabizbaja oía:

      
		Algo en el suyo misterioso anuncia....

      
		La interroga á su vez; ella pronuncia

      
		Con apagada voz aquel si tierno,

      
		Voto de amor indisoluble, eterno

      
		Que la union de la carne santifica....

      
		El sacerdote su importancia esplica.

      
		Conmovidos están los asistentes,

      
		Porque de quier la religion asoma

      
		Con sus símbolos santos y elocuentes

      
		Los mas rebeldes corazones doma.

      
		Lágrimas á doña Ana se le saltan

      
		De júvilo y ternura; nadie sabe

      
		Qué emociones eléctricas asaltan

      
		La alma de la hija en situacion tan grave,

      
		Nadie sabe si sufre ó se violenta

      
		Por mostrarse simpática y contenta;

      
		Quizá la madre esperta se ha parado

      
		Para infundirla espíritu á su lado.

      
		 

      
		Concluida está la ceremonia santa:

      
		Son esposos por mutua voluntad,

      
		Y en la tierra donde hay desdicha tanta

      
		Deben juntos buscar felicidad.

      
		Veremos si es efímera, ó si dura

      
		Esa que a entrambos hoy sonríe pura.

      
		 

      
		Luego al salon donde sin traba alguna

      
		Charla alegre se inicia y oportuna,

      
		Traen refrescos y mate los criados;

      
		Pasan horas así, y de convidados

      
		Está muy pronto Heno: parabienes

      
		Agradables sin cuento han recibido

      
		Los recien desposados, cuyas sienes

      
		Corona de lisonjas han ceñido.

      
		Gozarse mucho deben: han tomado

      
		Todos parte en su dicha, y saludado

      
		De su nueva existencia los albores;

      
		Y Angela es mas feliz, ó lo parece,

      
		Aspirando el aroma de esas flores

      
		Que la lisonja efímera la ofrece.

      
		 

      
		La danza, en tanto, ondea por la sala

      
		Con su sonrisa alegre y con su gala,

      
		Con su talle gentil y su donaire,

      
		Con su mirar fascinador y su aire

      
		Melancólico y tierno algunas veces,

      
		Con sus púdicas, niñas esquiveces,

      
		Con el prestigio todo y seducciones

      
		Que halagan y estimulan las pasiones.

      
		Y Angela reanimada de repente

      
		Por su poder magnético se siente;

      
		El fresco rosicler en su mejilla,

      
		En su ojo ardiente de pupila negra

      
		Aquella chispa animadora brilla

      
		O simpático júbilo que alegra,

      
		En torno disipando lo sombrío

      
		Con mágico, invisible poderío.

      
		Nunca contenta como entonce ha estado

      
		Segun los que la observan, ¿Se ha olvidado

      
		Hoy que las auras del placer alienta,

      
		De todo ya la bella, ó lo aparenta?

      
		 

      
		Natural era empero, tiempo hacía

      
		No probaba efusiones de alegría

      
		Su ánimo congojoso y oprimido:

      
		Su pasion era el baile; hoy ha venido

      
		A visitarla en casa, y satisfecho

      
		Debe ensancharse y palpitar su pecho:

      
		La bella está con su querido ahora.

      
		La música, entretanto, tentadora

      
		Provoca al movimiento y á la holganza,

      
		Las parejas circulan, y ella danza

      
		Con gracia inimitable, y embebidos

      
		En la enbriaguez del valse sus sentidos,

      
		Su alma y su cuerpo están: en su sonrisa

      
		Radiante el placer brota; apenas pisa

      
		Su pié menudo el alfombrado suelo,

      
		Estrecho es el salon para su vuelo.

      
		Parece un cisne que con giro vago

      
		Riza la faz de cristalino lago;

      
		los ojos la siguen y se ofuscan

      
		Con su esplendor, y en remolino envuelta

      
		Se pierde de danzantes, y la buscan,

      
		reaparece la sílfida esbelta,

      
		Al compás de la música sonora

      
		Desplegando su gracia encantadora.

      
		La cuadrilla gentil luego la llama,

      
		Despues la contradanza; es incansable,

      
		En su elemento está; goza la mama

      
		Viéndola tan alegre, y adorable

      
		 

      
		La encuentran los danzantes que en olvido

      
		Echan, harto obsequiosos, al marido.

      
		Con el ejemplo suyo se ha animado

      
		Mucho el baile, y las horas han pasado.

      
		Repleto está el salon-, los concurrentes

      
		Por el patio y las piezas adyacentes

      
		Rebullendo circulan y se esplayan,

      
		espacio apenas los danzantes hallan.

      
		Angela del salon se ha desprendido,

      
		Despues de tantas y abrumantes horas,

      
		Ansiando tomar aire. A su oido

      
		Yo no sé qué palabras tentadoras

      
		Un mensagero trae, vacila, duda

      
		Su alma un momento, y de temor desnuda

      
		O curiosa por que algo se imagina,

      
		A solitario cuarto se encamina

      
		Con un papel en mano; rompe el sello,

      
		La letra reconoce, y velozmente

      
		En él clavando su semblante bello,

      
		Leyó atónita, inmoble, lo siguiente.

      
		 

      
		A ANGELA

      
		 

      
		Lo sé; ya éres feliz; ya considero

      
		Se habrán colmado los deseos tuyos:

      
		Voy á partir, y como amigo, quiero

      
		Darte mi parabién con un—adiós:—

      
		Quiero entre los raudales de harmonía,

      
		Las voces que festejan tu consorcio,

      
		Una esprecion mezclar de mi alegría,

      
		Un éco fugitivo de mi voz.

      
		 

      
		Quiero desde mi hogar felicitarte,

      
		Ya que te has olvidado, ó no has querido

      
		Que tome como tantos una parte

      
		En ventura tan grande para ti;

      
		Y lisongear tu femenino orgullo

      
		Quiero como tus nobles cortesanos,

      
		Porque un recuerdo de cariño tuyo

      
		Siempre como á ellos me envanece á mí.

      
		 

      
		Eres hábil, no hay duda: has calculado

      
		Muy bien para tu dicha; se conoce

      
		Que en la escuela que tanto has frecuentado

      
		Se ha formado tu virgen corazon,

      
		Has hallado el magnífico tesoro:

      
		Debe estar satisfecho tu egoísmo,

      
		Que importa lo demás?—Honra y decoro,

      
		Vanas quimeras para el inundo son.

      
		 

      
		Esa os la bella y general doctrina

      
		Que rico fruto al paladar produce,

      
		La religion social que predomina,

      
		La que aprendiste tú en la sociedad:

      
		Tu idolo santo es el placer mundano;

      
		Para tener á ese ídolo propicio

      
		Oro es preciso, y con ardor insano

      
		Buscas tú del placer la realidad.

      
		 

      
		Vender quisiste como vil ramera

      
		A precio de oro tu belleza rara;

      
		Has hallado feliz quien le lo diera:

      
		Yo solamente Le ofrecia amor.

      
		Vas á entregar tu cuerpo á sus caricias,

      
		A sus besos impúdicos tu labio....

      
		el imbécil creerá que las primicias

      
		Gozando está de inmaculado ardor!

      
		 

      
		Creerá que de espontáneo sentimiento

      
		Hijos son tus halagos y ternuras,

      
		Que bebe en ellas el fogoso aliento

      
		De pasion primitiva y virginal;

      
		ebrio de amor, de dicha delirante,

      
		Te estrechará en su pecho.... ¡desdichado!

      
		Ni un latido amoroso en ese instante

      
		Será para él del tuyo desléal.

      
		 

      
		No sabe que es falaz aun tu suspiro.

      
		Que nada tierno late en tus entrañas;

      
		Porque voraz y seductor vampiro,

      
		El mundo te ha chupado el corazon;

      
		No sabe que ha robado á tu belleza

      
		Su aroma divinal, su candor puro,

      
		dejado en tu frívola cabeza

      
		Vanidad solamente y presuncion.

      
		 

      
		No sabe el infeliz que el pecho tuyo

      
		Un árido sepulcro es solamente,

      
		que en vano avariento el ojo suyo

      
		Procurará sus fibras descubrir;

      
		No sabe que el gusano ha carcomido

      
		La flor del sentimiento en tus entrañas,

      
		Mi que tu alma, aunque joven, ha perdido

      
		La fé que alimentaba su vivir.

      
		
        l Te acuerdas que cien veces me dijiste

      
		Que cariño ninguno le tenias?

      
		 

      
		¿Te acuerdas que otras tantas te reiste

      
		De sus transportes de pasion por tí?

      
		Pues bien, á ese que ayer escarnecía

      
		Tu vanidad mimada por el mundo,

      
		Habrás jurado amor con lengua impía,

      
		Muger, para engañarlo como á mi.

      
		 

      
		¿Recuerdas como yó, la noche aquella

      
		Tan hermosa que estáticos nos tuvo?

      
		Las efusiones de mi amor ante ella,

      
		Lo que tu labio entonces pronunció?

      
		Recuerdas lo que tu alma apetecía,

      
		Lo que pasó por ella cuando tierna

      
		Me dijiste—«Tu amor me bastaría»:

      
		Frase que en mi memoria se clavó?

      
		 

      
		Mentiste entonce como habrás mentido

      
		En presencia de Dios y el sacerdote,

      
		Y con serena frente prometido

      
		Perpetuo amor, inalterable fé:

      
		En tu melifluo labio de sirena

      
		Vanas palabras son, no ecos del alma,

      
		Esas que como filtro que envenena

      
		Llevan fiebre mortal al que las cree.

      
		 

      
		Falsa muger, esfinge incomprensible,

      
		Rostro de ángel con alma de demonio,

      
		¡Te diera acaso ese poder terrible

      
		Para engendrar dolores Lucifer?

      
		¡Por qué se muestra amable y tentadora

      
		La perfeccion divina en tu hermosura,

      
		Si propension maléfica y traidora

      
		Se oculta en tus entrañas de muger?

      
		 

      
		Frágil muger, de mística natura,

      
		demonio encarnado en cuerpo de ángel,

      
		Un sarcasmo de Dios es tu hermosura,

      
		Su poder pone en duda divinal;

      
		Porqué en tan bella y acabada forma

      
		Donde estampó con rasgos tan sublimes

      
		De lo ideal la incorruptible norma,

      
		No puso una alma en perfeccion igual?

      
		 

      
		Hubieras tú en el mundo descreido

      
		Testimoniado la grandeza suya,

      
		Y en tu mortal carrera aparecido

      
		Como un ángel de dicha y salvacion;

      
		Hubieras hecho bendecir la vida,

      
		Santificando con tu amor á un hombro;

      
		Pero asieres, muger envilecida,

      
		Espíritu de muerte y perdicion.

      
		 

      
		Para mi el porvenir y la existencia

      
		Bellos eran poco há, talvez fecundos;

      
		Me has hecho blasfemar la providencia

      
		la vida temprano maldecir.

      
		Gracias te doy por eso que te debo

      
		En pago de mi amor; perdona si hora

      
		Tu regocijo á perturbar me atrevo,

      
		No pudiendo á tu boda concurrir.

      
		 

      
		Sin duda eres feliz; quisiera verte.

      
		Gozar, reir al lado de tu esposo,

      
		Quisiera sin ser visto sorprenderte

      
		Colgando tu corona virginal;

      
		ver de tus pudores el desvío,

      
		De tu amor las primeras efusiones,

      
		De tu esposo el ardiente desvarío,

      
		has ternuras del tálamo nupcial.

      
		 

      
		Y en la embriaguez de amor que en tu sentido

      
		El deleite dulcísimo derrame,

      
		Un éco del sepulcro dolorido

      
		Como súbito rayo hacerte oír;

      
		Para saber si ese éco conocía

      
		Tu corazon olvidadizo entonce,

      
		saber si lo que era comprendía

      
		Aquel amorque aparentó sentir.

      
		 

      
		Ya basta, adios: el ánimo turbado

      
		Tengo por congojosos pensamientos,

      
		Mis ojos escribiéndose han nublado,

      
		Una lágrima ha caido en el papel:

      
		Mira bien si lo quema; te lo advierto

      
		Porque ha dejado en mi mejilla rastro;

      
		Es la primera lágrima que vierto,

      
		Te la consagro como amigo fiel.

      
		 

      
		A Dios pluguiera que en licor como ese

      
		Gota á gota, cual plomo derretido,

      
		Todo el veneno abrasador saliese

      
		Que derramaste tú en mi corazon;

      
		Cristalinos raudales te enviaría

      
		Como ofrendas á un ídolo de sangre,

      
		sereno y tranquilo pediría

      
		Al cielo para tí una bendicion.

      
		 

      
		Vano es ya todo; en ambos el destino

      
		Puso sello fatal; nos encontramos;

      
		Yo me quedo cansado en el camino,

      
		Tú marchas á buscar felicidad;

      
		Me contarás si la hallas en regiones

      
		Donde quizá á encontrarnos volveremos.

      
		Adiós; al acabar estos renglones

      
		Mi espíritu estará en la eternidad.

      
		Luis

      
		 

      
		Angela concluyó la carta aquella

      
		Sin poder apartar los ojos de ella.

      
		Pintar es imposible las estrañas,

      
		Las distintas, acerbas emociones

      
		Que moviera, punzando en sus entrañas

      
		Su orgullo y sus mas hondas afecciones,

      
		Aquel terrible inesperado acento

      
		De un condenado en la hora del tormento;

      
		Aquel grito sarcástico y profundo

      
		De amor y de despecho moribundo.

      
		Como abismada y casi sin sentido

      
		Cayó sobre un sofá, donde el marido,

      
		Con la carta en la mano acusadora,

      
		La sorprendió llegando de repente,

      
		Y lanzando mirada aterradora

      
		Que la incauta no viera felizmente.

      
		 

      
		A poco rato en el salon donde ella

      
		No volvió á aparecer la noche aquella,

      
		Donde alegre la música y la danza

      
		Al gozo estimulaban y la holganza,

      
		Se esparramó el rumor desagradable

      
		De estar enferma la Angelita amable.

      
		Doña Ana corrió adentro, al punto vino,

      
		Dando de un accidente repentino,

      
		Nuevas algo alarmantes el esposo,

      
		Y en su semblante inquieto y demudado,

      
		En su lenguaje mismo trabajoso,

      
		Vivas muestras de espíritu agitado.

      
		Se interumpió la danza y en corrillos

      
		Empezaron á hablar sobre el suceso,

      
		Aesplicarlo con términos sencillos,

      
		Achicarlo, abultarlo hasta el exeso,

      
		A buscarle un origen misterioso.

      
		No faltó quien dijera que el esposo

      
		Zelos tenia con razon, ardientes,

      
		De alguno de los muchos concurrentes.

      
		Quien pensase era solo estratagema

      
		De su amor impaciente, que aguardando

      
		Deleite celestial, dicha suprema,

      
		Debe andarle en el pecho retozando.

      
		 

      
		Doña Ana al fin se presentó en la sala

      
		Noticiando á la noble concurrencia,

      
		Que su Angela querida estaba mala

      
		Y exigía reposo y asistencia;

      
		Por lo cual con bastante desagrado

      
		Se fueron los danzantes escurriendo....

      
		Era lástima I alegre y animado

      
		El baile á la sazon se iba poniendo.

      
		 

      
		Daban las dos, y en casa de doña Ana

      
		Todo estaba en silencio; parecía

      
		No hubiese retozado allí liviana

      
		La danza juvenil y la alegría,

      
		Y que al salir entrambas con presteza

      
		Hubiera entrado la fatal tristeza.

      
		Solos están: la mama y el marido

      
		Penetraron con ceño algo abatido

      
		De la bella Angelita al dormitorio:

      
		En la noche feliz del desposorio,

      
		Despues del triste inesperado lánce,

      
		Violento debió serles ese tránce.

      
		Lo que entre ellos pasó; lo que allí hablaron,

      
		Permaneciendo hasta la aurora en vela,

      
		Nadie pudo saberlo: lo guardaron

      
		En lo hondo de su pecho con cautela.

      
		Amaneció, y mientra allí la Irania

      
		Se iba urdiendo tal vez de negro drama,

      
		Nótanse en otra casa hondos gemidos,

      
		Murmullo, confusion de estraña gente,

      
		Y de espanto ó dolor sobrecogidos,

      
		Muchos ojos mirando atentamente

      
		El cadáver de un jóven que yacía

      
		Sobre lecho de sangre: destrozado

      
		Parte del cráneo lateral tenia,

      
		El cabello revuelto y erizado,

      
		Entreabiertos los párpados; inmoble

      
		La pupila dó el fuego de alma noble

      
		Entusiasta brilló: sudario rojo

      
		Cubría al parecer aquel despojo;

      
		Todo era sangre allí; y del aposento

      
		Negra sangre encharcaba el pavimento.

      
		¿Quien pudo derramarla?..¿Un asesino

      
		No era de creer. ¿Ungolpe repentino

      
		De imprevision, ó en el delirio insano

      
		Rebelde contra sí su propia mano?

      
		Bien pudo aquesto ser; pero en su frente

      
		Rastro fugaz de la pasion demente

      
		Que á esa alma impresionable dominaba

      
		Cuando el terrible golpe descargaba.

      
		El ojo inteligente no descubre;

      
		Sangre negruzca la barniza y cubro,

      
		 

      
		en ella solo la espresion horrible

      
		He la violenta muerte está visible.

      
		La marca, empero, resaltaba impresa

      
		Del plomo en la parecí, y sobre una mesa

      
		La pistola fatal que entre sus dedos

      
		Encontraron ya inmóviles y quedos,

      
		una carta «á don Juan» quien tiempo hacia

      
		Solo en el campo habitacion tenia.

      
		 

      
		Era don Luis, la víctima inocente

      
		De una pasion de amor, sobrado ardiente,

      
		Sobrado colosal: agitaciones

      
		En su cabeza sublevó infernales,

      
		reventando al fin en convulsiones

      
		Salió por sus arterias á raudales,

      
		Como revienta la encendida lava

      
		Que en el fondo del cráter fermentaba.

      
		Eso solo, que veis, inanimado,

      
		Do una vida tan jóven ha quedado;

      
		De un porvenir tan bello y tan fecundo

      
		Ese sangriento y funeral despojo

      
		Que será pasto del gusano inmundo.

      
		¿Por qué miró tan jóven con enojo,

      
		Con desencanto estéril la existencia?

      
		¿Acaso sus funestas realidades

      
		Le reveló temprano la esperiencia?

      
		¿Qué dolores sufrió, qué tempestades

      
		Naufragar, abismarse una por una

      
		Sus esperanzas vírgenes hicieron?

      
		Antes de aquella nu sufrió ninguna,

      
		Pero tremendos sus embates fueron.

      
		Lo sorprendió soñando en bienandanza

      
		De un mundo que en idea ha descubierto,

      
		perdió el infeliz toda esperanza;

      
		Buscó en la eternidad seguro puerto.

      
		 

      
		Era de esos espíritus potentes

      
		Que nunca retroceden ni se paran,

      
		ansiosos, hijadeando y febricentes

      
		La idea ó realidad de que se amparan

      
		Con heroico teson buscan, persiguen,

      
		Sucumben en su empeño ó lo consiguen.

      
		Estaba á mas, en esa edad robusta

      
		En que á límite humano no se ajusta

      
		El espansivo ardor de las pasiones,

      
		toman gigantescas proporciones

      
		Su apetito ó querer; en que una intensa,

      
		Dotada de poder y vida inmensa,

      
		Nos domina y arrastra omnipotente;

      
		En que parece para amar vivimos

      
		el ardor de la carne y de la mente

      
		Se resuelve en amor: solo sentimos

      
		Gloria, placer, felicidad, amando,

      
		Y esos bienes frenéticos buscando

      
		Fácilmente tocamos los estrenaos:

      
		Asi se descarrió; no le acusemos.

      
		La turbacion febril de su conciencia,

      
		¿Quién puede calculará sangre fría?

      
		¿Quién medir de su angustia la violencia

      
		Ella, es cierto, desleal no merecía

      
		Holocausto de sangre ni el incienso

      
		De ese amor puro, generoso, inmenso,

      
		Capaz de heroicidad y sacrificio;

      
		Pero para él, de corazon novicio,

      
		Esa muger tan frívola y mundana

      
		Fué un ángel de candor y de belleza,

      
		El tipo celestial en forma humana

      
		Del sueño juvenil de su cabeza.

      
		Conoció su error tarde, y despechado

      
		Mas que por olla, se quitó la vida

      
		Por verse de repente así burlado

      
		En ilusion tan bella y tan querida.

      
		Se puso en rebelion contra sí mismo

      
		Su orgullo delirante, descubriendo

      
		Era error su fantástico idealismo,

      
		Quimera lo que anduvo persiguiendo.

      
		¡Terrible decepcion de una esperanza

      
		Tan viva y entrañable, que no alcanza

      
		A reemplazar jamás otra ninguna,

      
		Y todas las engendra, las aúna..!

      
		Cuando ella de improviso sobreviene,

      
		El porvenir, la juventud ¿qué importa?

      
		Si asidero en la tierra ya no tiene

      
		Ni aura vivificante la conforta?

      
		Un cirujano entró, y como convulso

      
		Un músculo ó tendon notó en la herida,

      
		Y" en sus arterias todavía al pulso

      
		Sintió asombrado palpitar la vida.

      
		¿No era cadáver aun? Acaso aliento

      
		En su pecho tenia el sentimiento?....

      
		 

      
		La nueva del suicidio que ha corrido

      
		Por el pueblo, entretanto, ha producido

      
		Fuerte impresion de espanto y estrañeza;

      
		Lo que era natural, porque en el Plata

      
		Solamente quien pierde la cabeza

      
		(Lo que es muy raro) ó el simplon, se mala.

      
		Y acaso porque pasan bona vita

      
		Los vivientes en él, y nada agita

      
		Su manso corazon y su alma estoica,

      
		O tienen fibra al sufrimiento heróica,

      
		Un escándalo horrible es un suicidio;—

      
		No se conoce Splen, ó ese fastidio

      
		Funesto de vivir, que á los franceses

      
		Regalaron tiempo hace los ingleses.

      
		Es entendido, pues raros son esos

      
		Que á plomo se hacen refrescar los sesos;

      
		Mártires no hay ni penitentes bonzos

      
		Que á una idea sucumban como zonzos;—

      
		Porque no hay ni doctrinas ni creyentes

      
		Ni hasta ese punto apasionadas gentes.

      
		Todos muy quietecitos el amargo

      
		Cáliz apurar saben; sin embargo,

      
		El derecho de muerte unos sobre otros

      
		Tienen, sin suicidarse, entre nosotros

      
		Los hombres (reservando á las mugeres

      
		Para el deleite y frívolos placeres)

      
		ámpliamente lo ejercen como es justo,

      
		Se matan y degüellan á su gusto.

      
		Columbrarse podrá por la doctrina

      
		Que en el Plata sobre esto predomina

      
		Como el suicidio de don Luis juzgaron,

      
		Lo que vieron en él y lo que hablaron.

      
		Pero el por qué, se indaga, y sus amores

      
		Salen á plaza; el matrimonio luego,

      
		De Angela la perfidia, y los furores

      
		De su amor propio despechado y ciego,

      
		así todo se esplica y se ve claro

      
		El fondo mismo del suceso raro.

      
		Entonces los que al baile concurrieron

      
		La misteriosa causa descubrieron

      
		Queá interrumpirlo vino, y comenzaron

      
		A circular especies y comentos,

      
		las lenguas ociosas fabricaron

      
		Sobre esa base escandalosos cuentos.

      
		De Angela mucho padeció el buen nombre;

      
		La opinion con justicia la acusaba

      
		De haber vendido su hermosura á un hombre,

      
		Su amor sacrificando y al que amaba;

      
		aun su desliz antiguo mas de un labio

      
		La echó en rostro tambien, en desagravio

      
		De la víctima suya, que escribía

      
		A don Juan lo siguiente en su agonía.

      
		 

      
		AGONIA

      
		 

      
		Voy á morir: lo quiere mi destino.

      
		Todo lo he examinado: no hay camino

      
		Donde la planta mia no tropiece;

      
		Nada halagüeño el porvenir me ofrece.

      
		Contra un muro de bronce se ha estrellado

      
		Mi orgullo que corría desbocado

      
		Por quimérico mundo;

      
		Detras estaba el paraíso eterno

      
		De mi imaginacion con su fecundo

      
		Deleite sin igual—hallé un infierno.

      
		¿Porqué, porqué, Dios mío?—Porque no era

      
		Un ángel como yo me lo creyera,

      
		Sino un demonio el que tomó por guía

      
		En su rapto ideal mi fantasía;

      
		Demonio en forma de ángel, que sonriendo

      
		Con pudor virginal, me iba atrayendo

      
		Al lugar de se pierde la esperanza....

      
		Ya estoy en él, y su poder me alcanza,

      
		la mirada suya me electriza

      
		me envuelve en sus redes y me hechiza,

      
		Me persigue doquier, doquier me apremia...

      
		
        I Demonio es ese, seductor, Dios mio I....

      
		O alguno de tus ángeles? Blasfemia!

      
		Infernal debe ser su poderío.

      
		Lo estendió sobre mí para engañarme

      
		Para fingirme amor y traicionarme,

      
		Para vender su cuerpo; horrible idea!

      
		La que tan pura VI, mancha tan fea

      
		Como echó sobre sí?....

      
		 

      
		¿Podrán dos vidas, sin violencia alguna,

      
		Por el solo interés fundirse en una?....

      
		Para burlarse te marcó el Demonio

      
		Del amor y del santo matrimonio;

      
		Maldita estás, engendro de Gomorra....

      
		¿La infamia de esa union acaso borra,

      
		Lava una bendicion?....Santa seria

      
		Si le tuviese amor, si fuese pura

      
		El cielo como yo bendeciría

      
		Esa union de muger, aunque perjura;

      
		Pero así sin amor ¡oh Dios eterno!

      
		Es un pacto monstruoso del infierno....

      
		Pudor, virginidad, castidad, ¿qué eres?

      
		
       ¿Qué sois vosotras, miseras mugeres,

      
		Si por oro trocais lo que hay divino

      
		En vuestro frágil ser?

      
		 

      
		Y si lo ama?  ¡imposible!—no lo puede,

      
		No concibe el amor ni al amor cede

      
		Corazon tan viciado como el suyo

      
		De mundanos instintos y de orgullo....

      
		Me hubiese amado á mi, á mi que amaba

      
		Con pasion virginal, que la adoraba

      
		Como se adora á Dios, y todavia

      
		La amo. Qué digo?....nó deliro necio;

      
		Se ha envilecido mucho....la desprecio;

      
		No era digna de mi.

      
		Quizá la madre

      
		Torció su voluntad! Vieja maldita!

      
		Que la carcoma del dolor taladre

      
		Tu corazon hediondo donde habita

      
		Mundanal corrupcion, y que nublado

      
		Siempre esté tu horizonte! Has estraviado

      
		Ese ángel desde niño, y en su seno

      
		Inoculado el corruptor veneno;

      
		En vez de la virtud, en su alma pura

      
		Solo sembraste la simiente impura:

      
		De esa chispa de Dios, de la mas bella

      
		Obra de su creacion, formar debiste

      
		Una esposa, una madre has hecho de ella

      
		Algo que el labio á pronunciar resiste,

      
		Un ser inesplicable una vil cosa

      
		Que ante Dios contra ti da testimonio,

      
		Y rasgos tiene en su natura odiosa

      
		De la muger, del ángel y el demonio.

      
		Imbécil, por el mundo renegaste

      
		Tu mision maternal, criatura abyecta

      
		La hechura del creador despedazaste,

      
		Que volverle debiste mas perfecta.

      
		 

      
		Mi cabeza es un horno; en ella opresos

      
		Parecen como plomo hervir mis sesos;

      
		Pronto reventarán, no sonó la hora:

      
		Cesará este latir de mis arterias,

      
		Se calmará el ardor que me devora.

      
		Bello era el mundo, sí; de sus miserias

      
		Fatigado ya estoy;—se rompió el velo

      
		Que las cubría para mi;—en su cielo,

      
		Solo tinieblas hay, noche profunda

      
		Que el alma, el corazon, todo me inunda.

      
		No lo creerán así, ni comprenderlo

      
		Sabrán quizá los que del mundo gozan;

      
		Imbéciles no vén—yo á conocerlo

      
		Aprendí mientras ellos se alborozan.

      
		¡Insensatos!....Seguid vuestro camino!

      
		Yo por el mio voy.... no por el de otros;

      
		De mí no os ocupeis:—hay un destino

      
		Para cada mortal,—seguid vosotros.

      
		 

      
		Bella es la vida, sí, cuando potente

      
		Late el pecho feliz; cuando la mente

      
		Ocupar puede su sublime rango

      
		Y el yó ejercer su actividad fecunda,

      
		Libre y ufano; pero en este fango

      
		De sangre y corrupcion que nos circunda,

      
		Débil lidiando contra el mal sin fruto,

      
		El hombre se anonada y queda el bruto;—

      
		El hombre material aunque sensible....

      
		¡Existencia, por cierto, apetecible!

      
		la Patria ¿dó está? Bella quimera

      
		De la dichosa juventud primera,

      
		Farsa horrible hoy no mas; vacío nombre

      
		Para engaño y traicion.

      
		Ni patria, ni hombre.

      
		Tiranías dó quier de nulidades;

      
		La sociedad que endiosa á la riqueza

      
		Desdeñando las nobles facultades,

      
		Ahogando el corazon y la cabeza.

      
		¡Bella vida, por cierto! Yo creia

      
		Que el rango de hombre ambicionar podria,

      
		Porque á mi como á todos esa herencia

      
		Concederme debió la providencia,

      
		¡Mísero! me engañé; no lo quisieron

      
		Los que estaban en alto como reyes

      
		Porque antes se arrastraron y subieron

      
		Pisoteando los fueros y las leyes.

      
		Era para ellos el espacio chico

      
		dijeron—«aquí no suben otros,

      
		(El caudillo, el mandon, el procer rico)

      
		Nadie puede igualarse con nosotros;

      
		Abajo el que no quiera ser lacayo

      
		O el feudo tributarnos de vasallo:

      
		Solo á ese precio se conquista el nombre,

      
		El fuero activo y la nobleza de hombro,»

      
		Si á esto llamais vivir, como reptiles

      
		Arrastraos á los pies de esa caterva

      
		De advenedizos de la suerte viles;

      
		De la vida del bruto que os reserva,

      
		Vivid, comed;—Su látigo ó desprecio

      
		Sufrid riendo con orgullo necio;

      
		No pensais ¿Qué es la idea? ahogad los males

      
		Con la embriaguez de goces materiales;

      
		De vuestra vida no mireis el fondo:

      
		Brutos, gozad!..que en vuestro fango hediondo

      
		No quiero revolearme, y á esta vida

      
		Doy por mejor, eterna despedida.

      
		 

      
		La juventud es bella, sin embargo,

      
		Porque grato es amar y sor querido;

      
		Pero perdí su amor y del letargo

      
		Despertarme debí sobrecojido:

      
		Perdí su amor, del corazon tesoro,

      
		Me lo ganaron con un poco de oro.

      
		Jugó el amor y el oro una partida,

      
		Ganó el primero,—justo—era materia;

      
		El placer material, eso es la vida,

      
		El amor humo, lo demas miseria,

      
		¡Sublime concepcion de la criatura

      
		Hecha á imagen de Dios!

      
		¡Pero en balanza

      
		Poner mi amor con oro! La mas pura

      
		Substancia de mi ser! Lo que no alcanza

      
		A concebir ni escudriñar la mente!

      
		Lo mas santo y divino que se siente!

      
		Es horrible ¡Es horrible!—

      
		Si supiera

      
		Lo que es mi amor. Si quilatar pudiera

      
		El valor de la joya que ha perdido;

      
		Del culto que la daba lo escondido.

      
		Lo místico, lo santo, quizá en ella

      
		Lo impuro y mundanal se aniquilase,

      
		Y la afectuosa divinal centella

      
		Al soplo ardiente de mi amor brotase.

      
		 

      
		Pero ya será esposa; consumado

      
		El pacto del infierno habrá quedado,

      
		los demonios algazara impía

      
		Alzarán en su triunfo de alegría,

      
		llorarán los Angeles, perdido,

      
		El que tan bajo de ellos ha caído

      
		Para entregarse en adulterio al mundo,

      
		la estará frenético gozando,

      
		abrazo entrambos se darán inmundo,

      
		De embriaguez y deleite palpitando.

      
		Ceba, ceba, muger, no te fastigues,

      
		Con impúdicos besos su lujuria;

      
		Bien te los paga, esfuerza la mitigues....

      
		Omisa no hagas al pudor injuria....

      
		Un beso tuyo, sí....por uno tierno

      
		En prenda mi alma entregaré al Infierno,

      
		¿Me lo dás?.. ¡Oh! soy pobre, y tú venales

      
		Solo en el labio tienes y carnales.

      
		Que asco me dán....casarme he decidido

      
		Por esto joven, hoy-, quisiera verle

      
		En mi boda... la esposa que he escogido

      
		Es una virgen que se llama....muerte:

      
		La estrecharé en mis brazos con misterio

      
		Para que dé á mi sangre refrigerio.

      
		 

      
		¡Qué pesado es el tiempo! ¡Cómo tarda

      
		Para quien de él la redencion aguarda,

      
		El gozo y la quietud!—En mi cabeza

      
		Como una eternidad su mole pesa....

      
		¡El tiempo! lo infinito! ¿Qué es la vida

      
		En esa eterna sucesion perdida

      
		De días y de noches?—Es un grano

      
		Impalpable de arena en el océano,

      
		Chispa de luz en el solar diluvio,

      
		En el espacio imperceptible efluvio.

      
		Eso grano, ese efluvio, esa centella—

      
		¿Qué valor tiene en la creacion?—ninguno:

      
		Por qué prendarse tan al vivo de ella.

      
		Perderla hoy ó mañana, todo es uno.

      
		Cual me la dieron, pura, la devuelvo

      
		Sin mancha corruptora al increado,

      
		Cuando cortar el vinculo resuelvo

      
		Que á la carne la liga y al pecado.

      
		 

      
		Pero á la vida universal la mía

      
		Se encadena por alma y sentimiento

      
		Y concurre del lodo en la armonía

      
		Como el insecto vil; mi pensamiento

      
		Concreta en sí, refleja la natura

      
		Como foco vivaz, y á la criatura

      
		Racional como yo tambien me liga

      
		El odio ó el amor que en mi se abriga:

      
		El misterio está ahí porque á la tierra,

      
		Como árbol colosal de hondas raices,

      
		Esta existencia de dolor se aferra.

      
		Pero yo ni amo ni odio; los felices,

      
		Los vínculos robustos se rompieron....

      
		Cortáronme á raiz; el golpe dieron

      
		De hacha en lo vivo de la vida mia....

      
		Mi corazon simpático, entre tanto,

      
		Todo en amor, en ese fuego ardía

      
		Engendrado! del bien y de lo santo:

      
		Hoy ya no puede amar, ni halla quien lo ame,

      
		Ni quien consuelo en su dolor derrame;

      
		Huérfano está en el mundo como el niño

      
		Que al muladar arrojan: muy temprano

      
		Le llevó Dios el maternal cariño;

      
		Y al separarse de él, amor humano

      
		No le arranca una lágrima importuna,.

      
		Ni á mí tampoco me darán ninguna I...

      
		Ni una lágrima j oh Dios!..ni un rostro pulcro

      
		De virgen, ni una flor á mi sepulcral

      
		¡Oh miseria la mia!.. Oh desamparo!

      
		Clemente Dios que la miráis, perdona,

      
		Si contra tí rebelde me declaro,

      
		El vínculo rompiendo que eslabona

      
		Mi ser á tu creacion, pues de sí mismo

      
		Ella lo arroja y al no ser lo abisma.

      
		 

      
		He mentido-, criatura hay en la tierra

      
		Por quien ardiente mi pupila llora;

      
		Todo el amor que el corazon encierra

      
		Por ella acaba de salir ahora....

      
		¡Una lágrima 1—sí—nunca abrasara

      
		Mis ojos una vez, es la primera....

      
		Jamás creí que en ellos asomara

      
		Signo de angustia y turbacion tan fiera....

      
		¡Perla os cristalizada á fuego lento

      
		En el vivo crisol del sentimiento!....

      
		Se la mandó en la carta. Ora la bella

      
		Danza con el esposo y se divierte....

      
		Qué loco fuí! Todo mi amor vá en ella,

      
		Por eso está en mi corazon la muerte....

      
		Debe estarla leyendo muy de prisa....

      
		Tal vez vierta una lágrima, y el suyo

      
		Se conmueva por mí. Nó, la sonrisa

      
		Veo en su faz del satisfecho orgullo....

      
		Soy su victima ya: despues serena,

      
		Estéril compasion dará á mi pena....

      
		Oh muger infernal! Para una tumba

      
		Sarcasmo horrible es ese: por él gracias,

      
		Gracias sin fin.

      
		El péndulo ya zumba....

      
		Vá á hablar de eternidad....

      
		Todo falacias

      
		Fueron de la ilusion—maga sombría

      
		Trabuca la razon.

      
		La fantasía

      
		Angel me la mostró, me la hizo bella,

      
		Fingióme amor, para perderme, en ella....

      
		Todo mentira fue, todo aparato....

      
		Yo el engañado fui, yo el insensato....

      
		¡Diabólica ficcion que aun me fascina!

      
		Maldita sea la ilusion divina

      
		Que sueños inefables nos infunde,

      
		La esperanza dichosa que nos vela

      
		Nos esmalta el error y lo confunde,

      
		Lo mas sublime que nuestra alma anhela;

      
		Lo bello, lo ideal, esas visiones

      
		Que entre las luces de dorado prisma

      
		Deslumbran los sentidos y pasiones;

      
		El concepto que forma de si misma

      
		La orgullosa razon; maldito sea

      
		El deleite, el amor con su arrebato

      
		Mas puro y virginal; cuanto recrea

      
		Alucina y arastra al insensato.

      
		 

      
		Maldicion sobre ti, bella serpiente,

      
		Que el corazon me muerdes todavia;

      
		Me lo has deshecho ya....

      
		Nó; amor ardiente,

      
		Gigante, intenso, cual la angustia mía.

      
		 

      
		Blasfemias! Basta, amigo; me despido

      
		De ti. Un adios. La eternidad me aguarda.

      
		Un sepulcro.... Una lágrima te pido....

      
		Recuerdo mío en tu memoria guarda.

      
		LUIS.

    

  
    
      
		 

		DÉCIMA PARTE

      
		 

		Revelacion

      
		 

      
		Ánimas dan... No os esa la morada

      
		Do recibió feliz la desposada

      
		Noches antes al son de la harmonía

      
		Prendas santas de amor y simpatía?

      
		¿Cita allí no se dieron amorosa

      
		La juventud alegre y bulliciosa,

      
		la danza gentil y la hermosura,

      
		Rozagante de lujo y de frescura,

      
		Para riendo celebrar las bodas

      
		De la mas bella y mas feliz de todas?

      
		
        ¿Qué hay en ella de triste? Porqué abiertas

      
		De esa morada ahora están las puertas,

      
		enlutadas de sexos diferentes

      
		Entran y salen cabizbajas gentes?

      
		Qué esperan? qué hacen en la vasta sala,

      
		Desnuda ahora de su rica gala,

      
		por el patio en grupos esparcidos

      
		Esos hombres que en ella ayer se holgaban !

      
		Por qué se oyen vagar como gemidos

      
		Donde los ecos del placer sonaban?

      
		
        ¿Por qué hablan bajo, ó taciturnos, tristes,

      
		Esos rostros están que alegres vistes?

      
		Es que el dolor fatal tan de repente

      
		Tan de improviso entró en aquella casa,

      
		Que herida de estupor está esa gente

      
		Sin comprender aun lo que allí pasa.

      
		Es que en la noche del deleite bella,

      
		Sin haber de antemano prevenido,

      
		A los consortes olvidados de ella,

      
		Por regalo de nupcias ha traído

      
		La muerte un ataúd: y al brillo estraño

      
		De los cirios en medio del salon

      
		Pupilas cien, sobre negruzco paño,

      
		Lo miran con simpática emocion.

      
		¡Quién que vió á los consortes pensaría

      
		Que su ventura tan fugaz seria!

      
		¡Quién pudo imaginarlo! y el esposo

      
		¿Donde está? nadie sabe: es un misterio.

      
		¿Y la esposa?—su acento lastimoso

      
		No se oye en el hogar de tanto imperio

      
		Ejerció ayer no mas. La comitiva

      
		Va camina, entretanto, pensativa

      
		las hachas y velas y faroles

      
		Visten la oscuridad con arreboles

      
		Vacilantes de luz: la puerta toma

      
		El ataúd por fin; entre el concurso

      
		El rostro de don Juan pálido asoma,

      
		hacia el templo de Dios prosiguen curso.

      
		La casa de doña Ana está desierta,

      
		Una voz dentro gimoteando llora,

      
		Se cierra con rumor puerta por puerta,

      
		cual si nadie la habitase ahora

      
		Silencio sepulcral entra á ocuparla;

      
		Es que su dueña acaba de dejarla

      
		Para mas no volver, y quieta en tanto

      
		Mañana dormirá en el campo santo.

      
		 

      
		Pocos dias despues, en una casa

      
		De dicha y de oro al parecer escasa,

      
		Sobre el muelle colchon de una marquesa

      
		Una jóven muger tranquila duerme:

      
		En su pálido rostro tiene impresa

      
		La marca del dolor que la irió inerme:

      
		Como ébano lustroso su cabello

      
		Por la almohada se estiende y por su cuello,

      
		por su seno, recojido en ondas,

      
		Dejando traslucir el alabastro

      
		De sus formas gentiles y redondas.

      
		Del carmín de su labio, apenas rastro

      
		Rosado se descubre, que diseña

      
		Una boca lindísima y pequeña.

      
		La cabeza gentil sobre la almohada

      
		Tiene medio inclinada,

      
		Un brazo descubierto, y sobre el pecho

      
		Una mano tan bella y tan graciosa

      
		Que parece que en mármol la hubiera hecho

      
		La inspiracion del arte primorosa....

      
		Duerme por fin, al parecer tranquila,

      
		Despues de largo afan;—y su pupila

      
		No empaña ese licor cristalizado

      
		En el crisol del pecho lacerado,

      
		durmiendo se olvida que ha sufrido.

      
		Estático don Juan embebecido

      
		La contempla de pié, por la abertura

      
		De blanca y trasparente colgadura,

      
		entre la media luz que el cuarto baña;

      
		Gozar parece de su sueño blando,

      
		Sentir el ansia y la emocion estraña

      
		Que esperimenta el médico observando

      
		Volver por grados, palpitar la vida

      
		Que imaginó sin remision perdida.

      
		At cabo de tres dias de delirio

      
		Y de insomnio y de fiebre y de martirio

      
		Ha dormido por fin: Diosla ha salvado.

      
		«Pobre muger ¡tan jóven y tan bella!

      
		Fuera dejar el mundo desolado

      
		Aniquilar de un soplo esa centella

      
		De la divinidad. Sí, todavía

      
		Dichosa puede ser, y en su camino

      
		Derramar esperanza y alegría,

      
		Todo el tesoro de su amor divino:

      
		Dejémosla dormir.»

      
		Y don Juan se iba,

      
		Cuando aquella muger abrió los ojos;

      
		Una mirada lánguida, espresiva,

      
		Echó sobre don Juan: matices rojos

      
		En su rostro asomaron, y le dijo

      
		Teniendo el ceño en su semblante fijo.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Tú eres? á verme has venido?...

      
		Agradecida te estoy.

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Sabes que tu amigo soy.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Siempre donjuán, lo he creído,

      
		Pero ya

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Cómo va hoy?

      
		Cómo te hallas?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		La cabeza

      
		Se me anda, no se por qué,

      
		V como plomo me pesa;

      
		Pero mañana en calesa

      
		Salir á pasear podré.

      
		
        ¿Me acompañarás?....

      
		 

		DON JOAN

      
		 

      
		Pues nó!

      
		Mi mayor gusto será ese.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Pero si tal sucediese,

      
		¿No piensas tú como yo

      
		Que alguien celos concibiese?

      
		 

		DON JOAN

      
		 

      
		Qué idea! de eso no hablemos.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Dices bien; aquí en la cama

      
		Siéntate, conversaremos;

      
		DON JUAN (se sienta en la cama)

      
		Tongo que decirte...¿.y mama

      
		Donde está? no viene á verme,

      
		Se olvido tambien de mí?

      
		 

		DON JUAN

      
		 

      
		Da velado mucho y duerme;

      
		Y á fin de que no se enferme

      
		Conviene que lo haga así.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Este cuarto me disgusta,

      
		No es el mio, era mejor;

      
		Mi mesa y mi tocador

      
		Se han llevado, y no me gusta

      
		Porque alli hay cosas de amor.

      
		 

      
		Allí hay versos de don Luis;

      
		De mi estaba enamorado.

      
		Decirle no me era dado

      
		Que en mi corazon raiz

      
		Otro amor habia echado.

      
		 

      
		Secreto que no diré

      
		Sino á tí quizá algun día....

      
		Pero esa carta ¿por qué,

      
		Llena de amarga ironía,

      
		Escribirme? bien lo sé;

      
		Era infeliz como yo,

      
		A tu oido habrá llegado.....

      
		Dicen que á mí me han casado,

      
		por eso me escribió

      
		Esa carta despechado.

      
		 

      
		Pero tambien me decia

      
		Que pronto se casaría,

      
		Con no sé qué virgen bella,

      
		Y que á su boda con ella

      
		Verme asistir desearía.

      
		 

      
		¿Se habrá casado, don Juan?

      
		Será mas feliz que yó?

      
		Por qué á mi esposo rae dan,

      
		Por quien de amor el afan

      
		Nunca mi pecho sintió.

      
		 

      
		Un esposo, nó; una furia

      
		De pasion y de lujuria,

      
		De aspecto en cólera horrendo,

      
		Que por la boca, rugiendo,

      
		Vomita espumosa injuria.

      
		 

      
		No consientan entre aquí;

      
		Me horroriza á don Luis, si

      
		Deseosa de verle estoy

      
		Para decirle que soy

      
		Siempre la misma que fui:

      
		 

      
		Quizá su amiga mejor.

      
		Desearía que supiera

      
		Que si en mi pecho pudiera

      
		Caber de otro hombre el amor,

      
		Ese amor, el suyo fuera.

      
		 

      
		Pero ah ¡recuerdo, ya sé;

      
		Es con la muerte su boda.

      
		A acompañarle yo iré:

      
		El beso que ella le dé,

      
		Como á él, á mi me acomoda.

      
		 

      
		Piensan que Dios no me ha dado

      
		Corazon ni voluntad,

      
		Y quitarme han intentado,

      
		Porque débil me he mostrado,

      
		Para elegir libertad,

      
		 

      
		la mugar aquella se incorpora

      
		se sienta en el lecho de repente,

      
		pupila febril, fascinadora

      
		Clava en don Juan, le mira tiernamente

      
		Sonrio, ni parecer rememorando,

      
		luego con dulzura sigue hablando.

      
		«Quieren robarme, sí, lo que no es suyo,

      
		Las dichas todas que anhelante aguardo;

      
		Necios, no saben que mi amor es tuyo

      
		acá en el corazon yo te lo guardo.

      
		No saben que yo te amo; es un misterio

      
		Que á nadie he revelado yo hasta aquí,

      
		Porque mi alma gimiendo en cautiverio

      
		Suspiraba don Juan solo por ti;

      
		lo ignorabas tú, y nunca venias,

      
		á mi anhelo y mis votos te escondías.

      
		 

      
		«¿Lo recuerdas, don Juan? muy jóven era

      
		Cuando nos vimos por la vez primera;

      
		una congoja ya turbado habia

      
		El reposo de mi alma y la alegría.

      
		Tarde te conocí y me pareciste

      
		El ángel de mis sueños salvador,

      
		El que á mi pecho lacerado y triste

      
		El bálsamo traía de su amor.

      
		 

      
		«Oye! muy niña, un jóven me sedujo

      
		Con falso halago, y ciega me condujo

      
		Donde no imaginara....ese estravio,

      
		Que lloré yo y mis padres no fué mío;

      
		La educacion, la edad, la inesperiencia.

      
		Necesidad de amar y ser amada,

      
		Abnegacion de una alma apasionada....

      
		el pérfido abusó de mi inocencia.»

      
		 

      
		«Oh! vosotros los hombres sois los reyes,

      
		Nosotras las esclavas, á quien leyes

      
		Injustas imponeis y caprichosas.

      
		Nuestra alma no educáis; frívolas cosas

      
		Nos enseñais que puedan agradaros,

      
		culto nos rendís tan solamente

      
		Si deleite ó placer queremos daros.

      
		Viciais con vuestra lengua de serpiente

      
		El jérmen de lo bueno

      
		Que puso Dios en nuestro amante seno,

      
		en pago de cariños y dulzuras

      
		Nos regalais deshonra y desventuras,

      
		Para despues con ánimo sereno

      
		Desecharnos impuras.»

      
		 

      
		«Cobardes, ofendeis á quien no puede

      
		Los agravios vengar que ha recibido,

      
		los relega á generoso olvido

      
		Cuando á su ofensa la pasion escede.

      
		Frívolos, no pensais que hemos nacido

      
		Para esposas y madres, y que el cielo

      
		Dió la santa mision á nuestro celo

      
		De alimentar activo

      
		En el hogar el fuego

      
		De la virtud sagrado,

      
		tal cual lo hizo Dios, inmaculado,

      
		De transmitirlo en nuestra prole vivo.

      
		Insensatos, si frágiles oímos

      
		Vuestra engañosa voz, porque sentimos

      
		Necesidad de amar, el amor nuestro

      
		Sacrificais al egoísmo vuestro;

      
		O si vanas y frivolas, cautela

      
		Aprendiendo y astucia en vuestra escuela,

      
		Escucharos con gusto aparentamos

      
		el falso amor que nos brindais os damos,

      
		
        Coquetas nos llamais, y vuestra lengua

      
		Nos calumnia ofendida y nos amengua.

      
		Asi de la falsia

      
		O del orgullo y prepotencia vuestra

      
		Siempre victimas somos, si no guia

      
		Algún ángel guardián la planta nuestra.

      
		 

      
		Tú eres ese ángel para mí, y lo fuiste

      
		Algun tiempo....pero ah I despareciste.

      
		¿Por qué fugaz como ave pasajera

      
		De mi vista tan pronto te alejaste?

      
		Por qué con tu palabra lisonjera

      
		Mi corazon ansioso no arrullaste?

      
		Niña inesperta entonces, no sabia

      
		Como espresarte el gozo que sentía

      
		Cuando llegaba á verte, ni escondidos

      
		Podía revelarte los latidos

      
		De mi pecho feliz cuando clavabas

      
		Tierna mirada en mi....pero callabas,

      
		No me hablabas de amor, y á tu desvio

      
		Desmayaba la fé del amor mio.

      
		 

      
		«Despues á solas cavilando en eso,

      
		Suspirando agitada hasta el esceso,

      
		—No me quiere, es en vano, me decia,

      
		Vano es que le ame yo; de otra mas bella

      
		Estará enamorado es suerte mia:

      
		No tendré yo los atractivos de ella.»

      
		 

      
		«Escúchame en silencio, no te asombres—

      
		La sociedad, la educacion nos veda

      
		Elejir para amar entre los hombres,

      
		Mostrar nuestra alma al que inspirarnos pueda

      
		Simpática afeccion; tomar debemos,

      
		Si el titulo de esposa apetecemos.

      
		El que nos dá el acaso ó nos pondera

      
		Con falso labio inclinacion sincera.

      
		Asi á menudo una pasion sentimos

      
		V escondida en el pecho la nutrimos

      
		Sin poderla mostrar, y nos acora,

      
		Nos enloquece ó mata roedora.»

      
		«A otra amabas ¿no es cierto 1 porque luego

      
		Te alejaste de casa y tu despego

      
		Fué creciendo por mí de dia en día.

      
		Yo entretanto, don Juan, cuando os via

      
		En las tertulias dar á otras la mano

      
		Para bailar con ellas cortesano,

      
		Mas de una vez la vista y el sentido,

      
		Como herida de vértigo, he perdido:

      
		tú, ingrato, de mí note cuidabas

      
		Ni á bailar casi nunca me sacabas,

      
		feliz, satisfecha me creias

      
		Porque rodeada de hombres me veias.

      
		 

      
		«No me alegraba el ánimo todo eso

      
		Aunque hiciese lisonjas á mi orgullo.

      
		De esos galanes de salon sin seso,

      
		Ni corazon, el amoroso arrullo

      
		No alcanzaba á mover el pecho mío,

      
		sentía yo en él hondo vacio

      
		Cuando no estabas tú para llenarlo

      
		de gozo infinito enagenarlo:

      
		Tú entre tanto de mi no te acordabas

      
		al lado de otra de su amor gozabas.

      
		 

      
		
        «¿ Guardas cual yo recuerdo duradero

      
		De aquel baile, el primero que yo vi?

      
		El mundo me acojió muy lisonjero,

      
		Pero, don Juan, me desmayé por ti.

      
		¿Te acuerdas que en un dia de mi santo,

      
		Dos camelias me enviastes!... me sentía

      
		De tristeza abrumada y de quebranto....

      
		Vino mi padre á la memoria mia;

      
		Rememoré el pasado, en placer rico,

      
		Pero en amor estéril: parecióme

      
		Árido el mundo entonces y bien chico,

      
		Y me puse á llorar; pero llegóme

      
		Tu regalo, y al punto se alejaron

      
		Las sombras que mí espíritu agitaron.

      
		 

      
		«Yo era entonces dichosa para el mundo,

      
		Infeliz para mí, porque infecundo

      
		El placer sin amor me parecía;

      
		Porque en él solitario no encontraba

      
		Mi corazon el bien que apetecía;

      
		Porque entre tantos bienes me fallaba.

      
		Don Juan, el amor tuyo. Si supieras

      
		Cuántas cavilaciones lisonjeras,

      
		Cuántos sueños de dicha he concebido

      
		Pensando en ese amor! Ingrato has sido;

      
		Me juzgaste, don Juan, sin conocerme;

      
		Me creiste coqueta y veleidosa,

      
		Frívola para amar, antes de hacerme

      
		Oir tu palabra tierna y amorosa.

      
		Yo, entre tanto, por ella suspiraba,

      
		Ebria de amor ensueño la escuchaba,

      
		Me imaginaba oirla de repente;

      
		Pero ¡pobre de mi!tan solamente

      
		Era ilusion de mi ánimo exaltado:

      
		Tú enamorado de otras y querido

      
		Me negabas tu amor de mí olvidado.»

      
		 

      
		«Mi corazon, en tanto, enardecido,

      
		Entre los hombres para amar buscaba

      
		Algún hombre que á ti se pareciese,

      
		
        Y que el amor que yo me imaginaba

      
		En cambio de mi amor darme quisiese.

      
		Insensato busqué lo que no existe,

      
		Procuré vanamente alucinarme,

      
		Y me perdí por siempre, tú pudiste

      
		Solo donjuán de perdicion salvarme.

      
		Dios no lo quiso ó tú no lo quisiste.»

      
		 

      
		«Lo demas tú lo sabes; el arcano

      
		Te he revelado de la vida mia....

      
		No te olvides de mí, dame tu mano:

      
		Adiós, adiós, don Juan: hermoso día

      
		Es este para mi, pues logro verte:

      
		Quiero dormir el sueño de la muerte.»

      
		la cabeza reclinó en la almohada,

      
		Sobre don Juan echando una mirada

      
		Toda llena de amor, cuya alma vida,

      
		Despues de emocion tanta, desmayando,

      
		Se eclipsó entre los párpados rendida.

      
		Don Juan se quedó inmoble contemplando

      
		Un momento aquel rostro peregrino

      
		Do fascinado vió rápidamente

      
		Orillar algo de angélico ó divino;

      
		mudo al cabo, un ósculo en su frente

      
		Estampando, se fué. Todo asombrado

      
		Lo que jamás se hubiera imajinado

      
		Acababa de oir; le parecía

      
		Solamente ilusion de fantasía

      
		Esa revelacion de la mas bella

      
		Criatura humana que encontró en su huella.

      
		 

      
		Era, empero, su voz, la voz de su alma

      
		En el silencio oida y en la calma

      
		De la pasion en fúnebre momento;

      
		Candorosa espresando un sentimiento

      
		Una pasion recóndita y nutrida

      
		Con la sustancia pura de su vida.

      
		Era la voz de un ángel que ha caido

      
		Brindando aun al corazon sediento

      
		El amor y el deleite apetecido

      
		Con todo su espansivo arrobamiento.

      
		La voz era inspirada

      
		De la muger para él predestinada,

      
		Que pudo amar, si el hálito mundano,

      
		No la hubiera manchado tan temprano.

      
		Era el grito simpático y profundo,

      
		Lanzado ya como ironía al mundo,

      
		De Angela, de aquel tipo de hermosura

      
		Que veneró como ideal criatura.

      
		 

      
		allí está sobre el lecho de tormento,

      
		Víctima ya del mundo corrompido,

      
		La que incensaba ayer como portento,

      
		Para dejarla el pecho carcomido

      
		De lepra y de dolor: Alli está ahora,

      
		La fiebre delirante la devora,

      
		consume á su fuego lentamente

      
		La savia de su vida inteligente;

      
		Apenas hoy de su desdicha acerba

      
		Las confusas imágenes conserva.

      
		Sin embargo ha dormido y por momentos

      
		Su cabeza combina pensamientos

      
		De racional sentido. Es una lira

      
		Que ora discorde en convulsion suspira

      
		A impulso animador, ora serena

      
		Hechicera y harmónica resuena.

      
		Podre muger! ayer no mas esposa

      
		Idolatrada, rica y venturosa,

      
		Reinando sin rival por la belleza,

      
		Hoy herida de mil tribulaciones.

      
		La guirnalda nupcial en su cabeza

      
		Se convirtió en melena de escorpiones,

      
		Su risa y su placer en amargura

      
		Su bello porvenir en desventura.

      
		De bien alto la misera ha caido

      
		Arrastrando dos seres que ha querido

      
		En su caída fatal, sin que para ella

      
		Asome aun de salvacion estrella.

      
		 

      
		¿Por qué fué tan efímera su gloria?

      
		Un misterio eso oculta que no intenta

      
		Mi pluma descubrir, hay quien la historia

      
		Toda del caso como vista cuenta;

      
		Tambien como muy cierto, se asegura

      
		Que en la noche de boda con presura,

      
		Cerca de amanecer, salió el esposo

      
		Del hogar de la esposa: hay quien le oyera

      
		Ante doña Ana y Ángela furioso

      
		Gritar, bramar, como celosa fiera.

      
		No faltó entre la gente indagadora,

      
		Quien le viera embarcarse en aquella hora.

      
		Mientras lo en antes referido pasa,

      
		Varias personas en vecina casa,

      
		Como es costumbre general hoy dia,

      
		Se cuentan novedades á porfia;

      
		Y variando sin tino el contrapunto

      
		Tocan en pormenores de mi asunto.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Ayer estaba mejor,

      
		Pero dicen que hoy han vuelto

      
		A sangrarla.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Ese doctor

      
		Es un vampiro, y licor

      
		Gusta de sangre revuelto.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		¿Cuántas veces la han sangrado?

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Tres creo;

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		¡Que iniquidad!

      
		La asesinan.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Es verdad;

      
		De una junta lo ha ordenado

      
		La suprema autoridad.

      
		 

		OTRO

      
		 

      
		Tiene fiebre cerebral.

      
		 

		OTRO

      
		 

      
		Buen remedio es la sangría.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Mejor el Leroy seria.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Con tres tomas, de ese mal

      
		Se curó una amiga mía.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Dicen que así que cayó

      
		A delirar empezó.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Loca está.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Será posible!

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		No hay duda.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Golpe terrible

      
		La pobrecilla sufrió.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		¡Pobre muchacha, tan bella!

      
		Y tan feliz!

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		El marido

      
		La causa de todo ha sido.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Qué no era del gusto de ella

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Parece.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Y qué ha sucedido?

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Dicen que al dar la oracion

      
		Los casó el Padre Ramon.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Era mas tarde; yo estaba,

      
		Y la novia no mostraba

      
		Rostro de satisfaccion.

      
		Pero si mucho contento

      
		El Brasilero y doña Ana,

      
		Quien salió del aposento

      
		Con un jóven de sotana

      
		Que bendijo el casamiento.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		¿Entonces no lo quería?

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Ignoro porque seria.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		No es estraño; eso sucede

      
		A las niñas; estaría

      
		Muy conmovida.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Ser puede

      
		Si mi memoria fiel es

      
		El baile á las nueve y media

      
		Comenzó: lo que despues

      
		Pasó, no sé; á la comedia

      
		Yo me fui á eso de las diez.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Pues bien; esto ha sucedido.

      
		Bailaban; desparecido

      
		Ella habia del salon,

      
		no la hallaba el marido

      
		Entre aquella confusion.

      
		 

      
		A buscarla en el momento

      
		Se salió alegre y ufano

      
		la pilló en su aposento

      
		Con una carta en la mano

      
		Del amante

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Ha de ser cuento.

      
		Que algun maligno forjó.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Asi me lo aseguró

      
		Alguien que puede saberlo;

      
		me dijo, que ella al verlo

      
		Furioso, se desmayó.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Duro trance!

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		A mí me abisma.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Cierto ha de ser, porque he oido

      
		Que de un balazo el querido

      
		Se mató esa noche misma,

      
		Despues de haberla perdido.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		¡Que horror!

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Vengarse querría

      
		De la infiel, ó delirante

      
		Su último adios la enviaría.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Era un jóven estudiante

      
		De gran talento.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Debia

      
		Estar muy apasionado.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Es tan hermosa muger!

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Pero incapaz de querer;

      
		Amor tan acrisolado

      
		Nunca pudo comprender,

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Una coqueta sin alma

      
		V lujosa hasta el esceso

      
		Era no mas y por eso

      
		Le dan los hombres la palma

      
		De la hermosura

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		¿V que ocurrió despues del incidente

      
		De la maldita carta y del desmayo?

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Que el baile se acabó inmediatamente,

      
		Y reventando como oculto rayo

      
		La cólera feroz del Brasilero,

      
		Una escena terrible hubo primero

      
		Entre la madre, y la hija y el esposo,

      
		Quien á entrambas señoras insultara,

      
		Sin nada respetar, como un furioso;

      
		A su muger por último en la cara

      
		Pegando un bofeton.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		¡Bárbaro, necio!

      
		Á su esposa tratar con tal desprecio.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Sabe Dios si la carta descubria

      
		Algo de criminal.

      
		 

		OTRO

      
		 

      
		Celos tendría,

      
		O la pasion tal vez lo enagenase,

      
		estuviese en error.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Pero nunca ellos

      
		Autorizan insultos de esa clase.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Dicen que la arrastró por los cabellos

      
		Y que aun quiso matarla á puñaladas,

      
		Lo que estorbó la madre.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		¡Horrible injuria!

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Es otro Otelo en la celosa furia.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Qué hombre feroz!

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Las cosas abultadas

      
		Muchas veces de lejos se presentan,

      
		Mas de cerca no son lo que aparentan.

      
		
       ¿Quién puede ver lo que de noche pasa

      
		Entre cuatro paredes de una casa?

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Mentiras pueden ser, mas lo ocurrido

      
		No acusa á la muger sino al marido;

      
		grandes los insultos ser debieron

      
		Porque la madre y la hija al fin cayeron

      
		Desmayadas, y casi de repente

      
		La señora murió al dia siguiente.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Estaba enferma.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Sí; pero á su vida

      
		Hizo ese golpe la mortal herida.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		La humana resistencia sobrepasa.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		¿Y que haria despues el Brasilero?

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Despareció esa noche de la casa,

      
		se ignora cual es su paradero.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Dicen que se echó al mar.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Asi el maldito

      
		Habrá espiado bien pronto su delito.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Corre ya como cosa averiguada

      
		Que embarcado salió esa madrugada.

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Es suceso fatal; nunca se oyera.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Ello es que al funeral no concurriera

      
		De su suegra doña Ana, y que ninguno

      
		Su caraba vuelto á ver desde el consorcio.

      
		 

		OTRO

      
		 

      
		El diablo en un momento hizo oportuno

      
		Una boda, dos muertes y un divorcio.

      
		 

		OTRO

      
		 

      
		De Angela ¿que será?

      
		 

		MUGER DE CASA

      
		 

      
		Esperanza poca

      
		Parece dar de vida: media loca,

      
		Cuando la madre estaba en agonía,

      
		La trajeron á casa de su tia,

      
		Que es mi vecina; era al caer la noche,

      
		Toda tapada en brazos de dos hombres

      
		Bajar yo misma la observé de un coche.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		Conoció los sujetos?

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		Sé sus nombres,

      
		Pero no los recuerdo,. =...

      
		Esta memoria mia! luego pierdo

      
		El nombre de las cosas: primo suyo

      
		El uno creo que es; bien parecido

      
		El otro, un jóven alto, por su orgullo,

      
		Su talento y desmán, muy conocido.

      
		 

		HOMBRE

      
		 

      
		¿No era don Juan?

      
		 

		MUGER

      
		 

      
		El mismo.

      
		 

		OTRA

      
		 

      
		Ese tunante

      
		Tantos males sin duda ha originado;

      
		Porque ha mucho oi decir era su amante,

      
		Y el hombre es para intrigas abonado.

    

  
    
      
		 

		UNDÉCIMA PARTE.

      
		 

		La glorieta del amor,

      
		 

      
		Era una encantadora y placentera

      
		Noche de primavera.

      
		Como un globo de espléndido topacio

      
		Suspendido en el eter del espacio,

      
		El astro que endiosaron los amantes

      
		En los tiempos de fábulas brillantes,

      
		Vela sereno y su fulgor retrata

      
		En el cristal del soñoliento Plata.

      
		Todo en la tierra goza de descanso,

      
		Al parecer, inalterable y manso:

      
		No se oye humana voz; pero la vida

      
		Que dormita latente en la natura

      
		Hierve y se espande como fuente henchida

      
		Por sus abiertos poros, y murmura,

      
		se exhala en armónicos sonidos

      
		En ecos y suspiros y gemidos,

      
		toda ella articula vagamente

      
		Lenguage misterioso y elocuente,

      
		Que absorve y enagena los sentidos.

      
		 

      
		El aura inquieta, susurrando leve,

      
		Las hojas de los árboles conmueve,

      
		Acaricia las flores

      
		Del jardin, y zahumada en sus olores

      
		Divaga por la quinta solitaria,

      
		Cuyo silencio en horas semejantes

      
		No interrumpió jamás ni la plegaria

      
		Ni la sentida voz de los amantes.

      
		 

      
		Meses antes, empero, en esa quinta

      
		Aguijoneado por intenso afan,

      
		En noche parecida á la que os pinta

      
		Mi pluma ahora, se paseó don Juan;

      
		Y vagó como sombra en sus jardines,

      
		Turbó su soledad con sus pasiones,

      
		Se engolfó de lo ideal en los confines,

      
		Vió soñando fantásticas visiones.

      
		Desde entonce en el vasto caserío

      
		De la chacra, en el campo, ni á caballo

      
		Su aspecto altivo y su mirar sombrío

      
		Ninguno ha vuelto á ver.

      
		 

      
		Pero hoy al rayo

      
		 

      
		De la luna ¿no veis? A pasos lentos

      
		Por calle de naranjos corpulentos

      
		Dos bultos van del brazo; cosa estraña

      
		Hay quien en noche tal de aquella quinta

      
		Busca la soledad? ¿No veis? los baña

      
		Con su esplendor la luna, y bien distinta

      
		Su forma y talle se trasluce erguido

      
		Como el vario color de su vestido.

      
		conversando van, y se detienen,

      
		Se miran con estático embeleso,

      
		el amor entrañable que se tienen,

      
		La emocion de sus almas en un beso

      
		Ardoroso se funde y prolongado..

      
		hablando siguen con andar pausado.

      
		Las rosas, entretanto, y azahares

      
		Van cayendo á sus plantas á millares,

      
		perfuman su ambiente mil olores,

      
		la tórtola arrulla sus amores;

      
		Su frente orea el aura, y todo adula,

      
		Regala su pasion y la estimula.

      
		¿Donde van? ¿Quiénes son?—muger es una

      
		Bella y joven, y al claro de la luna

      
		Con su vestido de color de nieve

      
		Parece una ilusion del aire leve,

      
		A quien miseria terrenal no empaña:

      
		Su afortunado amante la acompaña.

      
		 

      
		Mas ya dejan la senda y entre sombra

      
		Se pierden de naranjos, por alfombra

      
		De césped y azahares caminando:

      
		Algún rayo de lumbre penetrando

      
		Al través de las ramas y las copas

      
		Deja entreveer sus blanquecinas ropas,

      
		O un ósculo de amor que brota ardiente

      
		De su labio espontáneo y mudamente;

      
		vuelven á ocultarse en lo sombrío

      
		Como entre juncos de apacible rio

      
		Dos cisnes al andar de la corriente.

      
		al cabo los hospeda una Glorieta

      
		Bajo su verde pabellon tejido

      
		De madreselva en flor y de mosqueta,

      
		Do cuelga el picaflor su aereo nido.

      
		 

      
		¡Amadores felices!Un deseo

      
		Un solo pensamiento los absorve,

      
		Gozarse el uno al otro en himeneo

      
		De espíritu y de amor; no hay quien lo estorbe.

      
		¿Qué les importa el mundo? la natura

      
		Magnifica preside á su ventura,

      
		La soledad campestre les dá asilo;

      
		La noche con su luna y sus estrellas,

      
		Con su silencio místico y tranquilo,

      
		Siguiendo vá sus amorosas huellas.

      
		La primavera adorna su morada

      
		Con verdes hojas y pintadas flores,

      
		Y perfuma con brisa regalada

      
		El tálamo nupcial de sus amores.

      
		 

      
		Gozaos, seres felices; la desdicha

      
		No os acecha con ojos vigilantes,

      
		Nadie envidia ni turba vuestra dicha,

      
		Gozad de vuestro bien, finos amantes.

      
		Naturaleza á amaros os convida.

      
		Gozad! que harto se llora en esta vida.

      
		Bien lo sabreis quizá! ¡Sabe Dios cuántas

      
		Lágrimas derramasteis ya de angustia

      
		Antes que el cielo de venturas tantas

      
		Pudiese columbrar vuestra alma mustia!

      
		En la glorieta están, adormecidos,

      
		Ebrios ya de deleite y absorvidos

      
		Uno en el otro como dos vertientes

      
		Que funden en un cauce sus corrientes.

      
		Sentados uno y otro, con el brazo

      
		Por la espalda tendido

      
		Se forman muelle y placentero lazo,

      
		Se toca de sus sienes el latido;

      
		Sus suspiros y alientos se confunden,

      
		Sus lánguidas pupilas se devoran

      
		en uno sus espíritus se funden

      
		Al fuego del amor que en sí atesoran,

      
		Sintiéndose vivir....Pero callemos,

      
		Con sus misterios al amor dejemos

      
		oigamos Ínter corren los instantes

      
		Lo que espresan sus labios palpitantes.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		El ensueño dorado

      
		De mi vida, por fin se ha realizado,

      
		te lo debo á tí.

      
		 

		EL

      
		 

      
		La estrella mía,

      
		Sin duda, fué quererte y llegó el dia.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Pero tarde ¿no es cierto?

      
		 

		EL

      
		 

      
		Algo tarde y cubierto

      
		De sombras importunas.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Para mi con tu amor no trae ninguna,

      
		Y soy feliz ¿Acaso tú no lo eres?

      
		 

		EL

      
		 

      
		Lo soy contigo si, mas, cómo quieres!

      
		Vivo está en la memoria lo pasado:

      
		Cuando te vi tarde era.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Antes pudiste amarme y ser amado.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Amabas á otro tú.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		De tu alma fuera

      
		Esa ilusion, fatal á mi fortuna,

      
		Que harto me ha hecho llorar. Oye, mi estrella

      
		Era hermana de aquella

      
		Que te sonrió en la cuna,

      
		Por eso pude imaginarme al verte

      
		Que á mi presencia un ángel te traia,

      
		haberte visto ya y reconocerte,

      
		el éco de tu voz me parecía

      
		El éco de una voz que dulce oyera

      
		Allá en los sueños de mi edad primera.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Si, pero nuestros astros se desviaron,

      
		Al buscarse uno al otro para unirse

      
		Y errantes por el mundo divagaron,

      
		Aspirando sin fin á descubrirse.

      
		La sociedad, bien joven, á tus plantas

      
		Tanto incienso arrojó, lisonjas tantas

      
		Que te llevaron vértigo al sentido

      
		por ella me echaste en el olvido.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		No, nunca te olvidé porque te amaba.

      
		Allá en la sociedad de te buscaba

      
		Mi delicia era verte

      
		hacerme amar de tí; pero la suerte

      
		Dispuso lo contrario, y vagabundo

      
		Mi corazon anduvo por el mundo

      
		Sin conseguir tu amor. Ese estravío,

      
		Que harto caro he pagado, no fué mío,

      
		Obedecí al impulso que me dieron,

      
		Pero al fin nuestros astros se reunieron

      
		Para no separarse, y con orgullo

      
		Siento latir el tuyo

      
		Sobre mi pecho ardiente

      
		soy feliz ¿No lo eres igualmente?

      
		Me amas, ó es vana la ventura mia?

      
		 

		EL

      
		 

      
		¿Puedes dudarlo, mi ángel?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Si tal fuese,

      
		Si dudas de tu amor yo concibiese

      
		Muerta á tus pies caería;

      
		Pero me gusta de tu labio oirlo

      
		Para á solas gozarme en repetirlo.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Te amo, si, te amo...

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¿Cómo no has amado?

      
		
       ¿Cómo nunca amarás? di....

      
		 

		EL

      
		 

      
		No me gusta

      
		Remover las reliquias del pasado;

      
		El porvenir

      
		 

		ELLA

      
		 

		Su oscuridad me asusta.

      
		 

		EL

      
		 

      
		¿Por qué, ángel mio!

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Desdichada he sido

      
		Despues de haberme glorias prometido.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Nada temas, confia en el futuro:

      
		En las entrañas de ese mundo oscuro,

      
		La esperanza y la vida

      
		Está para nosotros escondida:

      
		Lo presente ya no es, ni lo pasado.

      
		El porvenir es el pais dorado,

      
		El pais de las glorias venideras

      
		Do viven nuestros sueños y quimeras.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Solemne es esta noche para mí!

      
		¿No ves cuán bella? ¿No oyes el arrullo

      
		De la tórtola tierna por allí?

      
		
        l No escuchas el armónico murmullo

      
		De la natura que festeja ahora

      
		De nuestro amor la afortunada aurora?

      
		 

		EL

      
		 

      
		Oyendo estoy la voz de la natura,

      
		Del aura y de la tórtola el gemido;

      
		Pero, mi ángel, tu amor y tu hermosura

      
		Me tienen el espíritu absorvido;

      
		Por tí, para tí sola pienso y siento,

      
		Y de tu vida vivo y me alimento.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¡Bendito sea el Dios que tanto hechizo

      
		Dió á la tierra esta noche y al espacio,

      
		El Dios que para mí tan bello Le hizo!

      
		¿No hallas que esta glorieta es un palacio

      
		Como no hay en el mundo? Aqui la vida

      
		Do quier late serena y escondida,

      
		Del cielo, el aire y de la flor se exhala,

      
		aromas y armonías nos regala;

      
		aqui estás tú, mi bien.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Pero contigo,

      
		Contigo, Angela, estoy, maga hechicera.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Por eso yo quisiera

      
		Que este rústico abrigo

      
		En adelante apellidado fuera

      
		Glorieta del amor.

      
		 

		EL

      
		 

      
		A esta que ahora

      
		Te parece mansion encantadora,

      
		En tiempo de congoja y turbaciones,

      
		La glorieta llamé de las visiones.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		¿Por qué, mi amor?

      
		 

		EL

      
		 

      
		Escucha: estando en ella,

      
		En una noche como aquesta bella,

      
		Con el ánimo triste y agitado

      
		Dormido me quedé, y de lo pasado

      
		Rememoró mi ardiente fantasía

      
		La imágen cadavérica y sombría;

      
		vi pasar angélicos semblantes,

      
		Formas que conocí, que me sonrieron

      
		Con amor entrañable como en antes;

      
		del pasado en mi alma renacieron

      
		Deseos y pasiones siempre activas

      
		Que no echaron en tierra raíces vivas.

      
		las vi luego escuálidas, cubiertas

      
		De blanquecino y fúnebre sudario,

      
		Con sus miradas cóncavas y yertas:

      
		yo estaba en la tierra solitario.

      
		una á una me hablaron vagamente

      
		De dichas y dolores que pasaron,

      
		al quererlas asir convulsamente

      
		Su forma de esqueleto me mostraron.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Sueño horrible, que anuncia algo funesto!

      
		 

		EL

      
		 

      
		De mi ánimo febril fué una quimera.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Tal vez presagio, para entrambos fuera.

      
		 

		EL

      
		 

      
		No, ángel mio, no pienses mas en esto,

      
		Sueño era y nada mas, sueño es la vida.

      
		Hoy es de nuestro amor la alba lucida.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Dices bien, dices bien, y algo de eterno

      
		Debe tener un vinculo tan tierno,

      
		Que la noche y el cielo y la natura

      
		Bendicen hoy con su sonrisa pura.

      
		Solo estabas, no estaba yo contigo

      
		Para alejar de ti el sueño enemigo.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Si, ángel mio; el amor es lo infinito,

      
		Lo inmortal que anhelamos, lo bendito.

      
		Pero, sabes?....morir aquí quisiera....

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Morir solo! ¿y sin tí cómo viviera?

      
		Morir!....

      
		 

		EL

      
		 

      
		La estéril y perpétua lidia

      
		De la vida hace tiempo me fastidia;

      
		Noble, alto fin en nuestro pais ahora

      
		No hallo á su actividad devoradora.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		No eres feliz!

      
		 

		EL

      
		 

      
		Contigo soy, mi amada;

      
		Pero temo reduzca el tiempo á nada

      
		Nuestra felicidad, y lo sentido

      
		No quisiera probar ni lo sufrido.

      
		Joven soy ademas, y haber tocado

      
		Al linde de la vida me parece,

      
		Y que vivir, sentir es escusado

      
		Si el alma no ha de hallar lo que apetece.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Entonces de vivir estás cansado?

      
		 

		EL

      
		 

      
		No lo sé, puede ser. ¿De qué la vida

      
		Sirve peregrinando, mi querida,

      
		Si Patria no tenemos

      
		Ni realizar para ella el bien podemos?

      
		
       ¿De qué sirve vivir sin esperanza?

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Se vive para amar

      
		 

		EL

      
		 

      
		Si, cuando alcanza

      
		La aspiracion del alma y la medida

      
		A llenar el amor, bella es la vida;

      
		Pero cuando no basta, el pensamiento

      
		Sufre martirio lento

      
		Devorándose á sí.

      
		 

		ELLA

      
		 

      
		Quizá, aunque tarda,

      
		Epoca grande el porvenir te guarda.

      
		Puede ser que asomando de repente

      
		El astro redentor, bañe tu frente

      
		En rayos de su gloria, y se levante

      
		Libre la Patria y la victoria cante.

      
		Para mí vive, en tanto, y del presente

      
		Gozemos.

      
		 

		EL

      
		 

      
		Si, de dicha aquí completa

      
		Hemos probado juntos el sabor,

      
		Por eso en adelante esta glorieta

      
		Se llamará Gloríela del amor,

      
		Y dichosos su abrigo amantes otros

      
		Bendecirán tal vez como nosotros.

      
		 

      
		Y siguieron hablando los amantes

      
		De dichas que por siempre durarán:

      
		Su voz ya conoceis, veces bastantes

      
		Los acentos del alma palpitantes

      
		De Angela habeis oido, y de don Juan.

      
		Un infortunio estraño ha presidido

      
		A la union de sus almas y han echado

      
		Al parecer recuerdos en olvido,

      
		O adormecido pronto y embriagado

      
		Con copa de deleite tentadores

      
		Pasados infortunios y dolores.

      
		La que visteis enferma en viudo lecho

      
		Con corazon y espíritu deshecho,

      
		La huérfana infeliz medio demente,

      
		Angela es esa, si; convaleciente,

      
		Herida de fatal melancolía,

      
		Tiempo hace que en compaña de su tía,

      
		Puso en la chacra el pié; allí la pureza,

      
		Del aire infundió pronto á su belleza

      
		Todo el vigor, la magia y la frescura

      
		Que le robó una estraña desventura,

      
		Dando nuevo poder á aquel hechizo

      
		Que tan querida y desgraciada la hizo.

      
		allí á verla á menudo concurría

      
		Don Juan, y fuétomando dia á dia

      
		Cuerpo en ella el amor hondo y nutrido

      
		Que guardó tanto tiempo reprimido,

      
		allí entrámbos se amaron; la natura

      
		Su soledad, sus brisas y sus flores,

      
		Su estimulante vida y su frescura

      
		Brindó profusamente á sus amores.

      
		 

      
		Mas ¿no es criminal ella? el adulterio

      
		No la acusa de quier por mas que esconda

      
		Su rostro de perjura en el misterio.

      
		O su conciencia ilusa no responda

      
		Al grito del deber? ¿Cómo tranquila

      
		Holgarse puede en brazos del amante

      
		su adúltero labio, palpitante,

      
		Amor jurando á otro hombre no vacila!

      
		¿La muerte acaso el insoluble voto

      
		De su union congugal por siempre ha roto?

      
		O haciendo infiel su gusto

      
		Vengarse quiere del esposo injusto?

      
		¿Donde Pereira está, aquel Brasilero

      
		De corazon tan iracundo y fiero?

      
		¿Cómo á la infiel, terrífica no asombra

      
		Su recuerdo, su imagen ó su sombra?

      
		Cuentan que el desdichado naufragara

      
		Despues que de la tierra se alejára

      
		Donde el tesoro de su amor perdiera,

      
		La dicha, el bien que poseyera ufano,

      
		que apagó la inestinguible hoguera

      
		De su pasion frenética el océano.

      
		ella dueña de sí, joven, viuda,

      
		Sin sentir criminal remordimiento,

      
		Dudo entregar su corazon sin duda,

      
		Con espontanea fé y arrobamiento

      
		Al único mortal que amó en la vida,

      
		Creyendo ser en su ilusion querida.

      
		 

      
		Y allí están ¿no los veis? medio dormidos

      
		En la glorieta del amor; rendidos

      
		De la emocion al peso se han quedado;

      
		O ebrios por la narcótica fragancia

      
		Del jardín que hay en torno de su estancia

      
		Saborean un sueño regalado,

      
		Mezclando sus latidos, sus alientos,

      
		Su corazon y su alma y pensamientos.

      
		No los asalta alli cuidado alguno

      
		Ni á avizorarlos llega ojo importuno,

      
		disfrutan entrambos de un reposo

      
		Muelle, feliz, tranquilo y voluptuoso.

      
		Sonriendo ella halagüeña

      
		En mundo ideal sueña

      
		Do gozará en compaña de su amante

      
		Inalterable amor, dicha incesante.

      
		Sombra ninguna pasagera cubre

      
		El porvenir dorado que descubre,

      
		Ni le anuncia fatal presentimiento

      
		Fin precoz á su amor y su contento.

      
		Pero don Juan, durmiendo, vé visiones

      
		Que lo angustian y soplan la tormenta

      
		En el tranquilo mar de sus pasiones,

      
		Las visiones de faz amarillenta

      
		De forma aérea y túnica flotante

      
		Que vió allí mismo en noche semejante.

      
		Todas las vé pasar, una por una,

      
		Al rayo amarillento de la luna,

      
		Melancólicas, tristes lagrimeando,

      
		azoradas mirar compadecidas

      
		La bella que á su lado está soñando

      
		En glorias perdurables y cumplidas,

      
		Como ellas inocentes las soñaron

      
		Cuando á ese inquieto corazon amaron.

      
		luego oyó don Juan entre lamentos

      
		Divagar por el aire estos acentos.

      
		 

      
		Paloma descarriada,

      
		Huye, desplega el vuelo;

      
		Mira que vigilante

      
		Te acecha el cazador:

      
		Acógete á tu nido

      
		Donde la paz habita,

      
		Donde no alcanza el eco

      
		Del mundanal amor.

      
		 

      
		Su halago de serpiente

      
		Fascinador deslumbra,

      
		Da pábulo á los sueños

      
		De la imaginacion;

      
		Pero ah! mentido y frágil

      
		Se vá con sus quimeras,

      
		Dejando de ponzoña

      
		Repleto el corazon.

      
		 

      
		¡Pobre paloma incauta!

      
		Caiste ya en el lazo

      
		Que tendió á tu inocencia

      
		Astuto el cazador;

      
		En vano desasirte

      
		Querrás cuando te apremie,

      
		Sintiendo en tus entrañas

      
		La garra del dolor.

      
		Recuerdos del pasado,

      
		Reliquias de la vida,

      
		En forma ya de sombras,

      
		Hemos llegado aquí;

      
		Y mientras tú dormitas

      
		En brazos del deleite,

      
		Como ángeles de guarda

      
		Velamos junto á ti.

      
		 

      
		Qué haces? don Juan, despierta

      
		Del último letargo;

      
		Rompe el mágico hechizo

      
		De ese adúltero amor:

      
		Ya basta de locuras;

      
		Alerta, que implacable

      
		Te busca la venganza

      
		Con ceño aterrador.

      
		 

      
		Tu corazon ha muerto,

      
		Qué quieres? Ya no hay vida,

      
		No hay agua en esa fuente

      
		Para tu sed voraz:

      
		Joven has consumido

      
		La savia que alimenta

      
		Del sentimiento puro

      
		La aspiracion vivaz.

      
		Mira, observa á lo lejos

      
		Flamear de otro horizonte

      
		La bella perspectiva,

      
		La nueva claridad;

      
		Detrás de ese horizonte

      
		Está un mundo infinito,

      
		Incógnito y variado

      
		Como la inmensidad.

      
		 

      
		Alma peregrinante,

      
		Que infatigable buscas

      
		Reposo, bien y lumbre

      
		De una en otra region,

      
		Vuela: en las auras puras

      
		De un nuevo paraíso

      
		Refrescarás las ajas

      
		De tu imaginacion.

      
		 

      
		Y mas no oyó don Juan, y ante los ojos

      
		De su espíritu en sueño, circundado

      
		De aureola viva de matices rojos,

      
		El bulto apareciera agigantado

      
		De una muger de porte de amazona,

      
		Joven, viril, de espléndida belleza;

      
		Gorro frigio y sobre él una corona

      
		Do verde oliva lleva en la cabeza,

      
		Yen la diestra agitando una bandera

      
		Azul y blanca donde el sol impera.

      
		Su regía, noble, y magestuosa planta

      
		Rotas cadenas huella, y la garganta

      
		De un minotauro agonizante oprime;

      
		Su aspecto y su ademan era sublime;

      
		Luces vivas lo bañan; por las faldas

      
		Brotando de llanuras y de montes,

      
		Negra noche se esconde á sus espaldas,

      
		Entoldando lejanos horizontes.

      
		esa vision, de túnica vestida

      
		Blanca y azul, que le sonrie en sueño

      
		Con el tierno mirar de una querida

      
		Con deslumbrante y amoroso ceño,

      
		Era el imán, el ídolo de su alma,

      
		El bien, la gloria que buscara ansiosa,

      
		Era de su ambicion la noble palma,

      
		Era su Patria libre y venturosa.

      
		 

      
		Y despertó don Juan sobresaltado

      
		Por intensa emocion de regocijo,

      
		hallándose con su querida al lado

      
		Al ponerse de pié—«vamos, la dijo:

      
		Noche tal y de tantas emociones,

      
		Si hay un destino, fué por él dispuesta,

      
		Y debiera desde hoy llamarse aquesta,

      
		Glorieta del amor y ¡as visiones.

      
		Ven, ángel mío».

      
		Y al tenderla el brazo

      
		Irradió en la Glorieta un fogonazo,

      
		Una arma estalló cerca, y por su oido

      
		Pasó el plomo con áspero silbido.

      
		Angela un grito de terror lanzando

      
		Cayó sobre el asiento sin sentido,

      
		A tiempo que asomando,

      
		Dos pupilas de fuego en la Glorieta,

      
		Una voz esclamó:

      
		«—¡Mal mi escopeta,

      
		Sirvió esta vez á la venganza mia!

      
		Para ti era esa bala; yo quería,

      
		Don Juan, partirte el corazon con ella,

      
		que viendo correr tu sangre impura,

      
		En tormento infernal, esa tu bella

      
		Diese al infierno su alma de perjura;

      
		Pero un puñal me queda y una espada....

      
		¡Qué páre tu demonio esa estocada!—»

      
		 

      
		Y súbito don Juan, el golpe fiero

      
		Sintiendo en la epidermis, del acero,

      
		Saltó sobre el contrario, con presura

      
		Tirando su puñal de la cintura;

      
		Y al grito tremebundo:

      
		«Paga tu crimen, asesino aleve»

      
		Se lo clavó del pecho en lo profundo,

      
		Vaciló el agresor, cual se conmueve

      
		Tronco herido á cercen por el hachazo

      
		De vigoroso brazo,

      
		Dió un ay! con el acero en las entrañas,

      
		Su pupila arrojó luces estrañas,

      
		al fin, retrocediendo, al pié de un tronco

      
		Gayó exhalando un alarido ronco.

      
		 

      
		En silencio don Juan, ciego, aturdido,

      
		Por emocion violenta sacudido,

      
		Desfalleciente y casi sin aliento

      
		Tomó á Angela del brazo, y al momento,

      
		En situacion de espíritu distinta,

      
		Como quien huye de algo que lo asombra,

      
		Lo aterra y lo persigue, entre la sombra

      
		Se perdieron entrambos de la quinta.

      
		El aura acusadores entretanto,

      
		Llevaba hasta su oido, vagabunda,

      
		Aquestos ecos de dolor y espanto

      
		De una alma vengativa y moribunda:

      
		«—Muero amándote, infiel,.pacto de alianza,

      
		Angel de luz, con el demonio hiciste,

      
		Por eso has escapado á mi venganza....

      
		No habia muerto yo como creiste,

      
		Como te lo hice creer....la zaña mia

      
		Can la tuya otra vida apetecía....

      
		Muger fatal ¡mi perdicion has sido

      
		te amo aun.... Oh furia de los celos!

      
		Otro me vengará, yo no he podido....

      
		Se me vá el alma por la herida.... ¡Cielos!

      
		Perdon á esa infeliz....Angel caído....

      
		La sociedad labró su desventura,

      
		Vició el germen del bien en su natura,

      
		poco á poco la llevó al abismo

      
		Do arrastrado por ella soy yo mismo....»

      
		 

      
		Su voz se apaga, un hálito profundo

      
		Exhala y enmudece el moribundo

      
		Al pié del árbol: solo lo acompaña

      
		Silencio funeral; mientras la luna

      
		Derrama sus fulgores y no empaña

      
		La claridad del cielo nube alguna.

      
		 

      
		Esa noche pasó y corriendo dias,

      
		Como el ángel hermoso y taciturno

      
		De las melancolías,

      
		Al caer el crespúsculo nocturno,

      
		Vagaba solitaria por la quinta

      
		Joven muger de blanca vestidura.

      
		De pálido semblante; negra cinta

      
		Dibujaba el perfil de su cintura

      
		Fina y gentil: su nítido cabello

      
		Como negruzca manta seestendia

      
		Por su espalda, sus hombros y su cuello,

      
		la blancura de su rostro bello

      
		Mas resaltar hacia.

      
		Su pupila chispeante,

      
		Su mirada, ora errante,

      
		Ora clavada alli, enagenamiento

      
		Revela y turbacion del pensamiento;

      
		aquella vaga y misteriosa tinta,

      
		Que derrama en el bosque de la quinta

      
		La luz crepuscular y en la natura,

      
		Imprime la apariencia á su figura

      
		De una vision simpática del cielo,

      
		Cuya alma abriga terrenal anhelo.

      
		luego lleva su mirada inquieta

      
		su lánguida planta á la glorieta,

      
		A la glorieta del amor en donde,

      
		Como la viuda tórtola en el nido

      
		De sus polluelos, rápida se esconde;

      
		alli como un armónico gemido,

      
		Espresion del dolor que la quebranta,

      
		Exhala su dulcísima garganta.

      
		Amor es armonía

      
		De inefable pureza,

      
		Amor es alegría

      
		Sin nube de pesar;

      
		Amor es paraíso

      
		De gloria y de esperanza

      
		Que Dios deslinar quiso

      
		Para quien sabe amar.

      
		 

      
		Amores de lo eterno

      
		Un sueño fugitivo,

      
		Amores el infierno

      
		De la imaginacion,

      
		Amor es la esperanza

      
		Que agonizando lenta

      
		A percibir no alcanza

      
		Rayo de salvacion.

      
		 

      
		
        ¿Quién es esa muger? ¿En ese asilo

      
		De amadores dichosos tan tranquilo,

      
		Qué vá á buscar en hora como aquella?

      
		Quiénes? No veis? No adivináis? es ella,

      
		Angela la infeliz;—busca á su amante,

      
		Lo busca en el lugar dó delirante

      
		Pasó con él de dicha horas enteras

      
		Y oyó su voz y respiró su aliento.

      
		Pero ah! lo busca en vano: bario ligeras

      
		Se fueron esas horas de contento

      
		Que imaginara eternas su esperanza

      
		Llena de fé, de amor y de confianza;

      
		Harto breve pasaron: su querido

      
		Don Juan desleal de su presenciaba buido,

      
		Ha huido como el ave que buscando

      
		Ya el calor y la luz de otras regiones;

      
		Al separarse de ella así espresando

      
		De su alma las sentidas emociones.
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		Felices ayer éramos mas que otros,

      
		Hoy desdichados como nadie somos;

      
		Un crimen se ha interpuesto entre nosotros,

      
		Un crimen nos separa, y ni aun asomos

      
		Podemos columbrar del bien soñado.

      
		Ese crimen es mio y te ha vengado.

      
		 

      
		Adiós, bella y simpática criatura.

      
		Inefable vision, luz desprendida

      
		Del foco engendrador de la hermosura,

      
		Por siempre adios; te doy mi despedida

      
		Melancólica, tierna, punzadora,

      
		De nuestro amor en la funesta aurora.

      
		Voy á seguir el áspero camino

      
		Que me señala incógnito destino

      
		Al través del oscuro porvenir;

      
		Voy á ceder como hasta aqui, convulso,

      
		Al misterioso, irresistible impulso

      
		Del demonio que agita mi vivir.

      
		 

      
		Mi espíritu se goza en la tormenta,

      
		De la inaccion se cansa y de la paz,

      
		De nuevas impresiones se alimenta

      
		Tiene de vida aspiracion voraz.

      
		Mi corazon océano es sin fondo

      
		Que traga todo, y cuando mas lo sondo

      
		Me abismo mas, columbro, alcanzo menos

      
		Lo que contiene en sus profundos senos,

      
		A esta vida mortal traje esos dones

      
		Para vivir buscando vanamente

      
		La saciadora y límpida corriente

      
		Que refrigere y calme mis pasiones.

      
		 

      
		Tú con tu amor inmaculado y tierno

      
		Llenar tal vez mi aspiracion pudiste,

      
		Porque algo Dios te diera de lo eterno,

      
		De lo puro ideal que acá no existe;

      
		Pero ah! cuando te vi, el primer latido

      
		De tu amor virjinal recien nacido.

      
		Tu suspiro primero, la mirada

      
		De tu pupila negra inmaculada,

      
		Muger, ya no guardabas para mí;

      
		Porque otro hombre ó demonio afortunado

      
		Me habia ese tesoro arrebatado....

      
		despechado me alejé de tí.

      
		 

      
		Mucho despues lloraste, pero el llanto

      
		De tu dolor primero y tu quebranto

      
		Se secó en tus mejillas infecundo;

      
		al mundo te llevaron y en el mundo

      
		Puso frívola planta tu belleza;

      
		el mundo con sus flores virginales

      
		Coronaba tu espléndida cabeza

      
		Para infundirte vértigos fatales

      
		el premio recoger de tu flaqueza.

      
		 

      
		Quise arrancarte al mundo y no me oíste,

      
		Porque el mundo falaz y cortesano

      
		Te llamó reina, y reina te creiste

      
		Entre los humos de su incienso vano,

      
		con su halago fementido, el mundo

      
		Al borde te llevó del precipicio

      
		Donde asaltada de dolor profundo

      
		El alma en convulsion pierde hasta el juicio.

      
		Mucho sufriste entonces, y quedaron

      
		Aridas tus pupilas, no lloraste,

      
		las angustias tuyas se trocaron

      
		En delirio febril....¿Por qué me amaste

      
		Cuando debiste creer que no podia

      
		Mi corazon llenarse con tu amor?

      
		Cuando ya el tuyo palpitado habia

      
		Bajo la mano audaz de un seductor?

      
		¿Por qué en el infortunio me llamaste

      
		el secreto fatal me revelaste?

      
		Fuera mejor callarlo, mejor fuera

      
		Sofocar en el pecho el sentimiento

      
		Para que yo jamás por tí sintiera

      
		Pesar ni agitacion de pensamiento;

      
		Fuera mejor morir cuando abrumaba

      
		Tu frente altiva el peso del dolor,

      
		Asi tu alma de nuevo no probára

      
		Desengaño terrible y punzador:

      
		Fuera mejor buscar á lo sufrido

      
		En la region de paz perpetuo olvido.

      
		 

      
		Cuenta muger tus horas de alborozo,

      
		Cuéntalas de dolor y las de gozo;

      
		Las que juntos pasábamos ahora

      
		De inefable deleite, rememora;

      
		Pide en fin lo sentido, lo soñado

      
		En embriaguez erótica al pasado,

      
		Y verás que mejor te hubiera sido

      
		Morir entonces ó no haber nacido.

      
		 

      
		Fué tu estrella y la mia venturosa,

      
		Torció su marcha incógnito poder;

      
		Su union en dias de memoria odiosa

      
		NOS presagiaba á emtrámbos padecer

      
		Vino pronto, sin duda breve plazo

      
		Para gozarse juntas se les diera,

      
		roto de su union el frágil lazo

      
		Una y otra prosiguen su carrera.

      
		 

      
		Vas á llorar muger, es tu destino

      
		Lágrimas en la tierra derramar,

      
		Porque en tu ser hay algo de divino

      
		Que acá no puede bienadanza hallar.

      
		Vas á llorar como lloraste un día,

      
		Cuando tu virgen, tierno corazon,

      
		Sonriendo con satánica ironia,

      
		Envenenó la torpe sedueeion.

      
		Vas á llorar como lloraste cuando

      
		Te condujo al altar el interes,

      
		del tálamo de oro, delirando,

      
		Pasaste al lecho de dolor despues.

      
		Mora, muger, el fin de tus amores;

      
		La lágrima es como oleo que mitiga

      
		La herida de recuerdos punzadores.

      
		Llora sin fin, porque la mano amiga

      
		Que dió entonces consuelo á tus angustias,

      
		Recibiendo de tí amorosas prendas,

      
		Te trae raudal de pesadumbres mustias,

      
		No como en antes de cariño ofrendas.

      
		 

      
		Como tú yo he sentido y he sufrido,

      
		Y el mundo el corazon me ha lacerado

      
		Desde muy joven, si, mas no he gemido

      
		Ni una lágrima estéril ha empañado

      
		Mi pupila jamás: copa de asencio

      
		Voy á apurar como antes en silencio

      
		Porque te hago infeliz mas de lo que eres,

      
		Deseando para ti dicha y placeres....

      
		Pero tú, muger frágil, sin el llanto

      
		Morirías de angustia y de quebranto.

      
		 

      
		Por un acaso que maldigo ahora

      
		Te vi por vez primera encantadora,

      
		Como se ven los limpios horizontes

      
		Al sol crepuscular, ó la natura,

      
		O la luna asomar sobre los montes,

      
		O el océano en calma y la llanura;

      
		Te vi con el arrobo y entusiasmo,

      
		Con la embriaguez y el pasmo

      
		Con que la mente observa todo aquello

      
		Do el creador de los mundos ha estampado

      
		El misterioso y refulgente sello

      
		De lo sublime, lo eternal y bello:

      
		entonce por tu amor inmaculado

      
		Mi alma al infierno mismo hubiera dado.

      
		Pero en mal hora fué, y funesta ha sido

      
		Mi vista para tí; no es culpa mía,

      
		Hay en mi ser un germen escondido,

      
		Un germen de dolor y de agonía,

      
		Que envenena ó devora cuanto toco,

      
		Cuanto amo ardiente y apetezco loco.

      
		 

      
		Predestinada para mí y nacida,

      
		Yo deslumbrado te creyera al verte;

      
		Porque fueses feliz diera la vida,

      
		Pero no puedo venturosa hacerte.

      
		Entre la luya y la natura mia

      
		Pudo existir esc íntimo concierto,

      
		Esa union terrenal que el amor cria;

      
		Pero la vida, el mundo, el desconcierto,

      
		Pronto entre ellas pusieran

      
		con muro eternal las dividieran.

      
		Nuestras almas cruzaran de otro modo

      
		En disoluble y plácido himeneo,

      
		Esta region de nieblas y de lodo,

      
		Con un solo sentir, con un deseo,

      
		partieran hermanas sus amores,

      
		Sus gozos, esperanzas y dolores.

      
		 

      
		Lo que soy sabes, sabes lo que siento,

      
		No me acuses desleal, soy desdichado:

      
		Oponer debo á tan fatal evento

      
		Un corazon de bronce y resignado,

      
		Encubriendo mi luto,

      
		Darte de estéril compasion tributo.

      
		 

      
		Tomé tu amor, como la mustia planta

      
		Refrigerante gota de rocio,

      
		Como la seca y túmida garganta

      
		En desierto arenal líquido frío.

      
		Gracias por la alegria que me diste

      
		Cuando te vi tan pura y virginal;

      
		Gracias por el amor que me tuviste,

      
		Por el deleite que gozar me hiciste

      
		Y á entrambos nos ha sido tan fatal.

      
		 

      
		Perdon, bella muger ó ángel caído,

      
		Por el nuevo dolor que en ti derrama

      
		El hombre que te tiene mas amor:

      
		Perdon y adios; voy de esperanza henchido

      
		Donde la Patria y el dolor me llama

      
		Al éco del clarín Libertador.
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		Despierta, alma mía l bastante has dormido,

      
		Bastante has ansiado quimérico bien,

      
		Bastante has sufrido, gozado, sentido,

      
		Bastante pensado, dudado tambien.

      
		 

      
		Bastante el deleite su almíbar te ha dado

      
		Mezclado con heces de hiel y dolor;

      
		Por rumbos diversos bastante has buscado

      
		Raudal de agua viva que calme tu ardor.

      
		 

      
		Bastante sin freno tus locas pasiones

      
		Corrieron tras sombra de dicha fugaz,

      
		Cruzaron abismos, de horribles visiones

      
		Vieron dormitando la amarilla faz.

      
		 

      
		Tus bellos treinta años, dime ¿quése hicieron?

      
		Donde están ¿qué has hecho de la juventud?

      
		Donde están los bienes que se prometieron,

      
		Los sueños felices de gloria y virtud?

      
		 

      
		Cansada cien veces en medio al camino,

      
		Del cual no ha quedado ni el polvo en tus pies;

      
		Sia rumbo ni asilo, ni fé, ni destino,

      
		Solitaria ahora, desnuda te ves.

      
		 

      
		Despierta, alma mia, soberbia, potente,

      
		Desplega tus alas si anhelas vivir.

      
		Olvida: murieron pasado y presente:

      
		Si apeteces algo, mira al porvenir.

      
		 

      
		El porvenir, océano es de vida

      
		Que fluye de los senos del creador,

      
		Donde podrá la tuya amortecida

      
		Bañarse y recobrar nuevo vigor.

      
		El porvenir, los gérmenes fecundos

      
		Trae de generacion de nuevos mundos,

      
		De cosas y de enigmas y de eventos

      
		Que á tus ojos serán como portentos.

      
		El porvenir quizá para tí encierra

      
		Algo de lo ideal que acá en la tierra

      
		Buscaste con afan; copia de bienes,

      
		Libertad para el suelo de tu cuna,

      
		De gloria algun laurel para tus sienes,

      
		O almo asilo de paz y de fortuna.

      
		 

      
		Prepárate á la accion, rompe los lazos

      
		Que te formó el amor en los regazos

      
		Muelles de la belleza,

      
		Para entibiar el brio y fortaleza

      
		De las nobles pasiones

      
		Que en ti fermentan como nunca ahora,

      
		Y á fuerza de enervantes sensaciones

      
		Adormecer su actividad creadora.

      
		Rómpelos otra vez, y entre el murmullo

      
		Del drama que comienza en torno tuyo,

      
		Entre el flujo y reflujo de la vida

      
		Busca algo digno de tu noble orgullo,

      
		Algo grande que cuadre á tu medida.

      
		 

      
		La inacciones veneno que aletarga,

      
		Muerte produce en agonia larga.

      
		Prepárate á la accion, la vida es ella;

      
		Ella es de Dios la vivida centella

      
		Que transformando el pensamiento en acto

      
		Anima engendradora á su contacto;

      
		De ella tal vez reventará la fuente

      
		Del júbilo y del bien, cuya corriente

      
		Riegue fertilizando estas regiones,

      
		Do vivirán en paz dichosamente

      
		Otras generaciones

      
		Que nacerán de aquestas condenadas

      
		A consumirse en enojosa vida,

      
		O cual fieras sin ley encarnizadas

      
		A revolcarse en sangre fratricida.

      
		Oh! si, la historia en alto lo pregona.

      
		La humanidad se educa y perfecciona

      
		Progresando sin fin: como sus hijos

      
		Los hombres y los pueblos, tras prolijos

      
		Años de error y afanes,

      
		De dolor, de tinieblas y huracanes,

      
		Aprenden en su escuela

      
		Lo que ella como madre les revela,

      
		De Dios, de la creacion, de las verdades

      
		Que el genio ha descubierto en las edades;

      
		De las leyes del mundo, y de la ciencia

      
		Que al abismarse en el no ser los siglos

      
		Van dejando á los siglos en herencia.

      
		á la lnz de su verbo los vestiglos,

      
		Los errores que ofuscan de la mente

      
		La aspiracion sublime se evaporan;

      
		Caen á sus pies los ídolos que adoran

      
		Los pueblos obcecados de repente;

      
		El hombre vé lo que es: el mal, su imperio

      
		Pierde á medida que la mente humana

      
		Creciendo en perfeeeiones, un misterio

      
		Nuevo de la creacion columbra ufana.

      
		El bien nace dó el mal solo estendja

      
		Su noche de dolor y de agonía,

      
		el hombre, recibiendo el don divino,

      
		Lo bendice y se goza, porque alcanza

      
		A ver en misteriosa lontananza

      
		El enigma ideal de su destino,

      
		La tierra prometida á su esperanza.

      
		 

      
		¡Alma mia, despierta!

      
		La inmensidad del porvenir abierta

      
		Tienes de ti delante;

      
		Quizá ese bien que incierta

      
		Has buscado hasta aqui, no esté distante.

      
		Ya la voz dolorida

      
		De la patria vendida

      
		Por estúpido bando á los tiranos,

      
		Llama á sus nobles hijos y en los llanos

      
		Cruzando vengadora, los convida.

      
		Una Patria de libres y de hermanos

      
		Debimos heredar; no lo quisieron

      
		Esa turba de insectos; prefirieron

      
		El fango y la inmundicia

      
		A las leyes, la Patria y la justicia,

      
		infames, por estúpida impotencia

      
		Vendieron el honor y la conciencia:

      
		Traidores, por el dogma del cuchillo

      
		De Mayo y de su dogma renegaron;

      
		Imbéciles, trocaron

      
		El rango de hombres por la vil librea

      
		De lacayos ó seides de un caudillo

      
		De bárbara y de exótica ralea.

      
		Con su instinto de bruto

      
		No comprendieron, no, que dar á un hombre

      
		Sin genio, ni virtudes ni renombre,

      
		El poder absoluto,

      
		Es hacer masque un Dios de una miseria

      
		De corrupcion, de error y de materia;

      
		Porque el mismo hacedor de lo creado

      
		Obedece á las leyes que se ha dado.

      
		 

      
		De la razon y del creador blasfemos,

      
		Erijisteis un ídolo de barro

      
		En la ara de la Patria, y los estrenaos

      
		De la abyeeeion tocando, como brutos

      
		Al yugo uncidos arrastrais su carro

      
		Para salvaros de su garra astutos.

      
		 

      
		Alma mia, despierta  y que al aliento

      
		De indignacion violento

      
		Que bulle comprimido como la onda

      
		Allá en la Patria de tu amor, responda

      
		Tu aliento varonil. Pronto de Mayo,

      
		Libertadora como siempre fuera,

      
		La bicolor bandera,

      
		Flameará con su sol, y ante su rayo

      
		Caerá para escarmiento

      
		Pulverizado ese ídolo sangriento.

      
		En tanto vigilante ol campo explora

      
		De la lucha fatal: ya el hierro cruje

      
		En la mano del pueblo vengadora;

      
		Desangre hambriento el minotauroruje;

      
		La ciega furia del encono inflama

      
		Sus instintos feroces, y á la guerra

      
		Civil concita ¡Guerra abonimable!

      
		Pero la voz del patriotismo esclama—

      
		«Es deber santo libertar la tierra

      
		Del tirano execrable,

      
		Para que viva en ella la simiente

      
		Del bien fecunda en libertad reviente.»

      
		¡Qué bello para ti será ese dial

      
		Qué grande, intensa, incógnita alegria,

      
		Alma mia, te espera!

      
		Aun hay para ti dicha, prersevera:

      
		Hay en la tierra vida y alimento

      
		Para nutrir tu aspiracion y aliento.

      
		Justicia, Libertad, cívica alteza,

      
		Virtud, Inteligencia,—nombres vanos

      
		No serán, no, cuando á labrar ufanos

      
		La dicha de la Patria y la grandeza

      
		Se consagren sus hijos como hermanos.

      
		 

      
		¿Qué te resta que hacer?—el bien supremo

      
		Has buscado tenaz de estremo á estremo

      
		De la esfera humanal, y no has gastado

      
		Tu anhelo de vivir ni tu potencia

      
		De aspiracion sublime; lo has buscado

      
		En el amor, en la virtud, la ciencia,

      
		Contemplando reliquias del pasado,

      
		En la natura viva, entre el murmullo

      
		Del mundo y sus brillantes sedueeiones,

      
		En lo que siempre el ambicioso orgullo

      
		Estimula del hombre y las apasiones.

      
		 

      
		Vano alma mía I tu afanar ha sido:

      
		No has hallado el tesoro que buscabas:

      
		Delante de tus pasos siempre ha huido

      
		Como sombra ese bien que idealizabas.

      
		Tu inquieto corazon contentamiento

      
		No ha encontrado ni luz tu inteligencia,

      
		Ni voraz nutricion tu sentimiento,

      
		Ni saciedad tu vivida potencia.

      
		 

      
		Terrible decepcion! pero, entre tanto,

      
		Fuerza es sentir y realizar la vida

      
		Y pensar y sufrir y probar cuanto

      
		Calmar puédala sangre enardecida;

      
		Mientras latiendo el corazon robusto

      
		Vigoroso retoñe el sentimiento,

      
		O manjar el deseo halle á su gusto

      
		O ambicione velando el pensamiento.

      
		Alma insaciable inia!

      
		Despierta y entonando

      
		Un canto de alegría

      
		Lánzate de una vez, erguida y fuerte,

      
		En la arena comun, de batallando

      
		Se conquista un laurel ó noble muerte;

      
		Y Patria ¡Patria! Libertad clamando,

      
		De una vida azarosa, pero nueva

      
		Los desengaños y emociones prueba.

    

  
    
      
		 

		notas.

      
		 

		PRIMERA PARTE

      
		 

      
		1. Crisálida—Mariposa en embrion.

      
		
        2. Sílfida—Ninfa del aire.

      
		3. Ondina—Ninfa de las aguas.

      
		4. Del gran dramaturgo inglés—Shakespeare.

      
		 

		SEGUNDA PARTE.

      
		 

      
		1. Tirso de Molina y despues Zamora fueron los que primero en España dramatizaron la leyenda de D. Juan Tenorio. En una y otra comedia se notan chiste, agudeza de ingenio, lances de efecto; pero nada incisivo y profundo, nada que revele comprension filosófica del carácter de D. Juan, Superficiales esbozos ó producciones embrionarias de un arte plástico como casi todos los de la literatura española: en ellos no se descubre accion sicológica, afectos íntimos, ni pensamientos filosóficos, sino la manifestacion orgánica y brutal de la pasion.

      
		 

      
		2. Moliere y Tomas Comedle solo imitaron á Tirso y Zamora. Byron ha escrito su D. Juan de fama universal, Balzac una novelada titulada «El elixir de la larga vida», Dumas un drama de D. Juan de Maraña.

      
		3. Si bien recordamos la obra de Corneille sirvió de libreto á la profunda partitura de Mozart que interpretó con admirable y agudo ingenio Hoffman, en uno de sus cuentos fantásticos titulado D. Juan.

      
		4. Despues de los anteriores publicó Espronceda el «Estudiante de Salamanca», y Zorrilla en los «Cantos del Trovador» «La tornera»,

      
		Víctor Hugo ha dicho: Faust es el espíritu, D. Juan la carne; y pienso se equivoca. Qué diferencia habría entonces entre D. Juan y el Sátiro de la fábula? D. Juan, á mi ver, significa en su mas alta espresion la idealizacion de la materia ó del deleite sensual.

      
		5. Tipo—Lo mismo que modelo original, ó idea general personificada.—Tambien conjunto armónico, ó idea ó forma original compuesta de los mas perfectos y sobresaltantes rasgos de otras distintas. Hay tipos físicos y morales.

      
		6. Endriago—Mónstruo fabuloso nacido de hombre y mujer en cuyo rostro se notaban todas las facciones humanas y las de diversos animales,

      
		7. Magnetismo—La accion magnética es indudable. Como la electricidad y el galvanismo, se manifiesta por fenómenos sorprendentes é inexplicables. Llámase Huido magnético el ájente misterioso que los produce. Unos lo confunden con el fluido eléctrico, otros con el galvánico; pero aquel, distinto, parece residir y obrar solamente sobre el organismo humano.

      
		8. Arte—Esta es una de las muchas palabras que circulan entre nosotros y entienden muy pocos. El autor, en su acepcion general, comprende todo lo que la antigua escuela llamaba Has artes ó arles liberales,—la poesía, la música, las arles del dibujo y plásticas (que son el dibujo, la pintura, la arquitectura, la estatuaria cte.) Pero como puedo decirse con fundamento que la poesía es la primera de todos las artos, la critica moderna casi siempre la den omina el arte, cuando la considera del punto de vista estético ó lo que lo mismo de su belleza artística. En las obras, pues, del arte hay belleza de fondo y de forma como en los sores humanos hay almas bellas y bellos rostros. El fondo de una obra de arte lo constituyen los pensamientos, las ideas generales ó sintéticas que envuelve. La forma reside en la versificacion, en el lenguaje, en el estilo, en la armazon ó estructura harmónica de sus parte. Si es una obra de arte predomina el primer elemento, resultará una poesia pensadora, incisiva que electrice el corazon y subyugue el alma, como la poesia inglesa y especialmente la de Byron. Si por el contrario resalta el segundo elemento se tendrá una poesia que deslumbre con oropel los ojos, que arrulle el oido, y hablando á los sentidos, los embelese quizá un momento con su belleza esterior como una hermosísima estatua: tal es á menudo la poesia de Zorrilla. La que Arólas y casi toda la poesia española. Á esa poesia toda de forma ó que descuella por la forma como el arte griego y romano, se ha dado el nombre de plástica y á la otra, en que vivo y palpitante resalta el fondo, el de romántica, sicológica, intima; y últimamente MaronceHi, en sus anotaciones á Pellico, el nombre de cormental,—De ahi cormentalismo; denominacion que nos parece muy adecuada. En la harmonía de esos dos elementos, es decir del fondo y de la forma, consiste la belleza ideal ó la perfeccion de una obra del arte.

      
		9. Continente—Llaman así los Orientales á la tierra del Brasil, y al oriundo de ella, Brasilero ó Portugués indistintamente.

      
		
        10. Piscoiro—El querido ó el amante.

      
		11. Gringos—Apodo vulgar con que se designa en el Rio de la Plata á los estranjeros que no son de origen español.

      
		
        12. Pingo—Lo mismo que caballo.

      
		
        13. Carcaman—Apodo vulgar que se aplica á los genoveses y en general á los italianos.

      
		
        14. Valiente!—Espresion de estrañeza y admiracion.

      
		
        15. Amores de ojito—Amores platónicos.

      
		
        16. Porteño—El natural de Buenos-Aires.

      
		
        17. Insulto—desmayo ó repentino accidente.

      
		
        18. Toda fulo—Locucion nacional. Lo mismo que azorado y desencajado el rostro. Aunque no reconocemos al pueblo como legislador del idioma, creemos sin embargo, que en primer lugar el uso general y continuo, y en segundo el de los escritores de monta, son la autoridad única de legítimacion y sancion en esta materia.

      
		 

		CUARTA PARTE.

      
		 

      
		
        1. Paquete—Lo mismo que vestido á la moda ó con elegancia. Se aplica tambien á los pisaverdes.

      
		2. Cazuela—Corredor, semicircular, contiguo al techo del

      
		teatro.

      
		3. Altillo—Desvan formado de tablas que suele haber en el pasadizo de entrada de las casas.

      
		4. Poncho—Manta de forma cuadrilonga con una abertura en el centro para meter la cabeza.

      
		5. Pampa—Las llanuras desiertas de Buenos Aires. Pampero el viento de la pampa.

      
		6. Mate—Especie de té, producto del Paraguay y del Brasil, muy usado en el Rio de la Plata. De abi, matear y matero.

      
		 

		QUINTA PARTE.

      
		 

      
		1 Loa—Versos encomiásticos que declama un actor antes de abrirse la escena. Fueron muy usados en los tiempos de auge del teatro español.

      
		2. Los gauchos y estancieros literatos—Estanciero: el propietario de una hacienda de pastoreo. Gaucho: el campesino que trabaja en ella á jornal.

      
		3. Puerco de Epicuro—Dicho desconocido en nuestro idioma, equivalenteá libertino y sensual. Sin participar del falso concepto sobre la doctrina moral de Epicuro en que se funda, lo usamos á falta de otro mejor para espresar nuestra idea. Lejos estamos de ver en los habitantes de las ciudades del Plata epicúreos sistemáticos: no han llegado á tanta altura. El sensualismo grosero y brutal de Aristippoy de la escuela Cyrenaiea puede mas bien considerarse predominante en sus costumbres; pero no como fruto de asociacion ninguna de ideas, sino como instinto y como resultado de la anarquía moral é intelectual en que han vivido desde principios de la revolucion.

      
		
        4. Chacra—Casa de campo destinado á siembras, distante de la ciudad. Hay jeneralmente en ellas una quinta ó plantío de árboles frutales y un jardín.

      
		 

		SESTA PARTE.

      
		 

      
		
        1. Martin Garcia—Isla de la embocadura de los ríos Paraná y Uruguay.

      
		2. De ceibal y de retamo—Flores muy vistosas producidas por arbustos del mismo nombre que se crian á las orillas de los mencionados rios.

      
		3. Mosquetero—Llaman así en el Rio de la Plata al conjunto de personas que se reúnen en las puertas y ventanas de una sala de baile, á ver y murmurar.

    

  
    
      
		 

      
		OBRAS COMPLETAS

      
		 

      
		DE

      
		 

      
		D. ESTÉBAN ECHEVERRIA

    

  
    
      
		 

      
		ADVERTENCIA.

      
		 

      
		El presente volumen contiene las poesías sueltas de Don Esteban Echeverria, tanto aquellas que publicó durante su vida en los CONSUELOS, en las RIMAS y en los Diarios y Revistas, como las que dejó inéditas en borrador.

      
		Los CONSUELOS salieron á luz en el año 1834 y se reimprimieron en el de 1842 correjidos por el autor. Solo conocemos una edicion de las RIMAS hecha en Buenos Aires á mediados de 1837, bien que la CAUTIVA, que ocupa la mayor parte del tomito de las RIMAS haya sido reimpresa varias veces, sin intervencion del autor, dentro y fuera del país.

      
		Las poesias de la presente coleccion que no se hallan en las dos obras mencionadas, se han tomado de las periódicos y de los papeles del poeta, en donde permanecían por la mayor parte en borradores confusos é imperfectos. Echeverria, aunque de abundante inspiracion y fecundo escritor en verso, no debió tenerla intencion de condenar á perpetua oscuridad las composiciones que depositaba en su cartera reservándose la llave, merced á la cual solo puede penetrarse de lleno dentro de ese tesoro: creemos que si la vida le hubiera alcanzado, y mejores tiempos que los tristísimos en que vivió, habria enriquecido la literatura patria con una edicion completa de la parte Urica de su vasto labor.

      
		Hemos hecho cuanto nos ha sido posible para suplir la ausencia del poéta en la interpretacion de sus manuscritos, que á mas de ser de difícil lectura, han llegado á nuestras manos en el mas completo desorden; y gracias á la piedad fraternal, que sin ella habrían desaparecido del todo. Hemos copiado de nuestro puño gran parte de esos manuscritos, porque no nos era posible leerles sino con la pluma en la mano, pudiendo decir verazmente, que apesar de estas trabas, vencidas á esfuerzos del cariño, de la constancia y del intimo conocimiento que tenemos de los hábitos intelecrtuales de Echeverria, no hemos adulterado, al menos á sabiendas, el pensamiento ni la espresion en una sola siquiera de las composiciones inéditas que tenemos la fortuna de salvar para siempre en el presente volumen.

      
		Aunque consagrado á la parte lírica, no hemos podido menos que dar cabida en él á ciertas composiciones que no pertenecen estrictamente á aquel jénero, como por ejemplo, algunos fragmentos de poemas que dejó el autor á medio hacer y no pudimos incluir en los tomos ya impresos, por cuanto en ellos estarían menos en su lugar que en este tercer tomo.

      
		Hemos conservado las fechas que encontramos al pié de algunas de las composiciones ya impresas ya manuscritas ó las que deducimos del estudio de los papeles del autor, y á mas insertamos una que otra nota para servir á los fines de la bibliografía y de la critica ó á la mejor intelijencia del testo, reservando las ilustraciones mas por estenso para el volumen de las obras en prosa que hemos prometido como el último de las completare Don Esteban Echeverria.

      
		
        Creemos con fundamento que despues de la presente coleccion no será posible hacer ninguna otra ni mas completa ni mas esmerada, y que pocos serán los versos escritos por nuestro poéta que puedan aparecer en lo sucesivo, pues difícil es que haya persona alguna que se encuentre con mas aptitud y voluntad que nosotros para examinar con el empeño y el esmero necesarios los borradores que hemos tenido á la vista; los cuales, lejos de inutilizarlos, los hemos arreglado en lo posible, llevados por el sentimiento de simpatia que nos merece la memoria del lamentado autor. Cuanto salió de su pluma es para nosotros parte del monumento que unas tras otras levantan las jeneraciones en honor de la patria.

      
		
        Observaremos, por último, que el autor de los CONSUELOS los dió á luz desde la primera vez sin prólogo ni advertencia preliminar: contentóse con esplicar en una nota, puesta al fin del libro, la razon que tuvo para darle aquel título, nota que colocamos al frente de este tomo 3.°, encabezando las piezas contenidas en los CONSUELOS. 

    

  
    
      
		 

      
		LOS CONSUELOS.

      
		 

      
		Qui no es trise de mos dictats no cur,

      
		O en algun temps que sia trist estat,

      
		AUSIAS MARCH.

      
		No vea mis escritos quien no os triste,

      
		O quien no ha estado triste en tiempo alguno.

      
		Trad. de Luis DE LEON.

    

  
    
      
		 

      
		NOTAS DEL AUTOR DE LOS CONSUELOS.

      
		 

      
		He denominado asi estas fugaces melodías de mi lira, porque ellas divirtieron mi dolor, y han sido mi único alivio en dias de amargura. Tal vez el tono lúgubre de algunas disonará al corazon de la mayor parte de los lectores, como dan escozor cuando nadamos en regocijo, los sonidos de una fúnebre música. Ellas, sin embargo, pintan solo en bosquejo el estado de mi alma en una época funesta, de la cual no conservo sino una vaga y confusa imagen.

      
		La tórtola solitaria se queja, el arroyo murmura, desplómase rujiendo el torrente, y la tormenta brama en las cimas de los montes y en las llanuras; así el Poeta templa la lira al unison de su alma, y modula el canto que le inspira su corazon y Feliz si consigue entonces una lágrima de la ternura, y un suspiro de la belleza!

      
		La «Profecia del Plata» y otras composiciones del mismo jénero en este libro insertas, las escribí preocupado aun del estilo y formas usadas por los poetas españoles, cuyas liras rara vez han cantado la libertad. Si recobrando mi patria su esplendor, me cupiese la dicha de celebrar otra vez sus glorias, seguida distinto rumbo; pues solo por no trillados senderos se descubren mundos desconocidos.

      
		La poesía entre nosotros aun no ha llegado á adquirir el influjo y prepotencia moral que tuvo en la antigüedad, y que hoy goza entre las cultas naciones europeas: preciso es, si quiere conquistarla, que aparezca revestida de un carácter propio y original, y que reflejando los colores de la naturaleza física que nos rodea, sea á la vez el cuadro vivo de nuestras costumbres, y la espresion mas elevada de nuestras ideas dominantes, de los sentimientos y pasiones que nacen del choque inmediato de nuestros sociales intereses, y en cuya esfera se mueve nuestra cultura intelectual. Solo así, campeando libre de los lazos de toda estraña influencia, nuestra poesía llegará ¿ostentarse sublime como los Andes; peregrina, hermosa y varia en sus ornamentos como la fecunda tierra que la produzca.

    

  
    
      
		 

      
		LOS CONSUELOS.

      
		 

      
		EL PENSAMIENTO.

      
		 

      
		flor de alta fortuna 

      
		RIOJA

      
		 

      
		Yo soy una flor oscura

      
		De fragancia y hermosura

      
		Despojada;

      
		Flor sin ningun atractivo

      
		Que solo un instante vivo

      
		Acongojada.

      
		Nací bajo mala estrella;

      
		Pero me miró una bella

      
		Enamorada,

      
		me llamó pensamiento

      
		fuí desde aquel momento

      
		Flor preciada.

      
		No descuello en los jardines

      
		Como los albos jazmines

      
		O las rosas;

      
		Pero me buscan y admiran,

      
		Me contemplan y suspiran

      
		Las hermosas.

      
		 

      
		Si me mira algun ausente

      
		Que de amor la pena siento,

      
		Cobra vida;

      
		es feliz imaginando

      
		Uno en él estará pensando

      
		Su querida.

      
		 

      
		Yo soy grata mensagera,

      
		Que bajo forma hechicera

      
		Voy volando,

      
		A llevar nuevas de dicha

      
		Al que vive en la desdicha

      
		Suspirando.

      
		 

      
		Símbolo del pensamiento,

      
		Del amor y el sentimiento,

      
		Mi destino

      
		Es deleitar al que adora,

      
		Y consolar al que llora

      
		Peregrino.

      
		Uruguay, Noviembre 1832.

      
		 

      
		LARA Ó LA PARTIDA

      
		 

      
		Fare thee well und if for prever,

      
		Srill for ever, fare thee well

      
		BIRON.

      
		

      
		 

      
		Tendido el lino la veloz barquilla

      
		Mueve en el Plata su ligera quilla

      
		Al rayo matutino,

      
		Y por la faz undosa engalanada

      
		Se desliza del céfiro halagada

      
		Llevando al peregrino.

      
		 

      
		Al bajel llega luego que arrogante

      
		Oprime las espaldas del gigante

      
		Al parecer dormido,

      
	
      
		 

      
		Y el fino cuerpo airoso balancea,

      
		las vistosas flámulas ondea

      
		De su vigor erguido.

      
		 

      
		En el soberbio alcazar ya domina

      
		Del cómitre la voz y á la marina

      
		Gente imperiosa llama,

      
		Que con mústios acentos velozmente

      
		Dá los linos al aire, ó tristemente

      
		En los mástiles clama.

      
		Los hinche en globo el bonancible viento

      
		divide las aguas al momento,

      
		En círculo espumoso,

      
		La prora murmurando, y ora inclina

      
		O levanta la nave que camina

      
		Con aire magestuoso.

      
		 

      
		Reclinado en el borde, con megillas

      
		Enjutas pero tristes, las orillas

      
		De su patria contempla

      
		Lara perderse, cual coposo monte,

      
		En el lejano y diáfano horizonte

      
		Y el laúd dulce templa.

      
		 

      
		Dolor siente en el alma, mas sereno

      
		Brilla su rostro, que apuró el veneno

      
		De congojas mortales,

      
		 

      
		Y temprano aprendió del sentimiento

      
		A sofocar las ansias ó el contento,

      
		Al corazon fatales.

      
		 

      
		Preludió al fin la melodiosa lira,

      
		recordando de la suerte agravios,

      
		El adios tierno que la ausencia inspira

      
		Modularon sus labios.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		El halagüeño júbilo del mundo

      
		Volver no puede al corazon burlado

      
		La bella imágen de ilusion querida,

      
		Que voló fementida.

      
		 

      
		Pierde la flor su púrpura y su nieve,

      
		Su aroma grato y su verdosa pompa;

      
		Así se agosta el esplendor lozano

      
		Del corazon temprano.

      
		 

      
		Se rompe el velo mágico que al alma

      
		Pintaba glorias, esperanzas dulces,

      
		Cuando aun risueños los floridos años

      
		Brindan amor y engaños.

      
		 

      
		Fuése el encanto de mis bellos dias,

      
		Fuese la lumbre de mi albor lucido

      
		solo es dado á mi enojosa vida

      
		Sentir gloria perdida.

      
		 

      
		Mas ¿qué es sentir cuando el prestigio grato,

      
		Que embellecia la existencia ha muerto,

      
		E inexorable, aterrador destino

      
		Del bien cierra el camino?

      
		 

      
		Dulce esperanza, celestial imágen

      
		Vuelve á mi mente su divino fuego,

      
		Disipa un tanto la ti niebla umbría

      
		Que cerca el alma mia.

      
		 

      
		Tú me alentaste cuando el crudo anhelo

      
		De la congoja marchitó mis dias,

      
		Tú del abrigo de mis tristes lares

      
		Me llevas á los mares.

      
		 

      
		Por ti mi patria y mis amores dejo,

      
		de la tierra en los estraños climas

      
		Voy á buscar á la ansiedad de mi alma

      
		Agitacion ó calma.

      
		 

      
		Grata fué un tiempo á mi vivir la suerte,

      
		Brindóme un tiempo deliciosas horas,

      
		Que sueños fueron de ilusion falaces,

      
		Sombras de bien fugaces.

      
		 

      
		En flor marchitas contemplé mis glorias,

      
		sumergido el corazon de entonces

      
		En triste noche, solitario abismo,

      
		Se consume á si mismo.

      
		 

      
		¿Qué vale al pecho el palpitar de gozo

      
		En el regazo de su dueño amado?

      
		Qué al alma vale el seductor encanto

      
		Que idolatraba tanto?

      
		 

      
		Si el placer vuela, el inefable hechizo

      
		Se desvanece, cual la lumbre fatua,

      
		Cuando al deleite la pasion apura;

      
		Y el sentimiento dura.

      
		 

      
		Vanos placeres, deliciosos lazos,

      
		Que al albedrío encadenais tan dulces,

      
		Adiós por siempre, ya de vuestro halago

      
		Huyo libre el estrago.

      
		 

      
		Adiós amores, de la vida rosas,

      
		Que exhalais grato vuestro aroma un dia,

      
		perdeis luego el poderoso hechizo

      
		Que delirar nos hizo.

      
		Y tú tambien, angélica hermosura,

      
		Guarda celeste de mi triste vida,

      
		Que yo vi en sueño y en feliz instante

      
		Pude llamar mi amante.

      
		 

      
		Tú que supiste embelesar mi mente,

      
		Tú que las ansias de mi amor pagaste,

      
		Que el dulce néctar del amor me diste

      
		dichoso me viste.

      
		 

      
		Tú que sentias como yo sentía,

      
		Que á un solo acento de mi voz gozabas,

      
		Que en lo secreto de mi pecho vias

      
		conmigo sufrias.

      
		 

      
		Tú, en cuyos brazos sin contar las horas

      
		Pasé la flor de mis lozanos dias,

      
		Embebecido en éxtasis glorioso

      
		De deleite amoroso.

      
		 

      
		Adiós por siempre, el inhumano tiempo

      
		Nuestras delicias devoró temprano,

      
		Segó mis dichas, sin cesar me aqueja

      
		de ti al fin me aleja.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Brotaron una lágrima los ojos

      
		De Lara enternecido,

      
		Al despertar de nuevo las memorias

      
		De tan cumplidas glorias,

      
		Del tiempo avaro míseros despojos:

      
		Cayó su mano de la dulce lira,

      
		Espiró el canto y su ánimo abatido

      
		Quedó en tristes ideas sumergido.

      
		Desde la orilla, acaso, alguna bella,

      
		Con inquieto mirar, siguió la huella

      
		Del bajel que volando se alejaba

      
		Y su esperanza y corazon llevaba.

      
		Junio, 1833.

    

  
    
      
		 

      
		ESTANCIAS.

      
		 

      
		Heureux ceux qui n'ott point vue la fumie des fetes l'etranger, et qui ne se sout assis q'aux fetins de loure pérea!

      
		CHATEABRIAND

      
		 

      
		Feliz aquel que de su patrio suelo

      
		Contempló solo el halagüeño cielo,

      
		Y libre de pesares,

      
		Vivió seguro del cariño amante

      
		De la beldad que idolatró constante

      
		En sus quietos hogares.

      
		 

      
		Nacen sus dias sin cesar serenos.

      
		De gozo puro y de esperanza llenos,

      
		Dulcemente halagados,

      
		Y como en valle arroyo cristalino,

      
		Corren sin agitarse á su destino

      
		Por entre bellos prados.

      
		 

      
		El borrascoso mar de las pasiones

      
		Su corazon no mueve, ni ilusiones

      
		De bien frágil y vano

      
		Brindan á su serena fantasía,

      
		De fugaces deleites la ambrosía,

      
		Con fementida mano.

      
		 

      
		De la ambicion se rie prepotente

      
		Que se engolfa contino en la comente

      
		De la varia fortuna;

      
		Ni acibaran funestos desengaños

      
		La dulcífera copa de sus años

      
		Con su hiel importuna.

      
		 

      
		¡Quién me diera los dias venturosos

      
		Que á mi anhelo ofrecian deliciosos

      
		Placeres sin mudanza,

      
		Cuando todo á mi vista era risueño,

      
		Y mi existencia grata un largo sueño

      
		De gloriosa esperanza!

      
		 

      
		¡Quién diera á mi agitado pensamiento

      
		La dulce calma y el feliz contento

      
		Que disfrutara un dia!

      
		Quién por lo bello el entusiasmo ciego,

      
		La pasion noble y el divino fuego

      
		En que mi pecho ardía 

      
		 

      
		¡Quién sentir cual sentí, ó el llanto largo

      
		Que embalsamaba el sentimiento amargo

      
		Del corazon herido!

      
		Quéin á mi juventud su lozanía

      
		Marchita en flor, sin esperanza y fria!

      
		Quién el ser lo que he sido!

      
		 

      
		Si al menos á piedad movido el cielo

      
		Con la angustia voraz diese el consuelo

      
		Del olvido á la mente!

      
		 

      
		Mas por siempre la imagen ilusoria

      
		Del bien perdido vaga en la memoria,

      
		Cual si fuera presente.

      
		 

      
		El astro de mi vida se ha eclipsado,

      
		Y muerto á la esperanza, desolado,

      
		El porvenir oscuro

      
		Aparece á mi vista, cual desierto,

      
		O borrascoso piélago sin puerto

      
		Donde arribar seguro.

      
		 

      
		Mi corazon un tiempo palpitaba

      
		Al mirar la hermosura y adoraba

      
		Su irresistible encanto,

      
		Amó tambien y en amorosos lazos

      
		Se gozó insano y apuró en sus brazos

      
		Deleite sacrosanto.

      
		 

      
		Mas disipóse todo y la amargura,

      
		El recuerdo fatal tan solo dura,

      
		Y aviva el sentimiento

      
		 

      
		Del triste corazon que aun inflamado,

      
		De amar, sentir ó aborrecer privado

      
		No halla, no halla alimento.

      
		 

      
		Todo he perdido; en mi insensata mano

      
		Las flores de la vida bien temprano

      
		Todas se han deshojado,

      
		confusos y atónitos mis ojos

      
		Solo contemplan míseros despojos

      
		Del huracán pasado.

      
		 

      
		Ven á mis votos silenciosa muerte,

      
		en reposo feliz la ansia convierte

      
		Con que me aqueja el tiempo y el destino,

      
		Ven, me arrebata donde no se siente.

      
		Así cantaba de su patria ausente

      
		Por consolarse un triste peregrino.

      
		Junio, 1831

    

  
    
      
		 

      
		LUNA NACIENTE.

      
		 

      
		EN EL MAR.

      
		 

      
		Subir veo lentamente

      
		La nítida y blanca luna

      
		GOETHE

      
		 

      
		Cubierto el horizonte

      
		De una faja nublosa,

      
		Purpureos resplandores

      
		Nacen en torno de su frente hermosa.

      
		 

      
		Con lentitud se avanzan

      
		El espacio ocupando,

      
		los cielos y tierra

      
		De luminosos rayos inundando.

      
		 

      
		Disípanse las nubes

      
		Del vasto firmamento,

      
		Que de nuevo se cubre

      
		Do variado y magnífico ornamento.

      
		 

      
		las estrellas mustias

      
		Trémulas centellean,

      
		parece abandonan

      
		El lóbrego palacio que hermosean.

      
		Coronada de luces

      
		La luna se aparece;

      
		Cual reina de la noche

      
		En su cerúleo trono resplandece.

      
		 

      
		Contémplase gozosa

      
		En el mar transparente,

      
		Que sereno refleja

      
		La imagen de la bóveda luciente,

      
		 

      
		En calma la natura,

      
		Parece adormecida,

      
		su faz macilenta

      
		A meditar al pensador convida,

      
		 

      
		Renacerá la Luna,

      
		tras ella los dias

      
		Circularán veloces,

      
		Llevando en pos las esperanzas mias.

      
		Mayo, 1830.

    

  
    
      
		 

      
		SIMPATIA.

      
		 

      
		Si lloros, lloro contigo;

      
		Alégrame tu contento;

      
		Lo mismo que sientes siento

      
		TIRSO DE MOLINA. 

      
		 

      
		Cuando incierto giras

      
		Esos ojos bellos,

      
		que tus cabellos

      
		Flotan sin disfraz,

      
		Cuando mustia miras,

      
		Mi rostro se viste

      
		Con el velo triste

      
		Del pesar voraz.

      
		 

      
		Mas cuando halagüeña

      
		Contento respiras,

      
		el aroma espiras

      
		De lozana flor,

      
		Entonces risueña

      
		Se goza mi mente,

      
		en pasion ardiente

      
		Me abrasa el amor.

      
		 

      
		Así en tu alegría

      
		Mi seno palpita,

      
		Y tambien se agita

      
		Si sufres pesar;

      
		Así en armonía

      
		Vibran las pasiones

      
		De los corazones

      
		Que saben amar.

      
		Julio 18, 1830

      
		 

      
		RECUERDO.

      
		 

      
		In Vain, plast in vain,

      
		CAMPBELL,

      
		 

      
		En vano busco la muger hermosa,

      
		Iman de mi alma, que llenó mis dias

      
		De tiernas ánsias, deliciosos sueños,

      
		De amor y dichas.

      
		 

      
		La busco en vano que doliente siempre

      
		Voz ominosa de la negra tumba

      
		Burla mi anhelo y me responde triste:

      
		«Áquí se oculta.»

      
		Se oculta si... mas sempiterna noche

      
		Cubrirá el lecho de mi amor descansa?

      
		¿No verá un ángel que moró en la tierra

      
		La luz de otra alba?

      
		 

      
		Pero qué importa, si su imagen bella

      
		Mientras yo aliente vivirá en mi pecho,

      
		Do el aura aspira que á los serafines

      
		Destina el cielo:

      
		 

      
		Hasta que airada la insaciable muerte

      
		Corte la trama de mi frágil vida,

      
		Una mis restos á los suyos caros

      
		Y todo eslinga.

      
		 

      
		Enero, 17 1831.

      
		 

      
		PROFECIA DEL PLATA.

      
		 

      
		Se conmueven del Inca las tumba?.

      
		López,

      
		 

      
		Cuando con garra impía,

      
		El hispano Leon tan arrogante,

      
		El nuevo mundo asía,

      
		 

      
		Y su fuerza pujante

      
		Dominaba en los piélagos de Atlante.

      
		 

      
		Cuando sus naos, preñadas

      
		De avaricia y furor, lanzaba España

      
		A las tierras domadas

      
		á las playas que baña

      
		El raudo Plata á vomitar su saña.

      
		 

      
		El portentoso Rio,

      
		Enfurecido al ver tanta osadía,

      
		Terrífico y sombrío

      
		Su ceño mostró al dia

      
		Por revelar aquesta profecía.

      
		 

      
		«Tiranos alevosos,

      
		Gozaos, gozaos en la obra pasajera

      
		De designios odiosos,

      
		Que ya se acerca la era

      
		A vuestro orgullo y suerte lastimera.

      
		 

      
		Gozaos si, que esta tierra,

      
		De vuestro cetro duro fatigada,

      
		Acudirá á la guerra

      
		
        Y será quebrantada

      
		Vuestra arrogancia y á su vez domada.

      
		 

      
		Ya la lumbre fulgente

      
		Veo de Mayo alzarse par la esfera

      
		la turba insolente,

      
		Que vuestra ley venera,

      
		Se aturde al verla cual si rayo fuera.

      
		 

      
		El Argentino entonces

      
		Tremola el estandarte victorioso,

      
		los tremendos bronces,

      
		el acero filoso

      
		Anima con su aliento poderoso.

      
		 

      
		Las cadenas quebranta

      
		Que oprimen á la Patria moribunda,

      
		su cerviz levanta

      
		Airada y tremebunda,

      
		Que conturba la hueste furibunda.

      
		 

      
		Su voz truena potente

      
		á los pueblos concita á la venganza

      
		De todo el continente,

      
		Que acorren sin tardanza

      
		Al campo de la lid y la matanza.

      
		 

      
		Del Sud en las regiones

      
		La libertad arbola su estandarte

      
		celestes blasones

      
		 

      
		A sus hijos reparte;

      
		Marcial aliento les infunde y arte.

      
		 

      
		¿No mirais cómo el trueno

      
		Que se enciende en mis márgenes de Plata,

      
		De muerte y poder lleno,

      
		Por el Sud se dilata

      
		vuestros solios rompe y desbarata?

      
		 

      
		¿No escuchais cuál retumba

      
		En los Andes con hórrido estampido,

      
		conmueve la tumba

      
		Del Inca que ofendido

      
		Del polvo se alza de furor ceñido;

      
		 

      
		Y á sus hijos convoca

      
		á su progenie toda á la venganza

      
		Con su acento provoca,

      
		Que ardida se abalanza

      
		De uno á otro campo con espada y lanza?

      
		 

      
		¿No veis cuál se encamina

      
		Por el indiano suelo desprendiendo

      
		Mil rayos que fulmina,

      
		A polvo reduciendo,

      
		De vuestras armas el poder tremendo?

      
		 

      
		Temblad, temblad, tiranos

      
		Que oprimis á la América inocente,

      
		Con aceradas manos;

      
		Temblad, que ya el torrente

      
		De asolacion desala mi corriente.

      
		 

      
		Cual rayo amenazante

      
		Que de la parda nube se desprende

      
		ardiendo fulminante,

      
		Con ímpetu desciende,

      
		Deslumbra, aterra, despedaza, hiende;

      
		 

      
		Asi con saña airada

      
		Desplomará su furia y vehemencia

      
		será desquiciada

      
		Vuestra vana insolencia,

      
		Caduco poderío, omnipotencia.

      
		 

      
		Y el vasto continente,

      
		De vuestro inicuo yugo libertado,

      
		Gozará independiente

      
		El venturoso hado

      
		A su heroísmo y gloria reservado.”

      
		 

      
		De Mayo el Sol brillante,

      
		Se mostró al Argentino, y confundidos

      
		Huyeron al instante

      
		Los bandos atrevidos,

      
		Por sus valientes haces perseguidos.

      
		 

      
		Y como astutos lobos,

      
		Que bravos cazadores acecharon

      
		Devorando sus robos,

      
		Al verlas se pasmaron

      
		Y la sangrienta presa abandonaron.

      
		Mayo, 1891,

      
		 

      
		IMITACION DEL INGLÉS.

      
		 

      
		Y con eterno eclipse

      
		Cubrió sus bellos ojos

      
		Lope de VEga

      
		 

      
		Salid, salid del pecho

      
		Sollozos y gemidos.

      
		Del fatídico bronce

      
		Los lúgubres sonidos.

      
		Acompañen tan solo

      
		El llanto y los suspiros.

      
		Marchitóse temprano

      
		El rozagante lirio,

      
		La cándida azucena

      
		Del argentino rio.

      
		De sus hermosos ojos

      
		El espléndido brillo,

      
		La noche del sepulcro

      
		Por siempre ha oscurecido.

      
		De su belleza rara,

      
		De su candor divino,

      
		De tantas perfecciones

      
		No quedan ni vestigios,

      
		¡O muerte inexorable!

      
		¿Cómo, cómo has podido

      
		Destruir en un instante

      
		Ese tierno arbolillo?

      
		Él era de sus padres

      
		La delicia y cariño,

      
		La vida y la esperanza

      
		De un corazon cautivo;

      
		Y cuando prometía

      
		Tantos frutos opimos,

      
		Te gozas inhumana

      
		De un golpe en abatirlo.

      
		Lloremos, si, lloremos

      
		El mísero destino,

      
		De la flor malograda

      
		Del Argentino rio.

      
		Salid, salid del pecho

      
		Sollozos y gemidos.

      
		tú, ángel, que habitas

      
		El estrellado Empíreo,

      
		Si nuestras ansias oyes,

      
		Contémplanos benigno

      
		ayúdanos un tanto,

      
		Con tu influjo divino,

      
		A soportar tu pérdida

      
		el dolor que sufrimos.

      
		Salid, salid del pecho

      
		Sollozos y gemidos.

      
		Enero, 1832.

      
		 

      
		EL POETA ENFERMO.

      
		 

      
		¡O juicio divinal!

      
		Cuando mas ardió el fuego

      
		Echaste el agua.

      
		JORGE MANRIQUE

      
		 

      
		El sol fulgente de mis bellos dias,

      
		Se ha oscurecido en su primer aurora

      
		el cáliz de oro de mi frágil vida

      
		Se ha roto lleno.

      
		 

      
		Como la planta en infecundo yermo

      
		Mi vida yace moribunda y triste,

      
		el sacro fuego, inspiracion divina

      
		Devora mi alma.

      
		 

      
		¡Don ominoso! en juventud temprana

      
		Yo me consumo, sin que el canto excelso

      
		Eco sublime de mi dulce Lira,

      
		Admire el mundo.

      
		 

      
		Gloriosos lauros las divinas musas

      
		Me prometieron, y guirnalda bella

      
		A la sien tierna de la Patria mia

      
		Yo preparaba.

      
		 

      
		Mas el destino inexorable corta,

      
		Con mano impía, los frondosos ramos;

      
		Que el frio soplo de dolencia infausta

      
		Hiela mi vida.

      
		 

      
		Un foco inmenso de divinos ecos

      
		Mi alma era un tiempo, que el activo soplo

      
		De las pasiones, exhalaba ardiente

      
		Voces sublimes.

      
		Cuanto tocaba en su celeste fuego

      
		Ardía al punto, el universo un himno

      
		Era para ella, de armonías puras

      
		Coro grandioso.

      
		 

      
		Mas negra sombra su esplendor eclipsa;

      
		Angel de muerte de mi lira en torno

      
		Mueve sus alas y suspira solo

      
		Fúnebre canto.

      
		 

      
		Como la lumbre de metéoro errante,

      
		Como el son dulce de armoniosa lira,

      
		Asi la llama que mi vida alienta

      
		Veo estinguirse.

      
		 

      
		Adiós por siempre aspiraciones vanas,

      
		Vanas, mas nobles, que abrigó mi mente;

      
		Adiós del mundo lisonjeras glorias,

      
		Deleites vanos.

      
		 

      
		Adiós, morada de tiniebla y llanto,

      
		Tierra infeliz que la virtud repeles,

      
		Y desconoces insensato al genio

      
		Que te ilumina.

      
		 

      
		Mi mente siempre en tu region impura

      
		Se halló oprimida; peregrino ignoto

      
		Por ti he pasado y sin pesar ninguno

      
		De ti me alejo.

      
		Lira enlutada melodiosa entona

      
		Funeral canto; acompañadla gratas

      
		Musas divinas, mi postrer suspiro

      
		Un himno sea.

      
		Agosto 13, 1831

      
		 

      
		DESEO.

      
		 

      
		Sub umbra alarum tuarum protege rué.

      
		
        VaXVI. 

      
		 

      
		Silencio nada mas y no gemido

      
		Lágrimas ó suspiro yo demando,

      
		En el instante lastimero cuando

      
		Descienda helado á la mansion de olvido.

      
		 

      
		Jamás estéril llanto á la ternura

      
		Debió mi pecho en sus acerbos males,

      
		Solo apuré los tragos mas fatales,

      
		Que me brindó la impía desventura.

      
		 

      
		Dormir sin ser al mundo tributario,

      
		Quiero en la noche tenebrosa y fria,

      
		
        ! Sin que nadie interrumpa su alegría,

      
		Morir, como he vivido, solitario.

      
		 

      
		Tú, númen de infelices. Dios de olvido

      
		Que á la nada presides misterioso,

      
		Encubre con tus alas silencioso

      
		El sepulcro de un ser desconocido.

      
		 

      
		Diciembre 30, 1830.

      
		 

      
		EXTASIS.

      
		 

      
		Et audivi vocem magnum,

      
		APOCALIPSIS

      
		 

      
		Cuando el sol reina en el cénit fulgente,

      
		A la sombra sentado

      
		De un álamo frondoso, tristemente,

      
		Por el cielo esmaltado

      
		De diamante oro y plata,

      
		Mi pensamiento raudo se dilata.

      
		 

      
		Ante los ojos mios se anonada

      
		El mísero planeta,

      
		De dolor y de lágrimas morada,

      
		Donde el mortal vegeta

      
		En el piélago inmundo

      
		De la ignorancia y del error profundo.

      
		 

      
		Mas lejos que de estalla horrisonante

      
		El trueno, se remonta,

      
		Mas léjos que la esfera rutilante

      
		Que el águila transmonta,

      
		que la etérea cumbre

      
		Do no alcanza la necia muchedumbre.

      
		 

      
		Y en la eterna region de!a armonía

      
		las esencias puras,

      
		Do reina inalterable la alegría

      
		Que anhelan las criaturas,

      
		En éxtasis glorioso,

      
		Oye un coro de espíritus grandioso;

      
		 

      
		Y con ruido que al cántico supera

      
		Resonar, como trueno, un ronco acento,

      
		Que repite, vagando por la esfera;

      
		“Yen de reina el contento

      
		la gloria que anhelas ¡oh Poeta!

      
		Deja ese triste y misero planeta,”

      
		 

      
		Setiembre 15, 1831.

    

  
    
      
		 

      
		RUEGO.

      
		 

      
		Inclina nurem tuam ad precem meman.

      
		Ps. 87.

      
		 

      
		En ti, Señor, confío,

      
		A ti, mi Dios, me entrego;

      
		Mi humilde y triste ruego

      
		Implora tu piedad;

      
		No mires con desvío

      
		Mi llanto y amargura,

      
		Que aunque mi alma está impura

      
		No abriga la impiedad.

      
		 

      
		Mi espíritu se humilla

      
		A tu divina planta,

      
		Y su dolor levanta

      
		Esperanzado á ti;

      
		Acoje la sencilla

      
		Plegaria que te envia,

      
		Señor, y tu faz pía

      
		Vuelve un instante á mí.

      
		 

      
		Henchido de pasiones

      
		Mi corazon demente,

      
		Se abandonó al torrente

      
		Del mundo seductor;

      
		Mas ya, sus ilusiones

      
		Falaces desdeñando,

      
		Se vuelve á tí implorando

      
		Consuelo en su dolor.

      
		 

      
		Si algun tiempo embriagado

      
		De deleites mundanos

      
		Los tuyos soberanos

      
		Insensato olvidé,

      
		Perdona á un descarriado,

      
		Que buscando hoy ansioso

      
		Tu bálsamo precioso

      
		Vá en alas de la fé.

      
		 

      
		Soy pecador indigno;

      
		Pero mi alma sincera

      
		Arrepentida espera

      
		En tu inmensa bondad;

      
		Contempla, pues, benigno,

      
		Señor, y no indignado

      
		A quien atribulado

      
		Se acoje á tu piedad.

      
		 

      
		De dolor consumido,

      
		De angustias y dolencia

      
		Tu divina asistencia

      
		Necesito, Señor;

      
		Levanta mi abatido

      
		Corazon, vuelve á mi alma,

      
		Vuelve la dulce calma

      
		Que le roba el dolor.

      
		 

      
		Atiende á tu criatura

      
		Que mísera fenece,

      
		Sus penas adormece,

      
		Escucha su clamor;

      
		Pues en mar de amargura

      
		Se anega mi existencia,

      
		Mírame con clemencia

      
		Aunque soy pecador.

      
		 

      
		Noviembre 6,1831.

    

  
    
      
		 

      
		CONTESTACION.

      
		 

      
		Ah! ya agostada

      
		Siento mi juventud mi faz marchita

      
		Y la profunda pena queme agita

      
		Ruga mi frente de doler nublarlo.

      
		HEREDIA.

      
		 

      
		Feliz tú que de bellas ilusiones

      
		Sin cesar halagado, á las visiones

      
		Inefables del alma,

      
		Librar puedes tu ardiente fantasía,

      
		Y de éxtasi embriagar y de armonía

      
		Tu corazon en calma.

      
		 

      
		Feliz tú que aspirando el aura pura

      
		Del magestuoso Plata, la hermosura

      
		Contemplas de la luna,

      
		Que asoma melancólica su frente,

      
		Como gentil beldad que de amor siente,

      
		La congoja importuna.

      
		 

      
		Mecido allí por sueño delicioso.

      
		Oyes solo el susurro misterioso

      
		De las olas serenas,

      
		Que al rayo de la luna resplandecen,

      
		en cadencia armoniosa se adormecen

      
		Sobre muelles arenas.

      
		 

      
		Allí tu alma inflamada en su desvelo

      
		Hasta el trono de Dios levanta el vuelo,

      
		Y olvidada del mundo

      
		Escucha la armonía soberana

      
		Que de su eterna gloria eterna mana

      
		Cual venero fecundo.

      
		 

      
		Allí anhela calmar su sed ardiente

      
		En esa viva, inagotable fuente

      
		Que al universo anima,

      
		con álas de fuego divagando

      
		El infinito abarca y remontando

      
		Mas y mas se sublima.

      
		 

      
		I Quién como tú pudiera, el pecho lleno

      
		De esperanza y de fé, por el ameno

      
		Camino de la vida

      
		Espaciar sus miradas halagüeñas,

      
		ver por todo imágenes risueñas,

      
		Como en la edad florida!

      
		 

      
		¡Quién en su lira modular sonora

      
		Dulce amor y amistad consoladora,

      
		Tesoros celestiales;

      
		al son de la hechicera melodía

      
		Derramar esperanza y alegría

      
		En los pechos mortales!

      
		 

      
		¡Quién fuese como tú que atras dejando

      
		Un pasado feliz y contemplando

      
		El porvenir brillante,

      
		Un mundo de esperanzas y delicias

      
		Ante tus ojos ves y no codicias

      
		Nada al vulgo anhelante.

      
		 

      
		Mi juventud tambien tuvo visiones

      
		De ambicion y de gloria y mil pasiones

      
		Terribles la agitaron;

      
		Amor fué su delirio y su ventura,

      
		en brazos apuró de la hermosura

      
		Delicias que volaron.

      
		 

      
		Mas cual roble soberbio que derriba

      
		El feroz huracán de cumbre altiva,

      
		Al impulso violento

      
		De fogosas pasiones, abatida

      
		Cayó mi juventud que solo vida

      
		Tiene para el tormento.

      
		 

      
		¡O si en himnos de excelsa poesía

      
		Yo pudiera el torrente de armonía

      
		Exhalar de mi pecho,

      
		O en tristes tonos modular suaves,

      
		De mi fiero dolor las ansias graves,

      
		Las dudas y el despecho!

      
		 

      
		El canto entonces de la musa mia

      
		Al éco de la tuya se uniría

      
		En soberano coro,

      
		esos pechos de bronce casi yertos

      
		Latirian oyendo los conciertos

      
		De vuestra lira de oro.

      
		 

      
		Pero vano delirio, mi destino

      
		Es batallar con el dolor contino

      
		Hasta que suene la hora;

      
		 

      
		consumirme en agonía lenta,

      
		Como el ave inmortal que en sí alimenta

      
		Fuego que la devora.

    

  
    
      
		 

      
		LA HISTORIA.

      
		 

      
		FRAGMENTO.

      
		 

      
		Ther is no for nations!-Searhc the page

      
		Of many thousaud years-the daily scene,

      
		The flow and ebh of ench recurring age,

      
		The everlastinsg to the which hath been

      
		Hath taught us nougltt or little:

		
		BYRON

      
		 

      
		No hay ya esperanza para las naciones. Recorred las

      
		páginas de las siglos ¿qué nos han enseñado sus vicisitudes

      
		periódicas, el flujo y reflujo de Las edades, y esa eterna repeticion de acontecimientos?—Nada ó muy poco.

      
		Encantada y atónita mi mente

      
		Registra los anales de los siglos,

      
		Que pregona la fama mas gloriosos,

      
		Y del pasado tiempo y del futuro

      
		El tenebroso velo

      
		Quiere rasgar en su impaciente anhelo.

      
		 

      
		Monumentos, pirámides alzadas

      
		Por el humano orgullo en su demencia,

      
		Fatídicos emblemas esculpidos

      
		Por manos mercenarias y serviles,

      
		Que adulacion respiran

      
		vergüenza y oprobio solo inspiran.

      
		 

      
		Todo interroga, y á la vez responden,

      
		Con dolorosos gritos que estremecen,

      
		Los mármoles, los pueblos y los tiempos:

      
		Que ignorancia y miseria sempiterna,

      
		Inevitables males

      
		Son la herencia fatal de los mortales.

      
		 

      
		Con lívido semblante y torvo ceñe

      
		Sus pasos gira en rededor del orbe

      
		El tiempo inexorable, como fiera

      
		Famélica, sedienta, enfurecida,

      
		Que sus hierros quebranta

      
		Y mueve libre su sañuda planta.

      
		 

      
		Sin cesar marcha y donde quier imprime

      
		Su gigantesca mole el pié tremendo.

      
		Monumentos humildes y arrogantes

      
		Tiemblan y caen y desparecen luego;

      
		Lo fértil y lozano

      
		Se seca y muere entre su yerta mano.

      
		 

      
		Allí donde se muestra portentosa

      
		La vanidad del hombre y la pujanza,

      
		 

      
		Acorre presuroso sepultando,

      
		Con baldon de su orgullo, en el abismo

      
		Profundo de la nada,

      
		Dioses y templos y soberbia airada.

      
		 

      
		De asolacion y llanto se alimenta:

      
		Ni la acerba agonia, ni los ayes,

      
		Del que cansado de esperar fenece:

      
		Ni los férvidos megos que á herir suben

      
		Los dombos celestiales,

      
		Nos libran de sus garras infernales.

      
		 

      
		Las ciencias y las artes mas sublimes,

      
		Los héroes y los genios que lograron

      
		Legar vano renombre á un mundo vano,

      
		Nuestros desvelos todos, nuestra vida

      
		Qué son?....tristes despojos

      
		Consagrados en ara á sus enojos.

      
		 

      
		Míseras ruinas que otro tiempo alzasteis

      
		Vuestra soberbia frente hasta las nubes,

      
		En hombros del orgullo y la demencia,

      
		Al cielo y á la tierra amenazando,

      
		Arbitras de memoria,

      
		Respondedme ¿qué fue de vuestra gloria?

      
		 

      
		Lisongeros relámpagos de fama,

      
		Prosperidad voluble y pasagera

      
		Gozaron las naciones un momento;

      
		Mas voraces de bien las negras furias

      
		Del averno salieron,

      
		Y en el olvido eterno lo sumieron.

      
		 

      
		¿Donde está Egipto y el saber y nombre,

      
		Que fueron maravilla á las edades,

      
		con éco monótono la historia

      
		Trasmite sin cesar de siglo á siglo?

      
		Un instante brillaron

      
		en el caos del tiempo se engolfaron.

      
		 

      
		¿Qué importa que pirámides tuviese

      
		Con el sudor de esclavos fabricadas?

      
		Que derramando el Ntlo sus corrientes,

      
		Del limo fecundante enriquecidas,

      
		Sus comarcas bañase

      
		próvida la tierra se mostrase?

      
		 

      
		Si el misero habitante embrutecido

      
		Por astutos hipócritas, ya sabios,

      
		De religiosa máscara encubiertos,

      
		Yace sumido en fanatismo astroso,

      
		Y siervo sin Coraje,

      
		Al Ídolo bestial rinde homenaje.

      
		 

      
		Ante los muros tle Pelusa un día

      
		Las pérsicas falanjes so estendieron

      
		De inmundos animales procedidas;

      
		El Egipcio los vé, se hinca á adorarlos,

      
		sus armas entrega,

      
		Y su cerviz al opresor doblega.

      
		 

      
		En dias de esplendor el Asia tuvo

      
		Imperios que á la tierra conturbaron,

      
		allí encontró la adulacion rastrera

      
		En coronados asesinos, héroes,

      
		Y allí tembló el Romano

      
		Al renombre de un solo Soberano.

      
		 

      
		Mas qué fué de la fuerza y poderío

      
		Que al universo atonito asombraron?

      
		Todo entre pompa feneció y deleites,

      
		aun el vigor del alma:—allí hora esclavos

      
		Y molicie contemplo

      
		Entre las ruinas para grande ejemplo.

      
		 

      
		La Grecia libre fué de los tiranos

      
		El inclemente azote justiciero,

      
		el foco de las luces y la gloria;

      
		Mas tambien á su vez la devoraron

      
		La monstruosa anarquía

      
		la nefanda inicua tiranía.

      
		 

      
		Platea, Maraton y Salamina,

      
		Fueron vanos y estériles trofeos

      
		A un ídolo sin culto consagrados

      
		Por un pueblo ambicioso y corrompido,

      
		Que al oro de un protervo

      
		Se vendió con baldon y se hizo siervo.

      
		 

      
		Al ostracismo fulminó la envidia,

      
		los brazos tremendos que en mil lides

      
		Las pérsicas falanges deshicieron,

      
		Sin patria, sin asilo, fugitivos,

      
		 

      
		Inermes mancillaron

      
		La gloria de la patria que salvaron.

      
		 

      
		Como huracan violento que repente,

      
		Se desata furioso en negra noche

      
		De la sirte volcánica rugiendo,

      
		por el ancho espacio se dilata,

      
		Do quier despedazando

      
		estrago y ruinas y terror sembrando;

      
		 

      
		Asi el Aguila audaz de los Romanos,

      
		Henchida de ambicion y de pujanza,

      
		Con alas de terror cubre la tierra,

      
		Desolando, aterrando las naciones,

      
		Que doblan la rodilla

      
		Ante el fatal poder que las humilla.

      
		 

      
		Y altiva sobre ruinas asentando

      
		En Asia, Africa, Europa, los cimientos

      
		De un imperio que eterno juzgaría,

      
		Con escarnio y baldon del universo,

      
		Vé desde el capitolio

      
		Medio mundo rendido ante su solio.

      
		 

      
		Pero á la vez los pueblos, fatigados

      
		De la inicua opresion é indigno yugo,

      
		Sacuden la cerviz con fiero brio,

      
		se derroca al suelo que abrumaba

      
		 

      
		El inmenso coloso,

      
		Con estallido horrendo y espantoso.

      
		 

      
		Sobre su informe cuerpo los enjambres

      
		De bárbaros se ceban, vengativos

      
		Como plagas de Dios que impele el soplo

      
		De la muerte;—lo befan, lo despojan,

      
		Y dan para escarmiento

      
		Hecha cenizas su corona al viento.

      
		 

      
		Ya Víctores, no suenan en el foro;

      
		Ni poderosos reyes, ni caudillos

      
		En la sangrienta lid avasallados,

      
		O con perfidia negra seducidos,

      
		 

      
		El triunfador bizarro

      
		Arrastra en pos de su vistoso carro.

      
		 

      
		Do en otro tiempo el Aguila soberbia

      
		Desplegaba sus alas sobre el mundo,

      
		Do asentaba sus bases el Olimpio,

      
		Do triunfó Manlio del impío Galo,

      
		 

      
		Ya la tiara se ostenta

      
		Y al universo oprime y amedrenta.

      
		 

      
		El fanatismo entonces, cual si averno

      
		Lo forjára gigante en sus furores,

      
		Mas terrible, mas cruel, mas sanguinario

      
		Que cuanta plaga el mundo en sí encerrara,

      
		 

      
		Encendió las naciones

      
		Que tremolan de Cristo los pendones.

      
		 

      
		Y su férvida lava derramando,

      
		Como un Etna, de Europa en las comarcas,

      
		Por religioso celo aguijoneadas

      
		Las pasiones mas bárbaras del hombre

      
		 

      
		En tropel despertaron,

      
		á los pueblos al crimen arrastraron.

      
		 

      
		En Oriente desatan furibundas,

      
		Su saña, su ambicion y fanatismo,

      
		Las cristianas legiones por enjambres,

      
		El blason de la cruz y omnipotencia

      
		 

      
		Aleves proclamando,

      
		el inclemente acero fulminando.

      
		 

      
		De sangre se atosigan, sobre montes

      
		De ruinas y cadáveres caminan

      
		Sembrando, como el Angel de la muerte

      
		Do quier desolacion y recojiendo,

      
		 

      
		Para homenage santo

      
		Del Dios que vilipendian, sangre y llanto.

      
		 

      
		Los fieles del Ilam vuelan, henchidos

      
		De fanático ardor, á poner dique

      
		Al torrente impetuoso que amenaza.

      
		 

      
		Y anhelando venganza

      
		Provocan at cristiano á la matanza.

      
		 

      
		Huye por fin el temerario bando,

      
		Que arrastró el fanatismo á mil maldades,

      
		Corno fatal metéoro de la saña

      
		Huye del huracán, dejando solo,.

      
		 

      
		En su huella sangrienta,

      
		Padrones indelebles de su afrenta.

      
		 

      
		En tremendo luchar, por largos siglos,

      
		Procuraron su ruina mutuamente

      
		Fascinados los pueblos, las naciones,

      
		barbarie ominosa, sangre, muerte

      
		 

      
		despotismo inmundo

      
		Inundaron los ámbitos del mundo.

      
		 

      
		Por largos siglos fanatismo y fuerza

      
		La tierra avasallaron cual dos furias,

      
		entre fango de males sumergida

      
		Se encontró la razon, de donde fuera

      
		 

      
		El hombre descarriado,

      
		En el volver del tiempo arrebatado.

      
		 

      
		En las fojas fatídicas del tiempo,

      
		Con sanguinosas letras está escrito,

      
		De terrible poder aqueste fallo:—

      
		Inacabable mal, mal sempiterno

      
		 

      
		Pesará sobre el mundo

      
		Y la precita raza del profundo.”

      
		 

      
		Sin que pueda valerle la soberbia,

      
		Ni el doloroso llanto, ni los ayes

      
		Para acallar su pálida conciencia,

      
		Al hombre que azorado, del vil lodo

      
		 

      
		La cabeza levanta,

      
		 el inapeable abismo vé á su planta.

      
		Paris, Agosto, 1827.

      
		 

      
		ADIOS.

      
		 

      
		Ton souvenir, dans ame atendrie,

      
		Comme un son  triste et doux qu' on éconte lougtemps.

      
		V. HUGO.

      
		No quiere, tierna amiga,

      
		La fortuna enemiga

      
		Puerto á mi vela dar,

      
		Y en frágil barca nueva

      
		Peregrino me lleva

      
		Por borrascoso mar.

      
		De nuevo separado

      
		Me voy acongojado

      
		Lejos de ti á vivir;

      
		Sin verte, sin hablarte,

      
		Sin poder consolarte;

      
		Que es fuerza hoy el partir.

      
		 

      
		Cuando fatal desdicha

      
		El, astro de tu dicha

      
		En su oriente eclipsó,

      
		Con la eterna lazada

      
		De la amistad sagrada

      
		Mi alma á la tuya unió.

      
		 

      
		Entonces, pio el cielo,

      
		Quiso que algun consuelo

      
		Yo diese á tu dolor,

      
		Y entonces fui dichoso

      
		Mas ¡ah! que ya envidioso

      
		Me aleja de tu amor.

      
		 

      
		Me aleja sí, importuno,

      
		Donde placer ninguno

      
		Gustar sin tí podré;

      
		Donde en ausencia larga,

      
		A mi tristeza amarga

      
		Consuelo no hallaré.

      
		 

      
		Pero no importa, pura

      
		Tu imágen, mi ventara

      
		Siempre, querida, hará;

      
		Y cual benigna estrella,

      
		Consoladora y bella

      
		Do quier me alumbrará.

      
		 

      
		Adiós, mi tierna amiga;

      
		Ya la barca enemiga

      
		Se afana por partir;

      
		Adiós, volveré á verte

      
		Si el soplo de la muerte

      
		No apaga mi vivir.

      
		Mayo 28, 1832.

      
		 

      
		CREPÚSCULO.

      
		 

      
		EN EL MAR.

      
		 

      
		Antes de espirar el dia

      
		Vi morir A mi esperanxa

      
		ZARATE

      
		Allá en el horizonte el rey del día

      
		Su frente hunde radiosa,

      
		Y por el vasto espacio vá flotando

      
		Su cabellera de oro luminosa.

      
		De arreboles vistosos y cambiantes

      
		Se adorna el firmamento,

      
		Que entre negros celages se confunden

      
		En su brillante airoso movimiento.

      
		 

      
		poco á poco sus inmensas alas

      
		La noche vá estendiendo,

      
		con manto de duelo los adornos,

      
		las galas del orbe vá cubriendo.

      
		 

      
		Es la hora en que los tristes corazones

      
		Ven la imagen sombría,

      
		De la esperanza que los sustentaba,

      
		Desvanecerse con la luz del dia.

      
		 

      
		la hora en que yo veo de mi vida

      
		La trama deshacerse,

      
		el porvenir glorioso que la halaga,

      
		Como el cielo entre sombras esconderse.

      
		 

      
		En que yo digo adios á la esperanza

      
		á los gozos del mundo,

      
		con incierto paso y sin vigía

      
		Marcho por un desierto tremebundo.

      
		 

      
		En que contemplo mi fugaz aurora

      
		Sin lucir disiparse,

      
		Y las lozanas flores de mi vida

      
		Sin exhalar perfume dehojarse.

      
		 

      
		En que á la vez mis bellas ilusiones

      
		Toman cuerpo, se abultan,

      
		Tocan la realidad, y desmayadas

      
		En crepúsculo negro se sepultan.

      
		 

      
		Mayo, 1830.

      
		 

      
		MI DESTINO.

      
		 

      
		Oui je mourral: dejá ma lyre en est en denil,

      
		Jeune, le m m'teindrai, luisant peu de mémoire

      
		V. HUGO.

      
		 

      
		Presa de mil dolencias,

      
		El corazon marchito,

      
		A veces angustiado

      
		Me concentro en mi mismo,

      
		Y voz secreta escucho

      
		Decirme estremecido:

      
		“En juventud temprana

      
		Morir es tu destino”

      
		 

      
		«Antes que el lauro sacro

      
		Se entrelace y el mirto

      
		En tu lozana frente,

      
		Sufrirás el martirio

      
		Que al que nació poeta

      
		Reserva el hado impío;

      
		Que en juventud temprana

      
		Morir es tu destino.»

      
		 

      
		De Prometeo el fuego

      
		Arde en mi seno altivo,

      
		Un buitre despedaza

      
		Mi pecho enardecido,

      
		mí existencia llena

      
		l)e angustias y conflictos:

      
		Que en juventud temprana

      
		Morir es mi destino.

      
		 

      
		A cada instante veo

      
		El tenebroso abismo

      
		De la tumba á mi plaDta,

      
		el pensamiento mío

      
		Replega al contemplarlo

      
		Sus alas abatido:

      
		Que en juventud temprana

      
		Morir es mi destino.

      
		 

      
		Con el mirar profundo

      
		De espíritu divino,

      
		Mi genio el universo

      
		Abarca y lo infinito;

      
		Pero voz ominosa,

      
		Me repite al oido:

      
		Que en juventud temprana

      
		Morir es mi destino.

      
		 

      
		Como la flor del campo

      
		Que el inflamado estío

      
		Agosta en el momento

      
		De desplegar sus visos;

      
		Así se han marchitado

      
		Mis juveniles bríos:

      
		Que en juventud temprana

      
		Morir es mi destino.

      
		 

      
		¿Qué importa que llenase

      
		De fuego peregrino

      
		Mi pensamiento el cielo;

      
		Si soplo fugitivo,

      
		Exhalacion errante,

      
		Al nacer ya me extingo?

      
		Si en juventud temprana

      
		Morir es mi destino?

      
		 

      
		Mi corazon desmaya

      
		De dolor consumido,

      
		Y mis fugaces días,

      
		Sin ostentar su brillo,

      
		Se eclipsan y descienden

      
		A la mansion de olvido:

      
		Que en juventud temprana

      
		Morir es mi destino.

      
		 

      
		Octubre 23, 1831.

    

  
    
      
		 

      
		LA MELODIA.

      
		 

      
		Sweet músic.

      
		SHAKSPEARE.

      
		 

      
		Hubo una melodia,

      
		Que hechizó el alma mía

      
		En albor mas lucido,

      
		Y con su halago

      
		Supo el estrago

      
		Reparar de mi pecho entristecido.

      
		 

      
		Dudo si eran divinos

      
		Sus ecos peregrinos,

      
		O de mortal criatura;

      
		Porque su influjo

      
		En mí produjo

      
		Inefables delirios de ventura.

      
		 

      
		Su melifluo sonido

      
		Halagaba mi oido

      
		De una aurora á otra aurora;

      
		Guando dormía

      
		Tambien la oia,

      
		Semejante á una voz consoladora.

      
		 

      
		Pasaba como un sueño

      
		Delicioso y risueño

      
		Mi juventud lozana;

      
		Eden hermoso

      
		Y deleitoso

      
		Era la tierra para mi alma ufana.

      
		 

      
		Mas ¡ay de mí! temprano

      
		Un pesar inhumano

      
		Me anunció otro destino:

      
		Escuché atento,

      
		Ninguno acento

      
		A endulzar mi dolor entonces vino.

      
		Así de noche larga

      
		Y soledad amarga

      
		Yo me encuentro cercado;

      
		No hay alegría,

      
		Ni melodía

      
		Para mi triste corazon burlado.

      
		 

      
		Febrero 20, 1833

    

  
    
      
		 

      
		LOS RECUERDOS.

      
		 

      
		ROMANCE Á DELMIRA.

      
		 

      
		Tú me apareciste, como un ángel benigno enviado para llevarme desde los inocentes titas de mi infancia, hasta la sublime cumbre de la existencia. Mis ojos, al abrirá, en contra ron tu coraron, y mi primer sentimiento fué un inefable regocijo..
 
		SCHILLER. 

      
		 

      
		De los primeros amores

      
		¡O cuán dulce es el recuerdo!

      
		Cómo su risueña imagen

      
		Vierte en el alma consuelo!

      
		Mi corazon desdichado

      
		Flota en un mar de tormentos

      
		Delmira; mas tu memoria

      
		Templa sus males acerbos.

      
		Cuando la negra tristeza

      
		Tiende sobro mí su velo,

      
		de fantasmas sombrías

      
		Circunda mi pensamiento;

      
		Cuando el recuerdo terrible

      
		De mil aciagos sucesos,

      
		Viene cual nube cargada

      
		De tormenta, horror y truenos,

      
		A atribularme en mis ansias

      
		hacer mi dolor mas fiero;

      
		Tu imagen se me aparece,

      
		Como en páramo desierto

      
		Al caminante perdido

      
		Verdoso y florido otero;

      
		la fantasía entonces,

      
		Con las alas del deseo,

      
		Me transporta enagenada

      
		A aquel delicioso tiempo,

      
		En que por la vez primera

      
		Te vi, como ángel del cielo.

      
		El bozo empezaba apenas

      
		A adornar mi labio tierno;

      
		Eras tú rosa en su aurora,

      
		Eramos niños recuerdo,

      
		de rubor inocentes

      
		Palpitaron nuestros pechos,

      
		De simpática ternura,

      
		De amante júbilo al vernos.

      
		Turbáronse nuestros rostros

      
		se reveló el misterio:

      
		Nació el amor ignorado,

      
		el amor habló en silencio.

      
		Tu imagen bella de entonces

      
		Quedó grabada en mi seno,

      
		una agitacion estraña,

      
		Llena de dulce embeleso,

      
		Se amparó de mis sentidos:

      
		Dejé los frívolos juegos

      
		De la niñez y embebido

      
		Solo en tí mi pensamiento,

      
		Do quier hallaba el encanto

      
		De tu semblante halagüeño,

      
		Do quiera de tus miradas

      
		Aquel imán hechicero.

      
		Dia y noche me seguía

      
		Tu imagen en el paseo,

      
		En el bosque, en la campaña

      
		aun en mi tranquilo lecho.

      
		Mi juvenil existencia

      
		Era un deleitoso sueño,

      
		De glorias desconocidas,

      
		De esperanzas y deseos.

      
		Dias felices ¡cuán pronto

      
		Para mi mal fenecieron,

      
		Dejándome circundado

      
		De desolacion y tedio!

      
		A amar juntos aprendimos,

      
		Amor por dulces senderos

      
		Nos llevó en sus alas de oro

      
		Y nos enseñó sus juegos,

      
		¿Te acuerdas, Delmira, e¡día

      
		Que nos hablamos primero,

      
		Cuán alegre y fácilmente

      
		Nuestras almas se entendieron

      
		¿Recuerdas, Delmira mia,

      
		Aquellos dulces momentos

      
		Que pasábamos alegres

      
		En inocentes recreos?

      
		¿Te acuerdas de los ragalos

      
		Con que tu cariño tierno

      
		Recompensaba del mio

      
		El incesante desvelo?

      
		De las citas misteriosas?

      
		¿De aquel albergue secreto

      
		Donde tu boca y la mia

      
		Se unieron con dulce beso?

      
		De nuestros rubores y ansias,

      
		Nuestro tímido recelo,

      
		La precaucion inocente

      
		el cariñoso misterio?

      
		Sobre todos, de aquel día,

      
		Dia feliz y supremo,

      
		En que por hechizo oculto

      
		Nuestros suspiros se unieron,

      
		Sin saber cómo atraídos

      
		Se tocaron nuestros senos,

      
		Ligáronse nuestros brazos

      
		Con nudo de amor estrecho;

      
		Trémulo tu labio ardiente

      
		Aplicó al mío su fuego,

      
		Se abrasaron mis sentidos

      
		De amor en el grato incendio

      
		á mis ojos y á los tuyos

      
		Se anonadó el universo.

      
		—Todo pasó, dulce amiga,

      
		Todo pasó en fugaz vuelo.

      
		Solo queda la memoria

      
		De aquel venturoso tiempo.

      
		La edad vino á amonestarnos

      
		Con su semblante severo;

      
		Separarnos fué preciso

      
		seguir caminos nuevos.—

      
		Adiós amores, de entonces,

      
		Juveniles devaneos

      
		De dos almas inocentes

      
		Que para amarse nacieron.—

      
		Llorando y con dulce abrazo

      
		Dimos el adios postrero

      
		Al aire, y nuestros suspiros,

      
		Nuestras ansias llevó el viento.—

      
		Tomó mi mano el destino

      
		del dulce hogar paterno

      
		Me arrebató, y en el mundo

      
		Me lanzó con furia luego.

      
		He flotado en él sin guia,

      
		Cual frágil náufrago leño,

      
		Sin encontrar en camino

      
		Grato asilo ó manso puerto:

      
		Mil tormentas he sufrido,

      
		Que en el voluble elemento

      
		De las inquietas pasiones

      
		Me engolfé fogoso y ciego.

      
		No he sucumbido á sus furias;

      
		Pero mi cuitado pecho

      
		Por siempre, amiga, ha perdido

      
		La dulce paz y el sosiego,

      
		despojado, en su aurora

      
		De los prestigios risueños

      
		De la vida, á la esperanza

      
		aun al amor yace muerto.

      
		Solo tú, tú Sida puedes

      
		De mi alma en el cáos horrendo,

      
		Hacer brillar un instante

      
		Lampos de fugaz consuelo.—

      
		Tu imagen bella, á mis ojos,

      
		Como la estrella de Vénus

      
		En desatada tormenta

      
		Se muestra al triste nauclero,

      
		Apareco en los conflictos

      
		De mi triste pensamiento,

      
		Aplaca un tanto las iras

      
		De mis pesares acerbos,

      
		Y esclamo entonces lloroso:

      
		Angel de amor y consuelo,

      
		No apartes tu luz divina

      
		De mi espantoso desierto:

      
		Mi corazon desdichado

      
		Flota en un mar de tormentos

      
		Delmira, mas tu memoria

      
		Calma su dolor funesto.”

      
		 

      
		Agobia 12, 1831.

    

  
    
      
		 

      
		IMITACION DEL INGLÉS.

      
		 

      
		Sing willoW.

      
		SHAKSPEARE

      
		Cantad el sauce.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Al pié de un sauce Laura suspiraba,

      
		Acongojada y llena de dolor,

      
		Y al aire vano estos acentos daba:

      
		Cantad el sauce y su mustio verdor.

      
		 

      
		El manso arroyo, acaso enternecido,

      
		Mezclaba sordo su fugaz rumor

      
		A los sollozos de su pecho herido:

      
		Cantad el sauce y su mustio verdor.

      
		 

      
		Lágrimas tristes, sin cesar, y puras

      
		Lloraba en vano, lágrimas de amor,

      
		Que aun ablandaran á las piedras duras:

      
		Cantad el sauce y su mustio verdor.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Tu color mustio place á mi amargura,

      
		Sauce querido, sauce del amor,

      
		Serás mi adorno y sola compostura:

      
		Cantad el sauce y su mústio verdor.»

      
		 

      
		«No le increpeis su injusta alevosía:

      
		Yo le perdono su fatal rigor;

      
		Causa es amor de la desdicha mia:

      
		Cantad el sauce y su mustio verdor.»

      
		 

      
		«¿Por qué me dejas en mi atroz despecho?

      
		Dije al ingrato, y respondió traidor:

      
		«—A otro amor abre como yo tu pecho—

      
		Cantad el sauce y su mustio verdor.»

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Sus tristes ayes se llevará el viento,

      
		Nunca de Laura mas se oyó el clamor,

      
		Y nadie dijo desde aquel momento,

      
		Cantad el sauce y su mustio verdor.

    

  
    
      
		 

      
		ALA

      
		 

      
		INDEPENDENCIA ARGENTINA.

      
		 

      
		Independencia ni suelo americano.

      
		LUCA

      
		 

      
		Prestadme, ó sacras musas,

      
		Vuestro divino aliento,

      
		Prestadme aquel acento

      
		Que resuena en los coros celestiales,

      
		haré que el corazon de los mortales,

      
		De entusiasmo arrobado,

      
		Palpite como el mío en el instante,

      
		que ensalzen los libres el gran dia

      
		En que la patria mia

      
		Independiente, al fin, y soberana,

      
		Llena de gloria respiró triunfante.

      
		 

      
		Ni el trueno aterrador que se desata

      
		De los preñados senos de la nube,

      
		retumbando fragoroso sube

      
		por el ancho espacio se dilata,

      
		Al espíritu flaco aterra tanto;

      
		Ni el mortífero rayo desprendido

      
		Del bronce comprimido,

      
		Que hiende por las filas y escuadrones,

      
		Con zumbido terrible,

      
		Es al débil soldado tan temible,

      
		Como son á los crudos opresores

      
		Los vivas y clamores

      
		Que del foro argentino se levantan.

      
		Con tumultuoso grito y vehemencia,

      
		Alegres proclamando independencia;

      
		nada es tan gozoso

      
		A los hijos del Plata

      
		Como el día de Julio venturoso.

      
		 

      
		Pudo en los siglos de ignorancia torpe,

      
		En que el hombre adormido

      
		Sus sagrados derechos olvidaba,

      
		Con el salvaje bruto confundido,

      
		Dominar arrogante el despotismo;

      
		Mas luego que la ciencia

      
		Al espíritu humano iluminara

      
		Audaz se levantó la inteligencia,

      
		el coloso infernal que la abrumara

      
		Derrocóse, humillado, al hondo abismo.

      
		 

      
		Así de quier los simulacros viles

      
		De la opresion cayeron;

      
		Pues los humanos pechos, quebrantando

      
		Los vínculos serviles,.

      
		Que su elacion divina comprimían

      
		En sacrosanto fuego se encendieron.

      
		 

      
		La libertad prendió en los corazones,

      
		do quier las estúpidas pasiones

      
		Al despotismo aciago entronizaron,

      
		Los rayos refulgentes

      
		De los pechos ardientes.

      
		Que de divino soplo eran movidos,

      
		Al fiero despotismo destronaron..

      
		 

      
		Asi fué en Grecia y Roma;

      
		en las comarcas todas de la tierra,

      
		En incesante guerra,

      
		La libertad al despotismo doma,

      
		do quiera que asoma

      
		Aquella victoriosa

      
		Las ciencias y las artes en las alas

      
		Del genio prepotente se subliman,

      
		Ostentando sus galas,

      
		todo es gloria, paz, felicidades,

      
		el genio de la guerra furibundo

      
		Su aterradora faz y sus maldades

      
		Hunde allá en los abismos del profundo.

      
		 

      
		Solo entonce, inspirando

      
		Las musas al poeta, lanzó el canto

      
		Su profética voz por todo el orbe,

      
		A los siglos atónitos marcando

      
		Sus futuros destinos,

      
		en versos peregrinos

      
		Los prodigios del genio eternizando.

      
		 

      
		Cantemos, pues, cantemos

      
		La independencia de la patria amada,

      
		con voz acordada

      
		A la aurora de Julio celebremos.

      
		Cantemos el gran día

      
		Que vió nuestra cadena quebrantada

      
		del leon domada

      
		La arrogante cerviz y valentía.

      
		Cantemos la agonía

      
		Del monstruo que oprimiera

      
		La América inocente entre sus manos,

      
		Por tres centurias, y á la tierra diera

      
		El ejemplo inaudito, en un instante,

      
		Del instable poder de los tiranos.

      
		 

      
		Cantemos el momento

      
		En que á la faz del mundo y de la Patria,

      
		Con encanto juramos,

      
		Vivir independientes,

      
		O con la sacra libertad valientes,

      
		Exhalar antes el postrer aliento.

      
		 

      
		Así el condor ostenta su alegría,

      
		Cuando con libertad gira su vuelo

      
		Por el inmenso cielo;

      
		Así el leon en bosques espaciosos,

      
		Con hórrido bramido

      
		Y los séres que encierra el universo,

      
		En su tosco lenguage no aprendido,

      
		Himnos entonan saludando el dia

      
		En que finó su largo cautiverio:

      
		Así lo canta el hombre que el imperio

      
		Sufrió de la opresion y tiranía.

      
		 

      
		Julio, 1831.

      
		 

      
		MI ESTADO.

      
		 

      
		Il eat chez les vivians comme une lampe éteinte.

      
		HUGO

      
		 

      
		Cual sombra vana, mis lozanos dias

      
		Se han disipado, y ni vestigios quedan

      
		De lo que fueron en su bella aurora,

      
		Mis verdes años.

      
		 

      
		Nada ha quedado á mi existencia frágil

      
		Mas que la herida del pesar tirano,

      
		Nada que pueda á mi infortunio triste

      
		Dar un consuelo,

      
		 

      
		Como fantasma tétrico y sombrío

      
		Sin esperanza vago entre los hombres;

      
		Ningun prestigio ó juvenil halago

      
		Brilla en mi frente.

      
		 

      
		Nada yo espero en el desierto mundo,

      
		Nada que endulce mis amargas penas,

      
		Y desolado el corazon marchito

      
		Ni aun amor siente.

      
		 

      
		¡Osi sintiera cual sintió otro tiempo!

      
		Amor al menos en el pecho triste

      
		Vierte halagando, como sierpe astuta,

      
		Dulce veneno.

      
		 

      
		Solo el reposo de la tumba aguardo;

      
		Pero la muerte de mis crudas ansias

      
		Rie inclemente y á mi amargo lecho

      
		Lenta se acerca.

      
		 

      
		Cuento los dias de afeccion cargados,

      
		Cuento las horas de pesar exentas,

      
		veo entonces que mejor seria

      
		No haber nacido.

      
		 

      
		Pronto despojo de la muerte fiera

      
		Será mi cuerpo que angustiado gime,

      
		Dulce alimento á reptiles inmundos,

      
		Pasto á gusanos.

      
		 

      
		el fuego sacro que mi mente llena,

      
		Ansia sublime, inspiracion divina,

      
		Don de las musas, como frágil humo,

      
		Yá á disiparse.

      
		 

      
		Cuantas pasiones abrigó mi pecho, "

      
		Cuanto elevado sentimiento cupo

      
		En mi alma noble, á convertirse vuelven

      
		En polvo y nada,

      
		 

      
		Octubre 2, 1831.

      
		 

      
		EL IMPIO.

      
		 

      
		Dixit insipiens in corde suo;

      
		Non est Deus.

      
		Ps LXXXVII 

      
		Se alzó del polvo en noche tenebrosa,

      
		En medio del gentío

      
		 

      
		Orgulloso el impío

      
		Blasfemando de Dios: cual ponzoñosa

      
		Sierpe, letal veneno,

      
		Lanzó impiedades de su inicuo seno.

      
		 

      
		No hay Dios, dijo primero el arrogante;

      
		Que todo cuanto encierra

      
		El universo y tierra

      
		Lo produjo el caos en un instante

      
		De su seno profundo:

      
		Él padre fué del universo mundo.

      
		 

      
		V levantando entonces el erguido

      
		Y viperino cuello,

      
		Erizado el cabello,

      
		Con corazon maligno y pervertido.

      
		Toda justicia hollando,

      
		Marchó seguido de ominoso bando.

      
		 

      
		El odio, la injusticia, la asechanza

      
		Astuta precedieron

      
		Sus pasos y nacieron,

      
		De su infernal y tenebrosa alianza,

      
		Mil monstruos en su seno

      
		De criminales apetitos lleno.

      
		Se embriagó de maldades engreído,

      
		Sin temor el impío,

      
		Soltando ÉL su albedrio

      
		Libre freno, y clamando fementido:

      
		No hay Dios, no, que me vea,

      
		Y juez supremo de mis obras sea.”

      
		 

      
		Mas tú le oiste ¡O Dios! y tu tremenda

      
		Ira lanzaste luego,

      
		Y como paja al fuego

      
		Despareció el impío, que en horrenda

      
		Angustia, maldiciente

      
		Blasfemaba tu ser omnipotente.

      
		Noviembre 6,1831.

      
		 

      
		EL Y ELLA.

      
		 

      
		Quién podrá el lazo romper

      
		Que sus corazones liga)

      
		Ni menos desconcertar,

      
		De sus almas la armonía?

      
		SCHILLER

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		ÉL.

      
		 

      
		Cuando en tu seno reclinado me hallo,

      
		Mi dulce amiga, el universo olvido,

      
		 

      
		Ni siento el peso abrumador del tiempo

      
		Ni la fatiga.

      
		 

      
		Tú eres la estrella que mis pasos guia

      
		En el camino del desierto mundo,

      
		Y de tu lumbre el esplendor divino

      
		Siempre me halaga.

      
		 

      
		Tú eres la imagen que en mis sueños veo;

      
		Tú eres el ángel tutelar que guardas,

      
		Del genio adusto que mis pasos sigue,

      
		Mi triste vida.

      
		 

      
		Cuando, el encanto de tú rostro bello,

      
		Encubre el velo de melancolía,

      
		El astro hermoso que en la noche reina

      
		Tú me pareces.

      
		 

      
		Mas si en tu frente la sonrisa vaga,

      
		Si amor respiran tus ardientes ojos,

      
		Eres la aurora que halagüeña rie

      
		Todo alegrando.

      
		 

      
		El vivo aliento que tu pecho exhala

      
		Es para mi alma como el grato soplo,

      
		Que reanima del estéril yermo

      
		La flor marchita.

      
		 

      
		ELLA.

      
		 

      
		Cuando reclinada rae hallo

      
		Sobre tu amoroso seno,

      
		Dueño mio, ante mi ojos

      
		Se anonada el universo.

      
		Tú eres la hechicera imagen

      
		Que en todas partes yo veo,

      
		El bello sol que me alumbra

      
		de mi alma el claro espejo.

      
		Sin ti los dias me fueran

      
		Enojosos y molestos,

      
		Con tu presencia los años

      
		Pasan en rápido vuelo.

      
		 

      
		Cuando de mi te separas,

      
		Con alas de ser etereo,

      
		Por donde quiera te sigue

      
		Mi amoroso pensamiento;

      
		mientras solo suspira

      
		Mi corazon de amor lleno,

      
		Para aliviar mi congoja,

      
		Pensando en tí rae deleito

      
		me digo yo á mi misma:

      
		Vuelve mi amor, vuelve luego,

      
		El corazon me lo dice

      
		Que adivina mi deseo.

      
		Tu hablar es dulce á mi oido,

      
		Como el melodioso acento

      
		Del ruiseñor en el bosque,

      
		Do reina el mudo silencio.

      
		 

      
		EL.

      
		 

      
		Cuando de mi triste pecho

      
		La desolacion se ampara,

      
		de mi mente se aleja

      
		La imagen de la esperanza;

      
		Cuando el infausto recuerdo

      
		De las terribles borrascas,

      
		Que han agitado mi vida,

      
		Viene á redoblar mis ansias,

      
		en mi pecho se despiertan

      
		Las pasiones inflamadas,

      
		Que para siempre alejaron

      
		La felicidad de mi alma:

      
		Tú eres el iris que vuelve

      
		A mi corazon la calma,

      
		Disipando las tinieblas

      
		Que me atribulan y asaltan.

      
		 

      
		ELLA.

      
		 

      
		Cuando en tu fronte serena

      
		La dulce sonrisa vaga,

      
		se disipan las sombras

      
		Que la oscurecen infaustas;

      
		Cuando tus ardientes ojos,

      
		Con halagüeña mirada,

      
		Como buscando su centro,

      
		Sobre los mios se clavan,

      
		Manifestando espresivos

      
		La luz espléndida y clara

      
		Del contento y la alegría

      
		Que fngaz por tu alma pasa;

      
		Ningun pesar me atormenta,

      
		Ningun cuidado me asalta,

      
		la inefable ventura

      
		Del serafín goza mi alma.

      
		 

      
		EL

      
		 

      
		Cuando la aciaga memoria

      
		De mis pasadas desdichas,

      
		Viene á inflamar de mi pecho

      
		Las sanguinosas heridas,

      
		á derramar en mi mente

      
		Mil imágenes sombrías;

      
		La tuya se me aparece,

      
		Angelical y divina,

      
		Se desvanecen al punto

      
		Las visiones enemigas,

      
		Y yo me digo: «Ella me ama

      
		¿Qué importa un mar de desdichas?»

      
		 

      
		ELLA.

      
		 

      
		Cuando pienso que en tu pecho

      
		Idolatrado se abriga

      
		Atroz pesar devorando

      
		Al nacer todas tus dichas,

      
		Lloro lágrimas amargas,

      
		Y me digo, entristecida:

      
		Si mil vidas yo tuviese

      
		Por verte feliz daría;

      
		Mas ya que no está en mi mano

      
		Poder sanar las heridas

      
		De su corazon, á amarlo

      
		Quiero consagrar mis dias.

      
		 

      
		EL

      
		 

      
		Cuando el soberano vuelo

      
		Alza mi espíritu altivo,

      
		en mi corazon rebosan

      
		Mil armónicos sonidos;

      
		Tú eres el númen que inspira,

      
		Consolador y propicio,

      
		A mi citara sonora

      
		El canto excelso y divino.

      
		 

      
		ELLA,

      
		 

      
		Cuando cantas inspirado,

      
		En tono triste y sombrío,

      
		Tú me pareces un ángel

      
		En la tierra peregrino,

      
		Que sus infortunios llora,

      
		tus conciertos melifluos

      
		En mi corazon resuenan

      
		Como seráficos himnos.

      
		 

      
		EL

      
		 

      
		Tú me hiciste amar la vida

      
		Que aborrecí en mi despecho,

      
		disipaste la noche

      
		De mi espíritu desierto.

      
		 

      
		ELLA.

      
		 

      
		Tú embelleciste mis días,

      
		Llevándolos por sendero

      
		De delicias y de flores;

      
		Vida y cariño te debo.

      
		 

      
		EL.

      
		 

      
		Mas vivirá tu memoria,

      
		Celia divina, en mis versos.

      
		 

      
		ELLA.

      
		 

      
		Aun mas allá de la muerte

      
		Tú vivirás en mi pecho.

      
		 

      
		EL.

      
		 

      
		Vivirán tus perfecciones.

      
		 

      
		ELLA.

      
		 

      
		Será nuestro amor eterno.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		EL.

      
		 

      
		Ven, dulce amiga, al monte,

      
		á la fresca enramada

      
		De sauces coronada,

      
		De mirtos y laurel;

      
		Veo, que el astro del dia,

      
		Glorioso reverbera

      
		En la inflamada esfera;

      
		Ven, dulce amiga, ven.

      
		 

      
		Ya los pájaros cantan

      
		Con dulce melodía,

      
		todo es alegría,

      
		Amor, delicia y bien;

      
		Ya la tórtola tierna,

      
		Con lánguido gemido,

      
		Halaga á su querido;

      
		Ven, dulce amiga, ven.

      
		 

      
		Con elocuentes voces,

      
		Todo hoy en la natura

      
		A gloria, y á ventura

      
		Convida, y á querer.

      
		 

      
		Estos cortos instantes

      
		De vida aprovechemos,

      
		Amemos y gocemos;

      
		Ven, dulce amiga, ven.

      
		 

      
		Ven dulce amiga, al monte,

      
		Y á la fresca enramada

      
		De sauces coronada,

      
		De mirtos y laurel;

      
		Ven, y allí respirando

      
		El ambar de las flores,

      
		Hablaremos de amores

      
		Ven, dulce amiga, ven.

      
		 

      
		AMBOS.

      
		 

      
		Las delicias que ofrece la vida

      
		Apuremos, burlando al dolor,

      
		Que la muerte devora homicida

      
		Los deleites y glorias de amor.

      
		 

      
		Ten ¡ó tiempo! tu rápido vuelo,

      
		Déjanos un instante gozar;

      
		Sed propicio una vez al anhelo

      
		De dos seres que saben amar.

      
		 

      
		Infelices bastantes te imploran

      
		En la tierra con largo gemir,

      
		Vuela, vuela para ellos que lloran,

      
		Déjanos nuestra dicha sentir.

      
		 

      
		Déjanos un momento siquiera,

      
		Los pesares amando olvidar,

      
		Y sin sombra fatal á la esfera,

      
		Del amor y la dicha volar.

      
		 

      
		Las delicias que ofrece la vida

      
		Apuremos, burlando al temor:

      
		Toda gloria humanal es mentida,

      
		Todo bien se convierte en dolor.

      
		 

      
		EL

      
		 

      
		Deja que mi amor sediento

      
		Beba de tu alma el aliento,

      
		Y que mi pecho amoroso,

      
		Con su aroma delicioso,

      
		Se embriague y calme un momento.

      
		 

      
		ELLA

      
		 

      
		¡O qué delicia! ó ventura!

      
		Pasar, como una aura pura,

      
		Mi alma enamorada siente

      
		De la tuya el fuego ardiente,

      
		en mar nado de dulzura,

      
		 

      
		EL

      
		 

      
		Deja que latir con brio

      
		Tu corazon sobre el mio,

      
		Casi insensible yo sienta;

      
		Pues tu amor mi sangre alienta,

      
		Como á flor mustia el rocío,

      
		 

      
		ELLA.

      
		 

      
		De amor, de amor desfallezco,

      
		toda yo me estremezco

      
		Tú ardiente labio al tocar;

      
		Dame en tu boca saciar

      
		La dulce sed que padezco.

      
		 

      
		EL.

      
		 

      
		Qué me importa que el destino

      
		Me haya cerrado el camino

      
		Del bien, si cuanto yo adoro,

      
		Mi esperanza y mi tesoro

      
		Tengo en mis brazos divino.

      
		 

      
		ella.

      
		 

      
		Modera tus transportes,

      
		Modera tus halagos, dueño mio.

      
		Que ya mi débil corazon el brío

      
		Pierde para gozar tanta ventura.

      
		Conserva aquestos dias

      
		Destinados á amarte,

      
		Y á endulzar de los tuyos la amargura

      
		No con tan vivo anhelo

      
		El cáliz agotemos de dulzura

      
		Que nos ofrece amor hijo del cielo.

      
		 

      
		EL.

      
		 

      
		No, apuremos temprano, querida,

      
		Los placeres que ofrece la vida,

      
		Deja al necio sufrir y esperar;

      
		Que con ceño terrible la muerte,

      
		Envidiosa del bien, nos advierte,

      
		Que naciendo los vá á devorar.

      
		 

      
		AMBOS.

      
		 

      
		De la aurora gocemos florida,

      
		Que un instante sonríe á la vida,

      
		Mientras quede vigor para amar;

      
		Que con voz elocuente natura

      
		Nos repite: «El amor y ventura

      
		Son cual luz fugitiva en el mar.»

      
		 

      
		Agosto, 1832,

      
		 

      
		ADIOS.

      
		 

      
		EN EL MAR

      
		 

      
		Se parte sus velas dando.

      
		 CAMOENS

		
	Ya deja ya el puerto

      
		La mi navecilla

      
		la aguda quilla

      
		Surca por el mar;

      
		Favonio despierto

      
		Ya trisca en la vela,

      
		rauda ella vuela

      
		Del viento á la par.

      
		 

      
		Adiós mi regazo,

      
		Mis dulces amores

      
		los sinsabores

      
		Que con ellos ván;

      
		Adios, que ya abrazo

      
		Mas sólidos bienes

      
		Entre los vaivenes

      
		Que las olas dáu.

      
		 

      
		¡O cuán agradable,

      
		El éco armonioso,

      
		Es del mar ruidoso

      
		Al ánimo audaz!

      
		cuán admirable

      
		El flujo incesante,

      
		La faz inconstante

      
		De la onda voraz!

      
		 

      
		Soplad bonancibles

      
		Alígeros vientos,

      
		Que á vuestros acentos

      
		No be de suspirar;

      
		Soplad apacibles,

      
		Que lejos de orilla

      
		Ya la aguda quilla

      
		Surca por el mar.

      
		Junio 7, 1830.

    

  
    
      
		 

      
		ESTANCIAS

      
		 

      
		Withóut á hope in life.

      
		CRANBK.

      
		 

      
		A veces triste yo me digo:

      
		¿Qué haré, que haré de mi existencia?

      
		De cuantas mi alma alimentaba

      
		Ni una esperanza ya le queda.

      
		 

      
		Como la encina derribada

      
		Por, el furor de la tormenta,

      
		Despojo mísero del hado,

      
		Mi juventud yace por tierra.

      
		 

      
		Arido yermo es mi morada.

      
		Lúgubre noche me rodea,

      
		Y ningun rayo de consuelo

      
		Alumbra un tanto mis tinieblas.

      
		 

      
		Corren los días, cual torrente

      
		Que todo arrasa en su carrera,

      
		Anonadando en un instante

      
		Cuanto concibe el hombre y piensa.

      
		 

      
		Pasa ostentando mil prestigios,

      
		Cual vana sombra la belleza,

      
		el genio mismo soberano

      
		Brilla un instante, cual cometa.

      
		 

      
		Así el destino inevitable

      
		Be cuanto existe aquí en la tierra,

      
		Han padecido, bien que pronto,

      
		Mis esperanzas lisonjeras.

      
		 

      
		Cuando la copa de la vida

      
		De amarga hiel rebosa llena,

      
		el mundo al alma desolada

      
		Es mansion hórrida y desierta;

      
		 

      
		¿Qué esperar debe el desdichado?

      
		Solo morir:—la tumba yerta

      
		Convierte en polvo y anonada

      
		El llanto amargo y la miseria.

      
		 

      
		Así yo aguardo agonizando

      
		Entre conflictos y dolencias,

      
		Como remedio á mis tormentos

      
		El son de la hora postrimera.

      
		 

      
		á veces digo en mis angustias:

      
		¿De qué me sirve la existencia

      
		 

      
		Si á mi alma triste y desolada

      
		Ni una esperanza ya le queda?

      
		 

      
		Octubre 29, 1831.

      
		 

      
		EL REGERSO

      
		 

      
		Still one greaat elime, in ful and free defianece

      
		Y et nears her crea, unconque d'and sublime

      
		Abuve the far Atlantic...!

      
		BYRON.

      
		¡O Patria, Patria, nombre sacrosanto

      
		A pronunciarte vuelvo con encanto!

      
		Tu halagüeño semblante

      
		Ya rebuscan mis ojos cuidadosos

      
		Por el vasto horizonte,

      
		cual airosa cima de alto monte,

      
		Ya lejos lo perciben y mi seno

      
		De júbilo rebosa palpitante.

      
		Pasaron ya los dias.

      
		 

      
		En que con grato anhelo,

      
		Canté un adios á tu querido suelo,

      
		pasaron tambien las ilusiones,

      
		Que de mis dulces lares

      
		Me llevaron gustoso á otras regiones,

      
		á atravesar los procelosos mares.

      
		 

      
		Entonces ambicioso

      
		De ver el ancho mundo,

      
		de espaciar mi mente

      
		Por los cielos y piélago profundo;

      
		De sondar el saber de las naciones,

      
		pesar los blasones

      
		Que ostentan los imperios, las edades,

      
		Abandoné sin pena mi reposo;

      
		Mas ora satisfecho

      
		Vuelvo á tu dulce seno,

      
		Cual tierno esposo al suspirado lecho;

      
		De gozo puro y de esperanza lleno.

      
		 

      
		Y cómo no? cuando tu solo aspecto

      
		Me dice qnesoy libre, y que la tierra

      
		Voy á ver de los libres so mi planta.

      
		Mi pensamiento altivo se levanta,

      
		Cuando pronuncio tu sagrado nombre,

      
		O libertad! De mi laúd sonoro

      
		Se estremecen las cuerdas resonando,

      
		En mi boca rebosan las palabras,

      
		con mil armonías

      
		En alabanza tuya voy cantando.

      
		 

      
		El viejo continente

      
		Tan solo desengaños me ha mostrado:

      
		Entre sus pueblos cultos he buscado

      
		Tu imagen celestial, resplandeciente,

      
		simulacros vanos he encontrado,

      
		O con incienso impuro veneradas

      
		Tus efigies sagradas.

      
		 

      
		Fueron los tiempos en que Europa libre

      
		Diera ejemplo á la tierra suficiente;

      
		Mas la fuerza triunfó y el duro cetro

      
		Cayó sobre los pueblos inclemente;

      
		Desde entonces la cruda tiranía

      
		Abate de los hombres la energía,

      
		Que mansos doblan la cerviz paciente,

      
		el supremo afbedrio

      
		De Reyes ó tiranos

      
		A los pueblos conculca, cual gusanos,

      
		Siu aliento ni brio.

      
		 

      
		La miserable España

      
		En vergonzosa nulidad apenas

      
		Se mueve y aun pretende

      
		Que la América gima en sus cadenas,

      
		Pero el Leon campante.

      
		Ya no brama arrogante

      
		Sino en baldon de su impotente saña.

      
		 

      
		Tan solo en las montañas de la Helvecia

      
		La libertad respira,

      
		Burlando á sus tiranos,

      
		en el suelo glorioso de la Grecia

      
		Sin aliento ya espira

      
		En las garras de tigres otomanos.

      
		 

      
		Confeso, por tu vasta superficie

      
		Europa degradada, yo no he visto

      
		Mas que fausto y molicie,.

      
		poco que el espíritu sublime;

      
		Al lujo y los placeres

      
		Encubriendo con rosas,

      
		Las marcas oprobiosas,

      
		Del hierro vil que á tu progenie oprime.

      
		 

      
		La libertad de Europa fugitiva,

      
		Un asilo buscando,

      
		Ha pasado al Oeeeano,

      
		Su dignísimo trono levantando

      
		Do se agitan los pechos á su nombre,

      
		do con dignidad respira el hombre:—

      
		En el hermoso suelo americano.

      
		en el tuyo tambien ¡ó Patria mia!

      
		Tus hijos los primeros elevaron

      
		A su imagen altares,

      
		 

      
		En su divino fuego se inflamaron,

      
		con rara osadía

      
		El fanatismo y la opresion hollaron:

      
		Tú el rayo fulminaste,

      
		Que su terrible saña dilatando,

      
		Rompió de un emisferio

      
		El largo y degradante cautiverio.

      
		 

      
		Gloria al pueblo Argentino,

      
		Terror de los tiranos,

      
		Que oprimian al Sud con férreas manos!

      
		Gloria inmortal al Pueblo peregrino!

      
		 

      
		Y tú, Patria querida,

      
		Muestra un ejemplo mas á las naciones;

      
		La maldad atrevida,

      
		las bajas pasiones

      
		Confesarán al fin avergonzadas,

      
		Que no son nombres vanos

      
		La libertad, sus fueros soberanos,

      
		Sino para las almas degradadas.

      
		 

      
		Modera un tanto ¡ó Plata magestuoso!

      
		Esas ondas altivas,!

      
		No á un hijo de tus márgenes recibas

      
		Airado y tumultuoso;

      
		Que con giro suave

      
		Fluyan y den camino silenciosas

      
		A los flancos estrechos de mi nave,

      
		Que juega con tus crines espumosas.

      
		Junio 13, 1830.

    

  
    
      
		 

      
		EL INFORTUNIO.

      
		 

      
		EN EL MAR.

      
		 

      
		Qué importe le soleil? Je n'attenda rien des jours.

      
		LAMARTINE.

      
		 

      
		Qué importa al desgraciado

      
		A quien pesar devora,

      
		Que brillante y risueña

      
		Aparezca la aurora:

      
		Que cuando por los mares

      
		Su nave surca erguida,

      
		De tempestad horrenda

      
		Se vea combatida;

      
		Y divagando incierta

      
		Jamás arribe al puerto,

      
		O vacile en el borde

      
		Del abismo entreabierto?

      
		¿Qué importa?—si temprano

      
		Se -voló su esperanza:

      
		El con ojos serenos

      
		Contémplala bonanza,

      
		Y nada pide al mundo,

      
		Ni á las bellas auroras,

      
		Ni al puerto ni á los dias,

      
		Ni á las fugaces horas.

      
		Junio 11, 1830.

    

  
    
      
		 

      
		AL CLAVEL DEL AIRE.

      
		 

      
		Á LUISA.

      
		 

      
		Sweet seented flower,

      
		KIRKE WRITHE,

      
		 

      
		Flor fragante y vistosa,

      
		Que del seno de rosa

      
		De mi amable hechicera

      
		Vienes, fiel mensagera

      
		De su pasion ardiente,

      
		A disipar las sombras de mi mente,

      
		Díme ¿do fué tu aurora?

      
		 

      
		Quien te dió esa fragancia

      
		Eficaz, penetrante, encantadora,

      
		Y la hermosa elegancia

      
		Con que gentil descuellas

      
		Entre las flores bellas,

      
		Que orna y matiza la divina Flora?

      
		Quién esa candidez y esa pureza,

      
		Adorno celestial de la belleza,

      
		Que mi pecho enamora?

      
		Fué, por ventura, tu dichoso oriente

      
		En la region ardiente

      
		 

      
		Donde naturaleza

      
		Ostenta mas vigor y gentileza?

      
		O acaso la inconstante

      
		Madre de los amores,

      
		Menospreciada de su ingrato amante,

      
		Le pidiera á la reina de las flores

      
		Te llenase de encantos seductores,

      
		Para que fueses poderoso hechizo

      
		De aquel infiel que abandonarla quiso?

      
		No, flor hermosa, no que tú naciste,

      
		Para mas alta gloria,

      
		En la region que el Paraná famoso

      
		Baña en curso grandioso:

      
		Naciste de sus linfas,

      
		Para grato recreo,

      
		halagüeño deseo

      
		De sus hermosas Ninfas,

      
		Que al mirarte en tu cuna se gozaron,

      
		 

      
		su flor predilecta te nombraron.

      
		Tu trono digno y tu morada hiciste

      
		Del aire puro, y si las otras flores

      
		Reciben de la tierra su alimento;

      
		Tú del sereno viento,

      
		Del céfiro apacible,

      
		Que divaga invisible,

      
		del plácido aliento

      
		Que los Silfos exhalan voladores.

      
		 

      
		Con magestad sentada,

      
		Ya en la verde enramada,

      
		Ya en el frondoso espino,

      
		Ya en las rocas soberbias y jardines,

      
		Tu candor peregrino

      
		Ostentas, y te meces con donaire,

      
		Embalsamando el aire

      
		Con tu aroma divino.

      
		El picaflor voltario.

      
		En su circulo vario,

      
		Se deleita tan solo en halagarte,

      
		no osa de tu seno

      
		Libar el suco ameno

      
		Que te dá vida, y tu vigor robarte.

      
		No así la juventud; ella anhelante

      
		Siempre gira inconstante

      
		De una flor á otra flor; todas codicia,

      
		A todas acaricia,

      
		al fin bebe, inexperta, entre sus hojas

      
		Saciedad y congojas.

      
		 

      
		Emula del jazmín en la blancura,

      
		Lo eres tambien en la fragancia pura,

      
		Que de tu seno exhalas,

      
		Con que el cuerpo y espíritu regalas

      
		De toda criatura.

      
		Cuando ostenta sus galas,

      
		Con magestad el sol en Occidente,

      
		Entonces el ambiente,

      
		Se llena de tu espíritu oloroso,

      
		se engolfa amoroso

      
		El corazon al apurar tu aliento

      
		En un mar de delicias y contento.

      
		 

      
		Y cuando mas feliz, alguna hermosa

      
		Te arrebata con mano temerosa

      
		De tu alcazar aerio,

      
		Para darte en su seno dulce abrigo,

      
		O en su negro cabello;

      
		Brillas con el destello

      
		De estrella rutilante,

      
		dilatas fragante

      
		Tu encantador imperio,

      
		de las flores reina entonces eres,

      
		Del amor, del deleite y los placeres.

      
		 

      
		¿Quién como tú en el aire

      
		Morase, respirando aura de vida,

      
		burlando el desaire

      
		De la fortuna vil con frente erguida!

      
		O trasformado en Silfo, ó en Silfída.

      
		¿Quién en tu cáliz albo.

      
		Encontrase guarida

      
		Donde ponerse en salvo,

      
		Del rigor de la suerte y sus mudanzas,

      
		Que siempre al infeliz tiende asechanzas.

      
		 

      
		Cuando feliz te miro,

      
		Bella flor, me parece,

      
		Que veo de mi amada el albo seno

      
		De encantadora mágia todo lleno,

      
		La nieve sin mancilla

      
		De su fresca mejilla,

      
		el candor celestial de su semblante;

      
		al aspirar tu espíritu fragante.

      
		Me parece que aspiro,

      
		De su risueña boca

      
		El deliciosa aroma, que provoca

      
		Al deleite, al amor y la ventura;

      
		rebosando en júbilo y ternura

      
		Mi corazon palpita, y se abandona.

      
		Olvidando su pena,

      
		A la dulce ilusion que loenagena.

      
		Octubre 17, 1831.

    

  
    
      
		 

      
		EL CEMENTERIO.

      
		 

      
		Misterios de la vida y de La muerte.

      
		CALDERON.

      
		Creation Sleeps.

      
		YOUNG.

      
		 

      
		Al resplandor sereno de la Luna

      
		Yo andaba por los sitios solitarios

      
		Que al vulgo atemorizan, pesaroso,

      
		en lúgubres ideas embebido;

      
		mis inciertos pasos me llevaron

      
		A la mansion sagrada de los muertos.

      
		Religioso pavor cubrióme al punto,

      
		esclamé sofocando mis angustias:

      
		Silencio ¡ó corazon! he aquí el asilo

      
		Donde reina la paz inalterable,

      
		Do no alcanza el tumulto de los hombres,

      
		Do se acaban las ansias y tormentos

      
		De la altiva ambicion y el infortunio,

      
		Do se estrella el poder y la grandeza,

      
		Do el amor y el deleite su anonadan,

      
		Donde la gloria es humo y las pasiones,

      
		Que agitan al mortal;—aquí el esclavo

      
		De sus hierros se olvida, y con el polvo

      
		De la víctima suya á confundirse

      
		Viene el fiero opresor;—aquí del crimen

      
		Cesa el remordimiento y los gemidos

      
		De la virtud paciente se sepultan;—

      
		Aquí se abisman, sin cesar, los siglos,

      
		mil generaciones y mil otras,

      
		Con rapidez se agolpan, no dejando

      
		Vestigio de su ser;—aquí su cetro

      
		Levantan el misterio y el olvido,

      
		Las esperanzas mueren, y en su aurora

      
		El ingenio brillante se disipa.—

      
		Salud, tristes despojos, monumentos

      
		Fúnebres del dolor, á visitaros

      
		Viene una alma enlutada y borrascosa;

      
		Si los profanos ecos de la tierra

      
		Hasta vosotros llegan respondedme:

      
		Hay vida mas allá?—pero que veo?

      
		Un espectro confuso se levanta,

      
		con faz melancólica me mira:—

      
		Tú, cualquiera que seas, habitante

      
		De esta mansion de luto misteriosa,

      
		Responde hoy á las dudas de quien viene

      
		A interrogar la muerte y los sepulcros

      
		Transido de dolor ¿por qué tus ojos

      
		Brotan lágrimas tristes, y en tu frente

      
		Del funesto pesar vagan las sombras?

      
		Hay dolor, por acaso, aun en la tumba?

      
		Siente el polvo?—«Silencio, reptil vano,

      
		La mansion del misterio es el sepulcro»—

      
		Un éco moribundo respondióme,

      
		silencio, silencio, repitieron

      
		Los cóncavos helados de las tumbas.

      
		Se oscureció la Luna de repente.,

      
		un pálido fulgor cubrió la tierra,

      
		Semejante al de antorcha suspendida

      
		En medio de un Panteon:—y yo miraba,

      
		Pasmado de terror, sin movimiento.

      
		De la turaba fatal aquel portento-,—

      
		Cuando un éco al de un ángel parecido

      
		Hechicero sonó—«ven, ven conmigo,

      
		Ven, ven, á descansar infeliz joven:

      
		La tumba es el amor; aquí las almas

      
		En himeneo eterno, eternas viven;

      
		Av! ay por tí padezco hace diez años,

      
		Ven, seremos felices, ven conmigo,

      
		Esperándote estoy»—y yo miraba,

      
		Pasmado de terror, sin movimiento,

      
		De la tumba fatal aquel portento;

      
		vi de una muger la vaga sombra,

      
		De una muger que conocí en la tierra,

      
		que profano labio nunca nombra.

      
		otro acento de amor, voz inefable

      
		Que aprendí á conocer desde la cuna

      
		Oí que repitió—«ven, hijo mio,

      
		Ven, te consolaré ¡qué infeliz eres!

      
		Tu alma no es de ese mundo, aquí es su centro:

      
		El lodo es del reptil»—un grito entonces

      
		Quise dar y no pude, y madre, madre,

      
		Articuló mi lengua:—y yo miraba,

      
		Pasmado de terror, sin movimiento,

      
		De la tumba fatal aquel portento.

      
		Quedó todo en silencio nuevamente;

      
		Se disipó el fulgor, como la llama

      
		De un astro consumido, y las tinieblas,

      
		La oscuridad fatal se condensaron.

      
		Todo era noche y noche;—uno por uno

      
		Los astros de la esfera se extinguieron,

      
		Como antorchas sin pábulo, y la tierra,

      
		Y el cielo, y el espacio no formaron

      
		Mas que un lúgubre, denso, opaco abismo

      
		De tinieblas palpables á mis ojos.

      
		Me estremecí de horror:—formas confusas,

      
		Fábricas gigantescas del orgullo,

      
		Cadáveres inmensos de los siglos,

      
		Pueblos, generaciones, seres, hombres,

      
		Cual rápido torrente descendían

      
		En la inapeable sima confundidos,

      
		Y al caos daban ser....Un mortal hielo

      
		Cubrió todo mi cuerpo; mis potencias

      
		Como de un largo sueño despertaron;

      
		Miré y vi, con asombro, que la tierra,

      
		Al resplandor sereno de la Luna,

      
		Mientras yo solitario cavilaba,

      
		Como el callado asilo de los muertos,

      
		En silenciosa calma reposaba.

    

  
    
      
		 

      
		MELANCOLÍA.

      
		 

      
		Profunda melancolía

      
		En tu semblante se vé.

      
		CALDERON.

      
		 

      
		Cuando en mi frente marchita

      
		La melancolía estienda

      
		Su opaco velo, y mis ojos

      
		Llenos de lágrimas veas;

      
		Cuando los caros objetos,

      
		Que en otra hora me recrean,

      
		Y aun tus encantos divinos

      
		Mire con indiferencia:,

      
		No hagas caso, mi querida,

      
		Que el pesar que me atormenta

      
		 

      
		Sobre mi faz un instante

      
		Esparce sus sombras negras;

      
		Luego á mi seno afligido,

      
		Do sin cesar se apacentan

      
		Los pensamientos sombríos,

      
		Silencioso se replega.

      
		Julio 29, 1830.

    

  
    
      
		 

      
		LA NOCHE.

      
		 

      
		EN EL MAR.

      
		 

      
		La noche lóbrega y triste.

      
		¡O noche! oscuridad del alma mia

      
		Alimento precioso;

      
		Tu magestad sombría

      
		Place á mi pensamiento borrascoso.

      
		 

      
		De anhelar con la turba fatigado

      
		Los bienes mentirosos

      
		Del mundo, deslumbrado

      
		Me acojo en tus asilos misteriosos.

      
		 

      
		Y arrojando de mi los viles lazos

      
		De las torpes pasiones,

      
		Encamino mis pasos

      
		A menos vacilantes ambiciones.

      
		 

      
		En tu seno fecundo en armonía,

      
		Sereno, ó espantoso,

      
		Basca mi fantasía

      
		Asaz ocupacion si no el reposo.

      
		 

      
		Tempestades naced, fragosos vientos

      
		Dejad vuestras cavernas,

      
		que los elementos

      
		Quebranten sus murallas sempiternas.

      
		 

      
		Silben los huracanes inclementes,

      
		Lanzándose furiosos,

      
		Por los llanos fervientes

      
		De los inquietos mares espumosos.

      
		 

      
		Como el bravo guerrero en la batalla

      
		Y ruidosa victoria,

      
		Su ardor bélico acalla

      
		Persiguiendo el fantasma de la gloria:

      
		 

      
		como águila audaz en las regiones

      
		Mas allá de la tierra,

      
		Baria los aquilones,

      
		ni la horrible tempestad la aterra:

      
		 

      
		Así, ante el espectáculo imponente

      
		De la natura activa,

      
		Se complace mi mente,

      
		Inspiracion sublímela cautiva.

      
		 

      
		Allí olvido deleites y pesares,

      
		todo lo mundano,

      
		sin temor de azares

      
		Vuelo altivo, cual genio sobrehumano.

      
		 

      
		mirando de faz el universo.

      
		Exento de conflito,

      
		Con sus genios converso;

      
		Mí pensamiento vaga en lo infinito.

      
		Mayo, 1830.

    

  
    
      
		 

      
		EN CELEBRIDAD DE MAYO.

      
		 

      
		¡Libertad! libertad! no mía resuena

      
		Por todo el continente.

      
		VARELA.

      
		 

      
		Dadme la lira de oro

      
		¡O Musas! al ingenio reservada,

      
		con plectro sonoro,

      
		con trompa no usada,

      
		Cantaré de mi patria

      
		Los triunfos y la gloria celebrada.

      
		 

      
		Cantaré las cadenas

      
		la oprobiosa y dura servidumbre,

      
		Que con infandas penas

      
		Rompió, y la muchedumbre

      
		Hollada de tiranos,

      
		Que la razon fuscaban y su lumbre.

      
		 

      
		De Mayo los portentos

      
		Escúchenlas naciones admiradas,

      
		á los ledos acentos,

      
		á las voces sagradas,

      
		Libertad y derechos,

      
		Treman del solio las soberbias gradas.

      
		 

      
		De Mayo el sol parece,

      
		en el Plata sus rayos reflejando

      
		Los pechos enardece,

      
		Súbito fecundando

      
		Los gérmenes divinos,

      
		Que al universo la natura ofrece:

      
		 

      
		Crecen y se derraman

      
		Por todo el continente americano,

      
		los pueblos se aclaman

      
		Libres ya, y el Indiano,

      
		Sus cadenas rompiendo,

      
		Se ostenta independiente y soberano.

      
		 

      
		Despareció del mundo

      
		El oprobio del hombre amancillado;

      
		El monstruo furibundo

      
		Pereció conculcado,

      
		de Mayo la lumbre

      
		Ha déspotas y tronos derribado.

      
		 

      
		¿Mas de la Musa mia,

      
		Por entusiasmo patrio enagenada

      
		Vuela con osadía,

      
		no oye la algarada,

      
		Que en el foro se enciende;

      
		Cual acorre la turba presurada?

      
		 

      
		Derrocaos á mi anhelo

      
		Del espacio anchurosos valladares,

      
		Cíñanse el vasto suelo

      
		los profundos mares;

      
		Que hasta la dulce patria

      
		Mi vistaenagenada estienda el vuelo.

      
		 

      
		¿Cómo cantar podria,

      
		En medio de los tronos degradados,

      
		Los himnos de alegría

      
		En mi patria entonados,

      
		Ni los sublimes votos

      
		De seres libres al Olimpo alzados?

      
		 

      
		Sin vuestro puro aliento,

      
		Libertad sacrosanta, se enmudece

      
		La lira, y tremulento

      
		El canto se oscurece,

      
		Con las densas tinieblas,

      
		Que el trono aciago al pensamiento ofrece.

      
		 

      
		Mas ya rasgóse el velo,

      
		Que tu querido rostro me ocultaba

      
		¡O Patria y desde el suelo,

      
		Que el tosco Galo hollaba,

      
		Tu gloria noble canto,

      
		á tus sacros transportes me levanto.

      
		 

      
		Salad ó sol fecuado

      
		En portentosos frutos!

      
		Salud, padre del mundo,

      
		Que el germen infecundo

      
		Del fanatismo y la opresion rompiste,

      
		á la América diste

      
		Libertad y derechos,

      
		con tu lumbre inmensa

      
		De una region estensa

      
		La noche de ignorancia disipaste,

      
		Que al Argentino tu fulgor prestaste.

      
		 

      
		En Mayo venturoso

      
		El Argentino levantó radiosa

      
		Su frente, y al instante

      
		Sublimóse del Indio el pensamiento,

      
		triunfante y gloriosa

      
		La razon aparece,

      
		la ominosa esclavitud perece.

      
		 

      
		Cantad, cantad ovantes

      
		De Mayo el Sol que asoma por la esfera;

      
		Sus colores brillantes,

      
		Anuncian á la tierra

      
		De América el gran dia,

      
		del crudo tirano la agonía.

      
		 

      
		Sepúltase al abismo

      
		El soberbio dosel del ambicioso,

      
		Confuso el despotismo,

      
		con mortal desmayo,

      
		En los antros se oculta del reposo,

      
		Cuando tu faz ostentas,

      
		¡O hermoso sol deMayol

      
		Enagenado acorre el Argentino,

      
		Y en tu rostro divino

      
		Vé trazados con letras inmortales

      
		De su triunfo y su gloria los anales.

    

  
    
      
		 

      
		A MARIA.

      
		 

      
		A fortuna me trae peregrinando,

      
		Novos travalhos vendo é novos dano!

      
		CAMOES.

      
		 

      
		Ya llego el momento

      
		De pena y tormento

      
		Para el alma noble que sabe sentir;

      
		Llegó, dulce amiga,

      
		Que siempre enemiga

      
		Fortuna de nuevo me fuerza á partir.

      
		Se fué mi ventora,

      
		Como sombra oscura,

      
		Quedóme el recuerdo para mas pesar:

      
		Se fué mi esperanza,

      
		Como la bonanza,

      
		Del triste nauclero que vaga en el mar.

      
		 

      
		Sin faro, ni puerto

      
		Quedé en un desierto,

      
		En la edad risueña de sentir y amar;

      
		La vida maldije,

      
		á mi pena dije

      
		Me voy á la tumba consuelo á buscar.

      
		 

      
		Mas, cándida y bella,

      
		Como ángel ó estrella,

      
		Por acaso entonces, amiga, te vi;

      
		Te VI, y de la vida

      
		La imagen florida

      
		De nuevo hechicera se mostró ante mí.

      
		 

      
		Me distes el alma,

      
		plácida calma

      
		Descendió á mi pecho con el dulce amor;

      
		eu tu seno amante

      
		Apuré constante,

      
		De inefables dichas el grato dulzor.

      
		 

      
		Mas quiere fortuna,

      
		Que gloria ninguna

      
		Feliz y tranquilo yo pueda gozar;

      
		Pues ya mi ventura,

      
		En ti niebla oscura

      
		De enojosa ausencia, se vuelve á eclipsar.

      
		 

      
		Por nuevo camino

      
		Me lleva el destino,

      
		Sembrado de riesgos, tormentas y azar;

      
		Sin que el tierno llanto

      
		De tu amor, Un tanto

      
		Su rigor injusto, consiga aplacar.

      
		 

      
		A ini alma no abate

      
		El fatal combate

      
		De inciertos acasos que voy á sufrir:

      
		La pena que siento,

      
		Es ver que me ausento,

      
		Y te dejo sola llorar y gemir.

      
		 

      
		Yo aprendí temprano

      
		Del pesar tirano

      
		Con frente serena la saña ¿mirar,

      
		Pero tú su triste

      
		Furor no sufriste,

      
		Ni el tormento fiero de no ver y amar,

      
		 

      
		Al crudo despecho

      
		No abrigo en tu pecho

      
		Amoroso y tierno, dulce amiga, des.

      
		Acójete al ara

      
		De la imágen cara,

      
		Que en tu seno siempre colocada ves.

      
		 

      
		«EL me ama» repite,

      
		Cuando airado agite

      
		En tu triste pecho su dardo el dolor;

      
		«El me ama, y suspira

      
		Como yo, y delira

      
		De su dulce estrella buscando el fulgor.

      
		 

      
		«Duerme y sueña ahora,

      
		Que yo encantadora,

      
		Como ángel benigno, mirándole estoy;

      
		Ora que amorosa

      
		La pena enojosa

      
		A ahuyentar de su alma con halagos voy.—

      
		 

      
		«Ora las estrellasT

      
		Contempla, y en ellas

      
		Risueña y hermosa mi imágen cree ver;

      
		Ora de las aves.

      
		En los trinos suaves,

      
		Do quier halagüeña mi voz entender.»

      
		 

      
		Mas ¡ay! que yo insano

      
		Me dilato, en vano,

      
		Buscando remedio para tanto mal:—

      
		Adiós; ya mi dicha

      
		Se fué, y la desdicha

      
		 

      
		De nuevo me espera con ceño fatal.

      
		Octubre, 1832.

    

  
    
      
		 

      
		COROS.

      
		 

      
		El canto de los espíritus.....Los bellas imáge

      
		nes que inspiran, no son vanos prestigios....

      
		GOETHE

      
		 

      
		EL GENIO DE LAS TINIEBLAS.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Fuí engendrado y tuve el ser

      
		En un abismo profundo,

      
		de allí vine del mundo

      
		A llenar la inmensidad:

      
		Mi trono es de negras nubes,

      
		mi poderío estenso,

      
		Abarca el circulo inmenso

      
		Del ser y la eternidad.

      
		 

      
		Yo soy el alfa, el omega,

      
		El principio y fin que encierra

      
		Cuanto en los orbes y tierra

      
		Es, ha sido, existirá:

      
		Todo, en los hondos abismos

      
		De mi imperio tenebroso,

      
		Cual torbellino espantoso,

      
		Confundido se hundirá.

      
		 

      
		Cuando el universo entero,

      
		Al sonido de la trompa,

      
		Se despedace y se rompa

      
		Con horrísono fragor;

      
		El caos mi padre, su cetro

      
		Levantará, y la natura

      
		Volverá á ser sima oscura

      
		De confusion y de horror.

      
		 

      
		Enemigo de la lumbre,

      
		Mi cetro augusto levanto

      
		Entre tinieblas y espanto,

      
		Entre males y terror:

      
		Yo á los misterios presido

      
		Del infierno y de la muerte,

      
		Y la alegría convierte

      
		Mi influjo en llanto y dolor,

      
		 

      
		Yo los fugitivos pasos

      
		Del parricida encamino,

      
		Doy aliento al asesino,

      
		Infundo al bueno pavor:

      
		Torpes, inmundas caricias

      
		Sepulto en hondo misterio,

      
		Y dirijo el adulterio

      
		Al casto lecho de amor.

      
		 

      
		ESPÍRITU DEL AIRE.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		El éter puro

      
		Es la morada,

      
		Do mas se agrada

      
		Mi puro ser;

      
		Allí su trono

      
		Tiene asentado

      
		Bajo azulado

      
		Blanco dosel.

      
		 

      
		Forma invisible,

      
		Sutil criatura,

      
		De la natura

      
		Potencia soy;

      
		El vasto imperio

      
		Del aire es mio,

      
		Y á mi albedrío

      
		Leyes le doy.

      
		 

      
		En claras alas

      
		De azul zafiro,

      
		Mi vuelo giro

      
		Yo sin cesar;

      
		Doy á las auras

      
		Su suave aliento,

      
		Impelo el viento

      
		Que agita al mar.

      
		 

      
		Mi esencia ocupa

      
		Todo el espacio,

      
		Desde el palacio

      
		
        Del que fué y es:

      
		Todo penetra,

      
		Rige y absorbe,

      
		Cuanto en el orbe

      
		Aereo ves.

      
		ESPÍRITU DEL AGUA.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		El mar insondable

      
		Es el elemento,

      
		Do tiene su asiento

      
		Mi vasto poder;

      
		Mi cetro potente

      
		Desde polo á polo

      
		Se dilata, y solo

      
		Se hace obedecer.

      
		 

      
		Arbitro absoluto,

      
		Yo mando á las ondas

      
		De sus simas hondas

      
		Soberbias salir;

      
		Su tremenda mole

      
		Sostengo en balanza,

      
		hago á la bonanza

      
		Grata sonreír.

      
		 

      
		Los rios y mares

      
		Los lagos, las fuentes,

      
		raudos torrentes,

      
		Sujeto á mi ley;

      
		Las aguas que lanzan

      
		 

      
		Las nubes del cielo,

      
		Inundando al suelo,

      
		Me tienen por rey.

      
		 

      
		ESPÍRITU DEL FUEGO.

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		La máquina portentosa

      
		Del universo acabada,

      
		La natura sepultada

      
		Yacía en noche y sopor;

      
		Mas el fecundante labio

      
		Se abrió y dijo omnipotente:

      
		La «luz sea» y brotó ardiente,

      
		Y se animó a su fulgor.

      
		 

      
		Yo soy la fuente perenne,

      
		Inagotable de vida,

      
		Que por el orbe esparcida,

      
		Regenera la creacion;

      
		Mi soberano poder

      
		Triunfa del genio nefando,

      
		Que sin cesar vá sembrando,

      
		La muerte y la destrueeion.

      
		 

      
		De los despojos y escorias,

      
		Que hacinando vá él impuras,

      
		Nuevos seres y criaturas

      
		Saco en mi puro crisol:

      
		Todo disuelvo y absorbo,

      
		Todo penetro y animo,

      
		Y hago fecundar al limo

      
		Con los rayos de mi sol.

      
		 

      
		El fuego fatuo,

      
		 

      
		V.

      
		 

      
		Hijo brillante

      
		De impuro lodo,

      
		Por raro modo

      
		Yo tuve el ser;

      
		las tinieblas

      
		Puro me vieron,

      
		me acogieron

      
		Desde el nacer.

      
		 

      
		Diéronme abrigo

      
		En sus guaridas,

      
		Compadecidas

      
		De mi horfandad

      
		desde entonces

      
		Yo vivo errando,

      
		Y acompañando

      
		Su soledad.

      
		 

      
		No temas nada

      
		De un desvalido,

      
		Tú que perdido

      
		Mueves el pié;

      
		Soy inocente,

      
		Ven, el camino

      
		De tu destino

      
		Te alumbraré.

      
		 

      
		Mi vida es soplo

      
		De fuego vano,

      
		Que vaga insano

      
		Sin reposar;

      
		Brilla en la noche,

      
		Se encubre al día,

      
		Con noche umbría

      
		Vuelve á brillar.

      
		 

      
		Guarte;—la noche

      
		De mil acasos

      
		Siembra los pasos

      
		Del viajador;

      
		Guarte;—en mil redes

      
		Sus pies enlaza....

      
		Sigue la traza

      
		De mi fulgor.

      
		 

      
		Yen si te place,

      
		Mas de un arcano,

      
		Que ojo profano

      
		Nunca alcanzó,

      
		Verás, patente,

      
		Cuanto misterio,

      
		Bajo su imperio,

      
		La noche crió.

      
		 

      
		La mortal venda

      
		Que cubre infausta

      
		Tu vista exhausta

      
		Yo arrancaré;

      
		Sigue mi lumbre,

      
		Ven siu recelo,

      
		Tu ardiente anhelo

      
		Yo colmaré.

      
		Setiembre, 1833.

    

  
    
      
		 

      
		COROS

      
		 

      
		Su la via che morte guida

      
		Nel Signor chi sí confida

      
		Col Signor risorgerá»

      
		MAZONI

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Mortal desdichado

      
		Que vagais sin tino,

      
		Del crudo destino

      
		No os dejeis vencer.

      
		A tormenta horrible

      
		Sigue la bonanza,

      
		La dulce esperanza

      
		No debeis perder.

      
		 

      
		El cielo piadoso

      
		Los males contempla,

      
		Las angustias templa

      
		Del que sabe creer.

      
		Poneos confiado

      
		En su mano amiga,

      
		Vereis cual mitiga,

      
		Vuestro padecer.

      
		 

      
		El que sufra, al cielo

      
		Levante su pecho,

      
		Y verá desecho

      
		Su amargo dolor:

      
		Be allí solo manan

      
		Balsámicos dones,

      
		Que de las pasiones

      
		Calman el ardor.

      
		 

      
		Infeliz del hombre

      
		Que en pena y quebranto,

      
		No derrama el llanto,

      
		Del justo varon;

      
		Sumergido siempre

      
		En torpe delirio,

      
		Su agua es el martirio,

      
		Su pan la afliccion. II.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Venid, venid pecadores

      
		A seguir los resplandores

      
		De la sempiterna luz;

      
		Ella es fuente de alegría,

      
		Y de la noche sombría

      
		Deshace el negro capuz.

      
		 

      
		Ella apareció en el mundo,

      
		aterrada en el profundo

      
		Se hundió la prole infernal:

      
		Tembló el infierno, y pasmado

      
		Vió por siempre encadenado,

      
		En sus abismos al mal.

      
		 

      
		Triunfó la luz de la vida

      
		De la legion homicida,

      
		Que al universo oprimió;

      
		asentando en él su imperio,

      
		De ominoso cautiverio,

      
		La humanidad redimió.

      
		Setiembre, 1832.

    

  
    
      
		 

      
		LA IDA.

      
		 

      
		Fué como ninguna bella,

      
		Y fué infeliz como todas..

      
		CALDERON

      
		Where art then, son of my love?

      
		The roar of the blost is aroundme,

      
		Darkis the cloudy night.

      
		OSSLAN.

      
		Donde, hijo de mi amor, de estais ahora

      
		El rugido del viento me circunda,

      
		Y la nublosa noche está sombría

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Como cedro á las nubes sublimado,

      
		Por huracán violento quebrantado,

      
		Yace, despojo de destino impío,

      
		De mi arrogante juventud el brio:

      
		Cual astro pasagero yo he brillado

      
		Para estinguirme en mi temprana aurora.

      
		Ya el soberano canto no me inspira

      
		La Musa celestial y encantadora,

      
		Y mi enlutada lira

      
		Con moribunda voz triste suspira.

      
		La harpa lúgubre solo me ha quedado,

      
		Y al son de sus acentos funerales

      
		Quiero en mi soledad cantar mis males.

      
		Mas ¿qué imagen se ofrece hoy á mi mente?

      
		¿Qué nueva llama siente

      
		Mi genio amortiguado ¡ardor sublime!

      
		sale de repente

      
		Del oscuro letargo que lo oprime?

      
		Hierve mi pecho como la onda vaga

      
		Al soplo del pampero que la halaga,

      
		en mi espíritu ardiente

      
		Rebosa el canto de infortunio y gloria.

      
		Tú eres, Layda infelice; tu memoria

      
		Mi corazon conmueve casi yerto,

      
		en mis ojos las lágrimas retiemblan,

      
		Como en la mustia yerba del desierto

      
		El matinal rocío,

      
		Al pensar en tu angélica hermosura,

      
		En tu funesto amor y desventura.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Reina en torno el silencio de la muerte,

      
		Absorta en su dolor y reclinada

      
		En sus brazos de nieve, semejante

      
		Al ángel del sepulcro, yace inmoble;—

      
		Triste, como la Luna nebulosa,

      
		Blanca como azucena amortiguada,

      
		Sobre el húmedo rastro de una fosa

      
		Su bello rostro fija;—allí está su hijo,

      
		El fruto del amor allí reposa

      
		En sueño sempiterno; ya no hay llanto

      
		En los ojos de Layda;—lo agotaron

      
		La angustia y el pesar, solo quebranto

      
		A su afligido corazon dejaron.

      
		«¡Cielo inhumano! en su despecho dijo,

      
		Tus fatales decretos se cumplieron;

      
		Ya cual humo fugaz se deshicieron

      
		Mis esperanzas todas en un dia;

      
		Gózate en la obra impía

      
		De tu cólera injusta, y con mi muerte

      
		Decreta el fin de mi ominosa suerte.—

      
		¿Quéme vale la vida que me diste?

      
		¿De qué la gloria y el deleite puro

      
		Del tierno amor que consagré á un perjuro?

      
		¿De qué mi juventud, si ni vestigios

      
		De mi dicha han quedado, y solo existe

      
		Aquí en mi corazon viva memoria

      
		Del bien perdido y la pasada gloria?—

      
		Mas yo deliro, en mi dolor insano:

      
		Perdona, cielo justo;—mira humano

      
		El trance en que me veo;

      
		Amor fué mi enemigo, amor tirano,

      
		Blanco infeliz de su tremenda saña,

      
		Hizo mi triste pecho ¡á quién no engaña

      
		Su seductor halago! El revistiera

      
		De irresistible encanto al fementido

      
		Que mi alma idolatró con fé sincera;

      
		El á amar me enseñó, y abandonada

      
		Ora me deja á la inclemencia fiera

      
		De la pasion fatal que me devora.—

      
		¿Y aquesta recompensa ha merecido

      
		Mi estremado cariño?—El mercenario

      
		Al fin de la tarea su salario

      
		Recibe y vá contento; el que labora

      
		Con su sudor la tierra, aunque deshecho

      
		Vea por lluvia larga su trabajo,

      
		Vive con la esperanza satisfecho;

      
		Y yo infelice, de mi amor en pago,

      
		De tanto amor, tan solo he recogido

      
		Un fruto que murió.... Tú que el reposo

      
		Gozas eterno, de no alcanza el llanto,

      
		Tierna flor en su oriente marchitada,

      
		Recibe de tu madre infortunada,

      
		El postrimer adios, hijo querido.» III. 

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		«Cubrid con verdoso helécho,

      
		Fresca rosa y mutiflor,

      
		Cubrid el plácido lecho

      
		Donde reposa mi amor.

      
		 

      
		Tú estás dormido

      
		ELI blando lecho,

      
		Mientras mi pecho

      
		Sufre de amor;

      
		Hijo querido,

      
		Tú vas al cielo.

      
		Mientras yo velo

      
		Con el dolor.

      
		 

      
		Mientras tu madre

      
		Vive penando,

      
		Tú estás gozando

      
		Gloria eternal;

      
		por tu padre

      
		Mientras yo lloro,

      
		al cielo imploro,

      
		Tú ves mi mal.

      
		 

      
		De la inocencia

      
		He aquí el asilo;

      
		Pasa tranquilo

      
		Tú viajador:

      
		No tu clemencia,.

      
		Tu, ruego ahora

      
		Ea tumba implora

      
		De un pecador.

      
		 

      
		Yace aquí el fruto

      
		De la ternura,

      
		La llama pura,

      
		Do amor le dio,

      
		Pagó el tributo,

      
		de mis brazos

      
		A los regazos

      
		De Dios voló.

      
		 

      
		Del alba al riego,

      
		Asi la rosa

      
		Nace pomposa,

      
		Exhala olor;

      
		Mas sale luego

      
		El sol ardiente,

      
		de su frente

      
		Muere el frescor.»

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		Donde irá Layda, adonde

      
		Llevará su dolor y desconsuelo;

      
		Nadie se apiada de su triste duelo;

      
		Nadie en la tierra á su clamor responde!

      
		Do quiera vuelve sus inquietos ojos

      
		Halla solo los míseros despojos

      
		Que le dejó el amor; de quier vestigios

      
		De glorias y ventaras que pasaron,

      
		Do quier caros objetos que le dicen,

      
		Con voces penetrantes, de amargura:

      
		«Aquí fuiste feliz, aquí gozaste,

      
		Enbrazos del amor y la ternura.

      
		Deliciosos momentos que volaron,

      
		Y para tí por siempre se acabaron.»

      
		 

      
		V.

      
		 

      
		Ya el astro de la noche derramaba,

      
		Sereno y melancólico su lumbre,

      
		Sobre la triste tierra, y muchedumbre

      
		De fúlgidos diamantes esparcidos

      
		En su diáfano velo rutilaba.

      
		La noche era apacible, y los alientos

      
		De los tranquilos vientos,

      
		Suavemente lamían

      
		Las corrientes del Plata que dormían;

      
		Mientras, tendido alaireel ancho lino,

      
		Un bajel se alejaba

      
		De las playas que habita el Argentino.—

      
		Sentada Layda en la soberbia popa,

      
		Sola con su dolor, al desvarío

      
		De su afligida mente se entregaba,

      
		Y su vista espaciaba

      
		Por el cristal sereno del gran rio.

      
		Do gozosa la Luna se miraba,

      
		en piélago de luz lo transformaba.

      
		Su cabellera airosa,

      
		De color de azabache, ondeaba al viento,

      
		sus ojos hermosos,

      
		Como astros macilentos y radiosos

      
		En la cándida frente de la noche,

      
		Sobre su tez nevada relucían;—

      
		En tanto que la oscura

      
		Sombra de la tristeza

      
		Los divinos encantos y pureza

      
		Velaba de su angélica hermosura.

      
		Los tristes y sombríos pensamientos

      
		Se agolpaban veloces á su mente,

      
		Como bis negras nubes en la esfera,

      
		En tempestuosa noche, lastimera,

      
		Azotadas del ábrego inclemente.

      
		Un trueno retumbó, y Layda entonces,

      
		Con voz que enterneciera aun á los bronces

      
		Esclamó en su afliccion; mientras volaba,

      
		Separando el corriente cristalino,

      
		En las alas del viento el frágil pino.

      
		 

      
		VI.

      
		 

      
		«Mi alma sucumbe con el grave peso

      
		Del infortunio, y en la tierra no halla

      
		Mi corazon, para aliviar su herida,

      
		Bálsamo dulce.

      
		 

      
		Crudo el destino deshojó en un día

      
		Las flores todas de mi vida ufanas;

      
		Diólas al viento, y me dejó desnuda

      
		De toda gloria.

      
		 

      
		Do quiera miran mis cansados ojos

      
		Duelo tan solo y confusion encuentran,

      
		Y nada, nada, que mis ansias pueda

      
		Calmar un tanto.

      
		 

      
		Lágrimas tristes de dolor ardientes,

      
		Estéril llanto sin cesar derraman;

      
		Buscan en vano, y ni aun la luz divisan

      
		De la esperanza.

      
		 

      
		Arido yermo para mi es la tierra:—

      
		El tierno fruto de mi amor funesto

      
		Yace en la tumba, y el que reina en mi alma

      
		No oye mi acento.»

      
		el diáfano horizonte se cubría

      
		De capuz tenebroso; centellaba

      
		Flamíjero el relámpago en su seno,

      
		sordísono el trueno retumbaba.

      
		¡O si me oyera! cómo de su amante

      
		Enjugaría el ominoso llanto!

      
		¡Cómo en su pecho palpitante, tierno

      
		Me estrecharía!

      
		 

      
		¡Cómo al mirarme, en mi tormento fiero,

      
		Tal vez lloroso, arrepentido acaso,

      
		«—Te amo cual nunca, me diría, hermosa

      
		Reina de mi almal—»

      
		 

      
		Yen, dulce dueño, fugitivo, ingrato

      
		Yo te perdono; vuelve y con tu vista,

      
		La infausta noche que circunda á mi alma,

      
		Grato disipa.

      
		 

      
		Vuelve á mis brazos; con tu dulce halago

      
		Se irán, cual humo, las angustias mias;

      
		Y amor delicias nos dará en su copa,

      
		Cual otro tiempo.

      
		 

      
		¡Vano delirio! mis cansadas voces

      
		Se lleva el viento; á los suspiros mios

      
		 

      
		Nadie responde mas que el ronco acento

      
		De la onda airada,

      
		el diáfano horizonte se cubría

      
		De capuz tenebroso; centellaba

      
		Flamíjero el relámpago en su seno,

      
		sordísono el trueno retumbaba.

      
		 

      
		Ya el trueno infausto, en las lejanas nubes,

      
		Con voz horrenda mi dolor proclama;

      
		el cielo, envuelto en denegrido manto,

      
		Mi duelo anuncia.

      
		 

      
		Ya el astro hermoso de la noche oculta

      
		Su mustia frente entre tinieblas densas,

      
		el universo se conjura á un tiempo.

      
		Contra mí triste.

      
		 

      
		¿Qué esperas Layda en tu desdicha acerba?

      
		A qué demandas? Repitiendo no oyes

      
		Lúgubres voces por el aire, vagas?—

      
		«Muerte, sepulcro.»

      
		 

      
		Fieros ministros de la tumba, os oigo;

      
		Ya voy de quiere mi funesta suerte;—

      
		Auras veloces, mi postrer suspiro

      
		Gratas llevadle.

      
		Decidle el llanto que mis ojos vierten,

      
		Las crudas ansias que mi pecho sufre;

      
		Pedidle solo para Layda alguna

      
		Lágrima tierna.

      
		 

      
		VI!

      
		 

      
		Cesó Layda sus miseras querellas.

      
		el trueno retumbaba, y tumultuosas

      
		Las olas azotaban poderosas

      
		Los flancos de la nave, que impelía

      
		Con ímpetu veloz airado el viento.—

      
		La tempestad sonora en un momento

      
		Se enseñoreó del mundo; las estrellas

      
		la Luna y el cielo recatando

      
		Fueron su opaca luz, y á fuer de montes

      
		Lanzaban los sombríos horizontes

      
		Escuadrones de nubes, que rodando

      
		Con horrísono estruendo por la esfera,

      
		Hacían retemblar en su hondo asiento,

      
		El sólido terráqueo pavimento.—

      
		Se encapotó el cénit, con ceño torvo

      
		Miró el cielo iracundo

      
		Al angustiado mundo,

      
		El trueno retumbando

      
		Se acercó mas y mas y rebramando

      
		Sus resonantes alas sacudieron

      
		Frenéticos los vientos, y azotaron

      
		Las corrientes del Plata que se hincharon

      
		Todo filé horror entonces; levantaba

      
		El rio soberano embravecido

      
		Su aterrador bramido,

      
		al sonoro rugido de los vientos,

      
		De los truenos y rayos lo mezclaba,

      
		Con el ímpetu ciego de un torrente,

      
		De su hidrópico seno vomitando

      
		Sobre las ondas, ondas, que espumeando

      
		El límite asaltaban prepotente,

      
		Bramaban, se agitaban, resurtian

      
		con nueva pujanza lo embestían.—

      
		Los eléctricos fluidos se chocaban,

      
		Ardía cual hoguera el firmamento,

      
		con mas rapidez que el pensamiento,

      
		Los rayos y los truenos se seguían,

      
		rugiendo estallaban,

      
		en la tierra, en el aire ó en las aguas

      
		Su abrasadora llama sepultaban.—

      
		En vano fiaron las soberbias naves,

      
		Que poblaban los senos del gran rio

      
		En sus áncoras férreas; la tormenta,

      
		Con impetuoso brio,

      
		Las levantó en sus hombros, y bramando

      
		Dio con su presuncion en los escollos,

      
		O las sorbió por siempre, derramando,

      
		Para triste espectáculo á los ojos.

      
		Por la playa arenosa y estendija

      
		De su tremenda saña los despojos....

      
		 

      
		VII.

      
		 

      
		Nuncio de la mañana, astro del dia,

      
		Alma del universo y alegría;

      
		Y tú, Luna apacible, compañera

      
		De las almas sensibles y amorosas;

      
		Ya no vereis del Plata en la ribera

      
		Resplandecer de Layda la hermosura.

      
		Llorad ninfas del Plata generosas

      
		Lágrimas de dolor y de ternura;

      
		Se marchitó la flor mas bella y pura

      
		De vuestro sacro rio; el débil pino

      
		Que llevaba á otro suelo su destino,

      
		Despojo fué de las airadas ondas;

      
		Dióle el gran rio en sus entrañas hondas

      
		Digno sepulcro, y con ligero vuelo

      
		Se sublimó su espíritu divino,

      
		Desdeñando la tierra, al alto cielo.

      
		Murió como la rosa de los campos,

      
		Privada del balsámico rocío,

      
		Y que deshoja el soplo del estío,

      
		Cuando su pompa á desplegar empieza.

      
		Se agostó, cual se agosta la esperanza,

      
		El deleite, el amor, y la ventura.

      
		Así tambien, á la inclemencia dura

      
		De la suerte enemiga, amortiguada

      
		Siento mi juventud: pronto el viajero

      
		Contemplará con ojo indiferente

      
		MÍ losa funeral, y sepultada,

      
		Por la mano del tiempo en el olvido,

      
		Dayda infelice, quedará la gloria

      
		Del Bardo que consagra hoy afligido,

      
		Este fúnebre canto á tu memoria.

      
		Setiembre, 1832.

    

  
    
      
		 

      
		RIMAS

      
		 

      
		PARTE LÍRICA

      
		 

      
		HIMNO AL DOLOR.

      
		 

      
		Nada se hace en la tierra sin motivo, y de

      
		la tierra no nace el dolor.

      
		Las cosas, que antes no queria tocar mi

      
		alma, ahora por la congoja son mi comida.

      
		 

      
		Devora fiera insaciable,

      
		Monstruo, ó demonio execrable,

      
		Que avasallas la creacion;

      
		Devora como lo has hecho,

      
		Si no te hallas satisfecho,

      
		Con furor aun mas deshecho,

      
		Mi robusto corazon.

      
		 

      
		Cebe, cebe en mis entrañas.

      
		Con mas rencorosas sañas

      
		Tu furia el diente voraz;

      
		en ellas continuo asida,

      
		Como el cáncer á la herida,

      
		Lo que me resta de vida

      
		Consuma en su afan tenaz;

      
		 

      
		Roe, roe,—tu constancia

      
		No abatirá mi arrogancia,

      
		Ni mi orgullo tu furor.

      
		Nada, nada desconhorta

      
		Un corazon que conforta

      
		Alma grande, á quien importa

      
		Poco, placer, mundo, amor.

      
		 

      
		Roe, roe, y en mi seno

      
		Tu mortífero veneno

      
		Derrama:—no he de jemir;

      
		cual Jacob, sin testigo

      
		Contra el ángel enemigo.

      
		Lucharé firme contigo

      
		Hasta vencer ó morir.

      
		 

      
		No temas, no, que me espante

      
		Tu fuerza y poder jigante,

      
		Aunque frájil caña soy.

      
		Mi alma es símil á la roca

      
		Cuya frente al cielo toca,

      
		Y la tempestad provoca

      
		Siendo mañana lo que hoy.

      
		 

      
		Hollada la sierpe, vibra

      
		Su dardo, hiere y se libra

      
		Del villano pié veloz;

      
		O sobre el tigre, enroscando

      
		Su flexible cuerpo blando,

      
		Lucha incansable, burlando

      
		Su instinto y saña feroz.

      
		 

      
		Devora:—tu fiero brio

      
		Yo provoco y desafio

      
		Armado de mi razon;

      
		Yo masa de vil arcilla,

      
		Yo flor que un soplo amancilla,

      
		Trama débil y sencilla,

      
		Despojo de la creacion.

      
		 

      
		Yo miserable gusano,

      
		Luz que alienta efluvio vano,

      
		Insecto, chispa mortal;

      
		Yo, menos que un ente aerio

      
		Yo, esclavo vil de tu imperio,

      
		 

      
		Yo, polvo, nada, misterio....

      
		Nacido en hora fatal.

      
		 

      
		Yo te provoco:—descarga

      
		Sobre mí con mano larga

      
		Tus iras yo callaré;

      
		Y sellando como el sabio

      
		A toda queja mi labio,

      
		Cual firme monte á tu agravio

      
		Inmoble siempre estaré.

      
		Yo te provoco.—Dios eres,

      
		 

      
		Dios terrible que á los seres

      
		Impones tu dura ley;

      
		Dios que su furia sedienta

      
		Con jemidos alimenta,

      
		Como el oso su cruenta

      
		Zarpa en indefensa grei.

      
		 

      
		Dios inexorable y fuerte

      
		Que divides con la muerte

      
		El vasto imperio del mal;

      
		Desde que el hombre perverso,

      
		En oscuro dia adverso,

      
		Fue lanzado al universo

      
		Del crimen con la señal.

      
		 

      
		Yo te provoco!—al infierno

      
		Pide su penar eterno,

      
		Su angustia y noche sin fin;

      
		Su esquisito sentimiento,

      
		El vivaz remordimiento.

      
		La congoja y el tormento

      
		Del soberbio serafín.

      
		 

      
		Pídele con sus delirios

      
		Sus indecibles martirios,

      
		El hielo y llama voraz;

      
		La sed, la rabia y despechos;

      
		De los mas precitos pechos,

      
		aquellos marmóreos lechos,

      
		Do no hay sueño ni solaz.

      
		 

      
		Pide tambien á la tierra

      
		Cuantos dolores encierra,

      
		Cuanto ha, y debe padecer,

      
		sobre mí con violencia

      
		Lanza toda su inclemencia,

      
		Que de mi alma la escelencia

      
		No se dejará vencer.

      
		 

      
		Yo te provoco:—cuatro años

      
		Los tormentos mas estraños

      
		Probaste iracundo en mí;

      
		Agostando de mi vida,

      
		Do mi juventud florida,

      
		La fuente escelsa, que henchida

      
		De un  mundo de glorias VI. 

      
		 

      
		Yo te provoco:—cuatro años

      
		De mil y mil desengaños

      
		Me hiciste apurar la hiel;

      
		en un páramo desierto,

      
		Do todo era negro y yerto,

      
		Me dejaste al descubierto

      
		Presa de borrasca cruel.

      
		 

      
		Yo te provoco:—tu mano

      
		De mis fatigas temprano

      
		La copiosa mies segó,

      
		Dejándome los abrojos,

      
		Para doblar mis enojos,

      
		el recuerdo y los despojos

      
		De un tiempo feliz que huyó.

      
		 

      
		Yo te provoco:—¿qué males,

      
		Qué ánsias ó penas fatales

      
		Me podrán sobrevenir,

      
		Que no haya firme sufrido?

      
		Qué pasion no habré sentido?

      
		Qué idea no habré podido

      
		Grande ó noble concebir?

      
		 

      
		Mi espirita en su carrera

      
		Ha recorrido la esfera

      
		De lo terrestre y lo ideal;

      
		Visto su forma desnuda,

      
		sondado sin ayuda

      
		Los abismos de la duda,

      
		Del bien, la vida y el mal.

      
		 

      
		Cuando los otros, insanos,

      
		A pensamientos livianos

      
		El juvenil brio dan;

      
		en el labio la sonrisa,

      
		Con inquietud indecisa,

      
		Flores de la vida á prisa

      
		Deshojando torpes van.

      
		 

      
		Mi corazon de tormentas

      
		Desatadas y violentas

      
		Sufrido habia el rigor;

      
		laso en un solo dia,

      
		Muerto al placer y alegría,

      
		Dicho, en su congoja, habia

      
		Adiós eterno al amor.

      
		 

      
		En la edad en que sin tino

      
		Del error por el camino

      
		Mueve tropezando el pié

      
		La turba insana, y apura,

      
		Sumida en tiniebla oscura,

      
		Del placer la copa impura

      
		Que vacia siempre vé:

      
		 

      
		Ya mi espíritu ambicioso

      
		Para su ardor jeneroso

      
		Buscaba un nuevo manjar;

      
		en sus vuelos soberanos,

      
		Libre de lazos mundanos,

      
		De la creacion los arcanos

      
		Osaba altivo indagar.

      
		 

      
		Como en un espejo terso,

      
		Reflejaba el universo

      
		Sus maravillas en él:

      
		Nada, nada se encubría

      
		Ala intelijencia mía,

      
		mi ardiente fantasía,

      
		Era un májico pincel.

      
		 

      
		Gloria, gloria era el acento

      
		Que en el cielo, tierra y viento

      
		Yo escuchaba resonar;

      
		Gloria mi pecho exhalaba,

      
		Gloria durmiendo soñaba,

      
		su fantasma miraba

      
		Do quier como astro brillar.

      
		 

      
		Ella me llevara ufano

      
		A contemplar del Oceano

      
		El tempestuoso furor;

      
		Ella entre cultas naciones

      
		A buscar dignas lecciones

      
		De graves meditaciones;

      
		Nuevo alimento á mi ardor.

      
		 

      
		¿Donde se fué tanto sueño,

      
		Porvenir tan halagüeño,

      
		Tanta sublime pasion?

      
		Dolor impío!—Triunfante

      
		Tu brazo asoló pujante,

      
		El edificio jigante,

      
		Que labrara mi ambicion,

      
		 

      
		Tú agotando, poco á poco,

      
		Lías ido el ardiente foco

      
		De luz que mi alma abrigó;

      
		con tu soplo de muerte

      
		Convirtiendo en masa inerte

      
		Una edad jóven y fuerte,

      
		Que mil frutos prometió.

      
		 

      
		¿Qué esperanza me has dejado,

      
		Qué idea no has sofocado

      
		En mi espíritu al nacer?

      
		¿Qué pasion ó sentimiento

      
		No me has trocado en tormento?

      
		Qué amor ó contentamiento

      
		En hastio ó desplacer?

      
		 

      
		¿Qué ilusion ó dulce engaño

      
		En funesto desengaño?

      
		Qué dicha en triste pesar?

      
		De qué angustia no has cercado

      
		Mi corazon desolado?

      
		Qué lágrima no has helado

      
		En mis ojos al brotar?

      
		 

      
		Nobles y grandes pasiones,

      
		Pensamientos y visiones

      
		Sublimes, gran porvenir;

      
		Estudios, vijilias largas,

      
		Siempre fastidiosas cargas

      
		Pera débil cuerpo, amargas

      
		Horas de oscuro vivir.

      
		 

      
		Y de frio desaliente;—

      
		Todo, todo en un momento

      
		¡Oh inescrutable Dolor!

      
		Para mí estéril ha sido,

      
		tirano en el agua esparcido;

      
		Y en fuente lo has convertido

      
		De despecho y amargor,

      
		 

      
		¿Que afliccion ó desventura

      
		Podrá parecerme dura?

      
		Qué puedes robarme ya?

      
		Qué placer del mundo activo

      
		Puede tener atractivo

      
		Para mi pesar esquivo?

      
		¿Qué llenar mi alma podrá?

      
		 

      
		Ven, ven joh Dolor terrible!

      
		De tu poder invisible

      
		Haz un nuevo ensayo en mí;

      
		Verás que un alma arrogante

      
		Es como el duro diamante,

      
		Que siempre brilla flamante

      
		Sin admitir mancha en si.

      
		 

      
		Ven, oh Dolor! en silencio;

      
		Ven, pues ya te reverencio

      
		Como á jenio bienhechor,

      
		Que mueve influjo divino;

      
		No cual númen que previno

      
		Inexorable destino

      
		Para venganza y terror.

      
		 

      
		Como animando la tierra

      
		Et aire impuro destierra

      
		Con su ardiente rayo el sol;

      
		Así tu, ¡oh Dolor fecundol

      
		Lacerando el cuerpo inmundo,

      
		Que se ase reptil al mundo,

      
		Eres del alma el crisol.

      
		 

      
		Tu intensa llama le aplicas,

      
		La limpias y purificas

      
		De la escoria material;

      
		Sublimando la escelencia

      
		De su peregrina esencia,

      
		Hasta darle una potencia

      
		Divina, escelsa, inmortal.

      
		 

      
		Tú pruebas su fortaleza,

      
		Su constancia y su grandeza

      
		En el yunque del sufrir;

      
		El triunfo glorificando

      
		Del que contigo luchando

      
		Sufre y calla, sofocando

      
		De sus huesos el jemir.

      
		 

      
		Sin tu influjo, el hombre henchido

      
		De vanidad, sumerjido

      
		Yace en el mar del placer;

      
		cree en su delirio ufano,

      
		Guando se arrastra gusano,

      
		Tierra y cielo soberano

      
		Sujetará su poder.

      
		 

      
		Ven, que tal vez atesora.

      
		Alguna fibra sonora

      
		Mi pecho aun lleno de ardor;

      
		Que á tu inhumana porfía

      
		Exhalará una harmonía

      
		Capaz de darme alegría,

      
		de vencerte oh Dolor!

      
		 

      
		Ven luego; que una alma noble

      
		Firme, incontrastable, inmoble,

      
		Es contra la adversidad,

      
		Como el Oceano, sublime,

      
		Que de ley comun se exime,

      
		en cuya frente no imprime

      
		Mancilla el tiempo, ni edad.

      
		Setiembre de 1834.

      
		 

      
		AL CORAZON.

      
		 

      
		¿Quien diese quo se cumpliera mi peticion y une

      
		Dios me concediera era lo que espero

      
		JOE

      
		 

      
		¿Qué corazon es el mio?

      
		¡Oh Dios que rijes los mundos!

      
		Con la ley de tu albedrío,

      
		Cuyos designios profundos

      
		No me es dado penetrar!

      
		¿Qué misterio, arcano, abismo

      
		Es este que ni yo mismo

      
		Me atrevo ¡oh Dios! ásondar?

      
		 

      
		¿Cuándo su volean se apaga?

      
		Cuándo su hondura so llena?

      
		¿Cuándo la tormenta aciaga

      
		De sús pasiones serena

      
		Podré ver y no sufrir?

      
		¿Cómo es que nada le sacia,

      
		Si ha perdido la eficacia

      
		Para gozar y sentir?,

      
		 

      
		¿Cómo al cúmulo de males,

      
		Que con porfia violenta

      
		Como furias infernales

      
		Le acosan, no so revienta,

      
		Ni exhala un solo clamor?

      
		¿Como no vierte siquiera

      
		Una lágrima lijera

      
		Para amortigar su ardor?

      
		 

      
		¿Cómo cabe entre mi pecho,

      
		Cuando su vuelo atrevido

      
		Halla el universo estrecho,

      
		Desprecia lo conseguido,

      
		sin cesar pide mas?

      
		¿Cómo sufre, calle, anhela,

      
		Se roe á si mismo, y vela

      
		Sin fatigarse jamás?

      
		 

      
		Vuelvo la vista azorado.

      
		Como náufrago en el puerto,

      
		Al borrascoso pasado,

      
		encuentro todo desierto,

      
		Todo triste y funeral

      
		Miro atónito delante,

      
		ni la luz vacilante

      
		Veo de astro divinal.

      
		 

      
		¿Qué quiere pues, ¡oh Dios mio!

      
		Mi corazon insaciable,

      
		En su loco desvario;

      
		Si en la sirte miserable

      
		Todo su caudal perdió?

      
		¿Qué quiere si ya la tierra

      
		Nada en su extension encierra

      
		Semejante á lo que vio?

      
		 

      
		¿Acaso en rejion luciente

      
		Guardas ¡oh Dios poderoso!

      
		Algo que el alma presiente,

      
		Algún tesoro precioso

      
		Que deba en vano desear;

      
		Y que la mía ambiciona,

      
		Como la escelsa corona

      
		De su incansable afanar?

      
		 

      
		Parece que el hombre errante,

      
		Como triste peregrino,

      
		Marcha con pié vacilante,

      
		Sin saber por qué camino,

      
		En pos de alguna vision;

      
		De paso echa una mirada,

      
		Sin arraigar aqui á nada

      
		Su voluble corazon.

      
		Pero infeliz! marcha en vano,

      
		Tropieza, cae, se fatiga,

      
		Maldice su error insano,

      
		aveces su sed mitiga

      
		Con lágrimas de dolor;

      
		Hasta que una mano yerta

      
		Viene, lo toca, y despierta

      
		Despechado del sopor.

      
		 

      
		Mas yo continuo luchando

      
		Con un jenio incontrastable,

      
		Con mi corazon, sudando,

      
		Al destino irrevocable

      
		Obedezco á mi pesar;

      
		no puedo en mi ansia fiera

      
		Ni una lágrima siquiera

      
		Para alivio derramar.

      
		 

      
		¿Qué es esto ¡oh Dio si por qué ha sido

      
		Para mí tu ley mas dura?

      
		¿Por qué hacerme habeis querido

      
		Blanco de la desventura

      
		Formándome un corazon

      
		Tan indómito y sediento,

      
		Que batallando violento

      
		Siempre está con mi razon?

      
		 

      
		Pero nada me respondes

      
		Dios clemente y soberano:

      
		¿Porqué tu auxilio me escondes,

      
		rae dejas en océano

      
		De dudas siempre fluctuar?

      
		Por qué un rayo de luz pura

      
		No me abre senda segura

      
		Para poder descansar?

      
		 

      
		No te pido ¡olí Diosl riquezas,

      
		Felicidad, poderío,

      
		Gloria, deleites, grandeza;

      
		Manjares que dan hastio,

      
		nunca pueden saciar:

      
		Solo quiero olvido eterno,

      
		algo que pueda el infierno

      
		De mis pasiones calmar.

      
		Junio, 1835.

      
		 

      
		CANCIONES.

      
		 

      
		Melodía sonora, e concertada,

      
		Suave á letra, angélica á sonda

      
		CAMOES

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		La Ausencia.

      
		 

      
		Fuese el hechizo

      
		Del alma mía,

      
		mi alegría

      
		Se fué tambien:

      
		En un instante

      
		Todo he perdido,

      
		
       ¿Donde te has ido

      
		Mi amado bien?

      
		 

      
		Cubrióse todo

      
		De oscuro velo,

      
		El bello cielo,

      
		Que me alumbró;

      
		el astro hermoso

      
		De mi destino,

      
		En su camino

      
		Se oscureció.

      
		 

      
		Perdió su hechizo

      
		La melodía,

      
		Que apetencia

      
		Mi corazon.

      
		Fúnebre canto

      
		Solo serena

      
		La esquiva pena

      
		De mi pasion.

      
		 

      
		Do quiera llevo

      
		Mis tristes ojos,

      
		Hallo despojos

      
		Del dulce amor;

      
		Do quier vestijios

      
		De fugaz gloria,

      
		Cuya memoria

      
		Me da dolor.

      
		 

      
		Vuelve á mis brazos

      
		Querido dueño,

      
		Sol halagüeño

      
		Me alumbrará:

      
		Vuelve; tu vista,

      
		Que todo alegra,

      
		Mi noche negra

      
		Disipará.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		LA DIAMELA

      
		 

      
		Diórae un día una bella porteña,

      
		Que en mi senda pusiera el destino,

      
		Una flor cuyo aroma divino

      
		Llena el alma de dulce embriaguez;

      
		Me la dió con sonrisa halagüeña,

      
		Matizada de puros sonrojos,

      
		bajando hechicera los ojos,

      
		Incapaces de engaño y doblez.

      
		 

      
		En silencio y adsorto tómela

      
		Como don misterioso del cielo,

      
		Que algun ánjel de amor y consuelo

      
		Me viniese, durmiendo, á ofrecer;

      
		En mi seno inflamado guardóla,

      
		Con el suyo mezclando mi aliento,

      
		un hechizo amoroso al momento

      
		Yo sentí por mis venas correr.

      
		 

      
		Desde entonces, de quiera que miro

      
		Allí está la diamela olorosa,

      
		á su lado una imájen hermosa

      
		Cuya frente respira candor;

      
		Desde entonces por ella suspiro,

      
		Rindo el pecho incoslanle á su halago,

      
		Con su aroma inefable me embriago,

      
		A ella sola consagro mi amor.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		A UNA LAGRIMA.

      
		 

      
		Si la májia del arte

      
		Cristalizar pudiera,

      
		Esa gota lijera

      
		De oríjen celestial;

      
		En la mas noble parte

      
		Del pecho la pondría:

      
		Ningun tesoro habría

      
		En todo el orbe igual.

      
		 

      
		Por ella amor se inflama,

      
		Por ella amor suspira,

      
		Ella á la par inspira

      
		Ternura y compasion:

      
		Su luz es como llama

      
		Del cielo desprendida,

      
		Que infunde al mármol vida,

      
		Penetra el corazon.,

      
		 

      
		¡Quién mira indiferente

      
		La lágrima preciosa,

      
		Que vierte jenerosa

      
		La sensibilidad!

      
		Su brillo, transparente

      
		Del alma el fondo deja,

      
		Y hasta el matiz refleja

      
		De la felicidad.

      
		 

      
		Permite que recoja

      
		Esa preciosa perla,

      
		Los ánjeles al verla

      
		Mi dicha envidiarán:

      
		Amor en su congoja,

      
		Para calmar enojos,

      
		En tus divinos ojos

      
		Puso ese talismán. IV. 

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		El desamo».

      
		 

      
		Acongojada mi alma

      
		Diaynoche delira,

      
		El corazon suspira

      
		Por ilusorio bien;

      
		Mas las horas fugaces

      
		Pasan en raudo vuelo,

      
		Sin que ningun consuelo

      
		A mi congoja den.

      
		 

      
		Entre mis venas corre

      
		Sutil, ardiente llama,

      
		Que sin cesar me inflama,

      
		Y llena de dolor.

      
		Pero una voz secreta

      
		Me dice: infortunadal

      
		Vivirás condenada

      
		A eterno desamor.

      
		 

      
		Como muere la antorcha

      
		Escasa de alimento,

      
		Así morir me siento

      
		En mi temprano albor:

      
		Ningun soplo benigno

      
		Da vigor á mi vida,

      
		Pues vivo sumerjida

      
		En triste desamor.

      
		 

      
		Como fatuo destello

      
		Que brilla y se evapora,

      
		Se disipó en su aurora

      
		El astro de mi amor:

      
		Fuese con él mi dicha,

      
		Fuese con él mi calma;

      
		Quedóle solo á mi almo

      
		Perpetuo desamor.

      
		 

      
		Y.

      
		 

      
		La Aroma.

      
		 

      
		Flor dorada que entre espinas

      
		Tienes trono misterioso,

      
		¡Cuánto sueño delicioso

      
		Tú me inspiras á la vez!

      
		En tíveo yo la imájen

      
		De la hermosa que me hechiza,

      
		mi afecto tiraniza,

      
		Con halago y esquivez.

      
		 

      
		El espíritu oloroso

      
		Con que llenas el ambiente,

      
		Me penetra suavemente

      
		Como el fuego del amor;

      
		rendido á los encantos

      
		De amoroso devaneo,

      
		Un instante apurar creo,

      
		De sus labios el dulzor.

      
		 

      
		Si te pone ella en su seno,

      
		Que á las llores nunca esquiva,

      
		O te mezcla pensativa

      
		Con el cándido azahar;

      
		Tu fragancia llega al alma

      
		Como bálsamo divino,

      
		yo entonces me imajino

      
		Ser dichoso con amar.,

      
		 

      
		VI.

      
		 

      
		SERENATA.

      
		 

      
		Al bien que idolatro busco

      
		Desvelado noche y dia,

      
		la esperanza me lleva

      
		Tras su imájen fujitiva,

      
		Prometiéndome engañosa

      
		Felicidades y dichas-,

      
		Angel tutelar que guardas

      
		Su feliz sueño, decidla,

      
		Las amorosas endechas

      
		Que mi guitarra suspira.

      
		 

      
		Sobre el universo en calma

      
		Reina la noche sombría,

      
		las estrellas flamantes

      
		En el firmamento brillan:

      
		Todo reposa en la tierra,

      
		Solo vela el alma mia.

      
		Anjel tutelar que guardas

      
		Su feliz sueño, decidla.

      
		Las amorosas endechas

      
		Que mi guitarra suspira.

      
		 

      
		Como el ciervo enamorado

      
		Busca la cierva querida,

      
		Que de sus halagos huye

      
		Desapiadada y esquiva;

      
		Así yo corro afanoso

      
		En pos del bien de mi vida.

      
		Anjel tutelar que guardas

      
		Su feliz sueño, decidla,

      
		Las amorosas endechas

      
		Que mi guitarra suspira.

      
		 

      
		El contento me robaste

      
		Con tu encantadora vista,

      
		Y sin quererlo te hiciste

      
		De un inocente homicida:

      
		Vuélvele la paz al menos

      
		Con tu halagüeña sonrisa.

      
		Anjel tutelar que guardas

      
		Su feliz sueño, decidla,

      
		Las amorosas endechas

      
		Que mi guitarra suspira.

      
		 

      
		VII.

      
		 

      
		La Lágrima.

      
		 

      
		Enjuga, enjuga esa preciosa perla

      
		Que para herir cristalizó el amor.

      
		Ella deslumbra el corazon que al verla

      
		Hierve de nuevo en criminal ardor.

      
		 

      
		No venga, no, de tus hermosos ojos,

      
		Astros de vida el brillo á oscurecer;

      
		No venga infausta á presajiar enojos,

      
		Ni amortigar su bello rosicler.

      
		 

      
		Chispa divina del sagrado fuego

      
		Que infundió á tu alma celestial piedad

      
		Ella es, y deja al desdichado ciego

      
		Que vaga envuelto en triste oscuridad.

      
		 

      
		¿Porqué llorar? de las pasiones fieras

      
		Tú no has sentido el devorante ardor;

      
		Siempre te halagan auras lisonjeras,

      
		Nunca te asalta el frijido escozor.

      
		 

      
		¿Por qué llorar? un misterioso velo

      
		Te encubre aún arcanos del vivir;

      
		Tu alma es mas pura que la luz del cíelo,

      
		Todo á tu anhelo miras sonreír.

      
		 

      
		¿Por qué llorar? impresa en la memori

      
		No llevas, no, la sombra del pesar;

      
		Gozas de un ángel la inefablegloria,

      
		Tu sueño guarda un ánjel tutelar.

      
		 

      
		Mas ayl que veo tu pupila ardiente

      
		Toda anegada en lloro virjinal;

      
		Mas ayl que asoma en tu lozana frente

      
		Del infortunio el precursor fatal.

      
		 

      
		Dale á mi mano el enjugar tus ojos;

      
		Mas ah! que vierten fuego abrasador;

      
		Y yo insensato, para mas enojos,

      
		Ni llorar puedo ni sentir amor.

    

  
    
      
		 

      
		Estrados de mi poema titulado Rosaura.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		NOCHE SERENA

      
		 

      
		O qué noche tan hermosa.

      
		Qué brisa tan olorosa

      
		Mis sentidos amorosa

      
		Viene fresca á regalar.

      
		Ven, mi amor, ven, mi Rosaura,

      
		Al balcon, que corro un aura

      
		Que el espíritu restaura

      
		Y mueve á amar y gozar.

      
		 

      
		Mira la plateada Luna,

      
		Astro de amor y fortuna,

      
		Como sonrie en la cuna

      
		A nuestro tierno querer:

      
		Sobre la tierra adormida

      
		Ella vela entristecida,

      
		Y así tu imajen querida

      
		Suelo yo en mis sueños ver.

      
		 

      
		Las estrellas vacilantes

      
		Como antorchas espirantes,

      
		O como claros brillantes;

      
		Vé en el cielo relucir;

      
		Que de la Luna al reflejo

      
		Parece un inmenso espejo

      
		Donde se mira en bosquejo

      
		De Dios la gloria surgir.

      
		 

      
		Como un silfo placentero

      
		Mueve sus alas ligero,

      
		Vivificante el Pampero

      
		Trae del Desierto el olor;

      
		Di me, con él reanimado,

      
		Rosaura, el fuego sagrado

      
		Que en tu pecho has anidado,

      
		Cual yo, no sientes de amor?

      
		 

      
		¡O mi Rosaura! si el vuelo

      
		Nuestras almas de este suelo,

      
		Donde todo es noche y duelo,

      
		Ora pudiesen alzar,

      
		allá, allá sobre los vientos

      
		los puros elementos

      
		Viendo la gloria y portentos

      
		De Dios sublimes yolar:

      
		 

      
		en la fuente de dulzura

      
		De la vida y la luz pura

      
		Que mana eterna ventura

      
		Beber eterno vigor;

      
		escuchar las armonías

      
		Que entonan las gerarquias

      
		Do son eternos los dias

      
		nunca muere el amor!

      
		Febrero 25, 1834.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		CREPÚSCULO.

      
		 

      
		Ven, Rosaura, que ya no arde

      
		El sol en el firmamento,

      
		Y la silenciosa Urde

      
		Toca ya con paso lento

      
		De su carrera en el fin;

      
		Ven, mi paloma, que blando

      
		Viene el céfiro soplando,

      
		Y nos está convidando

      
		Con sus flores el jardín.

      
		 

      
		Qué delicia hay comparable

      
		Á la de verme contigo

      
		En este instante inefable

      
		En que el sol como un amigo,

      
		Dice al triste mundo adios

      
		El se encapota y se aleja

      
		Y solitario lo deja;

      
		Mas su ausencia no me aqueja

      
		A mi, pues quedo con vos.

      
		 

      
		Para mi, Rosaura, tú eres

      
		El astro hermoso del dia.

      
		La fuente de mis placeres

      
		lo que hace al alma mia

      
		Pensar, gozar y sentir.

      
		Cuando á mi lado te miro,

      
		Cuando contigo suspiro

      
		tu mismo ambiente aspiro,

      
		Nada sé de mi vivir,

      
		Mira, cual rocas de nieve

      
		Matizadas de oro y grana,

      
		Magestuosa allá se mueve

      
		Turba de nubes ufana

      
		Que al cielo ennegrecerán.

      
		Mira, dilata tus ojos

      
		Por aquellos rayos rojos

      
		Que centellan en manojos

      
		Y oscureciéndose van.

      
		 

      
		Como la cresta de un monte

      
		Que está el fuego devorando,

      
		Aparece el horizonte

      
		Mil centellas arrojando

      
		Todo cubierto de luz;

      
		Y siniestra se amontona

      
		De nubes opaca zona

      
		Que su cabeza corona

      
		De pardo y negro capuz.

      
		 

      
		Asi la tiniebla oscura

      
		Sigue á la luz mi querida,

      
		Asi al bien la desventura

      
		Asi el sepulcro á la vida

      
		Y al regocijo el dolor;

      
		Pero de tu alma y la mia

      
		El amor y la alegría

      
		Gozarán de eterno día,

      
		Y de perenne verdor,

      
		Marzo I. ° 1834

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		TINIS.

      
		 

      
		Vtmulud de vaniüadcá.

      
		 

      
		Un hechizo poderoso

      
		Nuestras dos almas unía,

      
		El mismo astro presidia

      
		De nuestra vida el albor,

      
		con brillo misterioso

      
		Por dulce senda nos guiaba:

      
		Yo la amaba, ella me amaba

      
		fué sueño nuestro amor.

      
		 

      
		Nuestros tiernos corazones

      
		Del mismo modo sentían,

      
		nuestros ojos sabían

      
		Tambien á un tiempo llorar;

      
		 

      
		Amorosas relaciones

      
		Nuestras almas conservaban,

      
		Cuando ausentes suspiraban

      
		Cual si pudieran volar.

      
		 

      
		Pero la suerte ominosa,

      
		Como negro torbellino,

      
		De aquel astro tan diviuo

      
		Eclipsó el bello fulgor;

      
		rompió con mano odiosa

      
		El lazo que nos ligaba:

      
		Yo la amaba, ella me amaba,

      
		fuéun sueño nuestro amor.

      
		 

      
		Yo con ella en nuestra infancia

      
		Gozábamos de una gloria,

      
		Que fugaz y transitoria

      
		Nunca pudimos creer:

      
		Para nosotros el orbe

      
		Era una inmensa armonía,

      
		Todo amor y simpatía,

      
		Todo delicia y querer.

      
		 

      
		Yo con ella no sentía

      
		Nunca los pasos al tiempo,

      
		Ni pesar, ni contratiempo,

      
		Ni los ayes del dolor,

      
		Yo con ella nada via

      
		en mar de dicha nadaba;

      
		Yo la amaba, ella me amaba

      
		fue un sueño nuestro amor.

      
		 

      
		¿Quién diria que el destino

      
		Tan pura, inefable dicha,

      
		En la mas cruda desdicha

      
		Pudiese un día trocar?

      
		Pero trazado el camino

      
		De los míseros mortales

      
		Está con signos fatales

      
		forzoso es caminar.

      
		 

      
		iFeliz aquel que en su oriente

      
		Yió lucir benigna estrella,

      
		siempre siguió la huella

      
		De su bello resplandor!

      
		iQuien nunca suspiró ausente,

      
		Quien de ambicion libre el pecho

      
		Amó y vivió satisfecho

      
		Sin esperanza ó temor!

      
		 

      
		No así yo: cuando la infancia

      
		Me recreaba con sus sueños,

      
		con ojos halagüeños

      
		Me miraba el porvenir;

      
		Guando el cielo en abundancia

      
		Me prodigaba sus dones,

      
		Por mentidas ilusiones

      
		Me dejara seducir.

      
		 

      
		Ellas á mi fantasía

      
		Dieron alas tan estensas,

      
		Que en las esferas inmensas

      
		No podia ya caber;

      
		E insaciable no sabia

      
		Donde llevar su desvelo,

      
		Su agitacion, ni de el vuelo

      
		Fatigoso retener.

      
		 

      
		Ellas llenaron mi pecho

      
		De tanta arrogancia y brio,

      
		Como la que lleva el rio

      
		Caudaloso por demás;

      
		á mi ambicion vino estrecho

      
		El orbe, y el alma mia

      
		No hallaba lo que quería

      
		deseaba mas y mas.

      
		 

      
		Ellas, ellas me pintaron

      
		Con tan vivaces colores

      
		encantos tan seductores

      
		De mi vida el porvenir,

      
		Que mis potencias volaron

      
		En pos de su imagen bella,

      
		del bien perdí la huella

      
		Por siempre y quise morir.

      
		 

      
		Perdí á Rosaura, á mi amor,

      
		de su vista privado,

      
		En mi corazon clavado

      
		Sentí el dardo del pesar;

      
		llorémi desamor,

      
		lloré mi desventura,

      
		mi Yida fué amargura,

      
		Borrascosa como el mar.

      
		 

      
		Pasó el tiempo y el destino

      
		Como bruto inexorable,

      
		Sobre su grupa indomable

      
		Me llevó con firme pié;

      
		Pasó el tiempo y yo sin tino,

      
		En los fantásticos mundos,

      
		En los abismos profundos

      
		Del ser ideal me engolfé.

      
		 

      
		Pasó el tiempo y las pasiones

      
		Como huracán agitaron

      
		Mi juventud, y asolaron

      
		Su orgullosa presuncion.

      
		Pasó el tiempo y las visiones

      
		De mi espirita se fueron,

      
		las tinieblas cubrieron

      
		Mi cansado corazon.

      
		 

      
		Pasó el tiempo y la desdieha

      
		Que tiende al triste acechanzas,

      
		De mis verdes esperanzas

      
		Segó la copia feraz:

      
		Pasó el tiempo, con la dicha

      
		Que fué mi brillante polo,

      
		Me quedó el recuerdo solo

      
		De tanta gloria fugaz.

      
		 

      
		Entonces como el viagero

      
		Que ha sufrido mil ultrages

      
		Del tiempo, en sus largos viajes,

      
		Vuelve cansado á su hogar

      
		Comoá puerto lisongero,

      
		con atonitos ojos

      
		Mira ruinas y despojos

      
		Do creyó abrigo encontrar;

      
		 

      
		Busqué á Rosaura anheloso

      
		al llegar á sus umbrales,

      
		Hallé rastros funerales

      
		De lo que un tiempo existió:

      
		Pregunté por ella ansioso

      
		Y éco triste, éco nefando

      
		
       “No existe ya, resonando,

      
		Para tí” me respondió.

    

  
    
      
		 

      
		LA BENEFICENCIA.

      
		 

      
		
        Cántico.

      
		 

      
		CORO DE VARONES. 

      
		 

      
		Con almas candorosas

      
		Ya estáis, hijas dichosas

      
		De la Beneficencia,

      
		Del Dios en la presencia,

      
		Que os quiso protejer,

      
		El os tendió su mano

      
		Y de virtudes llenas

      
		La Patria os vió temprano

      
		Cual bellas azucenas

      
		Sin mancha florecer.

      
		 

      
		De su sagrado templo,

      
		Para glorioso ejemplo

      
		Las bóvedas resuenen,

      
		Al universo llenen

      
		Los cantos de loor;

      
		Y hasta su trono inmenso,

      
		Vuestras sencillas voces,

      
		Como el mas grato incienso,

      
		Sublímense veloces

      
		En alas del candor.

      
		 

      
		Coro de niñas.

      
		 

      
		Cantemos humildes al Dios soberano

      
		Que tiene en su mano los polos del Mundo,

      
		Llenando el profundo de la inmensidad:

      
		Repita la tierra con éco grandioso

      
		Su nombre glorioso, todas sus hechuras

      
		Glorifiquen puras su inmensa bondad.

      
		 

      
		4avoz.

      
		 

      
		En amargo desamparo

      
		Como triste grey perdida

      
		Nos miró compadecida,

      
		Dios supremo, tu piedad;

      
		Mas bajando en nuestro amparo

      
		Celestial Beneficencia,

      
		Nuestra mísera indijencia

      
		Se trocó en felicidad.

      
		 

      
		2a voz.

      
		 

      
		En su pecho generoso,

      
		Las matronas argentinas,

      
		De sus llamas peregrinas

      
		Abrigaron el ardor;

      
		Su constante afan piadoso

      
		Nos abrió del bien la fuente

      
		Y alejó de nuestra mente

      
		Las tinieblas del error.

      
		 

      
		Ia voz.

      
		 

      
		Gloria al Dios á quien debemos

      
		Tantos bienes y ventura.

      
		2a voz—Nuestros ojos no apartemos

      
		De su luz eterna y pura.

      
		1a—Ella es flor siempre lozana.

      
		2a.—Ella es fuente soberana,

      
		LAS DOS— Que tesoros dulces mana

      
		De alegría, paz, amor.

      
		 

      
		CORO DE VÍRGENES

      
		 

      
		No apartes tu luz divina

      
		De las almas que te adoran,

      
		Señor, y ta auxilio imploran

      
		Que al bien como astro encamina.

      
		 

      
		Coro de varones.

      
		 

      
		De grey inocente que en tu amor confia

      
		Los humildes votos escucha, Señor.

      
		Sus débiles pasos por tu senda guia.

      
		Alumbre sus ojos tu dulce fulgor.

      
		 

      
		Ia voz.

      
		 

      
		De la Patria vió el quebranto

      
		Tu justicia vigilante,

      
		Cuando impávida, arrogante

      
		La oprimía la maldad;

      
		Mas tu diestra con espanto

      
		Su altivez redujo á ruinas,

      
		Y en la playas Argentinas

      
		Se elevó la libertad.

      
		 

      
		2a voz.

      
		 

      
		Tú, Dios fuerte, diste brío

      
		A los brazos que triunfaron.

      
		Ia voz—Y el soberbio poderío

      
		Del inicuo quebrantaron.

      
		2a.—Que tu rayo vengativo

      
		¡—Rompe el hierro del cautivo,

      
		LAS DOS —Derribando el solio altivo

      
		Do se ostenta la impiedad.

      
		 

      
		Coro de vírgenes.

      
		 

      
		Ensalcemos la grandeza

      
		Del Señor: él solo humilla,

      
		Levanta y da fortaleza;

      
		Su gloria en sus obras brilla.

      
		 

      
		Coro de varones

      
		 

      
		Celebre la tierra con éco grandioso

      
		Del Dios de la Patria la gloria y poder;

      
		Su voz es el trueno, su rayo espantoso,

      
		Los tiranos fieros hace estremecer.

      
		 

      
		1ª voz.

      
		 

      
		A la Patria dieron vida,

      
		Dios supremo, tus bondades,

      
		En horribles tempestades

      
		La supistes abrigar.

      
		Deja tu obra, ó Dios cumplida,

      
		Y de afanes lan prolijos

      
		Libra ya sus caros hijos

      
		Dando el premio á su anhelar.

      
		 

      
		2a voz.

      
		 

      
		Haz brillar el bello dia

      
		De la union sobre su suelo,

      
		Ia voz—Vuélvase dulce alegría

      
		Su penoso y largo duelo:

      
		2a.—Que ella madre cariñosa,

      
		 1a.—Siempre tierna y generosa,

      
		LAS DOS—NOS ampara cuidadosa

      
		Como un ángel tutelar.

      
		 

      
		Coro de niñas.

      
		 

      
		Por la Patria con voz pura

      
		Te imploramos, oh Dios santol

      
		Dale paz, gloria y ventura,

      
		Mira pió su quebranto.

      
		 

      
		Coro de varones.

      
		 

      
		Con gratos oídos los ruegos fervientes,

      
		De almas inocentes atiende, Señor,

      
		La Patria proteje, la Patria aflijida

      
		Que hoy agradecida canta en tu loor,

    

  
    
      
		 

      
		AMALIA ABANDONADA.

      
		 

      
		FRAGMENTO DE UNA NOVELA ARGENTINA.

      
		 

      
		Febrero de 1831.

      
		 

      
		Los dias y las noches y la aurora

      
		Son á su corazon sin atractivo,

      
		Pues de su amor constante, fugitivo

      
		Se halla el objeto que tan solo adora.

      
		Idos, les dice, á los cansados dias,

      
		Instantes enfadosos y vacíos,

      
		Idos veloces, que me habeis robado

      
		Mi dulce bien y los amores míos.

      
		En la flor de mis años anegado

      
		En un mar de dolor se ve mi pecho,

      
		Y á su furor deshecho

      
		Contentos y placeres y delicias

      
		Amorosas caricias,

      
		Que apuré insana en brazos de mi amado,

      
		Todo, lodo cual humóse ha volado:

      
		Instantes enfadosos y vacíos,

      
		Idos veloces que me habeis robado

      
		Mi dulce bien y los amores mios.

      
		Qué me resta...? Llorar? Pues bien, sollozos,

      
		Lágrimas y suspiros de mi seno

      
		Salid fecundos, desahogad un tanto

      
		MÍ corazon de abatimiento lleno.

      
		Insano desvario vano llanto!

      
		Huid de mis ojos, lágrimas dolientes,

      
		Estériles á un pecho desolado;

      
		Huid tambien ¡ó votos impotentes!

      
		Instantes enfadosos y vacíos,

      
		Idos veloces pues me habeis robado

      
		Mi dulce bien y los amores mios.

      
		Y sola estoy... ¡y en rededor no escucha

      
		Simpatizante ó celestial criatura

      
		El éco de mi amarga desventura?....

      
		Venid ámí compañas deliciosas

      
		De mis felices dias,

      
		Venid como solías

      
		Entorno derramando

      
		Inocencia, placeres, alegrías,

      
		Y á vuestra planta hollando

      
		Placer y amores, de la vida rosas:

      
		Venid á mitigar mi desconsuelo.

      
		Pero á qué llamo, si mi triste duelo

      
		Es duelo eterno; si alas ansias mías,

      
		A mi amor en desierto abandonado,

      
		Falta su lumbre y único consueloí

      
		Instantes enfadosos y vacíos.

      
		Idos veloces pues me habeis robado

      
		Mi dulce bien y los amores míos.

      
		Yo que burlé de tantos amadores

      
		Que consagraban todo á mi deseo,

      
		Con mi desden esquivo, la esperanza;

      
		Que altiva hollando amores

      
		Desgarré cruel á tantos corazones

      
		De mi lábio pendientes y mirada;

      
		Hoy, mísera, me veo

      
		Presa de una pasion que me devora

      
		de un pérfido ingrato abandonada.

      
		Qué horror...De mil afectos encontrados

      
		Mí corazon desmaya á la inclemencia,

      
		á su pesar la bárbara violencia

      
		Del fuego interno lo consume en tanto!

      
		Insensata pasion! ¿Pero al encanto

      
		Quién resistir pudiera

      
		De aquella alma tan noble y tan sublime,

      
		De aquel hablar tan grato y lisonjero,

      
		De aquel mirar tan dulce y hechicero,

      
		De aquella intelijencia soberana

      
		A la que el orbe entero la era estrecho?....

      
		Instanies enfadados y vacíos,

      
		Idos veloces, pues me habeis robado

      
		Mi dulce bien y los amores mios.

      
		Pérfido halago engañador amante

      
		Qué te hice yo para que así burlases

      
		Mi inocencia, mi amor, y preparases

      
		El destino fatídque me consume?

      
		vos, oh justo cielo,

      
		Que mirais mi tormento

      
		luiste de mi amor y mi contento

      
		Testigo mudo, el insensato fuego

      
		Extingue en que me abraso y á cenizas

      
		Los vínculos reduce que á un ingrato

      
		Dulces me unieron, y aun aqueste fruto

      
		Inocente de amor y de ternura!

      
		Cuanto recuerdo grato.

      
		Liga mi vidaá tan feliz pasado,

      
		Anonada al instante....Impío anhelo,

      
		Huye de mí; para quien no hay consuelo

      
		Inútiles son votos y aun el cielo.

      
		Instantes enfadosos y vacíos,

      
		Idos veloces, pues me habeis robado

      
		Mi dulce bien y los amores mios.

    

  
    
      
		 

      
		LA BARQUERILLA.

      
		 

      
		(balata.)

      
		 

      
		Voga, barquilla,

      
		Deja la orilla

      
		Que á buscar voy,

      
		Al dueño mio

      
		En el sombrío

      
		Bosque de amor.

      
		Con el abrigo

      
		Del bosque amigo

      
		Nació mi amor,

      
		el niño altivo

      
		Me dió su activo

      
		Dulce licor.

      
		En dulces lazos,

      
		Entre sus brazos,

      
		Allí me vió,

      
		El bello día,

      
		La noche umbría,

      
		el rubio sol.

      
		Allí me vieron,

      
		se sonrieron

      
		Ninfas y Amor,

      
		Sobre mis faldas

      
		Tejer guirnaldas

      
		Para mi amor.

      
		Allí su frente

      
		Blanca y luciente

      
		Mi mano ornó,

      
		Y con mil besos

      
		Mis embelesos

      
		Tierno pagó.

      
		Yoga, barquilla,

      
		Deja la orilla

      
		Que á buscar voy,

      
		Al dueño mio

      
		En el sombrío

      
		Vosque de amor.

      
		Voga ligera

      
		Que ya me espera

      
		Mi dulce amor;

      
		Que ya fulgente

      
		En Oeeidente

      
		Se oculta el Sol.

      
		A penas nace

      
		Fulgente el sol,

      
		Por prado y bosqqe

      
		Perdida voy,

      
		Triste buscando

      
		Al que me amó,

      
		en vano busco

      
		Mi dulce amor.

      
		Bajo al arrojo

      
		Do ayer me vió,

      
		á la enramada

      
		De mutiflor

      
		Donde constante

      
		Fé me juró,

      
		en vano busco

      
		Mi dulce amor.

      
		Pregunto á todos

      
		En mi dolor

      
		Por si nó han visto

      
		Al que me amó,

      
		nadie, nadie,

      
		Me dá razon;

      
		en vano busco

      
		Mi dulce amor.

      
		El bosque y prado

      
		Me dicen nó,

      
		No, no hemos visto

      
		Al que te amó:

      
		Todos repiten,

      
		¡O cruel dolori

      
		Que en vano busco

      
		Mi dulce amor.

      
		Si no le encuentro,

      
		No podré, no,

      
		Vivir ausente

      
		Del que me amó;

      
		Abandonada

      
		Moriré yo

      
		Buscando en vano

      
		Mi dulce amor.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Todo en el bosque y el prado

      
		Era silencio expresivo,

      
		Ni las aves repetían

      
		Dulces amorosos trinos.

      
		Del arroyo los cristales

      
		Se deslizaban tranquilos,

      
		Y por momentos vagaban

      
		En el silencio gemidos.

      
		 

      
		Una gentil barqnerilla

      
		Salió del bosque sombrio

      
		se paró pensativa

      
		Al margen del claro rio,

      
		Fijando su vista errante

      
		En los cristales lucidos.

      
		por momentos vagaban

      
		En el espacio gemidos.

      
		 

      
		Se perdió despues la herm osa

      
		Entre los verdes alisos

      
		Que coronaban la frente

      
		Del arroyo cristalino,

      
		Donde resonó espantoso

      
		De repente un sordo ruido;

      
		Y por momentos vagaron

      
		En el espacio gemidos.

      
		 

      
		Se vió luego entre el reflejo

      
		Del corriente cristalino,

      
		Como la forma de un cuerpo

      
		De blanco traje vestido;

      
		Vagar en torno se oyeron

      
		Mustios, débiles suspiros;

      
		Reinó el silencio y cesaron

      
		Los sollozos y gemidos.

      
		 

      
		Con la aurora refulgente

      
		Un cuerpo yerto tendido

      
		Sobre la arena luciente

      
		Se vió de blanco vestido.

      
		Tomad ejemplo, doncellas,

      
		De esta historieta de amores,

      
		No vayais al bosque bellas

      
		A cojer de amor las flores.

    

  
    
      
		 

      
		LOS CAUTIVOS.

      
		 

      
		(fragmento.)

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Del desierto en las vastas soledades,

      
		Do reinan las sonoras tempestades,

      
		Un himno se levanta

      
		De gloria y regocijo, que grandioso

      
		Al Dios de los ejércitos glorioso

      
		Rinde homenaje y la victoria canta.

      
		 

      
		Quién como tú, señor? Tus escojidós

      
		De los fieros salvajes atrevidos

      
		La potencia domaron,

      
		Armaste su valor del poderio

      
		Del rayo vengador y el feroz brio

      
		De los que no te adoran quebrantaron.

      
		 

      
		Ya tu nombre resuena en el desierto,

      
		Que de enjambres de bárbaros cubierto

      
		Vió poco antes el día,

      
		Haciendo ostentacion de su pujanza

      
		Aniquilada ya, yen tu alabanza

      
		Oyelos ecos que hasta el cielo envia.

      
		 

      
		De largo cautiverio y ominoso,

      
		De vasallage odioso,

      
		Compadecido al fin nos redimiste

      
		Omnipotente Dios con brazo fuerte,

      
		á nuestra cruda suerte

      
		Y llanto funeral término diste.

      
		Humillaste á los pérfidos salvajes,

      
		Que mil y mil ultrajes,

      
		Idólatras estúpidos bacian

      
		Con frente osada á tu sagrado nombre

      
		á los que tu renombre,

      
		Coala fé por escudo defendían.

      
		Ciegos en su barbarie los infieles,

      
		Como fieras crueles

      
		Del desierto SÍD límites guaridos

      
		Como en horrendo mar fieros, triunfaban

      
		Y acometer osaban

      
		mofará los tuyos divididos.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Venid, soberbio, sin cesar decia

      
		Á la caterva impía

      
		Ei mas feroz que todos, vil caudillo;

      
		Venid hijos del sol y á esos cristianos

      
		De su poder ufanos

      
		Demosá la matanza y al cuchillo.

      
		 

      
		Vedle de nuevo en fratricidas guerras,

      
		¿Y pisar nuestras tierras

      
		Dejaremos aun por esa turba?

      
		De aniquilarla es tiempo ahora que ciega

      
		Al frenesí se entrega

      
		todo en su furor mueve y conturva.

      
		 

      
		Mirad empero como ya ambiciosos,

      
		Sus ojos codiciosos

      
		Por nuestros campos y llanuras jiran

      
		so el velo de hipócritas amigos,

      
		Se avanzan enemigos

      
		á dominarnos por la espada aspiran.

      
		Qué, para esa caterva de traidores,

      
		Nuestros claros mayores

      
		Estas tierras tan fértiles dejaron?

      
		No son, acaso, por herencia nuestras?

      
		dormirán las diestras

      
		Que siempre á los cristianos aterraron?

      
		 

      
		Dejaremos cobardes y pacientes

      
		Que esas intrusas jentes

      
		Estiendan mas su asolador imperio,

      
		Y vengan nuestras chozas á quemarnos,

      
		por fin sujetarnos

      
		Á la muerte, al tributo, al cautiverio?

      
		No, no, invoquemos la venganza luego

      
		al devorante fuego

      
		 

      
		Sus hogares y campos entreguemos;

      
		Á terrible agonía á sus varones,

      
		Al hierro y los baldones

      
		Sus niños y mujeres, y reinemos.

      
		 

      
		II!

      
		 

      
		El bárbaro decia as¿orgulloso,

      
		Yun baladro espantoso

      
		Semejante al de furias infernales

      
		Que sienten en su mal gozo nefando,

      
		Resonaba anunciando

      
		Á la atonita tierra horrendos males.

      
		 

      
		Y sobre potro indómito que ardiendo

      
		Ya la crin sacudiendo.

      
		Se arroja la bravia muchedumbre

      
		Como irritado mar queentumecido

      
		Arrasa el muro erguido

      
		desploma su inmensa pesadumbre.

      
		 

      
		Do quier, de quier, amenazante, enhiesta

      
		Su formidable cresta,

      
		De asolacion ceñida y de mil muertes

      
		La tea devorante está en su mano,

      
		Y el cuchillo inhumano

      
		el pasmo y el terror hiela los fuertes.

      
		 

      
		Ay de losinsensatos que adormidos

      
		Sus feroces rujidos

      
		su clamor frenético nooyeronl

      
		Ay! de los que miraron, infelices,

      
		Los cárdenos matices

      
		Del meteoro flamíjero y no huyeron!

      
		 

      
		La muerte y cautiverio lós espera,

      
		La esclavitud mas fiera

      
		Entre aquellos estúpidos salvajes

      
		 

      
		El llanto y la amargara sin consuelo;

      
		Si compasivo el cielo

      
		No manda un vengador á sus ultrajes.

      
		 

      
		Así nosotros en funesto día

      
		Déla caterva impía

      
		Bajo el yugo espantoso nos hallamos

      
		Y largo tiempo con fervor ardiente

      
		Del Dios omnipotente

      
		La clemencia y auxilios imploramos....

      
		 

      
		A UNA JOVEN EN LA MUERTE DE SU AM1RA.

      
		 

      
		Ayer gozosa vias

      
		Sobre la blanca frente

      
		De tu amiga, inocente

      
		Sonrisa divagar;

      
		De sus hermosos ojos

      
		Brotaba enardecida

      
		La luz que nos da vida,

      
		Nos hace delirar.

      
		 

      
		Ayer era hechicera

      
		En su faz todavía

      
		De la melancolía

      
		La dulce languidez;

      
		Ayer soñaba dichas,

      
		Perdurables amores,

      
		hollando de quier flores

      
		Iba bajo sus piés.

      
		 

      
		Ayer su labio puro

      
		Gozoso y satisfecho

      
		Lo que sentía el pecho

      
		Confiaba solo áti;

      
		no pensaba ilusa

      
		Que un día amaneciese

      
		Y luto te trajese

      
		Por ella como á mí.

      
		 

      
		Hoy mudo y yerto el labio,

      
		El rostro amarillento.

      
		Inmoble y macilento

      
		Su lindo cuerpo está;

      
		Los ojos desmayados

      
		Sin lumbre encantadora,

      
		Cadáver es ahora

      
		Que al cementerio va.

      
		 

      
		Se acabaron para ella

      
		Las joyas y las galas,

      
		Las bulliciosas salas

      
		Del baile seductor;

      
		Se acabaron contigo

      
		Los coloquios risueños.

      
		Los virginales sueños,

      
		Y las dichas de amor.

      
		 

      
		Si algun rumor del mundo,

      
		Allá donde reposa,

      
		En letargo profundo

      
		Llegare alguna vez;

      
		Será el jemido tierno

      
		De tu alma dolorida

      
		O de tu voz querida

      
		Larelijiosa prez.

      
		Montevideo, 1842.

      
		 

      
		INVOCACION AL SOL,

      
		 

      
		Fragmento del 1". canto de un poema titulado: Pelegrinaje de Gualpu.

      
		 

      
		Tú, padre Sol que llenas,

      
		 

      
		La inmensa creacion con tu grandeza,

      
		 

      
		A quien das vida, fuerza, y fecundizas;

      
		Tú de América Dios y númen santo

      
		Que los Incas fervientes adoraron,

      
		Ven, anima mi canto;

      
		Inspírame ese fuego indeficiente

      
		Que arrojas de tu faz resplandeciente;

      
		mi verso elocuente y harmonioso

      
		Sonará en las Antárticas rejiones,

      
		hablará á las naciones

      
		Del frio septentrion y de oeeidente

      
		Con encanto que asombre,

      
		alzará del olvido, esplendoroso,

      
		En ecos de la fama que arrebata,

      
		El ignorado nombre

      
		De un hijo de las márjenes del Plata...

    

  
    
      
		 

      
		ADIOSES A LA PATRIA.

      
		 

      
		(DEL MISMO POEMA.)

      
		 

      
		Suena mi dulce lira,

      
		Suena el adios postrero

      
		Que erguido y placentero

      
		Mi bajel ansia el mar:

      
		Modera tus furores,

      
		O Plata caudaloso,

      
		No inquieto y proceloso

      
		Le impidas el surcar.

      
		 

      
		Más ya el éco imperante

      
		Del esperto nauclero

      
		Ordena al marinero

      
		El áncora surjír;

      
		Y la aura bonancible

      
		Llenando el albo lino,

      
		Del líquido arjentino

      
		La proa hiende sutil.

      
		 

      
		Adiós, patria querida,

      
		Adiós mis dulces lares,

      
		Que á los inquietos mares

      
		Voy mi esperanza á dar.

      
		De espinas y de rosas

      
		El voluble destino

      
		De mi aurora el camino

      
		Adornará falaz.

      
		 

      
		Adiós, que ya temprano

      
		Las rosas se agostaron,

      
		Todas se deshojaron

      
		Con mi insensato ardor,

      
		las espinas crueles

      
		Claváronse en mi pecho

      
		Con brio tan deshecho

      
		Que aguzan el dolor.

      
		 

      
		Bastante las pasiones

      
		Desgarraron mi seno,

      
		con miel el veneno

      
		Me dieron á gustar.

      
		Ahora á nueva lucha

      
		Me avanzo presuroso

      
		Anhelando gozoso

      
		Mis penas acallar.

      
		 

      
		Aliado ruge airado

      
		Infatigable el viento,

      
		el instable elemento

      
		Se ajita sin cesar;

      
		Ante la aterradora

      
		Faz de las tempestades,

      
		Yoy de mis liviandades

      
		A confundir el mal

      
		 

      
		Yoy lejos de tu seno

      
		En estrañas rejiones

      
		De las cultas naciones

      
		El brillo á contemplar;

      
		allá entre las cenizas

      
		De los tiempos que fueron

      
		que al suelo cayeron,

      
		La ciencia á meditar.

      
		 

      
		Ante el aspecto vírrio

      
		Del tumultuoso mundo,

      
		Del piélago profundo

      
		Incansable y voraz,

      
		ante el proscenio vasto

      
		Do reina la armonía.

      
		Voy á mi fantasía

      
		Alimento á buscar.

      
		 

      
		Mas ya en mi seno corre

      
		La dulce calma ansiada,

      
		Que me robó ensañada

      
		La mano del pesar;

      
		Pues mi nave volando

      
		En alas de la brisa,

      
		Orgullosa ya pisa

      
		Los umbrales del mar.

      
		 

      
		A BERRO.

      
		 

      
		Inédita.

      
		 

      
		Era sin duda una esperanza bella,

      
		Era una pura y misteriosa estrella

      
		Que empezaba á brillar;

      
		Era un árbol de vida que en tributo

      
		Al suelo de naciera rico fruto

      
		Prometió al germinar.

      
		 

      
		Era un genio talvez meditabundo

      
		Que llevaba en su cerebro de un mundo

      
		La alta revelacion;

      
		Era un ser condenado á los martirios.

      
		Los inefables raptos y delirios

      
		De ideal concepcion.

      
		 

      
		Era una audaz y noble inteligencia

      
		Que en el oscuro libro de la ciencia,

      
		Buscaba la verdad,

      
		y culto vivo al pensamiento daba,

      
		O la mision sublime ambicionaba

      
		De apóstol de progreso y libertad.

      
		 

      
		Era un hijo de la musa,

      
		Y en la tierra su destino,

      
		Tener un sueño divino,

      
		pasar tan solo fué,

      
		Sin probar de sus deleites

      
		La congojosa amargura,

      
		Guardando en el alma pura

      
		Flores de esperanza y fe.

      
		 

      
		pasó cual peregrino;

      
		Pesares, amigo, lloro,

      
		De memorias un tesoro

      
		En pos llevando de sí;

      
		pasó, los écos tristes,

      
		Como de voz que suspira,

      
		De su melodiosa lira

      
		Dejándonos solo aquí,

      
		 

      
		melancólico y grave

      
		Yo tambien pasar le viera,

      
		simpatía sincera

      
		Nació entre ambos de amistad;

      
		no pensé que al saludo

      
		De su lira pagaría

      
		Con recuerdo ó melodía

      
		Fúnebre y de eternidad.

      
		 

      
		¡Tan temprano, y una á una

      
		Sus visiones ideales

      
		Entre sombras funerales,

      
		Ver ocultarse y morir!

      
		Tan joven, y ya la noche

      
		Divisar en su agonía,

      
		Donde engolfarse debia

      
		Su ambicion y porvenir!

      
		 

      
		Y esa noche era un abismo

      
		Insondable y tremebundo,

      
		Era el cadáver de un mundo

      
		Que su espíritu engendró;

      
		Era un helado sepulcro,

      
		Fetidez, polvo, gusanos,

      
		Eran los deseos vanos

      
		Que en suvida alimentó.

      
		 

      
		Y entonces una blasfemia

      
		Casi su labio murmura:—

      
		Farsa, irrision, impostura

      
		La vida en el trance aquel

      
		Le parece, y muerte y vida

      
		Se confunden en su mente,

      
		Pues anonadarse siente

      
		Su pensamiento con él.

      
		¿Para qué, diría, acaso,

      
		Me otorgó Dios la existencia,

      
		el don de la inteligencia

      
		Puso en frágil juventud?

      
		¿Para qué pasiones tantas

      
		En mi corazon hervían,

      
		esos que morir debian,

      
		Sueños de gloria, y virtud?

      
		 

      
		Si cada ser que en la tierra

      
		Se arrastra, vegeta ó mueve,

      
		Seguir una senda debe,

      
		Para un destino nació.

      
		¿Por qué jóven se aniquila

      
		Con su concepcion el hombre,

      
		Sin dejar en su obra y nombre

      
		La encarnacion de su yó?

      
		 

      
		Pobre poeta! delira,

      
		Por que de un sueño despierta,

      
		desnuda, horrible y yerta

      
		Viendo está la realidad;

      
		Delira porque el arcano

      
		De la vida y de la muerte

      
		No alcanza, y recien advierte

      
		Que aquí todo es vanidad.

      
		Vanidad, vanidad; pero sin duda

      
		Un perfume divino es para el hombre

      
		Ese aplauso comun que le saluda,

      
		Y hace en el tiempo resonar su nombre.

      
		 

      
		¿Qué importa que la muerte le sorprenda

      
		Al conquistar el lauro que ambiciona,

      
		Si ha hecho á su Patria generosa ofrenda,

      
		O ceñido á su frente una corona?

      
		 

      
		Poeta! tu mansion fue transitoria

      
		En este valle detiniebla y luto,

      
		Pero al pasar dejaste una memoria

      
		Digna de llanto y singular tributo.

      
		Montevideo, Octubre, 1841,

    

  
    
      
		 

      
		A LA LEGION FRANCESA

      
		 

      
		Nobles hijos de Francia! llegó para vosotros

      
		El dia grande y bello de rehabilitacion;

      
		El dia que esperabais, á fin que viese el mundo

      
		Brillar puro en el Plata vuestro inmortal blason.

      
		 

      
		Caiga la infamia, caiga, sobre los que villanos

      
		Pusieron en problema el pundonor Francés;

      
		Sobre los que debiendo por el sacrificarse

      
		Cobardes lo arrojaron de un tirano á los pies.

      
		 

      
		Infamia, sí, para ellos; para vosotros gloria

      
		Que en pro de su renombre las armas empuñáis,

      
		altivos como bravos para vengar su injuria

      
		Del tirano Argentino la rabia desafiáis.

      
		 

      
		Hoy levantar la frente podeis al cabo erguida,

      
		Salud! sois dignos hijos de la grande nacion;

      
		Si ella es el sol del mundo, en la orilla del Plata

      
		Vuestro brazo defiende la civilizacion.

      
		 

      
		El símbolo mas alto llevais de la victoria,

      
		El que flameó en Marengo, Jemmapes y Austerlitz,

      
		os cubre con sus alas el águila que un lustro

      
		Se paseó por Europa vencedora y feliz.

      
		 

      
		La Francia vuestra madre palmoteará de gozo,

      
		os enviará orgullosa mil votos de salud,

      
		Cuando el aplauso escuche que al heroísmo vuestro

      
		En coro hagan los pueblos de la region del Sud.

      
		 

      
		Marchad, si, con nosotros; vuestra divisa lleva

      
		Como la nuestra joven:—progreso y libertad.

      
		Fraternidad queremos, que nuestra tierra á todos

      
		Proteja y alimente con su fecundidad.

      
		Marchemos como hermanos á conquistar valientes

      
		El lauro que ennoblece, y santifica Dios;

      
		La humanidad gozosa lo verá en vuestras sienes,

      
		Para ensalzaros grata levantará su voz.

      
		 

      
		¡Que vengan con las nuestras los sanguinarios seides

      
		Vuestras nobles cabezas á degollar aquí!

      
		Que vengan á llevarlas como trofeo digno

      
		Al tigre de la Pampa que se apacenta alli!

      
		 

      
		El fruto atesorado de laboriosa industria,

      
		¡Que á arrebataros vengan en su rapaz furor,

      
		A manosear impuros vuestras raugeres castas,

      
		levantar de cráneos trofeo aterrador!

      
		 

      
		Con el cuchillo en mano, que vengan hoy de su amo

      
		Los bárbaros instintos á propagar por ley,

      
		corazones libres que indómitos batallan

      
		A someter si pueden para aumentar su grei!

      
		 

      
		Qué digo! ya vinieron ¿los veis? aquí los trajo

      
		Del ofendido cielo tremenda maldicion;

      
		Que á aniquilar de un golpe su poderío infausto

      
		Gigante se levanta la civilizacion..

      
		 

      
		Tambien hijos de Italia! no veis? de sus mayores

      
		Rememorando heroicos la ingénita virtud,

      
		Acuden á la arena donde los hombres libres

      
		Sostienen la bandera del porvenir del Sud.

      
		 

      
		De Dios alto designio! en la oriental orilla

      
		América y Europa la mano ya se dan,

      
		En la batalla santa se mezclará su sangre,

      
		Fraternidad sublime con ella sellarán.

      
		 

      
		¡Los Reyes, sus Ministros! qué importa? si los pueblos

      
		Se agitan, luchan, mueren, por una misma fé?

      
		Mañana, sí, dilusos, cuando la sangre corra,

      
		Los reyes y ministros comprenderán por qué.

      
		Montevideo, Mayo 1843.

      
		 

      
		Se publicó en el núm. 1345, del

      
		
        Nacional de 7 de Julio 1843.

    

  
    
      
		 

      
		A UNA MADRE.

      
		 

      
		Pobre madre! suspirabas

      
		Por el hijo de tu amor,

      
		Como si infortunio triste

      
		Te anunciara el corazon;

      
		Y lo llorabas ausente,

      
		Maldiciendo al invasor,

      
		Que á alejarte de los tuyos,

      
		de tu hogar te obligó.

      
		Pobre madre! tanto tiempo

      
		Vivir en tribulacion,

      
		Sin conmoverte al halago

      
		De su melodiosa voz,

      
		Ni ver de su sonrisita

      
		La angelical espresion

      
		Cuando las caricias tiernas

      
		Recibia de tu amor.

      
		 

      
		Pobre madre! en aquel labio

      
		Que á tu pecho se nutrió,

      
		No derramar de tus besos

      
		El cariñoso fervor.

      
		Ni recabar de los suyos

      
		La dulce retribucion;—

      
		Regalo para las madres

      
		De inestimable valor.

      
		 

      
		en tanto tu hijo en el lecho,

      
		Como jóven planta al Sol,

      
		Se consumía, sin ver

      
		Tu sonrisa en rededor;

      
		acaso «mamá»! esclamaba

      
		Agonizante «aquí estoy»

      
		ni tu beso le diste,

      
		Ni tu postrer bendicion.

      
		 

      
		cuando tu alma de madre

      
		Se gozaba en la ilusion

      
		Devolverle á ver crecido,

      
		Lleno de gracia y vigor;

      
		Eco terrestre te dice:—

      
		«Llora á tu hijo que murió»

      
		otro místico replica—

      
		«Se fue al regazo de Dios».

      
		 

      
		Llóralo sí, que las lágrimas

      
		Bálsamos son del dolor,

      
		bajará algun consuelo

      
		Para tí, y resignacion;

      
		Por que hay ángeles benignos,

      
		Custodios del pecador,

      
		Que las lágrimas de madre

      
		Llevan como ofrenda á Dios.

      
		Marzo 20, 1844.

    

  
    
      
		 

      
		PARA LA PINTURA EN UN ALBUM REPRESENTANDO UNA MUGER

      
		LLOROSA SOBRE UN SEPULCRO SOMBREADO DE SAUCES.

      
		 

      
		Lágrimas hoy y dolor.

      
		Suspiros, lloro mañana,

      
		A una reliquia de amor!

      
		Asi de tu edad lozana

      
		Se irá secándola flor.

      
		 

      
		Basta, bella, de jemir

      
		Por lo que no has de gozar;

      
		Es tiempo ya de pensar,

      
		Que en la vida no es vivir

      
		Permanecer sin amar.

      
		 

      
		Esa triste sepultura,

      
		Símbolo, si, del olvido,

      
		Te está diciendo: es locura

      
		"Vivir sin haber vivido,

      
		Amando una sombra oscura,

      
		Montevideo, Marzo 21 1844.

      
		 

      
		EN EL ALBUM DE LA STA. DA. ANTONINA RODRÍGUEZ.

      
		 

      
		Ramo gentil de flores primorosas

      
		Tienes jo bella! reunido aquí;

      
		Son ofrendas del alma misteriosas

      
		Consagradas á tí.

      
		 

      
		Consérvalas como los sueños de oro

      
		Que encantaron tu efímera niñez;

      
		Porque solo en la vida ese tesoro

      
		Se recoge una vez.

      
		 

      
		Nacen despues los mustios desengaños

      
		Donde sembraba la ilusion falaz,

      
		Y al tronco carcomido por los años

      
		Quedan esos recuerdos, nada mas.

      
		 

      
		En el Album de la Sra. Pilar S. M.

      
		 

      
		El pasado es sepulcro de la vida,

      
		La vida el gozo ó pesadumbre de hoy;

      
		Olvidar es vivir; y ser dichoso

      
		Sentir de veras é inspirar amor.

      
		 

      
		Amor, sin duda, á veces envenena

      
		Y perturba la paz del corazon;

      
		Pero nada en la tierra hay parecido

      
		Al bien supremo que produce amor.

      
		 

      
		Esa aura popular que nos embriaga,

      
		Esos sueños de gloria y de ambicion,

      
		Bellos serán, pero la hermosa debe

      
		Trofeos solo apetecer de amor.

      
		 

      
		¡Dichosa la muger á quien el cielo

      
		Virtud, talentos y hermosura dió!

      
		Dichosa tu que lejos de la patria

      
		Tienes poder para inspirar amor!

      
		 

      
		Si esta hoja lleva un pensamiento vano,

      
		Si otras mágico el arte embelleció,

      
		Si un vate te consagra esta corona,

      
		Misterios son que le dirá el amor.

      
		 

      
		En el Album de la Sra de Hocknabd.

      
		 

      
		La vida es árida senda

      
		Donde entre arenas y abrojos

      
		Solo descubren los-ojos

      
		De cuando en cuando una flor,

      
		O alguna colina verde

      
		Cuya sombra nos abriga,

      
		Cuya agua fresca mitiga

      
		De nuestro labio el ardor.

      
		 

      
		Y al pasar por esa senda,

      
		Sin saber adonde vamos,

      
		Solemos como en ofrenda

      
		Dejar un recuerdo fiel;

      
		Llevando otro en la memoria

      
		De la verdosa colina,

      
		O de la flor peregrina

      
		Para gozarnos con él.

      
		 

      
		El que yo, Señora, guardo

      
		De tu hogar siempre risueño,

      
		Es grato como un ensueño

      
		Déla juvenil edad;

      
		Es de esos que no se olvidan,

      
		Por que bosquejan al alma

      
		Horas de paz y de calma,

      
		De ideal felicidad.

      
		 

      
		Dichoso si el que he dejado

      
		Durase como el que llevo,

      
		Si fuese como el renuevo

      
		De perdurable raiz;

      
		Si al hallar alguna vez

      
		Mi nombre, para contigo

      
		Dijeres—es de un amigo

      
		Que no puede ser feliz.

      
		 

      
		En UN ALBUM, EN CUYA PRIMER HOJA CUBIERTA SE LEIA

      
		ESTA INSCRIPCION:—PIDO QUE NO SE TOQUE.

      
		 

      
		No la toqueis porque ella

      
		Es cifra de un enigma,

      
		Que el fondo la bella

      
		Guarda del corazon.

      
		Misterio tan sagrado,

      
		Que de él mortal ninguno

      
		Sino el predestinado

      
		Tendrá revelacion.

      
		 

      
		No la toqueis! acaso,

      
		Está toda la historia

      
		De una vida ilusoria

      
		Simbolizando aquí;

      
		O algun feliz recuerdo

      
		Le juveniles dias.,

      
		Que el corazon hoy cuerdo

      
		Perpetuar quiere así.

      
		Quién sabe si esa página,

      
		Que veis así cubierta,

      
		De una esperanza muerta

      
		Es fúnebre ataúd;

      
		O si contiene helados,

      
		Marchitos en su aurora,

      
		Mil ensueños dorados

      
		De amor y beatitud.

      
		 

      
		Acaso esa muda hoja

      
		De un deleite inefable,

      
		De una acerba congoja

      
		Reliquia fatal es,

      
		Sobre la cual sus ojos,

      
		En horas de amargura,

      
		Lágrimas de ternura

      
		Derramarán tal vez.

      
		 

      
		¿Ni qué importa á vosotros

      
		Profanos de la tierra,

      
		El enigma que encierra

      
		De esa hoja la inscripcion?

      
		Movió, direis, su mano

      
		Frívolo pensamiento,

      
		O de capricho vano

      
		Solo fué inspiracion.

      
		Et ojo del poeta,

      
		Do intensa luz se anida,

      
		Del corazon la vida

      
		Solo puede sondar:

      
		Para él nada hay inerte,

      
		Todo habla en la natura;

      
		De la vida y la muerte

      
		Sabe el misterio hallar.

      
		 

      
		EN KL ALBUM DE LASRA. Da...... AL REGRESAR Á DUEÑOS 

      
		Aires, su patria.

      
		 

      
		Huérfanos de la patria, proscriptos caminamos,

      
		Sin saber si mañana la luz veremos de hoy;

      
		Si hallaremos almohada de reclinar la frente,

      
		O si del Plata oiremos el májico rumor.

      
		 

      
		¡Felices si encontramos en la penosa marcha

      
		Quien nos haga una ofrenda de amistad ó de amor!

      
		Quien cambie con nosotros simpática mirada,

      
		O nos dé al despedirnos un generoso adios!

      
		 

      
		Dichosa tú que vuelves á respirar la vida

      
		Del aura embalsamada que tu cuna arrulló,

      
		Y llevas para alivio de congojosas horas

      
		Tesoros de recuerdos como el que yo te doy.

      
		 

      
		A D. J. M. F.

      
		 

      
		DEDICATORIA DE ELVIRA.

      
		 

      
		Recibe, dulce amigo, este homenaje,

      
		De mi amarga afliccion dulce consuelo,

      
		Que mi musa consagra á dos amantes

      
		Víctimas tristes del destino adverso.

      
		 

      
		Tú has inspirado á mi abatida musa

      
		Los dulces melancólicos acentos

      
		Que el sentimiento al corazon inspira

      
		Guando palpita enamorado y tierno.

      
		 

      
		Tuya es la inspiracion, el verso mio,

      
		¡Y ojalá que propicias á mi anhelo.

      
		Para cantarla las divinas musas

      
		Dado me hubiesen su celeste fuego!

      
		 

      
		Mas quiere en vano la enlutada Lira

      
		Modular del amor los sones tiernos,

      
		Guando marchito el corazon y helado

      
		Palpita apenas en el frio pecho.

      
		 

      
		Presa del infortunio y la congoja,

      
		Tenebroso horizonte solo veo

      
		Y lúgubres suspiros, triste canto,

      
		Solo se exhalan de mi Lira en duelo.

      
		Tan muerto como tú la esperanza

      
		De halagüeños y frájiles recuerdos,

      
		Tristes despojos de pasadas glorias,

      
		Mis enojosos dias alimento.

      
		 

      
		Los desengaños crueles, las pasiones

      
		Han agostado hasta el vigor primero

      
		De mis jóvenes años sin que puedan

      
		Valerme el llanto y doloroso ruego.

      
		 

      
		cual cautivo mísero yo arrastro

      
		De mi infortunio los pesados hierros,

      
		Sin que imagen alguna ante mis ojos,

      
		O lampo brille de fugaz consuelo.

      
		 

      
		Indulgente recibe pues, amigo,

      
		Este presente de amistad sincero:

      
		De dos amantes infelices canto,

      
		de mi Lira acaso el postrimero.

      
		Septiembre, 1831,

    

  
    
      
		 

      
		PRIMER SUSPIRO.

      
		 

      
		Triste un dia, caviloso,

      
		Por las orillas del Plata,

      
		Yo iba sin hallar reposo

      
		Cuando esconde magestuoso

      
		El Sol su disco escarlata.

      
		 

      
		Yo iba, y con ojos perplejos

      
		De su rubia cabellera

      
		Contemplaba los reflejos

      
		el horizonte á lo lejos

      
		Flamear como inmensa hoguera;

      
		 

      
		O ya el paso moderando.

      
		O ya el susurro blando

      
		Que hacen las ondas serenas,

      
		Unas tras otras rodando

      
		Sobre las blandas arenas.

      
		 

      
		Yo iba, y mi espíritu inquieto

      
		Sin poder fijarse en nada,

      
		Vagaba de objeto á objeto

      
		Como quien vuela indiscreto

      
		En pos de dicha soñada.

      
		 

      
		Yo iba, y en mi pecho ardiente

      
		Bullir la sangre sentía

      
		una congoja inclemente

      
		Mi corazon impaciente

      
		Cual nunca entonce oprimía.

      
		 

      
		Llevo mi vista hacia el cielo,

      
		fuese sueño mentido

      
		De mi fantástico anhelo,

      
		O realidad, entre el velo

      
		De nubes blanco y lucido,

      
		 

      
		Vi una forma que vagaba

      
		Como espíritu del aire;

      
		Cariñosa me llamaba

      
		con ojos me miraba

      
		Llenos de hechizo y donaire.

      
		 

      
		la vision peregrina

      
		Dejó su forma primera,

      
		de la muger divina

      
		Á quien un astro me inclina

      
		Vi la imagen hechicera.

      
		 

      
		Entonces dando un latido

      
		Por el gozo que le inunda,

      
		Mi corazon oprimido

      
		Con un suspiro encendido

      
		Lanzó su pena profunda.

      
		 

      
		Y en frenética alegría

      
		Trocando mi triste lulo

      
		Esclamé: de mi amor pía

      
		lO Diosa del alma mia!

      
		Recibe el primer tributo.

      
		 

      
		EN UN ALBUM.

      
		 

      
		Unos versos me has pedido

      
		yo darte no quisiera

      
		Un papel embellecido

      
		Con fugaz inspiracion;

      
		Sino vivo, palpitante,

      
		Con su fuego y sus pasiones

      
		sus locas ambiciones,

      
		Mi insaciable corazon.

      
		 

      
		Te daría toda el alma

      
		SÍ amarcumoyo supieras,

      
		Si tu corazon abrieras

      
		Al hechizo de mi voz;

      
		Te daría yo un tesoro

      
		Que guardo en ella escondido,

      
		De mas quilates que el oro,

      
		Que otorgarme quiso Dios.

      
		 

      
		Te daría lo que nunca

      
		Podrá darte ningun hombre,

      
		En mis cantos un renombre

      
		Que otras codician quizá;

      
		palabras te diria

      
		Que no oirás de labio alguno;

      
		Si me amases te amaría

      
		Como nadie te amará.

      
		 

      
		Abre pues el pecho tuyo

      
		A mi voz que es de consuelo,

      
		Ábrelo y verás el cielo

      
		sabrás lo que es vivir;

      
		escucharás armonías

      
		Que te embelecen el alma,

      
		probarás alegrías

      
		Que hoy no puedes concebir.

    

  
    
      
		 

      
		LOS PRELUDIOS.

      
		 

      
		FRAGMENTOS.

      
		 

      
		Pues mi anhelo no acallas,

      
		Paraninfo de fuego,

      
		 

      
		Precipítame luego

      
		En medio del furor de las batallas.

      
		 

      
		Pero ya de la trompa guerrera

      
		Por los aires retumba el fragor,

      
		Y á sus ecos mi férvido pedió

      
		Se hinche todo de bélico ardor.

      
		 

      
		Clarines sonoros, pífanos, tambores,

      
		Con tosca armonía llaman á la lid,

      
		La esfera se llena de gritos de guerra,

      
		Valientes amigos, la espada ceñid.

      
		 

      
		Al campo marchemos, al campo de Marte,

      
		Al campo de glorias, al campo de honor,

      
		El terrible acero y el blason ciñamos

      
		Que á tiranos fieros infunde pavor.

      
		 

      
		Erguidos ya pisan nuestro patrio suelo

      
		Precedidos solo del odio y rencor,

      
		Cebando su saña sobre el pecho inerme,

      
		Do quiera sembrando la muerte y terror.

      
		 

      
		A las lides, amigos, volemos

      
		Su arrogante altivez á doblar,

      
		Nuestros fueros sagrados y vidas

      
		Y la patria inocente á salvar.

      
		 

      
		Que oigo ya de la trompa guerrera

      
		Por los aires zumbando el fragor,

      
		á sus ecos mi férvido pecho

      
		Se hinche lodo de bélico ardor.

      
		 

      
		no sois vosotros los que en mil batallas

      
		Altivos hollasteis el soberbio Leon,

      
		Que rujiendo entonces de impotente saña

      
		La presa soltara con ira y baldon?

      
		 

      
		No sois ya los mismos que audaces rompiendo

      
		Las cadenas rojas y yugo servil,

      
		Aventasteis luego los tiranos fieros

      
		Que á América hollaban con suplanta vil?

      
		 

      
		Despiértenlos pechos, las armas ociosas

      
		Que á la patria dieron mil glorias y mil,

      
		Que vergüenza clama la ofendida patria

      
		á tiranos nuevos vais á confundir.

      
		 

      
		A las lides, amigos, volemos

      
		Su arrogante altivez á doblar,

      
		Nuestros fueros sagrados y vidas

      
		la patria inocente á salvar.

      
		Que oigo ya de la trompa guerrera

      
		Por los aires zumbando el fragor,

      
		á sus ecos mi férvido pecho

      
		Se hinche todo de bélico ardor.

      
		Mas ya los enemigos escuadrones

      
		Marchan en órden la batalla ansiando,

      
		Vistosos estandartes y blasones

      
		Por los aires serenos tremolando;

      
		Silenciosas y mudas las lejiones

      
		La interpuesta montaña van trepando,

      
		Guando súbito suena por la tierra

      
		El grito inmenso de venganza y guerra

      
		 

      
		Como cuando violentos

      
		De sus profundos concavos se lanzan

      
		Los furibundos vientos

      
		Por los férvidos mares, levantando

      
		La tempestad horrísona en sus hombros

      
		Y á combate fatal los elementos

      
		Impelen, que bramando

      
		Se chocan y rechocan con fiereza

      
		Desplegando su brío y su firmeza,

      
		Tal se embisten feroces,

      
		La lanza aguda y la sangrienta espada,

      
		Empuñando veloces,

      
		Al cabo los inquietos combatientes....

      
		 

      
		Arde el campo en furor como arde el cielo

      
		Guando el rayo inflamado

      
		Tronando estalla y se difunde luego,

      
		Como sierpe de fuego

      
		Iluminando el firmamento y suelo.

      
		 

      
		El luminar espléndido del día

      
		Se eclipsa con la nube

      
		De polvo y humo que confusa sube

      
		Envuelta con la inmensa vocería.

      
		Todo es sangre, furor y cruel matanza;

      
		Que no doblan su furia y su pujanza

      
		Los guerreras sangrientos.

      
		Sino cuando mordiendo

      
		La dura tierra, por profunda herida

      
		Los alientos exhalan de la vida.

      
		 

      
		Con igual ardimiento

      
		El uno y otro bando

      
		Ya la muerte sembrando:

      
		A aquel anima la ambicion impía,

      
		El despotismo audaz y tiranía,

      
		Y á aqueste el grito de la patria amada

      
		De esclavitud y muerte amenazada.

      
		 

      
		Su faz el sol esconde

      
		En el rojo occidente

      
		Cansado de alumbrar tantos horrores,

      
		aun mira tremolando su estandarte

      
		Del hierro precedido y de la muerte

      
		escupiendo el temor y la venganza

      
		Al sanguinoso Marte;

      
		Hasta que al fin la noche tenebrosa

      
		En lobreguez sepulta silenciosa

      
		La saña, los clamores y matanza.

      
		 

      
		Pero, cielos, de voy? Por qué se goza

      
		La enagenada mente

      
		Entre la sangre ó mortandad odiosa

      
		De la enemiga gente,

      
		en medio al espectáculo inhumano

      
		De la bárbara guerra

      
		Crudo se vuelve el corazon insano

      
		Y la piedad destierra?

      
		 

      
		Cálmate, pues; oh lira! que ya mi alma

      
		Busca solo el reposo,

      
		el canto pide que la pena calina

      
		Sensible y melodioso.

      
		 

      
		Acójeme morada silenciosa

      
		Do vi la luz en tu apacible seno,

      
		Acójeme y el aura del consuelo

      
		Vierte en mi pecho.

      
		 

      
		Calma el dolor de las agudas penas

      
		Que mi existencia vacilante agovian,

      
		Vuelve la paz á mi alma borrascosa

      
		Calma mis ansias.

      
		 

      
		Esta es la cuna que meció mi vida,

      
		Este el regazo que abrigó mis dias,

      
		Ornándolos de gozos inocentes,

      
		De mil delicias.

      
		 

      
		Alli está el prado de correr solía

      
		En mis niñeces jugueteando ledo;

      
		Allí la fuente pura que calmaba

      
		Mi sed y fuego.

      
		 

      
		Allí está el bosque que en su sombra amiga

      
		Del rayo del estio me abrigaba,

      
		Do ya cansado de la trisca y juego

      
		Yo me sentaba.

      
		 

      
		Allí soñando glorias y venturas

      
		Amores y bellezas, exaltada

      
		En sus pinturas májicas mi mente

      
		Se deleitaba.

      
		 

      
		Todo era entonces gozo y alegría,

      
		De mi dichoso porvenir auroras,

      
		en devaneo dúlcese escapaban

      
		Raudas las horas.

      
		 

      
		Mas hora perezosas y molestas

      
		Son á mi mente, que de quiera torne,

      
		Solo distingue pálidos reflejos,

      
		Negro horizonte.

      
		 

      
		Cuán diversa es la suerte que ha labrado

      
		El destino fatal á mi esperanza

      
		De la que tú halagüeña me pintabas

      
		Dulce morada.

      
		 

      
		Por ilusiones frágiles llevado

      
		Dejó tu estancia lisonjera y grata,

      
		me engolfé en el mundo de he sufrido

      
		Solo borrascas.

      
		 

      
		fatigado ya de desengaños

      
		Quebrantos y pesares angustiosos,

      
		La mente sumerjida en un desierto

      
		A ti me acojo.

      
		 

      
		Recibe pues de un triste sin consuelo

      
		Los míseros depojos que los años

      
		En su inclemencia destructora, píos

      
		Han reservado.

      
		 

      
		La paz, la dulce calma solo pido

      
		Que mitigue mis ansias y conflictos:

      
		Derrama, pues, en mi alma desolada

      
		El agua del olvido.

      
		 

      
		Enero, 1831.

    

  
    
      
		 

      
		ESTROFAS PARA CANTO.

      
		 

      
		Aun no ha probado, virgen,

      
		Del sentimiento, tu alma

      
		Sus emociones tiernas,

      
		Su congojoso afan;

      
		En la alba de la vida

      
		La perla eres del Plata.

      
		De su camino el ángel,

      
		De su pupila imán y

      
		 

      
		Dios matizó tu frente

      
		Con un destello puro

      
		De la inefable gracia,

      
		Del perennal candor;

      
		Tu angélica sonrisa

      
		Derrama su dulzura,

      
		Su simpático brillo,

      
		Su aroma encantador.

      
		 

      
		La brisa de la Pampa

      
		Te regaló en la cuna

      
		Su perfumado aliento

      
		Su espíritu vital;

      
		Por eso en tí fecunda

      
		La vida de la mente

      
		Realza el poderío

      
		De tu belleza ideal.

      
		 

      
		Cuando sus galas todas

      
		Pulidas por el arte,

      
		Desplegue con modestia

      
		Tu juvenil edad;

      
		Estático de gozo

      
		El Plata que te admira,

      
		Tan jóven y tan pura

      
		Te acatará deidad.

      
		 

      
		Bello destino el tuyo,

      
		Creciendo bajo el ala

      
		Del maternal cariño

      
		 

      
		Para reinar así;

      
		Conserva en el santuario

      
		De tu alma inmaculada

      
		El jérmen de lo bueno

      
		Que el cielo puso en tí.—

      
		Noviembre, 21 1847

    

  
    
      
		 

      
		LA MADRESELVA.

      
		 

      
		Tan humilde como bella,

      
		Aunque á cercos destinada,

      
		Es tu aroma delicada

      
		Como el aliento de amor.

      
		Tú mitigas los tormentos

      
		Con que me abruma el destino,

      
		Tú eres bálsamo divino

      
		En mis ansias y dolor.

      
		 

      
		Tú me acuerdas los momentos

      
		Mas felices de mi vida

      
		Que con Elina querida

      
		Rajo tu sombra pasé.

      
		En ella un amor ardiente

      
		Puro y santo nos juramos

      
		¡Cuan poco lo disfrutamos!

      
		¡Veloz el tiempo pasó!

      
		Buenos Aires, 5 de Octubre 1847.

    

  
    
      
		 

      
		COMALA.

      
		 

      
		POEMA DRAMATICO.

      
		 

      
		Fingal.... Milulcoma { Hijos de Mórven.

      
		Hidallan.... Dersngrena {

      
		Comala Bardos

      
		 

      
		Dersagrena—Cesaron de la caza los clamores,

      
		el bramido feroz de los torrentes

      
		Se oye solo en Ardven. Hijas de Mórven

      
		Las márjenes del Crona y vuestros arcos

      
		Dejad; tomad el harpa, que la noche

      
		Os sorprenda embebidas en el canto

      
		vuestro gozo grande en Ardven sea.

      
		 

      
		
        Milulcoma—Ven á prisa ¡O tú! noche silenciosa,

      
		Ojizarca doncella, y en el llano

      
		Tu velo melancólico dilata.

      
		Yo vi un siervo en las márjenes del Crona

      
		Que al través de la bruma parecía

      
		Un musgoso peñasco; pero pronto

      
		Despareció saltando y sacudiendo,

      
		Como un meteoro sus ramosas astas»

      
		Semejante á las sombras que en las nubes

      
		Sus rostros melancólicos asoman.

      
		 

      
		
        Dersagrena—Las fúnebres canciones son aquestas

      
		En la muerte de Fíngal: ha caído

      
		El rey de los escudos, y soberbio

      
		Caracul predomina. Alza, Cómala,

      
		Álzate de tu roca hija de Sarno,

      
		En lágrimas bañada; el garzon bello,

      
		ídolo de tu amor, yace abatido

      
		su sombra divaga en nuestros montes.

      
		 

      
		
        Milulcoma—Alli pasa Cómala abandonada:

      
		Dos lebreles oscuros á su lado

      
		Sacuden sus orejas silenciosos

      
		cazan los insectos revolantes.

      
		Sus mejillas de púrpura reclina

      
		En sus brazos de nieve, y con sus trenzas

      
		Juega el viento fugaz de la montaña.

      
		Melancólica lleva y taciturna

      
		Sus azulados ojos hacia el sitio

      
		Donde está su esperanza,—do está Fíngal—

      
		Ya la tétrica noche cubre el mundo.

      
		 

      
		
        Cómala.—Ó caudaloso Car un! por qué veo

      
		Con sangre enrojecidas tus corrientes?

      
		Acaso el estridor de la batalla

      
		Ha resonado ya y está entregado

      
		Al sueño de la muerte el rey de Mórven?

      
		¡O tú, hija del cielo! Alzate, ó luna,

      
		Muestra desde las nubes tu ancho disco

      
		Para que pueda ver en la llanura

      
		El esplendor de su terrible acero,

      
		O mas bien, que el meteoro rutilante

      
		Que alumbra á nuestros padres en la noche

      
		Con su cárdena luz á guiarnos venga

      
		Al sitio donde mi héroe ha fenecido,

      
		¿Quien librarme podrá de la congoja?

      
		¿Del amor de Hidallan? Ay! largo tiempo

      
		Esperará Cómala antes que pueda

      
		Ver á Fingal en medio de sus huestes,

      
		Brillante como el alba entre la nube

      
		De fecundosa lluvia anunciadora.

      
		 

      
		
        Hidallan.—Dilata ó Crona tus opacas nieblas

      
		Por la senda del Rey; con ellas cubre

      
		Sus pasos de mi vista y no permitas

      
		Que de mi amigo fiel yo haga memoria.

      
		Los bandos de la lid se han esparcido

      
		Y en rededor del ruido de su acero

      
		No se ve huella alguna. Ajila ó Crona,

      
		Ajila tus corrientes sanguinosas:

      
		El caudillo del pueblo ha fenecido.

      
		 

      
		
        Cómala.—Quién feneció en las márjenes del Crona,

      
		Hijo funesto de la opaca noche!

      
		Era blanco cual nieve de los monte

      
		fulgente cual Iris en el cielo.

      
		 

      
		
        Hidallan.—Ó si á la bella de su amor yo viese

      
		Bajando de su roca; oscurecidos

      
		Con un velo de lágrimas los ojos

      
		su pálida faz medio cubierta

      
		Con sus cabellos! Sopla ó dulce brisa

      
		ajita los cabellos de la vírjen,

      
		Para que pueda ver su blanca mano

      
		su hechicera faz acongojada.

      
		 

      
		Comala.—El hijo de Comhal ha fenecido

      
		Dices, présago infausto? El trueno rueda

      
		Sobre los altos montes; el relámpago

      
		Con igníferas alas raudo vuela;

      
		Pero ellos á Cómala no amilanan

      
		Porque Fingal no existe, di, tú, jénio

      
		De funesto presajio ¿cayó acaso

      
		El fuerte rompedor de los escudos?

      
		
        Hidallan.—Esparcidos se encuentran sus guerreros

      
		De colina en colina, y los acentos

      
		No mas escucharán del rey de Mordven.

      
		 

      
		Cormala.—Que ensañada, por todo te persiga

      
		La confusion terrible—que la ruina

      
		Te sorprenda en tu triunfo, Rey del mundo

      
		Que al remover la planta halles la tumba,

      
		dejes á una vírjen lamentarte

      
		surmerjida en llanto cual Cómala

      
		De su edad juvenil en las auroras.

      
		Por que á anunciarme de mi amor la muerte,

      
		Hidallan, tú viniste? Yo podria

      
		Ínterin no volviese haber vivido

      
		Con la dulce esperanza; hubiera á veces

      
		Creído verle en la roca mas distante.

      
		Un árbol revistiendo su apariencia

      
		Me hubiera hecho ilusion, y en mis oidos

      
		El viento de los bosques resonado

      
		Como el son de su trompa. Oh si estuviera

      
		Yo en la márjen del Carun y pudiera

      
		Dar calor con mis lágrimas ardientes

      
		A sus yertas y pálidas mejillas!

      
		 

      
		
        Hidallan.—Él no yace á las márjenes del Carun.

      
		Los héroes en Ardven alzan su tumba.

      
		O lana! míralo desde tus nubes

      
		Y esparce tu fulgor sobre su cuerpo

      
		Para que pueda verlo revestido

      
		Cómala con el brillo de sus armas.

      
		 

      
		
        Cómala.—Deteneos, ministros del sepulcro.

      
		Qué yo vea á mi amado; él en la caza

      
		Triste y sola dejóme; yo ignoraba

      
		Que fuese á batallar, dijóme al irse

      
		crYo volveré, Cómala, con la noche

      
		¿Y ha vuelto, por ventura, el rey de Mordven?

      
		Trémulos moradores de las rocas,

      
		¿Por qué no me anunciabais que caería

      
		El héroe de mi amor? los que le viste

      
		De la edad juvenil en ira ardiendo,

      
		Por quenada dijistes kCómala?

      
		 

      
		
        Milulcoma.—Qué sonido hácia Ardven resuena ahora?

      
		Qué luz brilla en el valle? Quién se acerca

      
		Con el fiero ademan de los torrentes

      
		Cuando brillan sus túmidas corrientes

      
		Al macilento rayo de la luna?

      
		 

      
		
        Cómala.—¿Quién, sino el enemigo de Cómala,

      
		Él hijo del rey bárbaro ser puede?

      
		Ó sombra de Fingal! desde tu nube

      
		Dirije de mis flechas el camino

      
		que al certero golpe caiga herido

      
		Ese rey cual la sierva del desierto.

      
		No; es Fingal, es mi amado, entre la turba

      
		De los tristes espectros ¿por qué vienes

      
		A llenar de pavor y de regocijo

      
		El alma de Cómala? Ó dulce sombra!

      
		 

      
		
        Fingal.—Cantad, bardos, cantad la gran victoria

      
		Del Carun caudaloso; huyó vencido

      
		El fiero Caramel de nuestras armas

      
		Do campeo su protervia; y cual meteoro

      
		Que encierra algun espíritu nocturno

      
		que impelen los vientos del desierto

      
		Iluminando los espesos bosques

      
		Su llama en rededor, yace distante.

      
		Una voz en mi oido ha resonado!

      
		¿En el son de la brisa de los montes

      
		O de la hija del Sarno el éco dulce?

      
		Cazadora de Ardven, de blanca mano,

      
		Déjate ver, mi amor, sobre tu roca;

      
		Déjame oir tu voz encantadora.

      
		 

      
		
        Cómala.—Llévame al lugar donde descansas,

      
		O espíritu hechicero de la Tumba!

      
		 

      
		
        Fingal.—Yen, Cómala al lugar de mi descanso.

      
		La tempestad pasó; el sol hermoso

      
		En nuestros campos brilla: ven al sitio

      
		De mi descanso, amable cazadora.

      
		 

      
		
        Cómala.—Con todo su renombre ha vuelto el héroe:

      
		La propia mano entre la mia siento

      
		Del guerrero invencible; mas sentada

      
		Permanecer yo debo en esta roca

      
		llasta que mi alma débil, ajitada,

      
		Vuelva de su estupor. Hijas de Morni,

      
		Tomad el harpa y entonad el canto.

      
		 

      
		
        Dersagrena.—Tres ciervos en Ardven mató Cómala.

      
		Los fuegos resplandecen en la roca:

      
		id á prisa á la fiesta de Cómala

      
		Oh Rey amable del selvoso Mordven.

      
		 

      
		
        Fingal.—Entonad, entonad, hijas del canto,

      
		De la guerra del Caron caudaloso

      
		El himno de victoria; que la vírjen

      
		: De albo seno á su voz se regocije

      
		Mientras yo de mi amada veo el gozo.

      
		 

      
		
        Bardos.—Ajita ¡Oh CarunJ tus sonoras aguas;

      
		Ajílalas de gozo. Debelados

      
		Huyeron del vigor de nuestras armas

      
		Los hijos de la guerra: sus caballos

      
		Con fiera planta nuestros campos no hollan,

      
		 

      
		Y las alas soberbias de su orgullo

      
		Se mueven sin vigor en otro suelo.

      
		Será nuncio de paz el sol ahora,

      
		las sombras de gozo y de alegría.

      
		Resonará el estruendo de la caza.

      
		La guerra del océano espumoso

      
		Será nuestro deleite, y nuestras manos

      
		Entonces nuevamente con la sangre

      
		Se verán de Lonclin enrojecidas.

      
		 

      
		
        Milulcoma.—Bajad, pálidas luces de los montes,

      
		vosotros, oh rayos de la luna,

      
		Llevad su alma alas nubes: en la roca

      
		Lavírjen yace pálida y marchita.

      
		Cómala ya no existe.

      
		 

      
		
        Fingal.—Murió la hija de Sarno? La doncella

      
		De albo seno que yo amo? Fué á buscarme

      
		Cómala á los desiertos cuando solo

      
		 

      
		
        Hidallan.—Ya cesó de la amable, cazadora

      
		De Ardven la dulce voz

      
		 

      
		
        Fingal.—Joven de adusto ceno, se acabaron

      
		Para ti los deleites de mi caza

      
		Y el ruidoso placer de mis festines

      
		 

      
		Guíame hacia el lugar donde reposa:

      
		Quecontemplar yo pueda su hermosura.

      
		Ella pálida y yerta yace ahora

      
		Sobre la fría roca y con sus trenzas

      
		Juega el frígido viento de los montes.

      
		Suena del aire al soplo destempladas

      
		Las cuerdas

      
		Las flechas de su aljaba se rompieron.

      
		Cantad, Bardos, el himno de alabanza.

      
		De la hija de Sarao

      
		Y dad el nombre de Cómala al viento.

      
		 

      
		
        Bardos.—Ved cual brillan los pálidos meteoros

      
		En torno de la vírjen y los rayos

      
		De la luna su espíritu levantan.

      
		Los rostros venerandos en las nubes

      
		Inclinan sus mayores por mirarla

      
		Con tétrico mirar: allí está Sarno

      
		Fidallan jirando ojos purpúreos.

      
		Cuándo se elevará tu blanca mano?

      
		Cuándo se oirá tu voz sobre las rocas?

      
		Te buscarán en vano las doncellas

      
		no te encontraránde tiempo en tiempo

      
		Tú vendrás en su sueño á consolarlas;

      
		Resonando su voz en los oídos

      
		Y pensarán con gusto en las visiones

      
		Que tu sombra inspiró á su fantasía.

      
		Los pálidos meteoros resplandecen

      
		En torno de la virjen y los rayos

      
		De la luna su espíritu levantan

    

  
    
      
		 

      
		A LA PIRÁMIDE.

      
		 

      
		(fragmentos.)

      
		 

      
		I

      
		 

      
		Fatigada mi ardiente fantasía

      
		De contemplar escenas funerales.

      
		Del inútil afan con que buscara

      
		Digno objeto á mis nobles ambiciones,

      
		Viene á tí ¡ó monumento!

      
		Á nutrir su esperanza y desaliento.

      
		Recorro los anales de mi patria

      
		Escritos por el jenio de la guerra,

      
		Subo á los Andes y en su etérea cumbre

      
		De su gloria inmortal veo padrones,

      
		Padrones giganteos de su gloria

      
		Que á todo noble corazon admira;

      
		Pero tu noble sencillez me inspira.

      
		Yo celebrar tu nombre á par del nombre

      
		Quisiera de los ínclitos varones,

      
		Que á tu polvo y tu nada, la grandeza

      
		De sus heróicas almas imprimieron,

      
		Y espíritu y lenguaje te infundieron.

      
		Cuántas veces en medio de la noche

      
		Cuando reina el silencio solitario

      
		Desvelado ¡ó pirámide sublime!

      
		Me has visto meditando en tu presencia

      
		Y recrear mi memoria

      
		Con los brillantes hechos de tu historia!

      
		Cuántas veces me has visto enajenado

      
		En los risueños dias de mi infancia,

      
		Mezclado entre mis tiernos compañeros,

      
		Al asomar el sol, cantar el día

      
		En que la tierra vió como un portento

      
		De un pueblo americano el nacimiento.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		Llevando la azul bandera

      
		el bonete colorado,

      
		Como arrogante soldado

      
		Con marcial paso iba yo,

      
		A deponer á tu planta

      
		El patriótico trofeo

      
		De mi impotente deseo

      
		Pero de mi brazo no.

      
		 

      
		Cuánta vez allí me dije:

      
		Oh quién pudiera ser hombre

      
		Para conquistar renombre

      
		la patria defender.

      
		Al estruendo de las armas

      
		Se meció mi infantil cuna,

      
		Pero quién de su fortuna

      
		Puede acaso disponer?

      
		 

      
		Yo nací para soldado

      
		Pues su gloria me embriagaba;

      
		La ilusion que me animaba

      
		Bella fué y no realidad,

      
		Ni en los campos de batalla

      
		Á la patria he defendido,

      
		Ni la suerte me ha cabido

      
		De cantar su libertad.

      
		 

      
		Y mientras consumo el fuego

      
		De la vida en ocio oscuro

      
		Veo al necio y al perjuro

      
		Al villano y al traidor,

      
		Cantar en triunfo. ¡O desdicha!

      
		Quién quiso que solo fuera

      
		Una sublime quimera

      
		Aquel juvenil ardor?

      
		 

      
		La tiranía escoltada

      
		De las mas viles pasiones,

      
		Esperanzas é ilusiones

      
		Devoró de aquella edad,

      
		En que la patria robusta

      
		Su servidumbre rompía

      
		Y en cada hombre prometía

      
		Un héroe á la libertad.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		Entonces ó piramidel naciste.

      
		De tu semilla forma echó....

      
		Te dió vida inmortal el heroísmo

      
		lengua viva del pasado fuiste.

      
		 

      
		A los hijos del Plata

      
		Recordar su deber perpetuamente,

      
		Castigo y escarmiento á los tiranos.

      
		Qué diferencia entre tu noble orijen

      
		las soberbias moles que el orgullo

      
		De inicuos potentados.

      
		Levanta entre blasfemias y jemidos

      
		Con el sudor de pueblos oprimidos!

      
		 

      
		Para leccion sagrada

      
		De su ambicion mezquina es que sin duda

      
		Viene el viajero y los contempla absorto,

      
		pregunta á los siglos lo que hicieron

      
		Sus artífices vanos, y responden:

      
		Oprimir, dominar, hacer esclavos

      
		dejaren herencia á las naciones

      
		De sil odiosa memoria estos padrones.

      
		 

      
		Llega el tiempo á su vez y con el soplo

      
		Obeliscos y mármoles confunde

      
		Borrando las falaces inscripciones

      
		Que dictó la maldad y el despotismo;

      
		Pero tú vivirás

      
		Trofeo del valor y el patriotismo

      
		Mientras se ajite el hombre

      
		En rededor de ti y en su alma lleve

      
		De las altas virtudes la semilla,

      
		Mientras haya tiranos y oprimidos,

      
		Y mientras latan pechos

      
		Capaces de admirar heroicos hechos....

      
		 

      
		De tus hermosas galas despojada

      
		Te veo, y con asombro

      
		Solo escucho clarines,

      
		Do en otro tiempo oia.

      
		Himnos de libertad y de alegría.

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		Y qué mas, si el soplo de fiera discordia

      
		Derramó en las almas fiero frenesí

      
		Sublevó pasiones, ahogó la concordia

      
		Enlutó la tierra que florida VI. 

      
		 

      
		Si el fruto que solo cosechan las madres

      
		Es lágrimas, luto, perpetuo dolor,

      
		Si la sangre humea de hermanos y padres

      
		mas el tirano pide en su furor.

      
		Si ley y justicia, todo profanaron

      
		Necios demagogos con su mano vil,

      
		Tiranos que un dia del cieno brotaron

      
		Que amasó con sangre la guerra civil.

      
		 

      
		V.

      
		 

      
		Solo tú en tanta ruina ó monumento!

      
		Despojo de las glorias de la patria,

      
		Como roca soberbia en el océano

      
		Inmoble permaneces, y rujiendo

      
		A tus plantas se estrella

      
		La horrible tempestad que todo huella.

      
		 

      
		Cuán lúgubre horizonte te circunda!

      
		Como ruina entre ruinas apareces,

      
		Y con lenguaje mudo tambien lloras

      
		El eclipsado lustre,

      
		La miseria y baldon de un pueblo ilustre.

      
		 

      
		Paréceme que conmoverse veo

      
		Tus entrañas inertes á la vista

      
		De los colores patrios que flamean,

      
		Como en los bellos dias de tu gloria,

      
		Sobre el soberbio muro

      
		Do reina el despotismo ya seguro.

      
		Reina, si, poderoso y á la sombra

      
		Del estandarte sacro de los libres

      
		Do resplandece el astro cuya lumbre

      
		Rejeneró al nacer el Mediodía,

      
		por robustas manos sostenido

      
		Nunca ajado se vió ni envilecido.

      
		 

      
		Y lo escarnecen hora impunemente,

      
		en lugar del azul tremola el negro

      
		Ominoso pendon de los tiranos.

      
		 

      
		Murieron en las almas enervadas

      
		Las virtudes heróicas, aire impuro

      
		Secó el jérmen fecundo; pero sangre

      
		De indómitos guerreros heredaron

      
		Robustos corazones.

      
		 

      
		Ellos un dia correrán ansiosos

      
		A interrogar los tiempos que pasaron,

      
		A beber libertad en tu presencia,

      
		iPirámide inmortal! y el sol de Mayo,

      
		Azote de tiranos, nuevamente

      
		Libre y radioso mostrará su frente

      
		En la marjen del Plata caudaloso.....

      
		 

      
		ROSAURA.

      
		 

      
		(fragmento.)

      
		 

      
		Hay una edad en la vida

      
		Risueña, hermosa, florida,

      
		Cual primavera feraz

      
		En que todo es alborozo

      
		el corazon sin rebozo

      
		Se entrega en brazos del gozo

      
		Que lo viene á acariciar.

      
		 

      
		Edad en que el sentimiento

      
		Brota espansivo y violento

      
		Como impetuoso raudal;

      
		En que el corazon suspira

      
		cual mariposa jira,

      
		En pos del bien y del mal.

      
		 

      
		Edad feliz cuya gloria

      
		Queda impresa en la memoria

      
		Con indeleble pincel,

      
		como ¡majen querida

      
		En el azar de la vida

      
		Es del alma entristecida

      
		La compañera mas fiel.

      
		Edad en que nos envia

      
		Cada objeto una harmonía,

      
		Cada belleza un amor,

      
		Cada amor mil ilusiones,

      
		En que inquietas las pasiones

      
		Hallan pábulo á su ardor..

      
		 

      
		Y de esta edad yo gozaba

      
		los juegos esquivaba

      
		De la frívola niñéz,

      
		Por buscar algo que via

      
		Mi fogosa fantasia

      
		que encontrar no podia

      
		Porque eran sueños tal véz.

      
		 

      
		Cuando vi á Rosaura, y luego

      
		Quedé absorto como un ciego

      
		Que la luz súbito ve,

      
		O como aquel que presente

      
		Ve la hermosa de repente

      
		Que en sueños confusamente

      
		De su alma el hechizo fué.

      
		 

      
		La vi y todos mis sentidos

      
		Quedaron como embebidos

      
		En su hermosura y candor,

      
		todo mo era enojoso,

      
		en ningun sitio reposo

      
		Hallaba mi pecho ansioso

      
		Que aun no sabia de amor.

      
		 

      
		UN PENSAMIENTO.

      
		 

      
		Un pensamiento mio

      
		Quieres ¡ó bella!

      
		Uno y mil te daría

      
		Si los tuviera;

      
		Pero cautivos

      
		Ayer me los robaron

      
		Sin yo advertirlo.

      
		 

      
		Los pensamientos nacen,

      
		Dicen, del alma,

      
		Y hoy conturban la mía

      
		Febriles ansias,

      
		Y el pensamiento

      
		Perdido busca el agua

      
		De refrijerio.

      
		Feliz tú que serena

      
		Tranquila duermes

      
		las borrascas miras

      
		Con rostro alegre,

      
		Por eso cantas

      
		Y el ánjel te sonríe

      
		De la esperanza.

      
		 

      
		El alma del poeta

      
		Como las olas

      
		Aunque duerma tranquila

      
		Jamás reposa;

      
		Luego, contraria,

      
		Su sueño la tormenta

      
		Bramando turba.

      
		 

      
		A V.

      
		 

      
		A ti un misterio del alma,

      
		Un pensamiento escondido,

      
		Que mi labio vanamente

      
		Jamás á ninguna dijo;

      
		Una palabra que envidian

      
		Aun los serafines mismos,

      
		Y del mortal ella nunca

      
		Dulce arrulló los oidos.

      
		A li, una voz que produce

      
		Inefable regocijo,

      
		la tierra á nuestros ojos

      
		Transforma en un paraíso;

      
		Un éco del corazon

      
		Tan eléctrico y melifluo,

      
		Que para profana lengua

      
		Dios sin duda no lo hizo.

      
		 

      
		A ti sí; pero á tí sola

      
		Algo inefable y divino

      
		Que el poéta solo guarda,

      
		Que solo dar é él Dios quiso;

      
		Algo que admiran los hombres

      
		Sin comprender su sentido

      
		que de tus labios nunca

      
		Oirás como yo lo digo.

      
		 

      
		PEREGRINACION DE DON JUAN.

      
		 

      
		(fragmento, )

      
		 

      
		Era Paris, cabeza de la Francia,

      
		Astro inmenso de luz que á la distancia

      
		Sobre los pueblos de uno y otro mundo

      
		Derrama sin cesar rayo fecundo

      
		De vida racional é intelijencia.

      
		Pueblo grande á quien dió la providencia

      
		De iniciador el cetro soberano,

      
		al frente marcha del progreso humano

      
		Como Atenas y Roma antiguamente.

      
		 

      
		Y á París vá don Juan, y monumentos

      
		Teatros y palacios y portentos

      
		De la industria y el arte absorto mira.

      
		Parécele delira,

      
		Que es aquello ilusion de sus sentidos,

      
		atolondra su mente y sus oidos

      
		Del murmullo humanal el hervidero,

      
		como aquel que en sueño ha columbrado

      
		 

      
		A UNA MADRE.

      
		 

      
		Los hijos que da el cielo son ángeles benignos

      
		Cuya sonrisa aleja las cuitas del hogar;

      
		Dichosa madre aquella que se goza en mirarlos

      
		En torno suyo siempre reir y juguetear.

      
		 

      
		Destello inmaculado de su alma, la inocencia,

      
		Se exhala como aroma de incorruptible flor,

      
		purifica grata los que á aspirarlo llegan,

      
		tiene en si el encanto del inefable amor.

      
		 

      
		Madre eres; no hay destino tan alto ni tan noble,

      
		No hay nombre venerable como ese en lo mortal;

      
		Corona es esa bella que da á la frente joven

      
		De la mujer virtuosa prestijio sin igual.

      
		 

      
		En almas sin mancilla tu amor debe fecundo

      
		Hacer brotar el jérmen del bien y la virtud;

      
		Tu hogar es el santuario donde su soplo activo

      
		Crecerá rica en frutos su tierna juventud.

      
		 

      
		Madre feliz, entonces, concluida la tarea

      
		Rodeada de tu prole descansarás en paz;

      
		Florecerá la dicha donde tu amor impera,

      
		Del cielo y de la tierra la bendicion tendrás.

      
		 

      
		Á. L

      
		 

      
		Te acuerdas? un si tierno me prometió tu labio

      
		Que aguarda todavía con ansia el corazon;

      
		Se cifra en él la gloria, la dicha y la esperanza

      
		Los sueños mas queridos de mi imaginacion.

      
		 

      
		Por qué, por qué indecisa lo guardas en el pecho?

      
		Por qué hasta mi no llega su armónico rumor?

      
		Por qué con él no quieres avasallarme el alma

      
		Ni dar á tu sonrisa prestijio encantador?

      
		 

      
		No temas, ánjel mio, no temas pronunciarlo:

      
		Mi corazon dobleces no tiene para ti;

      
		Frívolo amor mundano no es para tu belleza

      
		Ni sentimiento frájil me has inspirado á mí.

      
		 

      
		Cuando ese si pronuncies, tu corazon y el mio

      
		Se fundirán al fuego de perdurable amor;

      
		Será uno su latido, su sentimiento y vida,

      
		Tendrá un orijen solo su dicha y su dolor.

      
		 

      
		Cuando ese si pronuncies revelacion brillante

      
		Tendrás de los arcanos del suspirado Eden;

      
		Palpitará de gozo tu conmovido pecho

      
		Conocerás la vida, saborearás el bien.

      
		 

      
		LA NOCHE Y LA DIAMELA.

      
		 

      
		(fragmentos.)

      
		 

      
		Ven ¡ó mi amor! la noche está estrellada,

      
		La brisa de la pampa perfumada

      
		Sopla y refresca el aire:

      
		Ven, respiremos el fragante aroma

      
		De la Díamela que su frente asoma

      
		Entre verdosas galas con donaire.

      
		 

      
		¡O noche celestial! cuán bella eres!

      
		Para mi corazon cuántos placeres

      
		Te debo, ó noche amada,

      
		Cuando en amor ardiendo y en deseo

      
		Con mi querida en brazos saboreo

      
		Ei beso de su boca regalada!

      
		 

      
		O qué aroma tan puro! El pecho mio

      
		Recibe al respirarlo nuevo brio,

      
		Y en nuevo amor se inflama:

      
		Moverse el tuyo con violencia siento,

      
		Su embriaguez deliciosa el sentimiento

      
		En nuestro ardiente corazon derrama.

      
		Dime ¡ó Díamela!

      
		Flor de alta estima,

      
		Que bello clima

      
		Te vió nacer?

      
		 

      
		Nací de la blanca espuma

      
		Del Paraná prodigioso

      
		En dia bello.

      
		Para mi seno nevoso

      
		Dio el amor de su alba pluma

      
		Y su cabello.

      
		 

      
		Los silfos del aire vagos

      
		Los aromas penetrantes

      
		Me infundieron,

      
		Que con melifluos halagos

      
		De las flores mas brillantes

      
		Recojieron.

      
		 

      
		De entonces fué mi destino

      
		Ser la delicia hechicera

      
		De las diosas, f

      
		Que orgulloso el argentino

      
		Ve nacer en su ribera

      
		Tan hermosas.

      
		Por sus manos seductoras

      
		Siempre brillo en los pensiles

      
		Seductora

      
		Sobre las flores gentiles

      
		Qne con mano regalada

      
		Cria Flora.

      
		 

      
		Con mi hechicero atractivo

      
		Yo las miradas cautivo

      
		Mas esquivas,

      
		Me embriago en el puro aliento

      
		Que ¡as auras dan al viento,

      
		Fujitivas

      
		 

      
		RECUERDO DE AMISTAD.

      
		 

      
		(paha UN ALBUM.)

      
		 

      
		Mientras el placer te halague

      
		O la dicha te sonría.

      
		Rebosando en alegría

      
		Tu virjinal corazon;

      
		Mientras tengas libre el alma

      
		De congojas importunas

      
		recrear puedas en calma

      
		Tu inquieta imaginacion:

      
		 

      
		Mientras las rosas tempranas

      
		Para tí de quier florezcan

      
		tan frescas y lozanas

      
		Tus ilusiones esten;

      
		Mientras te pinte el pasado

      
		Solo imágenes de gloria

      
		en tu hogar afortunado

      
		Retoñe florido el bien;

      
		 

      
		Y con sus álas benditas

      
		Te cubra el amor materno

      
		O esperanzas infinitas

      
		Te prometa el porvenir,

      
		tranquilo y satisfecho

      
		El corazon sin mancilla

      
		No lo sientas dentro el pecho

      
		Como en convulsion latir;

      
		 

      
		Rie, bella; alegre danza

      
		En el festín de la vida

      
		Ya que el dolor no te alcanza

      
		te convida el placer;

      
		Y consuela, anima alegre,

      
		Con tu simpático gozo

      
		A los que de frente negra

      
		Suelen allí aparecer.

      
		 

      
		Bien haces. La vida es sueño,

      
		Dijo un español poeta.

      
		Pero si es grato y risueño

      
		Ese sueño tan fugaz;

      
		Si nos embriaga la asencia

      
		Del placer cuando dormimos;

      
		Sin duda asila existencia

      
		Consumir, es vivir mas.

      
		 

      
		Rie: en tu semblante vivo

      
		La sonrisa tiene gracia,

      
		Como en su tallo, atractivo

      
		Tiene y fragancia la ñor:

      
		Muy mal en él sentarían

      
		Del corazon ó del alma

      
		Sombras que amortiguarían

      
		Su benigno resplandor.

      
		 

      
		En este valle de duelo,.

      
		El gozo de una alma pura,

      
		Remedo del que en el cielo

      
		Gozan los aójeles, es;

      
		Por eso de la hermosura

      
		Virjina) en las sonrisas

      
		Para derramar dulzuras

      
		Dios lo pusiera talvez.

      
		 

      
		Guarda, pues, amiga mía

      
		Ese tesoro de gracia;

      
		Del cielo es una harmonía,

      
		De la tierra bendicion;

      
		Y con semblante risueño

      
		Como el poéta de España,

      
		Piensa que la vida es sueño,

      
		De muy corta duracion.

      
		Febrero, 23 de 1849.

    

  
    
      
		 

      
		PARTE INÉDITA

      
		 

      
		DEL POEMA TITULADO «INSURRECCION DEL SUD.»

      
		 

      
		Oh Patria amada! En estranjero clima

      
		Suspiré largo tiempo

      
		Por el hermoso cielo que te anima,

      
		Por el paterno hogar y la ribera;

      
		así que riendo desde el mar la viera,

      
		Te saludé gozoso

      
		Creyendo en ella, cual soñé algun dia,

      
		Encontrar libertad, dicha y reposo.

      
		Pero ahí fué una ilusion de fantasía;

      
		Diez años de retiro

      
		Solitario y molesto

      
		De tu gloria y tu honor sentí la mengua,

      
		otros tantos mi lengua

      
		A tu destino, por demas funesto,

      
		Silencioso respeto ha consagrado.

      
		Si hoy éco desmayado,

      
		Voz sin fé y medio yerta

      
		A la lira inarmonica concierta,

      
		Es para deplorar tu desventura,

      
		Despedirse de tí desconsolada

      
		dejarte el adios de una alma pura,

      
		Como á la tierra de su hogar amada

      
		Echa el proscripto la postrer mirada.

      
		Oh Patria! digna de mejor fortuna,

      
		Donde dichosa se meció mi cuna.

      
		Oye mi última voz. Si de mi vida

      
		No te hice jóven la devota ofrenda,

      
		Si mi débil aliento

      
		De accion ó pensamiento

      
		No consagré á tu gloria y á tu dicha,

      
		Es que por mi desdicha

      
		Hallé cerrada del honor la senda,

      
		Es que al volver á verte, los traidores

      
		Afrentada y examine y sin honra

      
		En triunfo te llevaban

      
		Rodeada de sayones al suplicio,

      
		á la risa y la mofa provocaban

      
		Toda noble ambicion y sacrificio;

      
		Es que el lauro, el poder, las distinciones,

      
		Eran para esos viles corazones,

      
		Gangrenados de lepra y de inmundicia,

      
		Que sin pudor alguno en su avaricia

      
		Trafican con la infamia alarde haciendo,

      
		Como rameras, de su vicio horrendo:

      
		Es que endiosado el bárbaro egoísmo,

      
		De su poder segura

      
		Reinaba la maldad y la impostura;

      
		Es que irrisorio el noble patriotismo

      
		aun la misma virtud á ser llegaron;

      
		Es que mi lengua incorruptible y pura

      
		Hablar sin infamarse no podia;

      
		Es que la fé perdiendo y la esperanza

      
		Los mejores patriotas, no quedaron

      
		Para tu mal remedios: es que habia

      
		Luto en mi corazon, desesperanza,

      
		Que el labio y la razon era impotente

      
		á costa de silencio solamente

      
		Otorgaba el vivir la tiranía.

      
		Y no he vivido, no, que he vejetado:

      
		Mi juventud robusta he consumido

      
		En lucha con dolor encarnizado,

      
		Con ambicion de bien nunca obtenido.

      
		Planta fui de tu suelo que en tributo

      
		Darte no pudo, ó Patria! mas que el fruto

      
		De un estéril amor. Tal vez un nombre,

      
		Un nombre, en recompensa de una vida

      
		Toda de hiel nutrida,

      
		Un nombre, nada mas; pero no odioso,

      
		No funesto á tu bien y á tu reposo

      
		Como el de esos de tu amo favoritos

      
		A quien diste poder oro, y renombre,

      
		Despues que el corazon te devoraron

      
		á su ambicion mezquina y egoísta

      
		Tu bello porvenir sacrificaron.

      
		Un nombre al menos nunca envilecido

      
		En adular al poderoso necio.

      
		Mendigar un favor apetecido,

      
		Ni tolerar su audacia y menosprecio.

      
		Un nombre, si, pero jamás vendido

      
		Al oro corruptor de los tiranos;

      
		Que no supo acatar ¡dolos vanos

      
		Ni doblar la rodilla ante ninguno;

      
		Un nombre para ti quiza glorioso.

      
		Para mí vano, estéril, importuno,

      
		Vacio de esperanza y de reposo.

      
		No como madre cariñosa y tierna,

      
		Como madrastra dura

      
		Me recibiste oh.Patrial cuando ufano

      
		Del ardor de los años juveniles

      
		Vine á ofrecerte la cosecha pura.

      
		Pero ah, qué digo insanol

      
		¿No diste olvido, proscripcion ó muerto

      
		A los héroes de Mayo, á los campeones

      
		Que todo por tu amor sacrificaron

      
		de gloria inmortal te coronaron?

      
		A ti queja no debo, sí á la suerte.

      
		Llegné tarde mis dones á ofrecerte,

      
		Llegué cuando ya apenas

      
		Reliquias miserables te quedaban

      
		Del pasado esplendor y envilecida

      
		Sin rubor arrastrabas tus cadenas;

      
		Cuando con voz y mano fratricida

      
		A tu inicuo opresor incienso daban,

      
		Cuando su fallo el tribunal vendia,

      
		Su pluma el escritor, su lengua el sabio,

      
		Todos su honor para inferirte agravio,

      
		conlajio mortífero cundía;

      
		Cuando el crimen erguía la cabeza

      
		Y el sarcasmo y la risa saludaban

      
		Al jeneroso orgullo y la entereza;

      
		Cuando infames verdugos y opresores

      
		Solo habia entre opresos y traidores.

      
		Si nada hice por tí, te ofrecí al menos

      
		Un corazon veraz y sin mancilla,

      
		Una corona de laurel sencilla,

      
		Los ecos de una lira independiente

      
		Nacida en infortunio

      
		Que desdeñando encomios de villanos,

      
		Ni en la desgracia te insultó insolente

      
		Ni vendió una lisonja á tus tiranos.

      
		Oye, pueblo arjentino, y nunca olvides,

      
		Si es que el abismo con la mente mides

      
		De tu degradacion; si es que robusto

      
		Late tu corazon, y el egoísmo

      
		O el vago espectro del terror adusto

      
		No te ha helado la sangre en las arterias,

      
		Si vida te ha dejado el despotismo

      
		Para sentir tu mengua y tus miserias;

      
		Si es que tienes recuerdos y memoria

      
		De tu pasada historia,

      
		Oye y piensa y aprende. Qné legado

      
		El tirano que hiciste te ha dejado?

      
		Sangre doquier, reliquias funerales

      
		Y ana lepra de males

      
		Que en porvenir remoto aunque inocentes

      
		Jimiendo sentirán tus descendientes:

      
		Una jeneracion, bella esperanza,

      
		Primojénita raza de tus héroes,

      
		Al pasar los umbrales de la vida

      
		Condenada por crímenes ajenos

      
		A dar incienso al egoísmo impuro

      
		O vivir vejetando en ocio oscuro;

      
		Diez años de barbarie y retroceso

      
		otros tantos de guerra fratricida,

      
		de Mayo feliz, del día grande

      
		Paralizado el triunfo y el progreso.

      
		Ese de tu mal hado

      
		No fué íoh pueblol el funesto resaltado.

      
		Para los pueblos grandes no hay destino

      
		Fatal y necesario. No, en la historia

      
		Hondo rastro dejando, ancho camino

      
		Ellos se trazan de grandeza y gloria.

      
		Mal que pese á tu orgullo

      
		(No te quiero adular) hijo es el tuyo

      
		De tu ignorancia ciega yJ,u egoísmo.

      
		Se heló en tu corazon el patriotismo

      
		Porque mas que á ta Patria, los placeres,

      
		El oro idolatraste, y esclavo eres

      
		De cuerpo y alma, adorador villano

      
		Deuo Midas material, cuando pudiste

      
		Aniquilar de un soplo á tu tirano

      
		Y volver á ser pueblo como fuiste.

      
		 

      
		SERENATA.

      
		 

      
		A la luz blanda y serena

      
		De la luna, astro de amor,

      
		Modulaba así su pena

      
		Solitario el trovador.

      
		 

      
		Bella niña, yo te adoro

      
		Desde el dia en que te VI, 

      
		Tú eres mi ánjel misterioso,

      
		Solo pienso y vivo en tí.

      
		 

      
		El tributo de mi canto

      
		Misterioso yo te doy,

      
		ese culto de amor santo

      
		Mi inefable gozo es hoy.

      
		 

      
		El misterio place á mi alma

      
		Pláceme soñado bien;

      
		entre sombras ver en calma

      
		La sonrisa de un Eden.

      
		 

      
		De las auras el jemido,

      
		De las olas el rumor,

      
		Con el éco dolorido

      
		Simpatizan de mi amor.

      
		 

      
		Tú que escuchas, bella luna,

      
		El cantar del trovador,

      
		Si la vieres por fortuna

      
		Díla nuevas de su amor.

      
		 

      
		Lleva, lleva hasta su lecho

      
		Donde duerme sin temor.

      
		Los suspiros de mi pecho

      
		Los misterios de mi amor.

      
		Julio 30 (sin el año.)

      
		 

      
		A TI.

      
		 

      
		Anjel de mi esperanza,

      
		Anjel benigno y puro

      
		Que en triste dia oscuro

      
		Aparecer yo vi;

      
		A tí que me sondes

      
		Como el infante tierno

      
		Al halago materno,

      
		A ti, por siempre á tí.

      
		 

      
		A tí cuya voz dulce

      
		De júbilo me llena,

      
		la inquietud serena

      
		Que se apacenta en mí;

      
		Cuyos ojos me inspiran

      
		Inocencia y ternura,

      
		sin igual ventura;

      
		A tí, por siempre á tí.

      
		 

      
		CONTESTACION.

      
		 

      
		Á MI AMIGO DON JUAN MARIA GUTIERREZ.

      
		 

      
		Oh! venturoso el que en oscura noche

      
		En medio del desierto solitario,

      
		Y agobiado de angustias y fatiga,

      
		llalla una choza amiga.

      
		 

      
		Oh! venturoso el que vagando errante

      
		En el piélago insano y borrascoso.

      
		Cuando el cielo de nubes se ha cubierto,

      
		Llalla seguro puerto.

      
		 

      
		Y mas Teliz el que con faz serena

      
		Desde la orilla ve, en el mar del mundo,

      
		Agitarse y bramar males y bienes

      
		Sin temer sus vaivenes.

      
		 

      
		Pero tal dicha no tocó á tu amigo;

      
		Sin brújula, ni guia en la corriente

      
		Se engolfó de la vida y las pasiones

      
		En su edad de ilusiones.

      
		 

      
		Vanamente luchó contra sus olas,

      
		Y cansado despues abrió los ojos, m

      
		Y ni halló sitio de posar tranquilo,

      
		Ni solitario asilo.

      
		 

      
		Cual se pierde la voz del peregrino,

      
		En medio de los páramos que vieron

      
		Ayer torres soberbias y hoy escombros,

      
		Para ejemplo y asombro.

      
		 

      
		Asi su voz, sin eco, se perdiera

      
		Entre el vano tumulto de los hombres,

      
		Y cual sombra en la tierra desterrada

      
		Pasó su alma ignorada.

      
		 

      
		Nadie su nombre pronunció gozoso,

      
		Nadie á sus ansias consagro un suspiro,

      
		Nadie á su triste y solitario duelo

      
		Dio efímero consuelo.

      
		 

      
		Solo la Musa á quien incienso puro

      
		En su alma consagró, con sus cantares,

      
		De sus horas el tedio adormecía

      
		Y sus ayes oia.

      
		 

      
		Pero el fiero dolor vino á robarle

      
		Ese mundo de sueños deliciosos,

      
		Su esperanza se fué con su ventura

      
		Y le quedó amargura.

      
		 

      
		Tú que las auras de la edad florida

      
		Respiras satisfecho y los rigores

      
		Impíos no sufriste de la suerte,

      
		Ven mi aflieeion divierte,

      
		 

      
		Yen y derrama el bálsamo divino

      
		De la dulce amistad en las heridas

      
		De un pecho desolado y sin abrigo,

      
		Tierno y veraz amigo.

      
		 

      
		Septiembre, 10 de lSlíd,

      
		 

      
		EL GENIO DE LA DESTRUCCION.

      
		 

      
		(fragmento.)

      
		 

      
		Del orgullo y del pecado

      
		Yo soy el enjendro informe,

      
		Cuya potencia diforme

      
		Tuvo al orbe avasallado:

      
		Desde que el hombre fué creado

      
		Como encarnacion divina.

      
		Mi cetro abarca y domina

      
		De la creacion los estremos,

      
		ante mis fallos supremos

      
		El universo se inclina.

      
		 

      
		Mi presencia es invisible,

      
		En ninguna parte estoy

      
		de todo lugar soo

      
		Huésped fatal y terrible,

      
		Nada escapa á mi temible

      
		Inexorable poder,

      
		Si una vez llega á nacer

      
		Grande, sublime ó pequeño;

      
		Pues soy absoluto dueño

      
		De cuanto es, fué y ha de ser.

      
		 

      
		De la vida en los umbrales

      
		Velo, y velo á todas horas,

      
		A las fuerzas productoras

      
		Mezclando fuerzas mortales:

      
		Bajo mis leyes fatales

      
		Todo en ruina se convierte,

      
		Todo lo animado en muerte,

      
		Pues con mano morticida,

      
		Do brota un jérmen de vida

      
		Depongo un jérmen de muerte.

      
		 

      
		L 0 S TRES ARC ÁN le L ES.!

      
		 

      
		(Prólogo un el cielo )

      
		 

      
		Rafael.

      
		 

      
		En el coro de losmundos

      
		Sigue su cántico el sol,

      
		Virtiendo en su antigua senda

      
		Caudal de eterno fulgor.

      
		Inclina el ánjel su frente

      
		Bañada de su esplendor,

      
		lo que en su albor primero

      
		El astro divino es hoy.

      
		 

      
		Gabriel.

      
		 

      
		La tierra errando en el vacuo

      
		Brilla á espensas de su amor,

      
		La noche al dia persigue

      
		El dia á la noche aventa,

      
		Braman espumosos rios

      
		Al pié de rocas soberbias,

      
		de los mundos el flujo

      
		Rocas y mares se lleva.

      
		 

      
		Mefistófgles.

      
		 

      
		De monte á mar, de mar á monte,

      
		Ya y viene ébria la tormenta

      
		los abismos conmueve

      
		En su turbulencia ciega.

      
		El relámpago siniestro

      
		Brilla y el rayo serpea;

      
		Pero, señor, tus ministros

      
		Tu eterna luz reverencian.

      
		 

      
		LOS TRES.

      
		 

      
		Como un padre

      
		En mirarnos te deleitas

      
		Y tus obras portetonsas,

      
		Señor, señor, son tan bellas

      
		Como en su aurora primera.

      
		 

      
		A N.

      
		 

      
		Eres bella y graciosa

      
		Como ninguna

      
		Y de tu labio manan

      
		Siempre dulzuras,

      
		Y se divisa

      
		En tu sonrisa de ánjel

      
		Algo que hechiza.

      
		 

      
		Por eso yo en mirarte

      
		Siempre me gozo,

      
		Y lo que dice tu alma

      
		Busco en tu rostro;

      
		Y en él por eso,

      
		Descubrir yo quisiera

      
		Tus sentimientos.

      
		Sin duda Dios te ha dado

      
		Corazon tierno

      
		Para amar, pues tu rostro

      
		Lo está diciendo;

      
		Y en tu pupila

      
		Hay rayos que deslumbran,

      
		Y amor inspiran.

      
		 

      
		Porque si amor inspiras

      
		Tan fácilmente

      
		Te esquivas á sentirlo

      
		Como otras sienten

      
		Y á las tristezas

      
		De una vida infecunda

      
		Hoy te condenas?

      
		 

      
		Para ti si quisieras

      
		Tengo armonías,

      
		Que deleitan el alma,

      
		Que la cautivanj"

      
		Y ecos divinos

      
		Que de otro labio nunca

      
		Podrás oirlos.

      
		 

      
		Para ti tambien tengo

      
		Yo una palabra

      
		Que lleva dulcemente

      
		 

      
		Consuelo al alma,

      
		Y sueño de oro

      
		Infunde á la esperanza

      
		Sin saber cómo.

      
		 

      
		ROSAURA.

      
		 

      
		(Fragmento de un poema.)

      
		 

      
		LA TORMENTA.

      
		 

      
		Era la hora sublime

      
		En que la tórtola gime,

      
		En que la brisa murmura

      
		Suavemente en la espesura,

      
		O embalsama con su aliento

      
		El adormecido viento:

      
		En que el alma del poeta

      
		Con ala de fuego inquieta,

      
		Vaga sin hallar reposo,

      
		Y un susurro misterioso

      
		Como ecos que el aire envia,

      
		Como celeste armonia

      
		En la tierra, en los espacios

      
		Y los etereos palacios,

      
		Mientras en el fango lucha

      
		La turba, estasiado escucha:

      
		En que la luz se retira

      
		el infortunio suspira,

      
		En que de azul pardo velo

      
		La tierra, el aire, y el cielo

      
		Se cubren, y los amantes

      
		Buscan la sombra anhelantes.

      
		Rosaura entonces pensosa

      
		Bajo la enramada umbrosa,

      
		Del jardín donde las flores

      
		Exhalaban mil olores,

      
		Donde el silencio y la calma

      
		Enajenaban el alma,

      
		Esperaba á su querido.

      
		Ya miraba, ya el oido

      
		En vijilancia ponía,

      
		Ya sentir le parecía "

      
		De las hojas en el ruido

      
		Del que idolatra los pasos,

      
		á los fulgores escasos

      
		De la luna que asomaba

      
		Acercarse ya lo via,

      
		de inocente alegría

      
		Su bella faz se inundaba.

      
		Nadie! nadie! y suspiraba;

      
		Un rato mas: ¡cuán pesadas

      
		Son para et amor las horas

      
		Cuando suspirando espera!

      
		Cuán veloz es su carrera

      
		vSi apura nunca soñadas

      
		Delicias embriagadoras!

      
		Al fin llegó-palpitante

      
		Trémulo, ansioso, anhelante

      
		la buscó, como busca

      
		Caminante en selva fresca

      
		Bayo de luz que lo guie.

      
		La Veo—ella me sonríe

      
		Como un ángel al que vela

      
		á mi cariñosa vuela

      
		irradiando gozo, como

      
		A su querida el palomo,

      
		nuestras bocas selladas

      
		Con caricias inflamadas

      
		Mudamente se esplicaron

      
		El deleite que gozaron.

      
		—Cómo has tardado, bien mio!

      
		¿Sabes que te amo y adoro,

      
		Que eres mi único tesoro,

      
		que puede tu desvio

      
		Darme la muerte?—no ignoro,

      
		Rosaura mia, el fervor

      
		Con que me adora tu amor.

      
		¿Pero sabes que mi vida

      
		A la tuya es tan unida

      
		Como el aroma á la flor,

      
		Como el canto al ruiseñor,

      
		Como el son al instrumento.—

      
		Ven, mi paloma, que el viento

      
		Embalsamado de olores,

      
		Regala nuestros amores

      
		la noche con su sombra.

      
		Ven á la verdosa alfombra

      
		con ardientes caricias

      
		Celebremos las primicias

      
		De nuestro amor—Oye el trueno

      
		Cómo retumba en el seno

      
		De aquella lóbrega nube

      
		Que relampageando sube,

      
		Como gigantesco monte

      
		Del tenebroso horizonte—

      
		—Es una nube enemiga

      
		De nuestro amor—No te cures

      
		De ese estruendo, dulce amiga,

      
		Ni con temores procures

      
		Nuestro gozo acibarar.

      
		Deja al trueno retumbar

      
		Y á la tormenta bramar;

      
		Ellos pasan, y el amor

      
		Deja inefable dulzor,,

      
		Dulzor que nunca empalaga.

      
		que el corazon embriaga

      
		¡0 qué dicha! confundirse

      
		Dos seres en solo un ser,

      
		Inflamarse, derretirse

      
		De amor, deleite y placer,

      
		en amoroso desmayo

      
		Adormecerse.—Oye el trueno

      
		Como retumba en el seno

      
		De aquella nube sombría

      
		Que alumbra cárdeno el rayo;

      
		Santo Diosl mírame pió,

      
		En ti, mi Señor, confio.

      
		—Note ajiles, alma mía;

      
		Segura estás de tu amigo

      
		Bajo el cariñoso abrigo.

      
		—Ya no se ve estrella alguna,

      
		los rayos de la luna

      
		En lobreguez se escondieron.

      
		Vete—vete: el rayo mira,

      
		Teme del cielo la ira.

      
		—Si, ya veo, se estinguieron

      
		Las lámparas de la noche,

      
		Oye, no me hagas reproche.

      
		Rosaura, el cielo iracundo

      
		Esta noche mira al mando

      
		Y nuestro amor. La tormenta

      
		Viene con furia violenta

      
		Como voz de Dios rugiendo,

      
		Sobre las nubes blandiendo

      
		Rayos de fuego, ¡Qué horror!

      
		¡Qué terrible resplandor!

      
		La noche es un caos horrendo,

      
		Noche de horror y de espanto.

      
		Vamos, Rosaura.—Dios Santo,

      
		Míranos, ó Diosi benigno,

      
		De ti nuestro amor es digno,

      
		Dios del rayo, Santo, Santo.

      
		Febrero 24 rfe 1851.

      
		 

      
		L A PESADILLA.

      
		 

      
		Mira, escucha, aquel informe

      
		Monstruo de la noche horrendo,

      
		Que se deleita en turbar

      
		De los que sufren el sueño

      
		Su fantasía llenando

      
		De mil hórridos espectros,

      
		Vino cuando yo olvidaba

      
		Todas mis penas durmiendo

      
		Sus dos ojos centelleantes

      
		Vibró cual rayo primero,

      
		En el oscuro recinto

      
		Del silencioso aposento,

      
		Y mirándome tranquilo

      
		Desplomó sobre mi pecho

      
		Abrumándome con ella

      
		La mole atroz de su cuerpo.

      
		Quise un grito dar y al punto

      
		Lo sofocó el monstruo fiero

      
		En mi garganta, y alzando

      
		Largo y fosfórico dedo,

      
		Con diabólica sonrisa

      
		En un páramo desierto

      
		Me mostró una flor marchita

      
		Por la inclemencia del yelo,

      
		Cuyas amarillas hojas

      
		Eran juguete del viento.

      
		Como hechizados mis ojos

      
		La miraban sin quererlo.

      
		Mientras el monstruo reia

      
		De mis ansias y tormentos.

      
		Y al cabo, oh dolorl oh angustia!

      
		Vi á los pálidos reflejos

      
		De una luz que centellando

      
		Cruzó aquel hórrido yermo,

      
		Que aquella flor era única,

      
		sus hojas mis deseos;

      
		Que la sonrisa del monstruo

      
		Era un inútil despecho,

      
		la llama de sus ojos

      
		El inapagable incendio

      
		Que cebado en mis entrañas

      
		Va mi vida consumiendo.

      
		Feliz tú que cuando duermes

      
		No ves fantasmas horrrendos,

      
		Ni al despertar de la aurora

      
		Miras el fulgor con tedio.

      
		 

      
		EL Y ELLA.

      
		 

      
		ELLA— Ya quieres irte, amor mio,

      
		Y llevarte mi alegría?

      
		El cielo está aun sombrío,

      
		Y en tinieblas todavía

      
		Silenciosa

      
		Toda la tierra reposa.

      
		EL— No mi amor; oye, vecina,

      
		Ya anuncia el alba canora

      
		La matinal golondrina,

      
		Y de separarnos la hora.

      
		ELLA— No, querido,

      
		Credme es el éco perdido

      
		De alguna ave pasagera

      
		Que su vijilancia engaña.

      
		EL— Ojalá, mi amor, no fuera

      
		La heralda de la mañana,

      
		Que, despierta,

      
		Nos dice «amantes, alerta»!

      
		Mira aquellos resplandores

      
		De nuestra dicha envidiosos,

      
		Que matizan de colores

      
		Los horizontes uublosos

      
		Del oriente,

      
		Y suben rápidamenie.

      
		Las lámparas de la noche

      
		Se estinguieron ya y el alba

      
		En su refulgente coche

      
		De! cielo el límite salva

      
		Presuroso.

      
		Partir, mt bien, me es forzoso.

      
		ELLA —No; creedme, aquellos fulgores

      
		SOQ de la cándida Luna

      
		Que á halagar nuestros amores

      
		Sale hoy tarde por fortuna.

      
		No partas, espera, espera

      
		Un instante mas siquiera.

      
		EL— Lo quieres? no partiré:

      
		Tu gusto és mi ley, contigo,

      
		Mi dulce amor, yo diré,

      
		que ese cantar enemigo,

      
		Sin duda era

      
		De alguna ave pasagera;

      
		Que esa luz no es la del dia

      
		Sino el fulgor de la Luna,

      
		Pues siempre tu alma y la mia

      
		Sienten y quieren á una,

      
		Y deseo

      
		Lo que te causa recreo.

      
		 

      
		ROSAURA.

      
		 

      
		Fragmento

      
		 

      
		!

      
		 

      
		INVOCACION.

      
		 

      
		Rosaura, bella Rosaura,

      
		Mas deliciosa que el aura

      
		Que vaga en pensil llorido;

      
		Tierna, fragante, amorosa,

      
		Como la querida hermosa,

      
		Del ruiseñor ¿do te has ido?

      
		 

      
		¿Donde está tu gentileza?

      
		Tu candor y tu pureza,

      
		Tu sonrisa angelical,

      
		Aquel tu amable donaire

      
		Aqnella mágica, aquel aire

      
		De tu cuerpo virginal?

      
		 

      
		Como la estacion florida.

      
		Como el soplo que da vida

      
		Al pecho mustio y la flor.

      
		Voló todo en un instante,

      
		Solo tu imagen brillante

      
		Le ha quedado á mi dolor.

      
		 

      
		Tu imagen! cuánta memoria

      
		De pura, inefable gloria

      
		Ella despierta en mi mente!

      
		Cuánto delirio amoroso,

      
		Cuánto sueño deleitoso,

      
		Cuánto embeleso inocente!

      
		 

      
		Ella viene, ella me halaga,

      
		mi corazon embriaga

      
		Casi yerto, de placer.

      
		¿Dejaré que al fin se aleje

      
		solitario me deje

      
		Sentir, desear, padecer?

      
		 

      
		No, no, mientra amor me inspira,

      
		Venga la sonora Lira,

      
		Quiero cantar mis amores,

      
		Ya! son de su melodía,

      
		Sino encontrar alegría

      
		Adormecer mis dolores.

      
		 

      
		Ven, pues, ¡ó sombra hechicera.

      
		Que en mi feliz primavera

      
		Fuiste el único amor mio,

      
		Ven á inspirarme aquel fuego

      
		De amor que enagena luego,

      
		Y ila al verso poderío.

      
		 

      
		Ven, ven hoy como solías

      
		En mas apacibles dias,

      
		Como un ángel pura y tierna,

      
		A halagarme, y tus encantos

      
		Revivirán en mis cantos

      
		Y serás, Rosaura, eterna.

      
		Setiembre 11 1834.

      
		 

      
		I!

      
		 

      
		LA FLOR.

      
		 

      
		¿Visteis crecer regalada

      
		Por la aura mas delicada,

      
		En fértil valle una flor,

      
		Que se gozó con primor

      
		Y rara delicadeza

      
		En formar naturaleza,

      
		Para encanto peregrino

      
		Del valle y campo vecino?

      
		Alli fué su humilde cuna,

      
		Alli sin pena ninguna

      
		Poco á poco se elevó,

      
		Allí feliz recibió

      
		Del manso y sereno viento

      
		El esquísito alimento

      
		Que le dió hermosura y vida;

      
		Allí su frente garrida

      
		De mil visos se adornó,

      
		allí por fin exhaló

      
		Aquella inefable esencia,

      
		Símbolo de la inocencia.

      
		Sin que profana mirada

      
		Por el deseo animada

      
		Sus hechizos envidiase,

      
		Ni su candor puro ajase;

      
		Pues así, pura, sencilla,

      
		Libre de humana mancilla.

      
		Del rigor de áspero invierno,

      
		Bajo el regazo materno

      
		Creció Rosaura hasta el día,

      
		En que por oculta via

      
		Nuestras almas se encontraron,

      
		por siempre se hermanaron,

      
		Como si nacido hubiesen,

      
		Para que una ambas hiciesen,

      
		en un mundo de alegría

      
		Eternamente viviesen.

      
		Febrero 13, 1834.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Sabes, ¡oh mi único encanto!

      
		Que huyó ele mi la alegría

      
		me alimento con llanto

      
		Noche y día.

      
		 

      
		Sabes que mi corazon

      
		Buitre voraz alimenta,

      
		Yque estraña ajitacion

      
		Me atormenta.

      
		 

      
		Sabes que las horas cuento

      
		Como el que con ansia espera,

      
		que pasadas ya siento

      
		Pena fiera.

      
		 

      
		Sabes que soy infelice

      
		que velando ó dormido,

      
		Una infausta voz me dice

      
		Al oído.

      
		 

      
		No hay amor ya para tí,

      
		Ni delicias, ni ventura,

      
		Vivir borrascoso, si,

      
		Y amargura.

      
		 

      
		Sabes que en sitio ninguno

      
		Encuentra mi alma reposo,

      
		Que todo me es importuno

      
		Y enojoso.

      
		 

      
		Y que tus ojos hermosos,

      
		Solo calman de mi pecho,

      
		Los vaivenes tumultuosos

      
		Y el despecho.

      
		 

      
		Sábelo; mas no el orijen

      
		Me preguntes de mi lloro,

      
		De las ansias que me aflijen;

      
		Pues la ignoro.

      
		 

      
		Solo sé que tuve up sueño,

      
		Como el hado misterioso,

      
		A un tiempo triste y alegre,

      
		Y ominoso.

      
		 

      
		Cuya imájen espantosa,

      
		Como deforme gigante

      
		Me persigue, oprime, acosa,

      
		Amenazante.

      
		 

      
		Mis regocijos devora

      
		Me deja en hórrido yermo,

      
		 

      
		Con grito horrendo me azora

      
		Cuando duermo,

      
		 

      
		Y me dicealerta, alerta!

      
		Sigue ¡ó joven! tú camino,

      
		Por esa rejion desierta

      
		Del destino.

      
		 

      
		Y de ti, Rosaura mi a,

      
		Sin oir la triste queja.

      
		Que mi corazon te envía,

      
		Cruel me aleja.

      
		 

      
		O ya encantos mas activos

      
		Vistiendo, y forma divina,

      
		Con su mirar y atractivos

      
		Me fascina.

      
		 

      
		Y me muestra allá á lo lejos

      
		Entre inmensa nube oscura,

      
		Como brillantes reflejos

      
		De luz pura.

      
		 

      
		Y yo sigo aquella lumbre,

      
		Imán de mi fantasía,

      
		Como el viajero la lumbre

      
		Que le guia.

      
		 

      
		Y me canso, y todo luego

      
		Se vuelve oscuro á mis ojos

      
		Y avívase en mi alma el fuego

      
		Y los enojos.

      
		 

      
		Y en tanto tu imájen bella,

      
		En tal noche tenebrosa,

      
		Me aparece como estrella

      
		Luminosa.

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		Tú pasabas, dueño mio,

      
		En solitario desvio,

      
		En opacas noches mustias,

      
		Mil angustias.

      
		 

      
		Tú en importuno silencio,

      
		Mas amargas que el asencio,

      
		Lágrimas tristes llorabas

      
		Y callabas.

      
		 

      
		Tú á mi cariño desleal,

      
		Esa congoja fatal

      
		Que pone luto á tus dias,

      
		Me encubrías.

      
		 

      
		Tú callabas y en el seno

      
		Llevando el fiero veneno,

      
		Con dulce, amable sonrisa,

      
		No indecisa.

      
		 

      
		Me mirabas. Ah! no en vano.

      
		Trémula y fría tu mano

      
		Sentí al partir, y una sombra,

      
		Que me asombra,

      
		 

      
		Como presajio funesto,

      
		Vagó por tu frente presto,

      
		amoratados y rojos

      
		Vi tus ojos.

      
		 

      
		No en vano, no, ácada instante,

      
		El corazon palpitante

      
		Me decia: tu querido

      
		Está abatido,

      
		 

      
		Y el pesar turba su dicha

      
		No en vano, no, la desdicha

      
		Como una nube sombría

      
		Mi alma via,

      
		 

      
		Y mi sueño era mi calma;

      
		Pues tú eres, alma de mi alma,

      
		Y de cuanto goza y siente

      
		Centro y fuente.

      
		 

      
		En realidad se ha trocado

      
		Lo que me habia pintado

      
		Vagamente la pasion

      
		Al corazon.

      
		 

      
		Tú das al pesar abrigo,

      
		yo padezco contigo

      
		Una congoja, una pena,

      
		Que envenena.

      
		 

      
		Yo lloro porque tú lloras,

      
		Y tambien cuento las horas,

      
		Las increpo, ruego y llamo,

      
		Porque te amo.

      
		 

      
		Porque te adoro, y privada

      
		De tu vista regalada,

      
		Vivir no puede mi pecho

      
		Satisfecho.

      
		 

      
		Ven, pues, mejora mi suerte,

      
		AmorYnio, que sin verte

      
		Ansias padezco fatales,

      
		Y mortales.

      
		 

      
		Ven ya, mi bien, sin tardanza,

      
		Y verás nuestra esperanza

      
		Revivir con el ardor

      
		Del amor;

      
		 

      
		Y tus ánsias y las mias,

      
		Como las nubes sombrías,

      
		Ante el sol desvanecerse

      
		Y perderse.

      
		 

      
		MI AMADA.

      
		 

      
		Bella es mi arnada y radiante

      
		Como estrella matutina,

      
		Bellos son sus nebros ojos

      
		Que de amor mil rayos vibran;

      
		Bello es el color de rosa

      
		De sus cándidas mejillas;

      
		Bella es la sonrisa grata

      
		Con que halagüeña me mira;

      
		Bellas son las trenzas de oro

      
		Que por su sien se deslizan;

      
		Bello el mirar de sus ojos

      
		Que me enamora y hechiza;

      
		Bello su talle y donaire

      
		Con que graciosa camina;

      
		Bello el candor celestial

      
		Que su semblante respira:

      
		Bello es todo cuanto encierra

      
		En su perfeccion divina,

      
		La que idolatra mi pecho

      
		Y mis potencias domina.

      
		 

      
		(fragmento.)

      
		 

      
		Envuelto estaba en funeral tristeza

      
		Mi activo pensamiento devorando

      
		En soledad amarga sus congojas.

      
		El mundo paraél era un sepulcro,

      
		la tierra y el cielo y la natura

      
		Insensibles y mudos y sin vida;

      
		El pasado desierto, y tenebroso

      
		El porvenir lejano en cuyo seno

      
		Las cosas que serán el tiempo enjendra.

      
		Pensamiento fatal, idea horrenda,

      
		Gusano roedor que nunca muere,

      
		Al corazon asido tenazmente

      
		Me llenaba de angustias, y mi sueño

      
		No era el sueño que gozan los mortales

      
		Sino el suplicio horrendo de un precito,

      
		La horrenda convulsion de la tortura;

      
		Mi vijilia el delirio de un frenético,

      
		mi vida un misterio impenetrable.

      
		Entonces ¡ayl para desdicha mía

      
		Abrí los ojos y me vi perdido

      
		En el desierto piélago del mundo.

      
		Glaméy la tierra para mí fué muda,

      
		Miré y la nada me llenó de espanto,

      
		Busque y la noche circundó mi vista,

      
		Quise llorar y al misterioso abismo

      
		De mi orgulloso corazon bajando

      
		Una lágrima sola le pidiera

      
		 

      
		AL Dr. D. JOSÉ MARIA FONSECA.

      
		 

      
		(fragmento de una epístola.)

      
		 

      
		Ya viene ya, Fonseca, el triste invierno

      
		Armado de rigor: silba el pampero;

      
		Su soplo aterrador lanzan los vientos

      
		con la hojosa gala de los bosques

      
		Cubren el suelo de amarilla alfombra.

      
		Huye la golondrina, huyen las aves

      
		A los ásperos montes; no se oyen

      
		Mas que tristes jemidos en los sitios

      
		Do resonó poco antes la alegría.

      
		Muere la pompa que ostentó el verano,

      
		Mueren de Flora las preciosas galas,

      
		Que amortiguando el resplandor Febeo

      
		A sus débiles restos no da vida;

      
		de tanto ornamento y hermosura

      
		Tío quedaron testigos ni despojos.

      
		Así mueren tambien las esperanzas

      
		Que el hombre alimentó: les falta el fuego

      
		De la ilusion feliz y desmayadas

      
		Caen como flores que marchita el hielo,

      
		cual humo fugaz se desvanecen.

      
		Asi se disiparon bien temprano

      
		Las que daban vigor á mi existencia.

      
		La dolencia fatal ha sorprendido

      
		Mi ufana juventud cuando empezaba

      
		A desplegar su pompa y lozanía,

      
		ante mis ojos aflijido veo

      
		Hecho despojo de su saña impía.

      
		El trabajo yafan que consagrara

      
		Á hacerla fértil y fecunda un dia.

      
		Asi en la edad de la ambicion ufana

      
		Ni alimento esperanza ni deseo;

      
		Todo mira con ojo indiferente

      
		Mi triste corazon y nada siente.

      
		Cuando los otros en triviales juegos

      
		Pasan los años de su infancia larga,

      
		Mi corazon ardiente desplegara

      
		Un mundo de pasiones; corrió ansioso

      
		Tras su torrente insano y tumultuoso,

      
		engolfado en su piélago profundo

      
		Perdió inesperto sin timon ni guia

      
		Por siemprosu inocencia y su alegría.

      
		De mi infancia precoz fueron amigos

      
		La soledad esquiva y el retiro.

      
		Cuando los otros impacientes vuelan

      
		Tras el placer fugaz, yo solo hacia

      
		Mi deleite, mi gloria y mi recreo

      
		De pensar solitario; ya en los bosques,

      
		Ya en la márjendel Plata; ya en los riscos

      
		Que circunda el terror; ya en los lugares

      
		Que dar podian con su aspecto y forma

      
		Pábulo a mi curiosa fantasía.

      
		Asi esquivando pasatiempos vanos

      
		Creció mi juventud como la encina

      
		Solitaria, robusta, que domina

      
		Las cumbres mas soberbias-, los halagos

      
		Del mundo seductor ni los prestijios

      
		De la beldad fugaz y encantadora

      
		Que tras sí lleva juvenil torrente,

      
		Nunca pudieron perturbar una hora

      
		De mi saciado corazon la calma.

      
		Impasible y sereno yo marchaba

      
		Entreteniendo solo mi memoria

      
		Con ilusiones de renombre y gloria.

      
		El fuego abrasador de las pasiones

      
		Como volcan secreto fermentaba

      
		En mi ajilado seno y alejaba

      
		El sueño de mi lecho, mientras mi alma

      
		Con las alas de espíritu divino

      
		Mas allá de los límites volaba

      
		Estrechos de la tierra, y desplegaba

      
		Su fantástico vuelo en las rejiones

      
		Que puebla el infinito, en lasque crea

      
		Con májico pincel y peregrino

      
		En su sublime inspiracion la idea.

      
		Llenaba á veces de despecho mi alma

      
		Una secreta ajitacion; rai sangre

      
		Como opreso torrente rebosaba

      
		En mi inflamado corazon, sacando

      
		De quicio mi razon, me despeñaba

      
		Cual torbellino ciego arrebatado

      
		Por el airado viento, entre el tumulto

      
		De las ondas furiosas ó en los sitios

      
		Cercados de terror y de peligros,

      
		Donde naturaleza desplegando

      
		Suenérjico poderme conmovía

      
		Con emociones fuertes y terribles.

      
		 

      
		ÚLTIMO CANTO DE LARA.

      
		 

      
		Revestida de púrpura fuljente,

      
		En el diáfano oriente,

      
		La aurora aparecía y anunciaba,

      
		Bañando en su esplendor la inmensa esfera,

      
		Al gran planeta que en el orbe impera;

      
		Cuando el cómitre audaz clamó impaciente,

      
		Y la marina jente

      
		Desplegando veloz los anchos linos

      
		Que dilata el pampero, en vuelo suave,

      
		Se desliza la nave,

      
		Por los senos del Plata cristalinos.

      
		 

      
		Todos sienten la ausencia y silenciosos

      
		Tienden la vista por la playa ansiosos:

      
		No hay quien no dé un recuerdo ó un suspiro.

      
		Quien no traiga en secreto á la memoria

      
		Algún instante de delicia y gloria,

      
		Alguna imájen dulce: no hay quien mire

      
		Desparecer con ojo indiferente

      
		La ribera natal, la tierra amiga

      
		Que los objetos de su amor abriga.

      
		 

      
		Solo uno está sereno; su semblante

      
		Joven aun, pero sombrío y triste

      
		Solo demuestra indiferencia fría,

      
		en su marchita frente,

      
		Como herida de rayo omnipotente,

      
		Se ve de las pasiones elevadas

      
		La traza profundísima y radiante:

      
		Empero por las olas vaga inquieta

      
		Su vista sin cesar, como sujeta

      
		Á poderosa májia y contemplando

      
		El incansable hervor que las ajila,

      
		Al que reina en su pecho semejante,

      
		Animarse parece y en sus ojos,

      
		en su pálida faz, brilla un instante

      
		El destello fugaz de la alegría,

      
		á la ilusion cediendo encantadora

      
		Que á su abatida mente aliento inspira,

      
		Al son fugaz de la harmoniosa lira,

      
		Canta con voz sonora,

      
		Mientras luchando con las ondas fieras

      
		Se abre camino la sonante prora.

      
		 

      
		Al fin respiro libre

      
		En tu ajitado seno,

      
		Oh Plata caudaloso!

      
		Al fin mi pensamiento borrascoso

      
		Viene á gozarse en medio del tumulto

      
		De tus ondas altivas nuevamente,

      
		Á olvidarse del mundo y los pesares

      
		Como otro tiempo en medio de los mares

      
		Á contemplar la férvida corriente

      
		Que hirviendo siempre amenazante jira,

      
		á celebrar tu nombre y tu grandeza

      
		Con plectro de oro y resonante lira.

      
		 

      
		Un hijo de tus playas te saluda

      
		¡Oh padre de los ríos! y á pagarte

      
		De admiracion tributo jeneroso

      
		Viene desdesu albergue silencioso.

      
		La inmensidad de tus sonoras aguas,

      
		Ante los ojos mios hoy dilata,

      
		Grande, sublime, majestuoso Plata,

      
		Para que pueda mi inspirada mente

      
		Abarcar tu grandeza, y por el orbe,

      
		En alas de la fama y de la gloria,

      
		Llevar de tus portémosla memoria.

      
		 

      
		Corres sereno y con augusto paso

      
		Bañando la mitad de un continente,

      
		llevas de tus aguas el torrente

      
		Al atonito mar por boca inmensa,

      
		Que temible y airado y no pudiendo

      
		El Ímpetu feroz de tu pujanza

      
		Sufrir ni tu soberbia, se abalanza,

      
		Te hace guerra, te impele, y rebramando

      
		Á tu cauce rehuyes anchuroso,

      
		en su límite estrecho no cabiendo

      
		Hierves enfurecido y te levantas,

      
		Como fiero j¡gante,

      
		Sacudiendo las crines espumosas,

      
		Hasta las nubes, y con voz tronante

      
		A la tierra y al cielo á un tiempo espantas.

      
		Mas llegan en tu ayuda, tributarios,

      
		El Uruguay y Paraná famosos

      
		Con curso dilatado, tempestuosos,

      
		uniendo á tu corriente su corriente,

      
		Con fuerza irresistible,

      
		Arrollas dilatando victorioso,

      
		Hasta el abismo inmenso de los mares,

      
		La inmensa voz de tu poder injente.

      
		 

      
		Quién al mirarte, ó Platal no se asombra?

      
		Quién no siente elevarse si te nombra?

      
		Como océano inmenso te presentas

      
		Rodeado de peligros y tormentas,

      
		la atonita vista busca en vano

      
		El límite que pone soberano

      
		A raya tu furor: de quiera torno,

      
		Hallo tu faz plateada, escucho el eco

      
		Aterrador salir con poderío,

      
		De tu seno profundo,

      
		Dilatando tu nombre por el mundo;

      
		Veo hervir en mi torno

      
		Tus aguas espumosas, y encantado

      
		Creo mirar el impetuoso brío

      
		Del Atlántico inmenso. Y tú eres rio;

      
		Pero rio famoso que triunfando.

      
		De la saña del tiempo y de la muerte,

      
		Eterno vivirás y á las edades,

      
		á los remotos siglos la memoria

      
		Llevarás de tu patria y de tu nombre,

      
		Con trompa resonante de victoria

      
		Que al universo asombre.

      
		 

      
		Tú fuiste el númen tutelar que un dia

      
		Inspiraste á mi ardiente fantasia

      
		El canto soberano;

      
		Por tí la lira resonó en mi mano

      
		se elevó mi espíritu á la cumbre

      
		Do no alcanza la necia muchedumbre,

      
		Por tí mi mente ardia,

      
		del estrecho círculo anhelaba

      
		Salir que la cenia:

      
		Por tí con raudo vuelo se elevaba

      
		Al templo de la fama y allí veia

      
		Resplandecer los nombres

      
		Coronados de lauro omnipotente

      
		De los héroes famosos que la historia

      
		Con éco sempiterno, á las edades

      
		Lleva de jente en jente,

      
		osó aspirar á la suprema gloria.

      
		 

      
		Tú llenaste mi pecho del ardiente

      
		Deseo de la fama, y me llevaste

      
		De mis paternos lares

      
		Al borrascoso seno de los mares,

      
		allá de los imperios y naciones

      
		Ostentan vanidosos....

      
		De su nada y su gloria los blasones.

      
		 

      
		Al fin he vuelto á ti icuán diferente

      
		De lo que fui! Mi desolada mente

      
		Nada encuentra en la tierra que la halague

      
		Voló en pos de falaces ilusiones

      
		encontró desengaños:

      
		Buscó anhelosa ideales perfeeeiones,

      
		solo halló la realidad terrible,

      
		El esqueleto lívido y horrible

      
		De lo que es, y envuelto en el torrente

      
		Del destino coman de los mortales,

      
		Mi triste corazon lleva consi go

      
		Del pesar enemigo,

      
		Del tedio y la aflieeion los crudos males,

      
		 

      
		Adiós, Plata grandioso, los acentos

      
		De mi lira sonora

      
		Al murmullo incesante de tus ondas

      
		Ya no se mezclarán: la voz canora

      
		Del cisne de tus plácidas riberas,

      
		Va áestinguirsepor siempre. ¿Quién tu nombre

      
		Celebrará y grandeza? Ya el sepulcro

      
		Frióme espera en mi temprana aurora,

      
		Cual meteoro fugaz voy á ocultarme.

      
		Oh si me fuera dado sepultarme

      
		En tus ondas amigas y que el hombre

      
		Repitiese mi nombre cual tu nombrel

      
		Adiós, por siempre, adios, Plata grandioso.

      
		De un hijo de estas playas jeueroso

      
		El adios postrimer recibe en tanto

      
		de mi lira el postrimero canto.

      
		 

      
		Cesó de Lara el canto y ya la prora

      
		La corriente sonora

      
		Del Uruguay surcaba majestuoso,

      
		el luminar grandioso

      
		En el rojo horizonte se escondía,

      
		Sereno derramando

      
		Amortiguada lumbre y el imperio

      
		De larejion antartica dejando

      
		Al triste nuncio de la noche umbría.

      
		Hora infeliz al corazon que sufre,

      
		llora menguada en que naturaleza

      
		Del velo funeral de la tristeza

      
		Se cubre toda y en que el alma triste

      
		Siento uu vago temor sobrecojida,

      
		Cual si viese en los pálidos desmayos

      
		Délos menguantes rayos,

      
		El postrimer adios de la esperanza

      
		O el último suspiro de la vida.

      
		 

      
		Y adonde Larava; donde dirije

      
		Sus pasos hoy? Va acaso vagabundo

      
		Cual otro tiempo á recorrer el mundo

      
		En busca de ilusiones? ¿Va anheloso

      
		De encontrarla verdad en los desiertos.

      
		Contemplando la pampa y maravillas

      
		De la naturaleza? No, angustioso

      
		Vá ábuscar la salud en las orillas

      
		Apacibles, del Negro. Allí lo lleva

      
		La esperanza feliz de hallar consuelo

      
		Al mal que lo devora en otro cielo.

      
		En clima mas benigno. Atli la calma

      
		Á la continua ajitacion de su alma

      
		Juzga que encontrará. Vano delirio!

      
		Corre en sus venas la letal ponzoña;

      
		Va con él su tormento y su martirio.

      
		Desdichado de aquel que perdió un día

      
		La paz del corazon y que consigo

      
		Del desengaño cruellleva la imájen;

      
		Del que ensuardiente y loca fantasía

      
		Á ilusiones falaces diera abrigo,

      
		fantásticas formas persiguiendo

      
		Perdió su juventud; se mira al cabo

      
		Del largo viaje solitario y triste,

      
		Sin encontrar el venluruso puerto,

      
		Cual peregrino en medio del desierto,

      
		burlado en suafan en ningun sitio

      
		Halla reposo ásu enemiga suerte,

      
		rodeado de angustias y pesares

      
		Vive con su dolor como en los mares

      
		El alcion solitario, y sin amigos,

      
		Hasta que viene ásu clamor la muerte.

      
		 

      
		Tal es el mal de Lara. Ya venia

      
		Armado de rigor el triste invierno;

      
		El frígido pampero por los campos

      
		Su soplo asolador ya derramaba,

      
		con la hojosa pompa de los bosques

      
		El suelo amarillento se vestía.

      
		Huye la golondrina, huyen las aves

      
		A rejion mas benigna y ya no se oyen

      
		Sino tristes jemidos en los sitios

      
		Do resonó poco antes la alegría.

      
		 

      
		Muere la pompa que ostentó el verano,

      
		Mueren de Flora las vistosas galas,

      
		Que amortiguado el resplandor Febeo

      
		A sus débiles restos no da vida,

      
		de tanto ornamento y hermosura

      
		No quedaron bien pronto ni vestigios.

      
		Así mueren tambien las esperanzas

      
		Que el hombre alimentó; le falta el fuego

      
		De la ilusion feliz, y desmayadas

      
		Caen como flores que marchita el hielo

      
		cual humo fugaz se desvanecen.

      
		 

      
		Asi se disiparon bien temprano

      
		Las que daban vigor á tu existencia,

      
		Cuitado Lara: La fatal dolencia

      
		Tu ufana juventud ha sorprendido

      
		Cuando empezaba á desplegar su pompa,

      
		confuso ora ves ante tus ojos

      
		De su dura inclemencia hecho despojos,

      
		El trabajo y afan que consagrabas

      
		Á hacerla fértil y fecunda un dia.

      
		Asi en la edad de la ambicion ardiente

      
		En su amarga aflieeion ningun deseo

      
		Ni esperanza feliz, Lara alimenta:

      
		Todo mira con ojo indiferente

      
		Su triste corazon, y nada siente

      
		Masque la herida cruel qoe lo atormenta.

      
		 

      
		Cuando los otros en triviales juegos

      
		Pasan los años de su infancia larga,

      
		Su corazon sensible desplegara

      
		Un mundo de pasiones; corrió ansioso

      
		En pos de un atractivo falacioso

      
		Y engolfado en su piélago profundo,

      
		Perdió inexperto sin timon ni guia

      
		Por siempre su inocencia y su alegría.

      
		 

      
		De su edad juvenil fueron amigos

      
		La soledad esquiva y el retiro:

      
		Cuando los otros impacientes vuelan

      
		Tras el placer fugaz, él solo hacia

      
		Su deleite, su gloria y su recreo,

      
		De pensar solitario; y asentado

      
		Bajo el dosel de la enramada umbría,

      
		Ya en la márjen del Plata, ya abrigado

      
		Del manto de la noche yen los sitios

      
		Que circunda el tenor

      
		 

      
		Asi los pasatiempos esquivando

      
		Creció su juventud como la encina

      
		Solitariay robusta que domina

      
		Las cumbres mas soberbias: el halago

      
		Del mundo seductor; ni los prestijios

      
		De la beldad risueña, encantadora

      
		Que el juvenil torrente insano adora,

      
		De su burlado corazon la calma

      
		Pudieron perturbar: solo con su alma

      
		Impasibley sereno alimentando

      
		Las ansias de su pecho y sus pasiones

      
		Ardientes, con felices ilusiones

      
		De renombre y de gloria caminaba...

      
		 

      
		EN EL ALBUM DE HECTOR F. VARELA.

      
		 

      
		Pronto en la social arena

      
		Pondrás, oh niñol la planta:

      
		Con valor y fé serena

      
		Prepárale á combatir:

      
		Prepárate, que á los fuertes

      
		brande y trabajosa ludia,

      
		Pero tambien honra macha

      
		Guardando está el porvenir.

      
		 

      
		Lucha si, mas no sangrienta,

      
		No igual á la que hoy horrible

      
		Á tus ojos se presenta

      
		Como tremenda leeeioD;

      
		Sino la que muevan noble

      
		Los talentos varoniles,

      
		Al fundar en basa inmoble

      
		La obra de reconstrueeion.

      
		 

      
		Cuidado no te alucinen

      
		Los fementidos clamores,

      
		De los mil competidores,

      
		Del lauro y la potestad;

      
		Piensa bien que en la Nueva Era

      
		Solo habrá una causa santa,

      
		La que lleve en su bandera

      
		“Dkmochácia, Humanimi».”

      
		 

      
		Dichoso tú que has nacido

      
		Para ver mejores dias,

      
		Para gozar alegrías

      
		Que yo nunca gomaré;

      
		De una Patria, donde libres,

      
		Iguales los ciudadanos,

      
		La consagren como hermanos

      
		Un brazo, una alma, una fé,

      
		Montevideo, Oetuhre 23 de lá44.

      
		 

      
		Es EL ALBUM DE LA STA. DOÑAE. C. DE Q.

      
		 

      
		La tierra es paraíso

      
		Para las álmas puras

      
		Que en la alba de la vida

      
		Ha unido el santo amor;

      
		Benditas por el cielo

      
		Sin fatigarse marchan

      
		Bebiendo la una en la otra

      
		Espirituy vigor..

      
		 

      
		El ángel del consuelo

      
		De su camino aleja

      
		Las cuitas que acechando.

      
		La dicha suya estén;

      
		Su aspiracion es una,

      
		Y el fruto que la brinda

      
		Para nutrirse ese ángel

      
		Fruto os de amor y bien.

      
		 

      
		Predestinadas almas

      
		No sienten el hastío,

      
		Ni el triste desamparo

      
		De las que solas van;

      
		La copa de la dicha

      
		No se agota en su labio,

      
		Ni prueban el tormento

      
		Del solitario afan.

      
		7 J ulio de 1861.

      
		 

      
		EL DESCONSUELO.

      
		 

      
		Se alejó temprano huyendo

      
		De la tierra mi querida;

      
		Su postrera despedida

      
		Un adios eterno fué=

      
		La mitad del alma mia

      
		Se llevó consigo al cielo:

      
		Á mi esquivo desconsuelo

      
		Donde alivio hallar podré?

      
		UD instante brilló hermosa,

      
		Cual lucero fugitivo,

      
		Dejó solo rastro vivo,

      
		Mil recuerdos de pesar:

      
		Forma angélica ó soñada

      
		De otra esfera parecía

      
		sin duda lo seria

      
		Pues se pudo así eclipsar.

      
		 

      
		El tesoro que anidaba

      
		En su pecho generoso,

      
		Era un venero copioso

      
		De inocente y puro amor:

      
		Nadie, nadie de sus ojos

      
		Al hechizo se esquivaba;

      
		Su sonrisa embelesaba,

      
		su habla era dulzor.

      
		 

      
		Alma tierna y peregrina,

      
		Gózate en tu exelsa gloria.

      
		Mientras yo con tu memoria

      
		Mi vivir alentaré:

      
		Volóse de entre mis brazos

      
		Ayer triste, mi querida;

      
		Su postrera despedida,

      
		Un adios eterno, fue.

      
		 

      
		SUEÑO.

      
		 

      
		(Fragmento de Rosaura.)

      
		 

      
		Busqué á Rosaura aquel día

      
		no la hallé cual solia,

      
		la importuna congoja

      
		Que todo placer deshoja

      
		Se amparó del alma mia.

      
		Busqué entonces del jardín,

      
		La dulce apacible sombra,

      
		como en muelle cojín

      
		Sobre la mullida alfombra

      
		Me recliné triste al fin.

      
		Vino luego un sueño blando

      
		mis párpados cerrando

      
		Por el lloro humedecidos,

      
		Dejó en vela mis sentidos

      
		se fue, se fué volando.

      
		Como el iris rozagantes,

      
		Como la gloria brillantes,

      
		Mil imájenes yo VI, 

      
		Volar en torno de mi

      
		Hechiceras, consolantes.

      
		Pero una nube sombría

      
		Las cubría, las cubria,

      
		en tinieblas me dejaba

      
		asombrado yo miraba

      
		lobreguez solo via.

      
		Mas una fábrica es tensa,

      
		Sobre aquella nube densa,

      
		Ostentó su hermosa cumbre.

      
		Arrojando una vislumbre

      
		Como la del sol inmensa.

      
		Un hondo abismo cercaba

      
		Aquella mole atrevida,

      
		Do bramando se ajitaba

      
		Una mar Cera y horrenda

      
		Que vértigos me causaba.

      
		De aquellas cimas ardientes

      
		Yi un espíritu bajar

      
		hacia mi volar, volar

      
		Con alas resplandecientes.

      
		Llegó, tocóme, y muy luego

      
		Se encendió en mi pecho un fuego

      
		Como la divina llama

      
		Que sin consumir inflama,

      
		me alzó en sus alas, ciego.

      
		Voló, voló y yo volaba,

      
		los espacios surcaba

      
		Viendo nuevos horizontes,

      
		tierras, mares y montes

      
		Siempre atrás, atrás dejaba,

      
		Y con impetuoso vuelo

      
		Pasaba de cielo á cielo

      
		El espíritu y seguro

      
		heodia del éter puro,

      
		La rejion: un denso velo

      
		De tinieblas se estendia

      
		la tierra se perdía

      
		De mi vista, y como soles

      
		Coronados de arreboles

      
		Mil astros y mil yo via

      
		En el vacio jirando

      
		el espíritu volando

      
		De la tierra me alejaba,

      
		en sus alas me llevaba

      
		Mudo, atonito, temblando,

      
		Por el piélago desierto

      
		De la inmensidad, sin puerto

      
		Sin abrigo consolante,

      
		Do reclinar un instante

      
		Elcuerpo cansado y yerto.

      
		Quise llorar y se helaron

      
		Las lágrimas en los ojos,

      
		Apenas tristes brotaron

      
		como raudales rojos

      
		De vivo fuego bajaron

      
		A mi corazon que ardiendo

      
		Se iba, se iba consumiendo.

      
		el espíritu volaba

      
		en sus alas me llevaba

      
		Por el abismo tremendo

      
		Del infinito insondable,

      
		Donde reina inexorable

      
		El mal, y por las esferas

      
		De los sueños y quimeras

      
		Donde pierde el miserable

      
		Del bien, por siempre, el camino,

      
		busca, busca sin tino

      
		Lo que á los humanos ojos,

      
		Encubrieran los enojos

      
		De omnipotente destino....

      
		 

      
		Á Mí GUITARRA.!

      
		 

      
		(fragmento.)

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Tú que has sido siempre

      
		 

      
		Mi fiel compañera,

      
		Justo es que te cante

      
		Sonora vihuela.

      
		La dulce armonía

      
		Que exhalan tus cuerdas,

      
		Cuando enagenada

      
		Te pulsa mi diestra,

      
		Justo es que celebre

      
		Mi Musa halagüeña,

      
		Pues endulza siempre

      
		Mis amargas penas.

      
		Cuando enfurecida

      
		La negra tristeza

      
		Devora mi pecho,

      
		De angustias me llena,

      
		Te tomo en mi mano,

      
		Te pulsa mi diestra,

      
		al oir tu armonía

      
		La fiera se aleja.

      
		Halaga mi oido,

      
		Que suenen tus cuerdas

      
		De amor y ternura

      
		Las dulces endechas,

      
		me dijo entonces:

      
		Pues que á amar se niega

      
		Mi burlado pecho,

      
		De tus dulces cuerdas

      
		Oigamos al menos

      
		De amor las endechas,

      
		Que el que amando vive

      
		Sufre muchas penas.

      
		Ora suave cantes,

      
		Oramas severa

      
		Eficaz preludies

      
		Das pasiones fieras;

      
		Ora el paso sigas

      
		De la danza suelta

      
		Graciosa imitando

      
		Sus giros y vueltas;

      
		Ora la voz dulce

      
		De alguna belleza

      
		Acompañes suave,

      
		Siempre meenagenas.

      
		Asi es que te adoro

      
		Sonora vihuela

      
		Con igual cariño

      
		Que amante á su bella,

      
		elevarte quiero

      
		Mas que las estrellas,

      
		Al tono cantando

      
		De tus dulces cuerdas

      
		Sonorosas odas

      
		canciones tiernas.

      
		Tú que has sido siempre

      
		Mi fiel compañera,

      
		Serás de hoy mi mimen,

      
		Mi lira suprema.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Tú que de un peregrino

      
		El desierto camino

      
		Supiste acompañar,

      
		Ven, mi dulce instrumento

      
		Que la congoja siento

      
		Al corazon bajar.

      
		Tu dulce melodía

      
		Hechiza el alma mia

      
		aduerme mi pesar,

      
		Como si la voz pura

      
		De un ángel de hermosura

      
		Me viniese á halagar.

      
		Al oir tus sonidos

      
		Se embriagan mis sentidos

      
		En delicioso amor,

      
		en su delirio ardiente

      
		Mil formas ve mímente

      
		De ventura y de amor..

      
		Hubo un tiempo dichoso

      
		Que en el regozo hermoso

      
		De un ángel yo te vi

      
		Su mano te pulsaba

      
		dulce suspiraba

      
		Sn voz ápar de tí.

      
		Entonces de tu canto,

      
		El hechicero encanto,

      
		.Mi corazon sintió,

      
		deslumbrado y ciego

      
		Eo delicioso fuego

      
		Entonces se inflamó.

      
		De cuánta y cuánta gloria

      
		Fugaz y transitoria

      
		Me coronara a morí

      
		Mas huyó el fementido

      
		me dejó sumido

      
		En tédio y sinsabor.

      
		Tú solo á mi desvio,

      
		Dulce instrumento mio

      
		Puedes consuelo dar;

      
		suave resonando

      
		De regocijo blando

      
		Mi corazon llenar.

      
		Tú procuras olvido

      
		Al triste que abatido

      
		Lucha con el pesar,

      
		O endulza la amargura

      
		Del que en vano procura

      
		Memorias desechar.

      
		El que ama satisfecho,

      
		El gozo de tu pecho

      
		Confia á tí tambien;

      
		Y contigo suspira

      
		El que presente mira

      
		Su idolatrado bien.

      
		Mas que el laúd de Orfeo,

      
		Tú brindas al deseo,

      
		Delicia, bien y amor,

      
		Pues tu influjo divino

      
		Aplaca del destino

      
		El impío rigor

      
		Noviembre 27 1831.

      
		 

      
		ENIGMA,

      
		 

      
		(EL CORAZON.)

      
		 

      
		Hay un enigma incomprensible á todos

      
		Desde que tuvo el universo ser,

      
		Que vivo en sus entrañas lleva el hombre,

      
		Y no pudo ni puede comprender.

      
		 

      
		Palabra inmensa que lo abarca todo,

      
		Mundo en pequeño, viva realidad,

      
		Desnuda al parecer, pero invisible

      
		Negra y sin fin como la eternidad.

      
		 

      
		Péndulo infatigable y misterioso

      
		Que nos cuenta las horas del vivir;

      
		Se vá el tiempo, nos dice á cada instante,

      
		É inmoble queda en la ñora de morir.

      
		 

      
		Forma sensible cuya intensa vida

      
		Estudia sin cesar el pensador,

      
		Idealiza el poéta en sus cantares,

      
		Santifica y adora el amador.

      
		 

      
		Fuente pura de dichas celestiales,

      
		Pozo inmundo de errores y de mal,

      
		Inesplicable ser que Dios formara

      
		Para tormento y gloria del mortal.

      
		 

      
		Estraño geroglifico que nunca

      
		La mente humana descifrar podrá,

      
		Que una letra revela á cada siglo,

      
		Y no sabe el lector lo que será.

      
		1840.

      
		 

      
		A

      
		 

      
		Quien no vió nunca la hermosura tuya

      
		Nunca admiró su encantadora magia,

      
		Ni sintió el pecho palpitar de gozo,

      
		Ni fué felice como yo al mirarla.

      
		 

      
		Otras hermosas VI, otras pudieron

      
		Inspirarme ternura momentánea;

      
		Pero ninguna embelesarme supo

      
		Ni cautivarme el corazon y el alma.

      
		 

      
		Fué mi destino idolatrarte bella,

      
		Hallar en tí lo que busqué con ansia,

      
		La forma ideal que me pintó el deseo,

      
		La imagen fiel de la que yo soñara.

      
		 

      
		Fué mi destino en tus hermosos ojos

      
		Beber de amor la inestingible llama,

      
		Por ellos suspirar y encontrar solo

      
		El celestial deleite en su mirada.

      
		 

      
		Oht no apartes de mi tus bellos ojos,

      
		Foco de amor, por que su amor me mata,

      
		Déjame al menos la ilucion querida

      
		Deja á mi amor vivir con la esperanza.

      
		 

      
		SU NOMBRE.

      
		 

      
		No lo diré; su nombre peregrino

      
		Que apenas yo me atrevo á articular,

      
		Es simulacro para mí divino

      
		Puesto y velado en medio de un altar.

      
		 

      
		No se formó para profano labio

      
		Lo que á mi gloria destinara Dios;

      
		Seria hacer á mi pasion agravio

      
		Si respondiera al éco de otra voz.

      
		 

      
		Su dulce nombre cuando estoy dormido

      
		Suele calmar mi inquieto corazon;

      
		Como el de un ángel tutelar, rendido,

      
		Siempre lo invoco en la tribulacion.

      
		 

      
		Su dulce nombre es música inefable

      
		Que solo yo gozoso suelo oir;

      
		Se cifra en él lo bello y agradable

      
		Que el alma humana puede concebir.

      
		 

      
		Si origen puro de la vida mía

      
		De ser dejara, y centro de mi fé,

      
		Perpetuo luto mi alma llevaría

      
		Como el que muerta su esperanza vé.

      
		1836

      
		 

      
		LOS OJOS NEGROS.

      
		 

      
		Hay unos ojos negros

      
		Cuyo mirar va al alma,

      
		Y en aparente calma

      
		Ponen al corazon.

      
		 

      
		Su espresion es tan dulce,

      
		Su magia tan activa,

      
		Que en pos de si cautiva

      
		Llevan la admiracion.

      
		 

      
		Cual dos luceros bellos

      
		En cielo transparente,

      
		Sobre su blanca frente

      
		Se ven allí brillar.

      
		 

      
		Déla inocencia el velo

      
		Templa su fuego en tanto,

      
		Que encubre aquel encanto,

      
		Que amar hace y desear.

      
		 

      
		Quién de esos ojos negros

      
		Fuese imán poderoso!

      
		Quien pudiera orgulloso

      
		Sus miradas atraer!

      
		 

      
		Quién pudiera un inslanle

      
		En su mirar gozarse,

      
		En su fuego abrasarse,

      
		Su lloro recojerl

      
		 

      
		Dios sin duda los hizo

      
		Foco de amor y vida,

      
		Dó el hechizo se anida

      
		Del cándido pudor:

      
		 

      
		Así la tierra absorta

      
		Contempla indiferente

      
		La imagen soberana

      
		Del ángel del amor.

      
		1838

      
		 

      
		NOCHES DE DICIEMBRE.

      
		 

      
		Ah! en las noches serenas

      
		De Diciembre delicioso,

      
		Cuando en callado reposo

      
		Todos parecen estar;

      
		Y cuando la blanca luna

      
		Brilla mustia y vaporosa,

      
		Por la ciudad silenciosa

      
		Yo me complazco en vagar.

      
		Miro en el cielo brillar

      
		 

      
		Mil estrellas luminosas,

      
		mil sombras vagorosas

      
		El ancho espacio cruzar;

      
		Entonces música aerea

      
		Que hace conmover el alma,

      
		Viene á interrumpir mi calma,

      
		Viene ámi oidoá vibrar.

      
		 

      
		SÍ entonces algun cantor

      
		Con su guitarra armoniosa,

      
		Una cancion deliciosa

      
		Canta de aquella al compás,

      
		Creo oir una voz divina

      
		Que de loscielos desciende,

      
		Ángel que el espacio hiende

      
		Haciendo su voz sonar.

      
		 

      
		viene una mansa brisa

      
		mis cabellos halaga,

      
		entonces tay Diosi me embriaga,

      
		El perfume de una flor:

      
		Creo que alguna silfida

      
		Que atraviesa de repente,

      
		:hj!

      
		Toca mi pálida fí ente

      
		Con sus alas, al pasar.

      
		 

      
		sí una muger hermosa

      
		De blanca tela vestida,

      
		Como vision descendida,

      
		Viene mi cuerpoá rozar,

      
		Ayl lleno de amor respiro

      
		El aire del paraíso,

      
		vierte en mi alma un hechizo,

      
		Un hechizo celestial.

      
		 

      
		Entonces mi alma extraviada

      
		Se desprende de este suelo,

      
		se remonta hasta el cielo

      
		Á contemplar la creacion;

      
		elevándose mi mente

      
		Como el águila altanera,

      
		Vuela rápida á otra esfera,

      
		se sublima hasta Dios.

      
		1838,

      
		 

      
		EL 25 DE MAYO.

      
		 

      
		Siglos vivió misteriosa,

      
		Siglos vivió ella ignorada;

      
		Era la perla preciosa,

      
		La virgen inmaculada

      
		De la inmensa creacion;

      
		Los que en el tiempo vivieron

      
		Tal vez en sueño la vieron,

      
		6 de su vida tuvieron

      
		Mística revelacion.

      
		 

      
		Original en belleza

      
		Era su suelo fecundo,

      
		allí la naturaleza

      
		Se ostentaba como el mundo

      
		En su primitiva edad:

      
		Todo era grande; amimales,

      
		Montes, rios, vegetales;

      
		Do quier se vian señales

      
		De fuerza y fecundidad.

      
		 

      
		Sus incultos habitantes

      
		En la ignorancia vivían;

      
		Pero libres y arrogantes

      
		Ni estraño yugo sufrían

      
		Ni despotismo cruel;

      
		Natura allí generosa

      
		A su indolencia dichosa

      
		Siempre brindaba amorosa

      
		Deleite y frutos sin hiel.

      
		 

      
		Tribus nómadas sin leyes,

      
		Soldados, corte, lacayos

      
		liabia, y tronos y reyes,

      
		numerosos vasallos

      
		Gozando abundancia y paz;

      
		Una sociedad naciente

      
		Nueva forma independiente

      
		Tomando iba lentamente

      
		En aquel suelo feraz.

      
		 

      
		Grande y bello hubiera sido

      
		Ver robusta y soberana,

      
		Desde estado embrutecido,

      
		Una sociedad humana

      
		Sola progresar allí;

      
		Y ver cómo sin violencia

      
		Su primitiva potencia

      
		Desplega la inteligencia,

      
		Libre y señora de sí.

      
		 

      
		Pero no así sucediera.

      
		Dios la tuvo allá escondida,

      
		Para que en su seno fuera

      
		Atesorando la vida

      
		De otra regeneracion;

      
		Y cuando el tiempo llegára,

      
		Bella, magnífica y rara,

      
		En ensueños la mostrara

      
		Al genio alto de Colon.

      
		Dios puso en la cabeza de aquel hombre,

      
		Visionario inspirado sin renombre,

      
		Burlado en los palacios de los Reyes,

      
		Una idea sublime que debia

      
		Cambiar del mundo las antiguas leyes;

      
		Su génio reveló una profesia

      
		Grande del porvenir; y al viejo mundo,

      
		Virgen de amor que para amar nada,

      
		Dió un abrazo fecundo.

      
		 

      
		Era América bella é inocente,

      
		Que al fin mostrando la hechicera frente

      
		A los pueblos brindaba generosa

      
		Riqueza á un tiempo, juventud y amor;

      
		La Europa corrompida y achacosa

      
		Se sintió conmovida de estupor,

      
		Viendo ya como nueva maravilla,

      
		Salir de entre los mares sin mancilla,

      
		A la virgen querida del Creador.

      
		 

      
		Con ojos lascivos miró su belleza.

      
		Las perlas, diamantes, el oro y riqueza

      
		Que puso en sus sienes la mano de Dios;

      
		Y entonces mostrando la cruz redentora,

      
		Astuta la dijo con lengua traidora:

      
		“Salud y ventura te traigo yo ávos.”

      
		La cándida virgen le tiende los brazos,

      
		Sin notar que le arman insidiosos lazos,

      
		Ni que abraza furias que no vió jamas;

      
		Entre ambas sonríen y el hierro enemigo

      
		Europa ocultando, repite consigo:

      
		“América incauta mi esclava serás.”

      
		 

      
		esclava suya fué por tres centurias.

      
		Naciones Europeas vomitaron

      
		Sobre aquella inocente y feliz tierra

      
		Del corrompido seno nuevas furias,

      
		Que á hierro esterminaron

      
		A sus inermes hijos; se partieron

      
		La presa conquistada en fácil guerra,

      
		en cambio del magnífico hospedage

      
		Sacrilegos y bárbaros hicieron

      
		A sus dioses y vírgenes uttrage.

      
		Sus monarcas con pérfidos engaños

      
		Padecieron ó muerte ó cautiverio,

      
		sometido al fin á otros estraños

      
		De la vasta region quedó el imperio.

      
		 

      
		Gimió tres siglos ella; no bastara

      
		Del Inca y Montezuma el gran tesoro

      
		A calmar esa fiebre ávida de oro

      
		Queá sus fieros verdugos devorara.

      
		Era preciso enriquecer al mundo.

      
		A sus Reyes y principes y grandes,

      
		que el oro escondido allá en los Andes

      
		Fuese á dar cebo á su deleite inmundo;

      
		Era fuerza que el Indio á sus señores

      
		Diese de sangre un hórrido tributo

      
		En precio del vivir, y que sin fruto

      
		Buscase con afanen las entrañas

      
		De sus ricas montañas

      
		Oro para sus crudos opresores.

      
		 

      
		Y oro de ellas brotaba por torrentes,

      
		Como agua brota en manantial copioso,

      
		cada pina del metal precioso

      
		Muchas vidas costaba de inocentes;

      
		oro pedia el español avaro,

      
		vidas mil en su letal abrigo

      
		Se devoraba el oro, sin que amparo,

      
		Ni gratitud hallase

      
		El Indio miserable en su enemigo.

      
		 

      
		oro tres siglos al antiguo mundo

      
		De sus entrañas regaló fecundo

      
		El mundo descubierto por Colon;

      
		ese oro que la América vertia

      
		Allá en el seno de la Europa impía

      
		Era su saugre dada en redencion;

      
		Y en pago de ella solo recibia

      
		Ultrages, ignorancia y opresion.

      
		 

      
		Y ése oro iba á dorarla pompa regia

      
		De la raza de próceres egregia,

      
		Que señora de todo, allá en la cumbre

      
		Saboreaba los dones y venturas

      
		Destinados á todas las criaturas.

      
		Viendo á sus pies la necia muchedumbre

      
		Tributar á su orgullo adoraciones;

      
		ese oro iba de América en galeones

      
		A fomentar el vicio y la indolencia

      
		De impuras cortesanas y lacayos,

      
		á fabricar magníficos serrallos

      
		Do los Beyes nadando en la opulencia

      
		Con ojo indiferente, la indigencia

      
		Miraban y abyeeeion de sus vasallos.

      
		 

      
		Gimió tres siglos al capricho dada

      
		De la fuerza brutal y las pasiones

      
		Sin deberles tampoco una mirada

      
		De compasion que gratitud escita;

      
		Tratáronla como á muger maldita

      
		Orgullosos y estúpidos mandones,

      
		A quien legaban el poder los reyes

      
		De beberle la sangre de sus venas,

      
		Traficar con el mando y con las leyes,

      
		doblar su miseria y sus cadenas.

      
		 

      
		Y los tiempos pasaron y no vieron

      
		En la tierra magnifica y fecunda,

      
		Donde Dios derramó tantos prodigios,

      
		Mas que de ruina y maldicion vestigios

      
		la ignorancia y abyeeeion profunda

      
		De las míseras proles que nacieron.

      
		 

      
		Pero Dios quiso que asomase una Era

      
		Para el hombre de luz, y que no fuera

      
		Esclavo invilecido eternamente;

      
		Y la razon humana que yacía,

      
		Envuelta en lobreguez y tiranía,

      
		Se levantó por fin independiente,

      
		Anunciando á la Europa derepente

      
		La nueva ley que al pensamiento diera

      
		Profética y audaz filosofía.

      
		 

      
		No pudieron ya entonces los Uranos

      
		Contener el progreso

      
		De la humana razon, ni á servidumbre

      
		Tenerla condenada y retroceso;—

      
		Dios quiso iluminar la muchedumbre,

      
		Alzar del polvo su abatida frente

      
		Doblando la serviz á sus mandones;

      
		enseñar su deber á las naciones

      
		Del antiguo y del nuevo continente.

      
		 

      
		Temblaron los señores de la tierra,

      
		Temblaron los injustos opresores,

      
		De despecho y de cólera, en su orgullo,

      
		Al ver la audacia con que hacia guerra

      
		Ese nuevo poder al poder suyo

      
		Arraigado en el tiempo y en la cuna

      
		De oro de se mecieron sus mayores.

      
		 

      
		Hubo lucha tenaz, varia fortuna;

      
		Se conmovió la tierra; empezó el hombre,

      
		Antes envuelto en ignorancia y fango

      
		Á conocerse á si y su noble rango;

      
		Tomó en odio mortal y menosprecio

      
		Esos ídolos vanos, cuyo nombre

      
		Por tantos siglos acatará necio;

      
		Se disipó el prestigio que rodeaba

      
		Su regio trono y títulos divinos;—

      
		Vino el tiempo fatal que en si entrañaba

      
		Del humano linage los destinos,

      
		una voz giganlezca y salvadora

      
		Se eslendió por la tierra, repitiendo;—

      
		«Llegó tiranos vuestro fin tremendo:

      
		Pueblos oid; señores sois ahora,

      
		De vida y redencion sonó la hora» ~

      
		 

      
		Gloria por siempre á tí, virgen del mundo,

      
		América infeliz; del cautiverio

      
		Que te impuso la Europa al Gn saliste,

      
		Y en tu escuela aprendió la humanidad,

      
		Hay en tn vida divinal misterio;—

      
		El sudor tuyo alimentó fecundo

      
		Tres siglos su codicia, y en venganza

      
		Por las tinieblas suyas difundiste

      
		El lisongero albor de una esperanza

      
		Precursora del Sol de Libertad.

      
		 

      
		Atonita la Europa el vaticinio,

      
		Oyó salir del seno de los mares,

      
		tendiendo la vista

      
		Por la vasta region que á su dominio

      
		Sometió por la espada y la conquista,

      
		Vió á los hijos de América que alzaban

      
		A la augusta razon nuevos altares,

      
		dueños de si mismos y animados

      
		De santo ardor los ge no rosos pechos,

      
		A la faz de la tierra proclamaban

      
		Del hombre y las naciones los derechos.

      
		Sobre el Plata famoso el Sol de Mayo

      
		Tambien brillar hiciera

      
		De independencia y redencion el rayo,

      
		varones heroicos prodngera,

      
		Que un alto pensamiento concibieron,

      
		de fé ardiente y de valor movidos

      
		A los hombres y pueblos oprimidos

      
		Con éco grande y salvador digeron:—

      
		 

      
		Compatriotas llegó el dia grande

      
		Precursor del combate y la gloria,

      
		Ha empezado recien vuestra historia,

      
		Vais el rango de pueblo á tomar;

      
		Preparad el acero del libre

      
		Que al valor mercenario anonada,

      
		Preparaos á la lucha sagrada

      
		á morir por la Patria y triunfar.

      
		 

      
		Harto tiempo vasallos sin patria,

      
		Ignorantes y oscuros vivimos,

      
		La injusticia y capricho sufrimos

      
		De Visires de un Rey Español;

      
		Mayo anuncia el severo castigo,

      
		os señala una nueva carrera;

      
		Con un hecho inmortal, la grande Era

      
		Vá á empezar de la tierra del Sol.

      
		 

      
		Ya de sufre cadenas el Plata,

      
		Ni en su playa dominan tiranos;

      
		Libres somos, iguales y hermanos.

      
		Sometidos á idéntica ley;

      
		Esos pueblos que ayer con desprecio

      
		Os miraban sin rango en el mundo,

      
		Demostrando respecto profundo

      
		Hoy os dicen:—Salud pueblo Rey.

      
		 

      
		¿No mirais cómo el hombre ss mueve

      
		Por el soplo de Dios impelido,

      
		Cómo cae el error confundido

      
		A los pies de la augusta razon?

      
		No escuchais el estruendo terrible

      
		Que conmueve y agita la tierra,

      
		El clamor de venganza y de guerra,

      
		De anatema, salad, bendicion?

      
		 

      
		Es que la hora tremenda ha sonado

      
		Del brutal despotismo y la fuerza,

      
		Es que el género humanóse esfuerza

      
		Por cobrar su moral dignidad:—

      
		Es que allí de hay tiranos y siervos,

      
		O domina una casta triunfante,

      
		Lucha ya con esfuerzo gigante

      
		Por fundar su poder la igualdad.

      
		Compatriotas llegó vuestro día;

      
		Los destinos que os tocan son grandes;

      
		Tremolar vencedora en los Andes

      
		La bandera de gloria y salud;

      
		El gran pueblo, entre tantos valientes,

      
		Señalado por Dios sois vosotros.

      
		Para dar libertad á los otros,

      
		Y marchar siempre al frente en el Sud.

      
		 

      
		Y el pueblo oyó con religioso pasmo

      
		La voz de aquellos hombres, y al momento

      
		Penetró su sublime pensamiento,

      
		Sintió hervir en su pecho el entusiasmo;

      
		sus nombres bendijo; una esperanza

      
		Brotó en su corazon lleno de Yida,

      
		aquella fé que la victoria alcanza

      
		Reanimó su pujanza adormecida.

      
		 

      
		Y el pueblo entonces se sintió gigante,

      
		Gigante por su union y fortaleza,

      
		al levantar del polvo su cabeza.

      
		Un bello porvenir miró delante.

      
		 

      
		Y á la voz de los héroes ciudadanos

      
		En masa se movió, formó legiones;

      
		Y armado de fusil, lanza y bridones

      
		Midió la pequeñez de sus tiranos,

      
		 

      
		Y eran pequeños si, ante la suprema

      
		Magestad del gran pueblo, en cuya frente

      
		Brillar parece la imperial diadema

      
		De destronado Rey, que derepente,

      
		Recobra su poder y libertad;

      
		el pueblo en su bandera lleva escrito

      
		De Mayo el pensamiento generoso;

      
		Brilla en ella su sol esplendoroso

      
		Auyentando las sombras, y bendito

      
		El símbolo se vé de la igualdad.

      
		 

      
		Y al ruido de la trompa y atambores

      
		Marchó el pueblo á buscar los opresores

      
		La bandera arbolando bicolor;

      
		Lo acaudillan varones señalados,

      
		Los que ayer en su hogar no eran soldados,

      
		Y en pericia descuellan y valor.

      
		 

      
		Y ese que osaba desafiar las sañas

      
		Del soberbio leon de las Españas,

      
		Ese fuerte en valor é inteligencia,

      
		Que hace el clarín sonar de independencia;

      
		Era entre los del Sudque lo admiraron,

      
		El pueblo iniciador, de alto destino,

      
		Que los héroes de Mayo bautizaron

      
		Con el nombre famoso de Argentino.

      
		 

      
		¥ al frente se puso

      
		De lucha santa,

      
		peligro alguno,

      
		Ni temor quebranta

      
		Su fé ni valor;

      
		el genio benigno

      
		De América bella,

      
		Sentado en el Ande,

      
		Viendo que era grande,

      
		Viendo que era digno,

      
		De la empresa aquella

      
		Le dijo:—LOOR. 

      
		 

      
		Y el grito de guerra

      
		Sonó por la tierra,

      
		se conmovieron

      
		Así que lo oyeron

      
		Los pueblos delSud,

      
		el genio les dijo:—

      
		Mirad al Oriente,

      
		Que albor reluciente

      
		Ya asoma del dia

      
		 

      
		De inmensa alegría,

      
		De gloria y salud.

      
		 

      
		No veis? el pueblo escogido

      
		"Viene ya con sus legiones,

      
		Sus infantes y bridones,

      
		Su bandera bicolor;

      
		Despertad del sueño largo,

      
		Si os abruman las cadenas,

      
		Si teneis sangre en las venas,

      
		Y en el corazon valor.

      
		 

      
		La lucha es de vida ó muerte.

      
		Levantaos que no es de bravos

      
		Sufrir como los esclavos

      
		Perpetua degradacion;

      
		Mirad bien, que ya bramando,

      
		Despechado en sus enojos,

      
		Con ira y fnego en los ojos

      
		Fiero os acecha el Leon.

      
		 

      
		Victoread á vuestro hermano;

      
		Por que ya Moutevideo

      
		Fué magnifico trofeo

      
		De su bravura en la lid;

      
		Y en Salta huyeron vencidos,

      
		Y en el suelo Tucumano,

      
		Ante el genio de Belgrano,

      
		Los compatriotas del Cid.

      
		 

      
		Alzaos; ya los Andes viene

      
		A escalar como gigante,

      
		Enarbolando triunfante

      
		Su bandera en el Perú;

      
		San Martin, ambicioso

      
		De imperecedera gloria,

      
		Lo llevará á la victoria

      
		En Chacabuco y Maipú.

      
		 

      
		Y allí y en Lima la regia

      
		Pisotearán sus bridones,

      
		Los castellanos leones,

      
		Amilanados al fin,

      
		á la Colombiana diestra

      
		La invencible suya unida,

      
		Les darán la última herida

      
		En Ayacucbo y Junin.

      
		 

      
		Despertad pueblos opresos,

      
		Por que viene el Argentino

      
		Derramando en su camino

      
		Germen de renovacion;

      
		de ese gérmen regado

      
		Con su sangre generosa,

      
		Nacerá un árbol cargado

      
		De frutos de bendicion.

      
		 

      
		Y ese árbol será de vida.

      
		os abrigará su sombra,

      
		cultivada y florida

      
		La tierra en torno vereis;

      
		gozarán de sus dones,

      
		Libres de males prolijos.

      
		Los hijos de vuestros hijos,

      
		Si vosotros no podeis.

      
		 

      
		Y ese árbol es el destino,

      
		La venturosa esperanza.

      
		Que luchando solo alcanza

      
		Con teson la humanidad;

      
		Es la fuente de agua viva

      
		Que su labio refrigera,

      
		El supremo bien que espera;—

      
		Su nombre es la Libertad.

      
		 

      
		Y cuando ella en vuestro suelo

      
		Eche profundas raíces,

      
		Ilustrados y felices

      
		respetados sereis;

      
		en la tierra y en los mares

      
		Conquistareis señorío,

      
		Y de razon poderío,

      
		de cañones tendreis.

      
		 

      
		Y el pensamiento de Mayo

      
		Será tan grande y fecundo,

      
		Como el magnífico mundo

      
		Descubierto por Colon;

      
		á gozarlo y estudiarlo,

      
		En el tiempo venidero,

      
		Acudirá el estrangero

      
		Movido de admiracion.

      
		 

      
		Y el genio hablaba aun, cuando ya ardiente

      
		En la punta llevaba de su espada

      
		De Mayo el pensamiento omnipotente,

      
		El pueblo iniciador;

      
		Y con su noble sangre, inmaculada.

      
		En gigantesca lucha encarnizada,

      
		Iba audaz por las tierras de Oeeidente

      
		Probando su mision de redentor:—

      
		Los tiranos ante él desparecían,

      
		dó colonos hubo, aparecían

      
		Un pueblo y otro pueblo independiente,

      
		Al soplo de su espíritu creador.

      
		 

      
		Y en cuatro lustros su mision heróica,

      
		Rico en varones de virtud estoica,

      
		Prosiguió con teson el Argentino,

      
		ora la espada suya en la pelea,

      
		Ora su audaz innovadora idea

      
		Timbres de inmortal gloria conquistaron,

      
		O en el Sud derramaron

      
		Rayo de luz y salvacion divino.

      
		 

      
		Yel gran pensamiento que Mayo produjo

      
		Siguió su carrera del tiempo al través,

      
		A veces sombrío, á veces radiante

      
		Como el Sol hermoso que le vió nacer.

      
		 

      
		Mas el viejo tronco que arraigado estaba

      
		En la tierra fértil volvió á retoñar,

      
		Sus ramas nocivas en torno estendiendo

      
		Del árbol naciente de la Libertad.

      
		 

      
		Los viejos errores de España eran esos,

      
		La herencia maldita que ella nos legó,

      
		Sus leyes y dogmas que algunas cabezas

      
		Mezquinas miraban con veneracion.

      
		 

      
		Y entonce empezára la lucha intestina,

      
		La lucha que lloran las madres aun,

      
		Entre dos principios, de muerte y tinieblas

      
		El uno, y el otro de progreso y luz.

      
		Pero en vano quiere tirano monstruoso,

      
		Que formó en su fango la guerra civil,

      
		Refrenar el vuelo de la idea joven

      
		Que inmensa conquista columbra ante sí.

      
		 

      
		tlmbécil delira, creyendo que un pueblo

      
		Nacido entre pompa de glorias ayer,

      
		Su origen olvida, derrama su sangre,

      
		Para ser de un amo juguete otra vez!

      
		 

      
		En vano, ella tiene bravos defensores,

      
		Como tuvo en tiempo del fiero Español,

      
		Hijos de los hijos de Mayo glorioso

      
		Que por ella saben morir con honor.

      
		 

      
		Ellos de sus padres siguiendo el ejemplo

      
		Truecan por la espada placer juvenil,

      
		Para que dichosas las proles que nazcan

      
		Tengan Patria libre, próspera y feliz.

      
		 

      
		Y el gran pensamiento que Mayo produjo

      
		Su dogma en la lucha sagrado será;

      
		el Sol que hoy derrama su lumbre en el Plata

      
		Hermanos, iguales, libres, nos verá.

      
		 

      
		Oh América! virgen pura,

      
		Que ignota siglos viviste,

      
		Como huérfana hermosura;

      
		En buenhora apareciste

      
		Prodigio de la creacion.

      
		En su designio profundo,

      
		Dios que te hizo maravilla,

      
		Te derramó sobre el mundo,

      
		Como perenme semilla,

      
		De vida y transformacion.

      
		 

      
		Gigantesca de repente

      
		Por sobre el vasto Oceano

      
		Azomaste tú la frente,

      
		al verte el género humano

      
		Se estremeció de placer;

      
		Por que tal vez presentía,

      
		Que el oro que en sus entrañas

      
		Encerraban tus montañas,

      
		el sudor tuyo debia

      
		Trasformar todo su ser.

      
		 

      
		Tú á sus ojos sonreiste

      
		Como un ángel de esperanza,

      
		en su negro cielo fuiste

      
		Como el Iris de bonanza

      
		En medio á la tempestad;

      
		Tu luz disipando errores

      
		De la envegecida ciencia,

      
		Descubrió arcanos mayores

      
		A la humana inteligencia,

      
		Envuelta en oscuridad.

      
		 

      
		Asia de las luces cunas,

      
		Africa, Europa hoy brillante;

      
		Cada pueblo, ora en fortuna

      
		O en adversidad fluctuante,

      
		Cumplieron su alta mision;

      
		Cada cual papel activo

      
		En el drama progresivo

      
		De la humanidad produjo,

      
		Y en sus destinos influjo

      
		Tuvo su vital accion.

      
		 

      
		El tuyo está señalado.

      
		Tú á vivir has empezado

      
		Como hija de Dios postrera;

      
		Vasta, infinita carrera

      
		Tienes en el porvenir;

      
		La humanidad que sin tino

      
		Marcha buscando un destino,

      
		Espera que tú en el mundo,

      
		En cada siglo fecundo,

      
		Nueva luz harás surgir.

      
		 

      
		De la vegez impotente

      
		La ceguedades herencia,

      
		De la juventud ardiente

      
		La robusta inteligencia.

      
		La fuerza y la potestad;

      
		La vieja Europa achacosa,

      
		Ebria de ciencia y orgullo,

      
		Marcha en tinieblas dudosa;

      
		Todo el porvenir es tuyo,

      
		Virgen de fecundidad.

      
		 

      
		No importa que ella te ultrage

      
		Poco generosa y noble,

      
		Y tu amistad y hospedage

      
		Pague con perfidia doble,

      
		burlando tu buena fé:

      
		Débil eres y por eso

      
		Hace de injusticia alarde;

      
		Mas que no á rite al esceso

      
		Al leon, que nunca es tarde,

      
		Si se alza á luchar de pié.

      
		 

      
		Aunque no tengas como ella

      
		Principes, córte, vasallos,

      
		Ni el aparato de aquella

      
		Turba de necios lacayos,

      
		Que cerca el trono de un Rey;

      
		Nutres raza de hijos bravos,

      
		De un paraíso señores,

      
		Que luchando á los esclavos

      
		De soberbios opresores

      
		Saben imponerla ley.

      
		 

      
		Y en vez de su aristocracia

      
		Orgullosa é indolente,

      
		La popular democracia

      
		En tu suelo independiente

      
		Se levanta colosal:

      
		su espíritu elabora

      
		La potencia creadora,

      
		Que haciendo guerra á los Reyes,

      
		Dar nueva base á las leyes

      
		Debe del mundo moral.

      
		 

      
		Oh Europal no estés tan vana

      
		De tu gloria y poderío.

      
		Ni tu cabeza liviana

      
		Entregues al desvario,

      
		De ambicioso frenesí;

      
		Mira que el tiempo que vuela

      
		Las fábricas del orgullo

      
		De un soplo al pasar asuela,

      
		¥ que del imperio suyo

      
		Es cuanto se labra aquí.

      
		 

      
		Piensa que en estas regiones,

      
		Libres hoy por la victoria,

      
		De tus soberbios pendones

      
		Trofeo han hecho de gloria,

      
		En mas de una heróica accion;

      
		Yque aunque fortuna ingrata

      
		A su noble raza oprime,

      
		Darte pueden en el Plata

      
		Mas de un ejemplo sublime,

      
		Mas de una dura leccion.

      
		 

      
		Esos pueblos que hoy desprecias

      
		En tus vanidades necias,

      
		Mañana, gigantes bríos,

      
		cañones y navíos

      
		Tendrán y regia altivez;

      
		sus banderas unidas

      
		Se pasearán por los mares,

      
		Respetadas y temidas,

      
		cuenta á Reyes y Czares

      
		irán á pedir tal vez

      
		 

      
		Oh América! Dios, destino

      
		Te marcó al nacer grandioso;

      
		Marcha audaz por tu camino,

      
		Sigue en tu labor penoso

      
		De progreso y libertad;

      
		Quizá aunque humilde te veas,

      
		Teatro magnífico seas,

      
		Donde el génioenlo futuro

      
		Descifre el enigma oscuro

      
		Del mundo y la humanidad.

      
		Colonia, Mayo de 184!

      
		 

      
		EL 25 de Mayo de 1844en Montevideo.

      
		 

      
		Saludad! el astro brilla

      
		Que en el Plata de repente

      
		Surgir como maravilla

      
		Hizo un mundo del caos;

      
		Aquel Sol, que en sus arcanos

      
		Para engendrar tres naciones,

      
		Y aniquilar sus tiranos

      
		Marcó con su dedo Dios.

      
		 

      
		Asoma, y como en su aurora

      
		No halla aquel pueblo á quien diera

      
		De su chispa creadora,

      
		La fuerza y mando de rey;—

      
		lo vé en desdicha tanta

      
		Que entrega el cuerpo al azote,

      
		al cuchillo la garganta

      
		Como inofensiva grey.

      
		 

      
		Y vestir de vasallage

      
		La colorada librea,

      
		de quien le infiere ulirage

      
		Hasta el nombre bendecir;

      
		en lo mas hondo del pecho,

      
		Como escorpiones voraces,

      
		Llevar su mengua y despecho.

      
		 

      
		Y tormentos mil sufrir.

      
		yermar impía guerra

      
		La tierra de sus amores,

      
		Mientras su gemido aterra,

      
		Mueve su angustia á piedad;

      
		que solo sangre inunda

      
		Los campos donde á su rayo

      
		La simiente tan fecunda

      
		Brotó de la Libertad.

      
		 

      
		Y todo ¡ó Diosl porque un hombre

      
		Mande y domine á su antojo,

      
		Un tirano sin renombre.

      
		Genio, valor, ni virtud;

      
		Que usurpar, Mayo, ha querido

      
		Tus conquistas, exhumando

      
		El escudo carcomido

      
		De la antigua esclavitud.

      
		 

      
		Y acá en el Oriente

      
		Tronar guerra ardiente,

      
		allí en el Cerrito

      
		De sangre y delito

      
		Descubre un pendon;

      
		Soldados, legiones.

      
		De horribles blasones,

      
		De roja librea.

      
		Que traen una tea

      
		De desolacion.

      
		 

      
		Y en estos seguros

      
		Invencibles muros,

      
		Sublime, altanera,

      
		Flamear la bandera

      
		De lo Libertad;

      
		unirse léales

      
		Con los Orientales,

      
		De climas y nombres

      
		Distintos, los hombres

      
		Que aman la igualdad.

      
		 

      
		Y al ver esa horrenda

      
		Funeral contienda,

      
		El gran Sol de Mayo

      
		Su benigno rayo

      
		Velar debe, si;

      
		el rostro enlutado

      
		Decir indignado—

      
		¿La guerra es el fruto,

      
		La sangre el tributo,

      
		Que esperar debí?

      
		 

      
		¿No es esa invasora

      
		Que propaga ahora

      
		Nueva servidumbre,

      
		La enseña de lumbre

      
		De la Libertad?

      
		La que por emblema

      
		Tomó mi diadema,

      
		Y mostró en los Andes

      
		Los albores grandes

      
		De una nueva edad?

      
		¿La que en cien batallas,

      
		Y en estas murallas

      
		lleróica, arrogante

      
		Venció la pujante

      
		Del fiero Español?

      
		Si, es ella, sin duda,

      
		Esa que saluda

      
		Con salvas ahora

      
		Tu feliz aurora,

      
		Blasfemando ioh Sol!

      
		 

      
		Mas desfigurada,

      
		De sangre manchada.

      
		No es, no la bandera

      
		Que tu pueblo hiciera

      
		Venerar de quier;

      
		Que allí en el Cerrito,

      
		Padron de granito

      
		De su gloria, ufano

      
		La plantó un tirano

      
		Para escarnio ayer.

      
		 

      
		Pendon descreído,

      
		Trapo envilecido,

      
		Tu efigie tan bella,

      
		Borró, signo en ella

      
		De transformacion;—

      
		estampó ese hombre

      
		De odioso renombre,

      
		Rogizos letreros

      
		Que pregonan fieros

      
		Sangre y destrueeion.

      
		 

      
		Y así que le plugo

      
		Su infame verdugo

      
		Llamando, insolente

      
		Le dijo:—«al Oriente

      
		Tú lo llevarás;

      
		en su erguido Cerro

      
		Clavándolo, á hierro,

      
		Sembrando esterminio,

      
		Mi culto y dominio

      
		Fiel propagarás.

      
		 

      
		«—Ahí tienes cañones.

      
		Caballos, legiones,

      
		Que por mi supieron

      
		Donde combatieron

      
		Morir ó vencer;—

      
		Tu patria es muy bella,

      
		Yo quiero que en ella

      
		Sin traba ninguna

      
		De ley importuna

      
		Reine mi poder.—»

      
		 

      
		Y entonce el traidor caudillo

      
		Con ejército potente

      
		La doctrina del cuchillo

      
		Vino á traer al Oriental;

      
		á sus campos y ciudades

      
		El degüello y la matanza,

      
		Las horribles impiedades

      
		De su pendon infernal.

      
		 

      
		De ese que allí en el Cerrito

      
		Ondea y te insulta ufano,

      
		Símbolo intruso y maldito

      
		De bárbara esclavitud;—

      
		Bastardo hermano de aquel

      
		Que en cenizas convirtiera

      
		El gran Sol de tu bandera

      
		Cuando brilló por el Sud.

      
		 

      
		Y se alzó el pueblo de Oriente

      
		Contra el invasor altivo,

      
		Montevideo al frente

      
		Se adelantó á combatir;

      
		Y en sus muros de cañones

      
		Erizados, Sol de Mayol

      
		Viendo estás á los campeones

      
		Do tu gloria y porvenir.

      
		 

      
		Y los hijos de la Galia

      
		Fraternizan hoy con ellos,

      
		á los de España y de Italia

      
		Les dan su brazo y su fé;

      
		pelea aquí triunfante

      
		Por tu gloriosa bandera

      
		La Democracia gigante,

      
		Siempre indómita y de pié.

      
		 

      
		Y á despecho de los reyes,

      
		De sus ministros ilusos

      
		Salvará un pueblo sus leyes,

      
		Triunfará la Libertad;

      
		sobre el sepulcro mismo

      
		De los tiranos su dogma

      
		Proclamará el patriotismo

      
		De amor y santa igualdad.

      
		 

      
		Muéstranos sonrisa grata

      
		Sol de Mayo! al alejarte;

      
		Nunca á los hijos del Plata

      
		Faltó la heróica virtud;

      
		Que no en lucha como ahora

      
		Cuando tornares, sí, grande

      
		Verás, civilizadora,

      
		Tu bandera de salud.

      
		 

      
		Sublime entonce, profundo,

      
		Digno apoteosis te haremos,

      
		Que resuene por el mundo

      
		Como un éco redentor;

      
		Y entre el coro magestuoso

      
		Que á tu gloria se levante,

      
		Tambien justo y generoso

      
		Se oirá este himno de loor.

      
		 

      
		Pueblo Oriental salvaste con el esfuerzo tuyo

      
		Tu hogar, el fuero augusto de la patricia ley;

      
		Tu escelso rango ocupa con satisfecho orgullo,

      
		Que América y Europa te reconocen Rev.

      
		 

      
		Despues de la derrota corriste á la victoria,

      
		Y heroico batallando con bríos de Titán

      
		Triunfante, y digno entonces te coronó de gloria

      
		Diciendo:—Sol de Mayo, tus hijos aquí están.

      
		De pié, vosotros pueblos de la fecunda tierra

      
		Que al viejo mundo el genio regaló de Colon;—

      
		lie aquí otro pueblo grande, sin émulo en la guerra

      
		Que á hombrearos llega armado de su inmortal blason.

      
		 

      
		De pié, reyes, ministros quedais respeto al fuerte,

      
		Y al débil injusticias, ó diplomacia vil;

      
		Vuestro ídolo gigante cayó herido de muerte

      
		Por brazo aunque pequeño, de aliento varonil.

      
		 

      
		Las sombras de los héroes de Mayo te saludan.

      
		De su sagrado dogma perínclito campeon;

      
		Las almas de tus hijos indómitas lo escudan,

      
		Defendiste en el Plata la civilizacion.

      
		Mayo, 6 de 1844.

    

  
    
      
		 

      
		VERSOS ESCRITOS EN UNA PIZARRA.

      
		 

      
		Qué me importa la vida si murieron

      
		Para mi las delicias de la tierra?

      
		Qué me importa la gloria y el renombre

      
		Si todo es humo cuando la hora llega?

      
		Quiero esperarla con serena frente

      
		Como el bravo piloto en la tormenta;

      
		Morir como he vivido sin quejarme

      
		Sofocando el dolor que me lacera.

      
		Guárdese el mundo sus delicias todas,

      
		Guárdese sus coronas lisonjeras,

      
		Que nada quiero yo, que el desengaño

      
		Re mi insensato error rompió la venda.

      
		(1832,)

      
		 

      
		REGALO.

      
		 

      
		A la mas hermosa flor

      
		De las que el Rio Argentino

      
		Cria en sus fértiles playas

      
		Esta bella flor dedico.

      
		Va mi corazon con ella,

      
		Van con ella los suspiros

      
		Que mi corazon exhala

      
		Enamorado y cautivo.

      
		Sea feliz mensajera

      
		De ¡lo que siento y no digo.

      
		Por que el recelo me apoca

      
		De mis ansias y cariño.

      
		Tú que eres flor de las flores,

      
		Mira con ojos benignos

      
		Esta flor y cariñosa

      
		Dale en tu seno un abrigo.

      
		Sea ella felice al menos

      
		Ya que el serlo no consigo,

      
		Que si la miras piadosa

      
		Será mi homenaje digno.

      
		 

      
		SARA DELIRANTE.

      
		 

      
		Ya la larde pasó; Ramon no vuelve.

      
		¿Qué podrá detenerle? Esta es la hora

      
		En que con dulce voz siempre me dice

      
		Canta alguna cancion, querida mía,

      
		Melancólica y tierna, la tristeza

      
		Place á mi corazon y la ternura;

      
		Canta aquella que empieza:

      
		Triste está mí alma y llena de amargura.

      
		 

      
		CANTO.

      
		 

      
		Triste está el alma mia,

      
		Y como nunca ahora

      
		Imagen vé sombría

      
		De dicha que se vá.

      
		Vago presentimiento

      
		De infortunio que ignora

      
		ü profético acento

      
		Del corazon será.

      
		 

      
		Tregua no deis al lloro

      
		Ojos inios cuitados,

      
		Aquel vuestro tesoro

      
		Ayer perdisteis yá.

      
		Vano es pedirlo al mundo

      
		Inquietos, desvelados.

      
		Abismo allí hay profundo

      
		Do sepultado eslá.

      
		 

      
		¿Y donde está Ramon? quél no me escucha?

      
		Acaso no le agrada ya mi canto,

      
		O ha perdido mi voz su melodía?

      
		Sí, sí, lo siento ya; sin vida y débil

      
		Sale la voz de mi oprimido pecho.

      
		¡Oh Ramon! mi Ramon, ¿donde te has ido?

      
		Ven y consuela á tu infeliz querida.

      
		Nadie me escucha ni Ramon responde.

      
		¿Y qué, no vendrá mas? ¿será posible

      
		Queja no vuelva y que de mí se aleje

      
		Cuando mas necesito su cariño,

      
		Sin decirme ni adios, sin estrecharme

      
		Por lá postrera vez entre sus brazos?

      
		No, nó, sí volverá; su alma á la mia

      
		Está unida con lazo indisoluble,

      
		Que no rompe el olvido ni la muerto.

      
		Mi pecho es el santuario donde moran

      
		Los afectos mas íntimos de su alma,

      
		Y nuestros corazones fraternales

      
		Vibran como dos harpas melodiosas,

      
		Sienten de un mismo modo. ¡Mas no vuelve!

      
		¿Quién, Ramon, me ha robado tu cariño,

      
		Unica gloria de la vida mia?

      
		Silencio sepulcral que me horroriza

      
		Tan solo por doquier....! El carro infausto

      
		Todo negro y horrible rechinando,

      
		¿No lo veis? allí vá, lleva despojos....

      
		Mirad cuán tristes los dolientes marchan

      
		Y cómo la afliccion llena sus ojos

      
		De lágrimas estériles; ya llegan,

      
		Ya conducen el féretro al sepulcro

      
		Ya le dicen adios, ya con la tierra....

      
		Piedad! piedad! teneos; á mí sola

      
		Toca cumplir ese deber sagrado:

      
		Yo su querida soy; dejad al menos

      
		Que le abrace y le bese á mi albedrío,

      
		Que riegue con mis lágrimas su cuerpo,

      
		Que ese yerto cadáver reanime

      
		Con el fuego de mi alma.... pero no oyen

      
		Los crueles mi ruego, y lo cubrieron

      
		Con sudario de polvo, y negro abismo

      
		Entre mi amor y el suyo interpusieron.

      
		Ya mi Ramon se fué, se fue por siempre.

      
		Mas nó, si ha de volver; en vano quieren

      
		Robarle á mi cariño, acá en mi mente

      
		Su imagen indeleble está grabada:

      
		Cada dia, cada hora, en cada instante,

      
		En mi presencia está, tierno me dice

      
		Sara, mi vida, ángel de amor, yo te amo;

      
		Pero...ahora, no te veo, ni te escucho.

      
		¡Y qué, no volverál Sus pasos siento,

      
		Ya se acerca, lo veis, jóven y bello;

      
		Pero lánguido hoy están sus ojos.

      
		¡Quémortal palidez su rostro empaña!

      
		¿Algún pesar oculto, alguna pena

      
		Te aqueja, hermoso mío? A qué ese velo

      
		De luto y aflieeion que me horroriza?

      
		Quítalo de mi vista, sí me quieres

      
		Yen te consolaré...Tengo un secreto

      
		Acá, en el corazon, que me fastidia.

      
		Desahogar quiero mi oprimido pecho.

      
		Mas nó, no le mireis ¡es un fantasma,

      
		Es de la muerte el hórrido esqueleto

      
		Avaro de mi dicha que ha tomado

      
		El rostro de Ramon para burlarme.

      
		Horrible es su ironía... ¿Que me quieres,

      
		Me vienes á buscar? ya voy contigo.

      
		Pero mira estas flores para él eran,

      
		Y en mis heladas manos se han secado

      
		Porque tardó, Tardó, vamos á verle,

      
		Regaremos con ellas su sepulcro.

      
		Llevaré siemprevivas, y coronas

      
		Le haremos de poeta, y á su lado

      
		Velaré como un ángel mientras duerme

      
		O en un sepulcro dormiremos ambos.

    

  
    
      
		 

      
		Á LA JUVENTUD ARJENTINA

      
		 

      
		EN MAYO DE 1841.

      
		 

      
		Hermanos, lloremos de luto vestidos,

      
		La música, el bronce, tambores y trompas,

      
		Que en Mayo sonaban con alegre pompa,

      
		Anuncian ahora triste funeral.

      
		Lloremos, hermanos, la Patria no existe;—

      
		Volvió á la cadena, de Mayo el gran día

      
		Solo solemniza su acerba agonía,

      
		Solo rememora su suerte fatal.

      
		 

      
		Nosotros, que somos su prole bastarda;

      
		Nosotros, que nada para ella pudimos;

      
		Nosotros, que en hora funesta nacimos,

      
		Para verla presa de inicuo opresor;

      
		Nosotros que niños su gloria ensalzamos

      
		Y vemos adultos de su astro la mengua,

      
		En vez de alabanza, para ella pidamos

      
		Al pecho ulcerado tributo de amor.

      
		 

      
		Lágrimas amargas, recuerdo insufrible

      
		De esperanza jóven fueron nuestra herencia,

      
		Destierro, pobreza, dolor impotencia,

      
		Sin crimen alguno llevamos doquier.

      
		Heredar debimos un rico tesoro

      
		¡precio comprado de sangre bendita.

      
		Mas hoy vagabundos cual raza maldita,

      
		Ni asilo, ni hogares logramos tener.

      
		 

      
		Felices, sin duda, muy mas que sus hijos

      
		Los hijos de Mayo que á tiempo nacieron!

      
		Felices soldados, los que combatieron

      
		Siempre vencedores por la libertad!

      
		Menguados nosotros, que tarde la arena

      
		Pisamos gloriosa que anhelan los bravos!

      
		Míseros de aquellos que el hierro de esclavos

      
		Romper no supieron en robusta edad!

      
		 

      
		Pero ay! qué me ofusca burlado deseo,

      
		Fué ingrata!a estrella que al nacer tuvimos,

      
		De agenos errores la pena sufrimos,

      
		Sin fruto arrastramos penoso vivir.

      
		Me engaño; tuvimos jóvenes amigos

      
		Que el sable empuñaron, soldados se hicieron

      
		De grandes batallas la embriaguez sintieron

      
		Supieron valientes su deber cumplir.

      
		 

      
		Juventud del Plata, levanta la frente!

      
		Como Mayo tuvo pleyada gloriosa

      
		De héroes ciudadanos, contaisorgullosa

      
		Mártires patriotas de heróica virtud.—

      
		Su gloria nos toca, sus lauros son nuestros.

      
		Pelearon cual bravos, cual libres murieron,

      
		Un sueño divino felices tuvieron;

      
		Sepulcro no hallaron, ni amigo ataúd.

      
		 

      
		Si vano fué el sueño ¿qué haremos, amigos,

      
		Ahora que infausto con fúnebre rayo

      
		Dispersas legiones solo alumbra Mayo

      
		De los defensores de la Libertad?

      
		¿Qué haremos sin Patria, familia, ni hogares,

      
		Sien cráneos y sangre cimenta su trono

      
		Feroz el tirano, derrama su encono,

      
		Para ahogar por siempre la fraternidad....?

      
		 

      
		Todo, menos llorar-, que no es del hombre,

      
		Que hidalgo y grande corazon abriga,

      
		precia en algo su valer y nombre,

      
		Derramar una lágrima que asombre

      
		mueva en otro compasion amiga.

      
		Hijas son de los pechos femeniles

      
		Las lágrimas estériles, que brotan

      
		Como lava en los ojos varoniles.

      
		Si alguna vez las derramáis, que sean

      
		De esas que fuego vengador chispean,

      
		De esas que noble indignacion denotan,

      
		De esas que el rostro varonil no afean;

      
		De esas que vierte el santo patriotismo

      
		Cuando ardiendo en corage y heroísmo

      
		Muerde impotente la fatal cadena;

      
		De esas que el bravo en el combate arroja,

      
		Cuando la voz de mando que le enoja

      
		A retroceso indigno le condena—

      
		De esas lágrimas fértiles, que estiman

      
		Las almas generosas, y del fango

      
		De mísero gusano al noble rango

      
		De inmortales varones nos subliman.

      
		 

      
		Hermanos, no lloreis, aunque hoy alumbre

      
		Déla patria el desdoro y servidumbre

      
		EL SOL DE MAYO que nacer la vió;

      
		Aunque á su luz veais sin sepultura

      
		Solitarios blanquear en la llanura

      
		Los huesos de los hijos que ella amó;

      
		Aunque el audaz tirano en su delirio

      
		Borre con sangre el brillo de su gloria,

      
		Infamando en los siglos su memoria.

      
		Noble generacion santificada

      
		Sois tambien por el hierro del martirio

      
		El destierro, el patíbulo y la espada.

      
		 

      
		Vuestras madres os lloran, unos muertos,

      
		Otros peregrinando en tierra estraña

      
		O vagando en los bosques y desiertos,

      
		Donde los busca la implacable saña

      
		De los fieros verdugos del tirano;

      
		sufren, por vosotros enlutadas

      
		Ultrages mil de su execrable mano.

      
		iOhl felices sin duda nuestros padresl

      
		Ellos llorar no vieron á sus madres;

      
		Ni á sus hijas ni esposas azotadas

      
		Por la verga del Seide; ellos triunfaron

      
		su obra redentora consumaron,

      
		con gloria inmortal desparecieron.....

      
		Pero nó, que al morir tambien probaron

      
		La amargura de odiosa ingratitud,

      
		el pesar que á sus hijos no pudieron,

      
		La patria que en súmente concibieron,

      
		Legar, sino oprobiosa esclavitud.

      
		 

      
		Mas no lloreis, hermanos, aunque alumbre

      
		El baldon de la patria y servidumbre

      
		El Sol de Mayo que nacerla vio;

      
		Aunque á su luz veais sin sepultura,

      
		Solitarios blanquear en la llanura

      
		Los huesos de los hijos que ella amó.

      
		 

      
		No desmayeis jamás; predestinados

      
		De raza de gigantes sois, sin duda,

      
		Para vencerá la barbarie ruda,

      
		Y derribar sus Ídolos malvados,

      
		Fundando la argentina libertad.—

      
		Quizá ese SOL que os mira con desmayo

      
		Pensativos llevar vida afanosa,

      
		Al nacer otra vez en nuevo Mayo,

      
		Os halle proclamando vencedores

      
		Al pié de la pirámide gloriosa,

      
		Do grabaron su fé nuestros mayores.

      
		El dogma del progreso y la igualdad.

      
		 

      
		En tanto no brilla, jóvenes amigos,

      
		El dia que opresa la patria presiente,

      
		Con fé siempre viva, preparad la mente

      
		Para el gran trabajo de renovacion.

      
		Dejemos placeres y el ocio que enerva,

      
		En bronce grabemos su historia y su nombre,

      
		Ciñámosla espada, ganemos renombre,

      
		Solitario culto dando á la razon.

      
		 

      
		Para ella es el lustre que alcanzan sus hijos,

      
		Para ella la sangre que corre en sus venas,

      
		Por ella cadalsos arrostran y penas,

      
		Y en tierra estranjera se van á morir;

      
		Libre ella, á los dignos dará una alabanza,

      
		Sonrisa que santos deleites inspira;

      
		Que pulsen los vates profética lira,

      
		Que el genio obras grandes legue al porvenir.

      
		Colonia, Mayo de 1841.

    

  
    
      
		 

      
		ADIOS AL RIO NEGRO.

      
		 

      
		Adiós digo á tus orillas,

      
		Hermoso Rio, y me alejo

      
		Como vine, atribulado.

      
		Triste, abatido y enfermo.

      
		¡Ni tus benéficas aguas,

      
		Ni tu clima placentero,

      
		Ni tu aire puro, han podido

      
		Darme un instante consuelo,

      
		á mi patria y mis hogares

      
		Hoy sin esperanza vuelvo.

      
		Desdichado del que aguarda

      
		Cura á sus males del tiempo;

      
		Infeliz del que confia

      
		De la esperanza en los sueños.

      
		Se pierde una vez la calma

      
		Del corazon sin quererlo,

      
		se pierde para siempre

      
		Aquel encanto hechicero,

      
		Que hacia amarla existencia,

      
		Embelleciéndola á un tiempo

      
		Con mil gratas ilusiones,

      
		Con mil plácidos recreos.

      
		Así la perdí temprano

      
		En mi insensato ardimiento,

      
		Y fatigado la busco

      
		Y en ningun sitio la encuentro.

      
		Ella de mis ansias huye,

      
		Huye al mirar mis tormentos,

      
		me abandona inhumana

      
		A mi destino funesto,

      
		Sin dolerse de mis penas,

      
		Sin escuchar mis lamentos:

      
		Do quiera voy van conmigo

      
		Desesperacion y tedio,

      
		Como enemigos fantasmas.

      
		Devorando mi contento;

      
		Mientras el dolor terrible

      
		Como buitre carnicero,

      
		Ceba con tenaz porfía

      
		Su garra en mi triste pecho.

      
		Adios, Rio, á tus riberas,

      
		A tus lugares amenos,

      
		A tus bosques silenciosos

      
		Donde se abriga el contento

      
		Que de mi huyó para siempre.

      
		Voy mi destino siguiendo

      
		A llevar, de mi existencia,

      
		Estos miserables restos

      
		A mi patria.... y á la tumba..

      
		Para mi mal no hay remedio.

      
		Mayo, 1832

    

  
    
      
		 

      
		LA FLOR.

      
		 

      
		¿Por qué tan lánguida te hallas

      
		Hermosa flor del desierto?

      
		Sufriste acaso rigores

      
		De algun inflamado viento?

      
		Ven, ven ¡oh flor delicada!

      
		Ven á mi abrigado huerto,

      
		Recobrarás tu alegría,

      
		Tu pompa y verdor primero:

      
		Te regaré con mis manos.

      
		Te animaré con mi aliento,

      
		Crecerás bajo mi sombra

      
		te hospedará en mi seno.

      
		Su hogar triste abandonando

      
		Vino la flor á mis ruegos,

      
		desde entonces ella hace

      
		Mi delicia y mi consuelo.

      
		Enero, 1832

    

  
    
      
		 

      
		DESOLACION

      
		 

      
		El universo las tinieblas B...

      
		 

      
		En vano busca el triste caminante

      
		Que en el desierto iluso se estravia,

      
		Con ansioso mirar la oculta vía,

      
		Si tiniebla fatal lleva delante.

      
		 

      
		En su ilusion del encrespado monte,

      
		Que está cabe su asilo venturoso,

      
		Vela cerviz y marcha presuroso,

      
		Cuando luego se cubro el horizonte.

      
		 

      
		Lejos del bien que anhela, divagando

      
		Lo ve la noche, el enojoso día,

      
		En angustiosa y mísera agonía

      
		El resto de sus fuerzas consumando.

      
		 

      
		Así tambien mi laso pensamiento,

      
		Errante en un desierto y aflijido,

      
		Busca en vano el reposo que ha perdido

      
		Sin acallar sus ansias un momento

      
		 

      
		Si á veces la esperanza lisonjera

      
		Lo mece con mentidas ilusiones.

      
		Se sublima veloz á las regiones

      
		Dó vaga un aura siempre placentera.

      
		 

      
		Mas á la tierra baja y confundido

      
		De nuevo por recuerdos y congojas,

      
		Como caen de los árboles las hojas,

      
		Cae la ilusion del ánimo abatido.

      
		 

      
		Entonces mil ideas tenebrosas

      
		Se agolpan á eclipsar su clara lumbre

      
		en confusa y variada muchedumbre

      
		Lo rodean visiones espantosas.

      
		 

      
		Y los placeres con que brinda el mundo,

      
		Los atractivos que la vida encierra,

      
		Todo es nada á mis ojos, y la tierra

      
		Un horrible desierto un cáos profundo.

      
		Diciembre 25, de 1830.

    

  
    
      
		 

      
		Para el retrato de una señorita sorda-muda.

      
		 

      
		Quien mira tu candor, bella Joaquina,

      
		Olvida absorto tu desdicha rara,

      
		Pues de tus ojos la expresion divina

      
		Aun dice mas que si tú lengua hablara.

      
		Setiembre 20, de 1831,

      
		 

      
		Enviando unas flores.

      
		 

      
		Id vos al seno, flores olorosas,

      
		Del dulce objeto de mi pensamiento;

      
		Ya que no puedo respirar su aliento,

      
		Apuradle por fin, flores dichosas.

      
		Octubre 14, 1830.

    

  
    
      
		 

      
		FRAGMENTOS DE UN POEMA DRAMÁTICO TITULADO CARLOS, (INÉDITO). 

      
		 

      
		ACTO I.

      
		 

      
		
        Carlos sentado en actitud profundamente triste á la orilla de un rio, coronado de bosques—En la ribera opuesta se divisan, sobrepasando el bosque, Las cumbres de algunas colinas donde pacen algunos animales,

      
		CARLOS —levantándose—Yo te saludo; ó Solí alma visible

      
		De la creacion visible y la infinita.

      
		Astro regulador que la harmonía

      
		Presides de los mundos y á torrentes

      
		Derramas el vivir que en tus entrañas

      
		Se anida inagotable-, espejo vivo

      
		Donde se mira el ser inextinguible,

      
		El ser omnipotente y que sustenta

      
		Tu primavera eterna y hermosura,

      
		Velado entre esplendores misteriosos

      
		De gloria y magestad: yo le saludo!

      
		A tributarte vengo acongojado

      
		De admiracion el homenaje débil

      
		Que siempre he consagrado á tu grandeza.

      
		Quién, estupendo sol, al contemplarte

      
		Magestuoso salir del horizonte

      
		Con tus rayos flamígeros rompiendo

      
		El denso velo de la opaca noche,

      
		Bajar no siente á su afligido pecho

      
		L ivrnyo de esperanza? ¿Qué criatura

      
		Al verte no se alegra y en su tosco

      
		Lenguaje tu venida no celebra?

      
		El bruto, el racional, la tierna planta,

      
		El vil insecto, el habitante estúpido

      
		Del piélago profundo y del espacio,

      
		la natura toda conmovida,

      
		Un concierto grandisono formando

      
		Te glorifica, oh Solí y te saluda.

      
		Solo yo, ni alegría ni esperanza

      
		Pruebo al mirarte ¡oh Sol! porque si duermo,

      
		Una imagen fatal vela conmigo

      
		Avara de mi bien y mi reposo

      
		Aquí en el corazon que me atormenta,

      
		fúnebre horizonte reina en mi alma,

      
		Cuando naces ¡oh Sol vivificante!

      
		Cuando brillas flamante en medio día,

      
		mientras dejas de tu imperio el mundo

      
		Al astro de la noche ó las tinieblas.

      
		Naturaleza, en tanto, su hermosura

      
		Ostenta y su vigor como en los dias

      
		Primeros de su ser: respira todo

      
		Vida y deleite ante mis tristes ojos

      
		Que tanta dicha sin gozar contemplan,

      
		Y tú, astro divino, prosiguiendo

      
		Tu carrera inmortal hoy me apareces

      
		Lleno de juventud potencia y brío,

      
		Como cuando á la voz omnipotente

      
		Lo creado animaste; mientras débil

      
		Gusano de la tierra ayer nacido

      
		Cargado de miseria, yo me arrastro

      
		
        y apenas puedo soportar el peso

      
		De mi frágil vivir. Qué diferencia

      
		Entre tu fuerza y la flaqueza mia!

      
		Tú has visto ioh Sol! los siglos, inmutable,

      
		Sumergirse en la nada unos tras otros

      
		alumbrado la cuna y el sepulcro

      
		De millares de imperios y naciones.

      
		Engendrador de vidas infinitas,

      
		Tú reinas en el orbe soberano

      
		eternamente reinarás, que el tiempo

      
		Sobre tí nada puede: al hombre solo,

      
		A sus obras, deseos y esperanzas

      
		Puso coto el Creador.—Vive un instante

      
		Para sufrir, no mas; levanta altivo

      
		Su inteligencia al cielo, en vano anhela

      
		Descubrir la verdad; marcha rodeado

      
		De noche tenebrosa y de elementos

      
		Que se revelan en su mal furiosos:

      
		Siente para gemir, piensa y conspira

      
		Contra su propio ser, si la luz busca

      
		Solo dudas, enigmas y tormentos

      
		Halla en el laberinto inestricable

      
		De la ciencia falaz, y despechado,

      
		Maldiciendo su inútil desvarío,

      
		Se ve sin ilusiones ni esperanzas

      
		En la flor de su vida y agoviado

      
		De vejez y tristeza prematura.

      
		Tal mi destino ha sido, di al estudio

      
		Lo mejor de mis años; de los siglos

      
		El polvo interrogué, los monumentos;

      
		Busqué el saber entre los pueblos grandes

      
		Que atesoran la ciencia humanitaria;

      
		Y, qué he ganado, al cabo, en recompensa

      
		De mi afan y vigilias? Mil dolores

      
		Que envenenan mi vida; mil pesares

      
		Que mi pecho desgarran; mil enigmas

      
		Que agitan sin cesar mi pensamiento,

      
		Y el desengaño, al fin, que el hombre en vano

      
		Romper anhela el velo misterioso

      
		Queá la verdad encubre.—Donde hallarte

      
		Certidumbre divina, origen puro,

      
		De la esencia del ser y de las cosas!

      
		Ni cómo sorprenderte en tus arcanos,

      
		O natura inlinita y misteriosal

      
		Donde encontrarte, océano de vida.

      
		Que añi nas todo, engendras, reproduces

      
		Todo ser terrenal, toda existencia

      
		Sin agotarte nuncal ¿Quién pudiera

      
		Bañar su cuerpo en las entrañas tuyas

      
		transformar su ser perecedero?

      
		Pero no crece el árbol de la vida

      
		Do crece el de la ciencia; el desengaño

      
		Es la escuela del sabio; el que mas sufre

      
		Se acerca mas á la verdad terrible.

      
		Infeliz del mortal que levantando

      
		Su espíritu del polvo ha pretendido

      
		Descubrir lo ideal, lo verdadero,

      
		Del mundo de la vida. Desdichado

      
		Del que no vive como vive el vulgo!

      
		Dichoso el ignorante cuya mente

      
		Nunca salió del círculo mezquino

      
		Donde nació y se arraiga como pía nía L

      
		Mas infeliz del que marcó el destino

      
		Con su sello fatal; dióle aquella ansia

      
		O inspiracion sublime que lo lleva

      
		Del polvo vil, donde vegeta el vulgo,

      
		A la region fantástica que habitan

      
		Los genios peregrinos á la tierra.

      
		Pero cuál es mejor? Todo es lo mismo,

      
		A irrevocable ley obedecemos

      
		Y nadie sabe para qué ha nacido,

      
		Ni por qué senda marchará, ó si en ella

      
		Hallara un paraíso ó un infierno.

      
		Todo es lo mismo sí, aunque unos nacen

      
		Para sufrir, para gozar los otros,

      
		Todos para morir.—Y, qué es la muerte

      
		Cuando de angustia el corazon desmaya,

      
		Cuando no hay esperanza ni consuelo,

      
		Cuando el dolor tenaz ha devorado

      
		El corporal vigor y sufre el alma

      
		Tormentos infernales?—Es la muerte

      
		Entonce el sumo bien, el solo amparo

      
		Que queda al infeliz sobre la tierra.

      
		Morir, dormirse, del febril ensueño

      
		De la vida fugaz pasar al otro

      
		Eterno y sin visiones; confundirse

      
		Con el insecto vil de los sepulcros,

      
		O sublimarse al cielo; anonadarse,

      
		O lleno de vigor, de vida triste

      
		Renacer á una vida sempiterna

      
		De glorias y deleites inefables.

      
		Morir, aniquilarse ó transformarse,

      
		Hé aquí la duda que nos hiela el brio.

      
		Mas, porqué vacilar cuando se acaban

      
		De un golpe solo las angustias todas?

      
		Porqué sufrir, dudar y no atreverse

      
		A sondar de una vez el hondo abismo

      
		Y aclarar el misterio? Los temores

      
		Se hicieron para el débil; pero el alma

      
		Que lleva en si la poderosa fuerza

      
		De la altiva razon, con menosprecio

      
		Debe mirar lo que á la turba espanta.

      
		Nací yo acaso para ser ludibrio

      
		De un infortunio que evitarse puede?

      
		No nací libre yo? No está en mi mano

      
		La balanza fatal de mi destino?....

      
		Cúmplase de una vez—(Pronuncia estos últimos versos en actitud de arrojarse al rio. Un anciano que ha estado observándole se acerca y lo ase de reyente del brazo diciéndole:)

      
		ANCIANO —(El demonio de la realidad.) Detente y oye:

      
		O jóven insensato, qué pretendes?

      
		CARLOS —Y tuque vienes

      
		A turbarme en mi accion. ¿Eres un ángel

      
		O un espíritu audaz de las tinieblas?

      
		ANCIANO—N o menosprecies la pobreza mia,

      
		Calla y escucha; la apariencia es sombra:

      
		Mas de una vez bajo la capa humilde

      
		Se solapa el poder, mas de una herida

      
		Del corazon mortífera y profunda

      
		Curaron estas manos que no pueden

      
		Valerse, al parecer, en su dolencia.

      
		No importa quién yo sea; mas tú corres

      
		A hundirte en un abismo, está en mí mano

      
		Salvarte y prevenirte: aun en la tierra

      
		Hay esperanzas para tí y deleites,

      
		Aun hay felicidad; pero no atina

      
		Tu ofuscada razon con el camino

      
		Que al bien conduce, y despechado rompes

      
		Por medio los obstáculos frenético.

      
		CARLOS —Y cómo osas tú hablarme de ese modo,

      
		Triste gusano de la tierra? ¿Sabes

      
		Si yo busco la dicha ó la desprecio?

      
		Sabes quién soy? Alucinarme intentas

      
		Con tu lenguage oscuro y misterioso?

      
		Tu loca presuncion provoca á risa.

      
		Vete, huye de mi, déjame solo

      
		Luchar con el dolor. ¿Sabes que reina

      
		La desesperacion en mi alma? Sabes

      
		Si existe, por ventura, algun remedio

      
		Para mal tan terrible sin la muerte?.

      
		ANCIANO —Hay en la tierra un bálsamo que cura

      
		Las dolencias del alma,

      
		CARLOS— Cuál es, dime.

      
		ANCIANO—L a esperanza feliz hija del cielo.

      
		CARLOS— Remedio soberano! buen recurso

      
		Para los pobres seres de tu especie.

      
		Yo de otra esfera soy; lo que procura

      
		A los otros alivio en sus quebrantos

      
		Para mí es un mortífero veneno.

      
		Esperanzal... La tuve cuando ¡luso

      
		El bien y la verdad busqué en la tierra,

      
		Que pudo idear y concebir mi mente,

      
		Corriendo en pos de sus mentidas sombras.

      
		Solo espero morir. Mira, en mi frente

      
		Brilla la juventud, estas arrugas,

      
		Esta sombra fatal que la oscurecen,

      
		Son el rastro fugaz de las pasiones

      
		Que en mi pecho fermentan, y este fuego

      
		Que mis ojos despiden, esta chispa

      
		Del volcan que se oculta en mis entrañas.

      
		podré ser paciente cuando mi alma

      
		Lo infinito y finito alcanzar quiere

      
		En un vuelo sublime?

      
		ANCIANO— Circunscribe

      
		En un circulo estrecho tus ideas:

      
		Vive, piensa, desea como el vulgo

      
		así serás feliz.

      
		CARLOS —Vano consejo.

      
		El águila real respiraría

      
		En el estrecho espacio de una jaula?

      
		ANCIANO— Si tu ambicion es tanta y tu arrogancia,

      
		Cómo débil te humillas á los tiros

      
		De la suerte fatal y despechado

      
		Contra tu propia vida te revelas?

      
		CARLOS— Es acaso humillarse, es abatirse,

      
		Menospreciar los golpes de la suerte

      
		Y trazarse uno mismo su destino?

      
		Cuál es mas fuerte? El que paciente sufre,

      
		O el que arrebata audaz en corta lucha

      
		La victima infeliz al infortunio?

      
		Qué vale una existencia vacilante

      
		llena de amargura? qué una trama

      
		Débil que se quebranta á los impulsos

      
		Enérgicos del alma y no responde

      
		A la sublime voz de las pasiones?

      
		Dame saciar la sed abrasadora

      
		De mi ambiciosa mente; dale al menos

      
		A mr cansado corazon la fuerza

      
		De amar y aborrecer para lanzarlo

      
		En medio al torbellino de la vida;

      
		Dame satisfacer esta ansia ardiente,

      
		Esta secreta agitacion del alma;

      
		Dame olvidarme de mí mismo; dame

      
		La salud y el vigor que ya ha perdido

      
		Mi frágil cuerpo, y me verás entonces

      
		Desafiar al destino, en lucha abierta

      
		Poner mi corazon con la desgracia,

      
		Y venciendo el torrente de los males

      
		Cantar sobre sus ruinas victorioso.

      
		………………………………………………

      
		………………………………………………

      
		 

      
		Escena 3ª

      
		 

      
		La noche—Cuarto de estudio en casa de Cárlos—La ventana abierta deja penetrar los rayos de la luna. Una mesa con luz y algunos libros. Carlos se levanta de ella, corno fatigado, se parea silencios o, y de repente se para á mirar la lima.

      
		CARLOS —Oh! tú! luna apacible; misteriosa

      
		Lámpara de la noche y compañera

      
		De las almas sombrías y agitadas:

      
		vosotras, tambien, claras estrellas

      
		Que acompañais su carro rutilante,

      
		Yo os saludo; de mi aguda pena

      
		Tan solo sed testigos, que á vosotras

      
		Solo confiar mi corazon pudiera

      
		Su borrascoso afan: esa luz mustia

      
		Que derramais benignas en la tierra

      
		Me place mas que los pomposos rayos

      
		Que en su giro inmortal el sol ostenta,

      
		Porque tiendo la vista cuando alumbra

      
		en todas partes la alegría reina,

      
		El placer vividor, y con envidia

      
		Veo una gloría que hasta mi no llega.

      
		Genio abatido entonces, ante un dia

      
		Que los pesares mios no consuela

      
		Ni llena con su curso prolongado

      
		Uno de mis deseos.... Quién pudiera,

      
		Globo brillante, misteriosa Luna,

      
		El suelo levantar hasta tu esfera

      
		Y libre del dolor y de los lazos

      
		De esta corteza vil de vil materia,

      
		Los abismos sondar del Universo

      
		bañarse en tu eterna primavera!

      
		Quién pudiera las idas revistiendo

      
		De espíritu divino, en las etéreas

      
		Mansiones divagar, y la hermosura

      
		Perenne ver de la creacion inmensa!

      
		Oh, qué éxtasis sublime! Qué inefable

      
		Contemplacion mi espíritu enagena!

      
		Veo los orbes que incansables giran

      
		Allá en la inmensidad y en pos se llevan,

      
		Los unos á los otros. ¡Qué harmonía!

      
		Todo se mueve en órden y encadena,

      
		Todo corre á su fin; los eslabones

      
		Que sostienen la máquina estupenda,

      
		Se entrelazan sin fin, el movimiento

      
		Regulando eternal de las esferas;

      
		allá en el corazon del Universo

      
		Velada y misteriosa omnipotencia

      
		Con su soplo de luego que se estiende

      
		Por toda la creacion, á la materia

      
		Informe y á la vida y al gran todo

      
		Aeeion y vida infunde....

      
		…………………………………………..

      
		…………………………………………..

      
		 

      
		ACTO II.

      
		 

      
		ESCENA Ia

      
		 

      
		Es de noche—Saín en casa ele Carlota, vestida de duelo, sentada en tt ti sofá: sacatín retrato del seno; lo mira con co tupíate ocia y dice;

      
		CARLOTA —0 tú, imagen feliz, única gloria

      
		De mi oprimido corazon, estrella

      
		Propicia de mi vida en otro tiempo,

      
		Hoy reliquia insensible, forma yerta

      
		De un objeto adorado: si volverte

      
		Sensible á mi dolor, si oir pudieras

      
		Las ansias de mi pecho enagenado,

      
		Cuánta felicidad me produjerasi

      
		Pero no—tú no me oyes—vanamente

      
		Te miro, te hablo, mil caricias tiernas,

      
		Mil besos te prodigo, y cada dia

      
		Con lágrimas te riego; muerta quedas.

      
		Pero no, tu tambien me das consuelo....

      
		Sin ti qué baria de mi vida acerba?

      
		Llorar, gemir, y lamentarme en vano....

      
		Tú eres mi amiga fiel, la compañera

      
		De mi dolor; tú la esperanza mía

      
		Inflamas, vivificas y alimentas;

      
		Tú la llama de amor, pura en mi pecho,

      
		Como en santuario sin cesar conservas.

      
		Tú levantas mi espíritu abatido

      
		Con tu sonrisa dulce y halagüeña,

      
		aquí en mi corazon tendrás abrigo,

      
		(.Llevando el retrato al corazon)

      
		Hasta que grato el cielo á mis querellas

      
		Al ingrato me vuelva.... Dios supremo,

      
		Dios de los tristes, mi horfaüdad funesta,

      
		Mi soledad contempla y abandono,

      
		Mírame sin apoyo aquí en la tierra.

      
		Ya que le plugo, á mi adorada madre

      
		A tu gloria llevar, pió conserva

      
		La vida de mi amante y mi esperanza.

      
		Haz que se calme el mar cuando la vela

      
		Tienda el bajel que su preciosa vida

      
		A mi amor y á su patria á un tiempo vuelva 

      
		Haz que en su pecho se conserve pura

      
		La léy la llama que á Carlota diera.

      
		tú, imagen feliz, vuelve á mi pecho

      
		A consolar mi amor....

      
		LUISA —(Nodriza de Carlota) Carlota, aun velas?

      
		CARLOTA —(Mostrándole el retrato á la luz!

      
		Míralo; no lo ves, los ojos negros

      
		Chispeando amor y fuego; frente exelsa

      
		Llena de inspiracion; dulce sonrisa,

      
		Mirada penetrante y hechicera,

      
		Cabello ensortijado, de azabache:

      
		Este es mi amor y gloria—(Guarda enagenada el retrato en el pecho).

      
		LUISA —Que contenta

      
		Esta noche te encuentro.

      
		CARLOTA— He implorado

      
		Luisa, por él á Dios; talvez conceda

      
		Lo que tan fervorosa le he pedido:

      
		Yo no sé qué ilusion hoy me enagena:

      
		Mi corazon presiente una ventura

      
		me dice, en secreto, que está cerca.

      
		Volverá mi querido?

      
		LUISA—SÍ, Carlota

      
		Su alma era noble, generosa y tierna.

      
		Vendrá á hacerte feliz: nunca se borra

      
		La dulce imágen una vez impresa

      
		Del objeto querido, cuando el alma

      
		La recibió en la edad de la inocencia.

      
		Carlota, eterno es el amor primero,

      
		tú desde la infancia su amor erasl

      
		Abre, Carlota, tu oprimido pecho

      
		A tan dulce esperanza.

      
		CARLOTA— Lisonjera!

      
		Cómo sabes tocar la blanda fibra

      
		Delcorazonl De lágrimas se llenan

      
		Al oirte mis ojos; pero ahora

      
		Son, Luisa, de placer y no de pena.

      
		LUISA— Vamos, Carióla, á reposar; ya es tarde,

      
		Del sueño necesitas, pues en vela

      
		Pasaste ayer la noche.

      
		CARLOTA— Vamos, Luisa,

      
		Aunque será difícil que hoy yo duerma.

      
		 

      
		ACTO I.

      
		 

      
		ESCENA 6a

      
		 

      
		ANTONIO —(Esclavo del padre de Cárlos, á quien este dado libertad).

      
		 

      
		La tristeza mortal que lo consume

      
		Se aumenta cada día: algun secreto

      
		Hay en su corazon que la ocasiona.

      
		Cuánto me duele su infortunio acerbo!

      
		Cuánto me hace sufrir! Si yo pudiera

      
		Decirle y esplicarle lo que siento

      
		Al verlo padecer, se calmarían

      
		Mis asías, y él, tal vez, correspondiendo

      
		Me diría el origen de las suyas.

      
		Oh si yo le pudiera dar consuelo,

      
		Seria el mas feliz de los mortales.

      
		Con el amor de un padre así le quiero.

      
		En mis brazos se ha criado, y es tan franco,

      
		Tan humano, sensible y caballero,

      
		Que quién no le amará si le conoce?

      
		Qué lástima! tan jóven y viviendo

      
		Solitario y aislado: nunca rie;

      
		Huye la sociedad; ningun recreo,

      
		Ninguna distraccion tiene atractivo

      
		Para su corazon: busca el silencio

      
		Del bosque solitario, y en vigilia

      
		Pasa las horas del solaz y sueño.

      
		No era así en otro tiempo.... en ese viaje

      
		Ha perdido aquel ímpetu altanero

      
		De la primera edad. Parece un viejo

      
		Agoviado de tedio y desengaños.

      
		Maldito viaje! Nunca lo hubiera hecho!

      
		Esto es lo que se gana con ver tierras.

      
		Me voy sus pasos á seguir ligero.

      
		 

      
		ESCENA 5a

      
		 

      
		CARLOS —El reposo feliz reina en la tierra;

      
		Todos beben olvido entre los brazos

      
		Del sueño consolante—solo vela

      
		Mi triste corazon—Esta es la hora

      
		En que hierve mi sangre y se despierta

      
		Mi atribulado espíritu del sueño

      
		Profundo del dolor, y leer anhela

      
		El destino del hombre y las criaturas

      
		En el místico libro, en la obraexelsa

      
		De la creacion, y los ambientes puros

      
		Respirar de los campos y las selvas.

      
		Aquí vivo oprimido, encarcelado

      
		Por la mano glacial de la materia,

      
		En esa coleccion de desvarios.

      
		(seriaando los libros)

      
		Buscando en vano la verdad suprema.

      
		Allí mi fantasía se dilata

      
		En la infinita y misteriosa esfera

      
		De lo ideal y eterno, y soberana

      
		De terrestres pasiones se despega.

      
		Dos fuerzas hay en mí: una impetuosa,

      
		Inflamada, divina, que me lleva

      
		A ambicionar lo eterno y lo sublime,

      
		Otra, hija de la carne, que sedienta

      
		Al deleite me incita. En otro tiempo

      
		Mi delicia y mí gloria ambas hicieran;

      
		Pero bien pronto en mi impotuoso anhelo

      
		Las dos han sido á mi vivir funestas....

      
		Desdichado de tí, ¡CárlosI Enfermo.

      
		Sin vigor y estenuado, la impotencia

      
		Es tu vil patrimonio, y el despecho.

      
		¿De qué el vivir te sirve y la edad bella?

      
		Un esclavo, un gaucho, un pordiosero

      
		Es mas feliz que tú. ¡Terrible ideal

      
		Busca felicidad, gime, suspira,

      
		Piensa, ambiciona, anhela,—á tus orejas

      
		Siempre oirás repetir con voz infausta:

      
		«Tu patrimonio vil es la impotencia.

      
		Al empezar la vida se ha acabado

      
		Todo bien para tí»: tormentos vengan

      
		Y caigan sobre mí; desplome el cielo

      
		Sus iras todas—aúnen mi alma hay fuerza.

      
		 

      
		ESCENA 4a DEL ACTO 4º.

      
		 

      
		Y ÚLTIMO DEL MANUSCRITO.

      
		 

      
		CARLOTA— (incorporándose, despues de un desmayo

      
		Luisa, eres tú?

      
		LUISA— Si, Carlota,

      
		Soy tu amiga.

      
		CARLOTA— Desgarrado

      
		Por un intenso dolor

      
		Siento el corazon. ¿Do estamos?

      
		Qué es lo que pasa por mi?

      
		He visto, si no me engaño,

      
		Aquí....no sé en donde....en sueños,

      
		Como la sombra de Carlos.

      
		LUISA— Cuándo, Carlota?

      
		GAIÍLOÍA —Cuando íbamos

      
		Al Viático acompañando.

      
		Miré, lo VI, él me miraba

      
		huyó de mi.

      
		LUISA —No es estraño

      
		Que su imágen te aparezca:

      
		Siempre estás en él pensando.

      
		CABLOTA —Es verdad; pero de mí huye

      
		Como el Alcion solitario

      
		Que de su cuna y amores

      
		Las delicias desdeñando,

      
		En el piélago desierto

      
		Halla su dicha y encanto

      
		se olvida de su amor.

      
		Pero, díme, donde estamos?...

      
		Allí, allí, en esa ventana

      
		Lo vi Qué desfigurado!

      
		Pálido como un espectro,

      
		El cabello desgreñado,

      
		con centellantes ojos,

      
		Lleno de asombro y espanto

      
		Me miró, y en el instante

      
		Mis sentidos se turbaron

      
		Como si hielo de muerte

      
		Mi sangre hubiera cuajado.

      
		¿Donde está que no le veo?

      
		Dile que quiero abrazarle,

      
		Quesu Carlota le espera....

      
		Pero, no, deten tus pasos.

      
		Si el ingrato me quisiese

      
		Ya estuviera entre mis brazos....

      
		Aléjale fementido!

      
		Qué me quieres? Tus halagos

      
		Son los de sierpe engañosa.

      
		En el cielo nuestros astros

      
		Podrán verse encadenados;

      
		Pero aquí, aquí, se repelen

      
		Como enemigos. Un alto,

      
		Un invisible poder

      
		Del infierno, ó cielo sacro,

      
		Nuestras dos almas por siempre,

      
		Por siempre, aquí, ha separado.

      
		Sobre tu frente él me muestra

      
		Sello terrible é infausto,

      
		Y me dice á todas horas:—

      
		Carlota, huye; sus halagos

      
		Son los de sierpe engañosa:

      
		Ángel ó demonio, huyamos.

      
		 

      
		ACTO III, 

      
		 

      
		El bosque De los espíritus y sombras.

      
		 

      
		Una voz.

      
		 

      
		Soy una alma peregrina

      
		Un infeliz desterrado,

      
		Que de toda luz privado

      
		Marcha cercado de horror:

      
		Dadme ayuda, dadme ayuda,

      
		Cien años ha que padezco,

      
		Ya de flaqueza fenezco

      
		De miseria y de dolor.

      
		 

      
		Otra voz.

      
		 

      
		Sígueme, adorada sombra,

      
		Sigue á tu amante anheloso,

      
		Dame el brazo que el reposo

      
		Vamos pronto á disfrutar.

      
		Cuánto deleite y ventura

      
		Nos espera Nuevamente

      
		Vamos del amor ardiente

      
		Las delicias á gozar.

      
		 

      
		Un poeta.

      
		 

      
		Anacreonte fué mi maestro,

      
		Y en almibarados versos.

      
		Bien limados y bien tersos

      
		Canté las lides de amor:

      
		Triste de mí! y hora errante,

      
		Pobre, mendigo, cornudo,

      
		Mi gloria es vivir desnudo,

      
		Mi pan tan solo el dolor.

      
		 

      
		Cania.

      
		 

      
		No importa; ven, mi lira:

      
		Diosa de amores bella,

      
		Venus encantadora,

      
		Inspira á tu poéta.

      
		Dan tus labios de rosa,

      
		Cuando los abres, Celia,

      
		El aroma mas puro,

      
		El mas precioso néctar;

      
		Tus dientes son corales,

      
		Tus formas azucenas,

      
		Donde la nieve helada

      
		Se anida y apacienta.

      
		Tu cuello es de alabastro

      
		Sobre el que se recrean,

      
		Enlazando mil almas

      
		Tus enroscadas trenzas.

      
		Tus ojos rutilantes

      
		Son cándidas estrellas,

      
		Que vibran amorosas

      
		Mil penetrantes flechas;

      
		Que matan, que dan vida

      
		Traspasan y atormentan.

      
		(Gran nwrmullo de risas que apagan el canio.)

      
		 

      
		Una voz.

      
		 

      
		Quién es ese loco, amigas.

      
		Que canta?

      
		OTRA VOZ —Un pobre poeta

      
		Desterrado del Parnaso.

      
		Voz 1a—Y qué busca?

      
		Voz 2a—Viene á pesca

      
		De elogios, sin duda alguna,

      
		A nuestra gran asamblea.

      
		Voz 1a—Díle que al punto se calle

      
		O que espere buena felpa.

      
		 

      
		Otro poeta.

      
		 

      
		Pilis, pastora bella,

      
		Filis ingrata que mi amor esquivas,

      
		Escucha la querella

      
		Que de mi pecho sale en llamas vivas:

      
		Oigan tambien mi acento

      
		Las estrellas, la luna, el firmamento;

      
		Oigalo la corriente

      
		Del cristalino arroyo y de la fuente;

      
		Oiganlo los peñascos, que testigos

      
		Fueron de mi tormento;

      
		á par lloren conmigo

      
		El trance mas insano „

      
		Del amor inhumano

      
		el ferino rigor de mi enemigo.

      
		Tú, Pan divino, Driadas, Amadriadas,

      
		Napeas, Nereidas, que teneis moradas

      
		En el campo, el arroyo y selva umbría,

      
		Ayudadme á cantar la pena mia.

      
		(Nueva algazara que cubre la voz del poeta.)

      
		 

      
		Una voz.

      
		 

      
		Maldita gente! La turba

      
		De quejumbrosos poetas,

      
		Pastoriles y Anacreonticos,

      
		Anda esta noche sin rienda.

      
		 

      
		Otro porta.

      
		 

      
		Vírgenes sacras del Castalio coro,

      
		Moradores sublimes de Hipocrene,

      
		Que os abrebais con néctar y ambrosía

      
		En copas de marfil y tazas de oro;

      
		Dadme el plectro sonoro,

      
		Y la robusta lira altisonante,

      
		Que resuena en el polo mas distante,

      
		Para cantar en verso numeroso

      
		El furor de Mavorte rencoroso.

      
		Mas qué volcan tremendo se derrama

      
		Con impulso violento por mi pecho?

      
		Ya prendió en mí su abrasadora llama

      
		El Numen soberano, y cual Bacante

      
		Pitonisa ó Sibila delirante,

      
		Llena de inspiracion y de despecho

      
		Vistiendo peto y empuñando lanza,

      
		A contemplar las muertes y el estrago

      
		En el campo feroz de la matanza

      
		¡El foéta se detiene de cansancio)

      
		 

      
		Otro poeta.

      
		 

      
		Cupido Dios de amores,

      
		Cupido el niño ciego,

      
		Estando descuidado,

      
		Sin temer sus acechos,

      
		Puso sus crueles viras

      
		En unos ojos negros,

      
		Y desde allí con ellas

      
		Atravesó mi pecho.

      
		Triste de mil de entonces

      
		Sufro crudos tormentos,

      
		Y no hallo, no hallo alivio,

      
		Sino cuando la veo.

      
		 

      
		Una bruja.

      
		 

      
		Qué cencerrada maldita

      
		Nos aturde las orejas?

      
		Peste infierno! ¿Son legiones

      
		De miserables poetas

      
		Muertos hace dos milanos

      
		Que han salido de la tierra?

      
		 

      
		Otra.

      
		 

      
		No no, son espúreos hijos

      
		De las musas de la Grecia,

      
		Que hablar no saben del siglo

      
		La tierna, espresiva lengua,

      
		Ni realzar los prestigios

      
		De las creencias modernas.

      
		 

      
		Otra.

      
		 

      
		Maldita razal Arrojemos

      
		Lejos, lejos tal caterva;

      
		Que vayan á los infiernos

      
		A repetir sus endechas.

      
		Coito de imujAS.

      
		Fuera, fuera,

      
		A la ligera,

      
		Torpe bando

      
		Que cantando

      
		Siempre vas;

      
		Tomad chivos

      
		Bien lascivos

      
		Y horquetados,

      
		A dos lados

      
		Id atrás.

      
		Dejad plaza

      
		Para raza

      
		Noble y digna.

      
		Que benigna

      
		Ya no puede

      
		Ni aun adrede

      
		Vuestros cantos

      
		discantos

      
		Escuchar.

      
		Id bien lejos

      
		A los viejos

      
		Ya cangrejos

      
		Adormecer y arrullar:

      
		Dejadnos libre el lugar.

      
		El infierno,

      
		0 el Averno,

      
		Ya os aguarda,

      
		De abalorio.

      
		Un consistorio,

      
		Que escuchará cual bendito

      
		Vuestro susurro maldito.

      
		(Todos pasan.)

      
		 

      
		Á GÁRMEN.

      
		 

      
		Al fin, benigno ol cielo,

      
		Colmó tus esperanzas,

      
		Dejó su largo duelo

      
		Tu amante corazon:

      
		Despues de pena tanta

      
		Alegre y palpitante,

      
		Bendice la hora santa

      
		De la esperada union.

      
		Sentir amor supiste

      
		Con religioso culto,

      
		Y el premio recibiste

      
		De tu ardorosa fé:

      
		Esposa eres querida,

      
		Triunfo es de tu constancia,

      
		Bella será tu vida

      
		Como tu amor lo fué.

      
		 

      
		Te coronó el destino

      
		Con su mas alta gloria,

      
		Abriéndote el camino

      
		De un bien que gozas ya.

      
		No importa que sombría

      
		Se muestre alguna nube;

      
		Ama, siempre y confia,

      
		Ella se alejará.

      
		Como ángel cariñoso,

      
		 

      
		Sonríe en tu morada,

      
		endulza del esposo

      
		La amarga proscripcion.

      
		Tambien el rostro luyo,

      
		El lustre de ella baña,

      
		Lleva con noble orgullo

      
		Tan alto galardon.

      
		Montevideo, Octubre de 1847.

    

  
    
      
		 

      
		ESTROFAS PARA CANTO.

      
		 

      
		El viento de la Pampa,

      
		Cruzando velozmente,

      
		Tiene para el proscripto

      
		Magnético poder,

      
		que perfumado llega

      
		Con el aliento puro

      
		Del beso que á la patria

      
		Diera al pasar ayer.

      
		 

      
		Envíale recuerdos,

      
		Si quieres oir su canto,

      
		Simpática memoria

      
		De lo que fué su amor;

      
		Envíale esperanzas

      
		En alas del pampero,

      
		Heraldos que le anuncien

      
		Algo consolador.

      
		 

      
		El cisne alegre canta

      
		A orillas de su lago,

      
		Donde bañarse puede

      
		Nadando en libertad;

      
		Canta cuando lo arrulla

      
		La brisa de los campos,

      
		Do vuela libremente

      
		Desde la tierna edad.

      
		 

      
		Pero ah! pobre del cisne

      
		Si de su hermoso lago,

      
		
        k la estrangera playa

      
		Lo lleva el huracán:

      
		El canto melodioso

      
		Se ahoga en su garganta,

      
		No encuentra ni, gemidos

      
		Para espresar su afan.

      
		 

      
		Los ecos de una lira,

      
		En horas de tristeza.

      
		Te hablaron un idioma

      
		Querido al corazon:

      
		Y en la memoria tuya

      
		Resuena todavía.

      
		Con hechicero halago

      
		Su tierna vibracion.

      
		 

      
		Silencio! ya se han roto

      
		Las cuerdas de esa lira,

      
		En torno de ella suena

      
		Murmullo aterrador.

      
		Silenciol ya está muda,

      
		No tiene una armonía,

      
		Ni alientos de esperanza,

      
		Ni cánticos de amor.

      
		 

      
		Recuerdos de la Patria,

      
		Venid, venid veloces,

      
		En alas del pampero

      
		A refrescar mi sien;

      
		Venid, traedme esperanzas,

      
		El hálito de vida,

      
		De amor y gloria ensueño.

      
		La inspiracion del bien.

      
		Montevideo, Octubre de 1847

    

  
    
      
		 

      
		Á LA SOCIEDAD FILANTRÓPICA

      
		 

      
		DE DAMAS ORIENTALES.

      
		 

      
		Dos años, y en el Cerrito

      
		Enclavado todavía

      
		El pendon está, maldito,

      
		Del orgulloso invasor;

      
		Aquel que á Montevideo

      
		Insensato ya contaba

      
		Como seguro trofeo

      
		De su pujanza y valor.

      
		 

      
		Allí está, no como vino

      
		Ufano sino augurando

      
		Su miserable destino,

      
		Su mengua y ruina fatal;

      
		Inclinando la cabeza,

      
		Humillada en cien combates,

      
		Ante el brillo y la grandeza

      
		De la bandera Oriental.

      
		 

      
		Y en torno suyo la chusma

      
		De colorada librea,

      
		Diezmada ya en la pelea,

      
		Mueve taciturna e pié;

      
		Misera turba de esclavos

      
		Que unida el terror mantiene,

      
		á arrostrar la muerte viene

      
		Sin entusiasmo ni fé.

      
		 

      
		Y con el fusil al hombro,

      
		Y sepultando en el pecho

      
		La pavura, y el despecho

      
		Bajan de allí á combatir;

      
		Porque su amo los envía,

      
		Como manda el carnicero

      
		Las reses al matadero

      
		Que el cuchillo hará morir.

      
		 

      
		¥ caen, y dichosa suerte

      
		Aquellos sin duda alcanzan

      
		Que hallan término en la muerte

      
		A su desesperacion;

      
		Pues el que cae mutilado,

      
		Á un receptáculo inmundo,

      
		Donde espira abandonado,

      
		Lo arrojan sin compasion.

      
		 

      
		Porque donde reina el crimen,

      
		La tiranía salvage,

      
		Solo hay victimas que gimjn

      
		verdugos sin piedad;

      
		el hombre allí solamente

      
		Es animal de servicio,

      
		Que cuando yace impotente

      
		Sirve de incomodidad.

      
		Pero aquí donde libre alienta el hombre,

      
		Donde se mueve y electriza al nombre

      
		De Gloria, Independencia y Libertad;

      
		A los que escudan con robusto brazo

      
		Su bandera inmortal, y caen por ella,

      
		La Patria los recibe en su regazo,

      
		Los ampara la pública piedad.

      
		 

      
		Veneracion, su sacrificio alcanza,

      
		Veneracion su ardiente patriotismo,

      
		Y el consuelo benigno y la esperanza

      
		Los acompaña al lecho del dolor.

      
		No es un hombre comun el que ha caído,

      
		Sino un héroe, un varon esclarecido,

      
		Que conquistar á precio de su sangre

      
		La corona del triunfo ha conseguido,

      
		Lidiando contra el bárbaro invasor.

      
		 

      
		Y traen la víctima al hombro

      
		Sus valientes compañeros,

      
		Y la piedad y el asombro

      
		Culto en silencio le dan:

      
		su sangre es como el riego

      
		Que en los que de pié combaten,

      
		Fecunda, y anima el fuego,

      
		La fé con que triunfarán.

      
		 

      
		Y la muger en cuya alma

      
		Anidó la Providencia,

      
		Qe amor y beneficencia

      
		Inagotable raudal,

      
		Tambien con piadoso anhelo

      
		Abre al mártir de la patria

      
		Su santuario de consuelo,

      
		Las puertas de su Hospital.

      
		 

      
		Porque en esta lucha santa

      
		Que mira asombrado el mundo,

      
		En que corre sangre tanta,

      
		Se oye tan hondo gemir;

      
		En que el ánimo vacila,

      
		Mas indómito, y á hierro

      
		En cien campos se ventila

      
		Del Plata el gran porvenir;

      
		 

      
		En que es tan comun la muerte,

      
		Tan trabajosa la vida,

      
		luz apenas se advierte

      
		De esperanza y salvacion;

      
		A par del hombre nutrido

      
		De valor ó inteligencia,

      
		La muger ha comprendido

      
		Su patriótica mision.

      
		 

      
		Ha visto que si á las balas

      
		No pone el pecho, á lo menos

      
		Su oro y diamantinas galas,

      
		Puede á la Patria ofrecer;

      
		Y que no hay joya mas bella

      
		Ni de valor mas subido,

      
		Que obtener un lauro de ella,

      
		Su sonrisa merecer.

      
		¡Matronas Orientales! vuestro sublime ejemplo

      
		La Patria agradecida, jamás olvidará;

      
		Cuando su noble Frente corone la victoria,

      
		A par de ilustres nombres los vuestros grabará.

      
		 

      
		A su voz acudisteis, cuando os llamó en su auxilio,

      
		Y á los que defendiendo su libertad y honor,

      
		Cayeron mutilados por el plomo enemigo,

      
		Abristeis un asilo de caridad y amor.

      
		 

      
		Al lado de su lecho, vuestro risueño rostro

      
		Apareció calmando su doloroso afan,

      
		Curasteis sus heridas con delicada mano,

      
		Partisteis generosas con ellos vuestro pan.

      
		 

      
		Tambien os tocó parte de noble sacrificio,

      
		Se acrisoló en la prueba vuestra virtud tambien,

      
		Dejais en la memoria de vuestras tiernas hijas

      
		La semilla fecunda de inestimable bien.

      
		 

      
		Cuando ellas de sus madres recuerden las virtudes

      
		Gozosas en su pecho las sentirán hervir;

      
		Verán que si una Patria dichosa fue su herencia,

      
		El patriotismo puro labró su porvenir.

      
		¡Matronas Orientales gozaos en la obra vuestra,

      
		La Patria la bendice, la humanidad tambien:

      
		Y á nombre de los mártires que le volvisteis sanos

      
		Os pondrá una corona de cívico laurel.

      
		Montevideo, Abril 14 de 1845.

      
		 

      
		EL TUMLO DE UN JOVEN

      
		 

      
		Purpudos spargan deres…. Virg.

      
		Acalla un tanto tu aflieeion amarga

      
		Corazon mio, que doliente canto

      
		Demanda y llanto ese sepulcro triste

      
		Que á tus pies yace.

      
		 

      
		En él se encierra la esperanza dulce

      
		De una familia que afligida llora

      
		El bello fruto que el amor paterno

      
		Cultivó tanto,

      
		 

      
		En él á un tiempo la virtud se abriga.

      
		La adolescencia vigorosa y fértil,

      
		Precoz ingenio que á la Patria un dia

      
		 Pudo dar gloria.

      
		 

      
		En él la Parca que insaciable vela

      
		Hundió por siempre un porvenir fecundo

      
		Dejando al mundo lágrimas y luto,

      
		Estéril llanto.

      
		 

      
		Asi se agosta con el soplo ardiente

      
		Del Can adusto la dorada espiga,

      
		Unico bien del labrador y fruto

      
		De sus fatigas.

      
		 

      
		Fatal destino! como flor de un día

      
		Que brilla ufana al despertar la aurora,

      
		Y aún seductora defragancia y brío

      
		Se vé marchita;

      
		 

      
		Asi rodeada de prestigios pasa,

      
		Hollando flores que su triunfo adorna,

      
		La beldad tierna, encantadora y frágil,

      
		Aún en su aurora;

      
		 

      
		Así el ingenio, y cuanto bello existe,

      
		Grande ó sublime como el alba dura,

      
		Mientras el vicio y la ignorancia gozan

      
		Largos estíos:

      
		 

      
		Así volaste de la tierra huyendo,

      
		Triste morada de tiniebla y llanto,

      
		A la alta esfera donde reina el día

      
		Bello y eterno.

      
		 

      
		¡O la noche tal vez! pero ¿quién puede

      
		Sondar tu abismo misterioso ó tumba!

      
		¿Quién la distancia que del sér separa

      
		La fria nada?

      
		 

      
		Alzara apénas tu razon el vuelo,

      
		Miraste al mundo con semblante triste,

      
		Y adios dijiste á sus deleites vanos

      
		Y á sus afanes.

      
		 

      
		«Llevaste el cáliz de la vida al labio

      
		«Cándido y puro; y en lugar de néctar

      
		«Hallando acíbar lo arrojaste al punto

      
		«Con menosprecio.»

      
		 

      
		Asi yo ardiente lo apuré en un dia

      
		Hasta las heces ¡insensato! y hora

      
		Misero arrastro juventud cargada

      
		De pena y tedio.

      
		 

      
		¡Oh! quién pudiera su destino haciendo,

      
		Término dar á su dolor amargo,

      
		Beber olvido en la region oscura

      
		Donde tu moras!

      
		 

      
		¿Qué hacer yo puedo de mi inútil vida?

      
		Gemir tan solo; mas la muerte injusta

      
		Segó la tuya de esperanza llena

      
		Y á mi me esquiva.

      
		 

      
		Pero tal vez para tu bien su saña

      
		Puso temprano diamantino muro

      
		Entre tu pecho y las terrestres ánsias

      
		Qué á tí no llegan.

      
		 

      
		Gozas al menos apacible sueño

      
		Que no perturban lívidas fantasmas,

      
		el Angel triste del sepulcro frio

      
		Guarda tu lecho.

      
		 

      
		Nada el reposo de tu noche altera;

      
		el clamor torpe que en su triunfo exhalan

      
		Pasiones viles, á estrellarse viene

      
		Sobre tu losa.

      
		 

      
		Ni el ayl estéril tus oidos hiere

      
		De la miseria y la virtud que gimen,

      
		Ni ves que oprime á la afligida Patria

      
		Destino infausto.

      
		 

      
		Asi la tumba es el asilo sacro

      
		Donde se abriga la inefable dicha

      
		Tras cuya sombra con afan se lleva

      
		El mortal ciego.

      
		 

      
		Y tú la gozas; y tu nombre vive

      
		En la memoria de tu madre y deudos,

      
		Como en el ara sacrosanta imagen,

      
		Siempre adorado.

      
		 

      
		Flores y llanto es el tributo solo

      
		Que dar te puede mi dolor; en tanto

      
		
        Fosas y Canto á tu sepulcro triste,

      
		
        Y á tu memoria.

      
		(1832)

    

  
    
      
		 

      
		Á LA JUVENTUD ARGENTINA.

      
		 

      
		!

      
		 

      
		Compañeros salud; al fin exento

      
		De esperanza ó temor, mi pensamiento

      
		Rompe el sueño fatal que le oprimía,

      
		en medio del silencio pavoroso

      
		Osa hablaros con éco poderoso,

      
		De patria y libertad la musa mía.

      
		 

      
		Y podré acaso refrenar mi lengua

      
		Cuando el luto y la mengua,

      
		De la mísera patria estoy mirando!

      
		Cuando, solo en su mal los ojos fijos,

      
		Gimen y callan sus bastardos hijos

      
		Sus antiguas virtudes olvidando?

      
		 

      
		Cuando dado al temor y al egoísmo

      
		Ve sentarse, paciente, al despotismo

      
		Sobre el trono sagrado de sus leyes,

      
		Un pueblo que fue libre, y cuya espada,

      
		Con gloria y con honor siempre vibrada,

      
		Hizo temblar á los inicuos reyes?

      
		 

      
		Cuando á la faz del mundo impunemente

      
		Una turba venal, necia, impudente,

      
		Instrumentos estúpidos de un hombre,

      
		Hoy se atreve á vender nuestros derechos

      
		Conquistados con sangre y con mil hechos

      
		Dignos de admiracion v de renombre?

      
		 

      
		Cuando la raza humana conmovida

      
		Marcha al soplo de Dios, y nueva vida

      
		Recobran las naciones de ambos mundos,

      
		Mientras se encorva humilde el argentino,

      
		Hollar dejando su blason divino

      
		A un hato de satélites inmundos?

      
		 

      
		No, salga al fin mi incorruptible acento,

      
		convierta en corage al desaliento,

      
		subleve el espíritu abatido

      
		Contra todo poder que injusto oprima,

      
		este fuego sagrado que me anima

      
		Castigue al opresor y al oprimido. II.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		No los veis, no los veis compañeros?

      
		Ya caminan mostrando altaneros

      
		Por divisa sanguíneo color;

      
		Ya levantan ol grito perjuro

      
		Y en sus hombros un ídolo impuro

      
		Llevan de odio, exterminio y rencor.

      
		 

      
		Preguntad á esos viles traidores

      
		Si celebran con esos clamores

      
		De la patria algun triunfo marcial?

      
		Preguntad si su afrenta lavaron,

      
		Si en el campo de honor conquistaron

      
		Combatiendo algun lauro inmortal?

      
		 

      
		No, dirán: nuestro triunfo es mas grande

      
		Que el que escrito en la cima del Ande

      
		El acero argentinu dejó;

      
		Nuestro brazo abatió al patriotismo,

      
		de nuevo exhumó al despotismo

      
		Del sepulcro en que Mayo lo hundió.

      
		 

      
		No miráis? ya del monstruo arrogante

      
		La deforme cabeza triunfante

      
		 En el solio se vé de la ley.

      
		Nuestros fueros son ya sus antojos.

      
		apacienta en nosotros sus ojos

      
		Como en mansa y estúpida grey.

      
		 

      
		Y esto sufre un gran pueblo,,paciente,

      
		Con infamia del siglo presente,

      
		Cuando puede morip con honor?

      
		Esto sufre y gimiendo se humilla,

      
		Cuando vé la terrible cuchilla

      
		Amagar con siniestro fulgor?

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Si, el cuello doble abatido

      
		Al castigo merecido

      
		El Pueblo que ha preferido

      
		La tiranía á la ley;

      
		Pues lo tolera villano,

      
		Sufra el azote inhumano

      
		De un compatricio tirano

      
		Quien romper supo el de un Rey.

      
		 

      
		Que su real, noble ropage,

      
		Manche, pisotee y aje,

      
		Que lo envilezca y ultraje,

      
		Como al esclavo el Señor;

      
		Que á su lengua maldiciente

      
		Ponga mordaza, y el diente

      
		De la ironía insolente

      
		Le muestre al ver su furor.

      
		 

      
		Que se ria de sus penas,

      
		Con el sudor de sus venas

      
		Doble el peso á sus cadenas,

      
		Nutra su turba voraz;

      
		Que dé á la razon tormento,

      
		anonade el pensamiento,

      
		Tomando por instrumento

      
		La supersticion falaz.

      
		 

      
		Que la sangre corra á rios

      
		Para hartar los desvarios

      
		De sus enconos sombríos,

      
		De su barbarie feroz;

      
		que la infame ralea,

      
		Que lo sostiene y rodea,

      
		á quien huella y bofetea,

      
		Hiera, asesine á su voz.

      
		 

      
		Que á la venganza del mundo,

      
		Todo exangüe y moribundo,

      
		Te saque el Tirano inmundo,

      
		Del siglo á ser irrision,

      
		¡Oh Pueblo! y con rojos lazos

      
		Orne tus sienes y brazos,

      
		Y á su vista mil pedazos

      
		Haga tu heroico blason.

      
		 

      
		Rememora tu grandeza

      
		Para sentir la tristeza

      
		Del abismo de vileza

      
		Do te hundió tu insensatez;

      
		¿Cinco lustros vanamente

      
		Uno y otro continente

      
		No le llamó independiente,

      
		No admiró tu intrepidez?

      
		 

      
		¿Dime, oh pueblo Soberanoi

      
		Qué hiciste de ellos liviano

      
		Cuando tuviste en la mano

      
		Tu destino y porvenir?

      
		Despedazarte cual ñera,

      
		Dar la palma lisonjera

      
		A la ignorancia rastrera,

      
		Al ingénio perseguir.

      
		 

      
		A tus ilustres varones

      
		Pagar con muerte y baldones,

      
		merecer maldiciones

      
		De los que te dieron sér:

      
		A las madres dejar llanto,

      
		Al patriotismo quebranto,

      
		A lus hijos solo espanto,

      
		Solo hierros que romper.

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		Digno premio á tu gloria y tu demencia,

      
		Digno ejemplo á tu prole, digna herencia;

      
		Mas no fué crimen tuyo, te engañaron:

      
		Tu ignorancia y pasiones sedujeron,

      
		Los que de tu honra y sangre avaros fueron,

      
		Y de tu ciego error se aprovecharon.

      
		 

      
		De ellos el crimen es, tuya la mengua,

      
		Tuyo el largo sufrir; así mi lengua

      
		Solo infamar quisiera á los malvados;

      
		Pero la voz de la justicia austera

      
		Dice, que el despotismo solo impera

      
		Sobre pueblos cobardes ó extragados.

      
		 

      
		V.

      
		 

      
		Aceptemos el don, compañeros,

      
		Como ejemplo elocuente y terrible,

      
		Y en las almas, altar invisible

      
		Elevemos á la LIBERTAD: 

      
		Demos culto, á su imagen, secreto,

      
		Mientras yace la Patria querida

      
		EQ el mar de miseria sumida,

      
		Do la hundió la mas negra maldad.

      
		 

      
		Reine, mande, áesos seres innobles

      
		En bnenhora el feroz Despotismo;

      
		Pero sepa que aun hay patriotismo,

      
		que hierve en silencio el volcan:

      
		De esa turba que besa su planta

      
		Vil reciba alabanzas impuras;

      
		Pero sepa que vivas y puras

      
		Las virtudes heróicas están.

      
		 

      
		Por tener una Patria y ser libres

      
		Nuestros padres valientes lucharon,

      
		gloriosos sus armas llevaron

      
		Desde el Plata al Pacífico mar;

      
		Con su sangre y su vida preciosa

      
		La corona del triunfo obtuvieron,

      
		en herencia á su hijos quisieron

      
		Leyes, Patria, Derechos, dejar.

      
		 

      
		Pero vano fué lodo, y vosotros,

      
		De la patria mirando el desdoro,

      
		Llorareis el precioso tesoro

      
		Que os robara una inicua faccion;

      
		Ella puso á merced de un tirano

      
		Vuestras Leyes, Derechos y vida,

      
		Y os insulta y amaga atrevida

      
		Porque osais arrostrar la opresion.

      
		 

      
		Arrostradla, y lanzad anatema

      
		Contra el bando de necios traidores,

      
		Que imagina con viejos errores

      
		El progreso del siglo atajar;

      
		Arrostradla, y con ella luchando,

      
		A ese Pueblo que atonito gime

      
		Dad al menos ejemplo sublime;

      
		No dejeis vuestro honor mancillar.

      
		 

      
		De los héroes de Mayo sois hijos,

      
		No herederos de sangre de esclavos.

      
		Digna prole de raza de bravos,

      
		Para bien de la Patria sereis;

      
		Si á su esfuerzo debió ella la vida.

      
		Si renombre la espada le diera,

      
		Del saber la corona os espera

      
		Feliz, libre, ilustrada la hareis.

      
		 

      
		Ignoráis, por acaso, la suerte

      
		Que esa turba ignorante os destina?

      
		Que arrostreis una vida mezquina,

      
		Que de Parias sufrais el baldon.

      
		El pensar es un crimen para ellos,

      
		Abrigar alma noble, demencia,

      
		Detestar la opresion, insolencia,

      
		Pronunciar Libertad, rebelion.

      
		 

      
		Maldicion!—¿Pretendeis miserables

      
		Poner freno al fugaz pensamiento?

      
		¿No sabeis que terrible y violento

      
		Rompe al cabo cual fiero huracán?

      
		¿No sabeis que la lava oprimida

      
		Largo tiempo rebulle y fermenta,

      
		Pero al fin inflamada revienta

      
		Por la boca del negro volcan?

      
		 

      
		VI.

      
		 

      
		Compañeros, salud! la tiranía.

      
		Mas injusta y audaz que la que un día

      
		Desplomó sobre América la Iberia,

      
		Hoi con ella ambiciona embrutecernos,

      
		Apagar la razon y envilecernos,

      
		Para afirmar su reino en la miseria.

      
		 

      
		Gimen vuestros hermanos y suspiran,

      
		el astro hermoso de la Patria miran

      
		Entre nubes perderse enrojecido,

      
		Marchitarse su gloria y sus laureles,

      
		Y el númen que acataron siempre fieles,

      
		A los Andes volar despavorido.

      
		 

      
		Allí se burla del horrible encono

      
		De las pasiones viles, sobre trono

      
		De nieve sempiterna, y con su escudo,

      
		El vasto mundo de Colon cubriendo,

      
		Y torrentes de luz siempre vertiendo,

      
		Hace la guerra al Despotismo rudo.

      
		 

      
		Empero ahora de la Patria nuestra

      
		Vosotros, compañeros, sois adiestra,

      
		La esperanza y el muro de se estrelle

      
		Su efímero poder; hasta que henchida

      
		Rompa la indignacion como avenida,

      
		Liberte, arrase y su esterminio selle.

      
		 

      
		Marzo de 1835.

      
		(D. A. D. L. C. )

    

  
    
      
		 

      
		EL SOL NACIENTE.

      
		 

      
		(Coro del drama titulado Carlos)

      
		 

      
		En su carro de oro

      
		Ya luce en la esfera

      
		El astro glorioso

      
		Que anima la tierra,

      
		Prosiguiendo raudo

      
		Su inmortal carrera.

      
		Ya vierte sus rayos

      
		Por montes y sierras,

      
		Por valles profundos

      
		Por mares y tierras,

      
		Pregonando al orbe

      
		La gloria suprema

      
		Del omnipotente

      
		Que rije y sustenta

      
		De los orbes todos

      
		La máquina inmensa;

      
		Del Dios que quebranta

      
		Las legiones fieras

      
		Del mal, con un rayo

      
		De su airada diestra;

      
		Del Dios que perdona

      
		Y al impío y justo

      
		Justo renumera.

      
		Mirad cómo sube

      
		Por la inmensa esfera

      
		El astro grandioso

      
		Que el orbe sustenta

      
		el poder y gloria

      
		Del criador refleja.

      
		Con su sola vista,

      
		La tierra se alegra,

      
		Se anima, y los brutos,

      
		Las voraces fieras,

      
		Los insectos, plantas,

      
		Las aves parleras,

      
		Trinando á porfía,,

      
		Los peces saltando

      
		Por la onda ligera,

      
		Y ajitada toda

      
		La naturaleza,

      
		Con mil harmonías,

      
		Con mil y mil lenguas,

      
		Del astro del dia

      
		La vuelta celebran.

      
		Que aventa del mundo

      
		La noche y tas penas.

    

  
    
      
		 

      
		Á D. JUAN CRUZ VARELA.

      
		 

      
		MUERTO EN LA ESPATRIACION.

      
		 

      
		Pobre al fin, desterrado

      
		De su patria querida,

      
		El poéta Argentino

      
		Dijo adios á la lira,

      
		Dijo adios al vivir;

      
		Triste destino el suyo!

      
		En diez años, un dia

      
		No respirar las auras

      
		De la natal orilla,

      
		No verla ni al morir!!

      
		 

      
		Pero esto no bastaba.

      
		Al volver al asilo,

      
		De donde moribundo,

      
		Satélites vendidos

      
		Al tirano feroz,

      
		Lo arrojan á que busque

      
		En el mar un abrigo;

      
		Al abrazar su madre

      
		Su esposa y tiernos hijos

      
		Les dá el último adios.

      
		Cuando anhelante mira

      
		Su espirita agitado

      
		Alborear victorioso

      
		El nuevo sol de Mayo,

      
		El sol de Libertad;

      
		Cuando otra vez la pluma

      
		Temible á los tiranos

      
		Toma en pró de la Patria

      
		Y de sus fueros sacros,

      
		Pasa á la eternidad.

      
		 

      
		0 Dios! cuánta amargura

      
		A su agonía lental

      
		Ver vana la esperanza

      
		Que su alma de poeta

      
		Tanto tiempo abrigó!

      
		JXo ver su patria libre,

      
		Despües que á defenderla

      
		Ilustrarla y servirla,

      
		Su juvenil riqueza,

      
		Su ingenio consagró.

      
		 

      
		Verla en las manos viles

      
		De viles opresores,

      
		Siendo escarnio y vergüenza

      
		De las cultas naciones

      
		Sin poderla valer;

      
		Ultrage sobre ultrage

      
		De enemigos innobles

      
		Sufrir en el destierro,

      
		devorar baldones

      
		De infames con poder!

      
		 

      
		Mendigar, por patriota,

      
		El pan del estrangero,

      
		Tan duro y tan amargo

      
		A los altivos pechos,

      
		¡O digno galardonl

      
		Partirlo con sus hijos.

      
		con su esposa, lleno

      
		De esas lágrimas tristes,

      
		Que como plomo hirviendo

      
		Brotan del corazon.

      
		 

      
		Tolerar la arrogancia

      
		De la mezquina turba,

      
		Insectos miserables

      
		Que en torno al leon susurran

      
		Cuando en hierros está;

      
		el graznido molesto

      
		De esas aves inmundas,

      
		Que en desechos del tigre

      
		Ceban su torpe gula,

      
		Hartas de sangre yá.

      
		 

      
		O Dios I cuánto infortunio

      
		Reservado ni poeta,

      
		Reservado al ingénio

      
		Que en la comun palestra

      
		Se avanza á combatir,

      
		En pró de la justicia

      
		la verdad austera;

      
		Sin mas arma que el filo

      
		De incorruptible lengua,

      
		Firme en su fé y sentir.

      
		 

      
		En premio inmerecido

      
		Del heroico combate

      
		Que hace al error y al crimen,

      
		del sudor y afanes

      
		De su mas bella edad,

      
		Recibe desengaños,

      
		Muerte, infamia, ó pesares,

      
		dejas que burlando

      
		Tu justicia insondable

      
		Triunfe la iniquidad.

      
		 

      
		¿No la veis como hipócrita

      
		Se postra ante tus aras,

      
		grita levantando

      
		Su mano ensangrentada:

      
		«Dios es justo tambien?»

      
		Castigo, recompensas,

      
		Justicia soberana,

      
		¿Qué son? ó indiferente

      
		Tu providencia infausta

      
		Prodiga el mal y el bien?

      
		 

      
		¡Insondable misterio!

      
		Aqui no es el castigo

      
		Ni la infamia del crimen;

      
		Que él reina y tiene impio,

      
		De la justicia el fiel;

      
		La inocencia perece

      
		Implorando tu auxilio,

      
		Y las virtudes lloran

      
		Sus mas ilustres hijos

      
		Perseguidos por él.

      
		 

      
		Para mezquinos seres,

      
		Sin labor concentrado,

      
		Crece y medra fecundo

      
		De la fortuna el árbol,

      
		Para el poéta nó;

      
		La tierra que él abona

      
		Con su sudor y llanto.

      
		Solo espinas le ofrece.

      
		Otros se regalaron

      
		Con el fruto que dió.

      
		El corazon que sabe

      
		Mover los corazones,

      
		Inflamarlos, henchirlos

      
		De sentimientos nobles,

      
		De espíritu marcial;

      
		El que en las horas tristes

      
		Con hechiceras voces

      
		Los consuela y anima,

      
		Pintándoles visiones

      
		De una ventura ideal:

      
		 

      
		Ignorado en la tierra,

      
		Huérfano y solo vive,

      
		Sin que nadie el misterio

      
		De su elacion sublime

      
		Alcance á penetrar;

      
		Ni lo que sufre y calla,

      
		Simpático y sensible

      
		A los males humanos,

      
		Sin que ninguno aplique

      
		Bálsamo á su pesar.

      
		 

      
		Aquel que generoso

      
		Los lauros de la gloria

      
		Re pa rte, cel e b ra ndo

      
		Las virtudes heróicas,

      
		De los pueblos blason,

      
		Y su elocuente ejemplo

      
		Lega á edades remotas;

      
		La palma del martirio,

      
		La diadema espinosa

      
		Recibe en galardon.

      
		 

      
		Pero no, en paz descansa

      
		En tu florida tumba;

      
		Cantor del Plata, ilustre,

      
		La que alcanzó tu Musa

      
		Digna venganza fué;

      
		La infamia del tirano

      
		Estampó ya tu pluma

      
		En indelebles versos:

      
		No es la victoria suya

      
		Aunque en la cumbre esté.

      
		 

      
		Hoy el clamor!o engríe

      
		De sus esclavos necios;

      
		Pero quizá mañana

      
		La justicia del pueblo

      
		Cuenta les pedirá,

      
		De la sangre inocente

      
		Que bárbaros vertieron;

      
		Y á ti, y á tus amigos

      
		De infortunio, alto premio

      
		De honor consagrará.

      
		En vano al ver tu suerte

      
		La providencia acusa,

      
		Por que vedó al poeta

      
		Los delicados frutos

      
		De su terrestre Eden!

      
		Incienso perdurable

      
		Fué el patrimonio suyo,

      
		Ysuinfable dicha,

      
		su deleite puro,

      
		Ver en idea el bien;

      
		 

      
		Gozarse en animarlo

      
		Con un fecundo soplo,

      
		Ofrecerlo vestido

      
		A los humanos ojos

      
		De belleza inmortal;

      
		ver la muchedumbre,

      
		El frívolo alborozo

      
		Menospeeiar del mundo,

      
		Por agruparse en torno

      
		De su creacion ideal.

      
		 

      
		O poetal la gloria

      
		Que te cupo en herencia

      
		bella fué, yo la envidio,

      
		Yo que tarde á la arena

      
		Lleno de ardor corrí.—

      
		Tu Musa nació al ruido

      
		Déla trompa guerrera,

      
		Nació al nacer la Patria

      
		Virgen, robusta y bella,

      
		Para inspirarte á ti.

      
		 

      
		La mia al éco infausto

      
		De las impuras orgias,

      
		Del despotismo en triunfo,

      
		Cuando murió su gloria

      
		Su libertad y honor.—

      
		Tu Musa de laureles

      
		Se fabricó coronas

      
		entusiasmada al grito

      
		De combate y victoria,

      
		Dió al heroísmo loor.

      
		 

      
		La mia al triste luto

      
		De la mísera Patria

      
		¿Qué pudo dar? silencio,

      
		O una acerba mirada

      
		De estéril compasion;

      
		buscó en los abismos

      
		De la conciencia humana

      
		Cantos que nunca oyeron

      
		Las argentinas playas,

      
		Cantos del corazon.

      
		No tema en mí tu nombre

      
		Rivalidad mezquina,

      
		Las musas son hermanas,

      
		á la rastrera envidia

      
		Niegan su alto laurel.

      
		La region de se albergan

      
		Es mundo de armonía

      
		Inagotable, y solo

      
		La inspiracion divina

      
		Bebe el poéta en él.

      
		 

      
		Émulos generosos

      
		Talvez mi lira no halle,

      
		¿Qué importa? tributando

      
		A la tuya homenage

      
		Hago ofrenda al deber.

      
		¿Se negará al ingenio

      
		Que á su patria honrar sabe

      
		Este don, cuando turba

      
		De ambiciosos vulgares

      
		Honra usurpa y poder?

      
		 

      
		Oh tú fuiste dichoso,

      
		Respiraste aura libre

      
		el astro de la patria

      
		En el Oriente viste

      
		Mas de una vez brillar.

      
		Yo solo allá en mi infancia

      
		La vi en sueño felice;

      
		Que jóven á otro clima

      
		Me llevó ansia sublime

      
		De saber y admirar.

      
		 

      
		Tú entre libres gozaste

      
		De su benigno influjo,

      
		Yo entre opresor y esclavos

      
		Mi juventud consumo.

      
		Falto de aire vital:

      
		Y esperando el gran dia

      
		De redencion y triunfo,

      
		Viendo de quier vileza,

      
		Salvar mi honor procuro

      
		Del contagio letal.

      
		 

      
		Pero ayt con esperanza

      
		Frágil yo me alucino:

      
		De ese glorioso dia

      
		Los albores lucidos

      
		Mi voz no ensalzará.

      
		Mi vida ya se agota

      
		Como se agota un rio

      
		En arenal sediento;

      
		Mi corazon altivo

      
		Despedazado está.

      
		Poeta ¿qué es la vida,

      
		Despues que victoriosos

      
		Del combate salimos,

      
		Mostrando arado el rostro

      
		De honrosa cicatriz?

      
		Qué es? inaccion molesta,

      
		Triste afanar: sin logro,

      
		Ir, venir como el vulgo

      
		Con el costal al hombro—

      
		Oh! tú fuiste feliz!

      
		 

      
		Mas morir cuando el alma

      
		Lleva jóven y ardiente

      
		La ambicion generosa,

      
		Que á conquistar impele

      
		El lauro vencedor;

      
		Al poner pié en la liza

      
		Que ambicionan los fuertes

      
		Morir desesperado;—

      
		Triste destino es este,

      
		Este, acerbo dolor.

      
		 

      
		Paz al noble poeta,

      
		Honra al digno patriota,

      
		Que en la arena luchando

      
		Supo doble corona,

      
		A su frente ceñir.

      
		Musa de nuestro siglo,

      
		La libertad lo llora

      
		Mártir esclarecido,

      
		Y su ejemplar memoria

      
		Transmite al porvenir.

      
		Estancia de los Talas, Abril 1839.

    

  
    
      
		 

      
		OBRAS COMPLETAS

      
		 

      
		DE

      
		 

      
		D. ESTEBAN ECHEVERRIA

    

  
    
      
		 

      
		ADVERTENCIA DEL EDITOR.

      
		 

      
		El presente volumen comprende los escritos en prosa mas estensos del Sr. Echeverria, que aparecieron durante su vida, contraídos á tratar cuestiones de política social y de educacion. Los hemos reproducido segun el testo de las ediciones hechas bajo la direccion del autor, conservando hasta su ortografía, y guardando el orden de las fechas en que aparecieron al público por la primera vez.

      
		El volumen siguiente contendrá los escritos sueltos, un gran parte inéditos, que tocan diversidad de materias, tanto literarias como sociales; cuyo conjunto forma el retrato mas fiel de la fisonomía intelectual y moral del autor. En ese mismo volumen 5.° publicaremos una noticia sobre la persona del Sr. Echeverria, acompañada de documentos que se relacionan con ella; y así habremos dado término á la edicion presente de sus obras completas.

      
		 

      
		DOGMA SOCIALISTA

      
		 

      
		IE LA ASOCIACION DE MAYO, PRECEDIDO DE UNA OJEADA RETROSPECTIVA SOBRE EL MOVIMIENTO INTELECTUAL EN EL PLATA DESDE EL AÑO 37, POR ESTEVAN ECHEVERRIA.

      
		 

      
		
        A Avellaneda, Alvarez, Acha, Lavalle, Maza, Varela
        1 
        Beron de A sitada, y en su nombre á lodos los mártires de la Patria.
      

      
		 

      
		MÁRTIRES SUBLIMES! á vosotros dedico estas páginas inspiradas por el amor á la Patria, tínica ofrenda que puedo hacerla en el destierro; quiero engrandecerlas, santificarlas estampando al frente de ellas vuestro venerable nombre.

      
		Envidio vuestro destino. Yo lie gastado la vida en los combates estériles del alma convulcionada por el dolor, la duda y la decepcion;—vosotros se la disteis toda entera á la Patria.

      
		Conquistasteis la palma del martirio, la corona imperecedera muriendo por ella, y estareis ahora gozando en recompensa de una vida toda de espíritu, y de amor inefable.

      
		Oh Avellaneda! primogénito de la gloria entre la generacion de tu tiempotus verdugos al clavar en la picola de infamia tu cabeza sublime, no imajinaron que la levantaban mas alto que ninguna de las que cayeron por la Patria.—No pensaron que desde allí hablaría á las generaciones futuras del Plata, porque la tradicion contará de padres á hijos que la oyeron desfigurada y sangrienta articular—libertad, fraternidad, igualdad, con voz que horripilaba á los tiranos.

      
		Oh Alvarez! tú eras tambien como Avellaneda hermano nuestro en creencias, y caíste en Angaco por ellas:—diste tu vida en holocaustro á la victoria, que traicionó despues al héroe de aquella jornada, á Acha, el valiente de los valientes, el tipo del soldado Argentino. Pero fue mejor que cayeras; los verdugos se hubieran gozado de tu martirio, y encontrado tambien como para la cabeza de Acha, un clavo y una picota infame para la tuya.

      
		Y tú, Lavalle, soldado ilustre en Chacabuco, Maipú, Pichincha, Riobamba, Junin, Ayacucho, Ituzaiogó;—los Andes que saludaron tantas veces tu espada vencedora, hospedaron al fin tus huesos venerandos. Te abandonó la victoria cuando te vió el primero de los campeones de la Patria;—te hirió el plomo de sus tiranos, y caíste por ella envuelto en tu manto de guerra.

      
		Maza, tu tambien pertenecías á la generacion nueva; su espíritu se habia encarnado en tí para traducirse en acto.—Debiste ser un héroe y el primer ciudadano de tu Patria, y solo fuiste su mas noble mártir. Vanamente el tirano puso en tortura tu alma de temple estoico, para arrancarte el nombre de los que conspiraban contigo; te lo llevaste al sepulcro.

      
		Oh Varelal como Avellaneda y Aivarez, tú no debiste ser soldado. Si no hubiera nacido un tirano en tu Patria, la ciencia y la reflexion habrían absorvido vuestras preciosas vidas.—La traicion del bárbaro enemigo te hirió cobardemente, y tus huesos están todavía en el desierto, pidiendo sepultura y religioso tributo.

      
		Varela, Avellaneda, Alvarcz;—la espada y la pluma, el pensamiento y la accion se unían en vosotros para enjendrar la vida:—sois la gloria y el orgullo de la nueva generacion.

      
		Pago-Largo, y Beron de Astrada; primera página sangrienta de la guerra de la generacion Argentina.—Tu nombre Asteada está escrito en ella con caracteres indelebles.

      
		A tu voz Corrientes se levantó como un solo hombre, para quedar con el bautismo de sangre de sus hijos santificado é indomable, y ser el primer pueblo de la República.

      
		Desde el Paraná al Piala, desde el Plata á los Andes, desde los Andes al Chaco, corre el reguero de sangre de sus valientes; pero le quedan hijos y sangre, y ahí está de pié todavía mas formidable que nunca desafiando al tirano Argentino.

      
		¿Qué pueblo como Corrientes en la historia de la humanidad?—un corazon y una cabeza que se producen con nueva vida, como los miembros de la Hidra bajo el hacha esterminadora.

      
		Obra es esa tuya,Beron:—tu pueblo tiene en su mano los destinos de la República, y los siglos lo aclamarán Libertador.

      
		Mártires sublimes de la Patria! vosotros resumís la gloria de una década de combates por el triunfo del Dogma de Mayo; vuestros nombres representan los partidos que han dividido y dividen á los Argentinos:—desde la esfera de beatitud divina, donde habitais como hermanos unidos en espíritu y amor eternal, cebad sobre ellos una mirada simpática, y rogad al Padre derrame en sus corazones la fraternidad y la concordia necesaria para la salvacion de la Patria.

    

  
    
      
		 

      
		OJEADA RETROSPECTIVA

      
		 

      
		SOBRE EL MOVIMIENTO INTELECTUAL EN EL PLATA DESDE EL AÑO 37.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		A fines de Mayo del año de 1837 se propuso el que suscribe promover el establecimiento de una Asociacion de jóvenes, que quisieran consagrarse á trabajar por la Patria.

      
		La Sociedad Argentina entonces estaba dividida en dos facciones irreconciliables por sus odios, como por sus tendencias, que se habian largo tiempo despedazado en los campos de batalla:—la faccion federal vencedora, que se apoyaba en las masas populares y era la espresion genuina de sus instintos semi-bárbaros y la faccion unitaria, minoría vencida, con buenas tendencias, pero sin basas locales de criterio socialista, y algo antipática por sus arranques soberbios de esclusivismo y supremacía.

      
		Había, entretanto, crecido, sin mezclarse en esas guerras fratricidas, ni participar de esos odios, en el seno de esa sociedad una generacion nueva, que por su edad, su educacion, suposicion debia aspirar y aspiraba á ocuparse de!a cosa pública.

      
		La situacion de esa generacion nueva en medio de ambas facciones era singular. Los federales la miraban con desconfianza y ojeriza, porque la hallaban poco dispuesta á aceptar su librea de vasallaje, la veian hojear libros y vestirtraje unitario ridiculizado y proscripto oficialmente por su Jefe, en las bacanales inmundas con que solemnizó su elevacion al mando supremo. Los corifeos del partido unitario, asilados en Montevideo, con lástima y menosprecio, porque la creían federalizada, ú ocupada solamente de frivolidades.

      
		Esa generacion nueva, empero, que mitarizaban los federales, y federalizaban los unitarios, y era rechazada á un tiempo del gremio de ambas facciones, no podia pertenecerles. Heredera lejítíma de la religion de la Pátria, buscaba en vano en esas banderas enemigas el símbolo elocuente de esa religion. Su corazon virginal tuvo desde la cuna presentimientos y vagas revelaciones de ella. Su inteligencia jóven, ávida de saber, ansiaba ver realizadas esas revelaciones para creer en la Patria y en su grandioso porvenir.

      
		Los unitarios, sin embargo, habian dejado el rastro de una tradicion progresista estampado en algunas instituciones benéficas, el recuerdo de una época, mas fecunda en esperanzas efímeras que en realidades útiles; solistas brillantes, habian aparecido en el horizonte de la Patria, eran los vencidos, los proscriptos, los liberales, los que querían, en suma, un réjimen constitucional para el país. La generacion nueva, educada la mayor parle en escuelas fundadas por ellos, acostumbrada á mirarlos con veneracion en su intancia, debia tenerles simpatía, ó ser menos federa que unitaria. Asi era; Rosas lo conocía bien, y procuraba humillarla marcándola con su estigma de sangre. No hay ejemplo que haya patrocinado á jóven alguno de valor y esperanzas. Esa simpatía, empero, movimiento espontáneo del corazon, no tenia raiz alguna en la razon y el convencimiento.

      
		La situacion moral de esa juventud viril debia ser por lo mismo desesperante, inaudita.—Los federales, satisfechos con el poder, habian llegado al colmo de sus ambiciones. Los unitarios en el destierro, fraguando intrigas oscuras, se alimentaban con esperanzas de una restauracion imposible. La juventud aislada, desconocida en su pais, débil, sin vínculo alguno que la uniese y la diese fuerza, se consumía en impotentes votos, y nada podia para sí, ni para la Patria,—Tal era la situacion.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		El que suscribe, desconociendo la juventud de Buenos Aires por no haber estudiado en sus escuelas, comunicó el pensamiento de Asociacion que lo preocupaba, á sus jóvenes amigos D. Juan Bautista Alberdi y 0. Juan María Gutiérrez, quienes lo adoptaron al punto, y se comprometieron ¿invitar lo mas notable y mejor dispuesto de entre ella.

      
		En efecto, el 23 de Junio de 1837 por la noche, se reunieron en un vasto local, casi espontáneamente, de treinta á treinta y cinco jóvenes, manifestando en sus rostros curiosidad inquieta y regocijo entrañable. El que suscribe, despues de bosquejar la situacion moral de la juventud Argentina, representada allí por sus órganos legítimos, manifestó la necesidad que tenia de asociarse para reconocerse y ser fuerte, fraternizando en pensamiento y accion. Leyó despues las palabras simbólicas que encabezabannuestro credo. Una esplosion eléctrica de entusiasmo y regocijo saludó aquellas palabras de asociacion y fraternidad; parecia que ellas eran la revelacion elocuente de un pensamiento comun, y resumían en un símbolo los deseos y esperanzas de aquella juventud varonil.

      
		Inmediatamente se trató de instalar la Asociacion. Por unánime volo cupo al que suscribe el honor de presidirla, y nos separamos dándonos un abrazo de fraternidad indisoluble.

      
		Ahora, despues de tantas decepciones y trabajos, nos gozamos cu recordar aquella noche, la mas bella de nuestra vida, porque ni antes ni despues hemos sentido tan puras y entrañables emociones de Patria.

      
		La noche 8 de Julio volvimos á reunirnos. El que suscribe presentó una fórmula de juramento parecida á la de la Joven Italia, fue aprobada y quedó juramentada ó instalada definitivamente la Asociacion. Al otro dia, 9 de Julio, celebramos en un banquete su instalacion, y la fiesta de la independencia patria.

      
		Pero se trataba de ensanchar el círculo de la asociacion, de ramificaría por la campaña, donde quiera que hubiese patriotas; de reunir bajo una bandera de fraternidad y de patria, todas las opiniones, de trabajar, si era posible, en la fusion de los partidos, de promover la formacion en las provincias de asociaciones motrices que obrasen de mancomun con la central de Buenos Aires, y de hacer todo esto con el sijilo y la prudencia que exijia la vijilancia de los esbirros de Rosas y de sus proconsules del interior.

      
		Considerábamos que el pais no estaba maduro para una revolucion material, y que esta, lejosde darnos Patria, nos traería ó una restauracion (la peor de todas las revoluciones) ó la anarquía, ó el predominio de nuevos caudillos.

      
		Creíamos que solo seria útil una revolucion moral que marcase un progreso en la regeneracion de nuestra Patria.

      
		Creíamos que antes de apelar alas armas para conseguir ese fin, era preciso difundir, por medio de una propaganda lenta pero incesante, las creencias fraternizadoras, reanimar en los corazones el sentimiento de la Patria amortiguado por el desenfreno de la guerra civil y por los atentados de la tiranía, y que solo de ese modo se lograría derribarla sin derramamiento de sangre.

      
		Creíamos indispensable, cuando llamábamos á todos los patriotas á alistarse bajo una bandera de fraternidad, igualdad y libertad para formar un partido nacional, hacerles comprender que no se trataba de personas, sino de patria y regeneracion por medio le un dogma que conciliasc todas lasopiniones, todos los intereses, y los abrazase en su vasta y fraternal unidad.

      
		Contábamos con resortes materiales y morales para establecer nuestra propaganda de un modo eficaz. En el ejército de Rosas habia muchos jóvenes oficiales patriotas, ligados con vínculos de amistad á miembros de la asociacion. Estábamos seguros que gran número de hacendados ricos y de prestigio en la campaña de Buenos Aires abrazarían nuestra causa. En las provincias del interior pululaba una juventud bien dispuesta á confraternizar con nosotros.—Todo nos prometía un éxito feliz; y a fé á fé que la revolucion del Sud, la de Maza, los sucesos de las provincias, probaron despues que nuestra prevision era fundada, y que existían inmensos elementos para realizar sin sangre, en momento oporlunO; una revolucion radical y regenadora, tal cual la necesitaba el pais. Todo eso se ha perdido; la historia dirá porqué; no queremos nosotros decirlo.

      
		La Asociacion resolvió, por esto, á peticion del que suscribe, nombrar una comision que esplicase del modo mas sucinto y claro las palabras simbólicas.—La compusieron D. Juan Bautista Alberdi, D. Juan María Gutiérrez y el que suscribe. Despues de conferenciar los tres, resolvieron los Srcs. Gutiérrez y Alberdi encargar al que suscribe la redaccion del trabajo, con el fin que tuviese la uniformidad de estilo, de forma y método de esposicion requerida en obras de esta clase.

      
		En el intervalo se consideró y discutió el reglamento interno de la Asociacion presentado por una comision compuesta de los Sres. Tompson y Barros.

      
		El que suscribe tuvo que hacer viaje al sud de Buenos Aires, y presentó á la Asociacion por conducto de su Yice-Presidente una carta y un Programa. No bastaba reconocer y proclamar ciertos principios; era preciso aplicarlos ó buscar con la luz de su criterio la solucion de las principales cuestiones prácticas que envolvía la organizacion l utura del país; sin esto todo nuestro labor era aéreo, por que la piedra de lo que de las doctrinas sociales es la aplicacion práctica. Con ese fin el que suscribe presentó el prográraa de trabajos, ó mejor, de cuestiones á resolver, que fue aprobado por la asociacion. Cada miembro cscojió á su arbitrio una ó dos cuestiones, y se conprometió á tratarlas y resolverlas del punto de vista práctico indicado arriba, con la obligacion precisa ademas de hacer una reseña crítica tic los antecedentes históricos que tuviese en el país el asunto que trataba, de estraer lo sustancial de ellos, y de fundar sobre estibase las teorías de mejora ó de sostitucion convenientes.

      
		Así nuestro trabajo se eslabonaba ó la tradicion, la tomábamos como punto de partida, no repudiábamos el legado de nuestros padres ni antecesores; antes al contrario adoptábamos como lejítima herencia las tradiciones progresivas de la revolucion de Mayo con la mira de perfeccionarlas ó complementarlas iVo hacíamos lo que han hecho las facciones personales entre nosotros;—destruir lo obrado por su enemigo, desconocerlo, y aniquilar así la tradicion, y con ella todo jérmen de progreso, toda luz de criterio para discernir racionalmente el caos de nuestra vida social.

      
		Ese prográma redactado de prisa, en vísperas de irme al campo, que creo el primero y único entre nosotros, contenía, sineinbargo, entre otras, las siguientes cuestiones capitales—La cuestion de la prensa—La cuestion de la soberanía del pueblo, del sufragio y de la Democracia representativa La del asiento y distribucion del impuesto—La del banco y papel moneda—La del crédito público—La de la industria pastoril y agrícola—La de la emigracion—La cuestion de las municipalidades y organizacion de la campaña—La de la policía—La del ejército de línea, y milicia nacional—Además, desentrañar el espíritu de la prensa periódica revolucionaria—Bosquejar nuestra historia militar y parlamentaria—Hacer un examen critico y comparativo de todas las constituciones y estatutos, tanto provinciales como nacionales—Determinar los caracteres de la verdadera gloria y qué es lo que costituye al grande hombre;—asunto que diseñó á grandes rasgos el que suscribe en la redaccion del dogma.

      
		El punto de arranque, como deciamos entonces, para el deslinde de estas cuestiones debe ser nuestras leyes, nuestras costumbres, nuestro estado social; determina primero lo que somos, yaplicando los principios, buscar lo que debemos ser, hacia que punto debemos gradualmente encaminarnos. Mostrar en seguida la práctica de las naciones cultas cuyo estado social sea mas análago al nuestro, y confrontar siempre los hechos con la teoría ó la doctrina de los publicistas mas adelantados. No salir del terreno práctico, no perderse en abstraciones; tener siempre clavado el ojo de la inteligencia en las entrañas de nuestra sociedad.... III. 

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		A los veinte dias regresó el que suscribe del campo, y poco despues presentó á sus compañeros la redaccion que le habian encomendado. La aprobaron en todas sus partes, y se invirtió una noche en leerla ante la Asociacion, entonces algo mas numerosa que al principio. Despues de su lectura, á peticion del que suscribe, se resolvió considerar y discutir por partes el Dogma, porque importaba que todos los miembros le diesen su asentimiento meditado y racional para que él no fuese sino la espresion formulada del pensamiento de todos. Y lo era en efecto: solo se vanagloria el que suscribe de haber sido por fortuna el intérprete y órgano de ese pensamiento, y lomado oportunamente la iniciativa de su manifestacion solemne.

      
		La redaccion de esta obra presentaba en aquella época dificultades gravísimas. Como instrumento de propaganda, debia ser inteligible á todos—

      
		En pequeño espacio abarcar los fundamentos ó principios de todo un sistema social—

      
		La legitimidad de su origen, su condicion de vida, vincularse en su unidad y en su nacionalidad.

      
		Debia, en suma, ser un credo, una bandera, y un programa.

      
		Pero reducido á fórmulas precisas y dogmáticas, ó á la forma de una declaracion de principios ¿no hubiera sido ininteligible ú oscuro para la mayor parte de nuestros lectores?

      
		Se creyó por esto, mejor, formular y esplicar racionalmente algunos puntos;—no era para los doctores, que todo lo saben; era para el pueblo, para nuestro pueblo.

      
		La palabra progreso no se habia esplicado entre nosotros. Pocos sospechaban que el progreso es la ley de desarrollo y el fin necesario de toda sociedad libre; y que Mayo fué la primera y grandiosa manifestacion de que la sociedad argentina queria entrar en las vías del progreso.

      
		Pero, cada pueblo, cada sociedad tiene sus leyes ó condiciones peculiares de existencia, que resultan de sus costumbres, de su historia, de su estado social, de sus necesidades físicas, intelectuales y morales, de la naturaleza misma del suelo donde la providencia quiso que habítase y viviese perpetuamente.

      
		En que un pueblo camine al desarrollo y ejercicio de su actividad con arreglo á esas condiciones peculiares de su existencia, consiste el progreso normal, el verdadero progreso.

      
		En Mayo el pueblo Argentino empezó á existir como pueblo. Su condicion de ser esperimentó entonces una transformacion repentina. Como esclavo, estaba fuera de la ley del progreso, como libre, entró rehabilitado en ella.—Cada hombre, emancipado del vasallaje, pudo ejercer la plenitud del derecho individual y social. La sociedad por el hecho de esa transformacion debió empezar y empezó á esperimenlar nuevas necesidades, y á desarrollar su actividad libre, á progresar conforme á la ley de la providencia.

      
		Hacer obrar á un pueblo en contra de las condiciones peculiares de sw ser como pueblo Ubre es mal gastar su actividad, es desviarlo del progreso, encaminarlo al retroceso.

      
		En conocer esas condiciones y utilizarlas consiste la ciencia y el lino práctico del verdadero Estadista.

      
		Nosotros creíamos que unitarios y federales desconociendo ó violando las condiciones peculiares de ser del pueblo Argentino, babian llegado con diversos procederes al mismo fin—al aniquilamiento de la actividad nacional:—las unitarios sacándola de quicio y malgastando su energía en el vacio; los federales sofocándola bajo el peso de un despotismo brutal; y unos y otros apelando á la guerra.

      
		Creyendo esto, comprendíamos que era nesesario trabajar por reanimar esa actividad y ponerla en la senda del verdadero progreso, mediante una organizacion que, si no imposibilitase la guerra, la hiciese al menos difícil.

      
		El fundamento, pues, de nuestra doctrina resultaba de la condicion peculiar de ser impuesta al pueblo Argentino por la revolucion de Mayo; el principio de unidad de nuestra teoría social del pensamiento de Mayo;—la Democrácia.

      
		No era esta una invencion (nada se inventa en política,). Era una dedueeion lójica del estudio délo pasado y una aplicacion oportuna. Ese debió ser y lué nuestro punto de partida en la redaeeioa del Dogma.

      
		Queríamos entonces como ahora la Democracia como tradicion, como principio y como institucion—

      
		La Democracia como tradicion, es Mayo, progreso continuo.

      
		La Democracia como principio—¿a fraternidad, la igualdad y la libertadl—

      
		La Democracia como institucion conservatriz del principio—el sufragio y la representacion en el distrito municipal, en el departamento, en la provincia, en la república.

      
		Queríamos, ademas, como Sustituciones emergentes, la Democracia en la enseñanza, y por medio de ella en la familia; la Democracia en la industria y la propiedad raíz; en la distribucion y retribucion del trabajo; en el asiento y reparticion del impuesto; en la organizacion de la milicia nacional; en el orden gerárquico de las capacidades; en suma, en todo el movimiento intelectual, moral y material de la sociedad Argentina.

      
		Queríamos que la vida social y civilizada saliese de las ciudades capitales, se esparramase por lodo el país, tornase asiento en los lugares y villas, en los distritos y departamentos; descentralizar el poder, arrancarselo a los tiranos y usurpadores, para entregárselo á sulejítimo dueño—al Pueblo.

      
		Queríamos que el pueblo no fuese como habia sido hasta entonces, un instrumento material de lucro y poderío para los caudillos y mandones, un pretesto, un nombre vano invocado por todos los partidos para cohonestar y solapar ambiciones personales, sino lo que debia ser, lo que quiso que fuese la revolucion de Mayo—el principio y fin de iodo. Y por pueblo entendemos hoy como entonces, socialmente hablando, la universalidad de los habitantes del país; políticamente hablando, la universalidad de los ciudadanos; porque no todo habitante es ciudadano, y la ciudadania proviene de la institucion democrática.

      
		Queríamos, en suma, que la Democrácia Argentina se desarrollase y marchase gradualmente á la perfeccion por una serie de progresos normales, hasta constituirse en el tiempo con el carácter peculiar de Democrácia Argentina. Antes de la revolucion todo estaha reconcentrado en el poder público. El pueblo no pensaba ni obraba sin el permiso ó beneplácito de sus mandones:—de ahí sus hábitos de inercia. Despues de la revolucion el gobierno se estableció bajo el mismo pié del colonial; el pueblo soberano no supo hacer uso de su libertad, dejó hacer al poder y nada hizo por sí-para su bien: esto era natural; losgobíernos debieron educarlo, estimularlo á obrar sacudiendo su pereza.

      
		Nosotros queríamos, pues, que el pueblo pensase y obrase por sí, que se acostumbrase poco á poco á vivir colectivamente, á tomar parteen los intereses de su localidad comunes á todos, que palpase allí las ventajas del órden, de la paz y del trabajo comun; encaminado á un fin eomim. Queríamos formarle en ¿partido una Patria en pequeño, para que pudiese mas fácilmente hacerse idea de la grande abstraccion de la Patria nacional; por eso invocamos—Democrácia.

      
		La manía de gobernar por una parte, y la indolencia real y la supuesta incapacidad del pueblo por otra, nos habian conducido gradualmente á una centralizacion monstruosa, contraria al pensamiento Democrático de Mayo, que absorve, y aniquila toda la actividad nacional—al despotismo de Rosas.

      
		Concebíamos por esto en la futura organizacion, la necesidad de descentralizarlo todo, de arrancar al poder sus usurpaciones graduales, de rehabilitar al pueblo en los derechos que conquistó en Mayo; y de constituir con ese fin en cada partido un centro de accion administrativa y gubernativa, que eslabonándose á los demás, imprimiese vida potente y uniforme á la asociacion nacional, gobernada por un poder central.

      
		Se vé pues, que caminábamos á la unidad, pero por diversa senda que los federales y unitarios. No á la unidad de forma del unitarismo, ni á la despótica del federalismo, sino á la unidad intrínseca, animada, que proviene de la concentracion y accion de las capacidades físicas y morales de todo los miembros de la asociacion política.

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		El examen y discusion del Dogma, nos ocupó varias sesiones. Ninguna modificacion sustancial se hizo en ól, y solo se eliminaron dos ó tres frases.

      
		Lucieron en ella los Sres. Alberdi, Gutiérrez, Tejedor, Frías, Peña (Jacinto), Jrigoyen, López, etc.

      
		Quedó sancionado en todas sus partes por unanimidad, y se resolvió mandarlo imprimir en Montevideo para desparramarlo despues por toda la República.

      
		Diremos algo sobre los puntos controvertidos en la discusion.

      
		Opinaron algunos que nada se hablase de religion, otros invocaron la filosofía.

      
		Las cuestiones religiosas generalmente interesan muy poco á nuestros pensadores, y cuando mas les arrancan una sonrisa de ironía: error heredado por algunos de nuestros amigos. Así se ha desvirtuado y desnaturalizado en nuestro país poco á poco el sentimiento religioso.—No se ha levantado durante la revolucion una voz que lo fomente ó lo ilumine. Así las costumbres sencillas de nuestros padres se han pervertido; todas las nociones morales se han trastornado en la conciencia popular, y los instintos mas depravados del corazon humano se han convertido en dogma. Así, en nuestra orgullosa suficiencia, hemos desechado el móvil mas poderoso para moralizar y civilizar nuestras masas: no hay freno humano ni divino que contenga las pasiones desbocadas; y no nos ha quedado sino indiferencia estúpida, absurdas y nocivas supersticiones, y la práctica de un culto estéril, que solo sirve de diversion como un teatro, porque no encuentra fé en los corazones descreídos.

      
		¿Creis, vosotros que habeis estado en el poder, que si el sentimiento religioso se hubiera debidamente cultivado en nuestro pais, ya que no se daba enseñanza al pueblo, Rosas lo habría depravado tan fácilmente, ni encontrado en él instrumentos tan dóciles para ese barbarismo antropófago que tanto infama el nombre Argentino?

      
		A vosotros, filósofos, podrá bastaros la filosofía; pero al pueblo, á nuestro pueblo, si le quitais la religion ¿qué le dejais?—apetitos animales., pasiones sin freno; nada que lo consuele ni lo estimule á obrar bien. ¿Qué autoridad tendrá la moral ante sus ojos sin el sello divino de la sansion religiosa, cuando nada le habeis enseñado durante la revolucion, sino á pisotear el derecho, la justicia y las leyes? ¿No os abisma esta consideracion?...Sin embargo, si ella no pesa en vuestro juicio echad la vista á la República Argentina, í vereis doquierescrita con sangre laprueha de lo que digo:—el degüello y la espoliacion forman allí el derecho comun.

      
		La iglesia Argentina ha estado en incomunicacion con Roma hasta el año 30. La revolucion la emancipó de hecho; pero el clero, alistándose en la banderado Mayo, echó en el olvido su mision evangélica.—No comprendió que el modo de servirla eficazmente era sembrando en la conciencia del pueblo la semilla de regeneracion moral é intelectual—el Evangelio.

      
		Verdad es, que muchas veces su palabra sirvió á los intereses de la independencia patria; pero pudo ser mas útil, mas fecunda, evangelizando la multitud, robusteciendo el sentimiento religioso, predicando fraternidad, y santificando con el bautismo de la sancion religiosa, los dogmas Democráticos de Mayo.

      
		Rara vez en nuestras campañas, donde el desenfreno y la inmoralidad no hallaban coto, ni alcanzaba la accion de la ley, ni de la autoridad vacilante, se oyó la YOZ de los evangelizadores. Se mandaban siempre los mas nulos ó inmorales á apacentar la grei cristiana en los desiertos: los doclores se holgaban en las ciudades. En las festividades religiosas se daba todo al culto, y nada á la moral evangélica; y ese culto, incomprensible y mudo para corazones sin fé, no podia despertar sentimientos de piedad y veneracion en la multitud.

      
		Los sacerdotes de la ley habian desertado del santuario para adulterar con las pasiones mundanas, y la grei que les confió el Señor se habia estraviado.

      
		La iglesia, sin embargo, emancipada de hecho por la revolucion, pudo constituirse en unidad bajo el patronato de nuestros gobiernos patrios, y emprender una propaganda de civilizacion y moral por nuestras campañas, en momentos en que no era fácil pensar en la enseñanza popular, ni podian sus habitantes, por no saber leer, recibirla sino por medio de la palabra viva del sacerdote.

      
		No lo hizo. Los sacerdotes hallaron mas agrado y provecho en los debates de la arena política. La tribuna vid con escándalo á esos tránsfugas de la cátedra del espíritu santo, debatiendo con calor sin igual cuestiones políticas, agravios de partido, pasiones é intereses terrestres; y últimamente los ha visto predicar venganza y esterminio para congraciarse con el tirano desu patria.

      
		Esto era natural, por que todo es lójico en la vida social.—Eidero renegó su mision Evangélica;—desapareció el prestigio que lo rodeaba á los ojos del pueblo, porque «¿cómo tendrán fé en la palabra del sacerdote, si él mismo no observa la ley?»—el fervor religioso se amortiguó en las conciencias;—decayeron todas las creencias fundamentales del orden social;—el desenfreno de las pasiones, la anarquía, filé nuestro estado normal;—el despotismo bárbaro nació de sus entrañas; y la religion y el sacerdote han llegado á ser, por último, entre sus manos, dóciles y útilísimos instrumentos de Urania y retroceso.

      
		Hay algo mas, notable todavía.—La iglesia que no supo en tiempo asegurar su independencia del poder temporal, se dejó por último embozalar por Roma, y concedió sin oposicion alguna al gobierno su sumision al Episcopado, cuyo recuerdo apenas existia en la memoria de losArgentinos.

      
		El catolicismo gerárquico volvió á establecerse en la República.

      
		¡Cosa singular! La revolucion de Majo, á nombre de la democracia, habia allanado y nivelado todo.

      
		La iglesia Argentina debió democratizarse y se democratizó en efecto por la fuerza de las cosas, no por su voluntad.

      
		Rosas niveló, por último, á todo el mundo, para descollar él solo; pero antes que él asentara su nivel de plomo sobre todas las cabezas, la iglesia Argentina, bajo su patronato entonces (porque era Gobernador) se hincaba á los pies de Roma, y se sometía al pastor armado del báculo de San Pedro.

      
		Ex a rehabilitacion de la gerarquía eclesiástica era muy notable, despues de 30 años de revolucion Democrática. Bien la comprendo en la unidad y espíritu del catolicismo; pero tambien concibo, como en el órden político realizable una organizacion democrática de la iglesia Argentina, fundada en la supremacía legítima de los mejores y mas capaces, es decir—en el pensamiento de Mayo;—y me abisma la inercia del clero tratándose de intereses suyos.—Pero así, inhábil para sí propio, el clero ha ido cayendo poco á poco, hasta la degradacion en que hoy le vemos en la República.

      
		En vista de lo espueslo ¿cómo no hablar de religion en nuestro dogma socialista? ¿No era caer en la aberracion del partido unitario y federal, desconocer ese elemento importantísimo de sociabilidad y de progreso? ¿No era deber nuestro trabajar por la rehabilitacion del cristianismo y del sacerdocio, cuando procurábamos, por medio de las creencias, atraer los ánimos á la concordia y la libertad?

      
		Estas consideraciones esplican el capítulo sobre religion.

      
		Pedíamos con arreglo á la ley de la Provincia de de octubre de 1825—la mas amplia libertad religiosa, por que considerábamos que la emigracion estranjera debia traer al pais infinitos elementos de progreso de que carece, y que era preciso estimularla por leyes protectoras.

      
		Rechazábamos para ser lójicos, el pleonasmo político de la religion del Estado, proclamado en todas nuestras constituciones, como inconciliable y contradictorio con el principio de la libertad religiosa.

      
		Queríamos la independencia de la sociedad religiosa y por consiguiente de la iglesia, por que la veíamos instrumento dócil de barbarie y tiranía.

      
		Deseábamos, por último, que el clero comprendiese su mision, se dejase de política, y pusiese mano á la obra santa de la regeneracion moral é intelectual de nuestras masas populares, predicando el cristianismo.

      
		 

      
		V.

      
		 

      
		Olro punto controvertido con calor en la discusion fue el del sufragio.

      
		Empezaremos por sentar, que el derecho de sufrajio, diferente del derecho individual anterior á toda institucion, es de oríjen constitucional, y que el lejisla—dor puede, por lo mismo, restrinjirlo, amplificarlo, darle la forma conveniente.

      
		La ley de la Provincia de Buenos Aires de 14 de Agosto de 1821, concedía el derecho de sufragio á «todo hombre libre, natural del pais d avecindado en él, desde la edad de 20 años, ó antes si fuere emancipado.»

      
		Se pedia por algunos miembros de la asociacion el sufragio universal, sancionado por nuestras leyes. Se citaba en abono de esa opinion, la práctica de los Estados de la Union Norte Americana.

      
		En los Estados Unidos, y no en todos, sino en algunos con ciertas restricciones, podia hacerse esa concesion. Pero ¿cómo parangonar nuestro pueblo con aquel ni con ninguno donde existía esa institucion? Sin embargo, cosa increíble! la nuestra sobrepujaba en liberalismo á todas las vijentes en otros países; y no comprendemos la mente del legislador al dictar semejante ley, cuando se ensayaba por primera vez el sistema representalivo entre nosotros, y se quería echar la planta de instituciones sólidas.

      
		Lo diremos francamente. El vicio radical del sistema unitario, el que minó por el cimiento su edificio social, fué esa ley de elecciones—el sufragio universal.

      
		El partido unitario desconoció completamente el elementó Democrático en nuestro pais.—Aferrado en las teorías sociales de la Restauracion en Francia, creyó que podria plantificar en él de un soplo instituciones representativas, y que la autoridad del gobierno bastaría para que ellas adquiriesen consistencia.

      
		Reconociendo en principio la soberanía del pueblo, debió, sin duda, parecerle antilójico, no concederle ámplio derecho de concurrir al único acto soberano salvo el de la fuerza) en que un pueblo como el nuestro hace alarde de su soberanía. Pero acostumbrado, á mirarlo en poco, se imajinó tal vez, que no haría uso, ó no abusaría de ese derecho; y teniendo en sus manos el poder, tendría las elecciones y medios abundantes en todo caso para someterlo y gobernarlo segun sus miras, sanas sin duda, pero equivocadas.

      
		Se engañó. La mayoría del pueblo á quien se otorgaba ese dereeho, no sabia lo que era sufragio, ni á que fin se encaminaba eso, ni se le daban tampoco medios de adquirir ese conocimiento.—Sin embargo, lo citaban los tenientes alcaldes, y concurrían algunos á la mesa electoral, presentando una lista de candidatos que les daban:—érala del Gobierno.

      
		Por supuesto el Gobierno en sus candidatos tendría en vista las teorías arriba dichas. Era obvio que debiaser representada la propiedad raíz, la inmueblef la mercantil, la industrial, la intelectual, que estaba en la cabeza de los doctores y de los clérigos por privilejio eselusivo heredado de la Colonia;—y como en las otras clases habia pocos hombres hábiles para el caso, la sancion oficial los habilitaba de capacidad para la representacion en virtud de su dinero, como babia habilitado á todo el mundo de aptitud para el sufragio. Así surjieron de la oscuridad una porcion de nulidades, verdaderos ripios ó escrecencias políticas, que no han servido sino para embarazar ó trastornar el movimiento regular de la máquina social, y queso han perpetuado basta boy en la Sala de Representantes.

      
		Se vé, pues; lodo era una fieeion; la base del sistema estaba apoyada sobre ella. Una tercera parte del pueblo no votaba, otra no sabia por qué ni para que votaba, otra debe presumirse que lo sabia. Otro tanto sucedía en la Sala, donde los clérigos y doctores rejenteaban. Bajo bellas formas se solapaba una mentira, y no sé que sobre una mentira farsáica pueda fundarse institucion alguna, ni principio de lejitimidad de poder incontrastable.

      
		Tuvimos razon para decirlo. El partido unitario no tenia reglas lócalas de criterio soda lisia;—desconoció el elemento Democrático;—lo buscó en las ciudades, estaba en las campañas. No supo organizado, y por lo mismo no supo gobernarlo. Faltándole esa base, todo su edificio social debió desplomarse, y se desplomó.

      
		Estableció el sufragio universal para gobernar en forma por él; pero, en su suficiencia y en sus arranques aristocráticos, aparentó ó creyó poder gobernar por el pueblo; y se perdió y perdió al país con la mayor buena fe del mundo.

      
		No tuvo fé en el pueblo,—en el ídolo que endiosaba y menospreciaba áun tiempo; y el ídolo en venganza dejó caer sobre él todo el peso de su omnipotencia, y lo aniquiló con su obra.

      
		Su sistema electoral y representativo fué una verdadera fantasmagoría, que han sombreado con tintas demasiado horribles, los desastres que de ella nacieron, y que sirvió maravillosamente á la inauguracion del Despotismo.

      
		Rosas tuvo mas tino—Echó mano del elemento democrátivo, lo esplotó con destreza, se apoyó en su poder para cimentar la tiranía. Losunilarios pudieron hacer otro tanto para fundar el imperio de las leyes.

      
		Ser grande en política, no es estar á la altura de la civilizacion del mundo, sinoá la altura de las necesidades ríe su pais.

      
		Pero, volviendo al sufragio. La oposicion empezó á disputar las elecciones y engrosó sus filas en la Representacion; no era difícil con semejante sistema electoral. Vino el Congreso y allí llevó sus candidatos, quienes trabajaron con suceso en la obra de su disolucion, y se sentaron por fin triunfantes en la silla del poder.

      
		La ley de j 4 de Agosto habia dado de sí sus consecuencias lójicas. Hecha para apoyar un sistema, contribuyó dicazmente á derribarlo.

      
		La oposicion federal siguió la misma táctica, empleando los mismos medios que sus antagonistas vencidos, Las nulidades que sacó á luz el partido unitario, continuaron alternando en las renovaciones de la Sala, y algunos clérigos mas, engrosaron su falanje inmoble.

      
		El partido federal se encarnó al fin en Rosas por la muerte de Dorrego. No pudo haber discrepancia en cuanto á los sufragantes con respecto á tos candidatos gubernativos.

      
		Entró Balcarco al poder con el beneplácito de Rosas;—los sufragantes fueron suyos sin oposicion. Se rebeló Balcarce contra Rosas,—hubo escision entre los representantes y sufragantes y algun barullo sin consecuencia. Rosas andaba por los desiertos aguaitando la presa.

      
		Cayó Balearce al primer empuje, y entonces los sufragantes vinieron con sus picas á inlimar á nombre de Rosas á los representantes, que habian caducado sus poderes lejislativos.

      
		Se formó por renovacion una Sala Rosista. Los sufragantes fueron siempre del parecer del mandon. Volvieron á aparecer allí algunas de esas caras estúpidas y marmóreas que estaban como incrustadas en los bancos de la Sala desde su fundacion.

      
		Rosas quería la suma del poder, y los representantes se la dieron, aniquilándose á sí mismos, despedazando la ley por la cual existían como cuerpo deliberante; y el pueblo, los sufragantes, pusieron sin vacilar el sello de su lejitimidad soberana sobre aquella sancion monstruosa de una turba de cobardes, de imbéciles y de traidores.

      
		La ley de 15 de Agosto—el sufragio universal, dió de sí cuanto pudo dar, el suicidio del pueblo por sí mismo—la lejitimacion del Despotismo.

      
		El sistema Representativo del año 21 devoró á sus padres y á sus hijos. Hace once años que Rosas, en castigo, lo puso á la vergüenza pública; y ahí se está sirviendo de escarnio á lodo el mundo.

      
		Y sin embargo, no ha mucho que el Sr. Editor del Nacional (cuyas opiniones sobre otros puntos respetamos) para calmar los temores que pudieran tener algunos sobre el desquicio, consiguiente á la caída de Rosas, aseguraba:—que no habia mas que volver al programa del año 21.—Nos aconsejaba por lo visto el retroceso ¡cómo si el pais no hubiese vivido 25 años mas! Y qué vida! ¡Cómo si no existieran hombres que no conociesen la insuficiencia y mezquindad de ese programa y los posteriores, tanto en el órden administrativo como gubernativo, para su organizacion yréjimen futuro!

      
		La raiz de todo sistema democrático es el sufragio. Corlad esa raiz, aniquilad el sufragio, y no hay pueblo ni instituciones populares:—habrá cuando mas Oligarquía, Aristocracia, Despotismo monárquico ó Republicano. Desquiciad, parodiad el sufragio, hallareis una lejitimidad ambigua y un poder vacilante, como en el sistema unitario. Ensanchad el sufragio en la monarquía representativa, y dareis entrada al poder al elemento Democrático. En Francia, despues de Julio, el censo electoral se disminuyó; la monarquía se democratizó un tanto: hay un partido que lucha hoy por democratizarla mas.

      
		La monarquía Brasilera es la mas democrática de las que existen. En la democrácia Norte Americana, en la Helvética, el sufragio reviste un carácter peculiar, ¿porqué en la nuestra, sometida á condiciones propias de existencia, no sucedería lo mismo?

      
		Se habia ensanchado entre nosotros el sufragio basta el estremo. Primero, sin conocer su poder, se mantubo inerte, ó se puso ciegamente en manos de los partidos; despues, se salió de madre y todo lo trastornó. Era preciso, pues; refrenarlo, ponerle coto por una parte; hacerlo por otra efectivo, reanimarlo, para dar vida popular á la institucion popular; para que el pueblo fuese por fin pueblo, como lo quiso Mayo.

      
		Llegamos, por lo mismo, lójicamente en el dogma á esta fórmula—Todo para el pueblo, y por la razon de pueblo.

      
		Concebíamos entonces una forma de institucion del sufragio, que sin escluir á ninguno, utilizase á todos con arreglo á su capacidad para sufragar. El partido municipal podia ser centro de accion primitiva del sufragio, y pasando por dos ó tres grados diferentes, llegar hasta la Representacion; ó concediendo á la propiedad solamente el derecho de sufragio para representantes, el proletario llevaria temporalmente su voto á la urna municipal del partido.

      
		No es este lugar, ni tiempo oportuno de aventurar nada definitivo sobre este punto; no faltará ocasion de ventilarlo en todas sus faces. Basta lo dicho, para que se comprenda el sentido de nuestra fórmula,) todo lo espresado en el Dogma.

      
		Sentíamos la necesidad de fijar una base, de tener un punto de arranque que nos llevase por una serie de progresos graduales á la perfeccion de la institucion democrática.

      
		Caminábamos á la democracia, es decir, á la igualdad de clases. «La igualdad de clases, dijimos, envuelve la libertad individual, la libertad civil y la libertad política:—cuando todos los miembros de la asociacion estén en posesion plena y absoluta de estas libertades y ejerzan de mancomun la soberanía; la democrácia se habrá definitivamente constituido sobre la basa incontrastable de la igualdad de clases»—Caminábamos, pues, al sufragio universal.

      
		 

      
		VI.

      
		 

      
		Sancionado nuestro Dogma con el carácter de provisorio, como vínculo de union y como instrumento de propaganda; hecha la distribucion de las cuestiones del programa entre los miembros de la asociacion; no eran ya necesarias frecuentes reuniones.

      
		Sabíamos que Rosas tenia noticia de ellas, y que nos seguian la pista sus esbirros.

      
		Precaucíonalmente nos habiamos juntado en barrios diferentes, entrando y saliendo á intervalos, de dos en dos, para no escitar sospechas; pero nos habian sin duda atisbado. Dudaba tal vez Rosas del objeto de nuestras reuniones, las creyó literarias y nos dejaba hacer. Resolvimos no reunimos, sino cuando el presidente por sí ó por solicitud de algun miembro hiciese convocatoria.

      
		La Francia estaba en entredicho con Rosas. La mazorca mostraba el cabo de sus puñales en las galerías mismas de la Sala de Representantes, y se oia de quier el murmullo de sus feroces y sarcásticos gruñidos. La habian azuzado, y estaba rabiosa y hambrienta la jauría de dogos carniceros. La divisa, el luto por la Encarnacion, el vigote, buscaban con la verga en mano, víctimas ó ciervos para estigmatizar. La vida en Buenos Aires se iba haciendo intolerable.

      
		Algunos miembros de la asociacion se embarcaron para Montevideo, y entre ellos el Sr. Alberdi, trayendo el Dogma con la mira de hacerlo imprimir y desparramarlo.

      
		El que suscribe se retiró á su estaucia, por que creia que emigrar es inutilizarse para su pais; y solo esperaba de di la revolucion radical y rej en era dora:

      
		Si Rosas no fuera tan ignorante y tuviese un ápice de patriotismo en el alma, si hubiese comprendido su posicion, habria en aquella época dado un punta-pié á toda esa hedionda canalla de infames especuladores y de imbéciles beatos que lo rodea; habría llamado y patrocinado á la juventud, y puéstose á trabajar con ella en la obra de la organizacion nacional, ó al menos en la de la Provincia de Buenos Aires, que en concepto nuestro era sencillísima; por que no es tan difícil como se cree la política para los jóvenes, sobre todo, intelijentcs. ¿No se han visto hábiles para la nuestra hasta los gauchos y los pulperos?

      
		Hombre afortunado como ninguno, todo se le brindaba para acometer con éxito esa empresa. Su popularidad era indisputable; la juventud, la clase pudiente y hasta sus enemigos mas acérrimos lo deseaban, lo esperaban, cuando empuñó la suma del poder; y se habrían reconciliado con él y ayudádole, viendo en su mamo una bandera de fraternidad, de igualdad y de libertad.

      
		Asi Rosas hubiera puesto á su pais en la senda del verdadero progreso: habria sido venerado en él y fuera de él como el primer estadista de la América del Sud; y habria igualmente paralizado sin sangre ni desastres, toda tentativa de restauracion unitaria. No lo hizo; fue un imbécil y un malvado. Ha preferido ser el Minotauro de su país, la ignominia de América, y el escándalo del mundo.

      
		El Iniciador, en tanto, en Montevideo, fundado en Abril de 1838 por los SS. D. Miguel Gané y D. Andrés Lamas, y sostenido tambien por plomas jóvenes de Buenos Aires, habia empezado á tocar algunas cuestiones de literatura, nuevas entre nosotros, y á batir ciertas preocupaciones clásicas. Hubo su alarma reaccionaria entre paredes.

      
		Abosantes en Buenos Aires, la poesía habia tentado evolucionar por senda no trillada en nuestro pais, y la literatura tambien en la «Moda» y otros papeles dado asomos de vida nueva.

      
		Pero se concibe bien, que la poesía á las letras no podian en aquella época calmar la ansiedad de la juventud, ni atraer mucho la atencion de una sociedad preocupada de intereses tan positivos, trémula todavía portan hondas ajitaciones, incierta sobre su porvenir y sacudiéndose palpitante en las garras de su tirano. A esa causa debe atribuirse la timidez de sus ensayos, y es de presumir que los jóvenes que se ocuparon de le tras, mas lo hicieron por despecho y necesidad de accion mental, que por obedecer á un impulso propio ó social.

      
		No es este el lugar de apreciar la importancia ni los progresos de esa evolucion literaria. Basta á nuestro propósito hacer notar, que la fermentacion política y literaria estaba á un tiempo en la cabeza de la juventud Argentina; y que solo Montevideo ofrecía asilo seguro al pensamiento proscripto de Buenos Aires.

      
		Pero el Iniciador se avanzó á mas. Publicó algunos artículos socialistas, donde la juventud reclamaba el puesto que le correspondía, y arrojaba algunas ideas sobre la diferencia del labor intelectual de la generacion anterior, y de la nueva. La reaccion se pronunció mas claramente contra los innovadores...neófitos imberbes que pretendían asientos de vocales en el sinedrio de la política.

      
		El asunto que ocupaba entonces los ánimos en ambas orillas del Plata, eran las diferencias entre Rosas y los ajenies Franceses.

      
		El Sr. Alberdi promovió á su llegada á este pueblo, una Asociacion igual á la de Buenos Aires, á la cual se incorporaron losSS, Gané,Mitre, Somellera (D. Andrés) y Bermudez.

      
		El Iniciador en su último número publicó el Dogma de la jóven generacion y lo reprodujo el Nacional, que bajo la redaccion de los SS. Alberdi, Cañé y Lamas, habia entrado en Noviembre del año 38 en la palestra política, y ventilado con suceso la cuestion de la guerra á Rosas, que declaró poco despues el gobierno Oriental.

      
		A la aparicion del Dogma se gritó «al cisma» «á la rebeliona primero; despues se sacudió á la ironía y al sarcasmo en les salones, donde hicieron fortuna algunas pullas y epítetos lanzados contra la juventud. Ni una palabra de estímulo, de aprobacion por sus nobles esfuerzos, salió para ella de entre los hombres que entonces tenian el cetro del pensamiento en el Plata. Eran unos locos, unos románticos;—estaban los jóvenes desheredados del sentido comun, por que se segregaban espontáneamente de la comunion de los creyentes; porque tenian mas fé en su fuerza y su porvenir, que en la restauracion de cosas pasadas; porque querían emanciparse del tutelaje tradicional de la Colonia y ejercer su derecho de hombres. En cuantoá la discusion pública, la evadieron; no creyeron, sin duda, competentes para ellaá los innovadores.

      
		Cosa singular!—La juventud en Buenos Aires, rechazada por el despotismo bárbaro, encontraba en Montevideo (asilo de los proscriptos por Rosas) la reaccion inofensiva es cierto, pero no menos intratable, del esclusivismo sectario.

      
		La Francia declaró bloqueado á Buenos Aires el 5 de Mayo de 1838. En la República Argentina todos debieron ser de la opinion del Restaurador; sin embargo, Rosas apeló al pueblo, y los sufragantes en una série interminable de pronunciamientos, con arreglo á la ley del año 21, testimoniaron ante el mundo que Rosas tenia razon, y que habia por parte de la Francia injuria y desafuero contra la soberanía Nacional. Por supuesto, que la mayoría de los sufragantes no sabia en lo que consistía, ni lo que importaba esa lesion enorme del fuero nacional.

      
		Casi todos los Argentinos en Montevideo y á su frente el partido unitario, fueron del parecer de Rosas y de lossufragantes de Buenos Aires; y D. Juan Cruz Várela formuló su pensamiento comun sobre la cuestion, en los siguientes versos muy aplaudidos entonces, tanto en Montevideo como en Buenos Aires.

      
		 

      
		“¡Ah! si tu tirano Supiese siquiera

      
		Reprimir el vuelo de audacia estranjera

      
		vengar insultos que no vengará!....”

      
		Y luego hablando de nuestro Rio, dice—

      
		 Yhora estraña flota le doma, le oprime,

      
		Tricolor bandera, flamea sublime,

      
		la azul y blanca vencida cayó....

      
		 

      
		El partido unitario quizá no veia, que Rosas era la encarnacian viva de ese instinto de localidad mezquino que no mira á los que están fuera de sus limites como hombres, sino como enemigos;—que amurallado en su egoísmo, en sus arrebatos brutales, presume bastarse á sí mismo;—que cierra la puerta á toda mejora de condicion y de progreso por sustraerse á la comunicacion con los demas hombres y pueblos; que si hospeda al eslranjero en su casa, es como por favor y reservándose el derecho de imponerle las condiciones que quiera; no veia, en suma, que á nombre de ese instinto, Rosas habia despropiado, y encarcelado á súbditos Franceses, pretendiendo ejercer sobre ellos el derecho de vida y muerte que ejercía sobre sus compatriotas.

      
		No veia tampoco que Rosas era el representante del principio Colonial de aislamiento retrógrado, y marchaba á una contrarevolucion, no en beneíício de la España, sino de su despotismo, rehabilitando las preocupaciones las tendencias, las leyes en que se apoyaba el régimen colonial; ni que era reaccionar contra Mayo, estar con Rosas en una cuestion resuelta 28 años antes por el principio revolncionario.

      
		El partido unitario solo vió en el bloqueo abuso de la fuerza en pro de la injusticia, y un atentado contra la independencia Nacional; y su patriotismo esclusivo se alarmó y desaló en vociferaciones tremendas, como en Buenos Aires.

      
		Pero los jóvenes redactores del Nacional que profesaban diversas doctrinas; que creían que el género humano es una sola familia, y que nadie es estranjero en la patria universal, por que la ley cristiana de la fraternidad es el vínculo comun de la familia humana, cuya patria es el universo; que hay alianza virtual entre todos los pueblos cristianos tratándose de propagar y defender los principios civilizadores, y que los emigrados Argentinos debian considerarse, por lo mismo, aliados naturales de la Francia ó de cualquier otro pueblo que quisiera unirse á ellos para combatir al despotismo bárbaro dominante en su patria; que habia ademas, comunidad de intereses entre la Francia y los patriotas Argentinos, representantes lejítimos de los verdaderos intereses del pueblo argentino oprimido; que Mayo echó por tierra la barrera que nos separaba de la comunion de los pueblos cultos, y nos puso en camino de fraternizar con todos; que por último, por parte de la Francia estaba el derecho y la justicia; tuvieron el coraje de alzar solos la voz para abogar por la Francia y contra Rosas.

      
		Se gritó “al escándalo! á la traicion!”; pero ellos prosiguieren sin arredrarse.

      
		Debemos confesarlo. Las cuestiones internacionales sobre bloqueo, alianza, mediacion, intervencion Europea en nuestros negocios, se ventilaron entonces con una Jojiea una dignidad, una elevacion y novedad de ideas, desconocida en nuestra prensa periódica, y que no han igualado, en concepto nuestro, los que despues han tratado esas cuestiones;—y esa gloria pertenece esclusivamente á los jóvenes redactores del Nacional.

      
		No es fácil determinar hasta que punto pudieron influir sus opiniones sobre el espíritu dominante en Montevideo; pero el hecho es que á poco tiempo todos los emigrados Argentinos adhirieron á ellas, y que el general Lavalle se embarcó el 3 de Julio de 1839 para Martin Garcia en buques franceses.

      
		 

      
		VI!

      
		 

      
		La fuerza de las cosas invirtió el primitivo plan de la Asociacion. La revolucion material contra Rosas estaba en pió, aliada á un poder estraño. Nuestro pensamiento fuó llegar á ella despues de una lenta predicacion moral que produjese la union de las voluntades, y las fuerzas por medio del vínculo de un Dogma socialista. Era preciso modificar el propósito, y marchar á la par de los sucesos supervinientes.

      
		Los señores Alberdi y Cañé continuaron en la redaccion de la Revista del Plata, y del Porvenir, propagando algunas doctrinas sociales, y considerando de un punto de visla nuevo, todas las cuestiones de actualidad que surjiau. Su labor no fué infecundo. Hemos visto hasta en documentos oficiales de aquella época, manifestaciones clásicas deque ganaban terreno las nuevas doctrinas.

      
		Entretanto, el Sr. Qniroga llosas, miembro de la Asociacion, se habia retirado á San Juan su país natal.

      
		Allí, el Sr. D. Domingo Sarmiento que consagraba á la enseñanza de la niñez facultades destinadas á lucir en esfera mas alia, con la mira de oponer ese dique á la inundacion de la barbarie, el Sr. D. Benjamín Yillaíañe (Tucumauo), Rodríguez, Aberastain, Cortines, se adhirieron á nuestro credo, y formaron asociacion."

      
		En. Tucuman, por conducto del Si Villafaíie, el Dr. D. Marcos Avellaneda, D. Bríjído Silva, y otrosjóvenes hicieron otro tanto.

      
		El Sr. D. Vicente F. López, llegado á Córdova en Marzo del año 40, estableció allí «na Asociacion bajo los mismos reglamentos y Dogma que la de Buenos Aires, compuesta de los jóvenes Dres. D. Paulino Paz, D. Enrique Bodriguez, D. Abelíno y D. Ramon Ferreira, y presidida por el Dr. D. Francisco Alvarez, Juez de Comercio, Esta asociacion se contrajo á preparar los elementos de la revolucion que estalló en aquella ciudad, el 10 Octubre del mismo ano, por la cual resultó electo Gobernador de la Provincia el jóven Dr. Alvarez.

      
		Debemos decirlo1, en todo los puntos de la República donde se leyó el Dogma, se atrajo prosélitos ardientes, y hasta en Chile obtuvo asentimientos simpáticos esa manifestacion del pensamiento socialista de una jcneracion nueva. No se creia, sin duda á la juventud Argentina tan preparada,1 bien dispuesta.

      
		¿Que bahía, entre tanto, de nuevo en esc pensamíenlo1:1 Lo diremos francamente; habia la revelacion formulada de lo que deseaban y esperaban para el pais lodos los patriotas sinceros; habia los fundamentos de una doctrina social diferente de las anteriores, que tomando por regla de criterio única y legítima la tradicion de Mayo, buscaba con ella la esplicacion de nuestros fenómenos sociales y la forma de organizacion adecuada para la República;—habia, en suma, esplicadas y definidas, todas esas cosas, nuevas entonces y hoy vulgares, porque andan en boca de todos, como tradicion de Mayo, progreso, asociacion, fraternidad, igualdad, libertad, democracia, humanidad, sistema colonial y retrógrado, eontra-revolucion, etc sin que se, tenga por los unos la generosidad de reconocer su origen primitivo, ni se guarde por la mayor parte memoria mas que de las palabras.

      
		Por esa facilidad con que todo se olvida entre nosotros, hemos llegado á dudar alguna vez, si la providencia negó ú los hijos del Rio de la Plata disposiciones para la educabilidad: lo que imposibilitaría todo progreso en el orden de la ideas, porque sin la facultad de educarse no hay como progresar en sentido alguno.

      
		Pero reflexionando y observando bien hemos visto, que olvidamos tan fácilmente las cosas por la frivolidad con que las miramos, y por que rara vez nos dejamos impresionar por ellasdemodo que se graben de un modo indeleble en la memoria. Así se esplica porqué desde el principio de la revolucion andamos como muías de atahona, jirandaen un círculo vicioso, y nunca salimos del atolladero.

      
		No hay principio, no hay idea, no hay doctrina que se haya encarnado como creencia en la conciencia popular, despues de una predicacion de 35 años. JNo hay cuestion ventilada y resuelta cien veces, que no hayan vuelto aponer en problema y discutir pésimamente los ignorantes y charlatanes solistas. No hay tradicion alguna progresiva que no borre uu año de tiempo; y lo peor de todo es, que no nos quedan al cabo ideas, sino palabrotas que repetimos á grito herido pava hacer creer que las entendemos.

      
		Asi, salimos en Mayo del réjimen colonial, para volver á la contra-revolucion encarnada en Rosas. Así, hemos gastado nuestra energía en ensayos de todo género, para volver á ensayar de nuevo lo olvidado;—todo nuestro labor intelectual se ha gastado estérilmente, y no tenemos ni en política, ni en literatura, ni en ciencia, nada que nos pertenezca. Así nunca salimos del cristo en materia alguna, porque no atesoramos lo aprendido; y el progreso moral é intelectual si existe, solo es visible en algunas cabezas, que á fuerza de estudio y reflexion procuran perfeccionarse, para adquirir el desengaño amargo de la inutilidad de su ciencia.

      
		Contribuyen ú esternal, mucho en nuestro entender, la Calla de buena fé unas veces, otras la incuria de nuestro pensadores, y escritores, quienes debieran llevar el hilo tradicional de las ideas progresivas entre nosotros, y persuadirse que solo por medio de la asociacion, del labor inteligente, y de la unidad de las doctrinas, lograremos educar, inocular creencias en la conciencia del pueblo.

      
		Otras causas, además, obstan y dañan mucho a nuestra cducabilidad:—una, es esa candorosa y iebril impaciencia con que nos imaginamos llegar como de un sallo, y sin trabajo ni rodeos al lin que nos proponemos;—otra, la versatilidad de nuestro carácter, que nos lleva siempre á buscar lo nuevo y cstaciarnos en su admiracion, olvidando lo conocido.

      
		La Europa, sin querer, fomenta y estravía á menudo esta última disposicion, eseelentc para la educabilidad, cuando es bien dirijida en cuanto á modas, comercio, y en general á lodo lo que tienda á la mejora de nuestro bien estar, nada hay que decir; pero sus libros, sus teorías especulativas, contribuyen muchas veces á que no tomo arraigo la buena semilla y á la confusion de las ideas; porque baeen vacilar ó aniquilan la fé en verdades reconocidas, inoculan la duda, y mantienen en estéril y perpetua ajilacion á los espíritus inquietos.

      
		 

      
		VIII .

      
		 

      
		El Genera! Lavalle, vencedor en el Ycrná puso la danta en Corrientes—Allí el Sr. Thompson, redactando el Libertador, el Sr. D. Félix Frias sirviendo de Secretario al General Lavalle, llevaban su coulinjenle de accion á la reaccion contra Rosas, y al servicio de las doctrinas que profesaban.

      
		En Buenos Aires, losSS. Tejedor, Peña (D. Jacinto) Carrasco (D. Benito) Lafuentc (D. Enrique), trabajaban con el infortunado Maza por la libertad de su patria, y despues de grandes peligros iban al ejército libertador de Corrientes á empuñar un fusil y pelear como soldados.

      
		Alvarez (D. Francisco) despues cu Córdoba, y Avellaneda, alma de la coalicion del Norte, en Tucuman, levantaban la bandera de Mayo, como el símbolo santo del porvenir de la Patria;—el primero para morir como un héroe en Angaco, y el segundo para entregar al verdugo su cabeza de mártir en la plaza de Tucuman.

      
		Bermudez caia en Cayastá, y de quicr se pelea contra Rosas, al lado de los proscriptos de todos los partidos, de los indómitos Correntinos, se ven los jóvenes de la nueva generacion, fraternizando con ellos por el amor á la Patria, madre comun de los Argentinos.

      
		Haremos notar aquí un fenómeno social sin ejemplo en la historia de pueblo alguno. Rosas por medio de una bárbara y tenaz pcrsecusion habia aproximado en el destierro, y puesto en la necesidad de renconciliarsc álos patriotas de todos los partidos.—Un sentimiento comun les hizo olvidar sus opiniones y resentimientos pasados,—en unos el odio á Rosas, en otros el amor á la Patria. Pero ese vínculo no era sobrado fuerte para anudar de un modo indisoluble voluntades tan disconformes;—no era una creencia comun capaz de producir fé comun, concentracion de poder, y acuerdo simultáneo de accion. Por el menor contraste ese sentimiento se relajaba, y aflojaba el vínculo de la union;—el amor propio ofendido, las aspiraciones personales, ladivcrjcncia de pareceres sóbrela situacion, producían entre ellos el desacuerdo, luego la dislocacion, luego la impotencia y los desastres.

      
		Los patriotas, ademas contaban con inmensos elementos de poder, tanto en hombres, como cu material de guerra; pero diseminados ó reunidos en puntos muy distantes de la República;—y á la falta de acuerdo moral cutre ellos, se agregaba esa descentralizacion de luerza inevitable.

      
		Rosas al contrario luchaba y lucha con un poder compacto, centralizado por el terror, y por la fé en su estrella que tienen sus sostenedores. La lucha, pues, era desigual y los patriotas fueron vencidos.

      
		Se han querido atribuir los desastres de las armas libertadoras á la incapacidad de sus gefes. No niego habrá influido alguna vez; pero pregunto ¿son acaso mas hábiles los de Rosas? ¿Pueden sobrepujar en valor ni pericia sus generales y gefes, á los que han capitaneado las fuerzas libertadoras? ¿No se han visto en Corrientes, en Montevideo, donde quiera que ha habido completo acuerdo de voluntades, eclipsarse la estrella de Rosas, y triunfar la bandera de Mayo

      
		Los gefes patriotas no podian producir un acuerdo de accion contrario á la naturaleza de las cosas, que estaban por si desunidas; y dudamos que el mismo Napoleon con los elementos materiales y morales que ha tenido la revolucion, hubiera podido hacer mucho mas que ellos.

      
		Por eso nosotros tenemos íé en Corrientes;—ese pueblo.¡¡gante no tiene mas que un corazon y una cabeza, y salvará á la República, sino está otra cosa en los designios de la Providencia. Ademas, el sentimiento de la Patria, bastante por sí para concentrar el poder de un pueblo en una guerra nacional, no lo es en una guerra civil de pueblos como los nuestros, separados por inmensos desiertos, acostumbrados al aislamiento, y casi sin vínculos materiales ni morales de existencia comun.

      
		La patria para el correntinoes Corrientes, para el cordobés Córdoba, para el lucumano Tucuman, para el porteño Buenos Aires, para el gaucho el pago en que nació. La vida é intereses comunes que envuelve el sentimiento racional de la Pálria es una abstraccion incomprensible para ellos, y no pueden ver la unidad de la República simbolizada en su nombre. Existía, pues, este otro principio de desacuerdo y relajacion en los elementos revolucionarios.

      
		Solo de dos modos pudo, en concepto nuestro, surjir la unidad omnipotente y salvadora:—una por la propagacion de un Dogma formulado que absorviese todas las opiniones, y satisfaciese todas las necesidades de la nacion; pero este medio, que la Asociacion quiso emplear, no era adaptable ya, cuando cada hombre empuñaba una arma, y preocupaba á todos la accion:—otro, tomando la iniciativa en los ejércitos y negocios políticos, los mejoresmas capaces, con acuerdo previo de los interesados. Así hubieran surgido tal vez hombres que, adeplando un sistema francamente revolucionario, y sometiéndolo lodo á la irresistible ley de la necesidad, nos hubiesen dado el triunfo y la salvacion de la Piuría. Así quedaban satisfechas las ambiciones individuales, y las diversas opiniones de los opositores á Rosas, entraban sucesivamente á ejercer influencia en la direccion de la guerra y de la política. Pero el espíritu de algunos hombres influyentes, preocupado de no sé qué teorías de centralismo caduco, infatuado de suficiencia, no se atemperó áesto; y no poca influenciaban tenido sus aberraciones en el mal éxito de las empresas revolucionarias.

      
		Las batallas de Famaillá y del Rodeo del Medio, dieron fin áesa serie de cómbales heroicos y de inauditos desastres, en que agotaron sus recursos y su indómita pujanza los ejércitos libertadores.

      
		Chile y Bolivia hospedaron á los dispersos. Allí la juventud Argentina no se dió al ocio;—dejó las armas, y tomó la pluma para combatir á Rosas, y mover tas simpatías de esos pueblos en favor de la causa de la libertad y del progreso, empeñada en su Patria en una lucha de muerte contra el principio bárbaro y despótico, que amenazaba desbordarse como una inundacion para abogar la simiente fecunda de la revolucion americana.

      
		La prensa de Chile se reanimó en sus manos, y empezó y continúa derramando destellos de luz desconocidos sobre infinitas cuestiones sociales y literarias, con un rigor de estilo y una novedad de concepto, que la ha hecho notable en el exterior, y ha debido dar una alta idea de la ilustracion de ese pueblo.

      
		Pero allí tambien esperabaá las apóstoles del progreso la reaccion retrógrada; porque en Chile, como Buenos Aires, Montevideo y toda la América del Sud, tienen honda raiz todavía las preocupaciones coloniales. Allí tambien los tildaron de cstranjeros, de románticos, y el sarcasmo ironico les mostró su ponzoñoso diente;—sin embargo, ellos, fieles á su mision, combatieron, como los soldados Argentinos en otro tiempo, y han sostenido hasta hoy con lustre y dignidad su bandera progresista. Los hijos no han desgenerado de los padres en la nueva cruzada de emancipacion intelectual, allende los Andes.

      
		Nos es grato observar que lodos los jóvenes que se han distinguido en la prensa Chilena y Boliviana, esceplo el Sr. Sarmiento que se incorporó despues, son miembros de la Asociacion formada én Buenos Aires, el año 37.

      
		Mencionaremos: el Sr. Frías, Secretario del Sr. General Lavalle durante toda su campaña, redactó en Súcre el Fénix Boliviano; pasó despues á Chile, donde trabajó alquil tiempo en el Mercurio óe Valparaíso, y publicó un interesante folleto, titulado el Cristianismo Católico. Hoy Consul de Bolivia en Santiago, ha dado á luz una memoria sobre la navegacion de les rios, que le ba valido aplausos generales, tanto en Chile y Bolivia, como en el Rio de la Plata.

      
		El Sr. Sarmiento á su llegada á Chite el año 40 enpezó á trabajar en el Mercurio. Despues en Santiago estableció, asociado al Sr. López, un Liceo de enseñanza, que cayó al empuje de la reaccion retrógrada. Fundó en noviembre del 43 el Progreso, en cuya redaccion le ayudó algun tiempo el Sr. López, y lo sostuvo hasta Octubre del año 45. Solo hemos visto de ese periódico una serie de artículos sobre una ley de Nicaragua relativa á estranjeros cuyo mérito ha hecho resaltar poco ha, el Correo del Brasil. Dióá luz en aquel tiempo una memoria sobre la Ortografía Castellana, donde espone tos fundamentos de su reforma ortográfica, adoptada en parte por la Universidad de Chile, y bate con una audacia de lójica irresistible la rancia ilustracion Española, sus libros, sus preocupaciones, cuanta mala semilla dejó plantada en el suelo americano. Esta memoria lealrajo una larga polémica reaccionaria, que sostuvo con un calor y habilidad suma.

      
		Pero los apuntes biográficos de Fr. Aldao, y la vida de Juan Facundo Quiroga, son, en concepto nuestro, lo mas completo y original que haya salido de la pluma de los jóvenes proscriptos Argentinos. No dudamos que oslas obras serán especialmente estimadas en el eslranjero, por cuanto revelan el mecanismo-orgánico de nuestra sociabilidad, y dan la clave para la esplicacion de nuestros fenómenos sociales, tan incomprensibles en Europa.

      
		El Sr. Sarmiento descubre ademas, en la vida de Quiroga, buenas dotes de historiador;—sagacidad para rastrear los hechos, y percibir su ilacion lójica;—facultad sintética para abarcarlos, compararlos, y deducir sus consecuencias necesarias;—método de esposicion dramático;—estilo animado, pintoresco, lleno de vigor, frescura y novedad:—hay, en suma, en osa obra y la sobre Atdao, mucha observacion, y bellísimos cuadros diseñados con las tintas de la inspiriracion poética. Notamos, sin embargo un vacío en la obra del Sr. Sarmiento sobre Quiroga; la hallamos poco dogmática. Mucho hay en ella que aprender para los espíritus reflexivos; pero hubiéramos deseado que el autor formulase su pensamiento político para el porvenir, é hiciese á todos palpables las lecciones que encierra ese bosquejo animado que nos presenta de nuestra historia.

      
		Ademas de estas, el Sr. Sarmiento ha publicado una memoria sobre geogralía Americana, y algunos opúsculos sobre enseñanza primaria, ramo en que ha llegadoá ser una especialidad, quizá sin cotejo en la América del Sud, á fuerza de estudio y observacion práctica. Los principales son, un Silabario que trabajó por encargo del Gobierno de Chile para las escuelas de la República, y un exámen de los métodos de lectura, trabajo de análisis escelente, en que despues de desmenuzar y comparar los métodos conocidos, funda sobre ellos la teoría de las mejoras que ha introducido en su Silabario.

      
		Merced á sus conocimientos profundos y á sus servicios en la enseñanza, el Sr. Sarmiento tuvo la honra de ser nombrado miembro fundador de la Universidad de Chile, y director de la Escuela Normal; y últimamente fue enviado por el Gobierno de aquella República en comision á Europa con el objeto de tomar informaciones completas sobre el estado de la enseñanza primaria allí y en los Estados Unidos. Mucho debemos esperar los Argentinos del viaje del Sr. Sarmiento.

      
		El Sr. López, redactor algun tiempo de la Gacela y de la Revista mensual de Valpariso, y asociado al Sr. Sarmiento en la del Heraldo Argentino y del Progreso, ha publicado algunos opúsculos sobre literatura y política.

      
		Solo hemos leido de su pluma un Manual de la historia de Chile, escelente por el estilo, la claridad y el método, cuya adquisicion hizo el Gobierno, en virtud de informo dela Universidad, por ha liarlo muy adecuado para las escuelas:—un curso de Bellas Letras, obra Utilísima para la juventud, que ha encontrado merecida aceptacion cu Chile, Solivia y c! Rio de la Plata, y que revela en el Sr. López facultades analíticas y sintéticas poco comunes entro nosotros;—no conocemos ninguna obra escrita en nuestro idioma sobre la materia, que pueda parangonarse con la suya:—y por último, una memoria leida en la Universidad de Chile para obtener el grado de Licenciado, “Sobre los resultados generales con que los pueblos antiguos han contribuidos á la civilizacion de la humanidad”—sagaz y profundo esbozo de filosofía histórica, trazado con limas vigorosas, á la manera de Turgot y de Condoreet.

      
		Sabemos, ademas, que el Sr. López se ocupa de una historia de nuestra revolucion; y á juzgar por algunos prolegómenos de ella que hemos leído cu el Progreso, podemos felicitarle de antemano por tan grande y difícil empresa. Agregaremos, que el Sr. López ha merecido la distincion, singular para un estrangero, de ser elegido miembro de la Universidad de Chile, por muerte del jóven Bello,

      
		EISr. Tejedor, redactor del Progreso desde la separacion del Sr. Sarmiento, ha publicado en él, segun nos informan, unos treinta y tantos artículos sobre la Iglesia y el Estado, remarcables por el estilo y el pensamíento. Hicieron tal impresion en Chile, que muchas personas notables promovieron una suscripcion para reimprimirlos, á lo que no aeeedió el autor por motivos que nos son desconocidos.

      
		El Si. D. Demetrio Peña, redactor actual del Mercurio, ha ventilado con lucidez y novedad algunas cuestiones internacionales sobre el matrimonio, y echado viva luz sobre la del comercio trasandino.

      
		El Sr. Alberdi se dió á conocer muy jóven en el Rio de la Plata por la publicacion en Dueños Aires, de su Introdueeion á la filosofía del derecho. En la Moda despues, bajo el seudonimo Figarillo, nos hizo esperar un Larra americano. Mucho sentimos que el Sr. Alberdi haya abandonado completamente esa forma de manifestacion de su pensamiento, tal vez la mas eficaz y provechosa en estos plises. Ya hemos dicho la parte conspicua que tuvo en la redaccion del Nacional, de la Revista del Plata y del Porvenir, cuya principal colaboracion estuvo á su cargo. Posteriormente trabajó el Corsario, y escribió en el Talismán y otros periódicos muchos artículos.

      
		Pero la forma del periódico no bastaba á la espansion de su intelijencia, ni podian tampoco absorverla las tareas del foro:—debimos entonces á su pluma, siempre, orijinal, un cuadro histórico dramático muy al vivo de la revolucion del 25 de Mayo; y el gigante Amapolas, sátira picante donde pone enn ridículo á los visionarios tímidos, que imajinan colosal y omnipotente el poder de Rosas.

      
		El Sr. Alberdi reaparece escritor en Chile, bate á Rosas con la sátira y el raciocinio en brillantes artículos que ha reproducido la prensa de Montevideo, aboga en una causa criminal ruidosa y adquiere fama de jurisconsulto; publica su viaje á Italia; y nos da por último, un Manual de la lejislacion de la prensa en Chile, trabajo serio de jurista, que ha sido debidamente apreciado en el Comercio del Plata por otro jurista distinguido.

      
		Existen, sin embargo, prevenciones en el Rio de la Plata contra el Sr. Alberdi. Ha cometido, dicen, errores ¿quién no ha errado entre nosotros? ¿pueden los que le acusan parangonarse con el como escritores, ni mostrar una frente sin mancha cual la suya? Con su talento singular para la polémica, en el ardor del ataque y de la defensa, cuando creía defender la justicia y la verdad, pudo eslraviarse alguna vez; pero eso mismo pruébalo sincero de su culto á la patria, y á los dogmas quejuzgabasalvadores para ella.

      
		A una facultad analítica sin cotejo entre nosotros, el Sr. Alberdi reune la potencia metafísica que generaliza y abarca las mas remotas ramificaciones de una materia:—solo le ha faltado, como á muchos de nuestros jóvenes proscriptos, para producir obras de larga tarea, el reposo de ánimo y los estímulos de la patria. Infatigable apóstol del Progreso, ha combatido siempre en primera línea por él, y no dudamos que sus escritos, cuando cese la guerra, y se calmen las pasiones que hoy nos dividen, darán ilustracion literaria á la patria de los Argentinos.,

      
		El Sr. Gutiérrez es el primero que haya llevado entre nosotros á la crítica literaria el buen gusto que nace del sentimiento de lo bello, y del conocimiento de las buenas doctrinas. Laureado en el certamen del 25 de Mayo del año 42 en Montevideo, todo el concurso le proclamó poeta; y como para lejitimar nuevamente la nobleza de su prosapia, puso despues su nombre al pié de bellísimas inspiraciones en el Tirtao, periódico en verso que redactó asociado al Sr. Rivera índarte.

      
		Hoy en Chile, en los ratos que le dejan desocupados árdaas tareas de enseñanza, el Sr. Gutiérrez se ocupa de hacer una publicacion con el título de ((América Poética,» donde todos los vates americanos se darán por primera vez la mano, y fraternizarán por la inspiracion, y el sentimiento entrañable del amor á la patria.

      
		El Sr. Domínguez, que obtuvo el aeeésit en el certamen del año 42, hq sostenido despues con bellas composiciones su merecido nombre.

      
		El Sr. Mitre, artillero científico, soldado en Cagancha y en el sitio de Montevideo, ha adquirido, aunque muy joven, títulos bastantes como prosador y poeta. Su Musa se distingue de las contemporáneas por la franqueza varonil de sus movimientos, V por cierto temple de voz marcial, que nos recuerda la entonacion robusta de Calimaco y de Tirteo.—Se ocupa actualmente de trabajos históricos que le granjearán, sin duda, nuevos lauros.

      
		Debemos tambien hacer mencion del Sr. Villafañe, Secretario del General Madrid, y del Dr. D. Avelino Ferreira; profesor el primero de historia y geografía en la Universidad de Sucre, y el segundo de Matemáticas; del Dr. D. Paulino Paz, quien despues de haber sido peligrosamente herido en las provincias del Norte, ejerce hoy la abogacía en Tupiza; y por último, del Dr. D. Enrique Hodriguez, el abogado de mas crédito existente hoy en Copiapd;—jóvenes patriotas Cordobeses, promotores con Alvarez de la revolucion de Córdoba el año 40.

      
		Pero seríamos injustos, si al hacer esta rápida reseña del trabajo de la inteligencia Avjentina en el tiempo transcurrido desde el año 37, echásemos en el olvido algunos escritores, que aunque no profesan nuestras doctrinas, se han distinguido por su devocion á la Patria, y por su perseverancia en la lucha contra Rosas. Son muy conocidos, un folleto sobre la cuestion Francesa, y algunos artículos de actualidad publicados en el Nacional, por el Dr. D. Florencio Várela. En ellos se nota el conocimiento minucioso de los sucesos contemporáneos, el estilo claro, preciso, la dignidad y elevaciou del pensamiento que lo distinguen como escritor. Posteriormente en el Comercio del Plata, cuya redaccion le pertenece esclusivamente, ha tratado con mucho seso cuestiones mercantiles, conexas con la intervencion Anglo-Franeesa, y con la capital de la navegacion de nuestros rios.

      
		El malogrado IX José Rivera Indartc hizo con constancia indomable cinco años la guerra al tirano de su patria.—Solo la muerte pudo arrancar de su mano la enérjica pluma con que el Nacional acusaba ante el Mundo al eslerminador de losArjenlinos, La Europa lo oyd aunque tarde, cuando caía exánime bajo el peso de las fatigas, como al pié de sus banderas el valiente soldado.

      
		El Sr. D. Francisco Wrighit, en sus Apuntes históricos sobre el sitio de Montevideo, y en la redaccion del Nacional, ha mostrado un conocimiento raro en materias económicas, y presentado consideraciones nuevas sobre las ventajas que traería al comercio y á la industria del pais la libre navegacion de nuestros ríos, la emigracion Europea, y!a mas amplia proteccion al estranjero.

      
		El Sr. D. José Mármol se atrajo temprano la atencion pública como poeta. Los concurrentes al certamen del año 41 saludaron por primera vez, con vivas aclamaciones la jóven lira, que ha sabido despues herir con tan hondas y peregrinas vibraciones la noble cuerda deí patriotismo.

      
		Su Musa, reflexiva y entusiasta, descuella entre las coetáneas por la originalidad y el nervio de la espresion:—Rosas, la Patria y la Libertad, tienen en su labio yo no sé que mágica potencia.

      
		Ha puesto tambien en escena dos dramas, el Poeta y el Cruzado, que obtuvieron la sancion del pueblo—En ellos resalta el estro lírico y la viveza de colorido que caracterizan su pluma. Tenemos tan ventajosa idea de las facultades poéticas del Sr. Mármol, que no dudamos que su Peregrino sea, eomo nos dicen, una obra de primer orden, tamo por la pulidez artística del labor, como por la intensidad y elevacion del pensamiento. Desearíamos verle cuanto antes impreso.

      
		 

      
		VIII .

      
		 

      
		Se ve, pues, la juventud Arjentina en la proscripcion, obligada á ganar el pan con el sudor de su rostro, continuamente sobresaltada por los infortunios de su patria y por los suyos propios, hostigada y aun injuriada por preocupaciones locales, y por el principio retrógrado, sin estímulo alguno, ni esperanza de galardon, ha trabajado, sin embargo, cuanto es dable por merecer bien de la patria, y servir la causa del progreso. Ninguna desgracia, ningun contratiempo ha entibiado su devocion, ni quebrantado su constancia; y aunque en distinta arena, ha combatido sin cesar como los valientes patriotas con el fusil y la espada.

      
		En Buenos Aires y en las campañas de los ejércitos libertadores, diezmada por el plomo y el cuchillo, reaparece en Corrientes y Montevideo peleando al lado de los patriotas que defienden la bandera de Mayo; ó predica por la prensa los dogmas santiücados con la sangre de innumerables mártires, alimentando con su palabra viva la te en los corazones quebrantados por tan largos y dolorosos infortunios.

      
		Ella desde el año 37 ha sostenido, con una que otra eseepcion, por sí sola, el movimiento intelectual en el Plata; y á su labor perseverante se debe en gran parte la difusion de ese caudal de nociones políticas, literarias y económicas etc que circula entre el pueblo que lee, y que hubiera en otro tiempo sido el patrimonio esclusivo de algunos hombres.

      
		La prensa en sus manos, comparada con la de épocas anteriores, ha sufrido una transformacion saludable, ganado inmensamente en moralidad, en elevacion, en doctrina;—el público, con su ejemplo, se ha acostumbrado á leer artículos bien pensados y bien escritos, y su gusto á este respecto se ha refinado tanto, que dudamos puedan medrar en adelante, periodistas que no reúnan buen fondo doctrinario, á condiciones peculiares de estilo.

      
		Sentimos, sin embargo, y debemos decirlo, que algunos de nuestros amigos no se hayan penetrado de la necesidad de salir de la senda trillada por sus antecesores, de abandonar de una vez esa incesante repeticion de palabras que dicen mucho y nada, y no son el símbolo de una doctrina social, como principios, garantías, libertad, civilizacion a,; de conciderar y resolver todas nuestras cuestiones sociales de un punto de vista único, á la luz del criterio de un solo dogma, y de concentrar su labor al fin del progreso normal de nuestra sociedad, segun las condiciones peculiares de su existencia.

      
		Hubiéramos deseado se penetrasen de la idea de que nosotros no podremos representar un partido politico con pretensiones de nacionalidad, si no basamos nuestra síntesis social sobre fundamentos inmutables, y no damos pruebas incesantes de que la nuestra tiene un principio de vida mas nacional, y comprende mejor y de un modo mas completo que las anteriores, las condiciones peculiares de ser, y las necesidades vitales del pueblo Argentino.

      
		Hubiéramos querido que no olvidasen, que el año 37 formulamos un Dogma, en el cual buscando la “fusion de todas las doctrinas progresivas en un centro unitario llegamos á esta unidad generatriz y conservatriz, principio y fin de todo:—la Democracia, hija primojénita de Mayo, y condicion sine qua non del progreso normal de nuestro país, y que entonces dijimos:

      
		“Política filosofía, religion, arte, ciencia, industria; todo el labor inteligente y material deberá encaminarse á fundar el imperio de la Democracia.

      
		Política que tenga otra mira, no la queremos.

      
		Filosofía que no coopere á su desarrollo, la desechamos.

      
		Relijion que no la sancione y la predique, no es la nuestra.

      
		Arte que no se anime de su espíritu, y no sea la espresion de la vida individualsocial, será infecundo.

      
		Ciencia que no la ilumine, inoportuna.

      
		Industria que no tienda á emancipar las masas y elevarlas á la igualdad, sino á concentrar la riqueza en pocas manos, la abominamos. ”

      
		Para nosotros, pues, (si nos es dhdo citarnos) “no puede haber, no debe haber sino un móvil y un regulador, un principio y un fin, en todo y para todo:—la Democracia;—fuera de ese símbolo santo, no hay salud” ahí estala luz de criterio, el principio de certidumbre social para nosotros.

      
		¿Que nos importan las soluciones de la filosofía y de la política Europea que no tiendan al fin que nosotros buscamos? ¿A.caso vivimos en aquel mundo? ¿Seria un buen ministro Guizot sentado en el fuerte de Buenos Aires, ni podria Lerroux con toda su facultad metafísica esplicar nuestros fenómenos sociales? ¿No es gastar la vida y el vigor de las facultades estérilmente, empeñarse en seguir el vuelo de esas especulaciones audaces? ¿No seria absurdo que cada uno de los utopistas europeos tuviese un representante entre nosotros? ¿Podríamos entendernos entonces mejor que lo hemos hecho hasta quí? ¿Se entendían acaso en el Congreso, los unitarios á nombre de los publicistas délo Restauracion Francesa, y Dorregoysu séquito á nombre de los Estados Unidos, mientras el pueblo embobado oia automáticamente sus brillantes y sofísticas discusiones, y el tigre de la Pampa cebaba concarne sns plebeyos cachorros? ¿Queda algo Util para el país, para la enseñanza del pueblo de todas esas teorías que no tienen raíz alguna en su vida? Si mañana cayese Rosas y nos llamase el poder, ¿podriamos desenvolvernos con ellas, y ver claro en el caos de nuestras cosas? ¿Qué programa deporvernir presentaríamos, que satisficiese las necesidades del país, sin un conocimiento completo de su modo de ser como pueblo?

      
		En cuanto á ciencias especulativas, y exactas, es indudable que debemos atenernos al trabajo europeo, porque no tenemos tiempo de especular, ni medios materiales de esperiencia y observacion de la naturaleza; pero en política no: nuestro mundo de abservacion y aplicacion está aquí, lo palpamos, lo sentimos palpitar, podemos observarlo, estudiar su organismo y sus condiciones de vida; y la Europa poco puede ayudarnos en eso.

      
		Estas consideraciones habrán asaltado cien veces el ánimo de nuestros amigos, y nos inclinamos é creer, que el desacuerdo de tendencias que hemos notado en algunos de sus escritos, proviene de la posicion violenta, escepcional en que nos hallamos, y de que han tenido por objeto satisfacer exijencias momentáneas.

      
		Es uii error grave y funesto, en nuestro entender, imajinarse que el partido unitario y el federal no existen porque el primero perdió el poder, y el segundo quedó absorvido en la personalidad de Rosas. Esos partidos no han muerto, ni morirán jamás; porque representan dos tendencias, lejítimas, dos manifestaciones necesarias de la vida de nuestro pais:—el partido federal, el espíritu de localidad preocupado y ciego todavía; el partido unitario—el centralismo, la unidad nacional. Dado caso que desapareciesen los hombres influyentes de esos partidos, vendrán otros representando las mismas tendencias, que trabajarán por hacerlas predominar como anteriormente, y convulsionarán al pais para llegar uno y otro al resultado que han obtenido.

      
		La lójica de nuestra historia, pues, está pidiendo la existencia de un partido nuevo, cuya mision es adoptar lo que haya delejítimo en uno y otro partido, y consagrarse á encontrar la solucion pacífica de todos nuestros problemas sociales con la clave de una síntesis alta, mas nacional y mas completa que la suya, que satisfaciendo todos las necesidades lejítimas, las abrace y las funda en su unidad.

      
		Ese partido nuevo no pueden representarlo sino las jeneraciones nuevas, y en concepto nuestro, nada útil harán por la patria, malgastarán su actividad sin fruto, sino entran con decision y perseverancia en la única gloriosa vía que les señala el rastro mismo de los sucesos de nuestra historia.

      
		Siempre nos ha parecido que nuestros problemas sociales son de suyo tan sencillos, que es esensado ocurrir á la filosofía europea para resolverlos; y que bastaría deducir del conocimiento de las condiciones de ser de nuestro pais, unas cuantas bases ó reglas de criterio para poder marchar desembarazados por la senda del verdadero progresó.

      
		El problema fundamental del porvenir de la nacion Argentina, fue puesto por Mayo: la condicion para resolverlo en tiempo, es el progreso: los medios están en la Democracia, hija primojénita de Mayo.—fuera de ahí, como lo dijimos antes, no hay sino caos, confusion, quimeras.

      
		La formula única, definitiva, fundamental de nuestra axislencia como pueblo libre es:—Mayo, Progreso, Democracia.

      
		Los tres términos de esta fórmula se enjeudran recíprocamente; se suponen el uno al otro; ellos contienen todo, esplicantodo:—lo que somos, lo que hemos sido, lo que seremos.

      
		Quitad á Mayo, dejad subsistente la contra—revolucion dominante hoyen la República Argentina, y no habrá pueblo Argentino, ni asociacion libre, destinada á progi csar; no habrá Democracia, sino Despotismo.

      
		¿Qué quiere decir Mayo?—Emancipacion, ejercicio de la actividad libre del pueblo Argentino, progreso: ¿por qué medio?—por medio de la organizacion de la libertad, la íraternidad y la igualdad, por medio de la Democracia.

      
		Resolved el problema de organizacion, resolvereis el -problema de Mayo.

      
		Poneos en camino de encontrar esa solucion, y servireis la causa de la patria, la causa de Mayo y del progreso. Y advertid que así como no hay sino un modo de ser, un modo de vida del pueblo Argentino, no hay sino una solucion adecuada para todas nuestras cuestiones, que consiste en hacer que la Democracia Argentina marche al desarrollo pacífico y normal de su actividad en lodo género, hasta constituirse en el tiempo con el carácter peculiar de Democracia Argentina.

      
		Fuera de ahí no hay sino incursiones á tientas, trabajo estéril, dañino: repeticion fastidiosa de lo hecho en el transcurso de la revolucion;—volver á empezar con escombros un edificio que se ha venido abajo cien veces, para que vuelva á desplomarse, y sofocar toda vida, toda actividad, todo progreso bajo sus ruinas.

      
		Apelar á la autoridad de los pensadores europeos, es introducir la anarquia, la confusion, el embrollo en la solucion de nuestras cuestiones;—es hacer el oficio de abogados sofistas, que á falta de razones, andan á caza de leyes y comentos para apuntalar su causa:—es confesar nuestra impotencia para comprender lo que somos. ¿No puede invocar cada uno una autoridad diferente y con principios opuestos? ¿No se ha hecho eso desde el principio de la revolucion? ¿Y nos hemos entendido, ni nos entendemos en esta nueva torre de Babel? ¿Se ha llegado á solucion ninguna satisfactoria que se haya convertido en realidad permanente? ¿Rosas, en su Gaceta, no hace años que presenta atestada de citas de autores clásicos la justificacion de todos sus atentados? ¿No han hecho otro tanto sus enemigos, y fundado la legitimidad de su causa en las mismas autoridades que la Gaceta invoca? ¿Qué aprende el pueblo, qué utiliza? ¿Cómo verá la luz de la verdad en ese laberinto de argumentos autorizados, que se lanzan al rostro en la palestra los escritores de uno y otro partido?

      
		Dejémonos, pues, de sofismas, de mentiras, de autoridades que no pueden ser irrecusables por lo mismo que ministran armas á opuestos contendores, y sirven para apoyar á un tiempo la justicia y la injusticia:—apelemos á la razon iluminada con el estudio, con el conocimiento de nuestras cosas, de nuestros intereses, de nuestras necesidades, de nuestra vida social, y marchemos cou la seguridad de hallar el camino franco, y desembarazado de escollos:—hagamos lo que hacen los políticos prácticos de todo el mundo.

      
		 

      
		IX

      
		 

      
		Vosotros, patriotas Argentinos, que andais, diez años hace con la arma al brazo rondando en torno de la guarida del Mlnolauro de vuestro pais ¿por qué peleais?—por la Patria—Bueno, pero Rosas y sus seides dicen tambien que pelean por la Patria. ¿Quién será el juez, el árbitro entre nosotros?—No hay otro sino Dios; y si sois venados, morireis peleando ó en el destierro con la mancha de rebeldes ó de traidores.

      
		Si no hay juez mas que Dios, donde está la mayoría debe estar el derecho, y la justicia, y por consiguiente la fuerza.—Cierto.—Luego los imparciales que juzguen en el mundo sobre vuestra contienda, dirán: con Rosas está la mayoría, y allí deben estar el derecho y la justicia y los verdaderos defensores de la patria: por eso es mas fuerte.—La dedueeion es lógica, y sereis condenados á pesar de vuestra justicia.

      
		¿Qué quiere decir esto?—quiere decir que Rosas y los suyos entienden por patria una cosa y vosotros otra. ¿Qué signiíica, pues, para vosotros la Patria? ¿Es acaso el terreno donde nacisteis? Pero entre vosotros hay Correntinos, Porteños, Tucumanos, Entre-Rianos, y cada uno peleará por su pedazo de tierra. Además, el hombre no es una planta, y donde quiera que encuentra aire, respira y vive.—La tierra es tierra en todas partes, y domlo quiera que vayais, hallareis un pedazo que poder cultivar, para alimentaros, y otro para el descanso de vuestros huesos.

      
		Si la Patria no es la tierra, ¿será acaso la familia? Pero si la teneis ¿no podeis llevarla á vuestro lado, y vivir y sufrir con ella? Y en caso que no lo podáis, ¿no os queda el arbitrio de someteros á Rosas con tal de satisfacer el deseo de vivir en vuestra tierra al lado de vuestra familia?—Sí.—Luego la Patria no es la tierra ni la familia.

      
		¿Que cosa será, pues, la Patria?—La Libertad. Ah! bueno; esto es mas claro: vosotros peleais por gozar del derecho de vivir en vuestra tierra al lado de vuestra familia como queráis, sin que nadie os incomode, ni os ultraje, ni os persiga; por trabajar sin traba alguna en la adquisicion de vuestro bienestar: peleais, en suma, porque vuestro yo individual recobre el señorío magnífico que en Mayo le regaló la Providencia, y del cual Rosas os despojó violentamente.

      
		Pero Rosas y los suyos tambien pretenden lo mismo, y vociferan «Pátria y Libertad.» ¿Que quiere decir eso? que ellos y vosotros entendeis de diverso modo la Libertad, y por eso sois enemigos, y no podeis aveniros á vivir juntos y gozar en comun de ese derecho.

      
		Rosas entiende por Libertad, el predominio escíusivo de su yo, ó su voluntad, otro tanto hacen sus scides y servidores, otro tanto han hecho en el transcurso de la revolucion, las facciones que la han ensangrentado y estraviado; por eso si vais donde manda Rosas ó los suyos, sereis esclavos víctimas, porque ellos tienen el poder, y vosotros sois débiles. Luego para que vayais vosotros á gozar de la Patria, es preciso que ellos salgan proscriptos ó mueran; no hay remedio. La dedueeion es lógica: por eso les haceis la guerra. Cierto. Luego no podeis tener Patria ni Libertad, sin cometer una grande injusticia, la misma de que sois víctimas, y por la que peleais contra Rosas; y si sois mas justos que ellos 5 mejor, si sois justos, debeis renunciar á conseguir la Patria y la Libertad á precio de tamaña injusticia. Luego la Libertad por sí sola tampoco es la Patria.

      
		Pero supongamos que os sometais á Rosas, y vayais á vuestra tierra á vivir voluntariamente como lo hacen los que allí están; y que estaudo allí, se os antoje usar de vuestro derecho de Libertad como lo entendeis, de censurar de palabra ó por escrito los actos de Rosas y sus seides, no poneros su divisa de sangre, pegar un bofeton al primer mazorquero que os ultraje ú os grite Unitarios, uniros para conspirar y arrojarlo del poder. ¿Que sucederá? que os matarán ú os encarcelarán, si sois débiles, ó que habrá lucha, guerra civil entre vosotros y los de Rosas, como ha habido entre las facciones durante la revolucion; y que de resultas de esa guerra, los vencidos serán proscriptos, muertos, ú oprimidos nuevamente como en las épocas anteriores. Luego la Libertad, no os dará Patria, sino guerra, ó nueva proscripcion: luego la Libertad no oS la Patria.

      
		¿Que será, pues, la Patria? Pensadlo bien. ¿Cómo podreis encontrar esa Patria por qué peleais; vivir en ella pacílicamente, unidos con esos hombres que ahora os persiguen, gozando todos ampliamente del derecho de Libertad? Solo de un modo; fraternizando vosotros con ellos, y ellos con vosotros; de lo contrario lo guerra no acabará sino por el exterminio de unos ú otros. ¿Y como fraternizareis? Obligándoos en vuestra conciencia á no dañaros recíprocamente, á no hacer sino lo que las leyes mandan, y ejercer vuestra Libertad fuera de lo que ellas no vedan. ¿Y qué importa ese compromiso que contraeríais con vuestra propia conciencia? importa un deber una obligacion que os imponeis. Luego la fraternidad es el deber: luego para gozar en vuestra Patria el derecho de Libertad, estais en el deber de fraternizar con todos vuestros compatriotas; de no, habrá guerra civil, y no tendreis Patria ni Libertad.

      
		 Y como ninguno es justo sea escluido de ese derecho, pues sí alguno lo fuera se cometería injusticia con él, ni del cumplimiento de ese deber, pues se le otorgaría un privilegio dañoso á los demas; residia que cada uno tendria participacion igual de derecho y obligacion, pero con arreglo á sus facultades, pues nadie da mas de lo que tiene, ni participa sino de aquello que está en la esfera de su poder. Porque es bien claro, que si no tuviese cada uno esa participacion igual, habría perjudicados en el derecho y privilejiados en el deber,.y los perjudicados en el derecho, se creerían tambien exonerados del deber; y por desagraviarse y restablecer el equilibrio, apelarían á la fuerza, y habría guerra, y de resultas de la guerra, oprimidos y opresores, y no tendrian tampoco como vosotros ahora, los oprimidos Patria.

      
		Luego la Libertad y la Fraternidad no pueden enjendrar la Patria, sino á condicion que exista entre todos vuestros compatriotas la mas equitativa igualdad, en la fruicion del derecho, y en la participacion y el cumplimiento del deber. Luego la Libertad; la Fraternidad y la Igualdad son como el verbo enjendrador de la Patria:

      
		Tenemos, pues, los tres términos primitivos que enjendran la unidad de la Patria; y para vosotros es una cosa clara, viva y palpable, la palabra Palria.

      
		Peleais, pues, por ir á vivir en vuestra tieira, al lado de vuestra familia, gozando igualm en te de vuestra Libertad, en comun con todos vuestros compatriotas que son vuestros hermanos.

      
		Peleais contra Rosas, porque él no quiere eso, y aterrando ó engañando á la mayoría de vuestros compatriotas, los arrastra á la guerra, y hace imposible la fraternidad de lodos.

      
		Peleais por derribar á Rosas, porque él es el único obstáculo que se opone al reino de la libertad, de la fraternidad, y de la igualdad en vuestra Patria.

      
		Peleais, en suma, por un Dogma social.

      
		Luego la causa que vosotros defendeis, es la justa, la lejítima, la verdadera causa de la Patria; y Rosas que pretende y vocifera defender la Patria y la Libertad, solo es un malvado hipócrita, porque, oponiéndose á la union de los Argentinos, quiere para sí solo y sus seides la Libertad, con esclusion de los demas.

      
		Luego de vuestra parle está el derecho y lajusticia, y de parte de Rosas la mentira y la tiranía.

      
		Luego la palabra Pálria representa para vosotros una idea social, ó mas bien, es el símbolo de un Dogma?omun á todos los patriotas Argentinos.

      
		Pero hay mas; no basta que vosotros profeseis ese Dogma, y derrameis vuestra sangre por él; debeis tambien desear y esperar, que si derribais á Rosas, haya ose forme en vuestro pais una organizacion social que os garanta y asegure el predominio de ese Dogma, para vosotros, vuestros hijos, y posteridad; porque sin eso, volvereis vosotros ó vuestros hijos á caer en la guerra civil que nos ha devorado desde Mayo, y no habrá Pátria.

      
		La organizacion social ¿cómo se consigue?—por medio de leyes, de instituciones. ¿Pero en vuestro pais habia antes de Rosas instituciones?—Cierto. ¿Porqué no rijen hoy? ¿Porqué no os aseguraron, cuando estaban vijentes, la fraternidad, la libertad y la igualdad, el predominio, en suma, del Doímtt porque ahora peleais?—claro está; porque no eran adecuadas para ello, ó por mejor decir, porque eran incompletas ó viciosas. Luego debeis apetecer instituciones completas (no aquellas que traían en sí mismas su principio de muerte) como condicion indispensable para la organizacion en lo futuro del dogma porque peleais.

      
		¿Quién hará esas instituciones?—Los Representantes. ¿Quien nombrará los representantes?—el Pueblo. ¿Quien compondrá el Pueblo?—vosotros y todos los Argentinos que hoy están con Rosas. Luego, el Pueblo realizará esas instituciones por el órgano de sus escojidos, ó mas bien, las formará una Representacion creada por el sufragio del Pueblo mismo.

      
		Luego, peleais tambien por la rehabilitacion del sufragio libre, y de la representacion en vuestra Pátria.

      
		Peleais por conseguir una organizacion social tal, que garanta á todos los Argentinos por medio de instituciones convenientes, la libertad, la fraternidad y la igualdad, y que ponga á vuestra Patria en la senda pacífica del verdadero progreso.

      
		Peleais, en suma, por la Democracia de Mago, y vuestra causa, no solo es lejítima, sino tambien santa á los ojos de Dios, y de los Pueblos libres del mundo.

      
		Vosotros, pues, proscriptos Argentinos, soldados de la Patria, que peleais en Corrientes, que vagais por Bolivia y Chile, que acechais al tirano en la tierra misma donde levanta su brazo éxlerminador,—eso que no os han dicho unitarios ni federales, os lo decimos nosotros; ese dogma que no os han enseñado desde el año 37, lo que predicamos nosotros.

      
		Esos son los deseos, las esperanzas, las doctrinas, no ya como entonces de una generacion entera, sino de infinitos proscriptos como vosotros, que á una voz os llaman á todos á la fraternidad, á la concordia, á la concentracion de voluntades y de accion, bajo la bandera del dogma de la Democracia de Mayo; aquella bandera inmortal que hicieron tremolar vencedora nuestros padres desde el Plata al Cbimborazo, cuando sonó el clarín de emancipacion de la España.

      
		A esa generacion tambien la engañaron en otro tiempo los ignorantes y falsos profetas, y gritó alucinada como vosotros Pátria y Libertad sin saber la significacion de eso; pero aleccionada por el estudio, por la esperiencía, por los trabajos, por sus errores y los ajenos, aprendió á buscar la verdad, desentrañando la razon de las cosas.

      
		A esa generacion debeis oirla, debeis creerla, porque no miente, ni ambiciona sino lo lejítimo, tiene la tradicion del pasado, y atesora el legado del porvenir de la Pátria.

      
		Esa generacion que sufre como vosotros, que ha peleado y pelea á vuestro lado, tiene derecho á ser oida; porque busca como vosotros la Pátria, pero no la mentida de Rosas, ni de los tiempos pasados, sino la Pátria prometida por Mayo, la Pátria sostenida por la potente y uniforme voluntad del pueblo que la creó en Mayo; la Patria grande, magnífica, nacional, que ampare á todos sus hijos, que les asegure el mas amplio y libre ejercicio de sus facultades naturales, y marche pacíficamente en el tiempo “a! desarrollo normal de su vida, y al logro de sus gloriosos destinos.”

      
		 

      
		X.

      
		 

      
		Vamos á concluir nuestra tarea. Si nos hemos internado en tantos pormenores, ha sido porque importa se tenga noticia del oríjen y la marcha de un movimiento socialista único en nuestro pais, iniciado en una época de oscurantismo ahsoluto, y que ha pasado casi inapercibido, merced á las circunstancias;—movimiento que no ha dado de sí hasta ahora resultado alguno práctico, porque le ha faltado el terreno de aplicacion,—la Pátria; pero que en la esfera de ias ideas, ha hecho y continúa haciendo sus evoluciones progresivas, ha tenido sus apóstoles y sus mártires, sembrados buenas semillas, resuelto cuestiones importantes de actualidad, producido obras de mérito, y cooperado activamente en la lucha contra Rosas;—movimiento que, no dudamos, hallará en el porvenir segundadores, porque representa todas las aspiraciones lejüynas de una época.

      
		Nos ha parecido, ademas, que ya es tiempo de que cese la influencia y predominio en el pais de las individualidades y de las facciones descreídas, y puramente egoístas;—de que el Pueblo comprenda que es preciso exijir, á los charlatanes y á los aspirantes al poder, la exhibicion de títulos, no doctorales, (ellos nada valen en política) sino de capacidad real para el poder; títulos escritos que prueben su idoneidad para dirijir, gobernar y administrar, ó cuales son los principios de su doctrina social porque solo las doctrinas, las buenas doctrinas, no los hombres, pueden dar al país garantías de drdeu y de paz, y derramar en sus entrañas la sávia fecunda del verdadero progreso.

      
		Los hombres que no representan un sistema socialista, aunque tengan ideas parásitas ó fragmentarias, y habilidad para el espediente de los negocios comunes, viven como los calaveras con el día: no piensan sino en salir de los apuros del momento: gastan su actividad en menudos detalles; jamas echan una mirada al porvenir, porque no, comprenden el presente ni el pasado: y hacen, en suma, lo que han hecho la mayor parle de los que han gobernado y tenido iniciativa entre nosotros.

      
		En otros países para valer algo en política como en todo, se requiere significar algo, ó ser el representante de una idea ó doctrina social; entre nosotros es de otro modo, de un modo raro: todo él que hace zapatos, es zapatero: todo el que hace escritos, jurisconsulto: el que hace versos, poeta: el que hace política—estadista:—no importa ni el cómo, ni el cuándo: basta ejercer el oficio, para que nadie dude de la idoneidad y suficiencia del hombre. Así se esplica cómo individuos, cuya vida pública solo es notable por una serie de necedades y desaciertos políticos, nunca han perdido su reputacion de hábiles, y han continuado ocupando eternamente los primeros puestos, y reproducido su obra,—es decir, los viejos errores que han llevado gradualmente al pais al deplorable estado en que le vemos.

      
		Como para nosotros, los hombres no tienen valor real en política, sino como artífices para producir, ó realizar ideas sociales, confesaremos francamente que desearíamos ver de una vez destronados á todos esos favoritos de la fortuna; porque no concebimos progreso alguno para el pais, sino á condicion de que ejerzan la iniciativa del pensamiento y la accion social los mejores y mas capaces, y por mejores y mas capaces entedemos—los hombres que sean la espresion de la mas acrisolada virtud, y de la mas alta inteligencia del pais.

      
		Estamos por saber todavía cuáles son las doctrinas sociales de muchos antagonistas de Rosas que han figurado en primera línea, y bueno seria que para lejüimar sus pretcnsiones á la iniciativa política, nos dijesen adonde quieren llevarnos, ó cuál es el pensamiento socialista que intentan soslituir á la tiranía en su Patria, dado caso que desapareciese.

      
		Error es comun y acreditado, que basta el patriotismo y á buena fe para desempeñar con acierto la gestion de los grande intereses sociales; nosotros creemos lo contrario, y podriamos citar en apoyo de nuestro parecer muchos hechos de la historia de otros países y especialmente del nuestro para probar, que con la mejor intencion y el mas acendrado patriotismo, si carece de otras condiciones, puede un hombre colocado al frente de los negocios de su país, hacerlo retroceder de medio siglo, y originar la desgracia de muchas generaciones. Los malvados y los bien intencionados son igualmente perniciosos en política, con la diferencia de que aquellos suelen hacer el mal y lavarse las manos como Pílalos, y estos encojerse de hombros, cuando no hay remedio, esclamando: ¡quién lo hubiera creído!

      
		Hemos dicho la verdad sin embozo. Nos consideramos con derecho á hacerlo como cualquier Argentino, y tenemos muy poderosas razones para ello.

      
		Habiéndonos espontáneamente hecho cargo de la redaccion de este trabajo, y aceptado su responsabilidad, hemos creido deber hablar con nuestra conciencia; de otro modo no lo hubiéramos emprendido.—Siempre hemos preferido callar, á no decir cuanto pensamos: lie aquí el motivo de nuestro largo silencio, que nos importa poco interpreten como quieran los que gustan meterse en el foro interno.

      
		Siempre nos ha parecido, y el estadio de los sucesos nos ha afirmado en este convencimiento, que las distintas coaliciones contra Rosas en el largo periodo de esta guerra, han fracasado en parte por no haberse dicho la verdad oportunamente.

      
		Se ha mentido, ó callado la verdad (lo que equivale á mentir), por no dar armas al enemigo, por aparentar una union que no existe, ni ha podido existir, por falta de vínculos de creencia comun entre los hombres de iniciativa ó influyentes;—union que han desmentido cien veces los hechos, y que acaba de marcarse con rasgos particulares en Corrientes.

      
		Basta, pues, de miramientos nimios pagados á precio de sangre.

      
		Hacemos esta publicacion, porque queremos decir la verdad, aunque sea amarga, aunque nos mortifique á nosotros mismos, con tal que refluya en bien de la Patria. La mentira enjendra mal, en política como en todo;—solo puede convenir á los malvados como Rosas.

      
		La hacemos, porque pensamos que la cuestion de Institucion será la primera, la mas grande, la decisiva para el porvenir de nuestro pais. No hay que engañarse sobre esto; todas las demas cuestiones son subalternas. Si erramos como antes en la Institucion orgánica, caeremos otra vez en el atolladero de anarquía y de sangre. No hay sino una Institucion conveniente, adecuada, normal para el pais, fundada sobre el Dogma de Mayo:—en encontrarla está el problema.

      
		La hacemos, porque nos importa que todos los patriotas y nuestro pais conozcan la doctrina porque hemos combatido y combatiremos.

      
		La hacemos porque, si es nuestro destino morir en el destierro, sepan nuestros hijos al menos, que sin ser unitarios ni federales, ni haber tenido vida política en nuestro país, hemos sufrido una proscripcion política, y hecho en ella cuanto nos ha sido dable por merecer de la Patria.

      
		La hacemos, en suma, porque hallamos por conveniente reconstruir sobre nueva planta la Asociacion, y anudar el hilo de sus trabajos comunes interrumpidos, llamando á todos los patriotas Argentinos á fraternizar en un Dogma comun.

      
		Suponemos que nuestra franqueza tranquilizará á los espíritus que en el pasado nos atribuyeron miras siniestras.

      
		Debemos una esplicacion á esos señores. Cuando en el año 37 la juventud levantó cabeza, y publicó su dogma social, en momentos en que nadie chistaba contra Rosas ni en Buenos Aires ni en Montevideo, gritasteis “al cisma, á la rebelion;” porque creisteis, sin duda, que ella queria trabajar para si sola, no para la Patria; y tendía á despojaros de la influencia y consideracion á que sois acreedores: os engañasteis, no nos comprendisteis. La juventud en nuestro labio, eran entonces como ahora, las generaciones nuevas que traen incesantemente á las entrañas de la Patria savia fecunda de vida y de regeneracion.—nosotros trabajamos para ellas.

      
		Nosotros, que creíamos vivir en una época de transicion y preparacion, que absorveria la vida de dos ó tres generaciones, que veíamos predominantes el elemento bárbaro en nuestro país, y preveíamos muchas revueltas y desastres, antes que llegase el tiempo del logro de los destinos de la revolucion de Mayo; queríamos el año 37 encarnar el Credo por el cual nos preparábamos á combatir, en una bandera que representase el porvenir de la Patria, vinculado en las generaciones jóvenes. Queríamos hacerles el legado de nuestro labor, de nuestras creencias y esperanzas.—No queríamos como vosotros que quedasen abandonados al acaso sus destinos y los de la Patria, ni trabajar solamente por nuestra glorificacion y provecho personal, esclamando: “el que venga atras que arree.”

      
		Vosotros creisteis que al emanciparnos de lus partidos de nuestros pais, queríamos ponernos en lucha con ellos, y disputarles las supremacía social;—os engañasteis.

      
		Queríamos solamente, haciendo abstraccion de las personas, traer las cuestiones políticas al terreno de la discusion, levantando una bandera doctrinaria.

      
		Queríamos echar en nuestra sociedad dilacerada y fraccionada en bandos enemigos, un principio nuevo de concordia, de unidad y de regeneracion.

      
		Queríamos, en suma, levantarla tradicion de Mayo ala altura de una tradicion viva, grandiosa, imperecedera que, al través de los tiempos y de las revoluciones, brillase siempre como la estrella de esperanza y de salvacion de la Patria,—Eso mismo queremos hoy; y por ese interes, mas grande que cualquiera otro, volvemos á mortificar vuestras nimias susceptibilidades.

      
		Ya veis, pues, que si ahora como entonces os volveis á imajinar que intentamos arrojar con un cisma una nueva tea de discordia entre las pasiones que nos dividen, os volvereis á engañar, y á reproducir en vuestros corrillos las cómicas escenas del pasado.

      
		Montevideo, Junio de 1846.

      
		¡Al concluirse la impresion de este escrito, hemos leido en los números 234, 35 y 36 del Comercio del Plata, un artículo titulado “Consideraciones sobre la situacion y el porvenir de la literatura Hispano-Americana,” en el cual el Sr. Alcalá Galiano, literato español, asegura que la literatura Americana “se halla todavía en mantillas;” y esplicando este fenómeno por consideraciones que no revelan sino una suma ignorancia del verdadero estado social de la América, el Sr. Galiano lo atribuye á haberlos Americanos “renegado de sus antecedentes, y olvidado su nacionalidad de raza;” por lo cual parece buenamente aconsejarles vuelvan á la tradicion colonial, ó lo que es lo mismo se pongan á remolque de la España, á fin que su literatura adquiera “un alto grado de esplendor.”

      
		Como á pesar de la ventajosa posicion de la España, de que ellas tiene muy bellas tradiciones literarias, y literatos de profesion que cuentan con medios abundantes de produeeion, y con un vasto teatro para la manifestacion del pensamiento,—ventajas de que carecen los escritores americanos;—como, á pesar de todo esto; nosotros no reconocemos mayor superioridad literaria, en punto á originalidad, en la jóven España sobre la América, nos permitirá el Sr. Galianole digamos, que no nos hallamos dispuestos á adoptar su consejo, ni á imitar imitaciones, ni á buscar en España ni eD nada español el principio engendrador de nuestra literatura, que la España no tiene, ni puede darnos; porque, como la América, “vaga desatentada y sin guia, no acertando á ser lo que fué, y sin acertar á ser nada diferente.”

      
		Tan cierto es esto, que el mismo Sr. Galiano nos da vestidas á «sansa ó estilo del siglo 16, las ideas de un escritor francés del siglo 19, incurriendo en el error que.-censura en los literatos de su pais de fines de la pasada centuria, y no atinando como ellos á salir de la imitacion nacional y estranjera, ni en ideas, ni en estilo—tan cierto es, que segun confesion del mismo Sr. Galiano, Zorrilla único poéta eminente que menciona, imita á Hugo y Lope de Vega:—y que la España de hoy está reproduciendo el fenómeno de la época llamada, si bien recordamos, del buen gusto ó del renacimiento de las letras, en que habia dos tendencias contrarias igualmente imitadoras, é impotentes para rejenerar la literatura Española.

      
		Otro tanto sucedería en América, si adoptando el consejo del Sr. Galiano, rehabilitásemos la tradicion literaria española.—malgastaríamos el trabajo estérilmente, echaríamos un nuevo germen de desacuerdo, destructor de la homojeneidad y harmonía del progreso americano, para acabar por no entendernos en literatura, como no nos entenderemos en política; porque la cuestion literaria, que el Sr. Galiano aisla desconociendo á su escuela, está intimamente ligada con la cuestion política, y nos parece absurdo, ser español en literatura y americano en política.

      
		Sea cual fuere la opinion del Sr. Galiano, las únicas notabilidades verdaderamente progresistas que columbramos nosotros en la literatura contemporánea de su pais, son Larra y Espronceda; porque ambos aspiraban á lo nuevo y orijinal, en pensamiento y en forma,—Zorrilla no lo es; Zorrilla rehabilitando las formas y las preocupaciones de la vieja España, suicida su bello injénio poético, y reacciona contra el progreso: Zorrilla solo es orijinal y verdaderamente español por la exuberancia plástica de su poesía.—Se dirá que su obra esile arlista, pero si bien concebimos la teoría de Varí pour Varíen Goethp, Walter Scott, y hasta cierto punto en Víctor Hugo, viviendo en países sólidamente constituidos; donde el injénio busca lo nuevo por la esfera ilimitada de la especulacion, nada progresiva nos parece esa teoría en un poéta de la España revolucionaria, y aspirando con frenesí á su rejeneracion.

      
		Si el Sr. Galiano estuviera bien informado sobre las cosas americanas, no ignoraría que el movimiento de emancipacion del clasicismo y la propaganda de las doctrinas sociales del progreso, se empezó en América antes que en España; y que en el Plata por ejemplo, ese movimiento ha estado casi paralizado desde el año 37 por circunstancias especiales, y por una guerra desastrosa, en que están precisamente empeñadas las tradiciones coloniales, y las ideas progresivas, Habría visto, ademas, que una faz de ese movimiento, es el completo divorcio de todo lo colonial, ó lo qué es lo mismo de todo lo español, y la fundacion de creenciassobre el principio democrático de la revolucion americana; trabajo lento, difícil, necesario para que pueda constituirse cada una de las nacionalidades americanas, trabajo preparatorio indispensable para que surja una literatura nacional americana, que no sea el reflejo de la española, ni de la francesa como la española. Sabría tambien, que en América no hay, ni puede haber por ahora literatos de profesion, porque todos los hombres capaces, á causa del estado de revolucion en que se encuentran, absorvidos por la accion ó por las necesidades materiales de una existencia precaria, no pueden consagrarse á la meditacion y recojimiento que exije la creacion literaria, ni hallan muchas veces medios para publicar sus obras. Sabría por último, que las doctrinas filosóficas que nos da como nuevas su pluma, son ya viejas entre nosotros, y están por decirlo así, americanizadas; lo que nos inclinaría á creer que la España, lejos de poder llevarnos á remolque en doctrinas en produccion literaria, marcha por el contrario mas despacio que la América.

      
		Por ío demas, no se oculta é los americanos que en una sociedad como la española, para reconstruir lascreencias y realizar el progreso normal, sea nesesario “injertar las nuevas ideas en las ideas antiguas;” y solo podrian estrañar que la jóven España no sepa aprovecharse de esa ventaja inmensa de antiguas tradiciones que lleva á la América, para reconstruir y enjendrar, antes que ella y mejor que ella, algo nuevo y original en política, en arte, en literatura, que se asemeje á lo que hizo la gloria de la vieja España. Pero mejor que el Sr. Galiano deben saber los americanos, que la sociedad española no es la sociedad americana, sometida á condiciones diferentes de progreso, y que nada tiene que hacer la tradicion colonia, despótica, en que el pueblo era cero, con el principio democrático de la revolucion americana, y que entre aquella tradicion y este principio, no hay injerto ni íraiisucúm posible;—por eso si reconocen y adoptan alguna tradicion como lejítima y rejeneradora, tanto en política como en literatura, es tradicion democrática de su cuna, de su orijen revolucionario; y no sabemos que la literatura española teoga nada de democrático.

      
		Ademas, la índole objetiva y plástica de la literatura yen particular del Arte español, no se aviene con el carácter idealista y profundamente subjetivo y social que en concepto nuestro, revestirá el Arte americano, y que ha empezado á manisfestar en algunas de sus rejiones, y especialmente en el Plata. El Arte español da casi todo á la forma, al estilo; el Arte americano, democrático, sin desconocer la forma, puliéndola con esmero deben bascar en las profundidades de la conciencia y del corazon el verbo de una inspiracion que armonize con la virgen, grandiosa naturaleza americana.

      
		El único legado que los americanos pueden aceptar y aceptan de buen grado de la España, porque es realmente precioso, es el del idioma; pero lo aceptan á condicion de mejora, de transformacion progresiva, es decir, de emancipacion.

      
		Los escritores americanos tampoco ignoran, como el Sr Galiano, que están viviendo en una época de transicion y preparacion, y se contentan con acopiar materiales para el porvenir. Presienten que la época de verdadera creacion no está lejana; pero saben que ella no asomará sino cuando se difundan y arraiguen las nuevas creencias sociales que deben servir de fundamento á las nacionalidades americanas.

      
		Las distintas naciones de la América del Sud, cuya identidad de orijen, de idioma y de estado social democrático encierra muchos jérmenes de unidad de progreso y de civilizacion, están desde el principio de su emancipacion de la España ocupadas de ese penoso trabajo de difusion, de ensayo, de especulacion preparatoria, precursor de la época de creacion fecunda, orijinal, multiforme, en nada parecida á la española, y no pocas fatigas y sangre les cuesta desasirse de las ligaduras en que las dejó la España para poder marchar desembarazadas por la senda del progreso.

      
		El Sr. Galiano que dice pertenecer á la escuela filosófica cuyas doctrinas p ropaga, no debe ignorar que en las épocas de transicion, como la en que están la España y la América, rara vez aparecen genios creadores en literatura; porque el genio, que no es planta parásita ni exótica, solo puede beber la vida y la inspiracion en la fuente primitiva de las creencias nacionales.

      
		Con la clave, pues, de las doctrinas de su escuela y el conocimiento del estado social de la América, se habría el Sr. Galiano esplicado el atraso de su literatura, mas fácilmente que haciendo una aplicacion inadecuada de las vistas de Chasles sobre la literatura NorteAmericana á una sociedad que nada tiene de análogo con aquella.

      
		El Sr. Galiano tendrá bien presente lo que era la España inquisitorial y despótica; pues bien, calcóle lo que seria la América colonia, hija espúrea de la España y deduzca de ahí si puede haber punto de analojía entre la sociabilidad Hispano y Anglo Americana.

      
		El Sr. Galiano, bajo la fé, sin duda, de Mr. Chasles, asienta, que la literatura Norte-americana “vegeta en una decente medianía;” pero si tal asercion es permitida á un escritor francés relativamente á la literatura de su país, no nos parece admisible en un literato español, porque, ¿qué nombres modernos españoles opondrá el Sr. Galianoá los de Franklin, Jefferson, Cooper, Washington Irving, celebridades con sancion universal en Europa yen América?

      
		Verdad es que algunos ramos de la literatura no han medrado en los Estados-Unidos; pero eso es porque allí se halla por mejor realizar el pensamiento, y llevar á la mejora del bienestar individual y social la actividad de las facultades, que en España y otros paises se malgastan en estériles especulaciones literarias; y esa tendencia eminentemente democrática, y profundamente civilizadora de la sociedad Norte-Americana, que ha desarrollado en poco tiempo sus fuerzas de un modo tan colosal, se manifiesta, aunque en pequeño, en la América del Sud, por la naturaleza democrática de sus pueblos; y es otra de las causas que pndo tener en vista el Sr. Galiano para esplicar la insignificancia de su literatura.

      
		Pensamos tambien que una ojeada retrospectiva sobre su propio país, habría conducido al Sr. Galianoá esplieacion mas plausible que la que nos ha presentado. ¿Puede elSr. Galiano citar muchos escritores y ponsadores eminentes desde la época de oro de la literatura española que acaban con Calderon, Moreto y Tirso, hasta principio de nuestro siglo? Y si en cerca de dos centurias ha asomado apenas uno que otro destello de vida nueva y orijinai en la literatura de su pais ¿cómo es queestraña el Sr. Galiano esté en “mantilla” la literatura americana, nacida ayer y con veinte años, segun su cuenta de pacifica independencia? ¿Cómo quiere que en América, segregada por un oeeeano de la Europa, en esta América semi-bárbara, porque asila dejó España, y continuamente despedazada por convulsiones intestinas, haya todavía literatura?

      
		¿Que libro eslraordinario ha producido la emigracion española de los años J3 y 23, compuesta de las mejores capacidades de la península, y diseminada en las capitales Europeas, en esos grandes y estimulantes talleres de civilizacion humanitaria? ¿No hemos visto á Martinez de la Rosa en medio de ese gran movimiento de emancipacion literaria que ha traído en pos de si una transformacion completa de la literatura francesa, cerrando la vista y el oido á lainmensa agitacion que lo rodeaba, ocuparse en parafrasear la poética de Horacio, de Boileau y otros, y en analizar y desmenuzar con el escalpelo de la mas estéril y pobre critica, algunos Idilios y Anacreonticas de la antigua literatura española? Y por último, ¿qué escritor español contemporáneo ha sido traducido en el estrangero, y ha conquistado el lauro de la celebridad europea?

      
		En vista de estos ejemplos de su pais, ¿qué puede hallar inesplicable el Sr. Galiano en el atraso de la literatura americana, sin necesidad de ocurrir á doctrinas filosóficas y á cotejos inadecuados; ni que estraño es tampoco no hayan llegado á sus manos muchas obras muy notables de escritores americanos...?

      
		¿Cual es la escuela literaria española contemporánea? ¿Guales son sus doctrinas?—Las francesas. ¿Quemas puede hacer la pobre América que beber como la España en esa grande piscina de rejeneracion humanitaria, Ínter trabaja con medios infinitamente inferiores á los de la España por emanciparse intelectualmente de la Europa? ¿Cómo quiere, pues, el Sr. Galiano que exista una escuelaliteraria americana, si la España no la tiene, aun, ni que vaya la América á buscar en España lo que puede darle flamante el resto de la Europa, como se lo dá á la España misma?

      
		Si el crisol español fuera como el crisol francés, si las ideas francesas al pasar por la intelijencia española saliesen mas depuradas y completas, podrian los americanos irlas á buscar á Españapero al contrario allí se achican, se desvirtúan, porque el español no posee esa maravillosa facultad de asimilacion y de perfeccion que caracteriza al genio francés.

      
		Sin embargo, la América obligada por su situacion á fraternizar con todos los pueblos, necesitando del auxilio de todos, simpatiza profundamente cou la España progresista, y desearía verla cuanto antes en estado de poder recibir de ella en el orden de las ideas, la influencia benefactora que ya recibe por el comercio y por el mútuo cambio de sus productos industriales.

      
		Sentimos en verdad que el Sr. Varela, cuya capacidad reconocemos como todos, haya dado el pase y en cierto modo autorizado con la publicacion en su diario y con su silencio, las erradas opiniones delSr. Galiano. Nadie mas idoneo que él para refutarlas, porque contraído mucho tiempo hace á estudios sobre nuestra revolucion, debe conocerá fondo las causas que se han opuesto y se oponen al progreso de nuestra literatura. Recordamos con este motivo que alguien ha estrañado no mencionásemos las tareas históricas del Sr. Varela, como lo hemos hecho con las de otros compatriotas. La observacion es justa; pero ha sido porque nos propusimos hablar solamente de lo que hemos visto y examinado.

      
		Hubiéramos deseado mas ancho espacio que el de una nota para entendernos con el señor Galiano, y agradecerle sus desvelos por el progreso de la literatura americana; pero nos parece bastante lo dicho para que comprenda, que los americanos saben muy bien donde deben buscar el principio de vida, tanto de su literatura como de su sociabilidad; y este escrito se lo probará en pequeño, al Sr. Galiano, yá los que piensen como él en España y en América.

    

  
    
      
		 

      
		DOGMA SOCIALISTA

      
		 

      
		DE LA ASOCIACION MAYO.

      
		 

      
		Damos todas las piezas de este escrito, porque sin ellas no se comprendería bien su oríjen, ni su primitiva tendencia. Hemos variado su título, suprimido algo superfluo, y anotado las citas que recordamos, y no trajo por olvido el manuscrito de la primera edicion. Conocemos toda su imperfeccion; pero pareciéndonos que basta al objeto que nos proponemos al publicarlo, escusamos entrar en la tarea de mejorarlo, y desfigurarlo tal vez de modo que ya no fuese el mismo del año 37: ademas, hemos escrito lo anterior con la mira de completarlo.

      
		Conserva, por lo mismo, este escrito su carácter de provisorio, en todo aquello que no es fundamental como principio, porque en nada ha variado la situacion de nuestro país; y porque progresistas en política como en todo, nunca fue nuestro ánimo aferrarnos en un sistema esclusivo, y condenarnos la inmovilidad, ó lo que es lo mismo á la muerte, cuando todo se moviese, y aspirase á progresar en rededor nuestro.

      
		Tal es nuestro liberalismo á este respecto, que si mañana cualquiera proclamase una doctrina social mejor que la nuestra, ó que revelase intelijencia mas completa de la vida y nesceidades de nuestro país, no tendríamos embarazo alguno en adoptarla y preconizarla con igual empeño; porque pensamos que tratándose de la Pátria, debe sacrificarse hasta el amor propio.

      
		Hacemos esta declaracion, para que no se nos atribuyan las esclusivas y estrechas miras que caracterizan á los partidos de nuestro país, las que nos hemos tomado la libertad de atacar con algun calor, por considerarlas perjudiciales al desarrollo libre de la actividad individual y social, porque no somos secuaces de hombres, sino de doctrinas.

      
		Mucho tiempo hace que andamos como todos en busca de una luz de criterio socialista, y mientras no nos hagan otros esa revelacion, debe sernos permitido tomar por guia la que hemos columbrado, y decir nuestro pensamiento en voz alta.

      
		Todos los partidos desde el principio de la revolucion han gritado, y se han hecho la guerra á nombre de la libertad; Rosas, Oribe, y machos de sus antagonistas vociferan tambien libertad; pero ¿qué es la libertad?—la libertad soy yo, contestarán. Cada uno ha llamado libertad, decia Moutesquieu, al gobierno mas conforme á sus inclinaciones.

      
		Nosotros decimos desde el año 37—Mayo, Progreso, Democracia, y esplicamos esa fórmula.—Si hay bandera mas alta y lejitima, que la nuestra, que se levante y flamee ufana,—la saludaremos y aclamaremos como la bandera rejeneradora de la Patria.

      
		Pediremos por último, escusa á los entendidos por las repeticiones que pueda haber en este y el anterior escrito; no hemos tenido tiempo de revisarlos y confrontarlos, ni tampoco voluntad; porque pensamos que nunca está de mas repetir las cosas entre nosotros.

      
		Agosto, de 184fi.

      
		 

      
		Á LA JUVENTUD ARGENTINA Y A TODOS LOS DIGNOS HIJOS DE LA PATRIA.!

      
		 

      
		1—Los Tiranos han sembrado la zizaña, y erijido su trono de iniquidad sobre los escombros de la anarquía.

      
		2— No hay para nosotros ley, ni derechos, ni patria, ni libertad.

      
		3—Errantes y proscriptos andamos como la prole de Israel en busca de la tierra prometida,

      
		4—He aquí la herencia que nos ha cabido en suerte—oscuridad, humillacion, servidumbre:—tal es el patrimonio que nos ha legado la revolucion, y el fruto de la sangre y de los sacrificios de nuestro heroicos padres.

      
		5—Haza de maldicion, parecemos destinados por una ley injusta á sufrir el castigo de los crímenes y errores de la generacion que nos dió el ser,

      
		6—Nuestro suplicio es el suplicio de Tántalo: deseamos y no podemos satisfacer, ambicionamos y no podemos realizar: nuestro amor á la libertad es una quimera, nuestros votos por la patria, ineficaces.

      
		7—Estamos en la edad y nos sentimos con fuerza bastante para vestir la toga viril, y la estupidez triunfante nos lo veda-, queremos hablar para quejarnos, y se nos pone mordaza.

      
		9—Infantes, al estruendo del canon vimos en sueño una pá tria, y despertando adultos encontramos en lugar suyo, un desierto sembrado de cadáveres y ruinas, y flameando sobre ellas un pendon ensangrentado y fratricida.

      
		9—Allí bajo su sombra está sentado el Despotismo, mudo y en perpetua adoracion de sí misino, y en rededor suyo chilla y clamorea la ciega muchedumbre como en torno al ídolo de Baal los israelistas ilusos.

      
		10—“Hé aquí mi patria, esclama; hé aquí el Dios tutelar de los Argentinos; llegaos y adoradle; prosternaos humildes al pié de su excelso trono, y os colmará de bendiciones; adoradle ó sereis malditos; la venganza y la ignominia caerán sobre vosotros.”.

      
		11—Asi hablan á sus hermanos; “creed, ó sereis esterminados.”—El egoísmo encarnado es su Dios, yle han formado altar de sus corazones inmundos.

      
		12—Miserables de vosotros que mas estúpidos que las béstias os prosternais ante el ídolo monstruoso.

      
		13—Miserables de aquellos que vacilan cuando la tirania se ceba en las entrañas de la patria,

      
		14—Miserables de los que, riendo de sus clamores, van á ofrecerlos en holocausto á la inicua ambicion de los tiranos.

      
		15—Para ellos es la ignominia, para ellos la esclavitud, para ellos el oprobio y el inexorable anatema de las generaciones.

      
		16—Ib-Y qué, ¿iremos nosotros? irán los hijos de los héroes de Mayo y Julio? irá la generacion de los gigantes á unirse al coro de los idólatras perjuros, que no tienen mas Dios que el egoísmo, mas patria que sus mezquinas ambiciones, mas idea de la dignidad del hombre que de la dignidad de los brutos?

      
		17—Qué dirían allá en sus tumbas ignoradas los ilustres mártires de la independencia americana!

      
		18—Oid, oid el grito de ellos: oíd el clamor de su sangre inmaculada,

      
		19—«Nuestra mision fué daros independencia y dejaros en herencia una patria.»

      
		20—«Qué habeis hecho de ella?—La habeis puesto en almoneda; la habeis, como á una ramera, vendido y prostituido á los tiranos;—la habeis escarnecido á los ojos del mundo;—la habeis puesto como algo vil en la lengua de los maldicientes: y ahora que veis ajado su decoro, marchito su frescor y lozanía, la desechais y la repudiais como á úna prostituta.»

      
		21—«Alzaos, alzaos patriólas argentinos, jóvenes hijos de los padres de la pátria, acudid; que nuestras esperanzas no queden burladas.»

      
		22—«¿Dejareis tambien en herencia á vuestros hijos oprobio y servidumbre?

      
		23—«Romped esas cadenas que os oprimen; unios con vinculo indisoluble, y abrid el santuario de vuestros corazones á la pátria que se acoge á vosotros.»

      
		24—«Fraternizad y obrad; no caigais en el error de vuestros padres. Nosotros nos perdimos, porque gritamos libertad, libertad, y no fuimos hermanos: la desunion inutilizó todos nuestros sacrificios.»

      
		23—«Los egoístas ambiciosos la atizaron para recojer el fruto de nuestro sudory la patria agoniza en sus impuras manos.

      
		26—«Los esclavos, ó los hombres sometidos al poder absoluto, no tienen patria; porque la patria no se vincula en la tierra natal, sino en el libre ejercicio y pleno goce de los derechos de ciudadano.»

      
		27—«Vosotros no teneis patria; solo el ciudadano tiene patria:—la ley se la da, y la tiranía se la quita. Una turba de esclavos vendió la vuestra, pero no ha podido vender vuestros nobles corazones.»

      
		28—Alzaos, dignos hijos de los padres de la patria, y marchad unidos hacia la conquista de la libertad, y de los gloriosos destinos de la Nacion Argentina.»

      
		29—«En la union está la fuerza; el reino dividido perecerá, dijo el Salvador del mundo.»

      
		30—Asociarse, mancomunar su inteligencia y sus brazos para resistir a la opresion, es el único medio de llegar un dia á constituir la patria»

      
		31—«Unios y marchad-, vuestra mision es grande y tan grande como la nuestra.»

      
		32—«No os arredre el temor, ni os amilanen los peligros: acordaos que vuestros hermanos tambien están oprimidos. Vuestra libertad y la suya no la recobrareis sino con sangre. Del coraje es el triunfo; del patriotismo, el galardon; de la prudencia, el acierto.»

      
		33—«Acordaos que la virtud es la accion, y que todo pensamiento que no se realiza, es una quimera indigna del hombre.»

      
		
        34—M—«Estad siempre preparados, porque el tiempo de la cruzada de emancipacion se acerca. El reino de la verdad no vendrá sino con guerra.»

      
		35—«La que os espera será cruda; pero triunfareis con la ayuda de Dios y de vuestra constancia y fortaleza.»

      
		36—«Caed mil veces; pero levantaos otras tantas. La libertad, como el gigante de la fábula, recobra en cada caída nuevo espíritu y pujanza:—las tempestades la agrandan y el martirio la diviniza.»

      
		37—«La que vosotros conquisteis será la libertad de medio mundo—trabajando por la emancipacion de vuestra patria, trabajais por la emancipacion del genio americano.»

      
		38«La iniciativa os pertenece, como tocó á vuestros padres la iniciativa de la Independencia Americana.»

      
		39—«No, cuando de Oriente á Oeeidente, del Septentrion al Mediodía, todos los pueblos del universo se mueven y caminan como impelidos, por una fuerza oculta hacia la conquista de su engrandecimiento y bienestar, permanezcais estacionarios.»

      
		40-«No os echeis á dormir bajo la tienda que vuestros padres levantaron; porque en ella se alberga la tristeza, y la tiranía acecha vuestro reposo.»

      
		41—«El mundo marcha:—marchad con él si quereis elevaros á la dignidad de hombres libres.»

      
		42—«Pero acordaos que para triunfar, necesitais uniros; y que solo con el coocurso armónico de todas vuestras fuerzas, lograreis desempeñar vuestra mision, y encaminar vuestra patria al rango de Nacion libre, independiente y poderosa.»

      
		 

      
		Hé aquí el mandato de Dios, hé aquí el clamor de la patria, hé aquí el sagrado juramento de la Joven Generacion..

      
		Al que adultere con la corrupcion,—anatema.

      
		Al que incense la tiranía, ó se venda á su oro,—anaíoma.

      
		Al que traicione los principios de la libertad, del honor y del patriotismo,—anatema.

      
		Al cobarde, al egoísta, al perjuro,—anatema.

      
		Al que vacile en el día grande de los hijos de la patria anatema..

      
		Al que mire atras ysonria cuando suénela trompeta de la regeneracion de la patria,—anatema.

      
		Hé aquí el voto de la nueva generacion, y de las generaciones que vendrán.

      
		Gloria á los que no se desalientan en los conflictos, y tienen confianza en su fortaleza:—de ellos será la victoria.

      
		Gloria á los que no desesperan, tienen fé en el porvenir y en el progreso de la humanidad:—de ellos será el galardon.

      
		Gloria álos que trabajen tenazmente por hacerse dignos hijos de la patria—de ellos serán las bendiciones de la posteridad.

      
		Gloria á los que no transijen con ninguna especie de tiranía, y sienten latir en su pecho un corazon puro, libre y arrogante.

      
		Gloria á la Juventud Argentina que ambiciona emular las virtudes, y realizar el gran pensamiento de los heroicos padres de la pátria:—gloria por siempre y prosperidad.

      
		Buenos Aires, Agosto  de 1837.

    

  
    
      
		 

      
		PALABRAS SIMBÓLICAS.

      
		 

      
		1 Asociacion—2 Progreso—3 Fraternidad—4 Igualdad—5 Libertad—6 Dios, centro periferia de nuestra creencia religiosa: el cristianismo su ley—7 El honor y el sacrificio, móvil y norma de nuestra conducta social—8 Adopcion de todas ¡as glorias legitimas, tanto individuales como colectivas de la revolucion menosprecio de toda reputacion usurpada é ilegítima—9 Continuacion ds las tradiciones progresivas da la revolucion de Mayo—10 Independencia de las tradiciones retrógradas que nos subordinan al antiguo régimen—11 Emancipacion del espíritu americano—12 Organizacion de la patria sobre la basa democrática—13 Confraternidad de principios—14 Fusion de todas las doctrinas progresivas en un centro unitario—15 Abnegacion de las simpatías que puedan ligarnos á las dos grandes facciones que se han disputado el poderío durante la revolucion.

      
		 

      
		§ I

      
		 

      
		
        1. ASOCIACION.

      
		 

      
		La sociedad es un hecho estampado en las páginas de La historia, y la condicion necesaria que la Providencia impuso al hombre para el libre ejercicio y pleno desarrollo de sus facultades, al darle por patrimonio el Universo.—Ella es el vasto teatro en donde su poder se dilata, su inteligencia se nutre, y sucesivamente aparecen los partos de su incansable actividad.

      
		Sin asociacion no hay progreso, ó mas bien ella es la condicion forzosa de toda civilizacion y de todo progreso.

      
		Trabajar para que se difunda y esparza entre todas las clases el espíritu de asociacion, será poner las manos en la grande obra del progreso y civilizacion de nuestra patria.

      
		No puede existir verdadera asociacion sino entre iguales. La desigualdad engendra odios y pasiones que abogan la confraternidad y relajan los vínculos sociales.

      
		Para estender la órbita de la asociacion, y al mismo tiempo robustecerla-y estrecharla, es preciso nivelar las individualidades sociales, ó poner su conato en que se realice la igualdad.

      
		Para que la asociacion corresponda ampliamente á sus fines, es necesario organizaría y constituirla de modo que no se choquen ni dañen mutuamente los intereses sociales y los intereses individuales, ó combinar entre sí estos dos elementos:—el elemento social y el individual, la patria y la independencia del ciudadano. En la alianza y armonía de estos dos principios estriba todo el problema de la ciencia social.

      
		El derecho del hombre y el derecho de la asociacion son igualmente lejítimos.

      
		La política debe encaminar sus esfuerzos á asegurar por medio de la asociacion á cada ciudadano su libertad y su individualidad.

      
		La sociedad debe poner á cubierto la independencia individual de todos sus miembros, como todas las individualidades están obligadas á concurrir con sus fuerzas al bien de la patria.

      
		La sociedad no debe absorver al ciudadano, ó exigirle el sacrificio absoluto de su individualidad. El interés social tampoco permite el predominio esclusivo dolos intereses individuales, porque entonces la sociedad se disolvería, no estando sus miembros ligados entre sí por vínculo alguno comun.

      
		La voluntad de un pueblo ó de una mayoría no puede establecer un derecho atentatorio del derecho individual porque no hay sobre la tierra autoridad alguna absoluta, porque ninguna es órgano infalible de la justicia suprema, y porque mas arriba de las leyes humanas está la ley de la conciencia y de la razon.

      
		Ninguna autoridad lejítima impera sino en nombre del derecho, de la justicia y de la verdad. A la voluntad nacional, verdadera conciencia pública, toca interpretar y decidir soberanamente sobre lo justo, lo verdadero y lo obligatorio:—hé aqui el dominio de la ley positiva. Pero mas allá de esa ley, y en otra esfera mas alta, existen los derechos del hombre, que, siendo la basa y la condicion esencial del orden social, se sobreponen á ella y la dominan.

      
		Ninguna mayoría, ningtin partido ó asamblea, tiene derecho para establecer una ley que ataque las leyes naturales y los principios conservadores de la sociedad, y que ponga á merced del capricho de un hombre la seguridad, la libertad y la vida de todos.

      
		El pueblo que comete este atentado es insensato, ó al menos estúpido; porque usa de un derecho que no le pertenece, porque vende lo que no es suyo,—la libertad de los demas; por que se vende á sí mismo no pudíendo hacerlo, y se constituye esclavo, siendo libre por la ley de Dios y de su naturaleza.

      
		La voluntad de un pueblo jamás podrá sancionar como justo, lo que es esencialmente injusto.

      
		Alegar razones de estado para cohonestar la violacion de estos derechos, es introducir el maquiavelismo, y sujetar de hecho á los hombres al desastroso imperio de la fuerza y de la arbitrariedad.

      
		La salud del pueblo no estriba en otra cosa, sino en el religioso é inviolable respeto de los derechos de todos y cada uno de los miembros que lo componen.

      
		Para ejercer derechos sobre sus miembros, la sociedad debe á todos justicia, proteccion igual, y leyes que aseguren su persona, sus-bienes y su liberdad. Ella se obliga á ponerlos á cubierto de toda injusticia ó violencia: á tener á raya, para que no se dañen, sus pasiones recíprocas: á proporcionarles medios de trabajar sin estorbo alguno, en su propio bien estar, sin perjuicio del de los otros: á poner á cada uno bajo la salvaguardia de todos, para que pueda gozar pacíficamente de lo que posée ó ha adquirido con su trabajo, su industria ó sus talentos.

      
		La potestad social que no hace esto; que en vez de fraternizar, divide; que siémbrala desconfianza y el encono; que atiza el espíritu de partido y las venganzas; que fomenta la perfidia, el espionaje y la delacion, y tiendeá convertirla sociedad en un enjambre de delatores, de verdugos y de víctimas; es una postestad inicua, inmoral y abominable.

      
		La institucion del Gobierno no es útil, mora! y necesaria, sino en cuanto propende á asegurar á cada ciudadano sus imprescriptibles derechos, y principalmente su libertad.

      
		La perfeccion de la asociacion está en razon de la libertad de todos y de cada uno. Para conseguirla es preciso predicar fraternidad, desprendimiento, sacrifició mutuo entre los miembros de una misma familia. Es necesario trabajar para que todas las fuerzas individuales, lejos de aislarse y reconcentrarse en su egoísmo concurran simultánea y colectivamente á un fin único:—al progreso y engrandecimiento de la nacion.

      
		El predominio de la individualidad nos ha perdido. Las pasiones egoístas han sembrado la anarquía en el suelo de la libertad, y esterilizado sus frutos:—de aquí resulta el relajamiento de los vínculos sociales:—que el egoísmo está entrañando en todos los corazones y muestra en todas partes, su aspecto deforme y ominoso:—que los corazones no palpitan al son de las mismas palabras, y ala vista de los mismos símbolos:—que las intelijencias no están unidas poruña creencia comun en la patria, en la igualdad, en la fraternidad y la libertad.

      
		¿Cómo reanimar esta sociedad en disolucion?

      
		¿Cómo hacer predominar el elemento sociable del corazon humano, y salvarla patria y la civilizacion?—El remedio solo existe en el espíritu de asociacion.

      
		
        Asociacion, progreso, libertad, igualdad, fraternidad, términos correlativos de la gran síntesis social y humanitaria:—símbolos divinos del venturoso porvenir de los pueblos y de la humanidad.

      
		La libertad no puede realizarse sino por medio de la igualdad; y la igualdad, siu el auxilio de la asociacion ó del concurso de todas las fuerzas individuales encaminadas aun objeto único, indefinido,—el progreso contimo;—fórmula fundamental de la filosofía del decimonoveno siglo.

      
		Aquella organizacion social será mas perfecta, que ofrezca mayores garantías al desarrollo de la igualdad y la libertad, y dé mayor ensanche al ejercicio libre y armónico de las facultades humanas—aquel gobierno será mejor, que tengamas analogía con nuestras costumbres y nuestra condicion social.

      
		El camino para llegar á la libertad es la igualdad; la igualdad y la libertad son los principios engendradoresde la Democrácia.

      
		La Democrácia es por consiguiente el régimen que nos conviene, y el único realizable entre nosotros.

      
		Prepararlos elementos para organizar y constituir la democracia que existe en germen en nuestra sociedad:—héaquí tambien nuestra mision.

      
		La asociacion de la Joven Generacion Argentina, representa en su organizacion provisoria el porvenir de la nacion Argentina—su mision es esencialmente orgánica. Ella procurará derramar su espíritu y su doctrina;—estender el círculo de sus tendencias progresivas;—atraer los ánimos á la grande asociacion nacional uniformando las opiniones, y concentrándolas en la patria y en los principios de la igualdad, de la libertad y de la fraternidad de todos los hombres.

      
		Ella trabajará en conciliar y poner en armonía el ciudadano y la patria, el individuo y la asociacion: y en preparar los elementos de la organizacion de la nacionalidad Argentina sobre el principio democrático.

      
		Ella en su institucion definitiva, procurará hermanar las dos ideas fundamentales de la épeca—páíria y humanidad, y hacer que el movimiento progresivo de la nacion marche conforme con el movimiento progresivo de la grande asociacion humanitaria.

      
		 

      
		§ II.

      
		 

      
		2. PROGRESO.

      
		 

      
		«La humanidad es como un hombre que vive siempre, y progresa constantemente.» Ella con un pié asentado ehc presente y otro estendido hacia el porvenir, marcha sin fatigarse, como impelida por el soplo de Dios, en busca del Eden prometido á sus esperanzas.

      
		Cielo, tierra, animalidad, humanidad, el universo entero, tiene una vida que se desarrolla y se manifiesta en el tiempo por una série de generaciones continuas: esta ley de desarrollo se llama la ley del progreso.

      
		Asi como el hombre, los seres orgánicos, y la naturaleza; los pueblos tambien están en posesion de una vida propia, cuyo desenvolvimiento continuo constituye su progreso; porque la vida no es otra cosa en todo lo creado, que el ejercicio incesante de la actividad.

      
		Todas las asociaciones humanas existen por el progreso y para el progreso, y la civilizacion misma no es otra cosa que el testimonio indeleble del progreso humanitario.

      
		Todos los conatos del hombrey de la sociedad se encaminan á procurarse el bienestar que apetecen.

      
		El bienestar de un pueblo está en relacion, y nace de su progreso.

      
		«Vivir conforme á la ley de su ser, es el bienestar. Solo por medio del ejercicio libre y armónico de todas sus facultades, pueden los hombres y los pueblos alcanzar la aplicacion masestensa de esta ley.»

      
		Un pueblo que no trabaja por mejorar de condicion, no obedece á la ley de su ser.

      
		La revolucion para nosotros es el progreso. La América, creyendo que podia mejorar de condicion se emancipó de la España: desde entonces entró en las vías del progreso.

      
		Progresar es civilizarse, ó encaminar la accion de todas sus fuerzas al logro de su bienestar, ó en otros términos á la realizacion de la ley de su ser.

      
		La Europa es el centro de la civilizacion de los siglos y del progreso humanitario.

      
		La América debe por consiguiente estudiar el movimiento progresivo de la inteligencia europea; pero sin sujetarse ciegamente á sus influencias. El libre exámen, y la eleccion tocan de derecho y son el criterio de una razon ilustrada. Ella debe apropiarse todo lo que pueda contribuir á fa satisfaccion de sus necesidades: debe, para conocerse y alumbrarse en su carrera, caminar con la antorcha del espíritu humano.

      
		Cada Pueblo tiene su vida y su inteligencia propia. "Del desarrollo y egercicio de ella, nace su mision especial; la cual concurre al lleno de la mision general de la humanidad. Esta mision constituye la nacionalidad. La nacionalidad es sagrada.” Un pueblo que esclaviza su inteligencia á la inteligencia de otro pueblo, es estúpido y sacrilego.

      
		Un pueblo que se estaciona y no progresa, no tiene mision alguna, ni llegará jamás á constituir su nacionalidad.

      
		Cuando la inteligencia americana se haya puesto al nivel de la inteligencia europea, brillará el sol de su completa emancipacion.

      
		 

      
		§ III. 

      
		 

      
		3. FHATEIINIDAC—4. IGUALDAD—5. LIBERTAD.

      
		 

      
		«La fraternidad humana es el amor mutuo, ó aquella disposicion generosa que inclina al hombre á hacer á los otros lo que quisiera que se hiciese con él.»

      
		Cristo la divinizó con su sangre, y los profetas la santificaron con el martirio.

      
		Pero el hombre entonces era débil, porque vivia para si y solo consigo. La humanidad ó la concordia de la familia humana, concurriendo á idéntico fin, no existia.

      
		Los tiranos y egoístas fácilmente ofuscaron con su soplo mortífero la luz divina de la palabra del Redentor y pusieron, para reinar, en lucha al padre con el hijo, al hermano con el hermano, la familia con la familia.

      
		Ciego el hombre y amurallado en su yo creyó justo sacrificará sus pasiones el bienestar de los demas, y los pueblos y los hombres se hicieron guerra y se despedazaronentre si como fieras.

      
		«Por la ley de Dios y de la humanidad tcdos los hombres son hermanos. Todo acto de egoísmo es un atentado á la (raternidad humana.»

      
		El egoísmo es la muerte del alma. El egoísta no siente amor, ni caridad, ni simpatía por sus hermanos. Todos sus actos se encaminan á la satisfaccion de su yo todos sus pensamientos y acciones giran en torno de su yo, y el deber, el honor y la justicia son palabras huecas y sin sentido para su espíritu depravado.

      
		El egoísmo se diviniza y hace de su corazon el centro del universo. El egoísmo encarnado son todos los tiranos.

      
		Es del deber de todo hombre que conoce su mision, luchar cuerpo á cuerpo con él hasta aniquilarlo.

      
		La fraternidad es la cadena de oro que debe ligar todos los corazones puros y verdaderamente patriotas: sin esto no hay fuerza, ni union, ni patria.

      
		Todo acto, toda palabra que tienda á relajar este vínculo, es un atentado contraía patria y la humanidad.

      
		Echemos un velo de olvido sobre los errores de nuestros pasados; el hombre es falible.. Pongamos en balanza justa sus obras, y veamos lo que hubiéramos hecho en circunstancias idénticas. Lo que somos y lo que serémos en el porvenir, á ellos se lo debemos. Abramos el santuario de nuestros corazones á los que merecieron bien de la patria y se sacrificaron por ella.

      
		Los egoistas y malvados tendrán su merecido; el juicio de la posteridad los espera. La divisa de la nueva generacion, es fraternidad.

      
		 

      
		«Por la ley de Dios y de la humanidad, todos los hombres son iguales.»

      
		Para que la igualdad se realice, es preciso que los hombres se penetren de sus derechos y obligaciones mutuas.

      
		La Igualdad consiste en que esos derechos y deberes sean igualmente admitidos y declarados por todos, en que nadie pueda substraerse á la accion de la ley que los formula, en que cada hombre participe igualmente del goce proporcional á su inteligencia y trabajo. Todo privilegio es un atentado á la igualdad.

      
		No hay igualdad, donde la clase rica se sobrepone, y tiene mas fueros que las otras.

      
		Donde cierta clase monopoliza losdestinos públicos

      
		Donde el influjo y el poder paraliza para los unos la accion de la ley, y para los otros la robustece.

      
		Donde solo los partidos, no la nacion, son soberanos.

      
		Donde las contribuciones no están igualmente repartidas, yen proporcion álos bienes é industria de cada uno.

      
		Donde laclase pobre sufre sola las cargas sociales mas penosas, como la milicia etc.

      
		Donde el último satélite del poder puede impunemente violar la seguridad y la libertad del ciudadano.

      
		Donde las recompensas y empleos no se dán al mérito probado por hechos.

      
		Donde cada empleado es un mandarín, ante quien debe inclinar la cabeza el ciudadano.

      
		Donde los empleados son agentes serviles del poder, no asalariados y dependientes de la nacion.

      
		Donde los partidos otorgan á su antojo títulos y recompensas.

      
		Donde no tiene merecimientos el talento y la probidad, sino la estupidez rastrera y la adulacion,

      
		Es tambien atentatorio á la igualdad, todo privilegio otorgado á corporacion civil, militar ó religiosa, academia ó universidad; toda ley escepcional y de circunstancias.

      
		La sociedad ó el poder que la representa, dehe á todos sus miembros igual proteccion, seguridad, libertad; si á unos se la otorga y á otros nó, hay desigualdad y tiranía.

      
		La potestad social no es moral ni corresponde á sus fines, si no proteje á los débiles, á los pobres y á los menesterosos, es decir, si no emplea los medios que la sociedad ha puesto en su mano, para realizar la igualdad.

      
		La igualdad está en relacion con las luces y el bienestar de los ciudadanos.

      
		Ilustrar las masas sobre sus verdaderos derechos y obligaciones, educarlas con el fin de hacerlas capaces de egercer la ciudadanía y de infundirlas la dignidad de hombres libres, protejerlas y estimularlas para que trabajen y sean industriosas, subministrarlas los medios de adquirir bienestar é independencia—hé aquí el modo de elevarlas á la igualdad.

      
		La única gcrarquía que debe existir en una sociedad democrática, es aquella que trae su origen de la naturaleza, y es invariable y necesaria como ella.

      
		El dinero jamás podrá ser un título, si no está en manos puras, benéficas y virtuosas. Una alma estúpida y villana, un corazon depravado y egoísta, podrán ser favorecidos de la fortuna; pero ni su oro, ni los inciensos del vulgo vil, les infundirán nunca lo que la naturaleza les negó,—capacidad y virtudes republicanas.

      
		Dios, inteligencia suprema, quiso que para tener el hombre el señorío de la creacion y sobreponerse á las demas criaturas, descollase en razon é inteligencia.

      
		La inteligencia, la virtud, la capacidad, el mérito probado;—hé aquí las únicas gerarquias de origen natural y divino.

      
		La sociedad no reconoce sino el mérito atestiguado por obras. Ella pregunta al general lleno de títulos y medallas ¿qué victoria útil á la patria habeis ganado?—Al mandatario y al acaudalado ¿qué alivio habeis dado á las miserias y necesidades del pueblo?—Al particular ¿por qué obras habeis merecido respeto y consideracion de vuestros conciudadanos y de la humanidad?—Y á todos en suma ¿en qué circunstancias os habeis mostrado capaces, virtuosos y patriotas?

      
		Aquel que nada tiene que responder á estas preguntas, y manifiesta, sin embargo pretenciones, y ambiciona supremacía, es un insensato que solo merece lástima ó menosprecio.

      
		El problema de la igualdad social, está entrañado en este principio—«A cada hombre segun su capacidad á cada hombre segun sus obras.»

      
		 

      
		«Por la ley de Dios y de la humanidad todos los hombres son libres.»

      
		«La libertades el derecho que cada hombre tiene para emplear sin traba alguna sus facultades en el conseguimiento de su bienestar, y para elegir los medios que puedan servirle á este objeto.»

      
		El libre ejercicio de las facultades individuales, no debo causar estorsion ni violencia á los derechos de otro.—No hagas á otro lo que no quieras te sea hecho:—la libertad humana no tiene otros limites.

      
		No hay libertad, donde el hombre no puede cambiar de logará su antojo.

      
		Donde no lees permitido disponer del fruto de su industria y de su trabajo.

      
		Donde tiene que hacer al poder el sacrificio de su tiempo y de sus bienes.

      
		Donde puede ser vejado é insultado por los sicarios de un poder arbitrario.

      
		Donde sin haber violado la ley, sin juicio previo ni forma de proceso alguno, puede ser encarcelado ó privado del uso de sus facultades físicas ó intelectuales.

      
		Donde se le coarta el derecho de publicar de palabra ó por escrito sus opiniones.

      
		Donde se le impone una religion y un culto distinto del que su conciencia juzga verdadero.

      
		Donde se le puede arbitrariamente turbar en sus hogares, arrancarle del seno de su familia, y desterrarle fuera de su patria.

      
		Donde su seguridad, su vida y sus bienes, están á merced del capricho de un mandatario.

      
		Donde se le obliga á tomar las armas sin necesidad absoluta, y sin que el interés general lo exija.

      
		Donde se le ponen trabas y condiciones en el ejercicio de una industria cualquiera, como la imprenta a.,

      
		 

      
		IV.

      
		 

      
		6. Dios, CENTRO Y PERIFERIA DE NUESTRA CREENCIA RELIGIOSA; EL CRISTIANISMO SU LEY.

      
		 

      
		La religion natural es aquel instinto imperioso que lleva al hombre á tributar homenaje á su Creador.

      
		Las relaciones del hombre con Dios son como las de hijo á padre, de una naturaleza moral. Siendo Dios la fuente pura de nuestra vida y facultades, de nuestras esperanzas y alegrías, nosotros en cambio de estos bieoes le pesenlamos la única ofrenda qae pudiera apetecer, el tributo de nuestro corazon;

      
		Pero la religion natural no ha bastado al hombre, porque careciendo de certidumbre, de vida y de sancion, no satisfacía las necesidades de su conciencia; y ha sido necesario que las religiones positivas que apoyan su autoridad sobre hechos históricos, viniesen á proclamar las leyes que deben regir esas relaciones intimas entre el hombre y su Creador.

      
		La mejor de las religiones positivas es el cristianismo, porque no es otra cosa que la revelacion de los instintos morales de la humanidad.

      
		El Evangelio es la ley de Dios, porque es la ley moral de la conciencia y de la razon.

      
		El cristianismo trajo al mundo la fraternidad, la igualdad y la libertad, y rehabilitando al género humano en sus derechos, lo redimió. El cristianismo es esencialmente civilizador y progresivo.

      
		El mundo estaba sumergido en las tinieblas, y el verbo de Cristo lo iluminó, y del caos brotó un mundo. La humanidad era un cadáver, y recibió con su soplo la vida y la resurreeeion.

      
		El Evangelio es la ley de amor, y como dice el Apóstol Santiago, la ley perfecta, que es la ley de la libertad. El cristianismo debe ser la religion de las democracias.

      
		Examinadlo todo y escoged lo bueno, dice el Evangelio; y así ha proclamado la independencia de la razon y de la libertad de conciencia;—porqne la libertad consiste principalmente en el derecho de examen y de eleccion.

      
		Toda religion presupone un culto. El culto es la parte visible ó la manifestacion exterior de la religion, como la palabra es un elemento necesario del pensamiento.

      
		La religion es un pacto tácito entre Dios y la conciencia humana;—ella forma el vínculo espiritural que une á la criatura con su Hacedor. El hombre deberá por consiguiente encaminar su pensamiento á Dios del modo que lo juzgue mas conveniente. Dios es el único juez de los actos de su conciencia, y ninguna autoridad terrestre debe usurpar esa prerogativa divina, ni podrá hacerlo aunque quiera, porque la conciencia es libre.

      
		Reprimida la libertad de conciencia, la voz y las manos ejercerán si se quiere automáticamente, las prácticas de uu culto; pero el corazon renegará dentra de si mismo, y guardará en su santuario inviolable la libertad.

      
		Si la libertad de conciencia es un derecho del individuo, la libertad de cultos es un derecho de las comunidades religiosas.

      
		Reconocida la libertad de conciencia, sería contradictorio no reconocer tambien la libertad de cultos, la cual no es otra cosa que la aplicacion inmediata de aquella.

      
		La profesion de las creencias y los cultos solo serán libres, cuando no se ponga obstáculo alguno á la predicacion de la doctrina de las primeras, ni á la práctica de lossegundos, y cuando los individuos de cualquier comunion religiosa sean iguales en derechos civiles y políticos á los demas ciudadanos..

      
		La sociedad religiosa es independiente de la sociedad civil: aquella encamina sus esperanzas á otro mundo, ésta las concentra en la tierra; la mision de la primera es espiritual, la de la segunda temporal. Los tiranos han fraguado de la religion cadenas para el hombre, y de aquí ha nacido la impura liga del poder y el altar.

      
		No incumbe al gobierno reglamentar las creencias, interponiéndose entre Dios y la conciencia humana, sino escudar los principios conservadores de la sociedad y tener bajo su salvaguardia la moral social.

      
		Si alguna religion ó culto tendiese pública ó directamente, por actos ó por escritos, á herir la moral social y alterar el orden, será del deber del gobierno obrar activamente para reprimir sus desafueros.

      
		La jurisdieeion del gobierno en cuanto álos cultos, deberá ceñirse á velar para que no se dañen entre sí, ni siembren el desorden en la sociedad.

      
		El Estado, como cuerpo político, no puede tener una religion, porque no siendo persona individual, carece de conciencia propia.

      
		El dogma de la religion dominante es ademas injusto y atentatorio á la igualdad, porque pronuncia escomunion social contra los que no profesan su creencia, y los priva de sus derechos naturales, sin eximirlos de las cargas sociales..

      
		El principio de la libertad de conciencias jamás podrá concillarse con el dogma de la religion del Estado.

      
		Reconocida la libertad de conciencia, ninguna religion debe declararse dominante, ni patrocinarse por el Estado: todas igualmente deberán ser respetadas y protegidas, mientras su moral sea pura, y su culto no atente al orden social.

      
		La palabra tolerancia, en materia de religion y de cultos no anuncia sino la ausencia de libertad, y envuelve una injuria contra los derechos de la humanidad. Se tolera lo inhibido, ó lo malo; un derecho se reconoce y se proclama. El espíritu humano es una esencia libre; la libertades un elemento indestructible de su naturaleza, y un don de Dios.

      
		El Sacerdote es ministro del culto: el sacerdocio es un cargo público. La mision del Sacerdote es moralizar; predicar fraternidad, caridad, es decirla de ley paz y de amor—la ley de Dios.

      
		El sacerdote que atiza pasiones y provoca venganzas desde la cátedra del Espíritu-Santo, es impío y sacrilego.

      
		Amad á vuestro prójimos como á vosotros mismos: amad á vuestros enemigos, dice Cristo:—he aquí la palabra del sacerdote.

      
		El sacerdote debe predicar tolerancia, no persecucion contra la indiferencia ó la impiedad. La fuerza hace hipócritas, no creyentes, y enciende el fanatismo y la guerra.

      
		«¿Cómo tendrán fé en la palabra del sacerdote si él mismo no observa la ley? El que dice que conoce á Dios y no guarda sus mandamientos es mentiroso, y no hay verdad en él»

      
		«Nosotros no exigimos obediencia ciega, dice San Pablo, nosotros enseñamos, probamos, persuadimosFidcs suadenda non imperanda, repite San Bernardo.»

      
		La mision del sacerdote es esclusivamente espiritual, porque mezclándose á las pasiones é intereses mundanos, compromete y mancha la santidad de su ministerio, y se acarrea menosprecio y odio en lugar de amor y veneracion.

      
		Los vicarios y ministros de Cristo no deben ejercer empleo ni revestir autoridad alguna temporal:—Regnum meum non est de hoc mundo, les ha dicho su divino maestro, y así les ha señalado los límites del gobierno de su Iglesia.

      
		Los eclesiásticos, como miembros del Estado, están bajo su jurisdiccionn, y no pueden formar un cuerpo privilegiado y distinto en la sociedad. Como los demas ciudadanos estarán sujetos á las mismas cargas y obligaciones, á las mismas leyes civiles y penales, y á las mismas autoridades. Todos los hombres son iguales; solo el mérito y la virtud engendran supremacía.

      
		 

      
		§V.

      
		 

      
		7. EL 1IONOR V EL SACRIFICIO, MOVIL Y NORMA DE NUESTRA CONDUCTA SOCIAL.

      
		 

      
		La moral regla los actos del hombre privado: el honor, los del hombre público.

      
		La moral pertenece al fuero de la conciencia individual, y es la norma de la conducta del hombre con relacion ásí mismo, yásus semejantes. El honor entra en el fuero de la conciencia del hombre social, y es la norma de sus acciones con relacion á la sociedad.

      
		Existe cierto desacuerdo estre algunos preceptos evangélicos y la organizacion actual de las sociedades..

      
		Hay ciertas acciones que la moral aprueba en el hombre privado y reprueba en el hombre público. Es por lo mismo necesario adoptar la palabra honor, la cual vulgarmente se aplica al hombre público que se conduce con honradez y probidad, puesto que ella designa la moralidad en los actos.

      
		El honor y la moral son dos términos idénticos que conducen á idéntico resultado.

      
		La moral será el dogma del cristiano y del hombre privado: el honor, el dogma del ciudadano y del hombre público.

      
		El hombre de honor no traiciona los principios.

      
		El hombre de honor es veraz, no falta á su palabra, no viola la religion del juramento; ama lo verdadero y lo justo; es caritativo y benéfico.

      
		El hombre de honor no prevarica, tiene rectitud y probidad, no vende sus favores cuando se halla elevado en dignidad.

      
		El hombre de honor es buen amigo, no traiciona al enemigo que viene á ponerse bajo su salvaguardia; el hombre de honor es virtuoso, buen patriota y buen ciudadano..

      
		El hombre de honor detesta la tiranía por que tiene fé en los principios, y no es egoista: la tiranía es el egoísmo encarnado.

      
		El hombre de honor se sacrifica, si es necesario, por la justicia y la libertad.

      
		No hay honor ni virtud sin sacrificio; ni habrá lugar al sacrificio permaneciendo en la inaccion.

      
		El que no obra cuando el honor lo llama, no merece el titulo de hombre.

      
		El que no obra cuando la patria está en peligro, no merece ser hombre ni ciudadano.

      
		La virtud de las virtudes es la accion encaminada al sacrificio.

      
		El sacrificio es aquella disposicion generosa del ánimo, que lleva al hombre á consagrar su vida y facultades, ahogando á menudo las sugestiones de su interés personal y de su egoísmo, á la defensa de una causa que considera justa; al logro de un bien comun á su patria y a sus semejantes; á cumplir con sus deberes de hombre y de ciudadano siempre y á pesar de todo; y á derramar su sangre si es necesario para desempeñar tan alta y noble mision.

      
		Todo hombre, pues, tiene una mision. Toda mision es obligatoria.

      
		Solo es digno de alabanza el que conociendo su mision, está siempre dispuesto á sacrificarse por la patria, y por la causa santa de la libertad, la igualdad y la fraternidad.

      
		Solo es acreedor á gloria, el que trabaja por el progreso y bienestar de la humanidad.

      
		Solo se grangea respeto y consideraciones, el que cifra su valer en su capacidad y virtudes.

      
		«Sabeis que aquellos que se creen mandar á las gentes, se enseñorean de ellas, y los principes de ellas tienen potestad sobre ellas.

      
		«Mas no es así entre vosotros, antes el que quisiere ser el mayor será vuestro criado.

      
		«Y el que quisiere ser el primero entre vosotros será siervo de todos.

      
		«Porque el hijo del hombre no vino para ser servido sino para servir y dar su vida en rescate por muchos,»

      
		La doctrina de Cristo es!a nuestra, porque es la doctrina de salud y redencion.

      
		El que quiera sobreponerse, se sacrificará por los demás.

      
		El que quiera ver ensalzado su nombre, buscará por pedestal el corazon de sus conciudadanos.

      
		El que ambicione gloria, la fabricará con la accion intensa de su inteligencia y sus brazos.

      
		La libertad no se adquiere sino aprecio de sangre.

      
		«La libertad es el pan que los pueblos deben ganar con el sudor de su rostro.»

      
		El egoísmo labra para sí, el sacrificio para los demas.

      
		El sacrificio es el decreto de muerte de las pasiones egoístas.—Ellas han traído la guerra, los desastres y la tiranía al suelo de la patria. Solo sacrificándonos lograremos redimirla, emular las virtudes de los que la dieron ser, y conquistar nobles lauros.

      
		 

      
		§ VI. 

      
		 

      
		8. ADOrClON DE TODAS LAS GLORIAS LEGITIMAS TANTO INDIVIDUALES COMO COLECTIVAS DE LA DEVOCION; MENOSPRECIO DE TODA REPUTACION USURPADA É ILEGÍTIMA.

      
		 

      
		Sentados y reconocidos los antecedentes principios, solo serán para nosotros glorias legítimas, aquellas que 1 hayan sido adquiridas por la senda del honor; aquellas que no estén manchadas de iniquidad ó injusticia; aquellas obtenidas á fuerza de heroísmo, constancia y sacrificios; aquellas que hayan dejado, sea en los campos de batalla, sea en el gabinete, la prensa ó la tribuna, rastros indelebles de su existencia: aquellas, en suma, que pueda sancionar el incorruptible juicio de la filosofía.

      
		Hay grande diferencia entre gloria y reputacion. El quo quiere reputacion, la consigue. Ella se encuentra en un título, en un grado, en un empleo, en un poco de oro, en un vaivén del acaso, en aventuras personales, en la lengua de los amigos y de la lisonja rastrera.

      
		La reputacion es el humo que ambicionan las almas mezquinas y los hombres descorazonados.

      
		Pero la reputacion va á parar á menudo á un mismo féretro con el que la poseyó, y en un dia se convierte en humo, polvo y nada. En vano grabará la vanidad sobre la lápida que la cubre un nombre. Ese nombre nadie lo conoce, es un enigma que nadie entiende, es algo que fué y dejó de ser, como cualquier animal ó planta; sin que se sepa para qué lo vació Dios en el molde del hombre, y estampó en su frente la dignidad de la razon y la inteligencia.

      
		La gloria es distinta. La gloria es como planta perenne, cuyo verdor nunca amarillea. La gloria echa raíces tan profundas, que llegan al corazon de la tierra, y se levanta á las nubes incontrastable como el cedro del Líbano.

      
		La gloria prende y se arraiga en todos los corazoneá: la gloría es el himno perpetuo de alabanza que consagra un pueblo ó la humanidad reconocida al ingenio, á la virtud y al heroísmo.

      
		La gloria es la riqueza del grande hombre adquirida con el sudor de su rostro.

      
		Grande hombre es aquel que, conociendo las necesidades de su tiempo, de su siglo, de su pais, y confiando en su fortaleza, se adelanta á satisfacerlas; y á fuerza de teson y sacrificios, se labra con!a espada ó la pluma, el pensamiento ó la accion, un trono en el corazon de sus conciudadanos ó de la humanidad.

      
		Grande hombre, es aquel cuya vida es una serie de hechos y triunfos, de ilusiones y desengaños, de agonías y deleites inefables, por alcanzar el alto bien prometido á sus esperanzas.

      
		Grande hombre, es aquel cuya personalidad, es tan vasta, tan intensa y activa, que abraza en su esfera todas las personalidades humanas, y encierra en si mismo, eD su corazon y cabeza; todos los gérmenes inteligentes y afectivos de la humanidad.

      
		Grande hombre, es aquel que el dedo de Dios señala entre la muchedumbre para levantarse y descollar sobre todos por la omnipotencia de su genio.

      
		Et grande hombre puede ser guerrero, estadista, legislador, filósofo, poeta, hombre científico.

      
		Solo el génio es supremo despues de Dios. La supremacía del génio constituye su gloria, y el apoteosis de la-razon. El gonioes la razon por escelencia.

      
		Toda otra supremacía no es mas que vanidad pueril, ignorancia sin seso. Pero desde la altura donde el génio se sienta como soberano, hasta la mas ínfima grada de la sociedad, hay mil escalones donde puedejn colocarse otras tantas glorias tambien legitimas, pero mas humildes: hay mil lugares para el hombre de mérito; mil lauros que puede ambicionar la capacidad, la virtud y el heroísmo, con tal que marchen por la senda del honor, y lleven siempre al frente de sus pretenciones, el titulo legitimo que las sanciona.

      
		Ambicion legítima es aquella que se ajusta á la ley, y marcha á sus fines por la senda que ella traza. Toda otra ambicion, no es mas que el frenesí de las mas innobles pasiones, cubierto con la máscara del verdadero mérito.

      
		El que se siente capaz de hacer una cosa, de llevar á cabo una grande empresa, de ocupar uu puesto elevado, debe ambicionado; pero sin hollar la ley ni la justicia, ni emplear los medios reservados á la incapacidad y la malicia.

      
		La astucia es un instinto animal que poseen en alto grado los hombres que carecen de inteligencia, y el cual emplean sin rubor para llegar á sus depravados fines.

      
		La virtud y la capacidad marchan á cara descubierta-, la hiprocresia y la estupidez se la cubren.

      
		No hay gloria individual legítima, sin estas condiciones, En este crisol pondremos la reputacion de nuestras notabilidades revolucionarias, en esta balanza las pesarémos; con esta medida mediremos, y con ella queremos ser medidos.

      
		Hemos entrado recien en la vía del progreso-, estamos al principio de un camino que nos proponemos andar: no tenemos ni gloria, ni dignidad, nada poseemos. Cuando hayamos concluido nuestra carrera, estaremos prontos á aparecer ante el tribunal de las generaciones venideras, y á que se pesen nuestras obras en la misma balanza donde nosotros pesaremos las de la generacion pasada.

      
		Contados son, en nuestra opinion, los hombres que han merecido la reputacion y honores que les ha tributado el entusiasmo de la opinion y de los partidos. Nos reservamos hacer un inventario de sus títulos, y colocarlos en su verdadero pedestal. ¿Donde irán á parar entonces todas esas reputaciones tradicionales? todos esos grandes hombres raquíticos? todos esos pigmeos que la ignorancia y la vanidad han hecho colosos?

      
		Difícil es discernir el verdadero mérito de los hombres públicos, cuando la opinion general no lo sanciona, sino lo proclaman las pasiones é intereses de sus partidarios. Nosotros que no hemos tenido todavía vida pública ni pertenecido á ningun partido; que no hemos contaminado nuestras almas con las iniquidades ni torpezas de la guerra civil; nosotros somos jueces competentes para conocerlo á fondo, y dar á cada cual segun sus obras; y lo haremos sin consideraciones ni reticencias.

      
		Todas las naciones tienen sus grandes hombres, símbolos permanentes de su gloria.

      
		La gloria de sus grandes hombres es el patrimonio mas querido de las naciones, porque ella representa toda su ilustracion y progreso, toda su riqueza intelectual y material, toda su civilizacion y poderío.

      
		Feliz la nacion que cuenta entre sus hijos muchos grandes hombres!—Nosotros tenemos pocos, pero su gloria constituye el patrimonio de la patria y no la repudiaremos.

      
		La única gloria que puede legitimar la filosofia en el soldado, es aquella conquistada en los campos de batalla, luchando por la causa de la independencia y la libertad de su patria.

      
		Vosotros militares que os envaneceis con llevar en vuestros hombros insignias, y en vuestro pecho medallas, miradlas bien no esten salpicadas de sangre fratricida; ruborizaos y arrojadlas, si así fuere; vuestra gloria es entonces hija de maldicion.

      
		La única gloria que puede legitimar la filosofía en el magistrado, el legislador, ó el estadista, es aquella que se muestra pura, y deja rastros permanentes de sabiduría, de razou, é inteligencia.

      
		Vosotros lejisladores, estadistas, majistrados, que os llenais de orgullo por que os sentasteis en la silla del poder, y la turba repitió vuestro nombre, ved primero si fuisteis acreedores á aquella dignidad, y si vuestras obras y pensamientos han sido de alguna utilidad á la patria.

      
		La única gloria que puede legitimar la filosofía, en el pensador, en el literato ó el escritor, es aquella que ilustra y civiliza, que estiende la esfera del saber humano, yque graba en diamante con el buril del genio sus obras inmortales.

      
		Vosotros literatos, escritores y pensadores, que os vanagloriais tanto de vuestro saber, y del incienso que os prodiga la ciega muchedumbre; mostradnos los títulos de vuestras obras, los partos de vuestro ingenio, el tesoro de vuestra ciencia, y la sabiduría de vuestra doctrina; mostradla pronto, que andamos desvalidos y descaminados por falta de luz; sed caritativos por Dios con vuestros hermanos. Miraos bien, no enterreis con vuestro nombre y vuestra fama ese tan decantado tesoro.

      
		Las glorias colectivas de la revolucion, son aquellas conquistadas por el heroico esfuerzo de la nacion en la guerra de la independencia, y por los patriotas de Mayo y Julio-, todas ellas son santas y legítimas.

      
		La filosofía solo puede absolver las batallas emancipadoras, por que de la sangre que derraman brota la libertad, y de las ruinas y cadáveres que siembran, nace la vida y la resurreeeion de un pueblo.

      
		La guerra civil y la conquista producen solamente la muerte y la tirania, y son hijas de abominacion. Qué lauro aquel teñido en sangre de hermanos, ó enrojecido con sangre de oprimidos!

      
		Un pueblo que cuenta glorias legítimas en su historia, es un pueblo grande que tiene porvenir y mision propia.

      
		El Pueblo Argentino llevó el estandarte de la emancipacion política hasta el Ecuador. La iniciativa de la emancipacion social le pertenece. Su Bandera será el símbolo dedos revoluciones; el Sol de sus armas, el astro regenerador de medio mundo.

      
		 

      
		§ VIL

      
		 

      
		9 CONTINUACION DE LAS TRADICIONES PROGRESIVAS DE LAREVOLUCION DE MAYO.

      
		 

      
		La revolucion Americana, como todas las grandes revoluciones del mundo, ocupada esclusivamente en derribar el edificio gótico labrado en siglos de ignorancia por la tiranía y la fuerza, no tuvo tiempo ni reposo bastante para reedificar otro nuevo; pero proclamó sin embargo las verdades que el largo y penoso alumbramiento del espíritu humano habia producido, para que sirviesen de fundamento á la reorganizacion de las sociedades modernas.

      
		Los revolucionarios de Mayo sabian que la primera exigencia de la América era la independencia de hecho de la metrópoli, y que, para fundar la libertad, era preciso emancipar primero la patria.

      
		Absortos en este pensamiento, echaron sin embargo una mirada al porvenir, y bosquejaron de paso á las generaciones venideras el plan de la obra inmensa de la emancipacion Argentina.

      
		En sus decretos y leyes, improvisadas en medio de los azares de la lucha y del estrépito de las armas, se hallan consignados los principios eternos que entran en el código de todas las naciones libres.

      
		La libertad individual y de expresar y publicar las ideas sin previa censura.. Ellas dicen «que el cuerpo social debe garantir y afianzar los derechos del hombre, aliviar la miseria y desgracia de los ciudadanos, y propender á su prosperidad é instruccion: que la ignorancia es causa de esa inmoralidad que apaga todas las virtudes y produce todos los crímenes: que ningun eiudadano podrá ser penado sin proceso y sentencia legal: que las cárceles son para seguridad, no para castigo de los reos: que el crímenes la infraccion de la ley vigente: que todo ciudadano debe sobrellevar cuantos sacrificios demande la patria en sus necesidades y peligros, sin que se esceptúe el de la vida; y que por su parte cada ciudadano debe contribuir al sosten y conservacion de los derechos de sus conciudadanos y á la felicidad pública: que un habitante de Buenos Aires, ni ebrio, ni dormido debe tener inspiraciones contra la libertad de su patria: ellas en fin declaran que solo el pueblo es el origen y el creador de todo poder.»

      
		Bello y magnífico programa! Pero cuán distantes estamos de verlo realizado! Estos principios tan santos no han pasado de las leyes, y han sido como una obra abstracta que no está al alcance del entendimiento comun,.

      
		A pesar de esto, los legisladores de la revolucion hicieron lo que pudieron. Conocieron sin duda que la inteligencia del Pueblo no estaba en sazon para valorar su importancia: que habia en sus sentimientos, en sus costumbres, en su modo de ver y sentir, ciertos inslintos reaccionarios contra todo lo nuevo y que no entendía; pero era necesario obrar, y obraron.

      
		Necesitaban del pueblo para despejar de enemigos el campo donde debia germinar la semilla de la libertad, y lo declararon soberano sin límites.

      
		No fué estravio de ignorancia, sino necesidad de los tiempos. Era preciso atraer á lá nueva causa á los votos y los brazos de la muchedumbre, ofreciéndole el cebo de una soberanía omnipotente. Era preciso hacer conocer al esclavo que tenia derechos iguales á los de su señor, y que aquellos que lo habian oprimido hasta entonces, no eran mas que unos tiranuelos que podia aniquilar con el primer amago de su valor; y en vez de decir, la soberanía reside en la razon del pueblo dijeron; el pueblo es soberano.

      
		Pero, estando de hecho el Pueblo, despues de haber pulverizado álos tiranos, en posesion de la soberanía, era difícil ponerle coto. La soberanía era un derecho adquirido á costa de su sangre y de su heroísmo. Los ambiciosos y malvados, para dominar, atizaron á menudo sus instintos retrógrados, y lo arrastraron á hollar las leyes que como soberano habia dictado; á derribar gobiernos constituidos, anarquizar y trastornar el orden social; y á entregarse sin freno á los caprichos de su voluntad, y al desagravio violento de sus antipatías irracionales.

      
		El principio de la omnipotencia de las masas debió producir todos los desastres que ha producido, y acabar por la sancion y establecimiento del Despotismo..

      
		Pero ese principio ha sido tambien fértil en útiles resultados. El Pueblo, antes de la revolucion, era algo sin nombre ni influencia: despues de la revolucion apareció gigante, y sofocó en sus brazos al leon de España. La turba, el populacho, antes sumerjido en la nulidad, en la impotencia, se mostró entonces en la superficie de la sociedad, no como espuma vil, sino como una potestad destinada por la Providencia para dictar la ley, y sobreponerse á cualquiera otra potestad terrestre.

      
		La soberanía pasó de los opresores á los oprimidos, de los Reyes al Pueblo, y nacm de repente en las orillas del Plata, la Democracia; y la democracia crecerá: su porvenir es inmenso.

      
		Ese Pueblo, deslumbrado hasta aquí por la magestad de su omnipotencia, conocerá vuelto en sí, que no le fue dada, por Dios, sino para ejercerla en los límites del derecho como instrumento de bien. Ese pueblo se ilustrará: los principios de la revolucion de Mayo penetrarán al cabo hasta su corazon, y llegarán á ser la norma de sus acciones.

      
		He aquí una generacion que viene en pos de la generacion de Mayo; hija de ella, hereda süs pensamienlos y tradiciones; nacida en la aurora de la libertad, busca con ojos inquietos en el cielo oscurecido de la patria, el astro hermoso que resplandeció sobre su cuna.

      
		Ella viene á continuar la obra de sus padres, enriquecida con las lecciones del estudio y de la experiencia.

      
		Ella conoce todo lo que hay de incompleto en esas instituciones, dictadas al acaso en los conflictos de la inesperiencia y de la necesidad, y se prepara á completarlas ó perfeccionarlas con el auxilio de h luz y progreso de la ciencia social.

      
		Ella procurará ponerlas en armpnía con los adelantos de la razon pública, y se esforzará para que lleguen un dió á ser el credo político de todas las inteligencias, y á tener viva y permanente realidad.

      
		 

      
		§ VII! 

      
		 

      
		¡0. INDEPENDENCIA DE LAS TRADICIONES RETROGRADAS QUE NOS Sl BOUDINAN AL ANTIGUO RÉGIMEN.

      
		 

      
		Dos ideas aparecen siempre en el teatro de las revoluciones: la idea estacionaria que quiere el statuquo, y se atiene á las tradiciones del pasado, y la idea reformadora y progresiva; el régimen antiguo y el espíritu moderno. Cada una de esta dos ideas tiene sus representantes y sectarios, y de la antipatía y lucha de ellos, nacen la guerra y los desastres de una revolucion.

      
		El triunfo de la revolucion, es para nosotros el de la idea nueva y progresiva; es el triunfo de la causa santa de la libertad del hombre y de los pueblos. Pero ese triunfo no ha sido completo, porque las dos ideas se hostilizan sordamente todavía; y porque el espíritu nuevo no ha aniquilado completamente al espíritu de las tinieblas.

      
		La generacion americana lleva inoculados en su sangre los hábitos y tendencias de otra generacion. En su frente se notan, si no el abatimiento del esclavo, las cicatrices recientes de la pasada esclavitud.

      
		Su cuerpo se ha emancipado, pero su inteligencia nó.

      
		Se diría que la América revolucionaria, libre ya de las garras del leon de España, está sugeta aun á la fascinacion de sus miradas y al prestigio de su omnipotencia.

      
		La América independiente, sostiene ensigno de vasallaje, los cabos del ropaje imperial de la que fué su Señora, y se adorna con sus apolilladas libreas.

      
		Cosa monstruosa! Una virgen llena da vida y, robustez, cubierta de andrajosos harapos:—la democracia, engalanada con los blasones de la manarquia y la empolvada cabellera de la aristocracia:—un siglo nuevo, embutido en otro viejo:—un joven, caminando al paso de la decrepitud:—un cadáver y un vivo, cubiertos de una misma mortaja:—la América revolucionaria, envuelta todavía en los pañales de la que fué su madrasiral

      
		Dos legados fuüestos de la España traban principalmente el movimiento progresivo de la revolucion americana,—sus costumbres y su legislacion.

      
		Un orden político nuevo, exije nuevos elementos para constituirlo. ~

      
		Las costumbres de una sociedad fundada sobre la desigualdad de clases, jamás podrán fraternizar con los principios de la igualdad democrática.

      
		La España nos dejó por herencia la rutina, y la rutina no es otra cosa en el orden moral, que la abnegacion del derecho de examen y de eleccion, es decir, el suicidio de la razon: y en el orden físico, seguir la via trillada, no ionover, hacer siempre las cosas en el mismo molde, ajustarlas á la misma medida-, y la democracia exije accion, innovacion, ejercicio constante de todas las facultades del hombre, porque el movimiento es la esencia de su vida.

      
		La España nos imbuía en el dogma del respeto ciego á la tradicion y á la autoridad infalible de ciertas doctrinas; y la filosofía moderna proclama el dogma de la independencia de la razon, y no reconoce otra autoridad que la que ella sanciona, ni otro criterio para decidir sobre principios y doctrinas, que el eonsentimiento uniforme de la humanidad.

      
		La España nos recomendaba respeto y deferencia á las opiniones de las canas, y las canas podrán ser indicio de vejez pero no de inteligencia y de razon.

      
		La España nos enseñaba á ser obedientes y superticiosos, y la democracia nos quiere sumisos á la ley, religiosos y ciudadanos.

      
		La España nos educaba para vasallos y colonos, y la patria exije de nosotros una ilustracion conforme á la dignidad de hombres libres.

      
		La España dividía la sociedad en cuerpos, gerarquías, profesiones y gremios, y ponía al frente de sus leyes,—clero, nobleza, estado llano ó turba anonima; y la Democracia, nivelando todas las condiciones, nos dice—que no hay mas gerarquías que las que establece la ley para el gobierno de la sociedad: que el magistrado fuera del lugar donde ejerce sus funciones, se confunde con los demas ciudadanos; que el sacerdote, el militar, el abogado, el comerciante, el artesano, el rico y el pobre, lodos son unos: que el último de lap lebe es hombre igual en derechos á los demas, y que lleva impresa en su frente la dignidad de su naturaleza: que solo la probidad, el talento y el ingenio engendran supremacía: que el que ejerce la mas ínfima industria, si tiene capacidad y virtudes, no es menos que el sacerdote, el abogado ú otro que emplea sus facultades en cualquiera otra profesion: que no hay profesiones unas mas nobles que las otras, porque la nobleza no consiste en vestir hábito talar, ó en llevar tal título, sino en las acciones.y que en suma, en una sociedad democrática solo son dignos, sabios y virtuosos y acreedores á consideracion, los que propenden con sus fuerzas naturales al bien y prosperidad de la patria.

      
		Para destruir estos gérmenes nocivos y emanciparnos completamente de esas tradiciones añejas, necesitamos una reforma radical en nuestras costumbres: tal será la obra de de la educacion y las leyes.

      
		Una lejislacion semi-bárbara, dictada en tiempos tenebrosos por el capricho ó la voluntad de un hombre, para escudar los intereses y afianzar el predominio de ciertas clases; una legislacion hecha, no para satisfacer las necesidades de nuestra sociedad, sino para robustecer la tiranía de la metrópoli; una legislacion destinada á los colonos y vasallos, no á ciudadanos; lina legislacion que eterniza los pleitos y diferencias, causando la ruina de los particulares y del Estado; que abre ancho campo 5 la mala fó y los abusos; que da márgen alas cavilaciones de una jurisprudencia oscura y vacilante, erizada de argucias escolásticas; una legislacion, en suma, que no tiene raiz alguna en la inteligencia de la nacion, y que mina por el cimiento los principios de la igualdad y la libertad democrática; jamás podrá convenir á la América independiente.

      
		Nuestra legislacion debe ser parto de la inteligencia y costumbres de la Nacion.

      
		Educarlo al pueblo, morigerarlo, será el modo de preparar los elementos de una legislacion adecuada á nuestro estado social y á nuestras necesidades.

      
		La obra de la legislacion es lenta, porque las costumbres no se modifican de un golpe.

      
		Las leyes influyen sobro manera en mejora de las costumbres. Cuando las leyes son malas, las costumbres se depravan; cuando buenas se mejoran.

      
		Los vicios de un pueblo están casi siempre entrañados en el fondo de su legislacion. La América lo atestigua. Las costumbres americanas son bijas, de las leyes españolas.

      
		Nuestras leyes positivas deben estar en armonía con los principios de derecho natural. Jus privatum, Jatet sub tutela juris publici. Porque así como la razon es el fundamento de todos los derechos, la ley natural es la regla primitiva y el origen de todas las otras leyes.

      
		Ellas serán personales, ó igualmente obligatorias para todos. La fuerza de la ley no consiste sino en que ella recaiga sobre todos.

      
		Ellas fijarán á cada ciudadano los limites de sus respectivos derechos y obligaciones, y les enseñarán lo útil ó nocivo á su interes particular y al colectivo dé la sociedad.

      
		Si la ley debe ser una para todos, ninguna clase civil, militar, ó religiosa tendrá leyes especiales, sino que estará sujetas la ley comun..

      
		A la realizacion de estos principios deben encaminarse las miras de nuestros legisladores.

      
		Un cuerpo completo de leyes americanas, elaborado en vista del progreso gradual de la Democracia, sería el sólido fundamento del edificio grandioso de la emancipacion del espíritu americano.

      
		 

      
		11. EMANCIPACION DEL ESPÍRITU AMERICANO.

      
		 

      
		El gran pensamiento de la revolucion no se ha realizado. Somos independientes, pero no libres. Los brazos de la España no nos oprimen; pero sus tradiciones nos abruman. De las entrañas de la anarquía nació la contrarevolucion.

      
		La idea estacionaria, la idea española, saliendo de su tenebrosa guarida, levanta de nuevo triunfante su estólida cabeza, y lanza anatemas contra el espíritu reformador y progresivo.

      
		Pero su triunfo será efímero. Dios ha querido y la historia de la humanidad lo atestigua, que las ideas y los hechos que existieron desaparezcan de la escena del mundo y se engolfen por siempre ea el abismo del pasado, como desaparecen una tras otras las generaciones. Dios ha querido que el dia de hoy no se parezca al de ayer; que el siglo de ahora no sea una repeticion monótona del anterior; que lo, que fué no renazca; y que en el mundo moral como en el físico, en la vida del hombre como en la de los pueblos, todo marche y progrese, todo sea actividad incesante y continuo movimiento.

      
		La contrarevolucion no es mas que la agonía lenta de un siglo caduco, de las tradiciones retrógradas del antiguo régimen, de unas ideas que tuvieron ya completa vida en la historia. ¿Quién violando la ley de Dios, podrá reanimar ese espectro que se levanta en sus delirios envuelto ya en el sudario de la tumba? ¿El esfuerzo impotente de algunos espíritus obcecados?—Quimera!

      
		La revolucion ruge sordamente en las entrañas de nuestra sociedad. Ella espera para asomar la cabeza, la reaparicion del astro generador de la patria; ella afila en la oscuridad sus armas, y aguza sus lenguas de fuego enlas cárceles donde la oprimen y la ponen mordaza; ella enciende todos los corazones patriotas: ella madura en silencio sus planes reformadores, y cobra en el ocio mayor inteligencia y poderío.,

      
		La revolucion marcha, pero con grillos. A la jóven generacion toca despedazarlos, y conquistar la gloria de la iniciativa en la grande obra de la emancipacion del espíritu americano, que se resume en estos dos problemas:—emancipacion política, y emancipacion social.

      
		El primero está resuelto, falta que resolver el segundo.

      
		En la emancipacion social de la patria está vinculada su libertad.

      
		La emancipacion social americana solo podrá conseguirse, repudiando la herencia que nos dejó la España, y concretando toda la accion de nuestras facultades al fin de constituir la sociabilidad Americana

      
		La sociabilidad de un pueblo se compone de todos los elementos de la civilizacion.—del elemento político, del filosófico, del religioso, del científico, del artístico, del industrial.

      
		La política Americana tenderá á organizar la democracia, ó en otros términos la igualdad y la libertad, asegurando, por medio de leyes adecuadas, á todos y cada uno de los miembros de la asociacion, el mas amplio y libre egercicio de sus facultades naturales, Ella reconocerá el principio de la independencia y soberanía de cada pueblo, trazando con letras de oro en la empinada cresta de los Andes á la sombra de todos los estandartes americanos, este emblema divino;—la nacionalidad es sagrada. Ella fijará las reglas que deben regir sus relaciones entre sí, y con los demas pueblos del mundo.

      
		La Filosofía reconoce á la razon individual como único juez de todo lo que toca al individuo; y á la razon colectiva, ó al consensus general, como al árbitro soberano de todo lo que atañe ala sociedad.

      
		La Filosofía en la asociacion procurará establecer el pacto de alianza de la razon individual y de la razon colectiva, del ciudadano y de la patria.

      
		La Filosofía ilumina la fé, esplica la religion y la subordina tambien á la ley del progreso.

      
		La Filosofía en la naturaleza inerte, busca la ley de su generacion; en la animalidad, la ley del desarrollo de la vida de todos los séres; en la historia, el hilo de la tradicion progresiva de cada pueblo y de la humanidad, y por consiguiente la manifestacion de los designios de la Providencia: en el Arte, busca el pensamiento individual y el pensamiento social, los cuales confronta y esplica; ó en términos metafísicos, la espresion armoniosa de la vida finita y contingente, y de la vida absoluta, infinita, humanitaria.

      
		La Filosofía sujeta á leyes racionales la industria, y el trabajo material del hombre.

      
		La Filosofía, en suma, es la ciencia de la yida en todas sus manifestaciones posibles, desde el mineral á la planta, desde la planta al insecto infusorio, desde el insecto al hombre, desde el hombre á Dios.

      
		La Filosofía es el ojo de la intelijencia examinando é interpretando las leyes necesarias que rigen al muode físico y moral, ó al universo.

      
		La religion es el cimiento moral sobre que descansa la sociedad, el bálsamo divino del corazon, la fuente pura de nuestras esperanzas venideras, y la escala mística por donde suben al cielo los pensamientos de la tierra.

      
		La ciencia enseña al hombre á conocerse á sí mismo, á penetrar los misterios de la naturaleza, á levantar su pensamiento al Creador, y á encontrar los medios de mejora y perfeccion individual y social.

      
		El Arte abarca envsus divinas inspiraciones todos los elementos morales y afectivos de la humanidad:~ lo bueno, lo justo, lo verdadero, lo bello, lo sublime, lo divino; la individualidad y la sociedad, lo finito y lo infinito; el amor, los presentimientos, las visiones del alma, las intuiciones mas vagas y misteriosas de la conciencia; todo lo penetra y abarca con su espíritu profético; todo lo mira al través del brillante prisma de su imaginacion, lo anima conel soplo de fuego de su palabra generatriz, lo embellece con los lucidos colores de su paleta, y lo traduce en inefables ó sublimes armonías. El canta el heroísmo y la libertad, y solemniza todos los grandes actos, tanto internos como estemos de la vida de las naciones.

      
		La Industria pone en manos del hombre los instrumentos para domeñar las fuerzas de la naturaleza, labrarse su bienestar, y conquistar el señorío de la creacion.

      
		Política, filosofía, ciencia, religion, arte, industria,—todo deberá encaminarse á la democrácia, ofrecerle su apoyo, y cooperar activamente á robustecerla y cimentaría.

      
		En el desarrollo natural, armónico y completo de estos elementos, está enumerado el problema de la emancipaciou del espíritu americano.

      
		 

      
		X. 12. ORGANIZACION DE LA PATRIA SOBRE LA BASA DEMOCRATICA.

      
		 

      
		La igualdad y la libertad son los dos ejes centrales, ó mas bien, los dos polos del mundo de la Democracia.

      
		La Democrácia parte de un hecho necesario, es decir, la igualdad de clases, y marcha con paso firme hácia la conquista del reino de la libertad mas ámplia,—de la libertad individual, civil y política.

      
		La Democracia no es una forma de gobierno, sino la esencia misma de todos los gobiernos republicanos, ó instituidos por todos para el bien de la comunidad, ó de la Asociacion.

      
		La Democracia es el régimen de la libertad, fundado sobre la igualdad de clases.

      
		Todas las asociaciones políticas modernas tienden á establecer la igualdad de clases, y puede asegurarse, observando el movimiento progresivo de las naciones europeas y americanas, «que el desenvolvimiento gradual de la igualdad de clases, es una ley de la Providencia, pues reviste sus principales caracteres; es universal, durable, se substrae de día en dia al poder humano, y todos los acontecimientos y todos los hombres conspiran sin saberlo á extenderla y afianzarla.»

      
		La democracia es el gobierno de las mayorías, ó el consentimiento uniforme de la razon de lodos, obrando parala creacion de la ley, y para decidir soberanamente sobre todo aquello que interesa á la asociacion.

      
		Ese consentimiento general y uniforme constituye la soberanía del pueblo.

      
		La Soberanía del Pueblo es ilimitada en todo lo que pertenece á la sociedad,—en la política, en la filosofía, en la religion; pero el pueblo no es soberano de lo que toca al individuo,—de su conciencia, de su propiedad, de su vida y su libertad.

      
		La asociacion se ha establecido para el bien de todos; ella es el fondo comun de todos los intereses individuales, ó el símbolo animado de la fuerza é inteligencia de cada uno.

      
		
        El fin de la asociacion es organizar la democracia, y asegurar á todos y cada uuo de los miembros asociados, lamas amplia y libre fruicion de 
        SILS 
        derechos naturales—el mas ámplio y libre ejercicio de sus facultades.
      

      
		Luego el pueblo soberano ó la mayoría no puede violar esos derechos individuales, coartar el ejercicio de esas facultades, que son á ua tiempo el origen, el vínculo, la condicion y el fin de la Asociacion.

      
		Desde el momento que las viola, el pacto está roto, la asociacion se disuelve, y cada uno será dueño absoluto de su voluntad y sus acciones, y de cifrar su derecho en su fortaleza.

      
		Resulta de aquí, que el límite de la razon colectiva es el derecho; y el límite de la razon individual, la soberanía de la razon del pueblo.

      
		El derecho del hombre es anterior al derecho de la asociacion. El individuo por la ley de Dios y de la humanidad es dueño exclusivo de su vida, de su propiedad, de su conciencia y su libertad: su vida es un don de Dios; su propiedad, el sudor de su rostro; su conciencia, el ojo de su alma y el juez íntimo de sus actos; su libertad, la condicion necesaria para el desarrollo da las facultades que Dios le dió con el fin de que vi: viese feliz, la esencia misma de su vida, puesto que la vida sin libertad es muerte.

      
		El derecho de la asociacion está por consiguiente circunscripto en la órbita de los derechos individuales.

      
		El soberano, el pueblo, la mayoría, dictan la ley social y positiva con el objeto de afianzar y sancionar la ley primitiva, la ley natural del individuo. Así es que, lujos de abnegar el hombre al entrar en sociedad una parte de su libertad y sus derechos, se ha reunido al contrario á los demas, y formado la asociacion, con el fin deasegurarlos y extenderlos!

      
		Si la ley positiva del soberano se ajusta á la ley natural, su derecho es legítimo y todos deben prestarle obediencia, so pena de ser castigados como infractores; si la viola, es ilegítima y tiránica, y nadie está obligado á obedecerla.

      
		El derecho de resistencia del individuo contra las decisiones tiránicas del pueblo soberano ó de la mayoría, es por consiguiente legítimo, como lo es el derecho de repeler la fuerza con la fuerza, y de matar al ladron ó al asesino, que atiente á nuestra propiedad ó nuestra vida, puesto que nace de las condiciones mismas del pacto social.

      
		La soberanía del pueblo es ilimitada en cuanto respecta al derecho del hombre:—Primer principio.

      
		La soberanía del pueblo es absoluta en cuanto tiene por norma la razon:—Segundo principio.

      
		La razon colectiva solo es soberana, no la voluntad colectiva. La voluntad, es ciega, caprichosa, irracional: la voluntad quiere; la razon examina, pesa y se decide.

      
		De aquí resulta que la soberanía del pueblo solo puede residir en la razon del pueblo, y que soloes llamada á ejercerla la parte sensata y racional de la comunidad social.

      
		La parte ignorante queda bajo la tutela y salvaguardia de la ley dictada por el consentimiento uniforme del pueblo racional.

      
		La democracia, pues, no es el despotismo absoluto de las masas, ni de las mayorías; es el régimen de la razon.

      
		La soberanía es el acto mas grande y solemne de la razon de un pueblo líbre. ¿Cómo podrán concurrir á este acto los que no conocen su importancia? ¿Los qué por su falta de luces son incapaces de discernir el bien del mal en materia de negocios públicos? ¿Los qué, como ignorantes que son de lo que podria cenvenir, no tienen Opinion propia, y están por consiguiente espuestos á ceder á las sugestiones de losmal intencionados? ¿Los qué por su voto imprudente podrian comprometer la libertad de la patria y la existencia de la sociedad? ¿Cómo podrá, digo, ver el ciego, caminar el tullido, articular el mudo, es decir concurrir á los actos soberanos el que no tiene capacidad ni independencia?

      
		Otra condicion del ejercicio de la soberanía es la industria,. El holgazán, el vagabundo, el que no tiene oficio tampoco puede hacer parte del soberano; porque, no estando ligado por interes algunoá la sociedad, dará fácilmente su voto por oro ó amenazas.

      
		Aquel cuyo bienestar depende de la voluntad de otro, y no goza de independencia personal, menos podrá entrar al goce de la soberanía; porque difícilmente sacrificará su interes á la independencia de su razon.

      
		El tutelage del ignorante, del bagabundo, del que no goza de independencia personal, es por consiguiente necesario. La ley no les veda ejercer por sí derechos soberanos, sino mientras permanezcan en minoridad: no los despoja de ellos, sino les impone una condicion para poseerlos,—la condicion de emanciparse.

      
		Pero el pueblo, las masas, no tienen siempre en sus manos los medios de cunseguir su emancipacion. La sociedad ó el gobierno que la representa debe ponerlo á su alcance.

      
		El fomentará la industria, destruirá las leyes fiscales que traban su desarrollo, no la sobrecargará de impuestos, y dejará que ejerza libre y severamente su actividad..

      
		El esparcirá la luz por todos los ámbitos de la sociedad, y tenderá su mano benéfica á los pobres y desvalidos. El procurará elevar á la clase proletaria al nivel de las otras clases, emancipando primero su cuerpo, con el fin de emancipar despues su razon.

      
		Para emancipar las masas ignorantes y abrirles el camino de la soberanía, es preciso educarlas. Las masas no tienen sino instintos: son mas sensibles que racionales; quieren el bien y no saben donde se baila; desean ser libres, y no conocen la senda de la libertad.

      
		La educacion de las masas debe ser sistemada.

      
		La religion, moralizándolas, fecundará en su corazon los gérmenes de las buenas costumbres.

      
		La instruccion elemental las pondrá en estado de adquirir mayores luces, y de llegar un dia á penetrarse de los derechos y deberes que les impone la ciudadanía.

      
		Las masas ignorantes, sin embargo, aunque privadas temporariamente del ejercicio de los derechos de la soberanía ó de la libertad política, están en pleno goce de su libertad individual: como los de todos los miembros de lá asociacion, sns derechos naturales son inviolables; la libertad civil tambien como á todos las escuda: la misma ley civil, penal y constitucional, dictadas por el soberano, proteje su vida, su propiedad, su conciencia y su libertad; las llama á juicio cuando delinquen, las condena ó las absuelve.

      
		Ellas no pueden asistir á la confeeeion de la ley que formula los derechos y deberes de los miembros asociados, mientras permanezcan en tutela y minoridad; pero esa misma ley las da medios de emanciparse y las tiene entretanto bajo su proteccion y salvaguardia.

      
		La democracia camina al nivelamiento de las cond¡ciernes, á la igualdad de ciases.

      
		La igualdad de clases envuelve—la libertad individual, la libertad civil y la libertad política. Cuando todos los miembros de la asociacion estép en posesion plena y absoluta ele estas libertades, y ejerzan de mancomun la soberanía;—la democracia se habrá difinitivamente constituido sobre la basa incontrastable de la igualdad de clases:—Tercer principio.

      
		Hemos desentrañado el espíritu de la democracia, y trazado los limites de la soberanía del pueblo. Pasemos á indigar cómo obra el soberano, ó en otros términos, qué forma aparente, visible, imprime á sus decisiones: cómo organiza el gobierno de la democracia.

      
		El soberano para la confeccion de la ley delega sus poderes, reservándose la sancion de ella,

      
		El delegado representa los intereses y la razon del soberano.

      
		El legislador ejerce una soberanía limitada y temporaria; su norma es la razon..

      
		El legislador dicta la ley orgánica, y formula en ella los derechos y deberes del ciudadano y las condiciones del pacto de asociacion.

      
		Divide la potestad social entres grandes poderes, á quienes traza sus limites y atribuciones, los cuales constituyen la unidad simbólica de la soberanía democrática.

      
		El legislativo representa la razon del pueblo, el judicial su justicia, el ejecutivo su accion ó voluntad: el primero labra la ley, el segundóla aplica, el tercero la ejecuta: aquel vota las erogaciones é impuestos y es órgano inmediato de los deseos y necesidades del pueblo; este es órgano de la justicia social, manifestada en las leyes; el último, administrador y gestor infalible de los intereses sociales.

      
		Estos tres poderes son á la verdad independientes; pero, lejos de aislarse y condenarse á la inmovilidad, oponiéndose resistencias, mutuas, para mantener cierto quimérico equilibrio; se encaminarán armónicos, por distintas vías, á un fin únicoel progreso social.— Su fuerza será la resultante de las tres fuerzas reunidas, sus voluntades se reunirán en una voluntad; y así como la razon, el sentimiento y la voluntad constituyen 3a unidad moral del individuo, los tres poderes formarán la unidad generatriz de la democracia, ó el órgano legítimo de la soberanía, destinado á fallar sin apelacion sobre todas las cuestiones que interesen á la Asociacion..

      
		Las condiciones del pacto están escritas; la piedra angular del ediGcio social, puesta; el gobierno organizado y animado por el espíritu de la ley fundamental. El legislador la presenta al pueblo: el pueblo la aprueba, si ella es el símbolo vivo de su razon.

      
		La obra del legislador constituyente está concluida.

      
		Si la ley orgánica no es la espresion de la razon pública proclamada por sus legítimos representantes; si estos no han hablado en esa ley de los intereses y opinionesdesus poderdantes; si no han procurado interpretar su pensamiento; ó en otros términos, si los legisladores, desconociendo su mision y las exigencias vitales del pueblo que representan, se han puesto como miserables plagiarios á copiar de aquí y de allí artículos de constituciones de otros países, en lugar de hacer una que tenga raíces vivas en la conciencia popular,—su obra será un monstruo abortado, un cuerpo sin vida, una ley efímera y sin accion, que jamás podrá sancionar el criterio público.

      
		El legislador habrá traicionado la confianza de su poderdante, el legislador será un imbécil.

      
		Si al contrarióla obra del legislador satisface plenamente la razon pública, su obra es grande, su creacion-sublime y semejanto á la de Dios.

      
		Entonces ni el pueblo, ni el legislador, ni ninguna potestad social, podrá llevar su mano sacrilega á ese santuario, donde está trazada con letras divinas la ley suprema é inviolable; la ley de las leyes, que todos y cada uno ha reconocido, proclamado y jurado ante Dios y los hombres respetar.

      
		La soberanía, por decirlo así, se ha encarnado en esa ley: allí está la razon y el consentimiento del pueblo; alli está el orden, la justicia y la libertad; allí está la salvaguardia de la democrácia.

      
		Podrá esta ley ser revisada, mejorada coa el tiempo y ajustada á los progresos de la razon pública, por una asamblea elegida cid hoc por el Soberano; pero entre tanto no llega esa época que ella misma señala; su poder es omnipotente; su voluntad domina todas las voluntades; su razon se sobrepone á todas las razones.

      
		Ninguna mayoría, ningun partido, ninguna asamblea podrá atentar á ella, so pena de ser usurpadora y tiránica.

      
		Esa ley sirve de piedra de toque á todas las otras leyes; su luz las ilumina, y todos los pensamientos y acciones del cuerpo social y de los poderes constituidos, nacen de ella y vienen á converger á su centro. Ella es la fuerza motriz que da impulso, y en torno de la cual gravitan, como los astros en torno del sol, todas las fuerzas parciales que componen el mundo de la Democracia.

      
		Constituida así la democracia, la soberanía del pueblo, parte de ese punto, y empieza á ejercer su accion incesante é ilimitada; pero girando siempre en la órbita que la ley orgánica le traza; su derecho no vá mas allá.

      
		Ella por medio de sus representantes, hace y deshace leyes, innova cada dia, lleva su actividad por todas partes, é imprime un movimiento íocesate, una transformacion progresiva á la máquina social.

      
		Cada acto de su voluntad es una nueva creacion; cada decision de su razon, un progreso.

      
		Política, religion, filosofía, arte, industria; todo lo examina, lo elabora, lo sujeta á su voto supremo y lo sanciona:—la voz del pueblo es la voz de Dios.

      
		De lo dicho deduciremos, que si el pueblo no tiene luces ni moralidad; que si los gérmenes de una constitucion no están, por decirlo así, diseminados en sus costumbres, en sus sentimientos, en sus recuerdos, en sus tradiciones, la obra de organizado es irrealizable; que el legislador no es llamado á crear una ley orgánica, ó aclimatar en el suyo la de otros países, sino a conocer los instintos, necesidades, intereses, todo lo que forma la vida intelectual, moral y física del pueblo que representa, y á proclamarlos y formularlos en una ley; y que solo pueden y deben ser legisladores aquellos que reúnan á la mas alta capacidad y acrisolada virtud, el conocimiento mas completo del espíritu y exigencias de la nacion.

      
		De aquí nace tambien, que si el legislador tiene conciencia de su deber, antes de indagar cual forma gubernativa seria preferible, debe averiguar si el pueblo se halla en estado de rejirse por una constitucion; y dado esto caso, ofrecerle, no la mejor y mas perfecta en teoría, sino aquella que se adapte á su condicion.

      
		He dado á los Atenienses, decia Solon, no las mejores leyes, sino las que se hallan en estado de recibir.

      
		De aquí se infiere, que cuando la razon pública no está sazonada, el legislador constituyente no tiene mision alguna, y no pudiehdo llevar conciencia de su dignidad, ui de la importancia del papel que representa, figura en una farsa que él mismo no entiende, y dicta ó copia leyes con el mismo desembarazo con que haria escritos en su bufete, ó reglaría las cuentas de su negocio.

      
		De aquí, en suma, deduciremos la necesidad de preparar al legislador, antes de encomendarle la obra de una constitucion,.

      
		El legislador no podrá estar preparado si el pueblo no lo está. ¿Cómo logrará el legislador obrar el bien, si el pueblo lo desconoce? ¿si no aprecia las ventajas de la libertad? ¿si prefiere la inercia á la actividad? sus hábitos, á las innovaciones? lo que conoce y palpa, á lo que no conoce y mira remoto?

      
		Es indispensable por lo mismo para preparar al pueblo y al legislador, elaborar primero la materia de la ley, es decir, difundir las ideas que deberán encarnarse en los legisladores y realizarse en las leyes, haeerlacircular, vulgarizarlas, incorporarlas al espíritu pCddioo.

      
		Es preciso, en una palabra, ilustrar la razon del pueblo y del legislador sobre las cuestiones políticas, antes de entrar á constituir la nacion.

      
		Solo con esta condicion lograremos lo que desean mos todos ahincadamente, que aparezca el legislador futuro, ó una representacion nacional capaz de comprender y remediar los males que sufre la sociedad, de satisfacer sus votos, y de echar el fundamento de un orden social incontrastable y permanente.

      
		Mientras el espíritu público no haya adquirido la madurez necesaria, las constituciones no harán mas que dar pábulo á la anarquía, y fomentar en los ánimos el menosprecio de toda ley, de toda justicia y de los principios mas sagrados.

      
		Siendo la democrácia el gobierno del pueblo por mismo, exige la accion constante de todas las facultades del hombre, y de podrá cimentarse sino con el auxilio de las luces y moralidad.

      
		Ella, partiendo del principio de la igualdad de clases, procura que se arraigue en las ideas, costumbres y sentimientos del pueblo, y elabora sus leyes é instituciones de modo que tiendan á estender y afianzar su predominio.

      
		A llenar las miras de la democracia, deben dirigirse todos los esfuerzos de nuestros gobiernos y de nuestros legisladores.

      
		La Asociacion de la jóven generacion Argentina cree, que la democrácia existe en gérmen en nuestra sociedad; su mision es predicarla, difundir su espíritu, y consagrar la accion de sus facultades á fin de que un dia llegue á constituirse en la República.

      
		Ella no ignora cuántos obstáculos le opondrán, ciertos resabios aristocráticos, ciertas tradiciones retrógradas, las leyes, la falta de luces y de moralidad.

      
		Ella sabe que la obra de organizar la democrácia no es de un dia; que las constituciones no se improvisan; que la libertad no se funda sino sobre el cimiento de las luces y las costumbres; que una sociedad no se ilustra y moraliza de un golpe; que la razon de un pueblo que aspira á ser libre, no se sazona sino con el tiempo: pero, teniendo fé en el porvenir, y creyendo que las altas miras de la revolucion no fueron solamente derribar el orden social antiguo, sino tambien reedificar otro nuevo, trabajará con todo el lleno de sus facultades á fin de que las generaciones venideras, recogiendo el fruto de su labor, tengan en sus manos mayores elementos que nosotros para organizar y constituir la sociedad Argentina sobre la basa incontrastable de la igualdad y la libertad democrática.

      
		 

      
		XI.

      
		 

      
		13. CONFRATERNIDAD DE PRINCIPIOS.

      
		 

      
		Uno de los muchos obstáculos que hoydia se oponen y por largo tiempo se opondrán á la reorganizacion de nuestra sociedad, es la anarquía que reina en todos los corazones ó inteligencias; la falta de creencias comunes, capaces de formar, robustecer é infundir irresistible prepotencia al espíritu público. No existe ningun fundamento sólido sobre el cual pueda apoyarse la razon de cada uno, ninguna norma, ninguna doctrina, ningun principio de vida que atraiga, reúna y anime tos miembros divididos del cuerpo social.—No hay bálsamo alguno que calme los corazones lacerados, ningun remedio á la inquietud y desazon de los ánimos, ninguna luz que guie á los hijos de la patria en el abismo espantoso donde los ha sumergido el desenfreno de las pasiones y los atentados de la tiranía.

      
		Cada uno, amurallado en su egoísmo, ve pasar con estúpida sonrisa el carro triunfante del Despotismo por sobre las glorias y trofeos de la patria, por sobre la sangre y cadáveres de sus hermanos, por sobre las leyes y derechos de la nacion.—Cada uno oye en silencio los gritos y aclamaciones de la turba que, en signo de vasallaje, marcha en pos de sus huellas, celebrando su omnipotencia y sus hazañas.

      
		¿Qué origen dará ese marasmo del espíritu público? á esa atrofia de tanto noble corazon? ¿Cómo esplicar ese fenómeno moral que se reproduce siempre en todas las grandes crisis sociales, despues de los desastres, convulsiones y delirios de la guerra civil?—Es que toda grande escilacion enerva; que tras la fiebre y el delirio, viene el abatimiento y el eoiapstis; y que, en el frenesí de las pasiones políticas, pierden los pueblos como los hombres, aquella primitiva virilidad de sus potencias, aquella virginidad de su corazoo, aquel fuego y energía de su robusta adolescencia.—Es que los desengaños han venido á entibiar las esperanzas; que ese intenso afanar, y esa lucha prolongada para cimentar la libertad, han sido estériles é ineficaces; que los principios y las doctrinas no han producido fruto alguno; y que la fé de todos los hombres, de todos los patriotas, ha ve-? nido a guarecer su impotencia en el abrigo desierto del esceptisismo y de la duda, despues de haber visto á la anarquía y al despotismo disputarse encarnizados el te-? soro recogido por su constancia y su heroísmo. Felizmente no están sujetos los pueblos á esa ley de aniquilamiento fatal que estingue poco á poco la vida y las esperanzas del hombre. El individuo desaparece, pero quedan sus obras. Cada generacion que nace de las entrañas del no ser, trae nueva sangre, infunde nueva vida al cuerpo social. Se diría que la carne del hombre es de la tierra, pero su espíritu de la humanidad. Cada generacion hereda el espíritu vital de la generacion que devoró la tumba. Con cada generacion retoñeced árbol de la esperanza del porvenir progresivo de los pueblos y de la humanidad.

      
		Esa facultad de comunicacion perpetua entre hombre y hombre entre generacion y generacion; esa encarnacion continua del espíritu de una generacion en otra, es lo que constituye la vida y la esencia de las sociedades. No son ellas simplemente una aglomeracion de hombres, sino que forman un cuerpo homogéneo y animado de una vida peculiar, que resulta de la relacion mutua de los hombres entre sí, y de unas generaciones con otras.

      
		La generacion nueva no está enervada: ella empieza á vivir, y trae en su seno toda la energía, deseos y esperanzas de un jóven adolescente; pero sufre el mismo dolor que todos, y se halla envuelta en la misma atmósfera tenebrosa; lleva en su corazon la anarquía, y en su inteligencia el caos y lucha de contrarios elementos,

      
		¿Y qué otra cosa podria heredar? Nacida en la borrasca, creciendo en las tempestades, y no divisando en el mar de tinieblas que la circundaba, una antorcha que la encaminase al puerto de consuelo y salvacion, su espíritu debió sufrir agitaciones intensas, y buscar donde lo hallase, el alimento necesario á su actividad.

      
		La Patria no existia, ni la libertad tampoco. ¿Qué es la vida sin patria ni libertad? debió decirse.—Faltóle un móvil á sus acciones, un símbolo á su fé, un blanco á sus esperanzas, un apoyo á su inteligencia; y vacilaron, se chocaron y corrieron en direccion opuesta sus pensamientos por el campo ilimitado de la especulacion y la duda, de la incertidumbre y la verdad.

      
		Para salir de este caos, necesitamos una luz que nos guie, una creencia que nos anime, una religion que nos consuele, una basa moral, un criterium comun de certidumbre que sirva de fundamento al labor de todas las inteligencias, y á la reorganizacion de la patria y de la socieda .

      
		Esa piedra fundamental, ese punto de arranque y reunion, son los principios.

      
		Política, ciencia, religion, arte, industria, todo existe en germen en nuestra sociedad; pero como en el caos los primitivos elementos de la creacion. Hay, si se quiere, en ellas muchas ideas; pero no un sistema de doctrinas políticas, filosóficasartística, no una verdadera ciencia; porque la ciencia no consiste en almacenar muchas ideas, sino en que estas sean sanas y sistemadas, y constituyan, por decirlo así, un dogma religioso para el que las profesa.

      
		Nuestra cultura intelectual exije por lo mismo un desenvolvimiento armónico, una marcha uniforme, una elaboracion peculiar, que tienda á la difusion de los principios sanos, á la uniformidad de las creencias, á disiparla anarquía de losespíritus, á vulgarizar y poner en circulacion las doctrinas progresivas, acalmar tantas angustias y agitaciones, y á satisfacer las necesidades mas vitales de nuestra sociedad.

      
		La confraternidad de principios producirá la union y fraternidad de todos los miembros de la familia Argentina, y concentrará sus anhelos en el solo objeto de la libertad y engrandecimiento de la Patria.

      
		 

      
		§. XII. 

      
		 

      
		44. FUSION DE TODAS LAS DOCTRINAS PROGRESIVAS EN UN CENTRO UNITARIO.

      
		 

      
		No pretendemos transar con lo bueno y lo malo, ó hacer una amalgama impura de elementos heterogéneos. Nuestra filosofía no es la de la impotencia.

      
		Queremos si formular un sistema de creencias comanes y de principios luminosos, que nos sirvan de guia en la carrera que emprendemos.

      
		Nuestra filosofía lleva por divisa—progreso indefinido.

      
		Los símbolos de nuestra fé, son—fraternidad, igualdad, libertad, asociacion.

      
		Caminamos á la Democrácia,—Organizar la asociacion de modo que por una série de progresos llegue á la igualdad y la libertad, ó á la democracia:—hé aquí nuestra idea fundamental,

      
		Nuestro punto de arranque y reunion sera la democracia.

      
		Política, filosofía, religion, arte, ciencia, industria; todo el labor inteligente y material deberá encaminarse á fundar el imperio de la democracia.

      
		Política que tenga otra mira, no la queremos.

      
		Filosofía que no coopere á su desarrollo, la desechamos.

      
		Religion que no la sancione y la predique, no es la nuestra.

      
		Arte que no se anime de su espíritu, y no sea la espresion de la vida del individuo y de la sociedad, será infecundo.

      
		Ciencia que no la ilumine, inoportuna.

      
		Industria que no tienda á emancipar las masas, y elevarlas á la igualdad, sino á concentrar la riqueza en pocas manos; la abominamos.

      
		Para conseguir la realizacion completa de la igualdad de clases, y la emancipaciou de las masas, es necesario:—«que todas las instituciones sociales se dirijan al fin de la mejora intelectual, física y moral de la clase mas numerosa y mas pobre.»

      
		«La sociedad, ó el poder que la representa, debe á todos sus miembros instruccion, y tiene á su cargo el progreso de la razon pública.»

      
		El fin de la política es organizar la asociacion sobre la basa democrática.

      
		Para alcanzar ese fin, elaborar primero la materia de la ley ó en otros términos, preparar al pueblo y al legislador, antes de formar el congreso futuro que debe constituir la democracia.

      
		El derecho del hombre es anterior al de la asociacion.

      
		El derecho del hombre es tan legítimo como el derecho de la asociacion.

      
		Alianza y armonía del ciudadano y la patria del individuo y de la sociedad.

      
		La soberanía solo reside en la razon colectiva del Pueblo, El sufragio universal es absurdo.

      
		No es nuestra fórmula de los ultra-demócratas franceses,—todo para el Pueblo y por el Pueblo; sino la siguiente,—todo para el Pueblo, y por la razon del Piteblo.

      
		El gobierno representativo es el instrumento necesario del progreso, dela forma perpectible, pero indestructible de la Democracia.

      
		Queremos una política, una religion, una filosofía, una ciencia, un arte, una industria que concurran simultáneamente á idéntica solucion moral—que proclamen y difundan verdades enlazadas entre si, las cuales se dirijan á establecer la armonía de los corazones é inteligencias, ó la union estrecha de todos los miembros de la familia argentina.

      
		La democracia es la unidad central que nosotros buscamos por medio de la fusion de todas las doctrinas progresivas:—ella será el foco hacia donde convergerán todas nuestras tareas y pensamientos.

      
		Solo serán progresivas para nosotros, todas aquellas doctrinas que, teniendo en vista el porvenir, procuren dar impulso al desenvolvimiento gradual de la igualdad de clases, y que estén siempre á la vanguardia de la marcha ascendente del espíritu humano.

      
		Pediremos luces á la inteligencia Europea, pero con ciertas condiciones.

      
		El mundo de nuestra vida intelectual será á la vez nacional y humanitario: tendremos siempre un ojo clavado en el progreso de las naciones, y el otro en las entrañas de nuestra sociedad.

      
		Nuestro labor será doble—estudiar y aplicar, acopiar semilla y sembrarla: conocer las necesidades de la nacion, y contribuir con nuestras fuerzas al desarrollo normal de su vida, y al logro de sus gloriosos destinos.

      
		Todo lo que indique adelanto, todo lo que haya legítimo en los intereses y doctrinas de las facciones de la revolucion, lo adoptaremos.

      
		Las glorias de la nacion y de nuestras notabilidades revolucionarias nos tocan por herencia, pues forman la espléndida corona de nuestra Patria:—no seremos ingratos ni traidores.

      
		No pretendemos emanciparnos de las tradiciones progresivas de la revolucion, somos al contrario sus continuadores, porque tal es la mision que nos ha cabido en herencia. Queremos ser dignos hijos de nuestros heroicos padres.

      
		El pensamiento de Mayo es el nuestro-, ambicionamos verlo realizado completamente, sea cual fuere el éxito de nuestros esfuerzos y esperanzas, sea cual fuere el destino que nos aguarde. En vano la tiranía, la fuerza bruta y las preocupaciones nos harán guerra y nos opondrán obstáculos invencibles; nada será capaz de desalentarnos: la fe que nos anima es incontras: table. Dios, la patria, el grito de nuestra conciencia y de nuestra razon nos imponen el deber de consagrar nuestras fuerzas, y derramar, si fuere necesario, nuestra sangre por la santa causa de la igualdad y de la libertad democrática, y por la emancipacion completa de la tierra en que nacimos.

      
		Vamos á sacrificar la vida que nos queda en beneficio de las generaciones venideras. Si triunfamos, ellas bendecirán nuestros nombres: si perecemos antes de tiempo, darán una lágrima á nuestras malogradas pero nobles intenciones, y continuarán la obra que iniciamos, si escuchan como nosotros la voz de la patria y obedecen la ley de la Providencia.

      
		Trabajar por el progreso y emancipacion completa de nuestra patria, será poner las manos en la grande y magnífica obra de la revolucion, y emular las virtudes de losque la concibieron.

      
		 

      
		XIII .

      
		 

      
		15. ABNEGACION HE LAS SIMPATIAS QUE PUEDAN LIGARNOS A LAS DOS GRANDES FACCIONES QUE SE HAN DISPUTADO EL PODERIO DURANTE LA REVOLUCION

      
		 

      
		El último resultado de la fusion doctrinaria, formulada en el precedente párrafo, es una fusion política y social.

      
		Armonía en los intereses, armonía en las opiniones, en las localidades, en los hombres, en el presente, en el pasado de nuestra vida política.

      
		Para ello una general amnistía para todos los extravíos precedentes; una ley de oWido conteniendo todos los momentos, todos los sucesos, todos los caracteres históricos de la revolucion americana.

      
		La revolucion de Mayo, se dividió al nacer, y ha continuado dividida hasta los actuales dias: armada de sus dos manos, como la revolucion francesa, con la una de ellas ha llevado adelante la conquista de la libertad, en tanto que con la otra, no ha cesado de despedazar su propio seno: doble lucha de anarquía y de independencia, de gloria y de mengua, que ha hecho á la ve? feliz y desgraciado el pais, que ha ilustrado y empañado nuestra revolucion, nuestros hombres y nuestras cosas.

      
		La anarquía del presente, es hija de la anarquía del pasado, tenemos odios que no son nuestros, antipatías que nosotros hemos heredado. Conviene interrumpir esa sucesion funesta, que hará eterna nuestra anarquía. Que un triple cordon sanitario sea levantado entre ambas generaciones, al través de los rencores que han dividido los tiempos que nos han visto crecer. Es menester llevar la paz á la historia, para radicaría en el presente, que es hijo del pasado, y el porvenir, que es hijo del presente.

      
		Faccion Morenista, faccion Saavedrista, faccion Rivadavista, faccion Rosista, son para nosotros voces sin inteligencia; no conocemos partidos personales: no nos adherimos á los hombres: somos secuaces de principios. INo conocemos hombre malo al frente de los principios de progreso y libertad. Para nosotros la revolucion es una ó indivisible. Los que la han ayudado, son dignos de gloria: los que la han empañado, de desprecio. Olvidamos no obstante las faltas de los unos para no pensar mas que en la gloria de los otros.

      
		Todos nuestros hombres, todos nuestros momentos, todos nuestros sucesos presentan dos faces, una de gloria, otra de palidez. La juventud se ha colocado cara á cara con la gloria de sus padres, y ha dejado sus flaquezas en la noche del olvido.

      
		Vivamos alerta con -los juicios de nuestros padres acerca de nuestros padres. Han estado divididos, y en el calor de la pelea mas de una vez se han visto con los ojos del odio, se han pintado con los colores del desprecio. A dar ascenso á sus palabras, todos ellos han sido un puñado de bribones. A creer en lo que vemos, ellos han sido una generacion de gigantes; pues que tenemos un mundo salido de sus manos. Ahí están los hechos, ahí están los resultados, ahí está la historia: sobre estos fundamentos incorruptibles debe ser organizada toda reputacion, todo título, todo juicio histórico. No tenemos que invocar testimonios sospechosos, tradiciones apasionadas y parciales. Somos la posteridad de nuestros padres; á nosotros compete el juicio de su vida. Nosotros le pronunciaremos en vista del proceso veraz de la historia y de los monumentos. Cada vez, pues, que uno de nuestros padres levante su voz para murmurar de los de su época, implorémosle el silencio. Ellos no son jueces competentes los unos de los otros.

      
		Cada libro, cada memoria, cada pajina salida de su pluma, refiriéndose á los hombres y los hechos de la revolucion americana, deben ser leídos por nosotros con la mas escrupulosa circunspeeeion, si no queremos esponernos á pagar alguna vez los sinsabores gloriosos de toda una existencia con la moneda amarga de la ingratitud y del olvido.

      
		Todos los periodos, todos los hombres, todos los partidos comprendidos en el espacio de la revolucion, han hecho bienes y males á la causa del progreso americano. Escusamos, sin legitimar todos estos males; reconocemos y adoptamos todos estos bienes.—Ningun pe, riodo, ningun hombre, ningun partido tendrá que acusarnos de haberle desheredado del justo tributo de nuestro reconocimiento.

      
		Todos los argentinos son unos en nuestro corazon, sean cuales fueren su nacimiento, su color, su condicion su escarapela, su edad, su profesion, su clase. Nosotros no conocemos mas que upa sola faccion, la Patria, mas que un solo color, el de Mayo, mas que una sola época, los treinta años de Revolucion Republicana. Desde la altura de estos supremos datos, nosotros no sabemos qué son unitarios y federales, colorados y celestes, plebeyos y decentes, viejos y jóvenes, porteños y provincianos, CÍ?7O ¿O y año 20, año 24 y año SO: divisiones mezquinas que vemos desaparecer como el humo, delante de las tres grandes unidades del pueblo, de la bandera, y de la historia de los argentinos. No tenemos mas regla fiara liquidar el valor de los tiempos, de los hombres y de los hechos, que la magnitud de los monumentos que nos han dejado. Es nuestra regla en esto como en todo: á cada época, á cada hombre, á cada suceso, segun su capacidad; á cada capacidad, segun sus obras.

      
		Hemos visto luchar dos principios, en toda la época de la revolucion, y permanecer hasta hoy indecisa la victoria. Esto nos ha hecho creer que sus fuerzas son iguales, y que su presencia simultánea en la organizacion argentina, es de una necesidad y correlacion inevitables. Hemos inventariado el caudal respectivo de poder de ambos principios unitario y federativo, y hemos obtenido estos resultados-.

      
		 

      
		ANTECEDENTES UNITARIOS.

      
		 

      
		Coloniales.

      
		 

      
		La unidad política. La unidad civil. La unidad ju dieiaria. La unidad territorial. La unidad financiera. La unidad administrativa. La unidad religiosa. La unidad de idioma. La unidad de oríjen. La unidad de costumbres.

      
		 

      
		Revolucionarios.

      
		 

      
		La unidad de creencias y principios Republicanos.

      
		La unidad de formas representativas.

      
		La unidad de sacrificios en la guerra de emancipacion.

      
		La unidad de conducta y de accion en dicha empresa.

      
		Los distintos pactos de unidad interrumpidos; congresos, presidencias, directorios generales que con intermitencias mas ó menos largas se han dejado ver durante la revolucion.

      
		La unidad diplomática, externa ó internacional. La unidad de glorias. La unidad de bandera. La unidad de armas. La unidad de reputacion exterior.

      
		La unidad tácita, instintiva, que se revela cada vez que se dice sin pensarlo: República Argentina, terri torio argentina, nació» argentina, patria argentina, pueblo argentino, familia argentina, y no Santiagueña, y no Cordovesa, y no Porteña. La palabra misma argentino es un antecedente unitario.

      
		 

      
		ANTECEDENTES FEDERATIVOS.

      
		 

      
		Las diversidades, las rivalidades provinciales, sembradas sistemáticamente por la tiranía colonial, y renovadas por la demagogia republicana.

      
		Los largos interregnos de aislamiento y de absoluta independencia provincial durante la revolucion.

      
		Las especialidades provinciales, provenientes del suelo y del clima, de que se siguen otras en el carácter, en los hábitos, en el acento, en los productos de la industria y del suelo.

      
		Las distancias enormes y costosas que las separa unas de otras.

      
		La falta de caminos, de canales; de medios de organizar un sistema regular de comunicacion y trasporte.

      
		Las largas tradiciones municipales.

      
		Las habitudes ya adquiridas de legislaciones y gobiernos provinciales.

      
		La posesion actual de losgobiernos locales en las manos de las provincias.

      
		La soberanía parcial que la revolucion de Mayo atribuyó á cada una de las provincias, y que hasta hoy les ha sido contestada.

      
		La imposibilidad de reducir las provincias y sus gobiernos al despojo espontáneo de un depósito, que, conservado un dia, no se abandona nunca,—el poder de la propia direccion,—la libertad.

      
		Las susceptibilidades, los subsidios del amor propio provincial.

      
		Los zelos eternos por las ventajas de la provincia capital.

      
		De donde nosotros hemos debido concluir la necesidad de una total abnegacion, no personal, sino política, de toda simpatía que pudiera ligarnos á las tendencias esclusivas de cualquiera de los dos principios que, lejos de pedir la guerra, buscan ya, fatigados de lucha, una fusion armonica, sobre la cual descansen inalterables las libertades de cada provincia, y las prerogativas de toda la nacion: solucion inevitable y única que resulta toda de la aplicacion á los dos grandes términos del problema argentino, la Nacion y la Provincia; de la fórmula llamada hoy á presidir la política moderna, que consiste como lo hemos dicho en otra parte, en la armonizacion de la individualidad con la generalidad, ó en otros términos, de la libertad con la asociacion.

      
		Esta solucion, no solo es una demanda visible de la situacion normal de las cosas argentinas, sino tambien una necesidad política y parlamentaria, vista la situacion de los espíritus; por que de ningun modo mejor que en la armonía de los dos principios rivales, podrian encontrar una paz lejítima y gloriosa los hombres que han estado divididos en los dos partidos Unitario y Federal.

    

  
    
      
		 

      
		La forma de periódico que se dió á la primera edicion de este escrito, no era la mas conveniente para que se difundiera con facilidad y eficacia; y este es uno de los motivos que nos han impulsado á reimprimirlo en forma de libro. Tenemos mucha fé en las ideas, pero tambien creemos que su triunfo depende á menudo de los medios que se emplean para propagarlas. La prensa periódica no nos parece entre nosotros tan eficaz como en otros países para la difusion de ideas, porque no puede ser analítica y esplicativa, y supone en los lectores alguna instruccion previa sobre las cuestiones que ventila; y porque un periódico se hojea un momento por curiosidad ó pasatiempo, y luego se arroja: la prensa periódica poca utilidad ha producido en nuestro país.

      
		La prensa doctrinaria, la prensa de verdadera educacion popular debe tomar la forma de libro para tener acceso en todo hogar, para atraer la atencion á cada instante y ser realmente propagadora.—Así quisiéramos que en vez de muchos periódicos, se escribieran muchos Manuales de Enseñanza, sobre aquellos ramos del saber humano, cuyo cono, cimiento importa popularizar entre nosotros. Una Enciclopedia, popular, elaborada en mira del desenvolvimiento gradual y armónico de la Democracia en el Plata, llenarla perfectamente las condiciones que nosotros concebimos para la prensa progresista del porvenir en nuestro país. Si quiere Dios que alguna vez volvamos ó poner el pié en la tierra natal, no echaremos en olvido este pensamiento: hoy carecemos absolutamente de medios para ponerlo en planta.

      
		(Nota de Echeverria)

    

  
    
      
		 

      
		MAYO Y LA ENSEÑANZA POPULAR EN EL PLATA.

      
		 

      
		DISCURSO POR DON ESTEVAN ECHEVERRIA.

      
		 

      
		Ideado para una festividad del 25 con motivo de una obra de enseñanza, cuando se oían silbar las balas de los apóstatas reaccionarios de Mayo y las de sus indómitos defensores—este discurso no podia ser una disertacion literaria, agena del dia, del auditorio y las circunstancias.

      
		Era preciso desentrañar el pensamiento de Mayo, espigarlo y buscar en la fuente primitiva de nuestra historia revolucionaria, el principio de moralidad que legitimase y justificase la lucha actual y nuestra larga guerra civil—principio de moralidad que resulta de la colision necesaria entre la idea de Mayo progresiva y democrática y la idea colonial retrógrada y contrarevolucionaria. Esta investigacion debia forzosamente llevarnos á reconocer que la enseñanza popular metódica y fundada sobre el dogma de Mayo era la condicion indispensable, y la garantia única de sólida paz, de progreso y libertad páralos pueblos del Plata.—Esto hicimos. Las alusiones de actualidad fluían del asunto mismo y se esplican de suyo.

      
		Otra míranos propusimos.—El culto consagrado anteriormente á Mayo habia sido, mas material que moral, y nos pareció que era tiempo de ensayar una reforma en el modo de solemnizarlo hoy que tenemos revelacion mas alta y racional de su pensamiento.—No nos fué dado realizarla.

      
		Habiendo despues cedido este discurso para que se insertase al frente de la coleccion de cantos á Mayo, cuyo producto se destinaba á los Inválidos, renunciamos al derecho de darle publicidad por otra vía.

      
		Hoy que el «Progreso de Chile» se ha adelantado á publicarlo, honrándonos con palabras lisonjeras, hemos realizado, á nuestro entender, la idea que lo oríginó y pagado nuestra deuda de compromiso público; que una época de regeneracion parece aproximarse paralos pueblos del Plata;—considerarnos oportuno propagarlo á fin de llamar la atencion de nuestras capacidades hacia la cuestion capital que en concepto nueítro se inscribirá en su programa1—la enseñanza popular.

      
		Junio 6,1845.

      
		 

      
		Montevideo, Mayó 27 de 1844.

      
		 

      
		Cumpliendo con V. E. tengo el honor de enviarle el discurso que debí pronunciar la noche del 25 en el Teatro, si por motivos que hallé racionales, no se hubiese dispuesto de otro modo.

      
		Concebido rápidamente, con una mira especial y segun las formas libres de la palabra, solo me he ceñido á enunciar algunas ideas, cuyo ámplio desarrollo precisaba un libro. No busque por consiguiente V. E. mérito literario en él, sino el buen deseo de dedicar un momento al servicio de la causa del Pueblo..

      
		Confesaré á V. E. que hubiera deseado levantar mi débil voz, para hacer sentir al auditorio la inmensa importancia del pensamiento culminante de la solemnidad del 25, y que mil voces elocuentes se hubiesen unido á la mia á fin de esclarecerlo y consagrarlo á Mayo como su ofrenda mas digna; porque en la educacion del pueblo, á mi ver, están entrañadas todas las esperanzas de esa inmortal revolucion.

      
		Ese pensamiento lo debe su patria á V. E. Quiera Dios que el sol del venidero Mayo lo vea realizado al menos, en parte, y que V. E. al saludarlo, pruebe la noble satisfaccion de haber iniciado una obra santa.

      
		De Y. E. affmo servidor Q. B. S. M.

      
		Esteban Echeverria.

      
		 

      
		Exmo, Sr, Ministro de Hacienda del Estado Oriental, Don Andrés Lamas.

      
		 

      
		Señores.

      
		Emigrado en este país, desnudo del prestigio y autoridad, que suele dar á los hombres su posicion conspicua en la sociedad, me veo sin embargo precisado á espresar á S. E. el Señor Ministro mi sincera gratitud por la distincion con que ha querido honrarme, encomendándome la redaccion de una obra sobre enseñanza primaria para la República. Pero mal apreciaría esa distincion; me consideraría indigno de ella, si al hacerme cargo de trabajo de tanta importancia, no manifestase sucintamente una opinion racional sobreé), y al mismo tiempo desentrañase el sentido y las profundas miras f¡no envuelvo.—Y para esto, señores, presumo me otorgareis toda vuestra indulgencia.

      
		S. E. el Señor Ministro se propone, en mi concepto, iniciar en su pais la realizacion de un pensamiento grande y verdaderamente patriótico, del único que po dría darnos en el porvenir la solucion completa del problema de Mayo—es decir, la regeneracion social de los pueblos del Piala.

      
		Esa revolucion gloriosa. Señores, tuvo en vista indudablemente dos fines—Ila emancipacion política del dominio de España, triunfo que logró completo en la guerra de la independencia—2.° fundar la sociedad emancipada sobre un principio distinto del regulador colonial.

      
		Antes de Mayo el pueblo era vasallo, despues de Mayo fué soberano, y nació en las orillas del Plata la Democracia. El principio de la Democracia, venciendo al colonial, entró desde entonces á ser el nuevo móvil y regulador social.—Pero ese principio ó nueva fuerza motriz, para obrar de un modo eficaz y regular, debió haberse de ante mano incorporado, en la educacion, en nuestras costumbres, en la inteligencia de todos, y esto no sucedió por que era imposible, porque un pueblo no se transforma de un soplo, no cambia de hábitos, de modo de ver y de sentir, sino despues de una larga y laboriosa educacion.

      
		Cierto es que en principio de la Democrácia, inaugurado en Mayo, apareció desde luego consignado en  algunas de las instituciones revolucionarias, pero esas  instituciones no fueron comprendidas ni se arraigaron, y por consiguiente poca ó ninguna influencia tuvieron para regenerar moralmente la sociedad, y prepararla al régimen democrático.

      
		Bien lo sabeis, señores: el régimen democrático se propone organizar y asegurar la fraternidad, la igualdad y la libertad de todos y cada uno de los miembros de la asociacion política, y la revolucion de Mayo, hecha á nombre de la Democrácia, no pudo proponerse otro fin. Pero la guerra civil pronto rompió entre nosotros los vínculos de fraternidad, y entronizando hoy un partido, mañana otro, perseguidor del primero, turbó el equilibrio de la igualdad y hubo tiranía y desigualdad en la participacion de las cargas y goces sociales;—libertad desenfrenada para los unos, y esclavitud para los otros, cien veces mas insufrible y odiosa que el

      
		La Democrácia lejos de lograr su objeto se estravió, se reveló contra si misma, y hasta llegó á suicidarse traspasando su soberanía á un hombre.

      
		La guerra civil sin embargo, estado casi normal de los pueblos del Plata desde Mayo, la guerra civil por la que tanto y con tanta ignorancia y sin razon nos acrimina la Europa, que no tiene memoria para recordar la mucho mas larga y desastrosa de la infancia de su sociabilidad; la guerra civil, digo, tuvo entre nosotros, si no un oríjen tan alto y noble, ah menos tan legítimo y necesario como la revolucion de Mayo; y así como Mayo nació de las madrastras entrañas de la tirania colonial, la guerra civil, fué el monstruoso fruto de la colision ó choque entre el principio de Mayo y el prinicipio colonial, vencido pero no aniquilado.

      
		Entre los hombres de entonces, educados todos bajo el réjimen colonial, debió necesariamente haber muchos que simpatizasen de corazon con la revolucion de Mayo, que la comprendiesen y le prestasen el apoyo de su inteligencia ó su brazo.—Esa generacion viril entonces, siguió su bandera, y fue mártir ó vencedora por ella.

      
		Debieron del mismo modo existir hombres que la mirasen con ojeriza, como una verdadera rebelion y una calamidad para el pais, y otros tambien que quisieran esplotarla en provecho suyo. Estos hombres facilmente se unieron, se entendieron, se afiliaron en partido político bajo la enseña de diversos caudillos, y de ahí provino forzosamente la lucha entre el principio de Mayo progresivo y democrático representado por los primeros, y el principio colonial retrógrado y contrarevoluciunario, representado por los segundos. "

      
		 La coexistencia pues y la lucha de esos partidos fué indispensable, lójica, y tenia raíces profundas en nuestra sociedad.

      
		¿Qué queria uno y otro de esos partidos?—El predominio social, el poder. No habia palestra legal donde disputárselo racionalmente, porque la revolucion no pudo fundar institucion alguna, y debieron arrancárselo á lanzadas.—Así, recíprocamente vencidos ó vencedores, reclutando cada día nuevos y mas robustos partidarios han sostenido esa sangrienta lucha y la sostendrán en adelante; porque la historia que no es mas que la manifestacion exterior de la vida de un pueblo, tiene tambien su lójica inflexible, su ley providencial y necesaria.

      
		—Los que niegan ó desconocen esa ley son los que apostatan, los que se fatigan pronto y pierden la esperanza, los que se resignan á entregar su cabeza al cuchillo de la tiranía, y quisieran comprásemos la paz aun al precio del deshonor y la infamia; pero los que están penetrados de su existencia, jamás se desalientan, ni transijen, y combaten ó mueren guardando su fé viva en el triunfo completo de la revolucion de Mayo.

      
		En vano hoy el partido retrógrado y contrarevolucionario, que se vendió villanamente á un amo, se engríe con el poder, y sueña conservarlo como herencia suya aniquilando á sus contrarios.—En vano á falta de cías y de un principio de vida racional, trae el ter á su pendon intruso de esclavitud y de esterminio: na, sí, no está lejos el dia en que caiga sobre él ¡ero el brazo pujante de la Democracia, nos imaginemos sin embargo que aniquilando á, aniquilaremos al principio que sostiene, no, eso posible. Se arrancará el poder y la iniciativa so-ese partido infame que ha traicionado la patria, re do de Mayo; pero existirán muchos hombres de artido, aparecerán otros educados en su escuela, upados, apegados á las viejas tradiciones: habrá iré ignorantes que renieguen por impotencia ó endel progreso y la civilizacion, y especuladores egoisle sepan esplotarlos; y todos estos unidos trabanuevamente por rehabilitar y sostener el princífirógrado.

      
		o es mas que probable que la colision de los pardespues -de la caida de Rosas, será en el terreno legalidad, y que cansados de tan larga y desastrosa inda, no buscarán las llanuras y cuchillas para Lar con la lanza su derecho del predominio social, isto es lo que todos debemos apetecer; por esto peos patriotas que sostienen la bandera de Mayo, por lesaparezca la tiranía, el caudillaje y el predominio fuerza bruta; por que reine la ley, el orden, la litl; y se abra al fin la arena de la discusion, donde puedan luchar pacificamente todas las opiniones legilimas y conquistar con las armas de la razon, el poder y la iniciativa social, las que se muestran mejores y mas capaces.

      
		tMayo, Sres., es el símbolo vivo de nuestra religion social. Mayo quiere decir fraternidad, igualdad, libertad, palabras que recíprocamente se esplican y completan; términos idénticos de la trinidad misteriosa que se funde y se encarna en la Democracia,

      
		tPero porqué la Democracia, hija primogénita de I Mayo, despues de treinta y cuatro años de revolucion, no ha logrado convertirse en incontrastable y reguladora institucion, y peleamos aun para asegurar su imperio?—Porque la tierra donde Mayo desparramó su principio estaba inculta; porque el pueblo no lo comprendía, y no supo apreciarlos derechos y obligaciones de su nuevo rango social; y porque nuestros gobiernos, por causas que no es de ahora examinar, descuidaron iniciarlo en ese conocimiento, proporcionándole la educacion necesaria.

      
		Desconociendo el pueblo su deber, fácilmente lo I estraviaron, y lo hicieron servir ele instrumento á las ambiciones egoístas, ó á los intereses de los partidos; á y así tiranizado y sacrificado siempre, ninguna ventaja,  material ni moral reportó de la revolucion de Mayo, y solo aprendió cu la escuela de la anarquía vicios y libertinage desenfrenado..

      
		Asi entro las filas de los diversos bandos so le oyó mil veces gritar alucinado: «Viva la Libertadla y así ahora mismo allí en el Cerrito, cuando derrama su sangre por un tirano, vocifera «.Libertadla, y llama esclavos á los que defienden su causa, la causado la Democracia.

      
		¿Atribuiremos semejante aberracion moral y perversidad? No, señores; un pueblo jamás es perverso: los perversos y malvados son los que lo engañan y esplotan su ignorancia.

      
		Ademas, las grandes solemnidades de la Patria que debieron ser para el pueblo una escuela de enseñanza, tuvieron en los pasados tiempos mas bien visos de culto material, ó-permítaseme la espresion, de idolatría pagana.—El pueblo es verdad veneraba en ellas á Mayo; pero Mayo era un símbolo mudo para él, que no comprendía ni hallaba luz para comprender.—Saludaba su Sol cou victores entusiastas, y cantaba en las calles y plazas, una cancion cuyo mérito no quiero poner en duda, pero cuyos acentos lo estimulaban soloaguerrear, como si la guerra fuese el elemento de vida de un pueblo libre.

      
		No se cuidaba de osplicar al pueblo en esas ruidosas solemnidades, el pensamiento sintético de Mayo, la idea política y social que representaba.—Se le mostraba ol símbolo rodeado de prestigiosa pompa, sin duda para que se divirtiese en mirarlo, ó le diese un culto maquinal, como si en ese culto no debiera ser, semejante á todos, la espresion viva de una creencia social.

      
		¿Se creía acaso, que con músicas, fuegos y luminarias se solemnizan dignamente los grandes recuerdos y tradiciones de la vida de un pueblo libre?—Así hacen los gobiernos tiránicos.—Acordaos del farwm rArcenscs de los Romanos en tiempo del Imperio; de las fiestas de inauguracion de la tiranía de Rosas, y de las horribles bacanales de que ha sido testigo Buenos Aires..

      
		Pero en las Democracias, donde el pueblo es el móvil y fin de todo, donde está destinado á ejercer una accion incesante sobre la vida social, las festividades nacionales deben ser el grandioso templo donde concurran los ciudadanos á nutrirse y fortificarse en sus creencias, á reanimarse en sus nobles sentimientos, y á beber aquel serio y varonil entusiasmo que acrisola y purifica el patriotismo.

      
		¿Quereis un ejemplo reciente? Se erijo en los Estados Unidos un monumento nacional. El pueblo apiñado en derredor, lo contempla estático.—Una voz elocueute se levanta de improviso, para interpretar aquel símbolo, y la muchedumbre la escucha sobrecogida de patriótica devocion! ¡Culto magnífico de la gloria! ¡Leeeion sublime para un pueblo demócrata!!

      
		Del misma modo, señores, -hubiera sido de desear que en las festividades de la patria, en la plaza pública de nuestras ciudades y villas, se hubiesen erigido en voz de cucañas, tribunas, desde las cuales oyese el pueblo surgir palabras vivas que reanimasen los vínculos de fraternidad, y le esplicasen el pensamiento deMayo y el dogma de la democracia por el cual derramó su sangre heróicamente.

      
		iCreis acaso que despues de una educacion scmejan-T te, prolongada por muchos años, nuestra guerra civil hubiera sido tan larga, ni la barbara tiranía de Rosas J posible? Pienso que no.

      
		Pero el pueblo era ignorante al emanciparse, así q continuó en el transcurso de la revolucion por la cual se sacrificó sin recoger fruto alguno. Vino, despues de muchos tiranuelos, un astuto y ambicioso tirano, que supo engañarlo y aterrarlo; y liólo allí á esc pueblo sufriendo su látigo infame, peleando por él con igual coraje y decision al que mostró en sostén de la bandera do. Mayo, y trabajando, sin saberlo, por derribar el principio mismo que lo sacó de la condicion de vasallo, para levantarlo al rango de pueblo soberano.

      
		Y, cuenta, que para ser lógico no hay que acusar al pueblo, sino á los gobiernos obligados, entre nosotros mas que en cualquier otro país, á tomar la iniciativa de todas las reformas y mejoras sociales, y á segundar activamente el movimiento emancipador de Mayo.

      
		T El pueblo no es criminal.—Se estravtó porque era ignorante, y era ignorante porque no lo educaron para la nueva vida social inaugurada en Mayo,—para la Democracia.

      
		La base del edificio era de arena, y se desplomó, liemos vuelto, despues de largos años de revolucion, al punto de partida. Salimos del vasallage colonial para entrar en la tiranía compatricia.—Y esto debió suceder.

      
		Nuestra revolucion, á causa del encadenamiento fatal de los sucesos de la época, empezó por donde debia acabar, y ha marchado en sentido inverso de las revoluciones de otros países. Ved si no en los EsladosUnido?.—Al desplomarse el poder colonial, 13 Democracia aparece organizada, y bella, radiante de inteligencia y juventud, brota da la cabeza del pueblo, como Minerva de la frente de Júpiter, Ved en Francia,—Despues de un siglo de preparacion moral, revienta gigantesca, irresistible la revolucion material.

      
		No hay que afligirse ni desesperar, sin embargo, por mas que nos cueste. ¿Qué valemos nosotros? ¿Qué son una, dos generaciones en la vida de un pueblo? Nuestra vida civil e nuestra guerra social, ó mas bien ella puede considerarse como el doloroso y convulsivo parto de los elementos de nuestra regeneracion moral.

      
		Porque si la guerra civil en las sociedades viejas ha solido ser síntoma de disolucion, en las nuevas generalmente marca esas épocas borrascosas, en que luchan por tomar cuerpo y relieve el carácter y la fisonomía de un pueblo; y puede decirse que solo en su rígida escuela se nutren y se forman las grandes y robustas nacionalidades.

      
		Aquí, señores, en vuestro país teneis él ejemplo vivo. ¿Cuándo antes de ahora pareció mas compacta, enérgica y verdaderamente grande la nacionalidad Oriental? En esto sentido, creo que hemos andado mas camino, estamos mas adelantadas que muchos de nuesros hermanos del continente.

      
		Tenemos, es verdad, que emprender un trabajo de reconstrueeion; pero sabemos que para que este sea sólido y duradero, para que se afirme sobre cimientos de granito, os preciso empezar por la educacion del pueblo.

      
		La obra será lenta y exigirá constancia; deberán concurrir á ella muchos operarios, participantes de gloría bien pequeña, y tendrá por lo mismo poco aliciente para las ambiciones egoístas; pero espero en Dios que no faltarán corazones nobles, capacidades altas que se contenten con el óbolo del pueblo, con su humilde pero sincera gratitud.

      
		Las generaciones jóvenes especialmente son las que deben dar cumplimiento á ese laborioso legado de nuestros heroicos padres, y ellas no dudo se dedicarán con ahinco á esa tarea de sacrificio, si quieren que sus hijos los bendigan y repitan alguna vez;—cumplieron dignamente con su deber.

      
		Penetrado de estas verdades yen vista de las amargas leccionesde nuestra historia, S. E, él Sr. Ministro, con esa prevision alta del talento y del patriotismo, ba concebido, sin duda, el proyecto de la obra de enseñanza primaria que ha tenido á bien encomendarme,

      
		El ha conocido muy bien, que la educacion del pueblo es indispensable para encontrar la segunda incógnita del problema de Mayo,—es decir, la regeneracion social de su pais; y que es imposible fundar institucion alguna democrática, salvarnos de la guerra civil, de las reacciones retrógradas y del predominio del sable, sin incorporar de antemano en nuestra sociedad por me dió de la educacion el elemento trinarlo de la democracia.

      
		Sabe ademas que las generaciones viriles actualmente no podrán participar de esa enseñanza destinada á la niñez y á las generaciones que nazcan, y que nosotros no recogeremos el fruto de ella. Pero persuadido que vivimos en una época de transicion, de preparacion laboriosa y de sacrificio, quiere consagrarse, con toda la resignacion de un filósofo, con toda la abnegacion de un verdadero patriota, á esa obra lenta pero segurado reconstrueeion social..

      
		Tiempo es ya de pensarlo seriamente. No hay salud, no hay porvenir feliz, ni progreso sólido para estos países sin esta condicion,—la educacion del pueblo, encaminada á la Democracia,—que debe ser la bandera, el símbolo, la religion social de los hombres de inteligencia de ambas orillas del Plata.,

      
		La enseñanza primaria en general es preparacion indispensablc de toda cultura intelectual y moral; pero sistemada, arreglada á las necesidades del pais, importa la iniciativa de una lenta transformacion social; importa, lo que no se ha hecho hasta ahora, la inoculacion gradual del elemento trino de la Democracia en las entrañas mismas de nuestra sociedad, y por consiguiente una verdadera revolucion moral, que dará resultados amplios en el porvenir. Y es en este sentido que califiqué de grande el pensamiento de S. E. el Si Ministro..

      
		Ya veisseñores, que no se trata de un catecismo comunni de una tarea vulgar de pedagogos, en la cual yo ni S, E. nos hallamos dispuestos á entrar.

      
		Plantificada, pues, en la República la enseñanza primaria, sobro el principio de vida de nuestra sociabilidad,—la Democracialas demas partes de la pública instruccion deberán brotar y desarrollarse armonicamente como las ramas de un tronco robusto, asimilándose su substancia, transmitiéndola al cuerpo social y refundiéndose paulatinamente en sus instituciones.—De aquí resultará un sistema 1ro moje neo de pública enseñanza, acomodador las exigencias vitales del pais, y á la constitucion que lo rige.

      
		jJ-iay señores contrasentido mas absurdo, error mas pernicioso., en el estado embrionario de sociabilidad en que vivimos, qno esa multitud de métodos de enseñanza, esa diversidad de doctrinas que se inoculan en las cabezas jóvenes, en esas escuelas dírijidas amenudo por ignorantes ó charlatanes pedagogos, que ningun conocimiento tienen de nuestro modo de ser social?

      
		¿Y no debemos deplorar la culpable indiferencia con que confiamos el porvenir de la patria, vinculado en esas generaciones tiernas, la dicha y bienestar de los hijos, á los azares de una educacion tan viciosa?

      
		La enseñanza libre, buena quizá en Europa ó en paisev donde las creencias y tradiciones seculares arraigándose en la sociedad, mantienen su equilibrio moral; la enseñanza libre, fomentada muchas veces por la incuria de nuestros gobiernos, no puede sino echar incesantemente entre nosotros, nuevos gérmenes de discordia y confusion,: y á ella debemos atribuir en gran pártela anarquía moral y física que nos ha devorado, y esterilizado treinta y cuatro años de revelacion.

      
		Creo por lo mismo que si queremos, como no dudo, de buena fé la felicidad de nuestro pais, necesitamos marchar todos en un sentido y con una mira; y para nosotros no puede haber, no debe ha ber sino un móvil y un regulador, un principio y un fin en todo y para todo, la Democracia.

      
		El Estado Oriental que ha conquistado de hecho la iniciativa de la Devolucion del Plata, y defiende con tanta iieroiciilntl sil ¡ndiqiendeneia, puedo vanagloriarse ademas;dediaber inaugurado por el órgano de S. E. el señor Ministro, en el dia mismo de la festividad de Mayo, yá vista de los menguados siervos que combaten su bandera, un pensamiento en el cual está vinculado el gran porvenir, y el triunfo completo de la revolucion Americana., ¡. =.

      
		SÍ como debemos esperarlo, ese pensamiento se realiza, si la educacion democrática en lodos sus ramos, se plantifica en la República la historia imparcial, no diulo grabará algun dia, sobre su blason de gloria estas palabras? La.Repúbiica Oriental, despues de haber salvado sn-independencia y la civilizacion del Plata, supo echar los fundamentos de su regeneracion social...

      
		Temo haber abusado de la benevolencia del distinguido; auditorio. Le pediré sin embargo un momento mas-para constituirme órgano de un sentimiento popular, que es una gran verdad y quisa el único resultado positivo de la larga guerra contra Rosas; y es que la fuerza de ese tirano e.-triba principalmente en la unidad de su poder, y que lo que ha hecho débil, ineficaz el nuestro ha sido la falta de acuerdo y concentracion; de lo que resulta, que solo la union íntima, la fraternidad sincera de todos los patriotas podrá darnos la victoria y la pacificacion del Plata.

      
		¿Y qué, en vano, señores, Argentinos y Orientales mezclaron como hermanos su sangre en cien batallas y la mezclan diariamente para defender el principio dé Mayo? Y se puede así no mas romper ese vínculo santo? ¿Podremos renegar de esa fraternidad sublime de glorias é infortunios comunes? Imposible.

      
		Los que quieren dividirnos quieren tiranizarnos, por que de la division nace la lucha y de la lucha el predomU nio y la tiranía del mas fuerte.

      
		Los que digan que la revolucion Argentina y la Oriental son distintas, y tienen intereses opuestos por-que un rio las separa, se engañan ó pretenden engañarnos. Ambas revoluciones son una, solidarias; ambas son hermanas gemelas nacidas de las entrañas db la revolucion de Mayo.

      
		¿Qué importa sea diferente el campo de sus banderas, si el pensamiento que una y otra simbolizan es idéntico, indivisible; si pelean como pelearon unidas por la causa de Mayo que es la del pueblo, y contra el principia retrógrado y sus secuaces los tiranos?

      
		La idea de Mayo, pues, se sobrepone á todo, domina lodo en la vida de ambos pueblos desde que empezó su historia comun el veinte y cinco de Mayo; y ante esa grande y salvadora idea deben postrarse todas las ambiciones mezquinas, todas las preocupaciones locales.

      
		Si no mirad bien. El principio retrógrado, vencedor en Buenos Aires, os ha invadido, y allí lo teneis en el Cerrito encarnado, en un Oriental, con la diferencia que ese hombre es siervo de un amo, es traidor, y lo trae á su patria en la punta de bayonetas Argentinas.

      
		Y para percibir mejor la unidad intima de entrambas revoluciones, echad la vista y vereis que en los campos orientales, acá en Montevideo, luchan quizá por la última vez, cuerpo á cuerpo, uno y otro principio; y que dado que por un revés de fortuna inesperado, sucumbiese la independencia oriental, caerian con ella vuestras instituciones, todas las esperanzas, los dogmas y principios democráticos, inaugurados ene! Plata por la revolucion de Mayo;,pero caerían sí, en tal caso, sobre los cadáveres de orientales y argentinos, y sobre los de vuestros generosos hermanos, los hombres libres de Italia, Francia y España;

      
		, La Democracia, señores, es el ángel de fraternidad que ha reunido todos esos hombres de climas diferentes. ¿Sabeis que bandera lleva en su diestra? La bandera de Mayo.

      
		Marchemos, pues, todos unidos como hermanos á la sombra de ese símbolo santo, que es el galardon de esperanza y de salud, y que ahora como en lo pasado, ondeando sobre nuestras cabezas, nos abra el camino de la victoria.

      
		A nombre de la patria Argentina, á nombre de los ilustres mártires de la revolucion de Mayo, yo proclamo la fraternidad indisoluble de todos los patriotas, tanto Orientales como Argentinos; de todos los hombres que defendieron, defienden ahora y sostendrán en adelante el principio de Mayo, que no es otra cosa que la Democracia..

      
		¿Aceptareis mi voto, señores? Me parece que es la mejor la mas digna, ofrenda que podemos hacer á Mayó.

    

  
    
      
		 

      
		CARTAS Á DON PEDRO DE ANCELIS"

      
		 

      
		EDITOR DEL ARCHIVO AMERICANO

      
		 

      
		Por el autor del Dogma Socialista, y de la Ojeada sobre el Movimiento intelectual en el Plata desde el año

      
		
        37.Montevideo—1847.

      
		 

      
		CAUTA HUMERA.

      
		 

      
		Al Editor del Archivo Americano.

      
		 

      
		Señor Editor: Por una casualidad ha llegado recién á mis manos el número 32 de su Archivo, fecho á 28 de Enero, y ho leido en él un artículo sobre el Dogma Socialista etc que publiqué en Setiembre del año pasado, en el cual tiene V. ábien enviarme una coleccion de todas esas preciosidades que regala, años hace, profusamente al mundo la Prensa Mazorquera. No me sorprende el regalo; es lo único que V. y sus coescritores pueden dar. En esto, como en todo, el proceder del heroico fundador del Sistema Americano, es lógico; á los que no están con él y tiene á la mano, los degüella; á los que se han puesto fuera del alcance de su cuchillo, los calumnia y los difama por boca de sus lacayos: no se puede negar que-Vd. desempeña perfectamente el oficio.

      
		Pero V., señor Editor, debe ser grande entre los grandes de la Mazorca, y sobre todo, hombre mas ducho en la esgrima periodística que ninguno de sus cofrades; V. ha descubierto medio de servir la gran causa del Sistema A mericano hiriendo ó sus enemigos como la serpiente de trisulco dardo; V. les inocula el veneno con tres lenguas; V. los asesina moralmente á la faz de medio mundo civilizado, calumniándolos y difamándolos en los tres idiomas mas vulgares; V. en su viperina rabia, mutila y desfigura en; tres idiomas la historia del pueblo que lo hospeda y enriquece, lo tizna con su sucia pluma y encasquetándole la coraza de escarnio lo pone todo inmundo, sangriento y desfigurado en la picota de afrenta de las naciones. Se vé, pues, que Y. debe ser hombre sin igual entre la constelacion literaria de la mazorca. Conocidas sus sanas intenciones, falta saber si logrará su objeto; falta saber si leerán por esos mandos su papel difamador y si no liarán con él lo que hacia el Héroe del  Desierto con las misivas de su querida Encarnacioncuando vivía como el tigre entro los pajunales de la pampa. ".,

      
		Sea lo que fuere, señor Editor, debo agradecerle el recuerdo que me envía por su ylrcfiú o; porque apesar " de que me injuria, me parece que en el fondo ha querido favorecerme. Cofrade mio de pluma, ha tenido V. el buen deseo de que mi nombre vuele por el mundo en alas de la triple bocina de su archivo, y recoja de paso en él un poco del polvo de ilustracion que levanta la fama del suyo; y confieso que ese, para mí, hambriento por demás de celebridad, es el servicio mayor que pudiera hacerme su pluma. Ademas, bromista y decidor de chistes, como dicen que es V., presumo baya querido embromar conmigo, y como estoy de buen humor, me han dadoganas de divertirme con V. Yaya, pues, preparando su cuero para recibir mi marca indeleble con toda la resignacion y-humildad de un buen cristiano. Bien sé yo que le hará poca mella, porque ya tiene el alma y el cuero de elefante; pero me parece le dejará comezon aunque sea en la epidermis. Hay á mas una consideracion poderosísima que me mueve á ocuparme de V. La cuestion personal que V. promueve contra mí y mis amigos políticos, envuelve una cuestion de patria; V. defiendeá Rosas y su sistema, nosotros lo atacamos y abogamos por el progreso y la democracia; es preciso pues arrancar la máscara al paladín de Rosas para que todo el mando le conozca y dé el merecido timbre á sus escritos. Tal vez de ese modo logre tambien grangearmesu benevolencia; á fin de que-persuada al Restaurador no estoy, como V. lo imaginaba, tan distante de «conversion y de arrepentimiento;» y que al contrario-, sus palabras me han movido y edificado á tal punto que es muy posible me cuente pronto en el número de sus lacayos. Quiero ademas tener la honra de entretenerme un rato con el mas profundo, conspicuo y erudito campeon de la Literatura Mazorquera, con el Néstor de esa peregrina y pasmosa literatura que ha surgido en el Plata bajo la influencia regeneratriz del genio enciclopédico del héroe del Desierto.: .

      
		Chanza por chanza, pues, señor Editor.: Va que Ud me ha buscado, voy á retribuirle su comedida remembranza con toda la urbanidad de que soy capaz. Va dicho que sú artículo sobre el Dogma Socialista no admite discusion; porque todo él, fuera de algunas citas truncas de mi obra y de infinitas mentiras, es una broma grosera, tonta y declamatoria; broma de trúan ó de compadrito mazorqnero, nada mas. Sabido es que esos señores, cuando chancean en la pulpería o en la carpeta se espetan primero un ajo, despues un vaso de oyfia, y por último un chirlo al rostro. Ud., señor Editor, hace lo mismo; en lugar de caña arroja tinta, en vez de tajo al rostro,lo apunta a la frase:ó á la honra de su contrarioYo procuraré embromar con Ud diciéndole, á mi modo, verdades-conocidas por lodos erí el Rio d, e la Plata, y sin hacerle falsas imputaciones ni calumniarlo como Ud acostumbra. Pero, como el lector debe tenor curiosidad de saber quiénes son los bromistas, es preciso le conozca á Ud y á mi. En cuanto á mi, soy bastante conocido en el Plata; en cuanto á Ud voy á copiar, su retrato se entiende moral) del célebre poéta inglés Tomas Moorc. Me parece lesera mas grato verse retratado por la pluma de tan ilustra ingenio.!

      
		Cuenta, pues, Moore en su poema titulado—Lalla Rookh, que entre el séquito de esta princesa iba—:«cV criticon y fastidioso Fadladeen, gran Nazir ó Chambelán del harem, quien llevado en su palanquín en pos al de la princesa, no se reputaba el personaje menos importante de todo aquel lucido concurso. En efecto, Fadladeen era entendido en todas materias,—desde el perfil de los párpados de una Circasiana, hasta las mas profundas cuestiones científicas y literarias: desde la mezcla de aquella conserva que se hace de hojas de rosa, hasta la composicion de un poema épico: y tanto influjo tenia su dictamen oubre el gusto vario de aquel tiempo, que lodos los cocineros y poetas de Delhi le miraban con tímido respeto. Su; conducta política y sus opiniones; se fundaban en este renglon do:Sádí—: «Si el príncipe á mediodía dijere que es dé noche, aseguradle queja veis la luna y Tas estrellas.»—Y su celó por la religion, de la que era Aurungzebe protector manífico, se parecía bastan te en lo desinteresado al del platero, que se enamoró ale, los ojos de diamante del ídolo de Yaghernaut.—»

      
		En efecto, señor Editor, Ud no es gran Nazir, por que en Buenos Aires no hay harem, sino Mazorca; pero en cambio; Ud ocupa el puesto de Archivero mayor y de periodista en gefe del Gran Sultán Rosas. Ud. es ducho como Fadladeen en toda: cosa; en cuanto á maanejo y opiniones políticas sigue la máxima de Sadi, y su celo por el Sis lema Americano y la Federacion, puntos capitales de la religion mazorquera,. tan fervoroso ó quizá mas que el de Fadladeen.

      
		Preguntarán cómo ha llegado üd., Sr. Editor, A ocupar puesto tan alto en la gerarquiamazonjuCríi: veamos.;

      
		Ud vino á Buenos Aires de Europa con la imputacion que hallaron por bien hacerle los que se interesaban en que les sirviese á sus miras. Como hombre de estranjis, no era difícil que aquel candoroso pueblo le creyese un pozo de ciencia, mácsime cuando lo patrocinaban los hombres entonces infligen tes en el pais, Se decia tambien que Ud. habia sido colaborador de la Revista Enciclopédica y de la Biografía Universal en París; y los que no sabian lo que era UI. ni la tal Revista ni Biógrafo abrían tamaña boca de pasmo al ver cara á tara nada menos que á to lo un señor Redactor de revistas y biografías. Ignoraban esas buenas gentes, que la Biografía Universal era en aquel tiempo la piscina literaria de todos los tinterillos hambrientos, ó que aspiraban á hacer figura; y que los charlatanes obtenían fácilmente el título honorario de redactores de la Revista Enciclopédica (papel insignificante entonces) con tal de saborear el gustazo de verse en la lista de colaboradores activos inscripta en la caratula del periódico. Ignoraban tambien que Ud solo habla escrito en la lal Revista (porque no era capaz de mas) un artículo de estudiante insípido sobre costumbres Napolitanas; y en la Biografía Universal, las de Stigliani y Salvador Rosa,—ti abajos que hizo imprimir á parte como una gran cosa y tuvo cuidado de desparramar en Buenos Aires como muestra de su gran talento, incluyendo una litografía de su carota abigarrada, para que todos quedasen estupefactos al ver la estampa de tan ilustre biógrafo. La gente bonaza no dejó de recibir con beneplácito esos regalos de su pluma; pero no faltó quien se riera á carcajadas de su charlatanismo fatuo y de sus pretensiones literarias.

      
		Bajo tan bellos auspicios empezó Ud á escribir en la Crónica para ese que no quiere que yo califique de partido político y que persisto en llamarlo tal, por razones que diré despues.—Es probable que Ucl escribiera al gusto ele los que lo patrocinaban, por que medró sé-: gnn dicen en honra y provecho. Seria curioso, sin embargo, sabe qué enseñó Ud al pueblo de Buenos Adres, qué cosa nueva en doctrina política y literaria le trajo de Europa y del arsenal de-la Revista Enciclopédica. Pero lo mas curioso del caso es que era tanta su reputacion y tan grande la necesidad que los hombres de entonces tenían de su pluma, que no sabiendo Ud el castellano, escribía en francés y un traductor vertía á la Española sus artículos para el diario, y esa traduccion era recibida como pan bendito por eh-buon pueblo y aplauciida por sus Mecenas. Y otra singular idad que caracteriza en cierto modo la época y se regocijará Ud en saberes que todavía hay diombres de aquel tiempo acá y allá, que le creen á Ud un talentazo, dotado de una agudeza y chispa de injenio inimitable,—Tal es la influencia de las preocupaciones que enjendra el espíritu de partido, que aun mortifica el amor propio de algunos hombres de entonces confesar que patrocinaron á un charlatan,-quien tuvo al menos habilidad bastante para alucinarlos y engañarlos. Se é, pues que Vd era hombre de la talla de Eadladeen por los años 26 y 27, y que su dictamen en loda cosa, desde el arte culinario hasta el arte poética, desde la cieaciade New ton y Laplace hasta la de Smilh, Montesqaieu y Bentham, se parecía á la decision de un Oráculo. El diablo es que hoy día, de todas esas revelaciones de su injenio, traducidas de mal francés á peor castellano, nadie se acuerda; y que solo ha quedado pera el pais la naengua de haber sufrido que un Fadhuleen charlatán viniese á aleccionarlo, y á ensuciar con sus venales é insípidas producciones, la prensa libre de los Morenos, los Castellis y los Monteagudos.

      
		El partido unitario, de quien era Vd excrecencia exótica, cayó, y Vd tuvo á bien envainar su pluma, sacándola de cuando en cuando para dar un picotazo á los federales ó escribir algun versacho en los papeluchos de la época, porque tambien lado da poéta como Fadladeen. Parece que algun tiempo se mantuvo Vd al pairo, buscando entre los federales algun nuevo Mecenas que inflando las velas de su barquilla con el soplido de su favor, le permitiera emprender nueva marcha viento en popa. No le faltó á Vd arrimo, por que nunca carecen de él las plantas rastreras y parásitas; pero no apeteciendo Dorrego la pluma que habia ensalzado á sus enemigos políticos, hubo Vd. de contentarse con que le admitiera en el Fuerte como cortesano suyo y le favoreciera en su nuevo oficio de Pedagogo de niñas. Descenso horrible solo comparable al de Satanás! ¡Desplomarse desde la altura de Redactor de revistas y biografías; y caer entre los bancos de una escuela! ¡Pobres cándidas palomas! ¡Con qué horror veríais á cada instante la carota amoratada de ese nuevo Bardolph, tocayo de aquel cuya faz roja como la flor del ceibo, no podia ver Falstaff sin imajinarse un fuego infernal! ¡Con qué horror miraríais á ese nuevo Lucifer caido; pobres cándidas palomas!

      
		Cayó al fin Dorrego, y escribió Vd en la Gacela por oro de Lavalle en favor de Lavalle; pero así qué vió bambolear su poder empezó á darle por bajo en esa misma Gacela  cuya redaccion le pagaba, despues de ponerse bien con los federales de afuera. Triunfaron al cabo los federales; y el Restaurador de las leyes entró poco despues al gobierno. Pero Rosas, el santo patrono de la federacion, como buen americano, le tenia á Vd. ojeriza; por unitario, y no ¡se porqué mas, y no aceptó las ofertas de su pluma. Vd que no es hombre capaz de ponerse colorado por nada, pues tiene ya sobradamente cárdeno el rostro, no se desalentó, hizo hincapié, y se dijo en sus adentros-peno porfiado soca bocado—Le decian unitario y le daban la espalda, y: Vd, se sonreía con sorna como Sancho. Estaba Vd poluto: era precisó purificarse de la mácula unitaria con el bautismo de sangre de la Santa Federacion; era preciso pasar por un largo noviciado y hacer sus pruebas.—no hubo por esto cabida para Vd por entonces.

      
		Sin embargo, redactó Vd el Lucero. ¡Oh! el Lucero—el Lucero, era un astro que se perdía de vista ¡qué profundidad de vistas nuevas en política, en literatura, en todo! Sobre todo ¡qué ocurrencia tan feliz la de acordarse Vd que era biógrafo por vocacion, y regalarnos en el Lucero y en folleto, la biografía de López y Rosas, campeones ilustres de la Federacion! Aseguro á Vd., señor, Editor, que yo pobre estudiante recien llegado de Europa, me quedé-pasmado, pasmado y todavía lo estoy; y que una parle de mí pasmo lo trasladé á una sátira que probablemente le enviaré con estas cartas para su recreo:—con las biografías de López y Rosas empezó Vd su federal noviciado.

      
		Parece que la administracion Balear ce no quiso tratos con la fé púnica de usted, señor Editor, y que cuando andaba el run run de Restauracion por las pulperías, mataderos y quintas de Buenos Aires, usted en despique tuvo la diabólica ocurrencia de publicar el Restaurador, nada menos que con el retrato de Rosas al frente. La oportunidad era escelente y usted no la desperdició. Dicen que hasta salió de poncho á la calle para probar de obra, como lo estaba probando por escrito, su adhesion y devocion ál héroe de la Santa Federacion.

      
		 Pero Rosas no subió, al potro del tiro, y tuvo usted que esperar. Entre tanto, entró usted en arreglos con la administracion Viamont, con la mira de utilizar su pluma en obsequio de la patria de los Argentinos. Como su pluma era una gran pluma, era tan grande como, la pluma de Fadladeen, no dejaron de aceptarla, Dio Ud. entonces á luz una Memoria sobre la hacienda pública. ¿Quién puede entonces dudar era Ud un Fadladeen enciclopédico? Es muy probable que Los economistas europeos hayan utilizado tanto su Memoria como los almaceneros de Buenos Aires. Sin e mirargo, como la hizo Ud por encargo oficial debieron pagársela bien, tan bien comodo exigía la grandeza que del sacrificio Ud. acababa de hacer por la patria, fiscalizando las cuentas del Restaurador cuando su campaña al Desierto—Este compromiso era grave, gravísimo para quien meses antes habia colocado al frente de un periódica el retrato da ese mismo.Restauradorcuyas cuentas fiscalizaba.—Es entendido que el material todo de su Memoria se lo dieron listo para la imprenta las oficinas de hacienda;, por que Ud sabia tanto de la hacienda de Buenos-Aires, como yo de la de Pekin; y que Ud., de puro especulador y charlatán cargó con la responsabilidad de su publicacion para ante el Restaurador:—diablura que le hubiera costado carísima, si todos los que le ban hecho servir de instrumento, á sus miras, no le mirasen como la mas inmunda y despreciable escoria de hombre.

      
		Viamanot, Maza pasaron, y al fin el Restaurador montó el potro, calzándose por espuelas la Dictadura. Era natural estuviese enojado con Vd.; pero, cortesano diestro en zalamerías y genuflexiones, no se dió Vd por entendido; procuró hacerle olvidar sus recientes infidelidades mentando sus antiguos servicios y sus biografías de sus héroes federales. Buscó nuevamente el arrimo de un Mecenas y no tardó en encontrarlo, por que los pillos en una mirada se entienden. Un lacayo favorito del Restaurador intercedió por Vd, aunque en vano no se hallaba dispuesto á aceptarlo ni para su limpia-botas. Además; las cuestiones que se proponía resolveren nueva Era de regeneracion que inauguraba con el cuchillo en tma mano y el rebenque en la otra, no oran de osas que acostumbraba su pluma de Vd resolver con sofismas, mentiras y frases huecas; eran de propaganda exterminadora y bárbara. Pero ese mismo lacayo, protector suyo, obtuvo de regalo de su manífico amo, por; importantísimos servicios la Imprenta del Estado, y llamó á Vd, señor Editor, para administrarla haciéndole segun dicen un buen partido. Tuvo Vd entonces una imprenta que hacer sudar bajo el doble peso de su erudicion vasta y de su profundo injénio. Es muy estraño que esos federales tan inflamados de americanismo no hallasen en aquella época un hijo del pais inteligente, capaz, a quien favorecer con esa, imprenta; pero si habia, como no dudo, muchos; es de creer; que ninguno se encontrase-dispuesto á Vender su: pluma -y su conciencia al Restaurador, Era preciso hallar para esto un lazzaroni Eadladeen, una alma de-barro y un corazon hediondo de lepra, un sofista audaz y un charlatan nécio, un éespeculador viandante:sm vinculo alguno de afeccion ó-simpatía por -la tierra;-y ahí estaba. Vd., señor ¡Editor. Y lo hallaron sin buscarlo, como lo habian hallado los unitarios en los años 26 y 29, los federales en el 30 y 34, la administracion hibrida del General Viamont, y en suma, todos los que necesitaban de una pluma venal y descreída 

      
		Hasta entonces, señor Editor, Vd. habia Vivido dél fondo de reputacion política y literaria que le hicieron sus primeros patronos los unitarios, por hallarle á propósito para sus miras; y ese fondo era inagotable, por que en país alguno es mas cierto que en el nuestro aquel refrán de nuestros beatos abuelos, cria fama, y échate tí dormir; por que á Vd se ta habia dado un partido, y los partidos y las facciones siempre han dado títulos de capacidad entre nosotros; y por que úna vez proclamada por ese órgano la reputacion de un honibre nadie se atreve á dudar de ella in á examinaría á todas luces, aún cuando la imbecilidad ó el charlatanismo se solapen bajo iá espléndida máscara que le pusieronlas facciones. Pero Rosas no se hallaba dispuesto á respetar esa tradicion del pasado. Para él no habia reputacion válida sin el bautismo de sangre de la federacion, como no son para la Iglesia cristianos sino herejes los que disienten en punto alguno de sus dogmas: para él no eran capaces sino los federales netos, es decir—los adictos á su persona: para él valia tanto, ó quizá mas, Cuitiño y Salomon como el Doctor mas reputado. Asi es que para burlarse de Vd y de todos los Doctores ilustres que habian ido coronando las facciones en el transcurso de la revolucion, sacó de los mataderos, de las cárceles, de las pulperías, de las estancias, de lo rezagado de las facciones, de todos los rincones mas hediondos y oscuros de la sociedad, los buenos federales;—los hizo legisladores, generales, ministros, jueces, empleados, degolladores, lacayos, etc etc., y de todas esas notabilidades de nuevo cuño formó esa magnífica gerarquia social mazorquera sin igual en la tierra por su ilustracion y sus hazañas. ¿Porqué Vd señor Editor, hombre de reputacion tan grande, quedó escluido de ella? ¿No le veian dispuesto á pasar por las mas duras pruebas (hasta la de la vela) en muestra de adhesion al Restaurador? Si!.... Pero el Restaurador habia dicho—«El que no está conmigo, es mí enemigo»—y no quería, probablemente, de jarse embaucar nuevamente por las mielosas palabras y fingidas protestas de un traidor cuya pluma le era inútil. Asi es que ni el puesto de lacayo pudo Vd obtener en la nueva gerarquia mazorquera; y quedó arrinconado en el Archivo de Documentos y curiosidades históricas que habia ido reuniendo en su imprenta con la paciencia y la diligencia de una viscacha. Allí, á vista de esas venerables reliquias del pasado, Vd., señor Editor, archivo ambulante, dicen que tuvo revelaciones inauditas, y que el resultado de ellas fué descubrir el modo de sacar provecho de la multitud de papeles viejos que tenia en su archivo y de los tipos de su imprenta. Entonces anunció Vd su famosa Coleccion de Documentos Históricos con Preámbulos, Anotadclones etc. Los que tenían alto concepto de su capacidad, los que le habian visto con dolor malgastar desde el año 23 su inmenso talento en las efímeras hojas de la piensa periódica, esclamaron;—ya lo verán lo que es ese napolitano, ya tiene cancha para su ingenio; nada menos que historiador; allá lo veredes quien es Agrages, como decia D. Quijote. Los jóvenes, sobretodo, señor Editor, esos pobres estudiantes de la Universidad de Buenos-Aires que Vd tilda de holgazanes ¿ignorantes y que empezaban á dudar de su capacidad, á pesar de lo que oían, por que habian buscado en vano en sus periódicos, si no la luz del criterio socialista, al menos alguna enseñanza útil; esos jóvenes, digo, al anuncio de los Documentos abrieron tamaña boca, creyendo les iba á caer el maná apetecido, la espléndida luz que disipara las tinieblas de su ignorancia. Pero ¡cuál fue su asombro, al hojear con avidez los Documentos!... No habia allí luz alguna, sino fárrago, fárrago en infolios. Al segundo lomo faltó el aliento á los suscriptores y empezaron á murmurar por la propina; al tercero, gritaron—estafa y se hicieron borrar mochos de la lista. Pero ¿qué es estafa? entendámonos—dar galo por liebrebueno! quiere decir, señor Editor, que, ó carecía Vd de criterio histórico para apreciar el valor de los Documentos que publicó, ó procuró solo hacer plata saliendo de cuanto mamotreto tenia en sus estantes.—Silo primero, hubo ignorancia solamente en Vd.; si lo segundo, hubo ignorancia y estafa.

      
		Pero los «ignorantones estudiantes» de la Universidad, ávidos de instruccion, buscaron sobre todo en las anotaciones, proemios etc, escritos de su pluma, señor Editor, la luz histórica, la chispa de esa inleiijencia profunda, tan nutrida de erudicion y de ciencia que le suponían; y al ver aquel fárrago de vulgaridades vaciadas en su estilo pesado, campanudo, sin color ni sabor alguno; aquella critica pedante y hueca, pensaron cjue en su cabeza no habia un ápice de criterio histórico, y que ó Vd., en aquella como en sus anteriores producciones, les habia escamotado su propia capacidad, ó no era mas que un ignorante y presuntuoso charlatán—Vd resolverá la disyuntiva, señor Editor. Yo, por mi parte, haciéndole mas justicia, me inclino á creer que Vd no quiso en esa obra hacer alarde de toda su erudicion y grandes talentos para escribir la historia, y que los reservó para el Archivo Americano ó algunas otras obras postumas: espero que no me hará quedar mal.

      
		Recuerdo que meses despues de la publicacion de los Documentos leí en el Aíkencum, periódico literario de Londres, un artículo en que los Redactores eran del mismo parecer que los suscriptores y estudiantes de Buenos-Ayres sobre el mérito de su obra; y clasificándola de Coleccion indigesta y hecha sin criterio alguno, esperaban que Vd señor Angelis, volviese por su honor, publicando los estudios que prometía sobre los idiomas aborígenes, sobre la gramática guaraní y sobre la geografía y la historia de estas regiones.

      
		Pero, sin duda, entre las revelaciones que Vd tuvo cuando ideaba á solas la publicacion de los Documentos, la mas peregrina, la mas feliz, fue—su Dedicatoria al Restaurador. Gracias á ella, gracias á la munificencia de ese protector acérrimo de las ciencias y de las letras, pudo Vd llegar al sexto tomo de su importante publicacion y redondear el negocio con buen resultado; porgúelos suscriptores necios le habian completamente desamparado en el camino. Gracias tambien al favoritismo de su consocio, el antedicho lacayo del Restaurador, se movió oste á favorecer la empresa. Pero, hablando de veras, señor Editor, ¿no hubiera sido mas útil al país, que Vd guardase archivados todos esos Documentos hasta que volviendo á él alguno de esos «ignorantones estudiantes,» que hoy andan proscriptos, los clasificase y examinase á la luz de alta y filosófica crítica, los ilustrase con anotaciones concienzudas y mejor escritas que las suyas, y los regalase impresos á su patria y á la ciencia histórica? ¿No habría conservado Vd intacta su reputacion literaria, sin esponerla á prueba tan difícil y tan superior á sus fuerzas?

      
		 Por ese tiempo, la palabra Romántico, recien llegada de España, empezó á circular en Buenos-Aires con cierto sello de ridículo que le habian impreso los reaccionarios á la literatura nueva que invadía la Península. Para ellos, lo romántico era la exageracion ó la eslravagancia en todo—en los trages, en los escritos, y en los modales. La palabra era peregrina, exelente, y la adoptaron al punto los reaccionarios tanto en BuenosAires como en Montevideo, para tildar algunos estudiantes y algunas damas que se hacian notables por algo que chocaba á los hábitos de los reaccionarios:—pronunciada por semejantes labios, debió fácilmente hacer fortuna. Dicen que á Vd., señor Editor, no se le caía de la boca, y que solía salir de ella saturada de sal ática y con toda esa singular espresion de su rostro iluminado de tintas carmesíes como el de Bardolph.. Entretanto, ni Vd., ni los reaccionarios, sabían que la palabra romántico habia nacido en Alemania; que allí la popularizaron los hermanos Schelegel, como signiñcando aquella literatura que surgió espontáneamente en Europa antes y despues del Renacimiento; la cual apellidaron romántica, no solo por los dialectos romances en que vació sus primeras inspiraciones, sino tambien por diferenciarse radicalmente, ó en fondo y forma, de la literatura Griega y Latina, y de todas las que procedieron de su imitacion; que Madama Stael, en su obra sobre la Alemania, la derramó en Francia, y que allí posteriormente sirvió de bandera de emancipacion del Clasicismo y de símbolo de una completa transformacion de la Literatura y del Arte. Pero, algunos jóvenes Argentinos, que sabían todo esto, se reían de la ignorancia de los burlones reaccionarios y de los que aplaudían sus ironicas pullas; so reian sobre todo de Vd señor Editor, el mas ilustre, y testarudo de los Claácones de entonces,

      
		Ya en tiempo de la Cronica, Vd y su Go-redactor Mora habian acreditado en Buenos-Aíres las virulentas hipérboles de J. 3VÍ. Chenier contra Chateaubriand; y Vd señor Editor, hablaba de él con el mismo sarcástico desprecio con que hoy habla de los«delirios de SaintSimon, Fourrier y Considerante) Dios mio! un pobre Agusano acostumbrado á revolearse en la podredumbre, querer escupir al Sol! ¡Vd hablando de esos escritores como pudiera hacerlo de Parra, Cuitiño y demas cofrades de la Mazorca! ¿No sabe Vd que los tres primeros son celebridades reconocidas por el mundo civilizado y que se han puesto fuera del alcance de toda crítica y sobre todo de la de Vd. Sr. Editor? ¿Quién es Vd., para llamarlos delirantes? ¿qué se propone, con semejantes blasfemias contra el genio, que no revelan sino la audacia pueril deja estupidez charlatana? ¿No se parecen á los ladridos del perro contraía luna? Pero ¡ah! no me acordaba; Vd pertenece á esa constelacion gerárquica masorqmra, ante cuyos resplandores palidecen todos los soles del mundo: aquellos ilustres genios no hablaron jamás de llosas y de su federacion, y son, por consiguiente, unos brutos delirantes. Y, á fé, que no me honra Vd poco, señor editor, poniéndome á delirar en semejante compañía; por eso, al principiar esta, le dije creía que apesar de injuriarme, en el fondo habia querido favorecerme,

      
		Pero lo que mas me asumbra, lu quel o (dula como el mas cínico y descarado charlatán que jamás haya llevado pluma, es aquella pincelada de su articulo sobre el Dogma Socialista errque asegura que—«Si me fuera posible «salir del paroxismo revolucionario, comprendería todo cdo que habia de ridiculo en querer convertir á los Argentinos en una sociedad de Smmmomanos; en someter «una República fundada en los principios generales de «la organizacion moderna de los Estados, á los delirios «de Fournier y de Considerant;» y en seguida declara que—«me entrego al racionalismo de los FalanSteria«nos, y busco en las producciones mas desatinadas de «los colaboradores del P. Enfantin las bases de una «nueva organizacion política.» iDonde, en qué página" de mi libro ha podido hallar Vd rastro de las doctrinas de Founier, Saint-Siraon, Considerant y Enfantin? ¿por qué no me la cita? "

      
		¿May algo mas en lodo él que una fórmula económica de Saint-Simon adoptada generalmente en Europa, y aplicada por mí á toda la sociabilidad? ¿Y de aquí deduce Vd que yo soy Falansteriano y Sansimoniano ¿untiempo? ¿Qué puede haber mas ridiculo y estravagante que semejante dedueeion de su caletre? ¿Qué otra cosa revela sino la mas completa ignorancia de la doctrina de esos filósofos, el charlatanismo mas descarado, y la falta absoluta de sentido critico en Vd para comprender la doctrina de mi libro, ni lo que queríanios para nuestro país, en cuanto á organizacion, tanto el año 37 como ahora? Entretanto, Vd señor Editor, en su impotencia para producir nada noble, útil ú original, echa á rodar entre el pueblo las palabras Sansi montano y Falanslcnano, que aprendió de memoria y cuyo sentido no comprende, como lo hizo con la palabra romántico, para reaccionar contra las ideas nuevas y de progreso, que han tenido la gloria de proclamar los hijos de ese país, que no es el suyo, y que debo envanecerse de no deber, en materia de ¡deas, nada, absolutamente nada, a un advenedizo tan sin pudor y charlatán como Vd.

      
		Pero, dejándole ladrar contra Saint-Simon, Fourrier y Considerant, le seguiremos en su carrera literaria. Muchos debieron ser sus pecados para que el Restaurador le dejase olvidado por muchos años en el rincon de su Archivo de antiguayas buscando, como la polilla, pasto para su inteligencia. Verdad es, que él habia resuelto confiar los destinos del paisy de su dictadora solamente Acuchillo y las bayonetas, y no necesitaba por lo mismo del poder de la prensa. Pero el año 40 cambió de parecer. Complicada la cuestion Argentina con la cuestion Francesa, consideró útil á su causa desmentir en ol estranjero las acusaciones que le dirijian los patriotas de Montevideo, y empezó á hablar la GaceAa. No sé si Vd, enviaría á ese periódico sus lucubraciones históricas y salís furia un tanto su angurria de escribir. Pero debe suponerse que el anonimo no cuadraría á su ambicion de gloria, ni las estrechas columnas de la Gaceta á su vasta erudicion, por lo cual algunos años despues, empezó Vd á publicar con su nombre el Archivo Americano, en tres idiomas. Ademas, el Restaurador debia necesitar un abogado de tres lenguas de 1a talla de Fadladeen para que lo defendiese ante la barra de las Naciones civilizadas.

      
		Oh, lectores que no habeis visto el Archivo, si supierais lo que es el Archivo os quedaríais maravillados! El Archivo es un archivo de preciosidades, es el retablo de las maravillas, imaginado por Cervantes en uno de sus entremeses; es la obra maestra de Fadladeen: es el vasto receptáculo donde ha depositado toda la serie de sus lucubraciones filosóficas, históricas, artísticas, económicas y especialmente políticas ese sabio napolitano. Es ademas, una biograf a continua, inagotable, del Restaurador, de ese hombre prodigioso que haoe mas en un dia por su tierra natal que lo que hará la muerte en medio siglo; de ese héroe sin segundo, para cuya vida no bastaría un Plutarco y apenas basta un Fadladeen. Veríais, lectores, en cada frase, ó un héroe del Desierto, ó un Padre de la Patria ó un Restaurador de las Leyes, ó un Héroe de la Confederacion, ó un Brigadier General D. Juan Manuel de Rusas que lo resume todo; veríais en cada periodo cien salvajes unitarios, enemigos de Dios y de los hombres, doscientos federales y otras tantas federaciones, embutidas en cuatrocientos sistemas americanos. Yeriais, en seguida, mentiras colosales, calumnias, difamaciones, falsificaciones históricas en cada renglon; y veríais sobretodo, lectores, una exuberancia, un torbellino de palabras que atolondra, y una variedad de ideas, de doctrina, y hasta de sentido comun que pasma: y al oir y ver todo esto, creeríais estar viendo un Archivero delirante lanzar, como un energúmeno, vociferaciones huecas envueltas en manojos de papel desde lo alto de la torre donde los tiene archivados. Y veríais, por último, en el número 3¿¡del tomo 4.° que tengo en mano, donde hace un saludo tan urbano á mi Dogma Socialista, un larguísimo articulo titulado Navegar, ion de los RÍOS,  en el cual, entre citas de capítulos y de párrafos enteros de autores conocidos y por conocer, ha intercalado el señor Editor unas cuantas frases de su caletre profundamente decisivas, para probar á to lo el mundo que la navegacion de los Ríos Argentinos pertenece esclusivamente á Rosas ab millo, por que la obtuvo por herencia directa de nuestro padre Adan; y que lodo aquel que así no lo entienda y reconozca, es un salvaje unitario, enemigo bárbaro de la Independencia Argentina y de toda nuestra América. Dicen que un él echó el resto de su erudicion el señor Editor, que al escribirlo sudaba la gota gorda, y que el Restaurador, con maligna sonrisa, soplándole con un fuelle en las narices y ambos ojos, le infundía aliento y le refrescaba la mollera. Conoceríais viendo esto, lectores, ese nuevo método de escribir artículos de periódico (inventado por el señor Editor é imitado por la prensa mazorquera) en forma de alegatos de bien probado, atestados de citas que se truncan y acomodan al caso, y que nadie se toma el trabajo de confrontar y rectificar, porque nada mas prueban en última resultado, sino que el autor citado pensó de tal ó cual modo, y que el articulista erudito tiene libros en sus estantes:—método, sin embargo, exelente para atosigar y dar sueño á los lectores y soliviar pesos al Restaurador, que es el único suscriptor y pagador del Archivo Americano.

      
		Y todo esto, lectores, lo veríais en tres idiomas: primero, en castellano soporífico; segundo, en francés que horripila á los franceses; y tercero, en inglés que da spken á los ingleses; por que la Cabeza del Archivero mayor de Buenos Aires es una nueva Babel donde el Restaurador ha soplado la confusion de las lenguas; y con tan buen suceso, que ha logrado por fin no hable ni escriba en ninguna de ellas ni medio bien ni absolutamente mal, y que para americanizarlo mas, le ha hecho hasta olvidar su lengua materna. Os aseguro, lectores, ser esto cierto, porque habiéndole escrito un paisano suyo una carta en italiano, contestó el señor Editor en español, disculpándose de no hacerlo en su natal idioma por haberlo olvidado; á lo que replicó el compatriota, que los buenos italianos, los que guardaban vivo el recuerdo y el culto de la Patria, jamás olvidaban su idioma.

      
		Poro lo que mas os asombraría, lector, y no comprenderíais al ver al Archivero Americano, es, l.° Que el Restaurador Rosas, ese campeon del americanismo haya confiado la defensa de su causa á un abogado tal como el napolitano Fadladeen, quien lejos de mejorarla la empeora con su declamacion vacia y sus musulmánicas lisonjas; 2.° Que ese mismo Restaurador no haya encontrado entre los estudiantes de Buenos Aires una pluma mas hábil, mas digna y sobre todo argentina, qne, si no en tres idiomas genízaros, al menos en la hermosa lengua patria, charlase en pro de su Sistema Americano, 3.° Que no se avergüence el Restaurador y todos esos federales,He la mengua que cae sobre su causa y sobre su país, consintiendo que un estranjero charlatán difame á sus compatriotas, deslustre las glorias nacionales y reciba profusamente de sus manos el pago de esas difamaciones. Y que por último, el Restaurador, hombre de tan honda penetracion y de americanismo tan refinado, se haya dejado embaucar por él hasta el punto de nombrarle guardador de los Archivos de su Reino y rodador en ge fe del retablo de las maravillas—ol Archivo Americano, cuya edicion completa e compra y paga en buena moneda de papel. Presumo, lectores, que si vierais el Archivo no atinaríais como yo con la esplieaeion de-tan estraordinario fenómeno.

      
		Tenemos ya á Fadladeen en la privanza del Restaurador, gran Nazir—ó Archivero Mayor de sus Estados y oráculo de la prensa mazorquera. Despues de muchas vicisitudes y trabajos han llegado por fin á colmo las ambiciones de este hombre grande.—Vale conoceis lectores, ya os lo he pintado tal cual es.—Pues bien, ese cuya vida es una serie de deslcaltades, de bajezas y de traiciones, es el hombre que se atreve á llamar traidores á los patriotas argentinos que han combatido y combaten por la libertad de su patria; ese el que no se cansa de difamarlos y calumniarlos; ese el que con lengua impía insulta las cenizas de los mártires del Dogma de Mayo y de los héroes de la Independencia Argentina; ese el que falsifica nuestra historia y arroja inmundo barro sobre sus mas bellas páginas.

      
		Ese es el napolitauo degradado que osa apellidar Condoílieris Garibaldi yá Anzani; y canalla vendida á esos generosos italianos que han derramado su sangre en Montevideo por la causa de la libertad y del progreso, y conquistado la palma del heroísmo en los campos de San Antonio.

      
		Esa es la estéril, venal y descreída pluma que Lilda de «estudiantes de Derecho presumidos y holgazanes» á aquella selecta juventud Argentina que en el año 37 se asoció para trabajar por la regeneracion de su Patria, peleó en seguida en las filas de sus libertadores contra sus bárbaros tiranos, y despues en la proscripcion, ha procurado dar lustre literario al nombre Argentino.—Esa, la que en su impotente y envidioso despecho niega el mérito de losjóvenes escritores Argentinos, y marca con el sarcástico apodo de delirantes á Chateaubriand, Saint-Simon, Fourríer y Considerant.—Esa, la que endiosa á Rosas y echa constantemente incienso á los pies de sus seidesy lacayos:—esa, la que aboga por el Despotismo bárbaro y el esterminio de los patriotas:—esa, la que hace escarnio de las mas santas doctrinas para justificar las iniquidades y matanzas del Esterminador argentino:—esa, en fin la pluma estrangera que mancha, años hace, la prensa de nuestro pais con sus infames y estúpidas producciones.

      
		Preguntad á ese advenedizo Fadladecn ¿qué doctrina social, fecunda y útil, ha propagado en el Plata; qué pensamiento noble ó grande ha concebido su mente; qué produccion nueva y original, por la concepcion ó el estilo, nos ha regalado en veinte años de residencia en Buenos Aires y con una imprenta y medios abundantes á su disposicion? Preguntadlo (.quién ha herido de vérligo y de esterilidad su cabeza y llenado!a de presuncion fatua?—El mismo contestará con cínica sonrisa—yo no tengo mas que mi pluma;-y estoy siempre dispuesto á venderla la mas alta postura.Así comprende ese hombre la mision de la prensa y la moralidad del escritor público; ese es el móvil de todos sus actos y el principio de todas sus doctrinas. Así se ha manchado con toda, clase de infamias, y como el escarabajo, revolcándose en la inmundicia, procura frenético ensuciará todo el mundo para gozarse en verlo contaminado con su. Lepra.

      
		Esa deyeccion inmunda de su corrupcion intelectual y moral, es el regalo mas funesto que podia hacernos la Europa. Entregados al desenfreno de la guerra civil, dominados por el caudillaje bárbaro, la aparicion en nuestras playas de un hombre que hiciese de la prensa un vehículo de mentira y difamacion, una tribuna de inmoralidad, de tirania y de retroceso, debia contribuir poderosamente á trastornar todas las nociones morales, á estirpar la semilla de toda buena doctrina, á fomentar la anarquia de los espíritus, á relajar y viciar los vínculos de nuestra sociabilidad, y á engendrar por último, al lado de Rosas, esos dos monstruos periodísticos titulados Gaceta Mercantil y Archivo Americano:—y, ese hombre es don Pedro de Angelis; esa ha sido su mision y esa será la envidiable gloria que lleve del Rio de la Plata.

      
		Tantas injurias, tanta mengua, calumnias y difamaciones tan repetidas, propaladas contra nuestro país y sus mas ilustres ciudadanos por la boca de ese estrangero mercenario, nos han hecho salvar los limites de la moderacion y hablar un lenguage que no acostumbramos, para estigmatizarlo y sentarlo sin máscara en la picota de afrenta que merecen sus infamias. Estamos ademas, persuadidos que el raciocinio y la urbanidad no son armas útiles para lidiar con hombres que so han puesto fuera de las leyes de la moral, de la justicia y de la civilizacion, y que vengado nuestro pais de los que se ceban en ultrajarlo y envilecerlo á los ojos del mundo, nos dirá con el Dante,

      
		 

      
		Che bel honor s'acquista in far vendetta.

      
		 

      
		Concluida, esta, sin embargo, y las posteriores, voy á tomar una ablucion á la turca para purificarme, y á rogar por segunda vez á Alah me guarde de la tentacion de volver á tocar animales inmundos.

      
		P. D. En otra carta me ocuparé, señor Editor, de ventilar algunos puntos de su articulo sobre el Dogma Socialista; porque estoy empeñado en hacerle entender, que el año 37 cuando trazábamos, como usted dice, el programada la regeneracion política de la Nacion Argentina, sabíamos mejor que usted lo que hacíamos y por qué lo hacíamos.

      
		 

      
		CARTA SECUNDA

      
		 

      
		independencia Argentina—Federacion ó localismo—Federacion Rorista—Unidad ó centralismo, segun nuestra historia, hasta el año 10—Crítica de la Constitucion de este año—Partido unitario cu el año 21—Su doctrina y programa gubernativo—Congreso del año 26—Crítica de sit Constitucion—Faccion unitaria el l.° de Diciembre de 1828—Nuestro pensamiento político el año 37 y al ure—sente—Retroapecto—Sistema municipal—Algunas observaciones mas sobre el artículo del Archivo Americano.

      
		 

      
		Voy á hablar seriamente con Vd., señor Editor, á pesar de que sus pretensiones políticas y literarias me hacen á cada instante recordar á Fadladeen el gran Ñazir del Príncipe Aurunzebé, y su carota abigarrada á Bardolph, aquel personaje del Enrique 4o de Shakspeare á quien su compañero de taberna Falstaff, llamaba El caballero de la lámpara ardiente; y me tienta la risa sin poderlo remediar,—Sin embargo, procuraré conte-1 nerla y revestir, si no aquel tono de autoridad y magisterio usado por Vd desde que vive en el Rio de la Plata, al menos la respetuosa gravedad de un discípulo al hablar con su maestro envejecido en las bibliotecas y los archivos.

      
		Por supuesto que no pretendo refutar su irrefutable articulo sobre el Dogma Socialista, por que todo él es una pepitoria de vociferaciones y mentiras, si no entretenerme con Vd como se lo dije en mi anterior.

      
		Empieza Vd por llamar á «juicio» cual otro Radamante la obra que debiera criticar, y le estampa exabrupto la calificacion de «Libelo»;—esto se parece bárbaramente á lo que hacia la Inquisicion con los heréticos y á lo que hace la Mazorca con los que no son de su cofradía.—Yo le creía periodista crítico, y se me aparece juez:—se conoce que por alié el furor de enjuiciar ha invadido hasta la prensa. Todo el mundo sabe empero, que Libelo se llama un escrito calumnioso y difamador; y los que hayan leído ó lean mi obra verán que toda ella es doctrinaria. Pero Vd se guarda bien de refutar ni tocar punto alguno de las doctrinas que contiene, ó por que no ha encontrado armas para ello en su caletre ni en su archivo de erudicion, ó por que conviene á los intereses de su amo sublevar entre el pueblo prevenciones contra el libro, para que no lo busquen ni lo lean:—esto prueba la buena fé con que lo ha examinado y juzgado. Estrado es que en seguida declare Vd. «que con aquella presuncion que ca«racteriza á los genios díscolos, he trazado el programa ( de la regeneracion política de la Nacion Argentina, á «quien supongo fuera del camino que le demarcaron «los heroicos fundadores de su Independencia.»—Acabáramos; luego el Dogma Socialista no es ni puede ser un libelo. ¿Cómo se le ha escapado este antilojismo al empezar, señor Juez Radamanto? Si algun escrito debe calificarse de Libelo, es él articulo de Vd, sobre el Dogma Socialista, por que todo él es una sarta de calumnias y mentiras; por que no contiene cita de mi obra que Vd no trunque para acomodarla á su paladar y hacerme cargos; por que desfigura completamente lo relativo á la Asociacion, y por que eso que llama antilogismos de mi obra, son frases que, puestas en su lugar, nada tienen de antilójico, como podrá reconocerlo quién la lea.

      
		Entra Vd despues en materia, y lo hace de un modo curioso:—supone que yo estoy descontento de todo cuanto se ha hecho para conservar la Independencia Argentina. Pero señor Editor, Vd chochea—¿cuándo, en qué parte de mi obra hablo yo de Independencia? A eso se reduce toda su erudicion histórica? Está Vd por saber que no hay cuestion de independencia Argentina desde que concluyó la que teníamos con España? La cuestion de Mayo fué de Independencia y de organizacion; pero la primera quedó zanjada de hecho en Salta el año 13, en Montevideo el año 14, ó si Vd quiere en Ayacucho: la 2a que es de la de que trata mi obra esclusivamenle, está por resolverse todavía; á no ser que Vd pretenda la haya resuelto el Restaurador por medio del rebenque y del cuchillo. No ha llegado á mi noticia que despues de la España, nacion alguna haya puesto en problema la Independencia Argentina, Cierto es que la Mazorca y su Jefe cacarean muchos años hace sobre esto, y que se han constituido campeones de no sé qué fantasma de Independencia que nadie ataca, y de no sé que intereses Americanos que nadie percibe. Pero, esas, señor Editor, son paparruchas buenas para alucinar y engañar á los bobos, y estraño mucho las tome en consideracion un hombre tan serio y concienzudo como Vd. ¿Acaso la Francia bloqueando á Buenos Aires el año 37 para recabar de su Gobierno reparacion de agravios por violacion de la ley pública con respecto á sus súbditos, atacaba la independencia nacional? ¿No habia agotado todos los espedientes pacíficos para llegará ese fin? Hay otro medio reconocido entre las naciones civilizadas para revindicar el buen derecho, que apelar á las armas despues de negociar, y compeler con ellas al agresor injusto? ¿Qué otra cosa hizo la Francia? No las depuso luego que logró sus pretenciones por el tratrado Mackau? Tenia ó no buen derecho la Francia? Si no lo tenia ¿por qué cediendo á la fuerza, lo reconoció Rosas y firmó el tratado de Mackau? Si lo tenia, apelando á los cañones para revindicarlo, despues de negociar inútilmente, no atacaba la independencia nacional: luego mentía Rosas, mentía Vd y toda la gente mazorquera vociferando entonces, como ahora, ataques al fuero nacional. A no ser que Vds pretendan que en esa, como en todas las guerras entre el fuerte y el débil por coliclon de intereses ó violacion de derechos, siempre ha estado comprometido en la parte débil el principio de la independencia nacional; pero semejante peregrina ocurrencia solo puede caber en la cabeza de Vd señor Editor, en la de Anchorena, y en la del Jefe de la Mazorca. Hoy vociferan Vds lo mismo que el año 38. contra los Poderes Interventores, por que despues de haber reclamado inútilmente el cumplimiento de los tratados con respecto al Estado Oriental, usan de la fuerza para compeler á Rosas á entrar en razon; pero no hay hombre sensato en este, como en el otro hemisferio, que no perciba que todo ese cacareo de independencia nacional, no es, ahora como entonces, mas que uno de los muchos resortes empleados por Rosas para alucinar á la multitud, y sostenerse á todo trance y por medio de la guerra en la silla de su usurpada Dictadura. Si alguien compromete y juega á un tiro de dados la independencia nacional, es ese testarudo y bárbaro caudillo, que atacando todos los derechos, violando todos los pactos, provoca incesantemente agresiones ostrañas, llama la guerra estranjera á su pais, y lo somete á todas las eventualidades que puedan surjir de esa guerra. Supongamos que los Poderes interventores fatigados de la terquedad de Rosas, se declaren belijerantes, y que en uso de su derecho de tales ocupan uno ó mas puntos del litoral del Plata ó del Paraná; que Rosas se obstina; que de resultas de su obstinacion, esos Poderes envían al Plata espediciones costosísimas, las que se establecen y fortifican en los puntos ocupados, para hostilizarlo con mayor ventaja; que Rosas á pesar de esto se aferra mas en su obstinacionr que el tiempo corre, y que por último el estranjero halla por conveniente conservar, á cualquier título los territorios donde se ha establecido, á costa de mucha sangre y de inmensos sacrificios pecuniarios. Yo pregunto ¿deberá echarse la culpa de ese conflicto de la independencia nacional á Rosas ó á los Poderes interventores?—A Rosas dirá todo el mundo, y á sus inicuos sostenedores.

      
		¿O pretendeis vosotros Mazorqueros que por que se os pide cuenta de una iniquidad que cometais contra el estrangero, por que se os exije que no los degolleis ni despropieis, como acostumbrais hacerlo con vuestros compatriotas, se comete desafuero contra vuestra independencia? Bueno; ya os entiendo. Quereis para Rosas, para el usurpador del Poder nacional, con respecto al estrangero, la libertad salvage de degollarlos y robarlos, de que vosotros gozais con respecto á los compatriotas que no son de vuestra pandilla: quereis imponer á las naciones estradas, á titulo de sistema americano, como leyes inviolables, todos los caprichos, todas las estravagancias, todas las barbaridades que puedan ocurrirse á vuestro ilustre Gefe; quereis obligarlas á que las respeten y veneren como leyes emanadas de la justicia divina, so pena de que si así no lo hacen, serán tratados como atentadores salvages de vuestra independencia nacional: quereis, en suma, para el individuo federal ó rosin, la independencia del Pampa en sus aduares; para la nacion ó su gefe Rosas, la independencia del Cacique de una poderosa tribu: vuestro pensamiento es bien claro. Idos, pues, brutos á habitar entre los salvages del desierto; vosotros sois indignos de vivir en una sociedad civilizada, y apenas sois capaces de acaudillar una tribu de pampas.—Estais oprimiendo, profanando, barbarizando vuestra tierra; la estais convirtiendo en una toldería donde no se reconoce mas ley que la fuerza, mas razon que el instinto ó el capricho bruto, mas pena que la confiscacion ó el degüello.—Vais á acabar por borrar al pueblo Argentino del catálogo de las naciones civilizadas, y cuando lo hayais conseguido podreis vanagloriaros de gozar la independencia que apeteceis y de haber consolidado vuestro Sistema Americano.

      
		Pero replicareis vosotros, es abusar de la fuerza atacar al débil y compelerlo á hacer lo que no quiere.—Cierto, cuando el débil respeta el derecho y quiere lo moral y lo justo; pero cuando mata, desapropia, escarcela, nada masque por que se le antoja, ¿quereis que el fuerte permanezca impasible, mirando con ojo indiferente al tigre despedazar á la víctima que es su hermano?—¿Quereis que se deje insultar y abofetear por complacer al débil? Admirable lógica la vuestra! Ni qué teneis vosotros tampoco que argumentar contra la fuerza. ¿Yuestro poder acaso se funda en otra cosa que en la fuerzal. Vuestras iniquidades monstruosas, vuestras victorias ¿tienen otra causa, otro orijen que el mas desenfrenado abuso de la fuerza brutal ¿No matais, encarceláis, robais diez años hace á vuestros enemigos? ¿no degollais los prisioneros y rendidos? ¿no perseguís como á fieras á todos los que no llevan vuestra librea de sangre ó se someten á vuestro salvaje capricho? ¿Tendriais, pues, derecho para quejaros, si la fuerza intelijenle y civilizadora viniese á arrancar de vuestras sangrientas manos los instrumentos de la barbarie y de la tortura? ¿De cuando acá los bandidos se quejaron con justicia, por que no les permitiesen continuar á mansalva sus depredaciones y asesinatos?

      
		Ocupa Vd en seguida, señor Editor, una tercera parte de su artículo en charlar sobre la dedicatoria da mi libro á los Mártires de la Patria, y se enoja por que no halla entre ellos nombrado alguno de los que titula «beneméritos hijos de la Patria, columnas del orden, defensores de las leyes, protectores de los derechos del pueblo;» anunciándome por último, que la «historia Argentina ha rejistrado en su martirolojío los nombres esclarecidos—de Dorrego, Quiroga, Latorre, Villafañe, Heredia etc.» Debiera Vd estrañar, segun esto, no dedicase mi obra al Restaurador, mártir vivo de la Independencia Argentina. Pero señor Editor, entendámonos:—mártir es aquel que se sacrifica por una buena causa, ó lo que es lo mismo, por una idea ó interés social; y para mí no son mártires sino aquellos que se han sacrificado por la causa de Mayo, que es la de la Patria y de la civilizacion—veo que Vd no lo entiende así. Las horcas de la India y de España han testimoniado mas de una vez que los Tugos y los Gitanos tienen tambien sus mártires; y nada estraño es que la Federacion mazorquera que Ud defiende, los cuente á millares. Pero señor Editor, la Federacion Rosina no es la Federacion del año 26 y anteriores; y es injuriar atrozmente la memoria de Dorrego afiliarlo al martirolojío de la Mazorca. Latorre, Villafañe, Heredia no eran mas que unos caudi11 ojos de Provincia, en cuanto á Quiroga, la cnérjica pluma del Sr. Sarmiento ha pintado ya con caracteres indelebles la fisonomía histórica de ese caudillo, y descubierto el rastro de sangre de sus asesinos. Para esplicarme mas á fondo en cuanto á Dorrego y Federacion necesito entrar en algunos pormenores.

      
		Habrá Vd notado, señor Editor, que en la Ojeada retrospectiva reconozco la lejitimidad histórica de la Unidad y de la Federacion, y digo que esos partidos representan dos tendencias lejüimas, dos manifestaciones necesarias de la vida de nuestro pais; el partido Federal—el espíritu de localidad preocupado y ciego todavía; el partido Unitario,—el centralismo, la unidad nacional. Para mí, pues, la Federacion Argentina, estando á los resultados históricos, no se ha formulado hasta ahora ni en institucion ni en doctrina. Antes del año 26, en distintas épocas, el espíritu local manifestó pretensiones exajeradas, equivocadas y anu contradictorias, segun el interés y las preocupaciones de los caudillos ó gobernadores que se constituían órganos de él; pero todas esas pretensiones siempre revistieron un carácter anárquico y desorganizador, tendente á la disolucion del vínculo nacional. El espíritu local creyó ganar atrincherándose en su egoísmo, y aun bastarse á si propio para la vida social. Sus representantes hasta entonces, tanto en Buenos Aires como en Santa-Fé, Corrientes, Entre-Rios y la Banda Orienta, tuvieron solamente el carácter de caudillos de una faccion. Esa faccion apareció el año 26, capitaneada por Dorrego en el Congreso, y por López, Quiroga, y Bustos en las Provincias. Era natural que Dorrego, y sus amigos representasen de un modo mas intelijente el Localismo ó Federalismo; porque siempre hay lójica y progreso en la manifestacion de las opiniones ó intereses radicados en el espíritu de una localidad ó de un pueblo; y porque, obligados á batirse con un partido capaz, doctrinario, que traia su constitucion in capüe como Sieyes, era preciso que dejasen á un lado las vociferaciones faeeiosas y se armasen de razon para el combate. Pero desgraciadamente para ellos y para el pais, su posicion fué casi siempre negativa, y declamatoria, nunca se atrincheraron en una doctrina ni supieron levantarse á la altura de gefes de un partido político, y fueron fácilmente batidos en el campo de la discusion. El bello ideal de organizacion federativa, era para Dorrego la Constitucion Norte-Americana; y Moreno, la cabeza mas doctrinaria de la oposicion en el Congreso, nunca dejaba de invocarla: pero en boca de ambos, la federacion Norte-Americana era una arma de reaccion y de combate, mas bien que una norma de organizacion; supuesto que olvidaban ó desconocían que el principio de vida de esa federacion es el poder municipal. No habia para esos hombres, entretanto, federacion posible fuera del tipo Norte-Americano; y jamás manifestaron una concepcion clara, científica, no digo de todo un sistema social federativo, por que eso seria pedir mucho, pero ni aun del modo de satisfacer las exigencias lejítimas del espíritu local, y de conciliarias y armonizarlas con el grande y primordial interés de la nacionalidad.

      
		Los Federales, pues, en el Congreso no salieron del rango ínfimo de faccion, y fuera de su recinto, apelando á las armas, no desmintieron sus antecedentes anárquicos y desorganizadores-, merced a sus embates cayó la Presidencia y se disolvió el Congreso. Los federales se ampararon del Poder; lo tenían ya ese poder en la mano para realizar-sus grandes y patrióticas miras. ¿Qué hizo entretanto Dorrego para constituir esa federacion que en su boca, como una máquina de reaccion, habia contribuido maravillosamente á disolverlo todo? ¿Qué hizo para perfeeeionar las instituciones de su provincia, para reformar la ley de elecciones, la de enseñanza, la de milicia, etc para establecer el sistema municipal y echar en Buenos Aires la planta de una organizacion federativa de la Provincia, que sirviendo de norma á las demas, facilitase despues la organizacion federativa de la República? Nada, absolutamente nada. Dorrego por consiguiente, señor Editor, no se sacrificó á idea ó interés alguno social, no fué «mártir de la patria:» Dorrego era caudillo de una faccion, y murió víctima de otra faccion vencedora, como lo demostraré adelante, Pero la federacion Dorreguista no era la federacion Rosista. Dorrego á mas de caudillo federal, puede considerarse como la mas completa y enérjica espresion del sentido comun del pais, alarmado en vista de las incomprensibles y bruscas innovaciones del partido unitario; y es indudable que en ese terreno era fuerte, y desempeñaba muy bien su papel de tribuno de la multitud. La federacion, por lo mismo, en su boca significaba algo, era el éco de un instinto de reaccion popular y una bocina de alzamiento. La federacion que Rosas vocifera, es todo lo contrario de lo que han pretendido todos los caudillos desde Artigas hasta Dorrego.

      
		Rosas el año 30 gobernó con facultades estraordinarias, y no sé que ellas signifiquen federacion.

      
		Rosas el año 35 empuñó la suma del poder público, y proclamó como principio de su política personal esta máxima:—«el que no está conmigo es mi enemigo.» Consecuente con ella, empezó á tratar como Parias á todos los que de manifestasen adhesion franca á su persona, lo despojó de toda clase de derechos, y acabó por encarcelarlos, desapropiarlos, degollarlosü obligarlos á espatriarse: y yo pregunto si esto se llama federacion.

      
		Rosas ha fusilado gobernadores; quita y pone los que le placen, y ha llevado su sistema de sangre y su dominacion hasta el último rincon de la República, aniquilando todo espíritu de localidad, todo germen de vida social en las Provincias; y yo pregunto si esto es federacion.

      
		Me dirá V., señor Editor, que la federacion que Y. invoca y Rosas defiende, es la que resulta de los diversos pactos de las Provincias litorales y otras. Debo estrañar muchísimo que un hombre tan sabio en política y tan versado en la historia llame federacion á esas alianzas transitorias que solo estipulan union de fuerza para la defensa comun, y delegan al gobierno de Buenos-Aires la facultad de representarlas en el csterior; pero que nada determinan, nada estatuyen sobre el régimen interior, sobre lo que constituye intrínsecamente y regula la vida nacional. Verdad es que antiguamente tomaron ese nombre algunas ligas entre Estados independientes, y aun sometidos á diverso régimen gubernativo; pero en nuestra época, señor Editor, una Federacion, es algo mas que una agregacion ó justaposicion de partes, algo mas que una alianza ofensiva y defensiva;—es una verdadera Asociacion de iguales, lo que equivale á decir—comunidad de intereses, de instituciones y principios políticos, comunidad de tendencias y de miras, comunidad de trabajo entre los miembros tendente al bien-estar comun, comunidad en suma de vida social. Y esta federacion, Rosas ni remotamente la concibe; ni es capaz de realizarla; ni Vd tampoco, Sr. Editor, la comprende, supuesto que se despepita en alabanzas á la federacion Rosista, y supuesto asegura que yo pretendía el año 37 «someter una República fundada en la organizacion moderna de los Estados á los delirios de Fourrier y de Consideran!.»

      
		En verdad, señor Editor, que debe Vd ser un admirable conocedor de nuestra historia y un profundo político, cuando ha descubierto organizacion en la Dictadura de Rosas el año 37, ó en eso que él titula Confederacion Argentina; y organizacion nada menos que idéntica á la moderna de los Estados. Para desvanecer completamente mis dudas al respecto debió Vd mencionar qué Estados; por que muy bien pudieran ser los del Asia ó los de la Luna, y no parece propio ir á buscar modelos á tierras tan remotas. Ateniéndome á la historia, yo creía,.señor Editor, que todo el trabajo de los Estadistas de mi pais, todas las tentativas ó ensayos de nuestras Asambleas y Congresos, habian tenido por objeto principal realizar esa deseada organizacion; y tenia por muy cierto que á pesar de su patriotismo y sus luces habian fracasado en su ardua empresa. Debo suponer que despues del último Congreso haya aparecido en mi pais el Genio predestinado para resolver el gran problema de organizacion; y que ese genio se haya puesto á la obra con tanto recato y sigilo, y la haya consumado con tan imponderable misterio, que nadie ha podido trascender ni el rumor de su estupenda creacion:—y ese génio no puede ser otro que Ud ó el Restaurador Rosas, ó mas bien ambos encarnados en uno. Presumo yó, por que Ud nada nos revela al respecto, que la concepcion primitiva, del pensamiento organizador la haya parido Rosas, y que Ud habrá desempeñado el importantísimo papel de desbastarlo, pulimentarlo y darle la forma conveniente:—lo que quiere decir—que Rosas habrá puesto el mármol en bruto, y Ud con su injenio y su arte habrá convertido ese mármol en bellísima estatua. Me es duro creer (y Ud me sacará de la duda) no haya concurrido tambien Anchorena á esa obra magna de Orga?iizacion—así por la encarnacion ó efusion de tres espíritus ó intelijencias, resultaría la Trinidad creadora y conservadora de la República Argentina.

      
		Dando, pues, por realizada la supuesta organizacion, tendrá Vd á bien, señorEditor, resolverme una duda—¿es federal ó unitaria? Se asemeja al centralismo francés ó al federalismo Suiso ó Norte-Americano? ¿Es Democrática, Aristocrática ó Monárquica? Bueno será se esplique Ud al respecto, por que muchos piensan tiene de Federativa el nombre, de Unitaria el fondo, de Democrática lo aparente, de Aristocrática la Mazorca, de Monárquica la Dictadura, y de insólito y bárbaro entrañasy esterioridades;—yque, en suma, es una organizacion swi generis, que á mi se me ha antojado bautizar con el nombre de Federacion Rosina ó Mazorquera, porque Rosas la ha inventado y la Mazorca es su medio de gobierno.

      
		Sin embargo, Rosas, mas por instinto que por cálculo de política, ha s-ido audaz y perseverante continuador de la obra de centralizacion del poder social iniciada en Mayo, y acometida con tan mal éxito en diversas épocas por el partido unitario. Los unitarios quisieron someter á una Constitucion central el espíritu local ó provincial, y él, ciego y preocupado, se desbocó vociferando despotismo: Rosas ha conseguido dominarlo, lo ha comprimido hasta sofocarlo, y manda de hecho en toda la República. Empero, su obra será efímera como la del partido unitario:—subsistirá tal vez mientras él viva; pero es mas que probable que el Gobierno de Buenos-Aires ni otro alguno heredará su Prepotencia. Suponiendo realizable el pensamiento de reconstrueeion del Virreinato, que algunos suponen á Rosas, no lardaría en venirse abajo ese edificio jigante, luego que desapareciese el terror que su nombre inspira y en asomar la anarquía y la disolucion. Y ¿por qué?—Por que la obra de crear y centralizar el Poder Social, es trabajo de muchas generaciones, y el resultado normal de otra obra anterior, lenta, difícil, de A sociacion ó de fusion de todos los intereses, de todas las opiniones, de todas las creencias predominantes en el espíritu de un pueblo ó de una nacion:—ahí está para atestiguarlo la historia de todas las Repúblicas y monarquías del mundo. Esa obra debe ser mas difícil páralos pueblos americanos, que pasaron del mas abyecto y oscuro vasallaje, al ejercicio de la mas desenfrenada libertad; que no han tenido educacion moral y política, ni tiempo bastante para ilustrarse, socializarse y acostumbrarse á vivir en comunidad. Querer, por lo mismo, centralizar el poder social y organizarlo por medio de una Constitucion ó de la Dictadura, me parece soberanamente absurdo; y ese es quizá la grande é importantísima leccion de 36 años de guerra civil. Ahí está la República Argentina, Méjico, el Perú y toda la América del Sud, probando mi aserto. Ya veVd., señor Editor, que en punto á opiniones políticas disto mucho de Vd y de su consocio Rosas; y que no soy ni federal Dorreguista, ni federal Rosista, ni unitario.

      
		Pero ya hemos hablado lo bastante de Federacion, señor Editor; hablemos abora de sus protectores el año 26, de aquellos unitarios á quienes V. niega hoy, por adular á Rosas, la calificacion de partido político, y que yo tengo muy buenas razones para considerarlo como el único que haya aparecido en mi país con el carácter y la fisonomía de tal.

      
		Sabido es que la revolucion se dividió al nacer, y que el espíritu local levantó luego cabeza para murmurar contra la Junta Gubernativa de 9 miembros creada en Buenos Aires. En los primeros tiempos, el sentimiento del peligro, la misma efervecencia y entusiasmo producidos por esa reaccion violenta de todas las opiniones y de todüs los intereses contra el despotismo colonial, distrajeron los ánimosLy aquietaron las pasiones anárquicas. La Junta se hizo obedecer y llevó sus armas vencedoras hasta el confin del Yirreynato. No tardaron, empero, en entrar en colision el Centralismo y el Localismo, y en sublevar este conflictos nocivos á la causa de la revolucion. Algunos diputados de provincia convocados para un Congreso exijieron el año H participacion en el Gobierno, y lograron al fin incorporarse á la Junta. La unidad y nervio del Gobierno, repartido entre tantos, se relajó y se sintieron sacudimientos anárquicos. La nueva Junta Gubernativa decretó, la formacion de una Junta en cada provincia compuesta de 4 individilos y presidida por el Intendente, en quienes residiera in solidum toda la autoridad gubernativa y administrativa de la provincia; y lacle Juntas subalternas de tres miembros en las ciudades ó villas que tuvieran ó debieran tener diputado en la Junta central de Buenos Aires.—El localismo triunfó por entonces. Hiciéronse luego sentir los peligros é inconvenientes de esa desmembracion del poder cuando mas importaba centralizarlo para repeler al enemigo comun, y sobrevino la reaccion contra la Junta, representante del localismo. Se confirió entonces el Gobierno ejecutivo á un triunvirato, el cual promulgó un Estatuto para gobernar por él. Este triunvirato esperimentó algunos cambios en el personal hasta el año 14, en que el gobierno pasó á manos de un solo individuo con el titulo de Director del Estado. En esa época el Poder nacional lo reasumen un Director y una asamblea constituyente, y el poder provincial un Intendente nombrado por el Director, y el Cabildo de eleccion popular.

      
		El año 15 tenemos un Director y una Junta de Observacion la cual promulga un Estatuto provisional.—En él se estatuye—que serán nómbretelos por elecciones populares 1° el Director del Estado—2o Los diputados representantes de las provincias al Congreso.—3° Los Cabildos.—4o Los Gobernadores de Provincia.—5oLos individuos de la Junta de Observacion. Los tenientesffobernadoresserán nombrados por el Director á pro puesta en terna del Cabildo de su residencia; los Subdelegados de partido por los Gobernadores deProvincia á propuesta en lerna del Cabildo. En ese Estatuto tambien se declara:—en lo sucesivo se practicará la eleccion de Director segun el reglamento particular que deberá formarse sobre el libre consentimiento de las provincias y la mas exacta conformidad á los derechos de todos. Se ve que el localismo vuelve á triunfar, y se constituye en cierto modo como lo puede y concibe.—Sin embargo, es preciso confesar que esa tentativa es la única notable y racional que haya producido en el trascurso de la revolucion.—Se encuentra en el Estatuto de la Junta de observacion algo de lo mas sabio y mejor combinado en punto á organizacion que se haya concebido desde Mayo.—En él se deslinda perfectamente la ciudadanía activa y pasiva; se formulan los deberes del hombre y del cuerpo social; se establece la eleccion á doble grado para diputados al Congreso y Capitulares; se ordena la formacion de Municipalidades en las ciudades y villas subalternas, y la composicion y organizacion de la Milicia nacional.

      
		Mas tarde, el año 16, tenemos un Directorio y un Congreso Constituyente, quien promulga el año 17 un Reglamento provisorio para la direccion y administracion del Estado. En este Reglamento se refunde lo dispuesto en cuanto á imprenta y garantías por el Estatuto del año 11, y lo mas importante y mejor concebido que antes apunté del Estatuto del año 15; pero se arranca al localismo lo esencial, se ordena.—1.° Que ínter no se sancionela Constitucion, el Congreso nombrará privativamente el Director del Estado.—2.°Que las elecciones de gobernadores intendentes, tenientes gobernadores y subdelegados de partido se harán á arbitrio del Supremo Director de las listas de personas elegibles de dentro ó fuera de la provincia que todos los Cabildos en el primer mes ele su eleccion formarán y le remitirán. Se vé que el Centralismo se sobrepone al Localismo; pero no larda este en asomar cabeza, y antes de promulgar el Congreso el año 19 la Constitucion definitiva, ya estaba toda la República anarquizada. El Centralismo sin embargo, aparece constituido por ella, concediendo cuanto le parece dable al espíritu local. En el manifiesto con que encabeza la Constitucion, el Congreso dice:—Por desgracia el Estatuto provisional que regía el Estado lisonjeando demasiado las aspiraciones de unos pueblos sin esperiencia, aflojó algun tanto los vínculos sociales.—El Soberano Congreso creyó de su deber la formacion de otro (el Reglamento provisorio) que provisoriamente llenase el vacio de la Constitucion.

      
		Esa Constitucion del año 19 es curiosísima como monumento histórico. Si bien recuerdo, Daunou, el sabio autor de las Garantías individuales, la elojió como obra de arte; por que ¿qué sabia el buen francés de nuestras cosas? En ella se dice:—formarán el Senado, los Senadores de provincia; cuyo número será igual al de las Provincias; tres Senadores militares, cuya graduacion no baje de Coronel mayor; un Obispo y tres eclesiásticos; un Senador por cada Universidad, y el Director del Estado, concluido el tiempo de sil Gobierno.

      
		La eleccion de Senadores de Provincia se hace—nombrando cada municipalidad un capitular y un propietario que tenga un fondo de ÍO mil pesos al menos para electores, quienes presentarán su tema al Congreso. Los Obispos elijen su Senador; y el Clero los tres que le corresponden. En cuanto al gobierno de las Provincias nada dice la Constitucion, y presumo deja vijente lo que estatuye al respecto el Reglamento Provisorio.

      
		Teuemos, pues, un Senado completamente aristocrático:—la reaccion del Centralismo contra la Democracia y el localismo pasa de límites. La Democracia se habia desbocado, y el Congreso pretende enfrenarla por medio de la Aristocracia; pero en un pais nuevo despues de nueve años de revolucion democrática, la aristocracia no se funda sino sobre la riqueza y la ilustracion y por medio de la fuerza—la autoridad moral de un Congreso no basta. Si no habia fuerza ni eficacia de voluntad ¿á qué provocar reacciones y trastornos con semejante constitucion? Benditos hubierais sido vosotros, Congresales del año 19, si hubierais tenido poder y habilidad bastante para fundar una, aristocracia en la República Argentina:—ese fuera un réjimen de transicion escelente para educar á nuestro pueblo y ponerlo en la senda del progreso y la democracia.

      
		El localismo antes de promulgarse la Constitucion,. se conmueve como dije anteriormente; semejante al niño que no sabe lo que quiere ni le conviene, se deja arrastrar por sus instintos y apela á las armas vociferando por todas partes federacion; la anarquía y la disolucion revientan en la capital misma asiento del Congreso y del Directorio. Los esfuerzos y la sabiduría de los centralistas, los celos y las preocupaciones de los federalistas, solo han podido engendrar un monstruo, una hidra de infinitas cabezas—la anarquía del año 20. Ese ha sido el fruto de las diversas tentativas para la organizacion del poder nacional, lejos de organizado y constituirlo, se ha acostumbrado á los pueblos á no respetar, ni obedecer autoridad alguna; se les ha hecho menos aptos para el gobierno de sí mismos y para un réjimen de leyes, y se ha preparado el campo á los Caudillos: no tardarán en aparecer; no tardará en engendrarlos la guerra civil. "

      
		Cada provincia se gobierna como quiere y lo entiende; no hay autoridad central. Los Gobernadores ejercen poco despues en cada una de ellas el jioder de los Intendentes y de los Cabildos y desaparece esta venerable y protectora institucion del antiguo réjimen, la única que habia quedado en pié transformada ya con todo el prestigio y autoridad-de la tradicion y de la costumbre. ¿Quién pudo ya escudar á los pueblos, promover sus intereses y contener la audacia semi-bárbara de los caudillos? ¿Que institucion nueva podia crearse capaz de reemplazar á los Cabildos? Ninguna: esta tenia la sancion del tiempo, estaba radicada en la costumbre, y de ahi procedía toda su fuerza y vitalidad. Concibo perfectamente la importancia y utilidad de los Cabildos ó cualquiera otra institucion municipal en nuestras provincias; pero no hallo indispensables á los gobernadores, ni los considero útiles mas que para tiranizar al pueblo y hacerse caudillos.

      
		La Provincia de Buenos Aires, despues de largas convulsiones, logra establecer á fines del año 20 una administracion compuesta en parte de los mismos hombres de tendencias centralizadoras que habian puesto anteriormente mano á la obra de la organizacion nacional. Vd., señor Editor, que ha impreso la Recopilacion de leyes y Decretos promulgados en Buenos Aires desde el año ÍO, no puede ignorar que á esos hombres debe dicha provincia las instituciones que la han gobernadohasta el año 33; y habrá notado tambien que las de ese periodo ocupan dos terceras partes de su recopilacion; lo que prueba que se legisló mas en el que en todos los anteriores. En los preámbulos y considerandos de esas leyes y decretos y en las discusiones de la Sala, Vd debe haber visto que esos hombres, que despues se llamaron unitarios, tenían una doctrina social, que fueron paulatinamente realizando en Institucion; y que esa doctrina erá la misma que habian profesado en la tribuna ó el gabinete en el trascurso de la revolucion, robustecida y complementada por el estudio, y la esperiencía de muchos años. ¿Por qué les niega, pues, la calificacion de partido político? ¿por qué es tan ingrato con sus antiguos Mecenas? ¿Acaso por adular áRosas, sosteniendo que no ha habido en mi pais mas partido político que el Federal? Pero ya de he probado que los federales nunca han salido del ínfimo papel de facciosos, ni concebido, ni profesado, ni realizado pensamiento alguno socialista. ¿Será por qué Vd á pesar de su talento y su erudicion histórica, no percibe cuál era esa doctrina social?—Rueño; voy á darle el resumen, sin pormenores agenos de este escrito.

      
		El partido Unitario, quería el sistema Representativo realizado por medio del sufragio universal y una Sala; y lo quería tan deveras que él lo inauguró por primera vez en la Provincia de Buenos Aires.

      
		Queria la libertad individual, ó lo que en aquella época se llamaba las garantías individuales,—la libertad de enseñanza,—la libertad de imprenta,—la de comercio,—la de cultos; pero la religion y el culto católico con todo su esplendor, para el Estado.

      
		Queria, reformar los abusos y estirpar de raíz las tradiciones coloniales.

      
		Queria, la enseñanza primaria, secundaria y profesional, y fundó todo lo existente al repecto hasta la época en que la dictadura de Rosas lo destruyó.

      
		Queria, recompensar los talentos y las virtudes, y estimularlos por medio de la sancion pública.

      
		Queria, el establecimiento del crédito, y la consolidacion y amortizacion de la deuda pública.

      
		Queria, regularizar la administracion, y dar asiento al impuesto y la renta.

      
		Queria, en suma, la libertad, el progreso y la civilizacion para su pais; y lo queria con buena fé, patriotismo y desinteres; y parte, si no todo lo que queria, lo realizó en Institucion con firmeza y habilidad. Si algo puede reprochársele, es cierta rijidez é inflecsibilidad de carácter para llevar á cabo sus miras, antiparlamentaria, anti-politica; en que dejaba traslucir su orgullo aristocrático y sus pretensiones de infalible suficiencia; pero es preciso confesar que casi todo lo que hizo en hacienda y administracion es admirable.

      
		Ahora bien, ¿en que erró el partido Unitario?—Veamos, señor Editor.—

      
		En que dejó embrionario y sin base sólida su sistema Representativo, no estableciendo la representacion municipal.

      
		En que dió el sufrajio y la lanza al proletario, y puso así los destinos del país á merced de la muchedumbre.

      
		En que no dió á los mismos ciudadanos la custodia de sus derechos, fundando el Poder municipal y pretendió asegurarlos por medio de una ley de garantías.

      
		En que no supo combinar el sistema restrictivo con la libertad de comercio para fomentar algunas industrias nacionales; yen que sacrificó á una leoria de A. Smith que recien ha triunfado en Inglaterra en la cuestion de los cereales y de los azúcares, intereses locales de cuantía, dando ansa álos celos y animadversion de las Provincias contra Buenos-Aires.

      
		En no constituir el Clero, y rejimentarlo para una propaganda de moral y de civilizacion por nuestras campañas; en dar todo al culto, y no hacer de la relijion un instrumento de enseñanza y de perfeccion social.

      
		En atender en la educacion de las niñas mas á lo lujoso y brillante que á lo útil; en fomentar demasiado los estudios profesionales médicos y abogados) descuidando otros ramos de instruccion útilísimos.

      
		En violar la ley del tiempo en materia de progreso social, fundando establecimientos y proyectando mejoras irrealizables, que el buen sentido del país no comprendia y rechazaba.

      
		En no contraerse especialmente á fomentar y mejorar todas las industrias locales, y en estimular el comercio de plaza, la menos productiva, la mas desmoralizadora de todas las industrias;—y la que en países de escasa poblacion y produccion solo toma incremento por el fraude y la estafa.

      
		En promover el establecimiento de un Banco de descuentos, so pretesto de aumentar el medio circulante y los capitales; institucion útilísima en paises donde la estension y la vitalidad del jiro y la fecundidad de la produccion son tan grandes que andan siempre como á caza del numerario y de capital para alimentarse; pero prematura en el nuestro, donde siendo lento el jiro y el consumo y la produccion mezquina, no podia servir sino para fomentar el agio y las especulaciones de comercio aventuradas, y producir por último las quiebras, fraudes y miserias que produjo en Buenos-Aires.

      
		En no haber exijido como condicion del establecimiento del Banco que una parte de su capital se diese en préstamo á los agricultores y pequeños capitalistas, para que fuese á alimentar la industria y el trabajo en nuestros campos, en vez de imprimir una actividad facticia, al desmoralizador tráfico de plaza-,—el mismo Gobierno pudo garantir esos préstamos.

      
		El no haber fundado un sistema de renta, que pusiese á cubierto el erario de las penurias resultantes de una guerra exterior ó de un bloqueo.

      
		En suprimir los Cabildos y no establecer la representacion municipal en el departamento y en el distrito municipal, para que sirviese al pueblo de escuela política; para hacer palpable á cada individuo el beneficio de su concurso, para el fomento de interes comun, y crear de ese modo en cada seeeion de la campaña elementos de orden y de progreso; para realizar con mas facilidad el censo y el asiento de la recaudacion del impuesto; para el arreglo y la organizacion de la milicia de cada departamento; para fundar la enseñanza primaria en la campaña y compeler á los padres á enviar á ellas á sus hijos; para contrabalancear la fuerza de unos Partidos con otros, y evitar de ese modo el alzamiento en maza de la campaña, y el predominio de los caudillos sobre el paisanaje; para fomentarla industria agrícola y el pastoreo de ganados menores; para promover, en suma, mejoras locales de todo jéuero que preparasen gradualmente al país pata una organizacion estable.

      
		Erró principalmente en no atender á la organizacion de la campaña, fuente de la riqueza de la Provincia de Buenos-Aires, y donde sin embargo vejetaba la mayoría de esa poblacion pobre, desamparada, ignorante, oprimida y semi-bárbara, á quien dió el sufragio y la lanza para que entronizase caudillos y tiranos.

      
		Erró en fin, porque atrincherándose en su máxima favorita de las vías legales, se ató las manos para gobernar y reprimir á los facciosos que aniquilaron su obra:—la legalidad no es arma para batir á esa gente en países como los nuestros.

      
		Ahora bien, señor Editor, ¿por qué era mala la doctrina social del partido Unitario, y erroneo é incompleto por consiguiente su programa gubernativo? Yéamos:

      
		Porque desconocía la tradicion democrática de la re—volucion y no se radicaba en nuestra historia y en nuestro estado social.

      
		Porque no tenia base fija de criterio y andaba vacilante entre todos los sistemas y todas las teorías sociales.

      
		Porque se atenia á las soluciones mas altas y especulativas de la ciencia europea, y sacrificaba á veces á un principio abstracto un grande interés social.

      
		Porque la cuestion capital de la enseñanza, piedra de toque de las doctrinas sociales fecundas y verdade rameóte progresivas, no supo resolverla en vista del porvenir y de la educacion sistemada de las generaciones venideras con el fin de la Democrácia; porque profesaba en principio la libertad de enseñanza, y le eran por lo mismo indiferentes-los métodos y las doctrinas; porque no llevó á la escuela primaria la enseñanza moral y relijiosa sistemada, y la de los dogmas políticos de la revolucion; porque en la instruccion secundaria y superior todos los sistemas y todas las doctrinas hallaban cabida, y era sensualista con Condillac y Tracy, y utilitaria con Bentham.

      
		Porque no concebia todo el sistema social con arreglo á ley del progreso, única, invariable, normal, promulgada por la revolucion de Mayo—la ley del desarrollo democrático de la sociedad Argentina; ni elaboraba sus leyes ó instituciones con ese fin; porque vaciló, segun los tiempos, entre tendencias aristocráticas y democráticas.

      
		Porque ignoraba en qué punto estaba la sociedad en cuanto á cultura, costumbres, industria, moralidad; y desconociendo sus aptitudes, no supo qué hacer de ella, ni hácia que rumbo debia encaminarla.

      
		Porque carecía en suma, de reglas locales de criterio socialista..

      
		¿Qué tal, señor Editor? ¿Eran ó no los Unitarios un partido político? Me parece que ahora no podrá V. negarles ese título. Lo estraño es que V, y la prensa mazorquera, que no se cansan de lanzar improperios y vociferaciones contra los unitarios, que los injurian y calumnian atrozmente, no hayan tenido sagacidad para percibir ni habilidad para combatir el fondo de su sistema político y los vicios de sus instituciones. Eso era mas digno, mas noble, y sobre todo mas útil al país; pero evadiendo semejante tarea, algo difícil por cierto, Vds han puesto en claro su impotencia y su falta absoluta de doctrinas que oponer á las de sus enemigos.

      
		Debe Vd notar tambien que si yo critico á los unitarios, lo hago fundándome en la historia y el raciocinio; y que de igual modo examinando en la Ojeada la ley de sufrajio del año 21, demostré que la base de su sistema representativo era falsa, y traía en sí misma su principio de muerte. Lo que entonces dije, y lo que ahora acabo de esponer,.evidencia que los unitarios no comprendían el sistema social de un punto de vista nacional ó arjentino. Ellos buscaron lo ideal que habian visto en Europa ó en libros europeos, no lo ideal resultante del desenvolvimiento armónico y normal de la actividad Arjentina. Y advierta Y., señor Editor, que no los motejo ui censuro por que buscasen lo ideal, sino porque no tomaron el camino recto para encontrarlo. Esa aspiracion incesante hacia la perfeccion, es lo que constituye esencialmente la vida de las sociedades humanas: cuando ella no existe, cuando gobiernos como el de Rosas, sofocando todas las nobles y grandes aspiraciones, analizan al hombre; cuando predominan tendencias egoístas y materiales, la sociedad, viviendo de la vida de la carne esclusivamente, tambien se embrutece y se animaliza, y queda en cierto modo paralizado su movimiento de progreso y de aspiracion á la perfectibilidad.

      
		Y sabe Y., señor Editor, ¿por qué critiqué entonces y ahora á los unitarios? Porque en mi pais y fuera de él hay muchos hombres patriotas que están creyendo todavia, que la edad de oro de la República Argentina y especialmente de Buenos Aires está en el pasado, no en el porvenir; y que no habrá, caído Rosas, mas que reconstruir la sociedad con los viejos escombros ó instituciones, porque ya estátodo hecho.—Como esta preocupacion es nocivísima, como ella tiende á aconsejarnos que no examinemos, que no estudiemos, que nos echemos á dormir y nos atengamos á los hombres dtl pasado; como ese pasado es ya del dominio de la historia, y es preciso encontrarle esplicacion y pedirle enseñanza, si queremos saber donde estamos y adonde vamos; como por otra parte yo creo que el pais necesitará, no de una reconstrueeion, sino de una rejen eradon, me pareció entonces y me ha parecido abora conveniente demostrar, que la edad de oro de nuestro país no está en el pasado sino en el porvenir; y que la cuestion para los hombres de la época, no es buscar lo que ha sido, sino lo que será por medio del conocimiento de lo que ha sido. No se han comprendido así mis miras ni por Vd., señor Editor, ni por algunos de sus enemigos políticos. Se ha creído ó aparentado creer que me movia una ojeriza personal contra el partido Unitario, el deseo talvez de congraciarme con Rosas, ó alguna presuntuosa ambicion. ¡Miserias, siempre miserias....Cuándo abandonarán esa táctica algunos hombres....! ¡Cuándo podrá un ciudadano entre nosotros manifestar en voz alta su pensamiento y encontrar en vez de rivales, nobles y generosos émulos....!

      
		El partido unitario, necesitando teatro mas vasto para realizar sus ideas, promovió la formacion de un Congreso Nacional. Abandonó su primer propósito de organizar la Provincia de Buenos Aires y dejó su obra embrionaria para emprender otra mas difícil.—Error gravísimo! Era volver á las andadas; era acumeter antes de tiempo una empresa en que habia fracasado dos veces; era empezar la obra por el pináculo, querer constituir el poder nacional antes de organizar la sociedad ó encarnar en su espíritu todos los gérmenes de una organizacion nacional. No importa; el partido unitario emprendió la obra con decision y perseverancia.

      
		Es indudable que la constitucion del año 26 está mas artísticamente elaborada que las anteriores; y no dudo que si los pueblos pudieran moverse á vista de una obra bella del arte humano, los nuestros debieron quedar maravillados al aspecto de la Constitucion del año 26, y postrarse de hinojos en muestra de respeto y veneracion. Aunque mas completa, sin embargo, en abstracto, como obra práctica y vista por el lado del estilo y la redaccion, esa Constituciones, á mi ver, inferior al Estatuto del año 15, al Reglamento del año 17 y á la Constitucion del año 19.—Deja traslucir demasiado tipos franceses, y carece de cierta enérjica y plebeya orijinalidad que caracteriza los primeros ensayos de los cenIralizadores. Mas democrática que la del año 19 en punto á Senado, reconstruye el poder municipal en pequeña escala, con el nombre francés, algo impropio, de Consejos de administracion, y lo forma por el sufragio directo y popular, pooiendo los Gobernadores de Provincia bajo la dependencia del Presidente de la República, quien los nombra á propuesta en terna de los Consejos da Administracion establecidos en cada Provincia.

      
		Pero una singularidad que distingue á la Constitucion del año 26 de las anteriores, é imprime á toda ella una fisonomía propia, es el artículo 7° sobre la forma de gobierno. Esa cuestion se habia ventilado anteriormente en nuestras Asambleas, y, salvo en la Junta de observacion, la ganaron siempre los centralistas; pero no se les habia ocurrido hasta entonces proponerla á las Provincias y formularla en la Constitucion del modo siguiente:—La Nacion Argentina adopta para su gobierno la forma representativa republicana, consolidada en unidad de réjimen.—Esto era cortar el nudo gordiano y arrojar el guante á los federales.—No concibo como el Congreso cometió error tan grave. ¿Qué significa una cuestion prévia de forma cuando se trata de la vida misma de la nacion? Entre tanto, esa cuestion se hizo capital, la cuestion de vida ó muerte en el Congreso y fuera del Congreso, sirvió de lábaro á los facciosos; y poruña palabra, nada mas que por una palabra, se encendió la guerra civil. Hay aberraciones inconcebibles en el espíritu de los partidos políticos. ¿No se puede constituir un gobierno sin declarar de antemano su forma? La fórmula en todas las cosas producidas por el hombre, la determina la concepcion, el hecho.—¿Tratabais en el Congreso de formas ó de concepciones de la inteligencia? ¿Podeis trazarme la línea de demarcacion entre un réjimen unitario y uno federativo?—¿Hay mas diferencia entre uno y otro que la mas ó menos concentracion del Poder nacional? Y si esto es cierto ¿no podeis concebir y realizar combinaciones diversas de uno y otro réjimen, sin que podais señalarme Constitucion alguna absolutamente Unitaria ni Federativa? En vuestra Constitucion misma ¿no hay combinacion de uno y otro réjimen? Norte-América se gobierna por un réjimen federativo y se llaman Estados Unidos; luego hay tambien unidad en el fondo de su gobierno. ¿A que venis, pues, hombres preocupados, á suscitar como cuestion previa y resolverla en vuestro sentido la cuestion que habia servido anteriormente de toque de alarma, de anarquía y disolucion?—¿A qué venis con una cuestion inútil de palabras á arrojar una nueva tea de discordia entre las pasiones inflamadas? Los federales debieron regocijarseal oiros; pusisteis en su mano la trompeta de reaccion formidable.

      
		Todo el testo de vuestro artículo me parece un pleonasmo absurdo.—Forma Republicana decís. ¿Qué significa Republicano? Lacedemonia era una República con dos Reyes: Atenas una República democrática; Roma una República aristocrática: Venecia una República oligárquica: y los Estados Unidos y la Suiza apenas se acuerdan de apellidarse Repúblicas. ¿A qué un nombre tan vago, significando cosas contradictorios, y que no determina la esencia del gobierno? No se comprende tampoco qué fin lleva ni lo que quiere decir forma consolidada en unidad de réjimen parece haberse querido sepultar entre ripios el espantajo unitario.

      
		Buscasteis la forma en vez de buscar el fondo. Os comprendería muybien si hubieseis suscitado como cuestion prévia la siguiente:—Será ó no gobernada la Nacion Argentina por un réjimen Democrático, Aristocrático ó Monárquico; porque resuelta esta cuestion, sabriamos si el principio de su gobierno era la soberanía del pueblo realizada por medio del Sufragio y la Representacion como en los Estados Unidos, ó la soberanía de una Aristocracia, ó de un cuerpo privilegiado como enVenecia, ola soberanía conjunta de un Monarca, de una Aristocracia y un cuerpo electoral, como en Inglaterra y Francia. Todo esto prueba que erais de la familia de los constituyentes ápriori, y que estabais empeñados en amoldar á una forma abstracta la Nacion Argentina—es decir, el cuerpo social menos homogéneo, menos maleable y peor dispuesto para semejante operacion mecánica.

      
		 

      
		Peroantes de concluida esta constitucion, ya el Localismo en las Provincias habia alzado bandera faeeiosa con el nombre de federacion; se les presentó al cabo, y la mayoría de ellas se negó á aceptarla. El Presidente de la República, no pudiendo gobernar, renunció el poder, y poco despues se disolvió el Congreso. El partido unitario pudo y debió hacer uso de la fuerza para aniquilar á los facciosos; el uso de la fuerza era santo, era lejítimo para escudar el derecho, la justicia y el orden público—primera obligacion de todo gobierno:—no lo hizo, y la historia lo acriminará por esto. Sacrificó el porvenir, los intereses del pais y los suyos propios á su máxima favorita de las vias legales,—sapientísima en boca de un partido político, pero absurda en la de un gobierno como aquel:—la legalidad es un principio, no una arma útil para batir á facciosos. Sin embargo, es preciso confesar que el partido unitario fué hasta entonces consecuente con sus principios, y los sostuvo hasta el heroísmo. Generalmente hablando, un partido político triunfa ó acepta el martirio. El partido unitario resignando el poder, sin haber combatido, aceptó el martirio; por eso, si la moral y la justicia lo aplauden, la política lo silba y lo condenará la historia. No tardó en arrepentirse de su resignacion, y empezó á atacar por la prensa á sus enemigos. Poco despues, despechado y exacervado en la lucha, apeló al motín y se convirtió en faccion. Conoció recien, algo tarde, no era buena su doctrina de las vias legales, y renegó de todo principio y de toda doctrina. Desde entonces fué débil, impotente sin conocer la causa, y empezaron sus derrotas;—no combatía en su cancha y con sus armas favoritas. Tenia, ademas, todos los hábitos, todas las preocupaciones de un partido doctrinario; era valiente y temerario á veces, pero demasiado caballerezco, eseojitaba los medios para herir al paso que su enemigo no desechaba ninguno y con su plebeya y semi-bárbara audacia arremetía por todo y lo hollaba todo.

      
		La lucha pues era desigual y se prolongaba. El partido unitario se sobrecojió de terror ante la inmensidad del sacrificio que era preciso exijir á la patria para salvarla, y se dejó tomar en la trampa abandonando las armasantes de concluir el combate:—este fué su postrer error.—En pago de él llevó impresa en la espalda la marca de faeeioso que le estampó su enemigo; la que solo pudo borrar con una victoria y una restauracion.—Pero desgraciadamente, para conseguirla era necesario que olvidase lo que habia sido, que transformándose se hiciese plebeyo y revolucionario:—no lo pudo. No era ni un partido, ni una faccion; era algo de sexo híbrido y de carácter ambiguo, que llevaba en sí mismo el principio de la impotencia y de la derrota; al paso que su enemigo vencedor, convirtiendo en sistema el terror, y no desechando medio alguno de triunfo por bárbaro que fuese, centralizó una masa de resistencia formidable. Asi el partido unitario en todas das empresas que dirijió ó encabezó contra Rosas, fué cayendo de derrota en derrota hasta quedar completamente aniquilado.

      
		Estamos, pues, conformes, señor Editor, en que Lavalle fué el año 29 el Gefe de la faeeiou que fusiló á Dorrego, caudillo de otra faccion. No me compete examinar ni justificar ese acto; lo hará la historia, lo harán sus amigos políticos, los que tomaron parte en los sucesos de la época y aceptaron su responsabilidad. Pero sí diré—que el General Lavalle empuñando el año 39 la espada que supo ilustrar en Chacabuco, Maypú, Pichincha, Ituzaingó, para luchar contra él despotismo bárbaro y defender el principio de la libertad y del progreso, representadopor la Bandera de Mayo, borro de sus espaldas la mancha deacezoso; y al caer al piéde esa misma bandera, herido por el plomo de los tiranos de su patria, conquistó noblemente la palma del martirio y rehabilitó su nombre en la historia. Otro tauto digo del general Acha cuyo martirio hicieron mas grande, mas solemne, sus bárbaros verdugos. Por eso, señor Editor, los que conocemos la historia de nuestro país, los que no vendemos nuestra pluma ni á las faceioDes ni á los tiranos y podemos hablar con imparcialidad sobre nuestros hombres y nuestras cosas, colocamos á Lavalle y Acha entre los mártires de la patria.

      
		Justo es tambien reconocer, que D. Bernardino Rivadavia, el promotor ilustre de las reformas y fundador de las instituciones de Buenos Aires durante la administracion Rodríguez, hombre muy superior á todos los de su partido como organizador, dotado de una inteligencia rara y de una integridad y firmeza de carácter estoicas, desaprobó elmovimiento de l.° de Diciembre del año 28, y embarcándose inmediatamente para Europa rechazó toda-responsabilidad de participacion en éh—ha muerto, sin embargo, proscripto, pobre y calumniado por Rosas y por usted señor trompeta de la prensa mazorquera.

      
		Por loespuesto verá Vd., señor Editor, si teniames razones muy poderosas para no aceptar el año 37 la librea de la federacion Rosina, ni adherirnos á una faccion vencida, proscripta y sin porvenir, que se habia suicidado como partido político: y calculará tambien si podria sernos muy mortificante entonces la ojeriza de los primeros, ni el menosprecio de los segundos—¿Qué nos ofrecían los federales?—Una infame librea de vasallaje. ¿Qué nos daban los unitarios?—Impotencia y la responsabilidad de actos en que no habiamos tomado parte alguna y reprobábamos en conciencia. Teníamos, entretanto, un deber que cumplir para con la patria, y tomamos el único camino que nos quedaba, el que nos aconsejaba el honor y el patriotismo en situacion tan diñcil. Bien sé yo que hubiera sido mas útil especular como Vd con la pluma, y hacerse federal de librea; pero nonos hallábamos dispuestos áseguirle en esa carrera de infamias que ha recorrido con tan buen éxito para su bolsa y para su fama.

      
		Concibiendo realizable en lo futuro una regeneracion de nuestra patria, nos propusimos entonces, no realizarla por nosotros solos como Vd lo supone, sino llevar nuestra porcion de labor á esa obra lenta que exijiria el concurso de todos los patriotas. Viendo la anarquía moral, la divagacion de los espíritus en cuanto á doctrinas políticas, la falta de unidad de creencias, ó mas bien la carencia absolta de ellas, echamos mano de los principios generales que tienen la sancion de los pueblos libres, de las tradiciones de la revolucion, y de la enseñanza que ella misma nos habia legado; y procuramos formular un Dogma Socialista, que, radicándose en nuestra historia y en la ciencia, nos iluminase en la nueva carrera que emprendíamos. Para esto, buscamos en la vida de nuestro pais la manifestacion histórica de la ley del progreso humanitario columbrada por Leibnitz y formulada por Vico en el siglo 17, demostrada históricamente por Herder, Turgoty Condorceten el 18, y desentrañada y descubierta no ha mucho porLerroux, en el desarrollo y manifestacion de la vida continua de todos los seres de la creacion visible y de las sociedades humanas;—de esa ley por la cual todas las sociedades están destinadas á desarrollarse y perfeccionarse en el tiempo, segun ciertas y determinadas condiciones;—y en esa investigacion debimos encontrar y encontramos la revolucion de Mayo, primera página de la historia de nuestro pais.

      
		Ahora bien: la revolucion de Mayo nos ha dejado por todo resultado, por toda tradicion y por todo Dogma—la Soberanía del Pueblo, es decir la Democrááa.—iTlajo qué condiciones, pues, se desarrollará la Democrácia en nuestro pais, ó realizará su ley de progreso? En la solucion de esta cuestion, estando á la historia, habian errado á mi entender, todos los hombres y todos los partidos durante la revolucion. El centralismo, preocupado esclusivamente de la constitucion y centralizacion del Poder Social, descuidó en primer lugar educar al pueblo, hacerlo apto para el gobierno de sí mismo; en segando lugar, no supo hallar el medio de satisfacer y aquietar al Localismo, que, oponiéndole resistencias, deshacía siempre su obra. Se olvidó de esta máxima de la sabiduría de los siglos:—Que no se hacen constituciones para los pueblos, sino se forman pueblos para las constituciones, Vacilando ademas, entre el réjimen monárquico, el aristocrático y el democrático, no pudo constituir ninguno—faltóle la fé en un solo dogma social y la fuerza de voluntad que ella inspira para lograr su objeto. Despechado en su impotencia, hubiera querido renegar del dogma de la revolucion, de ese dogma salvador que le habia dado el triunfo en la guerra de la independencia; pero ese dogma estaba ya encarnado, si no como creencia racional, al menos como sentimiento en el corazon de las masas, y puesto en la necesidad de lisonjear ese sentimiento, nunca tuvo voluntad ni concibió el medio de fundar sobre aquel dogma la organizacion dé la República.

      
		¿Qué ha pretendido en efecto el centralismo en sus diversas tentativas de constitucion?—Reconstruir sobre nueva planta la asociacion Argentina; crear una autoridad, un poder nacional que la representase, la gobernase y le diese leyes.—Ahora bien, ¿á nombre de qué dogma se hizo la revolucion de Mayo? ¿Cuál fué su principio de lejitimidad, de fuerza y de triunfo?—La Soberanía del Pueblo, es decir la Democracia. La cuestion, pues, capital, previa, en punto á organizacion, era y es hallar un modo de institucion que hiciese poeo á poco apta la sociedad Argentina para el réjimen democrático, y la llevase, sin sacudimientos ni guerra, á la perfeccion de la institucion democrática. Esa institucion debia ser para llenar su fin, edücatriz como una escuela, conservadora y protectora como una autoridad soeial, y eminentemente democrática y popular en su formacion. Es obvio que para tener estas condiciones, esa Institucion no podia ser central ni comprender la nacion en masa; porque el territorio Argentino se divide en provincias separadas por Vastos desiertos, y estas eri ciudades y villas, etc.:-es tambien claro que solo podia ser Local, y que mayor seria su fuerza, masgrande y palpable su utilidad, cuanto mayor fuera el número de localidades en que se ramificase y se entendiese. Ahora bien, ¿cuál es la Institucion única que en la historia y en la práctica de las sociedades modernas llena de un utodo mas completo estas condiciones?—La Institucion municipal. La institucion municipal, pues, debió ser el principio, la base sine gua non de la organizacion de la sociedad Argentina; y esto lo desconocieron los Centralistas,

      
		Preguntaremos ahora ¿qué quería el localismo?—Concurrir como parte á la formacion de la autoridad centra!; pero no reconocer dependencia ni subordinacion á esa autoridad, y negarle obediencia cuando cuadrase á su interes ó á su capricho. Quería aislarse, gobernarse por sí, segregarse de la gran familia toda vez quepudiera convenirle.—Se véque el instinto ciego, individual, egoísta era su móvil. ¿Cómo podian, pues; concillarse voluntades tan disconformes, ni avenirse a entrar en conciliacion y vivir en paz las pretensiones de los centralistas y de los federalistas, ó el Centralismo y el Localismo? Debieron hacerse y se hicieron guerra desde el principio de la revolucion, hasta quedar uno y otro completamente aniquilados bajo el yugo de fierro del Despotismo y del Caudillaje.

      
		Resulta evidente, pues, que el Centralismo se estravió ó no acertó con el medio único de arribar á su apetecida organizacion, y qi e el Localismo, guiado por instintos vagos, ha obrado casi siempre en la República como principio disolvente y desorganizador; nunca ha sabido comprender bien sus intereses lejítimos, hacerlos valer y ponerlos al amparo de la única institucion que podia eficazmente protejerlos y promoverlos—la Institucion Municipal.

      
		Para esclarecer mejor este punto, hagamos un Retrospecto: El Vireynato no era mas que una agregacion de provincias ó de localidades dispuesta en miras de mejor administracion y recaudacion de rentas; no era una Asociacion, que solo existe entre ¡guales, para el amparo y fomento de intereses comunes. El único vinculo que ligaba á las partes consistía en la autoridad casi toda española.—Los Intendentes y los Cabildos la ejercían en las provincias, y como no habia guerras ni complicacion de intereses, casi toda la vida social se concentraba en las localidades, ó cada una vivía en cierto modo por si sola y paFa si sola. La mayoría, en tanto, de la poblacion erraba por las campañas sin haber cultivado jamás sentimiento alguno de sociabilidad y dominada unicamente par el de la independencia individual. No habia en el país Aristocracia hereditaria ni radicada en la propiedad, y reinaban en cada hombre no solo los instintos sino los hábitos de la independencia y de la igualdad. La revolucion, apelando á las armas para revindicar la libertad individual y la independencia social, robusteció el primer sentimiento, predominante en el individuo, y el segundo dominador en la Localidad ó la Provincia, y de este modo fomentó y lejitimósus posteriores estravios. ¿Con qué derecho, desde entonces, la revolucion ó la autoridad creada por ella exijiria del individuo obediencia, si le habia reconocido de antemano el derecho de no obedecer sino á la autoridad consentida por él?—¿Con qué derecho pretendía mezclarse en el réjimen de las provincias ni gobernarlas, si eran independientes y dueñas de si mismas? Esto precisamente dijo el Paraguay; esto vociferaba Artigas con el nombre de Federacion; esto murmurában las Provincias desde el principio, y esto les sirvió de pretesto para no reconocer pacto alguno de Asociacion Nacional.

      
		Tenemos, pues, por una parte este resultado histórico—ningun vínculo de sociabilidad nacional legado por la Colonia; ninguno enjendrado por la revolucion. Tenemos, por otra parte, dos hechos idestructibles, predominantes, normales, radicados en la costumbre y la tradicion—el de la independencia individual y el de la independencia provincial ó local, ó en otros términos, el individualismo y el localismo. Tenemos, ademas, ignorancia supina, pobreza suma, hábitos de inercia y desenfreno de todas las pasiones brutales. ¿Que hacer? ¿Se puede acaso con semejantes elementos socializar pueblo alguno por medio de una Constitucion ó de la Dictadura bárbara?—¿Late por ventura sentimiento alguno de Nacionalidad en el corazon de ese jigante de 14 cabezas llamado República Argentina? Pensadlo bien, vosotros racionalistas impotentes que ereis saberlo y poderlo todo, y habeis erijido un trono á vuestra razon obsecada, desde el cual pretendeis reinar sobre los demas.—Pensadlo bien, y arrojad una mirada escrutadora sobre el pasado, si quereis comprender lo que demanda el porvenir.

      
		Quizáen el año 16 hubiera sido fácil el establecimiento de una Monarquía; quizá en el año 19 pudo cortarse en el vuelo á la Democracia, fundando una Aristocracia de la riqueza y la ilustracion. Yo por mi parte me hubiera adherido de buen gradoá cualquiera de ambos sis temas; porque no hay para mi alguno absolutamente malo, sino el despotismo, y porque no soy teorista en política. Pero hoy que las ínasas tienen completa revelacion de su fuerza, que Rosas á nombre de ellas ha nivelado todo y realizado la mas absoluta igualdad, pensar en otra cosa que en la Democracia, es una quimera, un absurdo: buscar reglas de criterio social fuera de la Democracia, una estéril y ridicula parodia de la política del pasado:—trabajar por el desarrollo normal de la Institucion democrática, en todas sus aplicaciones tanto individuales como sociales, es el úuico modo de hacer algo digno, noble y grande para la patria.

      
		Esta, señor Editor, es la doctrina que profeso desde el año 37; ahí está para mí esa luz de criterio socialista que Vd no percibe porque es miope de inteligencia, y no comprende doctrina alguna fuera de la dictadura. Puede Vd entretenerse en descubrir si hay en ella algo de los «delirios de Fourrir y Considerant; ó si he buscado en las producciones mas desatinadas de los colaboradores del P. Enfiantin las bases de una nueva organizacion política.»

      
		Ahora bien, si en vista de lo espuesto me preguntasen—¿quiere Vd para su pais un Congreso y una Constitucion?—contestaría, no; ¿y que quiere Vd.?—Quiero, replicaría, aceptar los hechos consumados, existentes en la República. Argentina, los que nos ha legado la historia y la tradicion revolucionaria.—Quiero ante todo, reconocer el hecho dominador, indestructible, radicado en nuestra sociedad, anterior á la revolucion de Mayo y robustecido y legitimado por ella—de la existencia del espíritu de localidad; y que todos los patriotas se apliquen á encontrar el medio de hacerle olvidar sus resabios y preocupaciones disolventes, de iluminarlo para la vida social. ¿Cómo se conseguirá ese fin? Por medio de la organizacion del poder municipal en cada distrito y en toda la provincia, en cada provincia y en toda la República.. Quiero que á ese núcleo primitivo de asociacion municipal, á esa pequeña poíno, se incorporen todas esas individualidades nómadas que vagan por nuestros campos; que dejen la lanza, abran allí su corazon á los efectos simpáticos y sociales y se despojen poco á poco de su selvática rudeza. El distrito municipal será la escuela donde el pueblo aprenda á conoper sus intereses y sus derechos, donde adquiera costumbres cívicas y sociales, donde se eduque paulatinamente para el gobierno de sí mismo ó la democracia, bajo el ojo vijilante de los patriotas ilustrados:en él se derramarán los jérmenes del orden, de la paz, de la libertad, del trabajo comun encaminado al bien-estar coman; se cimentará la educacion de la niñez, se difundirá el espíritu de asociacion, se desarrollarán los sentimientos de patria, y se echarán los únicos indestructibles fundamentos de la organizacion futura de la República ¿Cuándo, preguntareis, tendrá la Sociedad Argentina una Constitucion?—al cabo de 25, de 50 años de vida municipal, cuando toda ella la pida á gritos, y pueda salir de su cabeza como la estatua bellísima de la mano del escultor.

      
		Quiero, ademas, para realizar esa organizacion municipal la convocatoria de una Convencion ad hoc, que reasuma toda la autoridad y el poder de la República; que forme las leyes y dicte las disposiciones necesarias para plantificarla; que vijile su ejecucion y observancia, que remueva los estorbos que la traben, que reforme en esas leyes lo que la práctica revele irrealizable; y que la autoridad social se delegue jerárquicameute en cada provincia á las municipalidades establecidas.—Quiero que todos los patriotas presten su cooperacion franca, activa á las disposiciones deesa Convencion; que la prensa discuta, popularice el sistema municipal, que la religion por el órgano de sus Sacerdotes lo predique, lo haga conocer al pueblo y lo santifique con su sancion. Quiero, en suma, que en los focos municipales se concentre toda la vida intelectual, moral g material de la Sociedad Argentina.—¿Es acaso tan complicada, tan activa la existencia social de nuestras provincias, que no baste ¿satisfacerla el poder municipal, y que sean necesarios Gobernadores, Ministros y Generales para gobernarlas y administrarlas de un modo conveniente? ¿Puede hacerse efectiva, realizarse en Institucion, enfrenarse y gobernarse, por otros medios que los que ofrece el sistema municipal, esa Democracia ciega y presuntuosa, dominante ya en nuestros hábitos y hasta en núestras preocupaciones? Desearía, por último, que á todo aquel que gritase Unidad ó Federacion, ó promoviese la cuestion de las formas gubernativas, lo acojiese la zumba y los silbidos de todo el mundo. No es este lugar de hablar sobre la duracion de esa Convencion, y sobre las leyes que debiera ademas dictar, tendentes á organizacion y asociacion nacional. He querido solamente marcar de un modo mas claro que en la Ojeada el punto cardinal de organizacion democrática para mi país, y hacer ver cómo concibo realizable su rejeneracion en lo futuro.

      
		Penetrado de que todo el porvenir de mi patria y los destinos de la revolucion de Mayo están entrañados en la Democracia; de que no hay otro camino que seguir en política; de que toda doctrina que no tienda al desenvolvimiento de la Democrácia en el Plata es infecunda y retrógrada;—y concibiendo desde luego realizable un desarrollo armónico y completo en el porvenir de todo un sistema social democrático, hice en la Ojeada, con toda la buena fé y el ardor de que soy capaz, un llamamiento á la razon de los patriotas ilustrados, y los interpelé á abandonar de una vez el carril trillado de la vieja, estéril ó impotente política del pasado, á alistarse en la bandera democrática de Mayo y á considerar y resolver nuestros problemas sociales en mira del desen volvimiento normal de la democreáia. Debo confesar que casi todos han correspondido á mi llamamiento sincero, y que solo Vd y algunos espíritus preocupados le han negado su simpatía.—No lo estraño, señor Editor: para Vd todo el problema de la sociabilidad Argentina consiste en la dictadura; para alguno de esos espíritus preocupados, todo él está refundido en las Instituciones del pasado y en las cabezas que las concibieron; para otros lo está en no sé qué racimalismo ecléctico, nuevo en su género, infatuado de suficiencia, intolerante, que nada tiene en sí y mendiga cuanto tiene, y que á cada paso no hace sino revelar su impotencia y debilidad. Esos espíritus con menos vanidad, con un poco mas de elevacion de sentimientos y de miras, examinarían con imparcialidad, pensarían, tomarian en consideracion las opiniones concienzudas de los que usan la libertad de pensar en política de diverso modo que ellos, y acabarían por convencerse, que se van quedando solos con sus opiniones, aun cuando pretendan poseer la clavícula de Salomon.

      
		Advierto ahora, señor Editor, que para Vd y esos caballeros que piensan basta para ser doctrinario en política pronunciar la fraseolojia de la ciencia ó adherirse alas opiniones de algun autor europeo de monta, no debia ser fácil comprender la orijinalidad é importancia del pensamiento dominante en el Dogma Socialista y en la Ojeada, Era preciso supiesen que en nuestra época oo tiene la autoridad y el valor de Doctrina Social, la que no se radica áun tiempo en la ciencia yen la historia del pais donde se propaga. Pero persuadido yo de esto, y en vista de la infecunda chachara de nuestra prensa, me esforcé en sentar sobre el fundamento histórico, indestructible, de la tradicion de Mayo, los rudimentos de una doctrina social científica y Argentina. Esta tentativa tenia doble objeto:—!.0 levantar la política entre nosotros á la altura de una verdadera ciencia, tanto en la teoría como en la práctica—2.° concluir de una vez con las divagaciones estériles de la vieja política de imitacion y de plagios que tanto ha contribuido á anarquizar y estraviar á los espíritus entre nosotros, Esplicado el pensamiento de Mayo, ó mas bien hallada la clave histórica de la doctrina, no me fué difícil abarcar de un punto de vista único toda la sociabilidad Argentina, y ponerme en estado de resolver por medio de ella todas nuestras cuestiones sociales de un modo satisfactorio y con una sola tendencia:—partiendo de la tradicion revolucionaria de nuestro pais, difícilmente podia estraviarrae. Asi lo hice en la cuestion de enseñanza primaria y otras varias que he tocado en este y anteriores escritos. Tal vez me haya equivocado; pero me quedará al menos la satisfaccion de haber sido entre nosotros el primero en hacer tentativa semejante, yen provocar investigaciones serias sobre este punto capital de filosofía política. Sensible es haya escapado á la penetracion de esos espíritus preocupados que mencioné anteriormente, esa tentativa de un compatriota:—quizá su racionalismo hubiera disipado mis errores, y háchenos la revelacion de una doctrina social mas profunda, mas científica, mas nacional que la que podamos concebir. Yo quisiera entretanto preguntarles—¿qué han enseñado al pueblo sobre el pasado, qué luz le dan sobre lo presente, qué le guardan para lo futuro?

      
		A pesar de esto; sea cual fuere la táctica que empleen para desconsiderar nuestros escritos esos pregoneros de la política caduca y sin porvenir del pasado; ora pretendan reprobarlos con su silencio, ó herirnos con su ironía entre paredes, me asiste el convencimiento que los irán adoptando poco á poco, y que los inteligentes hallarán en cada produccion de su pluma rastros del espíritu, de la tendencia y hasta del lenguaje de las doctrinas que predicamos desde el año 37.

      
		Francamente, á quien no pienso ver convertido nunca á las doctrinas democráticas, es á Vd., señor Editor; porque es demasiado viejo y tiene ya el seso saturado de infamia. Sin embargo espero le será fácil comprender ahora, por qué no soy unitario ni federal; y que así como para Rosas, la federacion y la luz del criterio socialista está en el cuchillo y la dictadura, y para vd. En lapropina del Dictador; para raí está en el distrito municipal el germen de la organizacion de mi pais y la luz del criterio socialista. Cómo podriamos, pues, entendernos? Cómo era posible que Vd concibiese lo que significaba tener reglas locales de criterio socialista?. ¿Qué sabe vd tampoco de filosofía política, ni de nuestra historia, ni de nuestro estado social? Un parodista cínico de Voltaire y de Bentham—¿Cómo podrá comprender la sociabilidad de un pueblo donde vejeta y se arrastra como planta parásita? Para Vd la sociedad no tiene ún fin de progreso y de perfectibilidad, ni se halla dotada de facultades para realizar ese fin; para Vd la sociedad es una máquina de resortes materiales, y todo el problema de su vida y de su destino consiste en hacerla andar de cualquier modo. Así es que Vd jamás ha consagrado su inteligencia y su pluma al servicio de idea ó doctrina alguna progresiva, sino á especulaciones infames y á preconizar la habilidad de motores de máquinas sociales como Rosas.

      
		Concluiré esta carta, ya demasiado larga tocando por encima algunos chistes y linduras mas de su artículo sobre el Dogma Socialista. Truncando algunas de mis frases y desfigurando cuanto digo, se ha entretenido vd enhaceí una burlesca parodia de la Asociacion con el ánimo sin duda de divertir á sus lectores; pero le ha salido tan insípida y tonta, que, lejos de causar risa, dá lástima, Se vépor ella, que ha llegado vd á ese punió de degradacion mental llamado chochera ó imbecilidad, y que cuando quiere decir agudezas se le cae la baba y se mancha con ella:—no deja de ser estraño en hombre tan chistoso y decidor como Vd. Hace Vd sin embargo, una confesion rara; reconoce que el «club de estudiantes de derecho, inquietos, presumidos, olgazanesy muy aficionados á la literatura romántica», formado enBuenos Aires el año 37, dió no poco que hacer al Restaurador en Córdoba, enTucuman, Corrientes, Buenos Aires, Montevideo, Chile y Bolivia; lo que equivale á decir—que ha servido dignamente á su Patria: gracias, señor editor; no esperábamos de Vd semejante elogio.

      
		Citando esta frase de la Ojeada:-—que el partido unitario no tenia reglas locales de criterio socialista y era algo antipático por sus arranques soberbios de esclusivismo y supremacía,—agrega Vd. «Suponemos que loquequiere decir es que los salvajes unitarios, á quienes impropiamente califica de partido político, son egoístas y orgullosos,—en lo que estamos conformes.—Pero lo que no podemos entender es aquel criterio socialista, que merece ser esplícado por ser uno de los rasgos principales de la fisonomía política de estos demagogos.» Pero, señor Editor, yo no hablo como Vd el lenguaje de los pulperos, sino el de la ciencia; tengo ademas estilo propio, estilo queme ha valido reputacion algo sólida entre mis compatriotas—jfigúrese si me rebajaría á tomar el suyo por modelo, ni á entrar en la tarea de ensenarle nuestro idioma para que pueda comprenderme! Lo que sí haria, escribiendo como Vd escribe, es no mortificar jamás al público con producciones de mi pluma. Lo de criterio socialista queda esplicado anteriormente, y para mejor comprenderlo puede vd internarse mas á fondo en la filosofía política de la mazorca, donde hallará el cuchillo y la dictadura, claves maestras de todo criterio socialista. «En cuanto á ser el criterio socialista uno de los rasgos principales de la fisonomía política de estos demagogos» puede Vd tomarse el trabajo de desembrollar un poco esa trilingüe algarabía.

      
		Digo yo en la Ojeada, hablando sobre la cuestion religiosa:—rechazábamos para ser lójicos el pleonasmo político de la religion del Estado proclamado portodas nuestras Constituciones, como inconciliable y contradictorio con el principio de la libertad religiosa. Y Vd esclama con aire de triunfo—«cómo si la Francia y la Inglaterra no tuviesen una religion propia, y sin comprender que sin esto la tolerancia de los cultos que es una virtud, dejeneraria en politeísmo que es un vicio»—Gracias, señor Editor, por la estupenda revelacion! ¡Con que la Francia y la Inglaterra tienen una religion propia! En verdad que yo lo ignoraba iCon que es preciso que toda Constitucion diga, tal religion es la del Estado para que se entienda que ese Estado tiene una religion propia, como la Francia y la Inglaterra! En verdad que no lo sabia. ¡Qué piscina de erudicion y de ciencia la de Vd! Me parece estar oyendo un estudiante de segunda.

      
		Yo creía con todo el mundo que el politeísmo era de origen pagano; vd me enseña que las sectas cristianas son politeístas ó adoran diversidad de dioses, y que donde quiera que reina la «virtud de la tolerancia de los cultos,» sin la cortapisa de la religion del Estado, el «vicio del politeísmo» invade y contamina todo. Según Vd en los Estados-Unidos, donde no hay religion del Estado sino libertad religiosa, el politeísmo debe ser algo mas que pagano y se topará en cada hogar y en cada esquina con algun ídolo monstruoso. ¡Soberbio descubrimiento histórico el de Vd., señor Editorl—El politeísmo y el cristianismo es todo uno. ¡Qué hombre... ¡Qué cholla mazorqueral

      
		Me refiero á los lectores, en cuanto á los que Vd, llama «anlilogismos» del Dogma Socialista. Era preciso que Vd concluyese dando esa brillante muestra de su impotencia para refutarlo, y deque no es mas que un zurcidor de frases huecas y campanudas, un propalador de vaciedades, y un verdadero trasunto del FadladeendeMoore. Basta por hoy señor Editor;—mañana me propongo concluir con Vd.

      
		Montevideo, Marzo 1847.

      
		 

      
		NOTA —La transformacion radical apuntada en la página 287, que esperimentaron los cabildos despues de la revolucion, consistía en la eleccion. Antes de Mayo, fuera de algunas varas perpetuas, el mismo Cabildo elegía reemplazantes en la renovacion anual de capitulares; lo que, perpetuando el cargo concejil en algunos individuos españoles, viciaba la Institucion y tendia á hacerla oligárquica.

      
		En Octubre del año 10 la Junta, á nombre del Pueblo y en representacion de su soberanía, destituyó á los capitulares que habian firmado las actas de Mayo—«por los repetidos ultrajes (dice en el manifiesto) que han inferido á los derechos del pueblo, y por exijirlo el orden público», y eligió un cabildo revolucionario.

      
		En Agosto del año 12, el Triunvirato decretó la abolicion de los oficios de consejo perpetuos, restituyéndolos á su primitivo estado de electivos. Posteriormente la eleccion de capitulares se hizo por sufragio popular indirecto como lo determina el Estatuto de la Junta de observacion.

      
		La concicion requerida por la índole de este escrito, me ha obligado á desechar pormenores y á ceñirme á caracterizar y apreciar brevemente los resultados históricos. Espero que los pocos versados en nuestra historia me dispensarán esta que puede ser para ellos una falta, pero tal vez una recomendacion para mi trabajo.

      
		
        (E.A.)
      

    

  
    
      
		 

      
		MANUAL DE ENSEÑANZA MORAL.

      
		 

      
		PARA LAS ESCUELAS PRIMARIAS DEL ESTADO ORIENTAL POR DON ESTEVAN ECHEVERRIA.

      
		 

      
		En un pueblo que sale de la esclavitud y la molicie no puede consolidarse la Libertad, sino cuando una generacion ha sido educada por, medio de una enseñanza adecuada á sus nuevas necesidades, que corrija los hábitos y destruya (as opiniones del despotismo, y consagre las costumbres y creencias liberales.

      
		Sin que baya unidad en la instruccion, no puede existir unanimidad en la opinion pública y el Estado se divide en fracciones (Ensayo sobre ta instruccion pública.)

      
		BConstant

      
		 

      
		ADVERTENCIA PRELIMINAR.

      
		 

      
		Antes de poner mano á esta obrita, reflexionando en vista del estado actual de la enseñanza primaria, nos pareció que para plantificarla sólidamente, y levantarla á la altara de las necesidades morales del pais, dos trabajos fundamentales eran indispensables:—uno sobre métodos, y otro sobre enseñanza moral, completamente descuidada entre nosotros, y primera sin duda en importancia, porque el objeto de la educacion es encaminar la niñez al ejercicio de todas las virtudes sociales.

      
		El trabajo sobre métodos so reduce, en concepto nuestro, á hacer un estudio comparativo de los que se practican en Europa y en los Estados Unidos, y escojer el mas adecuado y ventajoso; pues el problema sobre métodos, es encontrar el que con mas rapidez produzca el resultado que se busca, la instruccion del niño.

      
		Una larga esperiencia, por ejemplo, ha revelado que el método mutuo, excelente para enseñar á leer, escribir y contar, tiene inconvenientes gravísimos para la instruccion mas alta, y especialmente para la moral, á la que solo satisface eficazmente el método simultáneo.

      
		La cuestion del método en materia de enseñanza es capital.

      
		Un método vicioso, hace perder el tiempo al niño, orijina gastos inútiles á sus padres, lo atrasa en su educacion, lo fatiga, y dándole ideas falsas ó incompletas, puede decidir de su suerte y su porvenir.

      
		Y como el método es una regla segura para llegar por el camino mas corto al conocimiento de las cosas, puede decirse con fundamento que el método es la ciencia.

      
		Háganse muchos libros de enseñanza, sanos en doctrina si se quiero, pero cuyo método de esposicion sea vicioso, y se verá que lejos de instruir al niño, no harán sino llenar su cabeza de errores y confusion.

      
		El trabajo sobre enseñanza moral, es el que hemos procurado desempeñar.

      
		Hubiéramos podido, para allanar la tarea, copiar algo délo escrito sobre la materia en otros paises, ó compaginar un librito de cuentos y máximas morales, parecido á alguno de los muchos que circulan entre nosotros.

      
		j-Nos hubiera sido tambien mas fácil escribir una obra sentimental y de agradable lectura; pero hemos creído que la educacion del sentimiento del niño es del resorte de las madres, y cuadra mejor á la mujer, en cuyo espíritu predomina como móvil principal esa preciosa facultad;—que la educacion racional, aun que mas laboriosa, es mas varonil, mas propia para robustecer en la conciencia del niño las nociones del deber, para acostumbrarlo á la reflexion, para cimentar las creencias, y por último para formar ciudadanos útiles en una democrácia.

      
		Hemos pensado, que tratándose de lo que importa á la vida misma de la Patria, como es la educacion de las generaciones en quienes está vinculado todo su porvenir de felicidad, era preciso no contentarse con hacer una obra amena, sino pedir consejo á la reflexion, y deducir del conocimiento de nuestro modo de ser social una doctrina adecuada.

      
		Esta obrita por lo mismo, aun que en pequeñas proporciones, forma un cuerpo de doctrina, y no es otra cosa que la esposicion lójica de los deberes principales del hombre y del ciudadano, considerados de un punto de vista lilosóficoy cristiano.

      
		Aun cuando el pensamiento general de ella lo enunciamos en Mayo, en un Discurso cuya publicacion se hará pronto, debemos al Superior Gobierno y al público algunas espiraciones que mas lo transparentes y ese es el objeto de esta advertencia.

      
		En la Introdueeion sentamos la base de la doctrina, y reconocemos que todos los deberes nacen de la ley moral ó lo que es lo mismo—de la Religion, porque sin ella, la moral no tiene fuerza obligatoria, ni autoridad ni sancion.

      
		En el Capítulo primero, despues de los deberes para consigo, damos algunas nociones económicas sobre el trabajo.

      
		Nos ha parecido oportuno tocar de paso este punto, por que el gran resorte para destruir hábitos y preocupaciones nocivas, es despertar tendencias contrarias. La educacion popular no tiene otro fin;—modificando por medio de ellas las tendencias dominantes en una época, se inicia la transformacion gradual de un pueblo.

      
		La ereeeion por ejemplo de la Universidad de Buenos Aires, y la importancia que el Gobierno de entonces dió á los estudios profecionales, despertó una tendencia casi esclusiva por las únicas carreras científicas que podrian medrar en el país. Si esta tendencia predominase muchos años, tendríamos una inundacion de médicos y abogados que no estaría en equilibrio con las necesidades que estos países esperimentan de hombres de esa profesion:—habría un escedente de ellos, que no hallando cómo lucrar en su ejercicio, serán inútiles, y aun perniciosos á la sociedad.

      
		Se formaría, ademas, insensiblemente una especie de aristocracia, no de capacidades, sino de títulos; porque el pueblo imbuido en una preocupacion absurda del antiguo réjimen, solo acostumbra considerar como doctos á los doctores; y resultarían males que no es difícil calcular de antemano.

      
		Si solo se dedicasen á esas profesiones los jóvenes de vocacion pronunciada por ellas ¿no nos veríamos libres de esas mediocridades inútiles al lustre y ade—lanfamiento de la ciencia?

      
		Otro tanto puede decirse de la carrera de las armas, fomentada por el estado de guerra permanente en que vivimos, y que arranca sin cesar tantos brazos útiles á la produeeion.

      
		Ahora bien, para neutralizar esas tendencias nocivas, es necesario dignificar las profesiones industriales á los ojos de la niñez, estimularla al trabajo, y encaminarla por-otro sendero.

      
		Otra consideracion nos ha movido á tocar este punto. Hay sin duda ciertas leyes generales que presiden en todo clima á la manifestacion de los fenómenos económicos, leyes que estudia y revela la ciencia europea; pero tambien es cierto, que en cada pais debe haberlas peculiares, y análogas con la materia y los medios de produccion locales, y que el trabajo para ser fecundo, exijeuna direccion que tienda á harmonizarse con esas leyes.

      
		Ahí esta el secreto de la preponderancia y de la riqueza de las grandes naciones industriales, y el gran problema económico que necesitamos resolver, para dar á nuestra embrionaria industria un rápido acrecentamiento.

      
		El segundo y tercer capítulo están consagrados á los deberes para con el prójimo y para con la familia

      
		No hemos querido estendernos mucho en esta primera parte, relativa á la moral propiamente dicha, por que hay muy buenos libros sobre ella, y por que pensamos que el hogar es el verdadero seminario de la moral, y que los padres son los sacerdotes destinados por la Providencia á enseñarla por medio de la palabra y el ejemplo.

      
		El Capítulo cuarto, sin duda el mas importante, trata de lo que llamamos el Culto de la Patria; porque entendemos que el amor á la patria para ser fecundo, debe tomar el carácter de una religion nacional.

      
		Como antes de Mayo no teníamos Patria, para saber lo que es la patria, era preciso retroceder á la tradicion de Mayo, y tomarla como punto de partida.

      
		La revolucion de Mayo, ademas, rompió el hilo de las viejas tradiciones, y renegó de las creencias que servían de cimiento al orden social antiguo:—era necesario por lo mismo interrogar sobre las suyas á la tradicion de Mayo.

      
		La guerra civil, entre tanto, habia casi borrado con sangre, esa tradicion de la memoria del pueblo:—Rosas despues negó su lejitimidad, y trabajó por desconsiderarla, y escarnecerla sabiendo que minaba por el cimiento su tiranía.—Era fuerza pues, esplicar esa tradicion y rehabilitarla en su carácter de tradicion lejítima y regeneradora.

      
		Porque, si ese carácter no tuviese, la revolucion de Mayo no seria sino una rebolion, lejitimada cuando mas por el triunfo, y nuestra guerra civil, (resultado necesario de esa revolucion) una guerra bárbara y sin principio alguno de moralidad, romo la que se hacen entre sidas tribus de la Pampa.

      
		Y como sin tradicion no hay creencias, y sin creencias no hay basa de criterio moral, ni político, ni orden social posible;—resulta que debemos buscar en la tradicion de Mayo los principios engendradores de nuestro credo social.

      
		Reconocida y rehabilitada la tradicion de Mayo, quedaba por deducir el pensamiento entrañado en ella.

      
		Ese pensamiento debia tener doble fin;—uno de emancipacion y otro de organizacion; pero el primero no era sino un medio para conseguir el segundo; porque ¿qué valia la emancipacion de la metrópoli, sin la grande idea de una regeneracion social?

      
		El primer fin, claro y palpable á todos, se manifestó por el hecho de la guerra, que dió por resultado la Independencia,—el segundo se mostró de un modo esplicito, porque nuestra revolucion, preocupada de la accion emancipadora, no tuvo tiempo de traducir en fórmulas vivas su pensamiento orgánico y constitutivo. Se redujo á ensayos mas ó menos felices, pero de efímera vida; porque no existía radicada en la conciencia popular creencia alguna conservadora que les infundiera vida permanente, y porque es imposible constituir tí priori una sociedad recieu emancipada.

      
		Era preciso, pues, desentrañar el pensamiento orgánico contenido implícitamente en la revolucion de Mayo, y esa investigacion analítica nos conduce naturalmente á la Democracia.

      
		La Democracia para nosotros, es el símbolo de Mayo y de nuestro credo social.

      
		Esplicar el símbolo de Mayo será, por lo mismo, para nosotros hallar la luz del conocimiento, la norma de criterio, y la via del progreso—será por último, rehabilitar las creencias engendradoras y conservadoras de nuestro orden social.

      
		Este trabajo, que habiamos ensayado antes que nadie en el Plata el año 37, (con buen suceso al parecer, por que hemos visto adoptadas generalmente nuestras dedueeiones) creemos haberlo completado en esta pequeña obrita.

      
		Volveremos sin embargo, sobre el mismo tópico, cada vez que se nos presente oportunidad, porque estamos persuadidos que el vicio que ha esterilizado los trabajos de la inteligencia entre nosotros, ha sido por una parle la falta de acuerdo y de unidad, y por otra la facilidad con que acojemos las teorías mas altas de la ciencia europea, sin pensar que no nos pertenecen, y que el labor lójico y normal de la inteligencia en Europa, es muy diferente del nuestro, de organizacion y emancipacion progresiva.

      
		No parece que nos hallásemos empeñados todos en una obra de reconstruccion social, sino que cada uno, solo se ocupase en labrar para si su pequeño mundo ideal ó su glorificacion.

      
		Solo encontraremos el método y la unidad de doctrina, (condicion sine qua non del progreso americano) en el estudio y conocimiento profundo de nuestra vida social.—Necesitamos para descubrir esa incógnita «marchar todos en un sentido y con una mira; y para nosotros no puede haber, no debe haber sino un móvil y un regulador, un principio y un fin en todo y para todo;—la Democracia»—Fuera de ese símbolo santo no hay salud.

      
		Harto se ha divagado en treinta y cuatro años de revolucion. Si la esperiencia délo pasado no sirve para iluminarnos ¿qué habremos aprendidos ¿qué herencia dejaremos á nuestros hijos?—los mismos males y errores, la misma anárquica confusion que hemos heredado nosotros.

      
		Es necesario por lo mismo, para que no se estravien ni divaguen como nosotros en las tinieblas, empujar las generaciones que nacen por el sendero luminoso de Mayoes indispensable, paraque puedan marchar con paso firme y resuello á la conquista de los grandes destinos de la revulucion, ensenarles—de donde vienen, donde están, y hacia que punto deben encaminarse.

      
		El punió de partida será la tradicion de Mayo, el punto de mira—la Üemocrácia.

      
		Penetrados de esta idea, entramos á esplicar lo que nos pareció bien llamar Trinidad democrática, porque esa palabra espresa admirablemente la union intima, y el engendramiento recíproco de los tres términos constitutivos de la democrácia.

      
		No se oculta á los inteligentes, cuánto importa vulgarizar el conocimiento de los principios sobre los cuales debió fundarse el nuevo orden social inaugurado en Mayo.

      
		Si la educacion del pueblo hubiera empezado entonces, si se hubiese enseñado desde aquella época en las Escuelas, lo que es la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad; las generaciones educadas en esas doctrinas, que han llegado despues á la virilidad ¿no habrían influido poderosamente en el triunfo del orden y de las leyes, y paralizado la accion de los anarquistas y de los tiranos? ¿Nos hallaríamos en el estado en que nos hallamos, despues de 34 años de revolucion? ¿V existiendo la misma causa que ha oríjinado nuestras calamidades (la ignorancia del pueblo) puede calcularse el término de ellas, ni consolidarse jamas institucion alguna? ¿Cómo podrá combinarse la soberanía del pueblo, es decir, la accion incesante del pueblo en el gobierno, el orden y el progreso social, con la absoluta ignorancia del pueblo que ejerce esa soberanía?

      
		¿Hará jamás buen uso de la potestad soberana, quien no sabe lo que es patria, libertad, igualdad, fraternidad ni derecho de sufragio y representacion; el que no tiene en suma nocion alguna de los deberes del hombre y del ciudadano?

      
		La soberanía de un pueblo semejante ¿no es aun tiempo un contrasentido ridículo, un horrible sarcasmo, y una burla de los principios mas sagrados?

      
		¿Hay otra garantía de orden y estabilidad para el porvenir, otro remedio para el mal que nos devora, que la inoculacion gradual de los principios de nuestro credo social en las cabezas tiernas de las generaciones que aparecen?

      
		Los que dicen que han trabajado y trabajan por la patria, los que se aílijen y desesperan, no viendo térmimino á sus males, ¿cómo es que no han pensado en hedían mano del único recurso que podria remediarlos, la educacion de la niñez encaminada á la democracia?

      
		Cuestiones son estas que antes de ahora debieron ventilarse; cuestiones por las que corre sangre á rios 34 anos hace, y cuya horrible solucion presenciamos diariamente.

      
		Despues de resumir los deberes para con la patria, en el corolario sobre la moralidad política que cierra este capitulo, trazamos algunas reglas de criterio y de aplicacion de la doctrina, para que el niño estudie con aprovechamiento la historia de la revolucion; porque nada mas inútil que la historia, si no se busca en ella enseñanza y moralidad.

      
		En el Capítulo quinto hablamos sucintamente de los deberes para con la humanidad, y acabamos por epilogar la doctrina en el Capítulo sobre la perfeccion moral.

      
		Se concibe fácilmente la dificultad de concretarse en materia tan vasta, de embutir en pequeñas frases la idéalo mas descarnada posible, para hacerla accsible á la memoria del niño, y de reducir á su mas simple espresion la doctrina, renunciando á los ornamentos de estilo y de forma que pudieran embellecerla, pero tal vez la oscurecerían.

      
		Se notará tambien que al fin de algunos capítulos, hemos procurado reducir á fórmulas axiomáticas la doctrina demostrada, y que no tocamos sino lo que permiten las proporciones de la obra y consideramos-de su resorte, refiriéndonos á menudo á la enseñanza superior, la que suponemos no será en todas sus partes, sino el desenvolvimiento amplio y armónico de la primaria.

      
		Esas partes que deberán completar la instruccion moral son—la filosofía y la fisiología, pues no hay filosofía completa sin el conocimiento del hombre físico; la economía política, que puede considerarse como una ramificacion de la-anterior; pero no la economía europea, sino la nuestra:—y el derecho público Oriental cuyos principios generales hemos procurado sentar lójicamente.

      
		Creemos, sin embargo de la estrechez á que hemos debido ceñirnos, haber resumido en pocas páginas y puesto al alcance de todos, las mas altas y positivas verdades de la religion, de la filosofía y de la política,—es decir, aquellas verdades que mas importa difundir y popularizar entre nosotros, porque son el principio de vida de nuestras instituciones democráticas y de nuestra sociabilidad.

      
		Porque entendemos que la ciencia puramente especulativa y abstracta, poca ó ninguna vitalidad puede infundir á nuestro organismo social; y para nosotros es especulativa, toda idea exótica é inaplicable, toda doctrina que no pueda reducirse á la práctica, y que no nazca del conocimiento vivo de nuestras necesidades sociales.

      
		Nos atreveríamos á asegurar, que si una ó mas generaciones se educasen en esa doctrina, y al salir de la escuela bien penetradas de ella, completasen su instruccion con el estudio de la filosofía, la fisiología, la economía política, considerada de un punto de vista local, y nuestro derecho público;—tendríamos fácilmente una mayoría de hombres que á los veinte años, es decir al entrar al ejercicio de la ciudadanía, sabrían no solo defender sus derechos, sino tambien cumplir con sus dej beres, y entonces ¡ah de los anarquistas y de los tiranos! Entonces sí, y solo entonces h política, que es la ciencia del bienestar de los pueblos, no seria como hasta aquí una especie de ciencia oculta, cuyos misterios solo están al alcance de los doctores; sino seria el patrimonio lejítimo del pueblo, porque es la ciencia de su bienestar. Entonces la patria seria feliz, y sobre los hombros del pueblo mismo, afirmaría pacificamente su imperio lademocrácia de Mayo.

      
		Por la esposision de la obra, se verá que ha sido calculada como para enseñarse oral y simultáneamente; y que la voz viva del maestro debe, si es posible, materializar las ideas por medio de imágenes y ejemplos, y hacer todas las esplicaciones necesarias á fin deque los niños comprendan bien la doctrina;—trabajo en que no hemos podido entrar, porque nos hubiera obligado á salir fuera de limites, y á cortar á cada paso el hilo de la demostracion lójica con perjuicio de su claridad.

      
		Si á esto se agrega que el niño escriba el dictado del maestro, la idea entrará en su inteligencia por doble sentido,—por la vista y el oido, y se grabará mas fácilmente eh su memoria. Esta es una de las grandes ventajas de la enseñanza oral y simultánea..

      
		Y como creemos que el sentido moral es una de las facultades mas tardías del hombre, y que el niño antes de distinguir lo bueno de lo malo, lo justo de lo injusto, ha podido adquirir fácilmente otra clase de nociones positivas;—nos ha parecido que la enseñanza metódica de esta obra, para ser mas eficaz, debe hacerse en el último año de escuela, solo á los niños que hayan antes completado la instruccion escolar, ejercitado con ella SQ inteligencia, y llegado á una edad conveniente para oírla con aprovechamiento.

      
		Y no dudamos que si desde que empienzan los niños a deletrear, se ha puesto la obra en sus manos, se les ha hecho leer diariamente, se les han dado á copiar sus capítulos en planas de escritura,—la sabrán de memoria cuando llegue la época de aprenderla racionalmente, y se obtendrán mejores resultados.

      
		Concluido el año de enseñanza moral, saldrán de la escuela con las ideas frescas, y bien preparados para aprovecharse de la enseñanza superior, que como hemos dicho antes, presumimos no será sino el amplio desarrollo de la primaria.

      
		Pero ¿qué vale la doctrina, si no hay maestros que la comprendan y sepan enseñarla?

      
		Esta cuestion revela la imposibilidad de realizar reforma ninguna radical en la enseñanza, sin establecer de antemano una escueto «ormesí, destinadas la instruccion y formacion de maestros.

      
		Tan convencidos estamos de la urgencia de sistemar y uniformar la educacion entre nosotros, tan penetrados de que todos los hombres de luces que quieran sinceramente el bien de la patria y la regeneracion de los pueblos del Plata, deben consagrarse con abnegacion y constancia á esa tarea, que apesar de lo ageno qüe seria á nuestros hábitos y ocupaciones, no tendríamos inconveniente en dedicar uno, ó dos años si necesario fuese, á la instruccion de maestros ó monitores en el ramo moral y algun otro.

      
		Estamos seguros que nuestro ejemplo hallaría imitadores, y que así se lograría formar con facilidad un plantel permanente de instructores hábiles, que propagarían gradualmente la instruccion por todos los ámbitos de la República, y reabilitarian y dignificarían en pocos años la profesion con sus talentos y virtudes.

      
		Manifestaremos que hay á mas de este un libro por hacer, para completar la enseñanza mora! primaria; libro necesario, indispensable si se quiere iniciar una transformacion saludable en las costumbres, libro que eduque en el hogar el sentimiento desde que asoma, que alimente sin cesar en él la santa devocion á los deberes de la ley moral, que destruya las preocupaciones nocivas, y levante los instintos vagos á la altura de creencias racionales: este libro, es el libro de la familia.

      
		¿Qué importa que el niño aprenda en la escuela buenas doctrinas, si al volver á su casa no oye del labio del padre, y especialmente del de la madre, palabra alguna que las fecunde, ó si vé ejemplos que las contraríen?

      
		¿No es en el hogar donde su tierno corazon recibe las impresiones mas eficaces, y las ideas que lo dominan en su vida, y deciden de su porvenir de hombre?

      
		Tocqueville, atribuye la prosperidad de la Union Americana y la fuerza de sus instituciones á la superioridad de sus mujeres.—¿Porqué las nuestras, tan inteligentes como bellas, no podrian igualarlas, é influir poderosamente en la reforma de las costumbres nacionales y el bienestar de la patria?

      
		Axioma, es tan antiguo como la civilizacion, que no hay instituciones sólidas sino aquellas que nacen de las creencias y costumbres de un pueblo.—Sabemos que las nuestras no tienen arraigo en la conciencia popular, y que son por lo mismo una obra efímera y sin accion sobre la vida social. Pero sí estamos interesados en conservarlas tales como elemento de orden ¿lograremos adquieran nunca solidez y fuerza viva, sino llevamos á un tiempo á la escuela y al hogar, la enseñanza moral que debe iniciar esa transformacion regeneradora de las creencias y de las costumbres nacionales?

      
		Formad buenas madres para tener buenos hijos: formad buenos ciudadanos si quereis tener patria:—he aquí todo el problema de la educacion.

      
		Si el Superior Gobierno resuelve adoptar esta obrita para la enseñanza pública, nos proponemos completarla con una segunda parte que contendrá:—lo sustancial de la doctrina reducido á máximas en verso que podrán mas fácilmente grabarse en la memoria del niño, y algunos himnos de canto:—un vocabulario esplicativo de algunas voces técnicas, nuevas en nuestro idioma vulgar, que hemos empleado intencionalmente como medio eficacísimo para difundir y vulgarizar nuevas ideas; porque cada palabra nueva que se echa a la circulacion, es un símbolo de muchas ideas, oscuro al principio, pero que poco á poco se revela á la curiosidad de la inteligencia;—y por último, una crítica de todos los libros de enseñanza moral que circulan en las escuelas y andan en manos de los niños, sin que muchos de sus padres sepan valorar su mérito ni utilidad.

      
		Montevideo, Octubre de 1844.

    

  
    
      
		 

      
		INTRODUCCION.

      
		 

      
        	Dios.

      

      
		 

      
		La religion de vuestros padres que es la vuestra os enseña, que hay un Dios creador y conservador del universo á quien debeis ante todo amor y veneracion.

      
		Porque ese Dios es el dispensador de la vida que gozais.

      
		Porque ese Dios es el que recompensa las buenas obras y castiga las malas.

      
		Porque ese Dios vé y escudriña todos vuestros pensamientos y pesa en equitativa balanza todos vuestros actos.

      
		Ese Dios lo estais viendo en todas partes; lo palpais á cada paso, en el Cielo, en la tierra, en la hormiga, en el hombre, en todas las obras suyas que son otros tantos testimonios de su omnipotencia.

      
		 

      
		II. Las leyes de dios.

      
		 

      
		Si el universo es la obra de Dios, todos los seres del universo deben estar sometidos á ciertas y determinadas leyes; porque el orden y armonía del universo no puede existir, ni concebirse sin leyes reguladoras.

      
		Esas leyes necesarias, son las condiciones forzosas que Dios ha señalado á los seres para la conservacion y ejercicio de su vida.

      
		Así, pues, cada ser tiene su ley ó condicion de vida. El mineral, la planta, el animal, el hombre, tienen cada uno su ley particular, y el conjunto de esas leyes particulares forma las leyes del universo.

      
		Cada ser en el ejercicio de su vida está sometido á dos clases de leyes:—unas que llamaremos de conservacion, y otras de relacion.

      
		Las leyes de conservacion son las destinadas á la nutricion y ejercicio del organismo animado de cada ser.

      
		Las leyes de relacion son los modos de influencia y comunicacion de cada ser con los demas séres del universo y con Dios.

      
		De la observancia de su ley peculiar de conservacion por cada ser, resulta la plenitud de su vida física.

      
		De la obediencia y sumision de cada ser a su ley de relacion, resulta la plenitud de su vida moral y el orden y la armonía en la vida del universo.

      
		De suerte que las leyes de Dios son las leyes del orden; que cada ser en el universo como ájente de la ley de Dios, está destinado á realizar en su esfera el orden y á concurrir por su parte á el mantenimiento del orden universal.

      
		El orden en las sociedades no es otra cosa que el bien.

      
		Y así como el orden en el universo proviene del equilibrio y la atraccion de las fuerzas; el orden en las sociedades nace.—

      
		De la union de los intereses—

      
		De la concordia de las voluntades—

      
		Y de la accion multiforme de las fuerzas y de las inteligencias con un fin:—

      
		O en otros términos, de la organizacion de la fraternidad, la igualdad y la libertad.

      
		De donde debemos deducir que todo lo que tienda á turbar las leyes del orden es malo y una violacion de las leyes de Dios; y todo lo que tienda á realizarlo, bueno y conforme á las leyes de Dios.

      
		Así, pues, todos los séres son ajenies activos del orden; pero el hombre, libre, dotado de intelijencia y voluntad, solo es ájente activo y responsable; porque puede voluntariamente turbar el orden, violar las leyes de Dios desconocerlas y producir el mal.

      
		Y de la moralidad del hombre, resulta la responsabidad de sus actos ante Dios, y de la responsabilidad el deber que cada hombre tiene de adquirir el conocimiento de las leyes que Dios le ha impuesto como condicion de la vida, para no infrinjirlas y realizar el órden Ó el bien.

      
		 

      
		III. LA LEY MOItAL. Ó DIVINA.

      
		 

      
		El hombre, pues, está destinado á realizar el orden ó el bien por medio de la práctica de la ley moral, que no es otra cosa que la religion misma que profesais como cristianos:—y en eso consiste su mas alta y noble mision.

      
		Cada hombre por lo mismo tiene la mision obligatoria y providencial de consagrarse ante todo á la observancia de la ley moral ó divina. "

      
		Cada hombre ademas está obligado á trabajar para que los demas hombres la observen y concurran simultáneamente á la realizacion progresiva en el tiempo, del orden ó el bien.

      
		La ley moral ó divina, por consiguiente, es la ley que gobierna los seres inteligentes y libres; y con arreglo á ella se califica en sus actos el bien y el mal, el vicio y la virtud.

      
		De donde resulta que cumplir con la ley es bueno, y digno de aprobacion; violarla malo y digno de reprobacion; y que en la conciencia del ájente mismo libre y racional, la infraccion de esa ley obligatoria produce remordimiento, y su observancia deleite y satisfaccion.

      
		Y como la ley moral ó divina es una para todos y á todos impone deberes reciprocamente iguales, ella puede considerarse como el vinculo simpático de la humanidad.

      
		Ahora bien, para manifestar vuestro amor y conocimiento á Dios, debeis ajustar siempre vuestros pensamientos y acciones á los preceptos de su ley, y tomarla como reguladora de vuestra vida.

      
		Para observarla fielmente, necesitais estudiarla y conocerla en sus aplicaciones no solo individuales sino tambien sociales.

      
		Poneros en la vía de ese conocimiento, es precisamente el objeto principal de la enseñanza de este libro.

      
		La ley moral impone al hombre deberes especiales—

      
		1o Para consigo.

      
		2o Para con el prójimo.

      
		3o Para con su familia.

      
		4o Para con la Patria.

      
		Para con la humanidad.

      
		Voy á daros una sucinta esplicacion de ellos.

      
		 

      
		CAPÍTULO l.° DEBERES PARA CONSIGO. 

      
		 

      
		Vuestra vida es un don de Dios.

      
		Si Dios osha otorgado la vida, ha debido ser con un fin.

      
		Ese fin no puede ser otro que el que seais felices, buenos hijos, buenos padres, buenos ciudadanos; y concurrais por vuestra parte á la realizacion del orden ó el bien.

      
		Si Dios os ha señalado ese fin, ha debido tambien daros los medios para encontrarlo, y esos medios son vuestras facultades.

      
		Teneis facultades físicas y morales, y esas facultades unidas y en ejercicio constituyen la vida individual.

      
		Y advertid que os digo intencionalmente la vida, por que la facultad por sí sola no equivale sino al poder, mientras la vida implica la facultad en accion; pues nuestras facultades ó modos de vida no son otra cosa que actividad incesante.

      
		Las facultades físicas residen en el cuerpo, las morales en el alma:—ó mas bien el alma y el cuerpo son los dos principios de accion de las facultades humanas.

      
		De donde resulta que para poder llenar noblemente vuestro destino en la tierra y satisfacer los designios de la providencia, debeis ante todo atender á la conservacion de vuestro cuerpo y á la perfeccion de vuestra alma.

      
		 

      
        	DEL CUERPO. 

      

      
		 

      
		El cuerpo se conserva por medio de la templanza y de la sobriedad.

      
		Evitando todo lo que pueda dañarla salud y turbar la regularidad de las funciones orgánicas, como la gula ó los exesos en la comida y la bebida.

      
		No tomando en materia de alimento sino lo necesario á la nutricion.

      
		No abusando de los placeres sensuales y moderándose en la satisfaccion de los apetitos de la carne.

      
		Y por último ejercitando los miembros de modo que el ejercicio no produzca fatiga ni postracion.

      
		El ejercicio da robustez y agilidad al cuerpo, desarrolla y embellece sus formas, y estampa en ellas rasgos de energía y varonil fortaleza.

      
		Un cuerpo robusto y ajil sobrelleva sin dolor las fatigas y la rijidez de las estaciones, y está siempre dispuesto para el trabajo y la accion..

      
		Pero el cuerpo ademas tiene órganos ó sentidos destinados á recibir las impresiones objetivas, y que son otros tantos vehículos de comunicacion entre el alma y el mundo externo.

      
		Ahora bien, esos sentidos se educan y perfeeeionan por medio del ejercicio.

      
		El oido se hace hábil á distinguir los sonidos mas lejanos, y gozarse en la belleza del ritmo musical y poético.

      
		La vista se adiestra á percibir las formas y colores, y á medir el espacio.

      
		El olfato, á distinguir los olores.

      
		El gusto, á paladear los sabores.

      
		El tacto, al manejo de los útiles de labor y á todos los actos mecánicos á que puede aplicarse.

      
		En suma, los sentidos para obrar como facultades activas, requieren ejercicio y educacion progresiva.

      
		 

      
		Debeis, pues, evitar todo lo que altere las funciones orgánicas del cuerpo y pueda dañar vuestra salud; y hacer todo lo que tienda á robustecerlo y conservarlo,

      
		Debeis preservar vuestro cuerpo de las impurezas del vicio; porque el cuerpo es el santuario del alma, y el alma la centella divina, el móvil espiritual y siempre activo de las facultades humanas.

      
		 

      
        	DEL ALMA. 

      

      
		 

      
		El alma, como os he dicho antes, es el principio de la vida intelectual y moral.

      
		Ahora bien, el alma se perfecciona por medio de la educacion y del estudio incesante.

      
		Vinisteis al mundo siu idea ni conocimiento alguno. Poco á poco habeis ido adquiriendo nociones prácticas, hoy de UDa, mañana de otra cosa; y toda vuestra vida hasta aquí ha sido un aprendizaje costoso.

      
		Vuestra educacion sistemada y regular ha empezado.

      
		Teneis en primer lugar que nutrir vuestra inteligencia.

      
		Con ese fin se os manda á la escuela, y vuestros padres y maestros os recomiendan tanto la aplicacion al estudio; porque sin ella no podreis ilustraros, ni abriros paso á ninguna posicion distinguida en la sociedad.

      
		Pero no debeis limitaros á aprender de memoria lo que leais ú os enseñen.

      
		Necesitais para adquirir instruccion sólida, elaborar lo aprendido, asimilarlo, por decirlo así, á vuestro entendimiento con el trabajo de vuestra propia refleccion..

      
		Debeis tambien en vuestros estudios tener siempre en mira lo práctico y aplicable á vuestro país, á fin de que puedan serviros como instrumento de lucro y de bienestar.

      
		Pero si el estudio encamina el alma á su perfeccion, hay pasiones en el hombre que turban el ejercicio armónico de sus facultades y lo desvian del buen sendero.

      
		 

      
        	DE LAS PASIONES, 

      

      
		 

      
		La pasion es un deseo irreflexivo y ardiente que ajila incesantemente el ánimo, ofusca la razon, y es capaz no solo de estraviarnos, sino tambien de hacernos faltar á todos los deberes.

      
		Hay pasiones nocivas principalmente al prójimo y la sociedad; y pasiones solo nocivas a nosotros mismos.

      
		Las pasiones nocivas al prójimo y á la sociedad son:—

      
		La Soberbia que infunde al hombre un amor exajerado de sí mismo y lo instiga á sobreponerse á los demas, aunque sea sacrificándolos.

      
		La Avaricia que lo mueve á atesorar á toda costa, y á gozarse en la posesion de un oro que solo sirve para nutrir su egoísmo.

      
		La Lujuria que lo estimula al deleite carnal y al libertinaje.

      
		La Ira que lo lleva á y» injuria, á la venganza y al crimen.

      
		La Envidia que lo arrastra á codiciar el bien ajeno, y á mirar con ojeriza y encono toda clase de superioridad en los otros.

      
		Las pasiones nocivas á nosotros mismos y que mas propiamente se llaman apetitos son:—

      
		La Gula que halla en comer y beber su soberano deleite; y la Desidia ó pereza que lo encuentra en dejarse estar y no servirse á sí ni á los demas.

      
		Estas pasiones no solo acarrean daño al alma, sino tambien al cuerpo, porque atacan la salud; y pueden considerarse como verdaderas dolencias del alma.

      
		Guando son habituales en el hombre se convierten en vicios; porque el vicio es el hábito de las acciones malas ó nocivas á nuestros semejantes y á nosotros mismos.

      
		Debeis por lo mismo acostumbraros desde niños á reprimirlas y calmarlas cuando las sintais nacer en vuestro corazon.

      
		Sin duda apetecer el gozo, buscar el deleite no es malo en sí, cuando de la satisfaccion de esos deseos no resulta daño á nadie, ni á nosotros mismos.

      
		Cuando deseamos la posesion de una cosa que está en nuestras facultades conseguir, y gozamos de ella con templanza y moderacion.

      
		Sin duda la virtud no consiste en la mortificacion y aniquilamiento de los apetitos de la carne, ni en la compresion violenta de los deseos puros y las pasiones nobles de nuestra naturaleza.

      
		Porque si Dios nos ha dado esos deseos y pasiones y hallamos en su satisfaccion deleites tan esquisitos, no puede ser malo á sus ojos lo que nos produce bien, lo que nos hace mas apetecible el don de la existencia, lo que la embellece y ensancha, y nos mueve por lo mismo á bendecir y venerar su bondad.

      
		Pero Dios nos ha otorgado tambien la razon para conocer el mal que orijinan, nos ha trazado en su ley moral la senda del bien; y seriamos insensatos, si pudiendo escojer, no procurásemos refrenar esos apetitos y pasiones desordenadas cada vez que se sublevan en nosotros para descaminarnos y perdernos.

      
		El modo mas eficaz de conseguirlo es educando vuestros instintos morales, porque el hombre no trae al nacer sino instintos para lo bueno; y necesita educar esos instintos, ejercitarlos á fin de que se conviertan en creencias reguladoras de su vida..

      
		El objeto principal de este libro es iniciaros en esa educacion moral, la que completareis, cuando bien penetrados en su doctrina, os halleis en estado de pasar al estudio de la Filosofía Moral, sin duda una de las ciencias mas importantes para el hombre.

      
		Como ramificacion de los deberes para consigo, voy á daros algunas nociones económicas sobre el trabajo.

      
		 

      
        	DEL TRABAJO. 

      

      
		 

      
		El trabajo tiene por objeto la produeeion.

      
		Hay dos clases de produeeion, fruto del trabajo,—una material y otra intelectual; las cuales corresponden á los dos modos de trabajo ó de accion da las facultades humanas.,

      
		El trabajo material del hombre se aplica á la industria, al comercio, á las artes mecánicas, y en general á transformar la materia bruta y aplicarla á los usos de la vida.

      
		Pero el trabajo material mismo, requiere el auxilio de la inteligencia, ó exije al meaos, si es mecánico, el conocimiento racional del instrumento del labor y del modo de emplearlo; y si es mercantil ó industrial, el cálculo y la combinacion para que dé rápida y seguramente el mayor resultado pruductivo.

      
		El trabajo intelectual se consagra á la cultura de las ciencias y las letras, y á las cosas de la vida ec las que es indispensable la accion de la inteligencia y de la razon.

      
		Uno y otro trabajo son igualmente lejítimos y necesarios, porque ambos tienden al bienestar y conservacion del individuo y la sociedad.

      
		Generalmente hablando, el trabajo material satisface con sus productos las necesidades físicas del hombre, como son el alimento, el vestido y los regalos del cuerpo; y el trabajo intelectual, las necesidades morales, como son la educacion, la ciencia, los goces del espíritu, etc.

      
		El trabajo se resuelve en produeeion, y la produccion en riqueza por medio de las permutas ó cambios. Asi el zapatero cambia su obra por plata, el mercader sus géneros, el abogado sus escritos, y cada cual el producto de su labor por moneda ó cosa que la valga.

      
		No hay vida, pues, para el hombre ni la sociedad sin trabajo; ó mas bien el trabajo es la condicion primera para la conservacion y el bienestar de la vida individual y social.

      
		Debeis por esto considerar el trabajo no solamente como una necesidad, sino como una virtud.

      
		Nadie debe permanecer ocioso; porque el ocioso ni se sirve así, ni á los demas.

      
		El que no trabaja es pobre, y el pobre tiene que estar sometulo de espíritu y de cuerpo á la voluntad de otro.

      
		El que no trabaja se dá al vicio; porque la ociosidad es madre de todos los vicios.

      
		El trabajo produce oro; el oro enriquece y pone al hombre en estado no solo de satisfacer sus necesidades y gustos, sino de hacer bien y ejercer la caridad con el prójimo.

      
		En suma, el trabajo es por si solo una riqueza que asegura la independencia personal del hombro.

      
		Con el trabajo se adquiere y se aglomera la propiedad, y la propiedad asegura la subsistencia, el bienestar del individuo, de sus hijos y el porvenir prospero de la familia.

      
		Y como la sociedad se compone de familias y hombres, resulta que enriqueciendo por el trabajo los ciudadanos, la sociedad tambien enriquece y prospera; y la patria se hace gradualmente rica y poderosa, y con su poder y riqueza halla los medios de hacerse respetar de los otros pueblos y de asegurar su independencia y libertad, del mismo modo que la asegura el individuo trabajando.

      
		Porque estad ciertos que un pueblo indolente y perezoso, sin industria ni ingenio para la produeeion, será pobre; y un pueblo pobre jamás llegará á ser ilustrado, poderoso y grande.

      
		¿Cuáles soulos pueblos mas poderosos de la tierra?—los mas inteligentes y ricos; porque solo sobre la basa de la inteligencia y de la riqueza se fundan sólidamente las grandes nacionalidades.

      
		Ahora bien, entre las diversas industrias á que se aplica el trabajo en los países muy adelantados en civilizacion, muchas hay que no pueden ejercerse ventajosamente en vuestro país, por falta de instrumentos de produeeion, de capitales ó de brazos.

      
		Pero hay otras sumamente productivas para el hombre inteligente y laborioso, en cuyo amplio y progresivo fomento está vinculado el poder y la riqueza futura de vuestra patria.

      
		Tal es por ejemplo la cria de ganados y la elaboracion de las pieles y sustancias que ellos producen

      
		Tal es la agricultura que está por nacer en vuestros vastos y fecundos campos, y que será con el tiempo una fuente inagotable de riqueza.

      
		Tal es el tráfico de permuta con el estranjero, que consiste en facilitarnos en cambio de los nuestros, productos que en el país no pueden elaborarse todavía, y que son indispensables ó útilísimos á nuestro bienestar.

      
		Para que ese tráfico, llamado comercio, se ensanché y active, es necesario que el pais produzca mucho, por que si no produce no tendrá medios para comprar ó adquirir los productos estranjeros.

      
		Es preciso, ademas, que haya paz, y que el traficante estranjero encuentre en el pais proteccion y garantías bastantes que lo estimulen á concurrir á nuestro mercado á verificar sus cambios.

      
		Esas permutas ó cambios se realizan por medio de la moneda oro ó plata, signo representativo del valor de los productos, reconocido por todas las naciones, y el cual todas empican en sus transaciones mercantiles.

      
		Ese signo tiene tambien un valor intrínseco, que resulta de la calidad del metal y del espendio invertido en su estraccion de la mina y en su elaboracion—motivo por el cualla moneda de oro vale mas que la de plata, y la de plata mas que la de cobre.

      
		Ahora bien; el arte de promover la riqueza y engrandecimiento de un pueblo, no consiste en desviar su actividad de las ricas fuentes de produccion locales, para hacerla que se consuma estérilmente en especulaciones industriales de lucro dudoso, sino en encaminarla y concentrarla en su esplotacion.

      
		Conviene por lo mismo tengais siempre en mira pa,ra que lo practiqueis ó influyais en que se practique, que lo que importa por ahora al engrandecimiento de vuestra patria es el ensanche y la perfeccion gradual de las industrias locales y esclusivamente nuestras; y que es preciso fomentar y estimular su esplotacion y mejora por medio de leyes protectoras y de un asiduo é inteligente trabajo.

      
		 

      
		Debeis, pues, trabajar para atender á la subsistencia de vuestros ancianos padres, y retribuirles en parte su amor y sus cuidados.

      
		Debeis trabajar para proporcionar bienestar á vuestra familia.

      
		Debeis trabajar para vivir de vuestro trabajo, no ser onerosos á nadie y adquirir independencia perr sonal.

      
		Debeis trabajar, si es posible, para enriqueceros, beneficiar y socorrer oon vuestro oro á los desvalidos, que son vuestros hermanos, y fomentar obras de beneficencia pública.

      
		Debeis, sea cual fuere el lugar que os toque en la jerarquía social, trabajar para adquirir noblemente lo necesario á vuestra vida, y concurrir por vuestra parte al fomento de la vida social.

      
		No olvideis nunca que el hombre ha nacido para el trabajo, que toda su vida es una educacion laboriosa, y que solo trabajando sin cesar lograreis perfeeeionaros moral é intelectualmente, ser ciudadanos útiles y conquistar un rango distinguido en la jerarquía social.

      
		Acordaos tambien que vuestra patria para ser grande y feliz, necesita por ahora mas de instruccion que de ciencia, mas de escuelas primarias que de universidades, mas de hombres instruidos que de doctores, mas de honrados y laboriosos ciudadanos que de militares y letrados.

      
		 

      
        	PERSEVERANCIA, VALOR Y HONOR. 

      

      
		 

      
		Sabeis ya que el trabajo se convierte en produeeion, y la produccion en riqueza por medio de las permutas ó cambios.

      
		Pero advertireis que el trabajo para ser lucrativo y fecundo, debe ser perseverante.

      
		La perseverancia es una virtud que estimula incesantemente al hombre á trabajar con un fin. Ella á menudo le hace realizar obras que parecen prodijiosas á los ojos del hombre indolente.

      
		Si á la perseverancia han debido muchos hombres su prosperidad, riqueza y gloria, lo mismo puede decirse de los pueblos.

      
		Los progresos de la ciencia, del arte, de la industria;—la civilizacion, en suma, que no es mas que el trabajo aglomerado de las jeneraciones humanas—es hija del labor continuo y perseverante de la humanidad y las naciones que han trabajado y trabajan perseverantes son las que mas rápidamente progresan y conquistan los bienes de la civilizacion.

      
		La prosperidad de algunos hombres, su buen éxito en las empresas, difíciles, que oireis á menudo atribuir á la fortuna, es debido generalmente á la accion combinada de la capacidad y de la perseverancia.

      
		La fortuna es una divinidad fantástica en la que solo confian los de ánimo flojo é indolente.

      
		Asi, pues, si no perseverais en el estudio, no aprendereis.

      
		Si no perseverais en el aprendizaje del oficio ó profesion que elijáis, cuando llegueis á ser hombres, sereis incapaces, y otros mas hábiles que vosotros os aventajarán y lucrarán mas fácilmente.

      
		Si no perseverais en el trabajo, no lucrareis.,

      
		El varon fuerte es perseverante en todo cuanto emprende ó concibe, porque la perseverancia supone fortaleza de espíritu y eficacia de voluntad.

      
		El que no persevera no consigue y se manifiesta débil, y la debilidad es un vicio indigno del hombre.

      
		Debeis, por lo mismo, perseverar en todo cuanto emprendáis; no amilanaros ni entibiaros por contratiempo ni desgracia alguna, y persuadiros que perseverando, triunfareis y cantareis victoria.

      
		No hay obstáculo que no allane, dificultad que no venza, contraste á que no se sobreponga la fuerza de voluntad y la continuidad de accion del hombre perseverante.

      
		 

      
		Si la perseverancia revela fortaleza de espíritu, la fortaleza de espíritu es indicio de valor.

      
		El valor y la perseverancia son virtudes jemelas.

      
		El camino de la vida es tan trabajoso, que el hombre á cada paso desmayaría y se dejaría estar sobrecojido por el temor, si no tuviese valor de ánimo bastante para seguir adelante.

      
		Se necesita valor para sobrellevar las desgracias inesperadas.

      
		Para realizar los empeños.

      
		Para salir airoso y triunfante de las posiciones difíciles.

      
		Para no acobardarse ante los peligros.

      
		Para conservar la dignidad personal, é imponer respeto á los demas hombres.

      
		Para ser patriota y cumplir con los deberes de buen ciudadano.

      
		Para defender la vida, y guardar ileso y sin mancha el honor.

      
		Por eso el hombre de honor siempre es valiente, y el verdadero valor, el valor á prueba, tiene por móvil el pundonor.

      
		Así el honor y el valor son virtudes que recíprocamente se enjendran, y producen esos actos de abnegacion heróica, de inmolacion sublime que ennoblecen y divinizan al hombre.

      
		El valor llevado hasta el sacrificio, es la virtud de los héroes.

      
		 

      
		El honor es una virtud que escita siempre al hombre al cumplimiento de sus deberes; que lo mueve á obrar con arreglo á sus creencias, y á sacrificar sus intereses y aun su vida, antes que sufrir injuria Ó menoscabo en su pundonor.

      
		Pero si el honor para el individuo es una regla de moralidad, con respecto á la sociedad consiste en la reputacion y buen nombre de que goza por su honradez, su probidad, sus talentos y virtudes.

      
		Y como esas prendas personales le han granjeado la estimacion pública, debe, ser muy zeloso en no perderla, y trabajar mas y mas por merecerla, conservando inmaculado su honor.

      
		Porque el honor, no solo es la propiedad mas sagrada del individuo, sino el patrimonio mas pingüe y duradero de su familia; pues si los bienes de fortuna se pierden, queda al menos inalterable el buen nombre.

      
		Así el hombre de honor no calumnia, ni ultraja el honor de nadie, para no dar derecho á que hagan otro tanto con el suyo.

      
		El hombre de honor mo sufre injuria que pueda menoscabarlo, y busca el desagravio de su honra.

      
		El hombre de honor no cede á la amenaza ó la violencia injusta, ni transije jamás á costa de su deshonra.

      
		Ei hombre de honor no traiciona los principios ó creencias reguladoras de su vida.

      
		El hombre de honores veraz, no falta á su palabra, no viola la relijion del juramento, ama lo verdadero Y lo justo.

      
		El hombre de honor no prevarica, tiene rectitud y probidad, no vende sus favores cuando se halla elevado en dignidad.

      
		El hombre de honor es buen amigo, no delata al enemigo que viene á ponerse bajo su salvaguardia.

      
		El hombre de honor detesta la tiranía, por que tiene fé en los principios y no es egoísta.—La tiranía es el egoísmo encarnado.

      
		El hombre de honor se sacrifica si es necesario por la justicia y la libertad.

      
		El hombre de honor, en suma, es virtuoso, buen patriota y buen ciudadano.

      
		 

      
		CAPÍTULO 20. DEBERES PARA CON EL PRÓJIMO. 

      
		 

      
		Todos vuestros deberes para con el prójimo se resumen en este precepto evangélico;—«Ama á tu prójimo como á ti mismo».

      
		El amor es el vínculo simpático que hace de todas las criaturas racionales una sola familia, cuyo padre celestial es Dios.

      
		Y como cada uno para sí no apetece sino el bien y lo busca con ahinco, resulta que estando por la ley de Dios obligados á amar al prójimo, con igual amor al que nos amamos, debemos no solamente desearle el bieo, sino tambien hacerle partícipe del que gozamos, ó ponerle en camino para que lo goce.

      
		Y del deber del amor nace el deber de caridad.

      
		¿Si no tuvieseis pan que comer, ni vestido con que cubrir vuestras carnes, no gustaríais hallar quien os alimentase y cubriese vuestra desnudez?

      
		¿Si alguna vez os hallaseis desvalidos y desamparados, no gustariais encontrar amparo y proteccion?

      
		¿Si estuvieseis enfermos ¿afligidos, no gustariais que os asistiesen y os consolasen?

      
		Pues bien, eso que desearíais para vosotros en tal caso, debeis hacerlo por los que lo necesiten.

      
		Y del deber del amor nace el deber de misericordia.

      
		¿Si os hubiesen injuriado ó dañado sin motivo en un arranque de pasion, no apeteceríais que reparasen el daño y que os pidiesen perdon?

      
		¿Si necesitaseis consejo en un conflicto, no lo oiríais gustosos de otro labio?

      
		¿Sí erraseis en un negocio de interés para vosotros, no agradeceríais una oportuna advertencia?

      
		¿Si ignoraseis una cosa, no os convendría que os la enseñasen?

      
		¿No os gustaría sufriesen los otros con paciencia vuestras flaquezas y debilidades?

      
		Pues bien, eso que apeteceríais para vosotros, debeis otorgarlo á los demas.

      
		Y del deber del amor nace el deber de justicia.

      
		¿Podría seros grato que alguno os dañase en la vida, en la hacienda, en la honra, ú os arrebatase nada de lo que legítimamente os pertenezca?

      
		¿Os complacería que alguno os calumniase ó difamase para manchar vuestro nombre; ó testimoniase en falso contra vosotros, para perderos en la opinion?

      
		Pues bien, esto que no podria gustaros que os hiciesen, tampoco debeis hacerlo á los demas.

      
		Y del deber del amor nace por último el deber de respetar cada uno la libertad del otro, para poder gozar del derecho de que respeten la suya, y el deber de humanidad; puntos que os esplicaré adelante.

      
		Así pues, el amor es como tronco siempre vivo del cual brotan por sí todos los afectos simpáticos,—lo bueno, lo caritativo, lo justo;—y coya savia alimenta sin cesar la vida moral de la humanidad.

      
		Y así como el sol anima y fecunda el mundo físico, el amores el principio engendrador y conservador del orden ó el bien, en el mundo moral.

      
		 

      
		CAPÍTULO III. DEBERES PARA CON LA FAMILIA.

      
		 

      
		Asi como el amor aproxima á los seres racionales y produce el bien, el amor es como el verbo que engendra la union física y moral del hombre y la muger, llamada matrimonio, destinado ¿perpetuar la especie.

      
		Y de esa union nacen vástagos.

      
		Y esos vástagos crecen y se ramifican por el amor.

      
		Y así se forma ese cwrpo colectivo llamado familia, que vive en comun, está ligado por intereses comunes, trabaja, sufre y goza en comun, y cuya vida se eslabona de una generacion en otra..

      
		El padre es la cabeza de ese cuerpo; la madre el corazon.

      
		Vosotros todos sois hijos ó vástagos de una familia; teneis padres. Pero si vuestros padres se ligan á vosotros por el amor; vosotros estais unidos á ellos por el doble vínculo del amor y del reconocimiento;—

      
		Porque despues de Dios les debeis la vida;—

      
		Porque os alimentan, os educan y se desvelan por vuestro bien;—

      
		Porque todo su afan es complaceros y haceros felices;

      
		Porque son los verdaderos ángeles guardianes de vuestra niñez,.

      
		Y como el amor y el reconocimiento se resuelven en veneracion, resulta que debeis honrar y venerar á vuestros padres.

      
		De ahí el precepto de la ley moral ó divina. «Honra á tu padre y á tu madre para que seas de larga vida sobre la tierra, que el Señor tu Dios te dará.»

      
		Así, el que no honra á sus projenitores será maldito ante Dios.

      
		Pero hay mas; vosotros como niños no sabeis lo que os conviene, ni discernir lo bueno de lo malo; y como vuestros padres no apetecen sino vuestro bien y tienen suficiente conocimiento y esperiencia para poneros en camino de encontrarlo, necesitáis, á fin de no descaminaros, oir su consejo y su palabra de amor; necesitais obedecerlos.

      
		Y como esa obediencia y sumision á vuestros padres es necesaria á vuestra inesperiencia y debilidad, vosotros por vuestro propio bien se la dais voluntariamente, como ofrenda sencilla de reconocimiento y amor.

      
		Por qué ¡qué consejo ó amonestacion nociva podreis oir del labio del padre que os engendró!.

      
		¡Qué palabra que no os haga bien podrá articular el labio de la mujer en cuyo pezon mamasteis la sustancia de vidal

      
		¿Qué otro interés que el vuestro puede moverlos?—Ninguno; solo satisfacer los ahíncos de su amor..

      
		¿Qué pueden esperar de vosotros, si estais en la impotencia de valeros á vosotros mismos?

      
		Os aman, porque sois pedazos de sus entrañas, sois hechuras de su amor, y en vosotros miran su imagen.

      
		Os crian y os educan, porque se gozan en la espe—ranza de que reproducireis y perpetuareis su nombre y sus virtudes.

      
		Vuestro anhelo, pues, debe cifrarse en no dejar burladas tan puras y lejítimas esperanzas.

      
		La obediencia, ademas, y sumision á vuestros-projeuitores contribuye á mantener el orden y la paz del hogar; porque cumpliendo cada uno con su deber, todos en él serán igualmente felices.

      
		Y como la familia es un cuerpo, cuyo principio de bienestar proviene del amor; para que aquel no se altere y sufra menoscabo, así como aman los padres al hijo, y el hijo á los padres, deben amarse recíprocamente los hermanos,—

      
		Tratarse cpmo iguales,—

      
		Participar igualmente del bien comun,—

      
		De los juegos y alegrías,—

      
		De las bendiciones paternales.

      
		Porque si alguno se sobrepone ó son desavenidos, no puede haber paz ni fraternidad, y entra luego la turbacion en la existencia de la familia.

      
		Y turbada la paz, asoma el descontento y el ceño áspero en el hogar, y se esconde la benévola y simpática sonrisa.

      
		 

      
		Así, pues, debeis á vuestros padres amor, veneracion y obediencia; porque despues de Dios son vuestra providencia en la tierra;—

      
		Porque se desvelan por vosotros, piensan por vosotros y trabajan para vosotros;—

      
		Y porque todo su anhelo es dejaros en herencia el fundamento de vuestro futuro bienestar.

      
		Y cada uno de vosotros, así como á los projenitores debe amor á los hermanos y parientes y hasta á los criados; porque del amor reciproco de lodos los miembros de la familia procede la concordia y el bienestar físico y moral de la familia.

      
		Cada uno de vosotros debe participar de las penas y alegrías de la familia, porque ácada uno le toca su parte de pena y satisfaccion.

      
		Cada uno debe ser guardador y promovedor de los intereses de la familia; porque siendo comunes, si se malgastan ó desperdician, recae sobre cada uno su parte de pérdida y privacion.

      
		Cada uno debe llevar su porcion de labor, ó su cinquiño al fondo comun de la familia, destinado á satisfacer las necesidades de todos, como cada hormiga lleva su migaja de provision al granero comun, donde todas se alimentarán en el invierno..

      
		Cada uno debe ser guardián del buen nombre y del honor de la familia; porque el honor es su patrimonio comun, y si alguno de los miembros de ella lo perdiese, perdería la familia una parte de su patrimonio.

      
		Y como el buen nombre y el honor de una familia se funda en su moralidad y buenas costumbres, resulta que cada uno de vosotros está obligado, por medio de su devocion á la ley moral, á fomentar en el seno de la familia el fuego sauto de las buenas costumbres; de esas costumbres de honradez, de probidad, de economía, de aplicacion al trabajo, y de observancia fiel de los deberes de la ley moral y de la relijion, que son el cimiento mas sólido del órden social.

      
		 

      
		CAPÍTULO IV. Deberes para con la patria.

      
		 

      
		I. CULTO DE LA PATRIA.

      
		 

      
		Voy ahora á espticaros vuestra relijion social.

      
		La Patria es el símbolo inmortal de la relijion del ciudadano.

      
		Vosotros no sois ciudadanos todavía; pero llegareis á serlo, y conviene os prepareis de antemano á desempeñar dignamente ese rango; por que ser buen ciudadano, es la mas alta y noble prerogativa que puede ambicionar el hombre.

      
		La Patria es la madre comun de todos los individuos ó compatriotas vuestros.—Su nombre venerando simboliza la union de todos los intereses en un solo interés, de todas las vidas en una sola vida imperecedera.

      
		La Patria no es solamente el suelo donde nacisteis y donde tienen arraigo todos vuestros recuerdos y esperanzas, el cielo que os cobija, el aire que respiráis, la tierra que os alimenta y alimentó á vuestros padres, y en cuyo seno descansan los huesos de vuestros antepasados; sino la sociedad misma viviendo de ina vida comun, trabajando con un fin, y marchando á realizar en el tiempo la mision que la Providencia le ha señalado.

      
		El fin del trabajo de la sociedad no es otro que promover por medio de la union de la intelijencia y la fuerza de todos, el bienestar individual y el progreso social; ó en otros términos, realizar el orden ó el bien por medio de la organizacion de la fraternidad, la igualdad y la libertad.:

      
		Con este fin se han creado instituciones y leyes, cuyo espíritu conocereis despues, y cuyo orijen remonta al no muy lejano y glorioso de vuestra Patria, en el dia 25 de Mayo de 1810.

      
		Antes de ese dia, vuestros padres no eran sino vasallos de un Rey de España.

      
		Sin ese dia, vosotros hubierais nacido tambien vasallos, é hijos de padres sometidos á una condicion vergonzosa y humillante para el hombre.

      
		Sin ese dia, no tendríais Patria llena de juventud y porvenir.

      
		Sin ese dia, no seriais árbitros de la suerte dé vuestro pais.

      
		—Os impondrían leyes á su antojo, y os mandarían gobernantes nacidos en España—

      
		—No gozaríais nunca fueros de ciudadanos.—

      
		—No podriais ambicionar las honras que concede la Patria á los buenos ciudadanos.

      
		—No os educaríais como ahora os educáis; seríais ignorantes,

      
		—No tendríais; como teneis, medios suficientes para adquirir bienestar, ni para dar lustre á vuestro nombre, ni gloria á vuestra Patria.

      
		—No podriais envaneceros con el título de hombres libres, ni trabajaren comun con vuestros hermanos en la organizacion de la fraternidad, la igualdad y la libertad en vuestra Patria.

      
		Borrad de la pajina de la historia de vuestro pais ese dia, y vuestra patria no existe; y vosotros, vuestras familias, vuestros conciudadanos, no sereis sino un pueblo sin nombre, ni influencia alguna en los destinos del mundo; una miserable Colonia de la España destinada á vejetar eternamente en un rincon oscuro del Universo.

      
		Pero los héroes de Mayo alzaron la bandera de emancipacion de la España; y Orientales y Argentinos se unieron como hermanos en torno de ella; y de esa union regeneradora nació la Patria; y su destino y el vuestro y el de las generaciones futuras del Plata cambiaron completamente.

      
		Vuestro primer deber, pues, es trabajar incesantemente por la prosperidad y engrandecimiento de esa Patria, patrimonio santo, adquirido á fuerza de sangre y sacrificios por vuestros heroicos padres.

      
		Pero mal lo cumpliríais si no tributaseis veneracion á Mayo, y á los hombres que al transmitiros esa magnífica herencia de la Patria, os sacaron de la condicion de vasallos para levantaros á la dignidad de hombres libres.

      
		A fin, pues, de que ese culto que debeis á Mayo sea verdaderamente fecundo y útil á vuestra Patria, necesitais conocer lo que Mayo significa; ó en otros términos, cuál fué el pensamiento dominador entrañado en la revolucion de Mayo.

      
		 

      
		II. MAYO Y LA INDEPENDENCIA.

      
		 

      
		El primer objeto de la revolucion de Mayo, fué la emancipacion del dominio de la España.

      
		Para esto era preciso armar soldados, y arrojar á fuerza de armas de vuestro país á los mandones y siervos del Rey de España.

      
		De aquí provino la guerra de la Independencia.

      
		En la guerra de la Independencia, los Españoles vencidos, fueron lanzados del territorio de la Patria. Los muros de Montevideo, las Piedras, el Carrito, y otros campos Orientales, presenciaron su derrota; y esos nombres de lugares pequeños, que inmortalizó la victoria, son como lenguas vivas, que atestiguarán en los siglos, que los Orientales fueron dignos de tener una Patria.

      
		Pero vuestros padres vencedores se estraviaron ó desconocieron el pensamiento de la revolucion de Mayo.

      
		Despues de hacerla independiente, no supieron asegurar la libertad de la Patria, y malgastaron su energía en guerras fratricidas.

      
		Viéndolos estenuados de fatiga, é impotentes por la discordia, el estrangero que los asechaba invadió el territorio de la Patria, y despues de algunos combates, flamearon en Montevideo las quinas de Portugal.

      
		Sucumbió la Independencia de la Patria que habia costado tanta sangre y sacrificios, y volvieron los Orientales á ser vasallos de un Rey europeo.

      
		La Patria Oriental despues, como una joya preciosa pasó en herencia de la corona de un Rey de Portugal a la diadema de un Emperador del Brasil; y otra bandera estraña vino á mostrar sus insolentes colores en los sitios donde supo ostentar los suyos la patricia independiente y vencedora.

      
		Pero vuestro hermano el pueblo Argentino, campeon heroico del dogma de Myo, vió oprimido al pueblo Oriental, y ambos unidos nuevamente arrojaron lidiando, al estrangero opresor de la Patria.

      
		El 25 de Agosto de 1825 un Congreso de Diputados proclamó ante el mundo «tal pueblo Oriental Independiente de todo poder estrangero» y por sostener ese juramento santo, hoy, á muestra vista luchan heróicamente vuestros padres, contra todo el poder del tirano de Buenos Aires, que algunos espurios Orientales trajeron para asesinar la Independencia y la libertad de la Patria.

      
		Y ese estruendo de cañones que ois á cada hora, esas alarmas repentinas que azoran en el hogar á vuestras madres, esa sangre que corre cada día, dada en holocausto á la Patria por los buenos Orientales, es un ejemplo vivo, que os enseña que debeis estar siempre dispuestos á sacrificaros por ella; y que para ser ciudadanos libres, necesitais ser centinelas vijilantes de su Independencia.

      
		Por que la Independencia de un pueblo es su Libertad, y la Libertad es la condicion necesaria para que un pueblo pueda disponer dé sí propio, y ejercer derechos soberanos, á par de los otros pueblos del niundo.

      
		Pero debeis desde ahora, penetraros de esta verdad;—que la Independencia de la Patria, no consiste Unicamente en la emancipacion material del dominio estranjero, ó en el derecho que ejerzan sus hijos de gobernarse por sí, y disponer de sus destinos libremente.—No.

      
		La emancipacion material de un pueblo, equivale á la libertad del esclavo, que se liberta por si, ó por la benevolencia del amo á quien ha obedecido.

      
		El esclavo, por este hecho, queda dueño de sí y del uso libre de sus facultades, del mismo modo que un pueblo que se emancipa de su metrópoli.

      
		Pero si ese pueblo es indolente y perezoso, si no trabaja para enriquecerse y civilizarse, estará siempre sometido á la dependencia Indirecta de otros mas civilizados y mas poderosos que él; y aunque libre de cuerpo, si se quiere, no lo será de espíritu, por no haber sabido hacer uso de su libertad.

      
		Debeis, por lo mismo, estar persuadidos que vuestra Patria no será realmente Independiente, sino cuando tenga instituciones democráticas profundamente arraigadas, cuando sea ilustrada y poderosa, y emancipada moral y fisicarneute de los otros pueblos del mundo, pueda decir orgullosa:—yo tambien tengo artes, ciencias, industria, riqueza, y una organizacion social, capaz por si sola, de resistir á los embates de la anarquía, y álos desafueros de cualquiera potencia estraña.

      
		Vosotros, pues, estais obligados á encaminar la Patria por la senda de su completa emancipacion.

      
		A trabajar para instruiros, y para que se propague la instruccion entre vuestros compatriotas.

      
		A dar ejemplos de moralidad y de aplicacion al trabajo, que fecunda y ensancha la produccion y la riqueza social.

      
		A poneros siempre de parte del orden y de las leyes, á fin de que se arraiguen y completen las nacientes é imperfectas instituciones democráticas de vuestro pais.

      
		Y.á trabajar con teson por que se realice el pensamiento de la revolucion de Mayo, que es lo que debe asegurar en lo futuro la completa emancipacion de la Patria, y hacer grande y poderosa la nacionalidad Oriental.

      
		 

      
        	MAYO Y LA DEMOCRACIA.

      

      
		 

      
		Habeis visto ya que el primer objeto de la revolucion de Mayo, fué emancipar la Patria de la Metrópoli: por que era preciso que fuese libre y dueña de sí, para que pudiese darse leyes adecuadas á su nuevo modo de ser político, y marchar sin traba alguna, hacia la realizacion de los grandes destinos que la Providencia le señalaba.

      
		Ahora bien, el segundo objeto de la revolucion de Mayo, fué fundar la Democracia sobre el principio eterno y providencial de la soberanía del pueblo, á nombre del cual se levantó la bandera revolucionaria de Mayo. ~

      
		Antes de Mayo, no se conocía en estas rejiones mas soberano que el Rey de España» ó un delegado suyo llamado Gobernador ó Virey, quien resvestia poder pleno y ejercía la autoridad á nombre del Rey de España.

      
		El pueblo no tenia poder, ni influencia alguna.

      
		Vasallo sumiso, sin voluntad propia, estaba condenado á obedecer ciegamente á la autoridad y las leyes que le imponían sin su conocimiento ni aprobacion.

      
		La Patria, pues, no existia, por que no habia pueblo ni instituciones populares: no habia sino opresores y oprimidos.

      
		Pero la revolucion de Mayo arrancando la soberanía al Rey de España, se la dió al Pueblo, su lejítimo dueño, y el pueblo unido fué soberano, y nació la Patria; por que la Patria nace de la union voluntaria de todos los ciudadanos con el Sn de fundar la asociacion política.

      
		Cada hombre Ubre fué ciudadano y miembro del pueblo soberano, y de la universalidad de los ciudadanos se compuso el pueblo.

      
		Ahora bien, la soberanía es lo mismo que la autoridady así la soberanía del pueblo, equivale á la autoridad del pueblo.

      
		Asi pues, antes de Mayo no habia en el Plata sino vasallos, y una autoridad soberana procedente del Rey de España:—despues de Mayo, hubo un pueblo compuesto de ciudadanos iguales en derechos, quien reasumió lejitimamente la soberanía y la autoridad.

      
		Pero el pueblo, en tas democracias, no ejerce por sí la autoridad, sino delega su ejercicio en eso que vuestras instilaciones llaman Poder Ejecutivo, Lejislativo y Judicial.

      
		El modo cómo el pueblo delega la autoridad, es por medio del sufragio;—de ahi en cada ciudadano el derecho de eleccion.

      
		El modo cómo el pueblo ejerce la autoridad, es por medio de la representacion;—de ahí en cada ciudadano el derecho de representar al pueblo.

      
		De donde resulta, que cada ciudadano, como miembro del pueblo, goza, no solo del derecho desufragio ó eleccion, sino tambien del de representacion.

      
		Es decir, que cada ciudadano puede elejir y ser elejido representante, majistrado, juez, a, segun sus méritos y capacidad; pero con arreglo á las leyes que determinan la idoneidad para el ejercicio de esos derechos,—por que, como lo aprendereis en adelante, son de orijen constitucional.

      
		Por medio, pues, de la eleccion y la representacion se forman los poderes gubernativos, que ejercen la autoridad á nombre del pueblo; y ese modo de formacion es lo que se llama «Sistema Representativo».

      
		Pero la revolucion de Mayo, al dar al pueblo la soberania, debió hacerlo con UQ fio; y ese fin, como os he dicho antes, fue fundar y organizar la libertad, la igualdad, la fraternidad de todos los ciudadanos, ó en otros términos-la Demoerácia.

      
		La bandera de Mayo, pues, no es como estais acostumbrados á oirlo repetir, la bandera de la Libertad, sino la bandera de la Democracia.

      
		La Libertad, no es sino uno de los medios para conseguir el fin de la organizacion de la Democracia.

      
		Y sin duda, que la mayor parte de los estravios le nuestra revolucion, provienen de haberse tomado y buscado la libertad, no como medio, sino como fin único de la asociacion política. ¿Y qué hemos encontrado despues de tan largo y convulsivo teson?—Desenfreno, anarquía, y por último tiranías de todo género.

      
		Esto debió suceder. La libertad, como es puramente individual, fomenta á menudo en el hombre las pasiones egoístas, y le sujiere una idea exagerada de sí propio.—Ella entonces, fácilmente lo arrastra al desenfreno y á la violacion de la libertad de los otros; y de esas injurias recíprocas al derecho ó á la libertad individual, resulta la lucha anárquica y fratricida de los ciudadanos.

      
		La libertad sola, divide, no aproxima; y el orden y la union nacen de la fraternidad.

      
		Desentrañemos, pues, para conocerlos bien, los elementos primitivos de la trinidad democrática, y busquemos en ellos el pensamiento orgánico de la Revolucion de Mayo.

      
		 

      
        	
          Trinidad Democrática.
        

      

      
		 

      
		
        4.
        oLIBERTAD

      
		 

      
		Habreis oido muchas veces, amiguitos mios, gritar en las calles y plazas, iviva la Libertad! y tal vez, mesciado vuestra voz inocente con esas vociferaciones tumultosas del entusiasmo ciego ó de la pasion.

      
		Es preciso entendáis, que entre esos pregoneros de la libertad, muy pocos hay que sepan lo que ella significa.

      
		Unos seimajinan, que la libertad consiste en hacerlo que se quiera, en satisfacer su deseo ó su capricho, aun que sea con detrimento ó violacion del derecho de los demas.

      
		Que ella autoriza á injuriar á otro de palabra ó por escrito;—á perturbar el orden público, alzando bandera contra la autoridad establecida por la ley.

      
		Asi, todos los partidos han pretendido reciprocamente defender la libertad, y á nombre de ella se ha tiranizado el pais, y se han cometido atentados de todo género.

      
		Pues bien, todo eso no es libertad, sino libertinaje, anarquía, crimen, inmoralidad.

      
		La libertad es el derecho que cada hombre tiene para emplear sin traba alguna, sus facultades en el conseguimiento de su bienestar, y para buscar los medios que puedan servirle á este objeto.

      
		Si cada hombre tiene ese derecho, para exijir que nadie lo ataque y todos lo respeten, debe respetarlo en los otros; si nó, comete injusticia: y de aquí nace el deber de respetar cada uno la libertad de los demas.

      
		La libertad al mismo tiempo que dá un derecho impone un deber de rigorosa justicia.

      
		El limite, por consiguiente, de la libertad individual es el derecho de otro; y lo que otorga ó veda, se resume en esta máxima:—no hagas á otro lo que no quieras te sea hecho.

      
		En este sentido cada hombre es libre en el ejercicio de su industria:—de ahí la libertad industrial.

      
		Cada hombre es libre en el uso de su propiedad:—de ahí el derecho de propiedad.

      
		Cada hombre es líbre de asociarse con otros para trabajar en comun con un fin;—de abi el derecho de asociacion.

      
		Cada hombre es libre en la manifestacion de sus pensamientos:—de ahí la libertad de pensar y de imprenta.

      
		Cada hombre es libre en la profesion del culto y de la relijion que considere verdadera:—de ahí la libertad de conciencia, y de cultos.

      
		Cada hombre es dueño de su vida y sus acciones.

      
		Pero ningun hombre tiene libertad para usurpar la propiedad agena:—

      
		Para ejercer el monopolio de una industria particular:

      
		Para difamar ó injuriar á nadie, de palabra ó por escrito—

      
		Para turbar el orden público, y predicar inmoralidad,

      
		Pero, si la libertad individual, en las relaciones de hombre á hombre, tiene por limite el derecho de otro; la libertad individual, con respecto á la sociedad, tambien está sujeta, en su ejercicio, á trabas y modificaciones necesarias, que tienden á prevenir ó refrenar su abuso; porque la sociedad tiene derechos no menos sagrados y lejitimos que el ciudadano.

      
		Esos derechos sociales, que limitan y moralizan el ejercicio de la libertad individual los conocereis cuando esteis mas adelantados en la enseñanza.

      
		 

      
		Libertad Política.

      
		 

      
		Despues de la libertad individual, viene la libertad política.

      
		La libertad política consiste en él derecho de sufrajiu y de representacion.

      
		En este sentido,.cada ciudadano tiene el derecho de concurrir con su voto en las elecciones populares, con arreglo á la ley orgánica establecida.

      
		Cada ciudadano tiene derecho á ser elejido, representante, majistrado, juez si está habilitado con las condiciones que la ley señala.

      
		Y ningun ciudadano puede ser privado de esas prerogatívas sin justa causa.

      
		Si lo es, hay violacion de la libertad política, y por consiguiente injusticia.

      
		La libertad política, ademas, á diferencia de la individual que es anterior á toda ley positiva, proviene de la ley constitucional, y se mueve eD los límites que ella le traza.

      
		Por lo mismo, segun la constitucion de vuestro país, para ejercer el derecho de eleccion y de representacion, es preciso ser ciudadano.

      
		Para ser ciudadano:

      
		¡.oTener veinte años.

      
		2.° Saber leer y escribir.

      
		Así pues, el derecho precioso de influir de un modo directo y activo en los negocios de vuestro país, de tomar parle en la vida política, y conquistar el poder ó la iniciativa social, solo pueden ejercerlo los que como vosotros, procuren instruirse con el fin de ser ciudadanos útiles.

      
		Estais por lo mismo, obligados á trabajar para que se propague la instruccion, y que no haya, si es posible, uno de vuestros compatriotas, que no aprenda al menos á leer y escribir; á fin de que todos puedan, en lo futuro, ejercer igualmente el derecho santo de eleccion y representacion, y de que vaya gradualmente realizándose la igualdad.

      
		 

      
		2.o Igualdad.

      
		 

      
		La igualdad consiste en que la ley sea una para todos los ciudadanos, y á todos los obligue igualmente.

      
		En que no haya privilejio para ninguno, que pueda menoscabar la libertad de los demas.

      
		En que cada ciudadano participe igualmente de las cargas y ventajas sociales y del goce proporcional á su inlelijencia y trabajo.

      
		Todo privilejio es una injusticia que hiere la igualdad de los demas.

      
		Asi pues, cada hombre es igual á otro hombre en el ejercicio de su libertad.

      
		Cada hombre es igual á otro hombre ante la ley.

      
		Cada ciudadano es igual á otro ciudadano en el ejercicio de la libertad política.

      
		Todos los ciudadanos tienen, cuando la patria está en peligro, obligacion igual de concurrir á su defensa y salvacion.

      
		Todos los ciudadanos, en proporcion á su industria y capital, deben igualmente concurrir con su peculio al sosten del Estado; porque el Estado es la cabeza visible de la Patria.

      
		Pero no todos los ciudadanos son iguales en inteligencia y virtudes; no todos tienen igual capacidad para el trabajo; y de esta desigualdad forzosa de las facultades naturales, nace la superioridad lejílima de los unos sobre los otros, y el orden y la subordinacion jerárquica de las capacidades humanas.

      
		Este principiólo teneis consignado en la Constitucion de vuestro país. Ella dice» Los hombres son igua«les ante la ley, sea preceptiva, penal ó tuitiva; no v reconociéndose otra distincion entre ellos que la de «los talentos ó las virtudes.»

      
		Hay ademas, desigualdades que provienen del oríjen y la educacion del hombre.

      
		En vuestro pais, por ejemplo, el habitante de la campaña no posee medios de instruccion ni de adquisicion como el de las ciudades; y en general, la masa del pueblo ha estado y está condenada por su ignorancia, á una inferioridad de condicion indigna de su rango soberano.

      
		Porque nuestros Gobiernos no atendieron á proporcionarle la instruccion, á que tenia derecho al igual de todos los ciudadanos.

      
		Porque los hombres de luces nunca pensaron, que el modo mas eficaz de servir le causa de Mayo, que es la causado la Democracia, es trabajar por la difusion y ensanche de la instruccion popular.,

      
		Teneis vosotros, por lo mismo, el deber de consagraros con teson á esa tarea, tarea ardua, pero gloriosa que os legaron vuestros padres; á fin de que vaya por medio de la instruccion del pueblo, ensanchando su imperio la igualdad á

      
		Habrá, sin embargo, siempre en la sociedad, capacidades altas y capacidades inferiores, hombres solamente dispuestos para el trabajo material, y hombres de intelijencia superior, que sepan conquistar lejítimamente el poder, y nn puesto elevado en la jerarquía social.

      
		Pero la superioridad lejítima de esos hombres nada tiene de humillante para los demas; por que se funda en el aprecio público, que no esotra cosa que un tributo de admiracion y respeto á los talentos superiores ó de gratitud á los grandes servicios al pais.

      
		Observad, amíguitos míos; todo es jerárquico en el Universo, y el orden y la armonía provienen del enlace y la subordinacion necesaria de las fuerzas y las inteüjencias.

      
		Primero: Dios, intelijencia suprema, principio y fin de todas las cosas, y fuente inagotable de vida y movimiento incesante.

      
		En el sistema planetario, los astros subalternos jirande en torno de los astros reguladores.

      
		En la materia bruta, las grandes masas atrayendo y sobreponiéndose á las mas pequeñas.

      
		En los animales, el Leon y otros imponiendo su supremacía réjia á las especies inferiores.

      
		Y últimamente, entre las criaturas racionales, el hombre y solamente el hombre, comprendiéndolo todo, sometiendo á la ley de su intelijencía ó de su fuerza todas las cosas creadas, y descollando, como Rey, en medio del Universo.

      
		Del mismo modo, pues, en las sociedades humanas.

      
		Dios ha querido, que el hombre formado á imagen y semejanza suya, se subordine al hombre superior en capacidad; y que la supremacia social pertenezca lejitimamente al jenio y á la virtud, atributos sublimes de su omnipotencia, que divinizan al hombre.

      
		Así pues, la igualdad democrática no quiere nivelamiento absoluto de los hombres, por que la absoluta igualdad seria él desorden y la anarquía; y porque considera que el órdeu jerárquico de las capacidades, es una ley providencial, tan necesaria á la conservacion del orden y progreso social, como lo es al equilibrio y al movimiento, la subordinacion de las fuerzas en el universo.

      
		Debeis, por lo mismo, respeto y subordinacion á la virtud y á la capacidad; pero al mismo tiempo precaveos mucho para no engañaros sobre el mérito respectivo de los hombres de vuestro país.

      
		Muchas veces la audacia y el crimen soben alto, y el charlatanismo y la incapacidad se sobreponen. No os sometais ni venereis esos ídolos vanos.

      
		No hay supremacía tejítima, sino la de los talentos y de las virtudes.

      
		Y entre los capaces y dignos, dareis solamente veneracion, «á cada hombre segun su capacidad, y á cada capacidad segun sus obras.»

      
		 

      
		3.o FRATERNIDAD

      
		 

      
		Habeis ya visto, que la libertad y la igualdad son dos términos idénticos; y que uno y otro recíprocamente se esplican, se completan, y se resumen en el derecho individual.

      
		Los nombres para ser libres, necesitan ser iguales: y viceversa, para ser iguales nécesitan ser libres; ó en otros términos, el derecho de libertad es á todos comun, y todos deben ejercerlo y gozarlo igualmente: y en esto está la justicia.

      
		Pero el derecho individual, que tiene por objeto asegurar al hombre el ejercicio libre de sus facultades, y el bienestar y conservacion individual, no basta para infundir vida moral y colectiva á la sociedad; porque no impone sino un deber, en cierto modo, negativo, ó de rigorosa justicia; es decir, el deber de no dañar á otro en el ejercicio de sil libertad.

      
		La ley de Dios, entre tanto, nos manda hacer á nuestros semejantes lo que quisiéramos hiciesen con nosotros, por que son nuestros hermanos; y amarlos como á nosotros mismos.

      
		Y de ese amor reciproco, de ese vinculo de hermandad entre los hijos de una misma patria, nacen los mas altos y positivos derechos del hombre y del ciudadano, que todos se resumen en el principio santo de la fraternidad cristiana.

      
		Y observad bien, que este último término de la trinidad democrática, contiene en sí, y esplica los otros dos, ó por mejor decir los enjendra; y que sin él, la igualdad y la libertad serian quiméricas, y no podrian realizarse.

      
		Porque cada hombre libre, para respetar el derecho de otro y considerarlo su igual, necesita:

      
		1.° Fraternizar con él por medio del vinculo moral del amor..

      
		2.° Hacer el sacrificio de su orgullo, de sus pasiones egoístas, y de la superioridad que pueda darle su rango ó su posicion social; por que si así no fuese, ó lo oprimirla como débil, ó lo trataría como inferior.

      
		Así, pues, para ser libres é iguales, los hombres necesitan amarse y considerarse como hermanos.

      
		La fraternidad fué el principio de rcjeneracion moral y de redencion, inoculado por el cristianismo en las entrañas de la humanidad; por que el Evanjelio es la ley de amor, y como dice el Apóstol Santiago, la ley perfecta, que es la ley de la libertad.»

      
		Pero si la relijion impone ese deber de fraternidad á todos los hombres en jeneral, sea cual fuere el pais donde hubieren nacido; de un modo mas imperativo debo imponer á los hijos de una misma patriada obligacion de fraternizar entre sí, de amarse y de trabajar unidos por la felicidad comun.

      
		Porque del amor mutuo de los ciudadanos, de los beneficios que se hagan recíprocamente, resultará el bienestar de cada uno, y de la union y bienestar de todos la prosperidad de!a madre Patria.

      
		Y de la union y fraternidad, nacerá la paz y la concordia, y el órden y el progreso social.

      
		Y desaparecerá la gnerra civil y la tiranía, y estenderá y cimentará pacíficamente su imperio la Democracia de Mayo.

      
		 

      
		Debeis, por lo mismo, no solamente amor á vuestros compatriotas, sino tambien amparo y proteccion incesante.

      
		Debeis socorro al desvalido, y proteccion al oprimido.

      
		Debeis al desgraciado, aunque sea criminal, palabras de consuelo y medios de salvacion.

      
		Debeis, en jeneral, á todos vuestros conciudadanos todo el bien posible.

      
		Debeis tomar como vuestra, y rechazar la injuriaque se haga á vuestro hermano.

      
		Debeis reprimir, como si se os hiciera, la injusticia que recaiga sobre cualquier compatricio vuestro.

      
		No debeis dar cabida en vuestro corazon á la avaricia, ni á pasion alguna egoísta.

      
		El egoísmo es la idolatría de sí propio.

      
		Et egoísmo no se ama sino á sí no piensa sino en si, no trabaja sino para sí, con daño de los demas.

      
		La fraternidad es el amor que une y comunica benévolas simpatías.

      
		El egoísmo sofoca y mata los afectos simpáticos y fraternales.

      
		El hombre egoísta está siempre dispuesto ÉL- sacrificar á su ambicion, ó á sus pasiones desenfrenadas, el bienestar, el honor y aun la vida de los demas.

      
		 

      
		El hombre egoísta oo siente amor, ni caridad, ni simpatía por sus hermanos.

      
		Para el hombre egoísta no hay patria; porque no amándose sinó á si propio, mal puede amarla, ni hacer sacrificio alguno por ella.

      
		Estáis, pues, en el deber de echar infamia y menosprecio al rostro del depravado egoísmo.

      
		El egoísmo encarnado son todos los tiranos.

      
		No olvideis jamas que todo acto de egoísmo es un atentado contra la ley divina de la fraternidad de los hombres;—y que todo acto y toda palabra que tienda á relajar ese vínculo santo, es un atentado contraía Patria y la humanidad.

      
		 

      
        	RESUMEN.

      

      
		 

      
		Sabeis ya lo que es la Patria, lo que importa la Independencia, Mayo y la Democracia-, resumamos ahora los deberes principales que os impone la relijion del ciudadano.

      
		Como ciudadanos, debeis ánte todo observar fielmente y practicar los preceptos de la ley moral ó divina, que es el vinculo santo y el fundamento de la sociedad.

      
		Como ciudadanos," debeis á la Patria vuestro corazon, vuestro brazo, vuestra hacienda, vuestra vida, cuanto tengais y podáis, así que ella os lo demande.

      
		Como ciudadanos, debeis culto y veneracion áMayo; porque en Mayo nació la Patria, y Mayo es el dia mas grande de la Patria.

      
		Como ciudadanos, debeis ser centinelas vijilantes de la Independencia y Libertad de la Patria; porque sin ellas dejaríais de tener Patria y de ser ciudadanos libres.

      
		Como ciudadanos, debeis siempre seguir y defender la bandera de Mayo, que es la bandera de la Patria y de la Democrácia.

      
		Como ciudadanos, debeis trabajar incesantemente por el triunfo y la organizacion gradual de la libertad, la igualdad y la fraternidad Democrática.

      
		Como ciudadanos, debeis no consentir privilejios ni esenciones individuales que destruyen la igualdad, y esforzaros para que vuestros hermanos adquieran instruccion y propiedad; porque la igualdad está en relacion con las luces y bienestar de los ciudadanos.

      
		Como ciudadanos, debeis no transijir nunca con la arbitrariedad y la tiranía, y atacarla por todos los medios legales.

      
		Como ciudadanos, debeis custodiar la libertad de los demás, por que si la de un compatricio es in junada impunemente, está en peligro la vuestra pues la arbitrariedad si no la reprimen se desboca fácilmente.

      
		Como ciudadanos, debeis acatamiento y obediencia á las leyes y á las autoridades establecidas por ellas, con tal que no las violen.

      
		Como ciudadanos, debeis, reprimir la anarquía, y contribuir siempre al mantenimiento del orden y la paz, condicion indispensable del progreso social.

      
		 

      
        	Corolario

      

      
		 

      
		Como habeis nacido para ser ciudadanos de una patria libre, conviene que al entrar en la vida pública, tengais una regia segura para formar juicio exacto sobre las cosas y los hombres públicos de vuestro país; á fin que no os engañeis á cerca de su capacidad, su patriotismo y sus virtudes, y podais valorar sus hechos.

      
		Esa regla la encontrareis en la doctrina que os he espuesto anteriormente.

      
		Sabeis por ella que para servir eficazmente á la patria, para ser verdaderos patriotas, debeis consagrar vuestra devocion y vuestra accion incesante á la defensa de la causa de Mayo; porque en la realizacion de su pensamiento está vinculado el progreso y la completa emancipacion de la patria.

      
		Si como hombres públicos, pues, ó como ciudadanos desertais de la bandera de Mayo, traicionareis la patria.

      
		Si como hombres públicos, ó como ciudadanos os adherís á alguna faccion ó partido retrógrado y reaccionario de Mayo, traicionareis la patria.

      
		Si como hombres públicos, ó como ciudadanos no abogais ni trabajais por la democrácia de Mayo, traicionareis la patria.

      
		Sino acudís cuando peligra la Independencia y la libertad de la patria, traicionareis la patria.

      
		Si sacrificais sus intereses, ó su honor, ó su libertad á vuestra ambicion egoísta, traicionareis la patria.

      
		Y traicionando la patria, sus intereses, su causa, ó por egoísmo, ó por ambicion, por indiferencia ó por ignorancia;—no habrá moralidad política en vuestros actos, y sereis infames y perjuros, y responsables ante Dios y la patria.

      
		La moralidad política, por consiguiente, es la fidelidad del ciudadano á la causa santa de la patria, yen ella consiste el verdadero patriotismo.

      
		Y esa regla de moralidad que estais obligados á observar siempre para con la patria, es precisamente la que debeis tener presente al formar juicio sobre los hombres públicos de vuestro país.

      
		Porque antes como ahora, en el pasado como en el porvenir, no hay ni habrá en las contiendas civiles de vuestro país sino dos causas:

      
		La causa de la patria que es la de Mayo, única santa y legitima, por la que están los patriotas y buenos ciudadanos:

      
		Y la causa enemiga de la patria, que es la que sostienen desde el principio de la revolucion, los hombres egoístas, retrógrados y contra-revolucionarios.

      
		Ahora bien; no habrá moralidad en el hombre público, si ha traicionado la causa de la patria, ó sacrificado sus intereses á sus pasiones egoístas.

      
		No habrá moralidad, si desertare su bandera para alistarse en la de sus enemigos.

      
		No habrá moralidad, si ha servido indistintamente en las filas de todos los partidos.

      
		No habrá moralidad, si ha abusado del poder para tiranizar y concusionar.

      
		No habrá moralidad, si solo se ha preocupado de su glorificacion y provecho personal.

      
		No habrá moralidad, si en vez de dar justicia á todos, ha vendido sus favores ó prodigádolos á sus favoritos y lacayos.

      
		No habrá moralidad, si sentado en la silla gubernativa, ó por ignorancia ó por malicia ó por pereza, no ha cumplido con el mas sagrado de los deberes de su cargo;—que es promover activamente el bien de la patria, vinculado en el triunfo y progreso gradual del pensamiento orgánico de Mayo, en todas sus aplicaciones, tanto individuales como sociales.

      
		Desde la altura de esta doctrina sobre la moralidad política, cuando examineis y estudieis la historia revolucionaria de vuestro pais, debeis aplicaros á discernir y juzgar, los actos de los hombres que han figurado ó figuraren en la escena política; para saber quiénes defendiéndo la buena causa cumplieron dignamente con su deber, y glorificar los hechos que consumaron.

      
		Para bendecir y venerar su memoria, señalándolos como dechado de verdadero patriotismo, que os proponeis imitar.

      
		Y para lanzar reprubacion é ignominia contra esas reputaciones intrusas y sin moralidad política, que indignamente usurpan el panteon de gloria de los patriotas.

      
		Desde la altura de esta doctrina, al buscar enseñanza en los hechos de la revolucion, conocereis fácilmente, que no hay moralidad política ni patriotismo verdadero en los actos de los hombres que no han comprendido el pensamiento de Mayo, ni trabajado activamente por él.

      
		Desde la altura de esta doctrina, debeis en lo porvenir aplicaros á discernir bien, entre los partidos políticos que puedan disputarse la supremacía social, de qué lado estala buena causa de la patria, para adheriros de corazon y fraternizar con los hombres que la defiendan, sea por la prensa, en la tribuna ó en los campos de batalla;—porque los partidos son muy diestros para engañar, y solapar sus miras.

      
		Asi, sobre esa regla invariable de moralidad política, se irá poco á poco formando eso que en otros paises se llama opinion pública, y que en los nuestros no existe, ni puede existir, por falta de principios de criterio moral.

      
		Yesa opinion pública generalizándose, se convertiría en opinion nacional..

      
		Y la opinion nacional, omnipotente como debe serle en las democracias y profundamente moralizada, castigará al egoísmo y á la indignidad, con su reprobacion infamante; premiará dignamente la virtud y el patriotismo, y hará á todos igualmente justicia.

      
		 

      
		CAPÍTULO 5.° DEBERES PARA CON LA HUMANIDAD.

      
		 

      
		El conjunto de familias formando una sociedad que vive de una vida comun, sometida voluntariamente á leyes peculiares, es lo que se llama un pueblo ó una nacion.

      
		El conjunto de pueblos ó naciones que pueblan la tierra, es lo que constituye la Humanidad.

      
		La humanidad es el género humano, cuyo padre celestial es Dios.

      
		En este sentido, todos los hombres, ó mas bien todas las criaturas racionales, son hermanas en Dios.

      
		Jesucristo, revelador de!a ley divina de fraternidad de los hombres, proclamó la identidad y la unidad de la familia humana, cuyos vínculos se han ido estrechando de siglo en siglo, y cuyo progreso incesante está entrañado en ese santo principio de la fraternidad.

      
		Antes de Cristo, cada pueblo de origen distinto era enemigo irreconciliable y tenaz del pueblo limítrofe: y los pueblos estaban divididos en castas de amos y siervos, de opresores yoprimidos.

      
		No habia libertad ni igualdad; porque no existia entre los hombres vínculo alguno de fraternidad.

      
		Pero el verbo de Cristo pronunció fraternidad; y esa palabra fué el verdadero fia¿de la regeneracion moral del género humano.

      
		«Ama á Dios sobre todas las cosas y al prójimo como á ti mismo», dijo el Salvador del Mundo; y en ese precepto divino del amor al prójimo, está refundida toda la ley moral que gobierna las inteligencias libres.

      
		Debeis, pues, amor al prójimo de cualquier país ó relijion que fuere; porque el Judio es vuestro hermano, el Mahometano, el Protestante, que caliíican de hereje algunos sacerdotes fanáticos que no comprenden la doctrina de Cristo, todos son igualmente vuestros hermanos.

      
		Si debeis amor al prójimo, le debeis tambien benevolencia, socorro y caridad; porque el que ama á otro solo puede desearle el bien, y el amor se manifiesta por actos de beneficencia y generosidad. Mijitos mios, decia San Juan, no amemos de palabra ni con la lengua, sino con obras y en verdad.

      
		Pero á mas de ese deber de amarse y beneficiarse recíprocamente que la religion impone á todos los hombres, hay un deber mas alto porque es mas general, y porque su observancia refluye en bien de la humanidad entera;—y es el que obliga á todo hombre como miembro de la gran familia humana, á trabajar por la realizacion del orden ó el bien, y por el triunfo y progreso gradual de los principios civilizadores, patrimonio humanitario.

      
		 

      
		Asi, pues, donde quiera que os lleve la suerte, debeis predicar y practicar la ley moral ó divina eDgendradora del orden y el bien.,

      
		Donde quiera que os llévela suerte, debeis ser apóstoles de la libertad, la igualdad y la fraternidad democrática.

      
		Donde quiera que haya tiranía y opresion, debeis poneros siempre de parle de los oprimidos, y derramar si es necesario vuestra sangre por la libertad, la igualdad y la fraternidad—causa santa y comun del género humano.

      
		 

      
		CAPÍTULO VI. DE LA PERFECCION MORAL.

      
		 

      
		Habreis notado ya, que lodos los deberes nacen de una sola raiz—la ley moral ó divina; que todos ellos se eslabonan entre sí, y partiendo de la obligacion individual, se ramifican en el prójimo, en la familia, en la patria, y por último en la humanidad, para conducir gradualmente al hombre á la perfeccion moral.

      
		La perfeccion moral es la virtud.

      
		La virtud consiste en la devocion incesante, en la práctica fiel de los deberes que os impone la ley moral ó divina.

      
		Porque para ser hombre de bien, no basta cierto numero de acciones buenas.

      
		Para ser virtuoso, no basta abstenerse de obrar el mal, es preciso buscar las ocasiones de hacer el bien.

      
		No importa tener sentimientos de benevolencia, es necesario manifestarlos, ejerciendo la caridad con el prójimo.

      
		No importa solo concebir el orden, sino realizarlo por si, y trabajar para que los demas lo realicen.

      
		No importa amar la patria, sino, pudiendo, hacer por ella toda clase de sacrificios.

      
		No hay virtud sin abnegacion ni sacrificio; ni habrá lugar á la prueba y al sacrificio permaneciendo en la inaccion.

      
		La virtud de las virtudes, es la accion encaminada constantemente al bien.

      
		La acciones el crisol de prueba de las almas templadas para la virtud.

      
		El sacrificio es aquella disposicion generosa del ánimo que lleva al hombre á consagrar su vida y facultades, sofocando las sajestiones de su interes personal y de su egoísmo, á la defensa de una cansa que considera justa—

      
		AI logro de un bien comun á su patria ó á sus semejantes—

      
		A cumplir con sus deberes de hombre y de ciudadano, siempre y á pesar de todo—

      
		Y á derramar, si es necesario, su sangre para desempeñar tan alta y noble misiou.

      
		Todo hombre, pues, tiene una mision.

      
		Toda misiones obligatoria.

      
		Solo es digno de alabanza, el que penetrado de su mision, está siempre dispuesto á sacrificarse por la patria, y por la causa santa de la libertad, la igualdad y la fraternidad de todos los hombres.

      
		Solo es acreedor á gloria, el que trabaja por el bienestar y progreso de la patria y la humanidad.

      
		Solo merece respeto y veneracion, el injenio y la virtud.

      
		«Sabeis que aquellos que se creen mandar á las gentes, se enseñorean de ellas, y los principes de ellas tienen potestad sobre ellas.»

      
		«Mas no es así entre vosotros, antes el que quisiere ser el mayor, será vuestro criado.»

      
		«Y el que quisiere ser el primero entre vosotros, será siervo de todos.»

      
		«Porque el hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos.»

      
		La doctrina de Cristo será la vuestra, porque es la doctrina de salud y redencion.

      
		El que quiera sobreponerse, se sacrificará por los demas.

      
		El que ambicione gloria, la fabricará con la accion intensa de su inteligencia ó sus brazos.

      
		El egoísmo labra para sí, el sacrificio para los demás.

      
		El sacrificio es el decreto de muerte de las pasiones egoístas.

      
		 

      
		Debeis, pues, no solo practicar la virtud, sino trabajar incesantemente para llegar á la perfeccion moral.

      
		Porque la virtud es la ofrenda mas grata de amor y reconocimiento que podeis hacer á vuestro Padre Celestial.

      
		Porque la perfeccion moral diviniza al hombre y lo aproxima á Dios, fuente viva de todo bien, de toda gloria y de toda perfeccion.

    

  
    
      
		 

      
		MAYO Y LA ENSEÑANZA POPULAR EN EL PLATA.

      
		 

      
		
        Discurso para la festividad del 25 de Mayo de 1844, en Montevideo.

      
		 

      
		Señores:

      
		Emigrado en este país, desnudo del prestigio y autoridad que suele dar á los hombres su posicion conspicua en la sociedad; me veo sin embargo precisado á espresar á S. E. el Señor Ministro mi sincera gratitud por la distincion con que ha querido honrarme, encomendándome la redaccion de una obra sobre enseñanza primaria para la República. Pero mal apreciaría esa distincion, me consideraría indigno de ella, si al hacerme cargo de trabajo de tanta importancia, no manifestase sucintamente una opinion racional sobre él, y al mismo tiempo desentrañase el sentido y las profundas miras que envuelve. Y para esto, señores, presumo me otorgareis toda vuestra indulgencia.

      
		S. E. el Señor Ministro se propone, en mi concepto, iniciar en su pais la realizacion de un pensamiento grande y verdaderamente patriótico, del único que podrá darnos en el porvenir la solucion completa del problema de Mayo—es decir, la regeneracion social de los Pueblos del Plata.

      
		Esa revolucion gloriosa, señores, tuvo en vista indudablemente dos fines—l.° la emancipacion política del dominio de España, triunfo que logró completo en la guerra de la independencia—2.° fundar la sociedad emancipada sobre un principio distinto del regulador colonial.

      
		Antes de Mayo el pueblo era vasallo, despues de Mayo fué soberano, y nació en las orillas del Plata la Democracia. El principio de la democracia, venciendo al colonial, entró desde entonces á ser el nuevo móvil y regulador social. Pero ese principio ó nueva fuerza motriz para obrar de un modo eficaz y regular, debió haberse de antemano incorporado en la educacion, en nuestras costumbres, en la inteligencia de todos; y esto no sucedió por que era imposible, por que un pueblo no se transforma de un soplo, no cambia de hábitos, de modo de ver y sentir sino despues de una larga y laboriosa educacion..

      
		Cierto es que el principio de la democracia, inaugurado en Mayo, apareció desde luego consignado en algunas de las instituciones revolucionarias; pero esas instituciones no fueron comprendidas ni se arraigaron, y por consiguiente, poca ó ninguna influencia tuvieron para regenerar moralmente la sociedad, y prepararla al régimen democrático.

      
		Bien lo sabeis, señores; el régimen democrático se propone organizar y asegurar la fraternidad, la igualdad y la libertad de todos y cada uno de los miembros de la asociacion política; y la revolucion de Mayo, hecha á nombre de la democracia, no pudo proponerse otro fin. Pero la guerra civil pronto rompió entre nosotros los vínculos de fraternidad, y entronizando hoy un partido, mañana otro perseguidor del primero, turbó el equilibrio de la igualdad, y hubo tiranía y desigualdad en la participacion de las cargas y goces sociales;—libertad desenfrenada para los unos, y esclavitud para los otros, cien veces mas insufrible y odiosa que el vasallaje colonial.

      
		La Democracia, lejos de lograr su objeto, se estravió, se rebeló contra si misma, y hasta llegó á suicidarse traspasando su soberanía á un hombre.

      
		La guerra civil sin embargo, estado casi normal de los pueblos del Plata desde Mayo, la guerra civil por la que tanto y con tanta ignorancia y sin razon nos acrimina la Europa, que no tiene memoria para recordar la mucho mas larga y desastrosa de la infancia de su sociabilidad; la guerra civil, digo, tuvo entre nosotros, si no un orijen tan alto y noble, al menos tan legitimo y necesario como la revolucion de Mayo; y así como Mayo nació de las madastras entrañas de la tiranía colonial, la guerra civil filé el monstruoso fruto de la colision ó choque entre el principio de Mayo y el principio colonial vencido pero no aniquilado.

      
		Entre los hombres de entonces, educados todos bajo el régimen colonial, debió necesariamente baber muchos que simpatizasen de corazon con la revolucion de Mayo, que la comprendiesen y le prestasen el apoyo de su inteligencia ó su brazo.—Esa generacion, viril entonces, siguió su bandera y fué mártir ó vencedora por ella.

      
		Debieron del mismo modo existir hombres que la mirasen con ojeriza, como una verdadera rebelion y una calamidad para el país, y otros tambien que quisieran esplotarlaen provecho suyo.—Estos hombres fácilmente se unieron, se entendieron, se afiliaron en partido político bajo la enseña de diversos caudillos; y de ahí provino forzosamente la lucha entre el principio de Mayo progresivo y democrático, representado por los primeros, y el principio colonial retrógrado y contrarevolucionario, representado por los segundos.

      
		La coexistencia, pues, y la lucha de esos partidos fué indispensable, lójica, y tenia raíces profundas en nuestra sociedad.

      
		¿Qué quería uno y otro de esos partidos?—el predo-minio social, el poder. No habia palestra legal donde disputárselo racionalmente, porque la revolucion no pudo fundar institucion alguna, y debieron arrancárselo á lanzadas.—Así recíprocamente vencidos ó vencedores, reclutando cada dia nuevos y mas robustos partidarios, han sostenido esa sangrienta lucha, y la sostendrán en adelante; porque la historia, que no es mas que la manifestacion exterior de la vida de un pueblo, tiene tambien sulójica inflexible, su ley providencial y necesaria.

      
		Los que niegan ó desconocen esa ley, son los que apostatan, los que se fatigan pronto y pierden la esperanza, los que se resignan á entregar su cabeza al cuchillo de la tiranía y quisieran comprásemos la paz aun al precio del deshonor y la infamia; pero los que están penetrados de su existencia, jamás se desalientan ni transigen, y combaten ó mueren guardando su fé viva en el triunfo completo de la revoluciou de Mayo.

      
		En vano hoy el partido retrógrado y contrarevolucionario, que se vendió villanamente á un amo, se engríe con el poder, y sueña conservarlo como herencia suya, aniquilando á sus contrarios. En vano á falta de creencias y de un principio de vida racional, trae el terror en su pendon intruso de esclavitud y de estermmio;—manana, si, no está lejos el dia en que caiga sobre él justiciero el brazo pujante de la Democracia.

      
		No nos imaginemos sin embargo que aniquilando á Rosas, aniquilaremos al principio qae sostiene, no, eso es imposible. Se arrancará el poder y la iniciativa social á ese paFtido infame que ha traicionado la patria, renegando de Mayo; pero existirán muchos hombres de ese partido, aparecerán otros, educados en su escuela, preocupados, apegados á las viejas tradiciones: habrá siempre ignorantes que renieguen por impotencia ó envidia del progreso y la civilizacion, y especuladores egoístas que sepan esplotarlos; y todos estos unidos trabajarán nuevamente por rehabilitar y sostener el principio retrógrado.

      
		Pero es mas que probable que la colision de los partidos, despues de la caída de Rosas, será en el terreno de la legalidad, y que, cansados de tan larga y desastrosa contienda, no buscarán las llanuras y cuchillas para ventilar con la lanza su derecho al predominio social.

      
		Y esto es lo que todos debemos apetecer; por esto pelean los patriotas que sostienen la banclera de Mayo) por que desaparezca la tiranía, el caudillaje y el predominio de la fuerza bruta; y se abra al fin la arena de la discusion, donde puedan luchar pacificamente todas las opiniones legítimas, y conquistar con las armas de la razon el poder y la iniciativa social, las que se muestran mejores y mas capaces.

      
		Mayo, Sres es el símbolo vivo de nuestra religion social. Mayo quiere decir fraternidad, igualdad, libertad, palabras que reciprocamente se esplican y completan; términos idénticos de la trinidad misteriosa que se funde y se encarna en la Democracia.

      
		¿Pero porqué la Democracia, hija primogénita de Mayo, despues de treinta y cuatro años de revolucion, no ha logrado convertirse en incontrastable y reguladora institucion, y peleamos aun para asegurar su imperio?—Porque la tierra donde Mayo desparramó su principio estaba inculta, por que el pueblo no lo comprendía y no supo apreciar los derechos y obligaciones de su nuevo rango social; y porque nuestros gobiernos, por causas que no es de ahora examinar, descuidaron iniciarlo en ese conocimiento proporcionándole la educacion necesaria.

      
		Desconociendo el pueblo su deber, fácilmente lo cstraviaron y lo hicieron servir de instrumento á las ambiciones egoístas, ó á los intereses de los partidos; y así tiranizado y sarificado siempre, ninguna ventaja material ni moral reportó de la revolucion de Mayo, y solo aprendió en la escuela de la anarquía vicios y libertinaje desenfrenado..

      
		Asi entre las filas de los diversos bandos se le oyó mil veces gritar alucinado, Viva la Libertad;” y así ahora mismo allí en el Cerrito, cuando derrama su sangre por un tirano, vocifera aLibertad» y llama esclavos á los que defienden su causa, la causa de la Democracia.

      
		¿Atribuiremos semejante aberracion moral á perversidad?—No, señores; un pueblo jamás es perverso: los perversos y malvados son los que lo engañan y esplotan su ignorancia.

      
		Ademas, las grandes solemnidades de la Patria, que debieron ser para el pueblo una escuela de enseñanza, tuvieron en los pasados tiempos mas bien visos de culto material, ó permítaseme la espresion, de idolatría pagana.—El pueblo es verdad veneraba en ellas á Mayo: pero Mayo era un símbolo mudo para él, que no comprendía, ni hallaba luz para comprender.—Saludaba su Sol con Víctores entusiastas, y cantaba en las calles y plazas, una cancion, cuyo mérito no quiero poner en duda, pero cuyos acentos lo estimulaban solo a guerrear, como si la guerra fuese el elemento de vida de un pueblo libre.

      
		No se cuidaba de esplicar al pueblo en esas ruidosas solemnidades, el pensamiento sintético de Mayo, la idea política y social que representaba.—Se le mostraba el símbolo rodeado de prestigiosa pompa, sin duda para que se divirtiese en mirarlo, ó le diese un culto maquinal, como si en ese culto no debiera ser, semejante á todos, la espresion Yiva de una creencia social.

      
		¿Se creía acaso, que con música, fuegos y luminarias se solemnizan dignamente los grandes recuerdos, y tradiciones de la vida de un pueblo libre?—Así hacen los gobiernos tiránicos.—Acordaos del panem et circenses de los Romanos en tiempo del imperio; de las fiestas de inauguracion de la tiranía de Rosas, y de las horribles bacanales de que ha sido testigo Buenos Aires.

      
		Pero en las Democracias, donde el pueblo es el móvil y fin de todo, donde está destinado á ejercer una accion incesante sobre la vida social, las festividades nacionaies deben ser el grandioso templo, donde concurran los ciudadanos á nutrirse y fortificarse en sus creencias, á reanimarse en sus nobles sentimientos, y á beber aquel serio y varonil entusiasmo que acrisola y justifica el patriotismo.

      
		¿Quereis un ejemplo reciente? Se erije en los Estados Unidos un monumento nacional:—El pueblo apiñado en derredor, lo contempla estático.—Una voz elocuente se levanta de improviso para interpretar aquel símbolo, y la muchedumbre la escucha sobrecogida de patriótica devocion! ¡Culto magnifico de la gloria! ¡Leccion sublime para un pueblo demócrata!!

      
		Del mismo modo, señores, hubiera sido de desear que en las festividades de la patria, en la plaza pública de nuestras ciudades y villas, se hubiesen erigido en vez de cucañas, tribunas desde las cuales oyese el pueblo surgir palabras vivas que reanimasen los vínculos de fraternidad, y le esplú asen el pensamiento de Mayo y el

      
		dogma de la democracia por el cual derramó su sangre heróicamente,.

      
		¿Creeis acaso que despues de una educacion semejante, prolongada por muchos años, nuestra guerra civil hubiera sido tan larga, ni la bárbara tiranía de llosas posible?—Pienso que no.

      
		Pero el pueblo era ignorante al emanciparse, así continuó en el transcurso de la revolucion, por la cual se sacrificó sin recoger fruto alguno. Vino, despues de muchos tiranuelos, un astuto y ambicioso tirano que supo engañarlo y aterrarlo; y hélo allí á ese pueblo sufriendo su látigo infame, peleando por él con igual coraje y decision al que mostró en sosten de la bandera de Mayo, y trabajando, sin saberlo, por derribar el piíncipio mismo que lo sacó de la condicion de vasallo, para levantarlo al rango de pueblo soberano.

      
		Y cueuta que para ser lógico no hay que acusar al pueblo, sino á los gobiernos  obligados entre nosotros mas que en cualquier otro pais, á tomar la iniciativa de todas las reformas y mejoras sociales, y á segundar activamente el movimiento emancipador de Mayo.

      
		El pueblo no es criminal.-Se estravió porque era ignorante; y era ignorante, porque no lo educaron para la nueva vida social inaugurada en Mayo,—para la Democracia.

      
		La base del edificio era de arena, y se desplomó. Hemos vuelto, despues de largos años de revolucion, al punto de partida. Satinaos del vasallage colonial para entrar en la tiranía compatricia.—Y esto debió suceder.

      
		Nuestra revolucion, á causa del encadenamiento fatal de los sucesos de la época, empezó por donde debia acabar, y ha marchado en sentido inverso de las revoluciones de otros paises. Ved si no en los Estados Unidos—Al desplomarse el poder colonial, la Democracia aparece organizada; y bella, radiante de inteligencia y juventud, brota de la cabeza del pueblo como Minerva de la frente de Júpiter. Ved en Francia—Despues de un siglo de preparacion mora!, revienta gigantesca, irresistible la revolucion material.

      
		No hay que afligirse ni desesperar,-sin embargo, por masque nos cueste. ¿Qué valemos nosotros? ¿Qué son una, dos generaciones en la vida de un pueblo? Nuestra guerra civil es nuestra guerra social, ó más bien ella puede considerarse como el doloroso y convulsivo parto de los elementos de nuestra regeneracion moral.

      
		Porque si la guerra civil en las sociedades viejas, ha solido ser sintoma de disolucion, en las nuevas generalmente marca esas épocas borrascosas, en que luchan, por tomar cuerpo y relieve, el carácter y la fisonomía de un pueblo; y puede decirse que solo en su rígida escuela se nutren y se forman las grandes y robustas nacionalidades.;

      
		... Aquí, señores, en vuestro pais teneis el ejemplo vivo. ¿Cuándo, antes de ahora apareció mas compacta, emirgica y verdaderamente grande la nacionalidad Oriental? En este sentido, creo que hemos andado mas camino, estamos mas adelantados que muchos de nuestros hermanos del continente..

      
		Tenemos, es verdad, que emprender un lrab ajo de re-r construeeion; pero sabemos que para que este sea sólido y duradero, para que se afirme sobre cimientos de granito, es preciso empezar por la etfiícacioíi del pueblo.

      
		La obra será lenta y exigirá constancia; deberán concurrir á ella muchos operarios participantes de gloria bien pequeña, y tendrá por lo mismo poco aliciente para las ambiciones egoístas; pero espero en Dios que no fallarán corazones nobles, capacidades alias que se contenten con el óbolo del pueblo, con su humilde pero sincera gratitud.

      
		Las generaciones jóvenes especialmente son las que deben dar cumplimiento á ese laborioso legado de nuestros heroicos padres, y ellas, no dudo, se dedicarán con ahinco á esa tarea de sacrificio, si quieren quosus hijos los bendigan y repitan alguna vez:—cumplieron dignamente con su deber.

      
		Penetrado de estas verdades, y en vista de las amargas lecciones de nuestra historia, S. E. el Sr. Ministro, con esa prevision alta del talento y del patriotismo, ha concebido, sin duda, el proyecto de la obra de enseñanza primaria (pie ha tenido á bien encomendarme.

      
		El ha conocido muy bien, que la educacion del pueblo es indispensable para encontrar la segunda incógnita del problema de Mayo,—es decir, la regeneracion social de su pais, y que es imposible fundar institucion alguna democrática, salvarnos de la guerra civil, de las reacciones retrógradas, y del predominio del sable, sin incorporar de antemano en nuestra sociedad por medio de la educacion el elemento trinarlo de la democracia.

      
		Sabe ademas que las generaciones viriles actualmente no podrán participar de esa enseñanza destinada á la niñez y á las generaciones que nazcan, y que nosotros no recogeremos el fruto de ella. Pero persuadido que vivimos en una época de transicion, de preparacion laboriosa y de sacrificio, quiere consagrarse con toda la resignacion de un filósofo, con toda la abnegacion de un verdadero patriota, á esa obra lenta pero segura de recoustrueeion sociaL

      
		Tiempo es ya de pensarlo seriamente. No hay salud, no hay porvenir feliz ni progreso sólido para estos países sin esta condicion,—la educacion del pueblo encaminada ala Democracia;—que debe ser la bandera, el símbolo, lo religion social de los hombres de inteligencia de ambas orillas del lMala.,

      
		La enseñanza primaria en general, es preparacion indispensable de toda cultura intelectual y moral; pero sistemada, arreglada ó las necesidades del pais, importa la iniciativa de una lenta transformacion social; importa, lo que no se ha hecho hasta ahora, la inoculacion gradual del elemento (riño de la Democracia en las entrañas mismas de nuestra sociedad, y por consiguiente una verdadera revolucion moral, que dará resultados amplios en el porvenir: y es en este sentido que califiqué de grande el pensamiento de S. E. el Señor Ministro

      
		Ya veis, señores, que no se trata de un catecismo-comun, ni de una tarea vulgar de pedagogos, en la cual yo ni S. E. nos hallamos dispuestos á entrar.

      
		Plantificada, pues, en la República la enseñanza primaría sobre el principio de vida de nuestra sociabilidad,—la democracia,—las demas partes de la pública instruccion deberán brotar y desarrollarse armonicamente como las ramas de un tronco robusto, asimilándose su substancia, trasmitiéndola al cuerpo social, y refundiéndose paulatinamente en sus instituciones.—De aquí resultará un sistema homojéneo de pública enseñanza, acomodado á las exigencias vitales del pais, y á la constitucion que lo rige.

      
		¿Hay señores contrasentido mas absurdo, error mas pernicioso en el estado embrionario de sociabilidad en que vivimos, que esa multitud de métodos de enseñanza, esa diversidad de doctrinas que se inoculan en las cabezas jóvenes, en esas escuelas dirigidas á menudo por ignorantes ó charlatanes pedagogos que ningun conocimiento tienen de nuestro modo de ser sociali

      
		¿Y no debemos deplorar la culpable indiferencia con que confiamos el porvenir de la patria, vinculado en esas generaciones tiernas, la dicha y bienestar de los hijos á los azares de una educacion tan viciosa?

      
		 La enseñanza libre, buena quizá en Europa ó en países donde las creencias y tradiciones seculares arraigándose en la sociedad, mantienen su equilibrio moral;—la enseñanza libre, fomentada muchas veces porta incuria de nuestros gobiernos, no puede sino echar incesantemente entre nosotros nuevos gérmenes de discordia y confusion, y á ella debemos atribuir en gran parte la anarquía moral y física que nos ha devorado y esterilizado treinta y cuatro anos de revolucion.

      
		Creo por lo mismo que si queremos, como no dudo, de buena fé la felicidad de nuestro país, necesitamos marchar todos en un sentido y con una mira; y para nosotros no puede haber, no debe haber sino un móvil y un regulador, un principio y un fin en todo y para todo:—la Democracia.

      
		El Estado Oriental, que ha conquistado de hecho la iniciativa de la Revolucion del Plata, y defiende con tanta heroicidad su independencia, puede vanagloriarse ademas de haber inaugurado por el órgano de S. E, el Sr. Ministro, en el día mismo de la festividad de Mayo, y á vista de los menguados siervos que combaten su bandera, un pensamiento en el cual está vinculado el gran porvenir y el triunfo completo de la revolucion Americana..

      
		Si, como debemos esperarlo, ese pensamiento se realiza; si la educacion democrática en todos sus ramos se plantifica en la República; la historia imparcial, no dudo, grabará algun dia sobre su blason de gloria estas palabras:—La República Oriental, despues de haber salvado suindependencia y la civilizacion del Plata, supo echar los fundamentos de su regeneracion social.

      
		Temo haber abusado de la benevolencia del distinguide auditorio. Le pediré sin embargo un momento mas para constituirme órgano de un sentimiento popular, que es una gran verdad, y quizá el único resultado positivo de la larga guerra contra Rosas;—y es que, la fuerza de ese tirano estriba principalmente en la unidad de su poder, y que lo que ha hecho débil, ineficaz al nuestro, ha sido la falta de acuerdo y concentracion; de lo que resulta, que solo la union íntima, la fraternidad sincera de lodos los patriotas, podrá darnos la victoria y la pacificacion del Plata.

      
		 ¿Y qué, en vano Argentinos y Orientales mezclaron como hermanos su sangre en cien batallas, y la mezclan diariamente por defender el principio de Mayo? ¿Y se puede así no mas romper ese vínculo santo? ¿Podremos renegar de esa fraternidad sublime de glorias é infortunios comunes?—Imposible.

      
		Los que quieren dividirnos, quieren tiranizarnos; porque de la division nace la lucha, y de la lucha el predominio y la tiranía del mas fuerte.

      
		Los que digan que la revolucion Argentina y la Oriental son distintas y tienen intereses opuestos porque un rio las separa, se engañan ó pretenden engañarnos.—Ambas revoluciones son una, solidarias; ambas son hermanas gemelas nacidas de las entrañas de la revolucion de Mayo.

      
		¿Qué importa sea diferente el campo de sus banderas, si el pensamiento que una y otra simbolizan es idéntico, indivisible; si pelean como pelearon unidas por la causa de Mayo que es la del pueblo, y contra el principio retrógrado y sus secuaces los tiranos?

      
		La idea de Mayo, pues, se sobrepone á todo, domina todo en la vida de ambos pueblos desde que empezó su historia comun el veinte y cinco de Mayo;—y ante esa grande y salvadora idea, deben postrarse todas las ambiciones mezquinas, todas las preocupaciones locales.

      
		Sino, mirad bien, el principio retrógrado, vencedor en Unenos Aires, os ha invadido, y allí lo teneis en el Cernió encarnado en un Oriental, con la diferencia que ese hombrees sierTo de un amo, es traidor y lo trae á su, patria en la punta de bayonetas Argentinas.

      
		Y para percibir mejor la unidad intima de entrambas revoluciones, echad la vista y vereis que en los campos orientales, acá en Montevideo, luchan quizá por la última vez cuerpo á cuerpo uno y otro principio; y que dado que por un reves de fortuna inesperado sucujnbiese la independencia oriental, caerían con ella y vuestras instituciones todas las esperanzas, los dogmas y principios democráticos inaugurados en el Plata por la revolucion de Mayo; pero caerían, si, en tal caso, sobre los cadáveveres de orientales y argentinos, y sobre los de vuestros generosos hermanos, los hombres libres de Italia, Francia y España.

      
		La Democracia, señores, es el ángel de fraternidad que ha reunido todos esos hombres de climas diferentes, ¿Sabeis qué bandera lleva en su diestra?—La bandera de Mayo.

      
		Marchemos, pues, todos unidos como hermanos á la sombra de ese símbolo santo, que es el galardon de esperanza y de salud, y que ahora como en el pasado, ondeando sobre nuestras cabezas nos abra el camino de la victoria.

      
		A nombre de la patria Argentina, á nombre de los ilustres mártires de la revolucion de Mayo, yo proclamo la fraternidad indisoluble de todos los patriotas, tanto Orientales como Argentinos, de todos los hombres que defendieron, defienden ahora y sostendrán en adelante el principio de Mayo, que no es otra cosa que la Democracia.

      
		¿Aceptareis mi voto, señores? Me parece que es la mejor, la mas digna ofrenda que podemos hacer á Mayo.

    

  
    
      
		 

      
		REVOLUCION DE FEBRERO EN FRANCIA

      
		 

      
		I

      
		 

      
		Acaba de realizarse en Francia una revolucion sin ejemplo en la historia y de inconmensurable medida. En tres dias ha caido al empuje de un pronunciamiento nacional la dinastía de Julio, y bajo sus escombros se han sepultado para siempre los últimos vestigios del réjimen monárquico feudal guillotinado en 93. El diestro fundador de esa Dinastía ha visto desaparecer como por encanto la obra de 18 años de afanes, y ponerse de pié sobre el primer trono del mundo que imajinó dejar en patrimonio á su familia, una nueva majestad, la Majestad del pueblo para proclamar la República. Los soldados han fraternizado con ese pueblo; la sangre apenas ha corrido y el Rey de las Barricadas, que olvidó tan fácilmente el origen de su realeza, ha huido al estranjero sin llevar en pos de sí sentimiento alguno de admiracion ni de simpatía de la Francia,

      
		¿Qué significa todo esto? ¿Qué sentido tiene? ¿Es acaso un acontecimiento efímero producido por cansas transitorias, ó una de esas revoluciones fásticas que inician una nueva Era en la vida de la humanidad? ¿Porqué la Europa se conmueve como herida de un sacudimiento eléctrico al oír el grito de la República articulado por la gigantesca voz del pueblo francés? ¿Porqué la América puesta de pié sobre sus nevados Andes escucha como atonita y regocijada el tremendo murmullo que se levanta mas allá de los mares, como si medio mundo estuviese en horas de un prodigioso labor de alumbramiento y de regeneracion? ¡Cuestion inmensa que no nos toca resolver! ¡Cuestion preñada de arcanos que la filosofía europea iluminada por la Providencia, estudiará y comprenderá en todo su lleno y profundidad!

      
		En cuanto á nosotros, Americanos, no podemos ni queremos considerar ese grande acontecimiento, sino de un punto de vista americano, es decir, con relacion á la influencia mas ó menos remota que inevitablemente ejercerá sobre La sociabilidad y los destinos de la América del Sud

      
		En el estado actual de los pueblos cristianos es imposible que una revolucion política ó social sucedida en el seno de cualquiera grande sociedad europea, no afecte ó conmueva mas ó menos el pensamiento individual y la sociabilidad dé los otros pueblos; mácsime si esa revolucion la verifica el pueblo iniciador por el pensamiento y la accion, el pueblo que hace dos siglos marcha legítimamente corno rey al frente del progreso humanitario, porque tiene cabeza y corazon; inteligencia para consebir y sentido práctico para realizar lo ideal de la concepcion humana.

      
		Por lejana que esté la América, por ignorante y atrasada que la supongan, por mas vallas que interpongan los gobiernos retrógrados que la despotizan para trabar su comunicacion con la Europa, la América no podrá sustraerse á la invasion de las ideas que han enjendrado la República en Francia ni á la accion de los acontecimientos que nacerán de su seno.

      
		El pueblo, las masas americanas, permanecerán por lo pronto insensibles á ese gigantesco, pero lejano rumor de emancipacion que levantan los pueblos europeos; pero algunos americanos estudiosos y pensadores que conocen la Europa, comprenderán el orJjen de ese movimiento, lo seguirán en su desarrollo, y mas larde ó mas temprano las ideas de la Francia republicana, saldrán de la cabeza de esos hombres bastante poderosos para conmover el corazon de las masas y convulsionar la sociedad Americana! Asi ha sucedido desde que la América tremoló su banderado independencia: el paralelismo histórico de los grandes acontecimientos acaecidos en Francia, resalta en las diversas faces de la revolucion Americana, Este es el destino del pensamiento humano,—encarnarse de hombre en hombre, de pueblo en pueblo, de generacion en generacion, para despues manifestarse animado y de bulto en la vida práctica y social.—Asi se ha civilizado la humanidad: cu esa comunion y encarnacion continua y sucesiva de las concepciones del espíritu humano, consiste la vida una y perpetua del género humano, y de ella nace su progreso y su perfectibilidad indefinida,

      
		Sea cual fuere pues, la situacion social de los diversos Estados Sud Americanos, y el réjimen ó despotismo que los gobierna; mas larde ó mas temprano sentirán la repercuden del movimiento de renovacion iniciado por la Francia en Europa. Sucederá lo que en tiempo de la dominacion española, en que la América cerrada, por decirlo así, herméticamente, y segregada de la comunion del género humano pudo, sin ejnbargo, columbrar un rayo de luz del pensamiento europeo, y nutrir su sangre y su cabeza con el aire vital de la revolucionde Francia y de los Estados Unidos.

      
		Si las ideas de la Francia Republicana en su viaje de circunvalacion por el mundo, han de tocar necesariamente en América y han de ¡ejercer en ella su accion nociva ó benéfica, mucho importa que la Amé rica las conozca y las pese en su criterio, que las estudie en su origen y consecuencias, y que las distinga en lo que valen con relacion al movimiento progresivo de la sociedad francesa y europea, y en lo que puedan influir sobre el progreso de su revolucion y de su sociabilidad; por que es indudable que la sociedad americana está sujeta á condiciones de vida y de progreso dis-: tintas de la sociedad francesa y europea.

      
		La América pueda utilizar mucho de la Francia republicana. La cuestion que esta ha resuelto, los intereses y los derechos que propala, los destinos que ambiciona, son solidarios de lodos los pueblos; por eso la entusiasta unánime aclamacion del mundo ha saludado su bandera como la bandera del género humano

      
		Pero la América debe tambien recordar que mas de una vez el ciego espíritu de imitacion y veneracion de las cosas europeas, ó el fanatismo de la exajeracion, ha estraviado en los conflitos á los lejisladores y estadistas americanos, y ha contribuido á aferrados en doctrinas ó sistemas contrarios al orden normal y a las necesidades de estos pueblos. Este error de esos hombres revestidos con el prestigio del poder y de la capacidad, fecundo en reacciones y trastornos, ha contribuido á desacreditar en el ánimo de los pueblos, las doctrinas mas sanas, las mas útiles y liberales instituciones; porque reproducido con el deslumbrador aparato de las formas seductoras, les ha dejado mas de un desengaño amargo y muy poco ó nada para su mejora de condicion.

      
		Con la mejor buena fé han ereido esos estadistas poder introducir en la práctica social ideas ó instituciones nacidas en Europa en fuerza de necesidades legítimas y para mantener en equilibrio normal un orden de cosas existente. La historia de mas de un Estado americano nos prueba, que por esa vía de ensayos intempestivos y desgraciados no se ha conseguido sino convulsionar la sociedad y provocar reacciones retrógradas.

      
		Esos estadistas han desconocido la ley del tiempo y del espacio en materia de progreso social; no han comprendido que el progreso para ser estable y fecundo, debe ser normal, ó arreglado á una ley de eslabonamiento y de desarrollo sucesivo; y que esa ley es el resultado de la tradicion de la historia y de la educacion de la sociedad. Han olvidado que la América de ayer no puede marchar de par con la Europa envejecida: no han querido ver que no todo lo europeo, aunque bueno, puede adoptarse ni realizarse en sociedades sin educacion moral ni política, sin costumbres ni tradiciones..

      
		El peligro, pues, existe ahora como ha existido anteriormente de que el espíritu de imitacion ó las tendencias ultra-reformistas se apoderen del espíritu de los hombres iniciadores en América y contribuyan á sacar de quicio las sociedades.

      
		La América sabe ya por esperieocia, harto dolorosa que nada hay tan nocivo á la causa de la libertad y del progreso, nada tan fecundo en calamidades, como esas tentativas de reforma abortadas, esos ensayos prematuros de instituciones estrañas en sociedades que no estándispuestas ni educadas para comprenderlas y recibirlas.

      
		Hallamos por esto conveniente, á fin de que los estravíos del pasado no se reproduzcan, dar una idea su ficiente, pero esacta en su sintético conjunto de la revolucion de Febrero en Francia; y marcar hasta qué punto ese movimiento se eslabona con la marcha, de la revolucion de las ideas y de la sociabilidad en América. Este será el objeto del presente escrito. Nos concretaremos para verificar el paralelismo histórico, á la república Argentina; porque el proceso de la revolucion americana y la situacion social de las diferentes Estados, es idéntico, y, porque en nuestro pais en diversas épocas se han manifestado de un modo mas sistemático y completo que en otro alguno de América, las doctrinas políticas y sociales que han predominado sucesivamente en Francia desde la revolucion de 1789.

      
		Creemos hacer en esto un servicio nq solamente á nuestro país, sino tambien á los Estados americanos, cuya vida social, de idéntico origen, parece encaminarse al través de las mismas vicisitudes, á un destino comun de progreso y de perfectibilidad.

      
		En cuanto á nuestra regla de apreciacion de las cosas europeas, y al modo y condiciones con que deben adoptarse á nuestro entender, las ideas ó instituciones europeas en América, nos ceñiremos á reproducir algo escrito en el año 37.

      
		«Pediremos luces á la inteligencia Europea, pero con ciertas condiciones.»

      
		«El mundo de nuestra vida intelectual será á la vez nacional y humanitario. Tendremos siempre un ojo clavado en el progreso de las naciones y el otro en las entrañas de nuestra sociedad.

      
		«Nuestro labor será doble—acopiar semilla y sembrarla; conocer las necesidades de la nacion y concurrir con nuestras fuerzas al desarrollo normal de su vida y al logro de sus gloriosos destinos.

      
		«Solo serán progresivas para nosotros todas aquellas doctrinas que teniendo en vista el porvenir procuren dar impulso al desenvolvimiento gradual de la igualdad de clases ó á la Democracia.»

      
		 

      
		II. SENTIDO FILOSÓFICO

      
		 

      
		DELA REVOLUCION DE PEDRERO EN FRANCIA.

      
		 

      
		El género humano pasa por todas las faces de una educacion sucesiva.

      
		Lessing.

      
		Videtur homo ad perfectionem venire posso.

		 Leibinitz

      
		La humanidad es como un hombro que vivo siempre y aprende continuamente. Pascal.

      
		La revolucion de Francia tiene necesariamente un sentido filosófico. Ella debe ser la manifestacion viva de un pensamiento sintético inoculado por la filosofía en el seno de la sociedad francesa y elaborado paulatinamente por ella; porque en las grandes sociedades europeas no puede concebirse ni realizarse revolucion al gima social, sin que la razon humana prepare de antemano los elementos de ella, y sin que exista madura en la cabeza de los que la inician una idea generatriz y dominadora que regule y moralice el empuje y desarrollo de esa revolucion.

      
		Ese pensamiento regulador y engendrados comprende todo:—ideas particulares y generales, intereses efímeros y permanentes, relaciones individuales, sociales é internacionales, instituciones de todo género; en una palabra todos los elementos de la sociabilidad y de la civilizacion de un pueblo; y comprendiéndolo todo, procura encaminarlo en vista de una trasformacion adecuada á las necesidades morales, intelectuales y materiales de la sociedad.

      
		Ese pensamiento no es un pensamiento abstracto, parto solitario de la razon sino una concepcion racional deducida del conocimiento de la historia, y del organismo animado de la sociedad, y elevado ala categoría de la ley de engendramiento sucesivo de los fenómenos sociales que constituyen la vida de una nacion.

      
		Ese pensamiento lo elabora y revela la filosofía, por que solo ella estudiando la historia puede desentrañar las leyes generales del desenvolvimiento progresivo de la civilizacion humanitaria, y porque solo ella, leyendo en lo pasado y en lo presente, puede profetizar lo futuro.

      
		Pero la filosofía de la época no es uoa planta parásita que se nutra por si sola; tiene raíces en la de épocas pasadas. La filosofía del siglo XIX es hija lejíüma de la del XVIII y anteriores.

      
		Pedro Leroux, en su famoso escrito sobre la ley de continuidad que une el siglo XVIII al XVII,  y en su magnífica y profunda obra, titulada—La humanidad, su principio y su porvenir, ha demostrado de un modo evidente, que la Francia despues de haber tomado en el siglo XVII la iniciativa en sicología por Descartes y de haber producido á sus dos continuadores Malebranche y Arnauld dejó á la Inglaterra y á la Alemania la elaboracion del pensamiento cartesiano, es decir el estudio en abstracto del Yo ó de la naturaleza intrínseca del espíritu humano, para concentrarse en la solucion del problema del hombre en concreto ó de la humanidad y echar los fundamentos de la doctrina de la perfectibilidad que ha de salvar al mundo; que el siglo XVIII principia y concluye con ella y que en el confin de ambos siglos esta doctrina vino á colocarse para dar á los hombres una nueva revelacion de su existencia y de sus destinos, infundirles un sentimiento mas vivo de su fuerza y abrir la era notable del siglo XIX. 

      
		En efecto, si el racionalismo, considerándolo como una potencia virtual y solidaria, debia concluir que el hombre—es sensacion sentimiento y conocimiento invi siblcmente unidos, porque de estos tres modos se manN fiesta la trinidad de su alma; era preciso que estudiando al hombre en su estado natural de vida de relacion con sus semejantes y el universo, la filosofía preparase otra solucion que unida á la solucion sicológica nos diese una definicion completa del hombre en todassus relaciones. Esta tentativa la hizo la Francia al fin del siglo XVIII, proclamando por boca de Turgot y Condorcet la doctrina de la perfectibilidad, presentida anteriormente por Pascal, Perrault, Fontenelle y otros.

      
		Casi á un tiempo con la Francia, Bacon en Inglaterra, Vico en Italia, Leibnitz, Lessing Kant, Fiehte y otros en Alemania, contribuían á la elaboracion de esta doctrina; hasta que al fin San Simon en nuestro tiempo, recojiendo el legado de la serie no interrumpida de iniciadores franceses, lo trasmitía enriqueciendo con su labor á las generaciones nuevas, esclnmando con acento profótico «La edad de oro que una ciega tradicion co«locó hasta ahora en el pasado está delante de noso«tros. El porvenir se muestra á los ojos de los pueblos «no como un escollo, sino como un puerto. Marcheamos como un solo hombre, segun la bella espresion de «un poéta antiguo, inscribiendo sobre nuestra pacífica «bandera—Ef Paraíso terrestre está delmtcde nosotros.»

      
		Despues de la muerte de este apóstol de la perfectibilidad acaecida en el año 25, la escuela San-simoniana emprendió inmensos trabajos para encontrar la verificacion histórica y científica de la doctrina del maestro, y empezó su propaganda metódica por la prensa. La revolucion de Julio debida en parte á ella, fué de hecho la manifestacion mas solemne de que la Francia no habia olvidado su mision de iniciativa del progreso en el mundo, y de que adoptaba las opiniones dogmáticas de la escuela San-simoniana como su lejítima herencia.

      
		Libre la prensa entonces, abierto un campo ilustrado á la actividad y á las aspiraciones ideales del espíritu humano, la escuela San-simoniana que profetizaba la edad de oro en el porvenir, yen posesion de una solucion sintética de todos los problemas sociales, aspiraba á una reorganizacion de la sociedad francesa, empuñó el cetro de la filosofía, dejando muy atras y pronto olvidada á la escuela Ecléctica, que desconociendo la tradicion progresiva de la filosofía francesa, habia por impotencia y egoísmo transigido con la Restauracion, legitimando la Carta otorgada en virtud del derecho divino, amalgamado y esplicado lo pasado y lo presente por no se qué ley de fatalismo histórico, y reconocido como bueno y lejitimo todo lo que estaba en posesion de una existencia forzada y transitoria. La Revista Enciclopédica y la Independiente fueron por algunos años, su ruidosa tribuna de propaganda dogmática.

      
		Pero organizada en verdadera asociacion y considerándose, como dijimos antes, en posesion de una síntesis social, la escuela San-simoniana tentó realizar su prospecto ideal de Sociedad, atrayéndose para esto prosélitos por medio de una activa y elocuente predicacion pública. Llamada por esto ante la barra de un tribuna!, procesada y condenada por ojeriza del poder, hubo de dispersarse ya herida de disentimientos profundos sobre puntos capitales de doctrina, ó para revestir una actitud militante engrosando algunos clubs republicanos ó para derramar en la sociedad el germen de todas las doctrinas de porvenir que boy proclama la Francia republicana..

      
		Pedro Leroux, el gran metafísica de la Escuela asociado á Rainaud, cabeza realmente enciclopédica, y á otros adeptos de la doctrina, distinguidos en las ciencias y en las letras, emprendieron entonces la publicacion de la Enciclopedia del siglo XIX. 

      
		Esta obra profunda y notable bajo todos respectos, á pesar del inmenso caudal de monografías y tratados especiales sobre los diversos ramos del saber humano que posee nuestra época; esta obra destinada especialmente á una esposicion sistemática de la doctrina y del progreso de la perfectibilidad, resume y examina de nn punto de vista nuevo todo el labor intelectual de la Francia hasta el presente. Idéntica solo en el nombre á la Enciclopedia metódica del siglo pasado, la continúa sin embargo, ó mas bien se sienta sobre su base para complementar el magnífico monumento que la intelijencia francesa ha regalado á la humanidad, en poco mas de medio siglo. Pero al paso que esta, esencialmente crítica y tecnológica, prepara con una mano el campo para la reconstrueeion de la ciencia conforme al método analítico y experimental de Descartes y de Bacon, y con la otra echa el corrosivo y destructor veneno en las entrañas de una sociedad corrompida, y de un orden social decrépito é impotente para el bien:—aquella en vista del aniquilamiento de las creencias, de la relajacion de todos los vínculos sociales, de la exhumacion y rehabilitacion facticia de todo lo pasado, se contrae á una obra de organizacion y de reconstrueeion fundada eü la tradicion progresiva de la filosofía y de la revolucion francesa de 1789. La del siglo XYIII tuvo por mision principal destruir, aniquilar por su base el edificio secular de todos los despotismos—el privilegio teocrático el aristocrático y el monárquico; desenmascarar todas las sagradas imposturas; descubrir el orijen de todas las usurpaciones y calamidades sociales; atacar las preocupaciones, los errores lejitimados por el tiempo y por la costumbre; reabílitar al hombre y á la humanidad en sus derechos y proclamar por último la emancipacion de la razon y el dogma de la perfectibilidad humana. La del siglo XIX hija de la del XVIII y en posesion de sus conquistas en mira de una Era en el porvenir palingenésica, dogmática en el fondo, reúne los primitivos materiales para una reorganizacion social que se atempere á las necesidades de la época y realice harmonicamente las leyes y condiciones de la vida humana descubiertos en la historia por la Filosofía.

      
		Despues de estos trabajos, Leroux director y colaborador principal de la Enciclopedia del siglo XIX á quien puede considerarse como el órgano mas fiel y mas culminante de la filosofía actual en Francia, en su libro sobre la Humanidad se contrajo á la demostracion histórica y metafísica de la ley del progreso ó del desarrollo continuo y sucesivo de la vida humanitaria.

      
		En esta obra que hemos tomado por guia en lo principal, Leroux presenta como resultados sustanciales del trabajo de la filosofía en los dos últimos siglos con relacion al hombre individual y al hombre colectivo ó en su vida de comunion con el género humano, las dos siguientes definiciones.

      
		¡a El hombre es sensacion sentimiento y conocimiento invisiblemente unidos.

      
		2a El hombre no es solamente un animal sociable como lo definían los antiguos; el hombre vive en sociedad y no vive sino en sociedad; esta sociedad ademas es perfectible y el hombre se perfecciona en esa sociedad perfeeeionada.

      
		Hé aquí, esclama, el gran descubrimiento moderno y la suprema verdad de la filosofía.

      
		Ahora bien: si el hombre es un animal sociable, si por la voluntad del Creador está destinado á vivir en incesante comunicacion con sus semejantes, si eso es no solamente una necesidad, sino tambien una ley de su ser, hay necesariamente un modo natural y normal de comunion y asociacion del hombre con el hombre, ó de los hombres entre sí.

      
		Si el hombre es perfectible y la sociedad perfectible, hay igualmente un modo natural y normal de promover y realizar esa perfeccion individual y social; hay una ley de solidaridad y participacion múlua que debe presidir al trabajo comun social, y determinar su objeto.

      
		Por último, si la sociedad es perfectible, hay entre todas las sociedades humanas obligacion recíproca de concurrir cada una por su parte al progreso y perfectibilidad comun; hay por consiguiente entre ellas solidaridad de destino y comunion necesaria con el fin de realizarlo.

      
		Pero hay mas: el destino del hombre no es solamente vivir en comunicacion permanente con sus semejantes sino tambien con el universo y con Dios; porque el hombre, sicológicamente hablando como dijimos antes, es—sensacion, sentimiento y conocimiento:—sensacion, para ponerse en relacion con todo lo que no es él,—sentimiento para realizar su comunion necesaria con las criaturas afectivas como él y gozarse y sufrir con ellas,—conocimiento, para conocerse á sí, comprender las leyes da la naturaleza y de la humanidad y propender á observarlas y realizarlas.

      
		Esa comunicacion necesaria del hombre con sus semejantes con el universo y con Dios, sin la cual no vive sino de un modo latente, es el derecho imprescriptible del hombre-, su reconocimiento constituye la libertad humana.

      
		De esta triple manifestacion de la virtualidad del Yo humano, resulta—Impropiedad, la familia, la patria ó el Estado, manifestaciones tambien necesarias de la comunion del hombre con sus semejantes y el universo.—Porque el hombre no vive por sí solo, ni para sí solo, sino tambien por lo que no es él, y para lo que no es él.

      
		Así para que el hombre exista realmente es preciso que se sienta existir en su semejante ó en cierto número de séres que lo rodean, de modo que su Yo se encarne en esos séres y se le aparezcan por decirlo así objetivamente en cada instante de su vida;—es necesario que su personalidad se identifique en la familia, en la pa tria, en la propiedad, y se manifieste de bulto en ellas como una emanacion de su existencia misma. Así es que el hombre es inconcebible sin familia, sin patria, sin propiedad.

      
		Pero la familia, la patriaba propiedad, pueden absorver al hombre, tiranizarlo, coartando ó violando su derecho á la comunion con sus semejantes, con el universo y con Dios.—De ahí la tiranía por una parte, y la esclavitud por otra; de ahí el mal para el esclavo y el crimen del tirano; de ahí la guerra entre el opresor y el oprimido.

      
		Esto ha sucedido en los pagados tiempos. El hombre ha sido sucesivamente esclavo, ora de la familia ora de la patria, ora de la propiedad, y no ha llegado todavía á posesionarse de la plenitud de su derecho de hombre.

      
		¿Por qué ha sucedido esto? Porque se ha desconocido ó violado la ley divina de la comunion del hombre con sus semejantes y el universo y de la solidaridad de todos los hombres; porque la familia se ha hecho casta para oprimir al hombre, la Patria se ha hecho casta para oprimir al hombre, la Propiedad se ha hecho casta para oprimir tambien; ó lo que es lo mismo, porque una porcion de hombres se han creído privilegiados y de raza destinados á sobreponerse á los demas desconociendo y usurpando su inviolable derecho.

      
		Pero se acerca la Era de la completa emancipacion del hombre. En la mayor parte dé las sociedades cristianas el despotismo de la familia casta va desapareciendo; en algunas el despotismo de la patriad del Estado-casta, existe organizado y en otras pierde terreno, dia á dia; pero el despotismo de la propiedad-casta, domina jeneralmente en Europa. De ahí la explotacion del hombre por el hombre; ó del pobre por el rico; de ahí el proleiarismo forma postrera de la esclavitud del hombre por la propiedad.

      
		No es ya como en las sociedades antiguas esclavo el hombre de espíritu y de cuerpo, de la familia y de la patria-casta; no es ya como en la edad media, y todavía en Rusia, siervo del terrazgo; pero el propietario, el poseedor de los instrumentos de produccion le impone una especie de servidumbre onerosa por la mala organizacion del trabajo.

      
		El proletario trabaja dia y noche para enriquecer al propietario ocioso; cambia el sudor de su rostro por el sustento para él y su familia. La retribucion de su trabajo no es equitativa; apenas le basta para alimentarse; no puede aglomerar fondo alguno de ahorros para educar á sus hijos, curarse en las enfermedades, proveer á las necesidades imprevistas y prepararse una cómoda vejez; el proletario no puede, en una palabra, ser nunca propietario, ni salir desu miserable condicion, ni habilitarse para ejercer derecho alguno social.

      
		El poseedor de los instrumentos de produccion ló espióla, pues, lo hace servir á su provecho como un animal de carga por un mísero salario, cuando no lo arroja de sus talleres ya enfermo ó impotente para el trabajo. Y á cuántos en momentos de crisis industrial ó comercial ó por la invencion de una máquina, no hallando empleo á sus brazos, se ven impelidos á la mendicidad y muchas veces al crimen, ó inscriben desesperados en su bandera de emancipacion esta terrible divisa de los obreros de Leon—«Vivir trabajando ó morir combatiendo!»

      
		El proletario, entre tanto, es hombre, como los demas hombres, yen virtud de la ley de Dios y de su naturaleza, en virtud de su derecho inviolable á la comunion con sus semejantes y el universo, tiene derecho igual al de todos á los goces de la familia, de la patria y de la propiedad; tiene sobre todo derecho á vivir y alimentarse con su trabajo. Vosotros ricos, dominadores que organizais la sociedad á vuestro modo y disponeis de todo el poder de ella para oprimir á vuestros hermanos; vosotros, que creyéndoos privilegiados de raza, le negais ó violais su inviolable derecho á la participacion de esos goces, cometeis un atentado contra la ley divina de la unidad y de la solidaridad de todos los hombres.

      
		Esta, que desgraciadamente es mas ó menos la condicion del proletarismo en todos los países cristianos de Europa y América, si se eceptuan los Estados Unidos, revela de un modo palpable un vicio radical en la organizacion de las sociedades actuales que afecta ó aniquila el derecho del hombre con relacion especialmente la propiedad y á la patria; revela sobre todo la falta de un principio supremo de simpatía y moralidad que sirva de regulador en la distribucion y retribucion del trabajo, ó en la participacion recíproca de los goces de la propiedad y de la patria.

      
		Ese principio no es otro que la ley divina de la unidad y de la comunion de todos los hombres, mal comprendida hasta ahora. Por esta causa el mal ha reinado y reina sobre la tierra. Por eso la familia, la patria y la propiedad han enjendrado la esclavitud y el mal para la mayor parte del género humano, lejos de contribuir al bien y perfecion comun.

      
		Pero la humanidad para emanciparse del mal adquiriendo el conocimiento de esa ley divina que ha puesto el bien de todos y de cada uno en la unidad y en la comunion de todos los hombres, ha necesitado tiempo;, ha sido necesario que pasase por todas las pruebas, que esperimentase todas las formas de la esclavitud, que gimiese bajo el yugo de fierro de todas las tiranías, para que tuviese revelacion clara del principio divino de su emancipacion y entrase purificada, en la plenitud del derecho, á realizar sus grandes destinos. La historia no es otra cosa que esa educacion sucesiva del género humano.

      
		La filosofía del siglo XIX estudiándola y comprendiéndola, ha abierto á la humanidad las puertas del paraíso de la perfectibilidad. Dios acaba de inaugurar en el mundo la Era de su completa emancipacion por boca del primer pueblo del mundo.

      
		Cuando ese principio regenerador sea generalmente comprendido y convenientemente organizado, la sociedad que hasta ahora ha sido una aglomeracion de seres humanos dividida en Castas, perpetuamente hostiles, de amos y siervos, de opresores y oprimidos, se convertirá en una verdadera asociacion de iguales en derechos y obligaciones, en la cual todos, bajo el imperio de la ley divina de la comunion de las criaturas solidarias, vivirán y trabajarán por el bien y la perfeccion recíproca y comun. Cesará entonces la guerra entre las naciones. El género humano formará una soja familia unida por el vínculo de esa misma ley, y se realizará la Santa Alianza de los pueblos, profetizada por la revolucion francesa en 92 para concluir con todas las servidumbres y con todas las tiranías.

      
		Para que el mal y la guerra cesen, para que el despotismo desaparezca, para que no haya esclavos de ningun género, para que el hombre recobre su dignidad y sus derechos, es necesario, dice Leroux, á nombre de la filosofía francesa:

      
		Que la familia sea tal que el hombre pueda desarrollarse y perfeccionarse en su seno sin ser oprimido.

      
		Que la patria ó la sociedad sea tal que el hombre pueda desarrollarse y perfeccionarse en su seno sin ser oprimido.

      
		Qué la propiedad sea tal ó esté de tal modo organizada que el hombre pueda desarrollarse y perfeccionarse en ellay por medio de ella sin ser oprimido.

      
		Hé aquí el programa del porvenir.

      
		Ahora bien, resumamos.

      
		El hombre es perfectible, la sociedad perfectible, el género humano perfectible.

      
		En virtud de la ley de Dios y de su ser, el hombre tiene derecho inviolable á la comunion con sus semejantes con el universo y con Dios. En el ejercicio de ese derecho consiste su libertad:—coartarlo ó violarlo es crimen y tiranía.

      
		El hombre no puede vivir de un modo normal, desarrollarse ni perfeccionarse sino estando en la plenitud de ese derecho.

      
		La Familia, la Patria, la Propiedad, manifestaciones necesarias de la virtualidad del hombre con relacion á sus semejantes y al universo, deben organizarse de modo que el hombre pueda desarrollarse y perfeccionarse libremente en su seno;—de modo que perfeeeionándose el hombre, la sociedad, que comprénde la familia, la patria y la propiedad, se desarrolle igualmente y se perfeeeione.

      
		Si hay comunion necesaria entre todos los hombres los hombres son entre sí solidarios, es decir—hay entre ellos un principio supremo de obligacion y de responsabilidad mdtua. Este principio no es otro que la ley moral ó la ley del deber, procedente de la necesidad y naturaleza misma del hombre.

      
		Si hay comunion necesaria entre todos los pueblos ó sociedades de hombres, todos ellos son igualmente solidarios.

      
		La solidaridad mútua de los hombres y de los pueblos no es otra cosa que el precepto evangélico de la caridad comprendido y aplicado por la filosofía de un modo mas ámplio y completo, como la ley de las criaturas solidarias entre si, como la ley de la identidad y por consiguiente de identificacion del Yo y del no Yo, del hombre y de su semejante.

      
		La caridad del Cristianismo no era organizable, por que suicidaba al Yo ó á la libertad del hombre, y lo segregaba de la comunion necesaria con su semejante, haciéndolo renegar de si y de todo lo terrestre para absorverlo en Dios; porque con relacion al próximo se reducía á un sentimiento de piedad y de conmiseracion estéril. Las criaturas humanas nada eran ni debian ser para el cristiano sino relativamente á Dios, único centro de aspiracion de su alma, y la caridad no reconoce entre ellos vínculo alguno necesario en esta vida terrestre.

      
		La solidaridad mútua solo es organizable.

      
		La solidaridad mútua de todos los hombres, moral y socialmente hablando, es-la Fraternidad ó el amor mútuo que aproxima y reúne por medio de un vínculo simpático y necesario, en una comunion, en una obligacion solidaria, en una aspiracion indefinida á todas las criaturas racionales.

      
		En la Fraternidad, por consiguiente se refunde toda la ley moral ó del deber en lo que se refiere á las relaciones de los hombres entre sí, de la sociedad, y de unos pueblos con otros.

      
		De aquí el principio de la Fraternidad proclamado por la Francia republicana y aplicado por ella por la primera vez á la sociabilidad; principio destinado á complementar la síntesis del hombre individual y SCH cialy á enjendrar la trinidad democrática de la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad;—principio sin el cual la libertad y la igualdad son quiméricas ó desorganizadoras:—trinidad regeneradora queá imitacion de la Francia pondrán por divisa en su bandera todos los pueblos libres del mundo.

      
		Todos los hombres pues son libres, iguales y hermanos.

      
		Libres para ponerse en comunion con sus semejantes y el universo y realizar en ella y por medio de ella su desarrollo y perfeccion individual.

      
		Iguales en derechos y obligaciones, ó solidarios en la fruicion del bien y de la perfeccion social, pero con arreglo á la medida de sus fuerzas y actividad.

      
		Hermanos para trabajar en union por el progreso y la perfectibilidad indefinida del hombre, de la sociedad y del género humano.

      
		Para los inválidos, para los huérfanos, para los ignorantes, para los propietarios, para todos sus hijos, la sociedad ó el Estado tiene estrañas simpatías, tiene alma generosa, porque se reconoce, moralmente, solidaria del destino de todos ellos, porque profesa el principio moral de la solidaridad de todos sus miembros.

      
		El Estado, cabeza visible de la sociedad, ejerce las funciones de verdadera providencia social; ampara á todos sus miembros; canoce las necesidades de todos y procura satisfacerlas sin distincion alguna; proporciona educacion á todos con un fin de mejora y de perfeccion y marcha al frente del progreso social llevando escrito en su pacifica bandera: Libertad, Igualdad, Fraternidad.

      
		Todos los pueblos son libres, iguales y hermanos.

      
		Libres para ponerse cu comunion unos con otros y el universo, y para realizar por medio de ella su perfeccion.

      
		Iguales en derechos y obligaciones, pero con arreglo á la medida de sus fuerzas y actividad.

      
		Hermanos para trabajar en comun por el progreso y la perfeccion indefinida del género humano.

      
		El género humano es una sola familia que bajo el ojo vigilante de la Providencia marcha poruña serie de progresos continuos á realizar en el tiempo destinos desconocidos.

      
		Hay, por la voluntad del creador, por la ley de la naturaleza humana comunion necesaria entre todos los pueblos, y todos ellos son entre dí solidarios.

      
		Cuando todos los pueblos reconozcan la ley divina de la unidad y de la comunion del género humano y se consideren solidarios de un destino de perfeccion comun, el principio moral de la Fraternidad los iluminará y gobernará en sus relaciones recíprocas cesando la guerra que lo ha despedazado hasta ahora; y en virtud de ese principio que los hace recíprocamente solidarios y responsables, que concreta el bien de todos en el de cada uno, y el de cada uno en el de todos, los pueblos fuertes y mas adelantados ampararán á los débiles y atrasados, salvarán á los oprimidos, y respetando el derecho y la justicia, ejercerán en el mundo la iniciativa lejitima de la propaganda del progreso y de la libertad. Esta es la grande, la benéfica mision que Dios les impuso cuando los hizo graudes..

      
		De ahí un nuevo principio, el principio de la Fraternidad de todos pueblos proclamado por la Francia Republicana en 02 y en 48; principio organizable ahora, pero no entonces por el estado del mundo; principio destinado á cambiarlas bases del Derecho internacional, á trasformar las relaciones de los pueblos entre si, y á unir pacificamente sus esfuerzos y esperanzas en una santa y sublime aspiracion de progreso y de perfectibilidad.

      
		Es para realizar en el tiempo esa magnifica y consoladora esperanza de la humanidad que la Francia se ha puesto de pié, en Febrero y ha proclamado ante el mundo la República.

      
		Y la humanidad se ha estremecido de júbilo al oir la voz de la Francia, como si Dios le anunciase por su boca una nueva Era palingenesia parecida á la que reveló el cristianismo ahora 18 siglos.

      
		La Francia es el pueblo revelador que á nombre de la Filosofía y de la humanidad y bajo la inspiracion divina, se levanta el primero victorioso en la lucha, despues de haber santificado con su sangre los dogmas del nuevo cristianismo.

      
		Dios dió á la Francia la inteligencia de todo para desempeñar tan alta y noble mision; Dios la hizo fuerte en la especulacion como en la accion; Dios puso en su mano el cetro rey, el cetro del pensamiento, y en sus entrañas un corazon simpático y generoso para con la humanidad; por esto su palabra viva enjendra el bien, por eso saludando con un abrazo paternal á todos los pueblos del mundo, los convida á la santa comunion de la Libertad, de la Igualdad y de la Fraternidad—á la comunion que ha de redimir y regenerar al género humano—á la comunion que presintió el cristianismo en el pasado y realizará la Filosofía en el porvenir.

      
		En esta parte hemos hablado ellenguaje de la filosofía porque así lo requiere la materia. Cada cieneia tiene su idioma propio, y las letras del pais ganan aclimatando el de la filosofía.

      
		El resto de nuestro trabajo que comprende el—sentido histórico, el sentido político y social de la revolucion de Febrero y por último, paralelismo histórico entre la Francia y la República Argentina, será mas al alcance de todos, y procuraremos vulgarizar en él esta teoría filosófica que nos hemos adelantado á publicar, porque dá la clave esplicativa del pensamiento sintético y de la divisa simbólica de la revolucion de Febrero.
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		por Juan Maria Gutiérrez.

      
		 

      
		? Queria Sócrates que los hombres pusiesen los ojos en la vida y Hechos de varones señalados, á quienes él y San Basilio llaman espejos de la República para que viéndolos se viesen, ó bien como semejantes en las virtudes, ó bien como desemejantes en los vicios.

      
		(Martin de Roa )

      
		 

      
		No sienta bien el oficio de crítico á quien ofrece al público la obra completa de un escritor contemporáneo. Lo único que le corresponde es ayudar al lector, para que juzgue con independencia y acierto, informándole de aquellas circunstancias que son del resorte de la biografía.

      
		Dentro de estos límites nos ceñimos en las presentes páginas, con tanta mayor razon, cuanto que, como puede verse en el presente volumen, nos hemos atrevido varias veces y en diferentes épocas, en vida y despues de los dias de Echeverria, á espresar nuestra opinion sobre el valor literario de sus escritos y sobre la importancia del papel que desempeñó, como obrero de la mejora social en ambas orillas del Rio de la Plata.

      
		Esos nuestros juicios, lo confesamos francamente, son imperfectos é incompletos, mas que por falla de voluntad por una razon que no queremos ocultar. Aun cuando al comenzar á escribirlos, llevábamos la intencion de detenernos en ellos y de tratar la materia bajo todos sus aspectos, muy pronto se nos desprendía la pluma de la mano, porque nada es tan doloroso como clavar el escalpelo del análisis en las entrañas, que aun sentimos palpitar, de una memoria querida.

      
		Entre este sentimiento y el deber de no defraudar á nuestro país de una de sus glorias mas puras, ha vacilado por mucho tiempo nuestro espíritu, hasta lograr dominarle y sacar de nuestro culto por una amistad que nos honra, las fuerzas necesarias para poner en estado de ver la luz pública el fruto entero de la cabeza sazonada y del delicado corazon del autor de los «Consuelos» y del «Dogma de Mayo,»

      
		Mezclados á los nuestros se encontrarán en este último volumen de las obras completas de Echeverria, una série de juicios críticos escritos en América y en Europa por jueces distinguidos é imparciales, los cuales llenan airosamente el vacío que señalamos arriba, y justifican la importancia intelectual del amigo cuya vida, laconicamente, pasamos á relatar.

      
		Esta vida no es propiamente de accion, si por accion se entiende la parte que toma un ciudadano en las funciones públicas de su país. Los tiempos alejaban naturalmente de ellas á un hombre del carácter y principios de Echeverria. Pero en el teatro de las teorías, pocos argentinos han sido tan activos, laboriosos y persistentes, como este pensador siempre en la brecha, luchando contra el error dia y noche, y manejando en esta lucha todas las armas de la palabra conque la idea ataca y se defiende.

      
		Esta gloriosa batalla, sin ruido sin sangre, emprendida casi con la certeza de la derrota ó de lo infructuoso del triunfo, que consumió la existencia de Echeverria y le devoró de sed de verdad y justicia, está consignada en sus escritos, que son como los anales de ella, jornada por jornada. Hoy que estas producciones, se entregan al público, casi en su totalidad, queda su biógrafo descargado de la difícil tarea de historiar los medios y fines del pensamiento de Echeverria dentro de las esferas de la política y del arte.

      
		Esta es labor agena y venidera. Ponemos en manos de quienes hayan de desempeñarla los antecedentes indispensables para proceder con entero conocimiento de causa.

      
		 

      
		Don José Esteban Antonino Echeverria, nació en Buenos Aires el dia 2 de septiembre de 1805, en el barrio llamado vulgarmente del alto, y fue bautizado en la misma pila en que lo habia sido cerca de medio siglo antes, el ilustre patriota don Feliciano Antonio Chiclana. Tuvo por padres á don José Domingo Echeverria, natural de Vizcaya y á doña Martina Espinosa hija de esta ciudad. Según hemos podido averiguar don Esteban tuvo la desgracia de perder á su padre en la primera niñez y tomó los caminos un tanto anchos que las señoras viudas abren comunmente á sus hijos predilectos. Él mismo, en una carta escrita á un íntimo amigo suyo en julio de 1836, delineaba con rasgos generales, pero francos, sus estravios desde los 15 á los 18 años de edad-, y segun esta confesion espontánea, era por entonces un héroe de novela en miniatura, y uno de esos inocentes libertinos que lisonjean su amor própio haciéndose blanco de las murmuraciones de su barrio.

      
		Estos deslices, complicados con «ciertos amoríos de la sangre un tanto escandalosos,» empleando sus propias espresiones, no obstaban para que se entregara con suficiente ardor al cultivo de su inteligencia, sujetándose estrictamente al régimen de los estudios establecido en el Colegio de «Ciencias morales,» el mas serio y disciplinado de los establecimientos de enseñanza preparatoria, durante la administracion que logró tomar asiento en el terreno conmovido por los sacudimientos políticos del año 1820. Tuvo por inmediatos maestros de latinidad y de filosofía, á dos inolvidables varones, cuya voz, apaciple y mansa, en uno; ardiente, y despreocupada en boca del otro, nos parece escuchar todavía, despues de largos años, con gratitud y amor. Estos mismos eran los sentimientos que guardó siempre en su corazon don Esteban para con sus buenos profesores don Mariano Guerra y don Juan Manuel Fernandez Agüero. Tenemos autógrafos á la vista, los certificados de aplicacion y exelente conducta en el aula, que dieron ambos señores á su discípulo; y consta de esos documentos que habia cursado dos años de latinidad,» distinguiéndose entre sus condiscípulos,» y la ideología, la lógica y la metafísica, en el de 1822, «dando pruebas repetidas de talento, juicio y aplicacion.»

      
		«Continué mi vida de estudiante, dice el mismo Echeverria en la carta mencionada, hasta fines de 1823, en cuya época me separé de las aulas, por causas independientes de mi voluntad para dedicarme al comercio.» En efecto, entre los apuntes personales contenidos en una cartera de su uso, bailamos, que entró en calidad de dependiente de aduana al servicio de la afamada casa de los señores Sebastian Lezica y hermanos, en donde permaneció hasta el 20 de septiembre de 1825.

      
		Las ocupaciones humildes y prosaicas del empleo que desempeñaba contra su inclinacion, no pudieron sofocar las que predominaban en él, y el dependiente de la casa Lezica no dejó de ser el mismo estudiante y el mismo jóven ardiente y fantástico que fué antes de ocuparse de pólizas y de facturas. En los momentos desocupados, y sobre los fardos de mercaderías de los almacenes por mayor de la casa de sus patrones, tomaba sus lecciones de lengua francesa y se entregaba, en libros escritos en esta, que pronto logró poseer con perfeccion, á la lectura reflexiva de materias de «historia y de poesía.» Así nos consta de una página casi indescifrable, en que Echeverria, comenzó con conocida pereza y desaliño á escribir una especie de autobiografía que abandonó á los pocos renglones. En otro escrito del mismo carácter, pero mas detenido, comenzado al cumplir la edad crítica de los treinta años, pinta la situacion de su corazon y de su espíritu en la época en que se dedica al comercio y abandona los estudios escolares. «Hasta la edad de 18 años, dice allí, fué mi vida casi toda esterna: absorviéronla sensaciones, amoríos, devaneos, pasiones de la sangre, y alguna vez la reflexion..... Entonces como caballo desbocado, yo pasaba sobre las horas, ignorando donde iba, quién era, cómo vivía. Devorábame la saciedad, y yo devoraba al tiempo»....

      
		Por mucho que los hábitos literarios y la esperiencia de la vida, interpuestos entre los años 1835 y 1824, ha yan adulterado las impresiones en la pluma del pensador ya maduro, no obstante, las anteriores palabras son veraces en sí mismas y producen el convencimiento de que el viaje á Europa emprendido por Echeverria en 1825, fue resultado de una lucha moral en que triunfaron la razon y las grandes aspiraciones á perfeccionarse que constituyen su carácter. Fue entonces que se levantó definitivamente en su alma, como un gigante cuya estatura se esforzó duraute toda su vida por alcanzar, ese tipo ideal, pintado en varios de sus poemas, del individuo perfecto, del patriota, del indagador curioso de la verdad, que todo lo pospone por enriquecer la mente, acrisolar los sentimientos y acaudalar esperiencia, con el fin de levantar sólida fama sobre tan nobles cualidades. Esta ambicion noble y laudable, esplica el martirio moral de la existencia de quien la concibió y fomentó en su alma. Una aspiracion tan difícil de realizar, que casi al alcanzarla huye como una ilusion óptica, convierte al viagero por los caminos positivos y vulgares del mundo, en una víctima que se devora á sí misma, que solo ama lo imposible y subleva contra sí el egoísmo de los intereses prácticos con arreglo al cual juzgan los hombres contemporáneos á sus semejantes. A este precio doloroso vivirá perdurablemente el nombre de Echeverria. Su martirio se ha convertido en gloria, porque si en la posteridad no se hallara el premio por semejantes sacrificios, la humanidad no tendría derecho para ostentarse tan orgullosa como la retrata la historia.

      
		Las causas que produjeron la crisis moral porque pasa Echeverria en el año 1825, al contar los 20 de su edad, y se decide á emprender su viage á Europa «á continuar sus estudios interrumpidos,» se hallan de manifiesto, bajo formas literarias y un tanto idealizadas, en casi todas sus obras poéticas, y muy especialmente en el bosquejo de su poema «Gualpo» y en las «cartas á un amigo» que aparecen por primera vez en el presente volumen de sus obras completas. Allí, como en «El Angel Caído», se desprende sobre el fondo oscuro de un pasado nebuloso, la figura de un jóven que hastiado de goces sensuales y de liviandades pueriles, busca en la cultura de la inteligencia y en las indagaciones científicas, pábulo á la actividad de la mente y del corazon, y un empleo digno de las facultades del hombre cuya noble mision en la vida acaban de revelarle la razon y el infortunio con la claridad súbita de un relámpago. Nacido en un país que ama con delirio; pero en donde ni la historia suministra esperiencias, ni el arte ostenta sus prodigios; en donde son pobres las escuelas y carecen los maestros del prestigio de la fama, toma el camino del viejo mundo, creyendo hallar allí los elementos de saber de que carece en su patria, y una fuente abundante y pura en que saciar la sed de ciencia que le devora.

      
		En la tarde del 17 de Octubre de 1825, se embarcó Echeverria con destino á Burdeos á bordo del bergantín francés «Joven Matilde», el cual se puso á la veta en la madrugada del día siguiente. Este viage no fué feliz. El 27 de Noviembre se hallaba el Matilde en la latitud Sur de 27° 47 tan mal parado á consecuencia de los temporales que habia sufrido, que su capitan Donolf, determinó recalar al puerto de Bahía para reparar las averias de la nave que hacia agua por todas las costuras. El primero de Diciembre á las 2 de la tarde, dió fondo el bergantín en el indicado puerto brasilero.

      
		Seguimos á la letra unos apuntes sumamente laconicos contenidos en una cartera de viaje, y en ellos se limita Echeverria á consignar que el 21 de Diciembre á las 10 de la mañana se embarcó en Bahia á bordo de la «Aquilea», fragata francesa con destino á Havre de Gracia y con escala en Pernambuco, habiendo ajustado y pagado su pasage á razon de 160,000 reis. Los veinte dias que permaneció en Bahia Echeverria, debió vivir como un anacoreta á juzgar por su cuenta de gastos re ducida á 11.186 veis apesar de que en ella figuran 4466 por el pasaporte, 3200 «por dos dias en la posada», y 520 por valor de un sombrero, probablemente de paja ordinaria..

      
		La fragata Aruiles llegó á Pernambuco el sábado 31 de Diciembre, y como era mercante y debia embarcar carga, permaneció en este puerto veinte y dos dias, habiendo continuado viage en la tarde del 22 de Enero de 1826. Aquí no fue menos parco que en Bahia nuestro viagero, pues solo anota en su cuenta de gastos el valor del lavado de su ropa y de unos «cocos» para refrigerarse en aquel clima y en el rigor del verano, importando todo 586 reis. La fragata Aquües salió de Pernambuco el 22 de Enero, á las 2 de la tarde y fondeó en Havre de Gracia el 27 de Febrero de 1826. De manera que la travesía de nuestro viagero desde Buenos Aires basta este puerto de Francia, á bordo de embarcaciones mercantes, á vela, duró cuatro meses y diez dias. Su permanencia en Havre debió ser muy corta pues sus gastosa alli se reducen á cinco francos.

      
		Echeverria viajaba y vivía, como un verdadero estudiante y como hombre sensato que economiza gastos supérfluos para emplear sus recursos pecuniarios en el objeto que le preocupaba, que era el estudio; y para estudiar con aprovechamiento, en las condiciones en que él se encontraba, era indispensable pagar maestros especiales sin perjuicio de las lecciones públicas y gratuitas.

      
		Echeverria llevó consigo al salir de Buenos Aires algunos libros cuyos títulos anuncian cuáles eran sus inclinaciones, y cuáles las lecturas que se proponía hacer durante el viaje. Antes de todo, como que iba á vivir entre franceses, le era indispensable perfeccionarse en la lengua en que habia de hablarles, y cargó con su gramática y dieeionario del idioma francés que ya conocía bastante. Llevaba tambien un ejemplar de las lecciones de aritmética y áljebra de don Avelino Diaz, para comenzar por medio de ellas á iniciarse en las matemáticas puras que no habia cursado seriamente en Buenos Aires; la Retórica de Blair, que sin duda le habría recomendado como libro á la moda entonces, su catedrático Agüero, y la «Lira Argentina», en la cual, al mismo tiempo que encontraba los halagos del patriotismo, lomaba las primeras lecciones de versificacion castellana, á que desde entonces le llevaba una de sus mas persistentes inclinaciones. Una carta geográfica de la República Argentina completaba el bagaje de su limitada biblioteca de viaje.

      
		Don Esteban tuvo la fortuna de acompañarse, por casualidad, en su viaje á Europa, de dos hombres notables por su ciencia y por su honradez, conocidos por la obra que publicaron asociados, con el título de «Ensayo histórico sobre la revolucion del Paraguay.» Los doctores y naturalistas suizos, Longehamp y Rengger eran los pasageros á que nos referimos, y tanto el uno como el otro concibieron una idea ventajosa del carácter y talento del jóven americano que la intimidad del bordo les proporcionaba ocasion para estudiar íntimamente. Echeverria, por su parle, les conservó una amistad sincera y mantuvo correspondencia con ambos basta el año 1841; época en que Longehamp le pedia noticias desde Friburgo, acerca del estado en que se encontraba la sociedad y la política de estos países. «Estoy, le decia, en un párrafo de carta datada á 18 de Julio del año mencionado, siempre como antes de su salida de Paris, establecido en la ciudad de Friburgo, con mas qué hacer que el que pueden sobrellevar mis fuerzas. Sin embargo, sea por los recuerdos que me empujan bácia el continente americano, sea por el estado de mi salud, que no es muy buena en este clima, pienso encaminarme á Buenos Aires, y al Paraguay taivez, en el año próximo venidero.» En esta misma ocasion le anunciaba su corresponsal á Echeverria la muerte de «nuestro comun amigo Rengger», acaecida á fines de Setiembre de 1832.

      
		Echeverria no se complacía en referir historias de sus viajes, ni las anécdotas de su permanencia en Paris, y segun hemos podido comprender, pasó allí años enteros tan absorbido en el estudio, que poca razon habría podido dar de las cosas que en la capital de la Francia llaman de preferencia la atencion de los viajeros comunes. No hemos podido averiguar tampoco quiénes fueron allí sus mentores y guias para concertar el plan de estudios que se propuso seguir. Este plan fue acertado, y lo llevó á cabo con una laboriosidad y en una estension que admira, y solo puede creerse teniendo á la vista, como tenemos nosotros, las pruebas y testimonios autógrafos de las variadas materias á que se aplicó, lanío en las ciencias morales como en las positivas.

      
		Su sistema para aprender con aprovechamiento, fue redactar él mismo, de su propia mano, en libros ó cuadernos á propósito, el resultado de lo que habia oido y le habian hecho comprender sus profesores durante la leccion de cada dia. No tomó jamás en su mano un libro elemental escrito espeesamente para servir de testo en las escuelas. Estos libros son de fácil adquisicion y manejo; pero hacen perezoso el espíritu y reservan en sus páginas la ciencia del autor sin que se trasmita viva á la inteligencia del discípulo. Pero como Echeverria deseaba saber de veras y no habilitarse unicamente para responder, ante un programa de exámenes, del estado de su aprovechamiento, adoptó naturalmente el método mas eficaz aconsejado por los hombres de esperiencia y amigos de la verdad y (le lo positivo en materia de educacion.

      
		En este inomento abrimos y hojeamos por la centésima vez aquellos cuadernos á que nos hemos referido, y de su examen podemos deducir cuales fueron las materias que abrazó en sus estudios y cuales las de su preferencia. En las ciencias físico-matemáticas, consagró mayor atencion á la química que á ninguna otra, á juzgar por la prolijidad con que consigna las fórmulas y los análisis en sus cuadernos, dibujando atentamente la forma de los aparatos para la elaboracion, por ejempío, de los ácidos y de los cloruros. En la geometría se dedicó al conocimiento de aquella parte mas aplicable, como es la resolucion de los triángulos, no solo gráficamente sino por medio de fórmulas algébricas y de las tablas logarítmicas. Encontramos un cuaderno de pocas páginas, dedicado esclusivamente al estudio de los poliedros y de la esfera.

      
		Echeverria tenia predileccion por el estudio de la historia; pero al llegar á Francia, conoció cuán superficiales y faltos de base eran los conocimientos que en 1 este ramo habia podido adquirir en sus lecturas. Tuvo la humildad, para correjir esta insuficiencia, de resignarse como un discípulo principiante á trazar cuadros cronológicos de diferentes periodos de la historia antigua y moderna, llamándonos entre estos la atencion uno muy prolijo referente á la historia del bajo imperio de Oriente, historia á la verdad llena de enseñamientos saludables.

      
		En cuanto á las ciencias políticas y á la filosofía, materias á que consagró gran parte de su residencia en Francia, no hallamos rastro de las lecciones que debió escuchar á los notables profesores de estos ramos que se distinguían en su tiempo en Paris. Eo que sí hallamos, es una porcion de volúmenes, escritos todos de puño y letra de Echeverria, en los cuales ha consignado el fruto de sus lecturas en filosofía y política, estractando aquello que le ha parecido mas vigoroso ó mas notable de los escritores franceses desde Pascal y Montesquieu hasta Leronx y Guizot. En todos y cada uno de estos estrados, puede advertir el mas distraído, que Echeverria no perdia ni por un momento la memoria de su patria, y que atesoraba para ella, sabiéndola necesitada de doctrina y de una base de organizacion política en armonía con los fines de la revolucion de la independencia. Cuanto podia dar el pensamiento francés á este respecto hasta aquellos dias, está recojido en esos laboriosos estrados que suponen una lectura constante y variada. En el menor de estos volúmenes manuscritos, hemos contado trece autores cuyos nombres son los siguientes, colocados en el orden en que aparecen en las páginas del volúmen: Montesquieu, Sismondi, Waítel, Lerminier, Lammcnais, Gúizot (hist de la civ en Europa) Lando, Vico, Saint Marc Girardin, Vinet (lib des cuites). Chateaubriand (los Estuard.) Pascal (pensamientos.)

      
		 

      
		En medio de estos estudios arduos que ocupaban á Echeverria en Europa, emprendió otro que no lo es menos cuando se toma con seriedad. Las cuestiones suscitadas por el romanticismo, eran entonces tan ruidosas y apasionadas que no era dado permanecer indiferente á ellas á nadie que tuviese inclinacion á cultivar la imaginacion y el arte de espresar lo que es bello. Echeverria se hallaba en este caso, y se dedicó á formarse una idea clara de lo que significa la literatura dentro de la humanidad y en cada una de las civilizaciones separadas por sus respectivas lenguas; qué partido puede sacarse de ella en favor del progreso y la libertad de los pueblos, y cuál seria la mas adecuada para aquellos, que como los americanos, habian entrado en la senda de nuevos destinos al emanciparse de una Metrópoli que, en su concepto, era la personificacion de cuanto existia de vetusto y atrasado en el año diez del presente siglo. Esta idea se convirtió en su espíritu en una especie de mision religiosa, y aplicó toda su voluntad y todas sus facultades, no solo á resolver acertadamente estos problemas que su penetracion planteada en presencia del debate, sino á adquirir los medios é instrumentos para que sus soluciones teóricas se convirtieran en realidades en esta parte de América cuando llegara á saludarla como hijo que regresa al hogar. Sus poesías dicen de qué modo influyó con el ejemplo; y en el presente volumen de sus obras completas se insertan los fragmentos de trabajos mas estensos que ha debido escribir sobre teorías literarias y no han llegado íntegros á nuestro conocimiento.

      
		Con respecto á la vocacion literaria de Echeverria, podemos referirnos á su propio testimonio. «Durante mi residencia en París, dice en uno de sus rasgos autobiográficos, y como desahogo á estudios mas serios, me dediqué á leer algunos libros de literatura. Shakespeare, Schiller, Goeth, y especialmente Byron, me conmovieron profundamente y me revelaron un nuevo mundo. Entonces me sentí inclinado á poetizar; pero no conocía ni el idioma ni el mecanismo de la metrificacion española. Era necesario leer los clásicos de esta nacion. Empecé: me dormía con el libro en la mano; pero haciendo esfuerzos sobre mí mismo al cabo manejaba medianamente la lengua castellana y el verso.»—De esta penosa tarea de aprender de adulto lo que debe mamarse con la leche materna, ha dejado Echeverria un testimonio mas de su constancia y fuerza de voluntad. Esos mismos libros que el lédio le hacia tan pesados, llegaron á ser sus amigos y bien venidos á sus manos, y poco á poco filé comprendiendo que de entre las frases vacías y las aspiraciones místicas de los ascéticos antiguos, podian estraerse espresiones y giros de lenguaje que dieran color y energía al pensamiento moderno espresado en nuestro idioma. Y como estas adquisiciones suelen ser fugaces porque solo en la memoria que es frágil se depositan por lo comun, emprendió la tarea de formar una especie de dieeionario de modismos castellanos, señalando el autor de quien los tomaba. Por esta razon se observa que mientras todos los estudios serios de Echeverria fueron hechos en Francia, y por medio de la lengua francesa, es sin embargo uno de los escritores sud-americanos, á quienes no puede tachárseles de galicismo, ni en las palabras ni en las construeeiones gramaticales. Antes por el contrario, en aque~ líos de sus escritos que pueden llamarse didácticos, y en los humorísticos, abre el arca de sus tesoros adquiridos en el trato con los autores del siglo de oro, y salpica sus producciones con oportunos arcaísmos que les dan sal y relieve. La introdueeion de los Rimas, algunas notas de la Cautiva, y casi todos sus escritos doctrinarios, son ejemplos de como sabia él demoler las fábricas del clasicismo plagiario é infecundo, valiéndose de instrumentos que se rejuvenecen bajo la inspiracion de su pensamiento innovador.

      
		Aquella especie de estudio retrospectivo de la lengua, era un síntoma de la constitucion literaria de la Europa que influía sobre Echeverria. A toda revolucion en las ideas, corresponde en la historia una revolucion en la manera de espresarlas, porque las cosas nuevas ó renovadas, exijen vestidos á la moda intelectual que entra en uso. El romanticismo, traía en sí, á pesar de sus pretensiones innovadoras, mucho de pasado y vetusto, y así como puso en valimiento los castillos feudales, las catedrales góticas, los trajes pintorescos y las costumbres rudas de la edad media, entró en la tarea de buscar en la índole arcádica de los idiomas vivos, palabras y formas de dieeion que imprimieran al estilo la fisonomía de las edades remotas enterradas bajo las capas vivas de la civilizacion moderna. Para que una página escrita segun la disciplina romántica tuviera el sabor de la escuela, debia forzosamente remedar con la palabra la tosca simplicidad del cincel de los decoradores de los monumentos religiosos anteriores al renacimiento.

      
		Esta tendencia que no nos toca apreciar, ni en Francia ni en el resto del continente europeo, indujo naturalmente á Echeverria á trasportarse á los dias de Leon y de Malon de Cliaide, y á entregarse á la lectura de estos soñadores con las cosas del otro mundo. Aun cuando saboreó los peligrosos filtros del misticismo, hay que agradecerle el que no nos haya infiltrado su veneno, ni cedido á las tentaciones devotas y teocráticas del autor de los «Mártires.» Fuá romántico de buena ley, y no aceptando del Medio dia sino los instrumentos del arte, se inspiró, en el fondo, en las escuelas serias y filosóficas del Norte afiliándose bajo las inmediatas banderas de Goeth, de Schiler y deByron, grandes hablistas á su vez y artífices cuidadosísimos de la forma.

      
		En este punto no pretendemos otra cosa nías que señalar y esplicar, tal cual lo entendemos, un rasgo característico de Echeverria eomo escritor, rasgo que no podiamos pasar en silencio en la esposiciou de su vida literaria. Por lo demas las lenguas, como tantas veces se ha observado ya, se modifican con el curso del tiempo, así como se modifican las creencias, las ideas y las necesidades de que son la representacion, y aquellas formas de lenguaje deben ser preferidas en un momento dado, que mejor respondan á la espresion del pensamiento y al genio de cada pensador.

      
		Así que Echeverria, logró adiestrarse en el arte de elaborar la rima y enriquecer su vocabulario, herramientas indispensables de que tiene que proveerse todo principiante en el oficio,.comenzó á escribir versos y á someterlos, en estado de borradores y con calidad de ensayos, al juicio de sus amigos íntimos. Residían entonces en París, varios hijos de Buenos Aires completando sus estudios científicos á espensas del gobierno de la Provincia. Pórtela, Rodríguez, Rivera, Fonseca y otros varios, eran de este número, y el primero y el último fueron los primeros confidentes de las inspiraciones de nueslo poeta, así como fueron los predilectos en su cariño, entre sus condiscípulos americanos en Paris. Los ensayos de Echeverria, debieron consistir en algunas composiciones que, corregidas y mejoradas, hacen probablemente parte de los «Consuelos»; pero si esto es dudoso, consta de su correspondencia con el doctor Fonseca que dichos ensayos llegaron á manos de este con el título de ILUSIONES, y que el objeto del autor era pintar los sueños y aspiraciones ideales de la juventud en general, encerrando en un cuadro pequeño, pero variado en situaciones y accidentes, un periodo completo de la existencia del hombre. El tipo de su héroe le habia sacado de lo hondo de su propio corazon, delineándole con el recuerdo de las luchas morales que él mismo habia esperimentado, segun lo declara en su correspondencia privada con aquellos amigos.

      
		El resultado de estas espiraciones de la opinion agena, acerca del efecto que podian producir sus ensayos en la sensibilidad de un hombre selecto nacido, y destinado á vivir como él a las orillas del Plata, no pudo ser mas satisfactorio ni mas lisonjero para sus aspiraciones concentradas esclusivamente en este pedazo del mundo americano. Las «Ilusiones» no solo fueron bien recibidas y atentamente leídas por su distinguido compatriota, sino aplaudidas y elogiadas con verdadero entusiasmo, no con voces vagas ni palabras comedidas, sino con detenidas demostraciones razonadas, porque aquellas poesías, como ningunas otras, le habian afectado hondamente, conmovido sus entrañas, y trasportádole penosamente á los recuerdos de una juventud análoga á la del héroe de las «Ilusiones.» «Yo he pasado por las mismas vicisitudes y he sido jóven y amado del mismo modo y con las mismas consecuencias,» decia el doctor Fonseca al autor. El triunfo de éste al comenzar su carrera de poeta, no podia ser mayor, puesto que habia conseguido la aprobacion de juez tan competente. Aun consiguió mas: los versos de Echeverria produjeron el efecto de una corriente galvánica sobre la persona moral del doctor Fonseca.

      
		El hombre interior se reveló espontáneamente. Bajo la nfluencia de los choques de aquella lectura, el médico tomó la pluma y en una página detenida y esmeradamente escrita dejó consignadas revelaciones preciosas para la historia de su vida y para el estudio del corazon humano. La primera juventud de amhos amigos, nacidos en una misma parroquia, que solo se conocieron en el estranjero, fueron casi idénticas.

      
		Llevaban ambos en él corazon las mismas heridas que les inclinaron á la melancolía y al desaliento, mezclados á la energía que inspiran el deber y los anhelos á la perfeccion. Ambos eran poetas románticos en el alma, ambos habian estudiado lo bello bajo sus aspectos humanos y sociales, y tanto el uno como el otro dan prueba de que en la atmósfera general de aquella época, las formas literarias no fueron en su novedad otra cosa mas que la espresion adecuada y natural de un movimiento en la raíz de los espíritus, producido por la influencia de la libertad que comenzaban á disfrutar mas ampliamente.

      
		La influencia de Lafinur y de Fernandez Agüero, en filosofía; el liberalismo seglar bajo cuyas influencias se reformaron los planes de estudios, despertaban nuevas curiosidades intelectuales y preparaban para las letras el terreno en que con tanta fortuna sembró nías tarde Echeverria la doctrina y el ejemplo. A la penetracion de éste, si no nos equivocamos, escapan estas observaciones y desdeña demasiado en sus escritos el proceso ascendente que habian seguido las ideas en su pais, formando una cadena progresiva de la cual nuestro distinguido pensador era un eslabon mejor forjado, si se quiere, y de mejores quilates, pero de igual materia, vaciado en el molde fatal del progreso de que nunca estuvimos desheredados los argentinos.

      
		 

      
		Echeverria no se redujo á tratar esclusivamente á los hombres de su misma habla y nacionalidad residentes en París. A mas de cultivar relaciones con estos señores, frecuentaba la tertulia de varios literatos de nota, y en especial la de aquellos que por adhesion á las ideas liberales, como entonces se decia, simpatizaban con la América independiente y estudiaban con pasion el problema de la estabilidad y del progreso de las instituciones democráticas en el nuevo mundo. En esas reuniones era, como es de presumir, el mimado de los concurrentes, por su calidad de estranjero, que es una recomendacion en aquella capital cosmopolita, por lo remoto de su oríjen y por la novedad que allí despierta uri hombre de tierras lejanas, que habiendo nacido en países bárbaros, se presenta con todos los dotes y adornos de la civilizacion.

      
		A estas circunstancias se juntaba para favorecerle en aquellas serias y cultas sociedades, su competencia como juez en las cosas de América, y la exactitud de sus informes acerca del carácter é importancia de nuestros prohombres, de la marcha y desenlace posible de los acontecimientos políticos y militares, y de los elementos que tanto la naturaleza como el desarrollo de la civilizacion americana ofrecían para la prosperidad de las nacientes repúblicas. En todas estas materias se mostraba Echeverria juicioso, entendido, y capaz de dar solucion á las dudas y preguntas que se le dirijian y de apoyar sus opiniones con hechos y cifras estadísticas, de las cuales encontramos muchas en sus libros de memoria, tomadas de su propia mano en las mejores fuentes. Tenemos testimonios ante los ojos que prueban el vivísimo interes que exitaba en algunos espíritus selectos del círculo parisiense de Echeverria, la causa americana, y fácilmente se comprende la influencia en él de la palabra del jóven porteño, cuando con orgullo y firmeza, les tranquilizaba en sus perplejidades é inquietudes.

      
		«Tiempo hace (decia á uno de estos en Junio de 1827) que el destino de la América ha dejado de ser un problema, y no hay poder en el mundo que pueda trastornarle. Sería necesario estirpar la raza americana, y desnaturalizar totalmente las cosas para embarazar el progreso de la civilizacion en aquellas favorecidas regiones: progreso á que contribuyen á torrentes todos los hombres libres del globo.»

      
		En estos círculos parisienses encontró Echeverria un amigo, jdven como él, que tuvo notable influencia en sus predilecciones literarias Pertenecía áuna distinguida familia que suponemos oriunda de uno de los Cantones alemanes de la Suiza, ardiente partidario de la libertad política y dado á las letras con competencia poco vulgar en ellas. La inteligencia y la imaginacion vinculaban esta amistad.

      
		Paris es un medio social en donde respiran á su sabor y albedrío todas las inclinaciones. Si es la Babilonia de los placeres y de los vanos espectáculos, es tambien la Tebaida del estudioso y una de las ciudades del mundo en donde pueden admirarse con todo su atractivo las virtudes que brotan al rededor del trabajo asiduo é inteligente. Allí hay tentaciones por demás para los sentidos sedueeiones irresistibles para los estudiosos: allí halla, generosamente á su disposicion cuanto puede ambicionar el espíritu para aplicarse y desenvolverse.

      
		En este mundo de la vida mental, vivian en París el suizo y el porteño, y cavilosos ambos y de alma de poetas se alejaban frecuentemente de los Bulevares, y se perdían conversando en los risueños alrededores de aquella capital.

      
		Fue en esos paseos y en esas conversaciones que Echeverria comenzó á conocer la literatura alemana. El mismo, recordaba en una carta á aquel amigo, la profunda é indeleble impresion que le habia causado un drama de Schiller, que hemos visto representar en Buenos Aires, en nuestra juventud, con lágrimas en los ojos, interpretado por la Trinidad y por Velarde, titulado en aleman «La hija del músico,» y en la tradueeion española, el «amor y la intriga.» Esa lectura despertó en Echeverria, son sus propias palabras, el mas ardiente deseo por conocer las obras de aquel gran escritor, así como las de Goethe. Tan pronto como pudo proporcionarse tradueeiones francesas de ambos, las devoró, encontrando en ellas tesoros que sentía no apreciar masen su justo valor por desconocer la lengua en que fueron originalmente escritas.

      
		Tal era la atmósfera pura y vivificante para la vida moral que respiraba Echeverria en la capital de la Francia. Habia poblado su modesto rincon de estudiante de todas las realidades y visiones del espíritu, y como se hallaba engolfado en la asidua lectura, en el estudio y la contemplacion, oia con indiferencia los ruidos seductores de las plazas y las calles públicas. Como suele cambiarse de clima para recobrar las fuerzas físicas, él habia atravesado el océano para robustecer su razon, y á manera de aquellos romanos antiguos que visitaban las escuelas de Atenas para prepararse á las luchas de la tribuna y de la libertad en la gran república, Echeverria no fué mas que un transeúnte por la Europa en el camino del ansiado regreso á su patria, cuya imagen no se apartaba ni por un momento de su memoria.

      
		 

      
		Echeverria no podia vivir largo tiempo lejos de las orillas del Plata Su alma estaba encordada como una harpa eólica que solo resonaba herida por las auras patrias. Pocas veces puede darse una harmonía mas íntima entre el hombre y el suelo, entre el alma y la naturaleza; entre la luz, el ambiente, y la inteligencia y la imaginacion, como la que existia entre don Esteban Echeverria y el país en donde habia brotado á la vida como una planta indígena. Era generoso como la tierra virgen, vasto en sus miras como la llanura, de alma tranquila y tempestuosa á un tiempo como el mar dulce que tantas veces cantó al rumor de las crecientes que habian arrullado su cuna.

      
		Fácil es imaginar que esa sombra que entristece el espíritu del espatriado y se llama nostalgia, debia interponer de cuando en cuando su desaliento éntrelos ojos enternecidos y el libro de nuestro estudiante, especialmente en esas largas horas de nieve del invierno europeo en las cuales hasta la llama del hogar habla de melancolía y despierta el deseo de gozar del sol. Pero en esos momentos, un amor concebido en la patria, una predileccion nacida con él y convertida en Hada benéfica, llegaba á disipar aquella sombra ó á colorirla con los tintes azules del ciclo ausente. Esa hechicera era su guitarra, su «fiel compañera,» laque segun sus propias espresiones alejaba con sus sonidos las fieras que le devoraban el pecho. Sin duda esa guitarra habia sido llevada muchas veces oculta como un delito, bajo la capa del hijo del Alto y sonado acompañando el cielito en los bailes equívocos y ultra familiares de los suburbios del sud, en la primera juventud de nuestro poeta. Pero esa guitarra de pacotilla, de cuerdas y bordonas compradas al menudeo en la esquina de «Almandos» ó en el almacén de «Lozano», habia pasado á ser nna vihuela de las fábricas de Sevilla ó de Cádiz, un verdadero instrumento gobernado por manos adiestradas bajo la direccion de profesores afamados. Echeverria se preciaba de pertenecer á la escuela del maestro Sor, y de interpretar con inteligencia la música sabia de Aguado, escrita especialmente para el diapason de la vihuela.

      
		Pero mas que al gusto ageno debia el suyo propio y á la delicadeza de sus sentidos, el encanto con que pulsaba aquel instrumento que pocas personas le vieron en la mano, porque le reservaba esclusivamente para di y para las horas en que solo estaba visible para su propia alma. Los que hemos oido los arpegios que brotaban de sus dedos al recorrer alternativamente con lentitud ó rapidez, las cuerdas de su guitarra, podemos comprender cómo este instrumento era á la vez su consuelo, su inspirador y el consejero de esa vaga y ondulante armonía melancólica que sombrea la mayor parle de las poesías fugitivas de Echeverria. Estas, antes de tomar formas en la palabra habian nacido envueltas en las ondulaciones de un sonido armonioso, de modo que la estrofa de su poesía es como un libreto que forzosamente se amolda á sonidos mas elocuentes que la palabra misma. Ritmo y música eran sinonimos para nuestro poeta, así como tañir y modular, pasion y concierto, hermanadas y confundidas estas identidades en las regiones del entusiasmo. El músico diestro, es decir, el poeta, «con una disonancia hiere, con una armonía hechiza, y por medio de la consonancia silábica y onomatopéyica de los sonidos, dá voz á la naturaleza inanimada y hace fluctuar el alma entre el recuerdo y la esperanza pareando y alternando las rimas.»

      
		Así él que conocía mejor que nadie estos procederes y que tan arriba levantaba los oficios del consonante, y la medida del verso, perdía su templanza ordinaria cuando veía interpretadas por las reglas gramaticales y de la retórica vulgar, las combinaciones del metro y de la frase en el conjunto de sus obras, cualquiera de las cuales, por pequeña y trivial que parezca, está siempre impregnada de un no se sabe qué, que entra al cerebro como un perfume, por los ojos como un rayo de luz, al corazou como una gota de miel ó como un grano de acíbar.

      
		 

      
		Cuando Echeverria salió de Buenos Aires para Europa, ya habia esperimentado los primeros síntomas de la enfermedad que le atormentó toda la vida. Ese mal que tenia su asiento en el corazon y «le absorbía casi toda la vitalidad dé sus órganos», desapareció apoco de estar en Francia, si no del todo al menos atacábale allí de larde en tarde y con menos violencia. En el año 1835, época en que escribió unos apuntes autobiográficos que tenemos á la vista, contaba ya doce años el mal de que se quejaba. De manera que, á pesar de su mucho amor al suelo natal, encontrándose de mejor salud en el estrangero y no habiendo llenado del todo el programa de sus estudios, cuando se vió obligado á regresar y á emprender viage á Buenos Aires, lo hizo contra su voluntad urgido probablemente por la falta de recursos pecuniarios. Faltábale todavía completar sus cursos de Economía política y Legislacion que habia emprendido en lallniversidad de París de una manera formal. Como para despedirse de la Europa, quiso conocer á Londres, y visitó la gran metrópoli británica durante mes y medio en el verano de 1829, embarcándose á su vuelta á Francia en elpuerto de Havre de Gracia en Mayo de 1830, con escala en Montevideo, donde tocó en Junio, desembarcando en Buenos Aires en los primeros dias del siguiente mes de aquel mismo año.

      
		El regreso de Echeverria á la patria no debió ser un hecho que pasase desapercibido en aquella parte de la sociedad porteña que aun participaba de los hábitos cultos que tanto se habian esparcido desde 1821, y comenzaron á descolorirse despues de los funestos resultados del movimiento revolucionario de íines del año 1828. Llegaban junto con él los profesores y amigos suyos, Fonseca y Pórtela, cuyos nombres se encontraban diariamente en los avisos de los periódicos, anunciando, que, por el espacio de mas de cuatro años, y á espensas del gobierno, habian perfeeeionado sus conocimientos profesionales en las escuelas de Paris, y ofrecían al público sus servicios en la práctica de la medicina y de la cirugía. Esta notoriedad se reflejaba naturalmente sobre el literato y el publicista, por reducido que pudiera ser el círculo de sus relaciones. La figura personal de Echeverria interesaba donde quiera que se mostraba, y era, cuando por entonces le conocimos de vista, un modelo de buenos y sencillos modales, y llevaba con suma naturalidad el vestido que por su corte demostraba desde lejos la esquisita habilidad de los artesanos franceses en materia de modas. Usaba lente, de aro de oro labrado, porque lo necesitaba en realidad para discernir los objetos distantes, y nadie le tachaba de afectado cuando en la calle y con frecuencia llevaba la mano al ojo para reconocer las personas que le llamaban la atencion. Estos eran los aspectos estemos bajo cuyos auspicios se presentaba en Buenos Aires el recien llegado.

      
		La «Gaceta Mercantil», que apesar de su pobreza tipo—gráfica, era en aquellos dias una especie de poste en donde se clavaban las novedades que podian interesar al público, habia reproducido en sus menguadas columnas dos composiciones poéticas de Echeverria, acompañadas de cortas palabras amistosas y cariñosas, no del redactor, sino de algun interesado anonimo en el lustre de la literatura patria. Estas composiciones, el «Regreso» y en «Celebridad de Mayo», son páginas de los «Consuelos» que Echeverria, lleno aun de ilusiones y esperanzas patrióticas, echaba como hojas de laurel sobre la cabeza de una ciudad que habia abdicado su antigua corona. Este obsequio á la patria tiene el aire en aquella Gacela ue una accion de cuya misma bondad se recelara, callando el nombre del autor y designándole simplemente con la espresion vaga de—«un jóven argentino». El público ignoraba cual era el verdadero nombre y apellido de quien sabia escribir versos que no habia leído ni mejores, ni parecidos, desde algunos años atras.

      
		Esta publicidad á medias y como vergonzante no podia contentar el noble orgullo de Echeverria, sino irritarle, y amargarle el ánimo. A mas de la Gaceta, brillada en nuestra constelacion periodística, EL LUCERO, redactado por un estrangero bien conocido, cuyas pretensiones literarias le colocaban en la obligacion de abrir su juicio sobre los ensayos poéticos recien aparecidos. En efecto en el número de ese diario, correspondiente al 15 de Julio de 1830, y con referencia al «Regreso, publicado una semana antes en la Gaceta, su editor, dice que ha recorrido con placer esos versos que justamente merecen la aprobacion pública. A esta vaciedad, agrega esta otra: «celebramos que un jóven argentino se distinga por esta clase de trabajos. Algunas líneas encierran ideas cuya brillantez fascina la imaginacion: la rima es con pocas escepciones, perfecta; y muy feliz la eleccion de los conceptos.» Pero entre estos «conceptoso habia algunos que no le cuadraban bien y redujo su crítica á desvirtuar su verdad y energía con una habilidad que queremos hacer patente para que se vea cómo se enjendraban y brotaban los gérmenes malignos é inmorales al calor malsano de la situacion creada por la arbitrariedad política. El poéta habia dicho en una de las valientes estrofas del tfRegreso:»

      
		 

      
		Confuso, por tu vasta superficie,

      
		Europa degradada, yo no he visto

      
		Mas que fausto y molicie,

      
		Y poco que el espíritu sublime;

      
		Al lujo y los placeros

      
		Encubriendo con rosas,

      
		Las marcas oprobiosas,

      
		Del hierro vil que á tu progenie oprime.

      
		 

      
		El redactor del Lucero, se empeña en desmentir con ejemplos de magnanimidad y de liberalismo recientes estas inculpaciones á la Europa; tarea no difícil cuando se recurre á los detalles para contestar a una generalidad poética y á un arranque de la imaginacion. Pero, continuando la apologia, asegura el redactor, que los vicios que pudiera echársele en cara al viejo mundo, son consecuencia inevitable de una grande civilizacion, y que en la imposibilidad de desterrarlos del todo, mejor es verlos encubiertos con rosas, que rodeados de espinas. Esta era la ethica de Tartufo que predominó en la prensa mas inteligente de Buenos Aires y que desde entonces se preparaba á no escandalizarse de ninguna maldad ni de ningun crimen.

      
		Tal es la historia de los primeros anuncios que recibió Buenos Aires de que contaba su nuevo poeta. Ahora será mas fácil comprender por qué aquel jóven, que pocos renglones antes hemos pintado tan apto para gozar de los placeres de la sociedad, desaparece repentinamente de ella y se asila como un misántropo en el seno de sus afectos de familia, en el círculo de unos cuantos amigos selectos, y busca el alimento de su vida en las abstracciones de la meditacion y de la poesía.

      
		En pocos dias habia podido sondar hasta las entrañas la situacion política en que se encontraba su patria. Sus jesperanzas y proyectos se desvanecieron como un sueño: él no podia tomar parte en la accion directiva del pensamiento gubernativo, ni como escritor, ni como representante del pueblo, y mucho menos como funcionario de una administracion que mas que mérito en sus empleados comenzaba ya á exijir de ellos las ciegas sumisiones que prepararon el franco advenimiento del despotismo.

      
		Él mismo ha dicho, en unos de sus bosquejos autobiográficos: «el retroceso degradante en que hallé á mi pais, mis esperanzas burladas, produjeron en mí una melancolía profunda. Me encerré en mí mismo y de ahí nacieron infinitas producciones de las cuales no publiqué sino una mínima parte con el título de los «Consuelos». El mismo dia en que contaba treinta años de edad (2 de Septiembre de 1885) «queriendo poner en un papel los pedazos del corazon», escribia tambien lo siguiente.... «Al volver á mi pálria,—cuántas esperanzas traía! Pero todas estériles: la patria ya no existía. Omnia vanitas.»

      
		Esta pena moral tan profundamente sentida y espresada con tanta amargura, tuvo una influencia perniciosa sobre su físico y su temperamento excesivamente nervioso, y comenzó de nuevo á esperimentar, con mayor violencia, el mal al corazon de que se habia aliviado con el viaje por mar y él clima rígido de la Europa. A los tres meses despues de su regreso le acometieron dolores vagos en la region precordial, y poco mas tarde se declaró la enfermedad con todos sus caracteres, y con todos los tormentos que el mismo paciente describe así «Dolores insoportables y palpitaciones irregulares y violentas desgarraban mi corazon. El mas leve ruido, la menor emocion hacian latir fuertemente mi pecho y todas mis arterias. Mi cerebro hervía y susurraba como un torrente impetuoso. Eran los nervios ó la sangre la causa de este tumulto? Los médicos han hecho gigote de mi cuerpo y han verificado en él este aforismo de Hipócrates: Quoe medicamentum non sanat, ferrum sanat; quee ferrum non sanat ignis sanat; quoe ignis non sanat; insanabile est.» Medicina, hierro, fuego, han probado en mí, y estoy extenuado, sin salud y sin esperanza.

      
		«Si no he sucumbido es sin duda porque hay un robusto y generoso germen de vida en mi organizacion, que maravillosamente la sostiene, y el cual siento que se agola cada dia. «Una irritaciontan larga, tan tenaz que no han podido desalojar las medicinas mas activas, debe necesariamente haber enervado las fibras musculares de mi corazon, gastado sus fuerzas vitales y reducídolo á un estado de atonía ó debilidad preternatural. Se hace esto evidente para mí al observar que una sensacion inesperada, la sorpresa, ó cualquier ejercicio muscular algo violento, me sofocan; me producen tirantez, dolor y latidos en la region precordial, y sacudiendo todas las fibras de mi máquina la desacuerdan y relajan. No pudieudo entonces mi corazon débil, repeler con enerjía la sangre que lo atosiga, ceja, se dilata, lucha turbulento con ella, y al fin triunfa; pero quedando mas dolorido y quebrantado.»

      
		En la víspera del 25 de Mayo de 1831, Echeverria hace un paréntesis á sus dolores y desaliento, y remite al «Diario de la Tarde,» su conocida «Profecía del Plata, que ocupa una de las seis mezquinas columnas de aquel periódico político y literario. A pesar de este título último, su redaccion se redujo á decir que aquella poesía habia sido remitida por un «jóven hijo de Buenos Aires» para que se le diera un lugar en las páginas de aquel Diario.

      
		Durante un año y medio, á contar de aquella fecha, no aparece un solo verso de Echeverria en nuestra prensaperiódiea. Sin embargo, el mártir de los padecimientos físicos, sintiéndose morir y dando por extinto completamente el fuego de su juvenil entusiasmo, continuaba escribiendo en verso para desahogar su corazon y adormecer un tanto sus dolores con la dulce melodía de las Musas,—segun su propio testimonio: semejante (decia por entonces al pintor de la iglesia de los jesuítas de Hoffman, arrastro una vida de impotencia y despecho, mientras el fuego de Prometeo devora mis entrañas. Siendo para él, el mundo real una cárcel y una perpetua tortura, fraguábase en la fantasía otro poblado de visiones y de seres imaginarios en quienes infundía sus aspiraciones y se personificaba él mismo. Su poema de «Elvira,» escrito en la época á que nos referimos, tiene por único concepto el triunfo de las tuerzas funestas del mal sobre las aspiraciones lejítimasála felicidad. Lisardo es la virtud y la ciencia encarnadas en una alma jóven y viril sedienta de amor. Elvira es la esencia candorosa de la belleza, bajo la forma de una muger, prometida á las ardientes aspiraciones de aquella alma de hombre. La union de estos dos seres que se atraen por la simpatía, debia concretar en un hecho la idea de la ventara suprema. Una mano diabólicamente envidiosa se pone descarnada entre uno y otro y los divorcia inexorable para siempre. La felicidad de este mundo, el amor, la hermosura, ilores son de una mañana como las del desierto, dice el podia, y de estas tristes verdades destila algunas gotas balsámicas de resignacion.

      
		«Elvira» apareció anonima en 32 páginas in 8o en el mes de Septiembre de 1832. El momento no era por cierto literario. El año 1832 comenzó para Buenos Aires con la celebracion oficial de los triunfos del general Quiroga, con la represion de las libertades de la prensa, y terminó con las famosas renuncias del Gobernador Rosas, que no fueron mas que una tregua hipócrita á las miras que realizó mas tarde. La faz pública tenia aspecto de resignacion y cansancio, y la sociedad de Buenos Aires se materializaba para entregarse sin remordimiento á la suerte que le deparase el despotismo irresistible que ya sentía sobre sus espaldas, briosas en otro tiempo. Si á esta situacion política del país se agrega la estrañeza de la estructura literaria de Elvira, sin modelo en la poesía castellana y ajustada ala romántica de Inglaterra y Alemania, segun declaracion espresa de su autor, podrá esplicarse la indiferencia con que se miró por el publicóla aparicion de aquel librito, apesar de sus bellezas y de lo que estas prometían en provecho de la literatura patria. Los grandes apasionados del verso habian huido con el altar de sus Musas á la otra orilla del Rio, y una que otra pluma inexperta concurrieron con tímidos comunicados en los periódicos á celebrar y criticar la Elvira, sin pasar de su epidermis y discutiendo con interés sobre sí era ó no atinado el cambio frecuente de metro observado por el autor. La opinon editorial de la prensa se manifestó insípida y en dimensiones infinitesimales, en el «Lucero» y el «British Packet,» redactados por personas versadas en las literaturas estrangeras que debieron aprovechar aquella rara ocasion para lucirse. Pero no fue así. Este último, tomando pié del epígrafe de Wordswort, puesto al frente del poemita, se limitó á contradecirle con un testo del «inmortal Shakespeare», y á declarar digno al jóven del pais autor del Poema, de ocupar un «nidio» en el Parnaso, El «Locero,» que jamás dijo bien de persona que no estuviera en gracia oficial, por mucho que fuese su mérito, huyó el cuerpo álos compromisos de crítico y desató, en pocos renglones, una vasta erudicion de nombres propios en abono de la promiscuacion de metros, puesto que, decia, era comun en las obras de Schiler, Byron, Alfieri, Grossi, Manzoni, Lamartine, Hugo ele.

      
		Echeverria esperaba con ansia las manifestaciones de la opinion pública sobre su primer ensayo, y las buscaba naturalmente en los editoriales de los diarios mas acreditados y entendidos. De manera que cuando cayeron en su mano los artículos de que acabamos de dar idea, padeció una profunda mortificacion en su amor propio, y tomó la pluma ab irato, para escribir una sátira mordaz ingeniosa y humorística, improvisada en endecasílabos sueltos.

      
		Estas espansiones de la irritabilidad del vate, eran frecuentes en el autor de Elvira. Pero una vez que habia dejado escapar, en prosa ó verso, el exesivo hervor de su resentimiento, volvía á su mansedumbre normal y condenaba al olvido el testimonio manuscrito de un rato de mal humor de que se reia mas tarde. Estos actos eran en él á veces cumplimiento de deberes de conciencia. Su cartera, como puede advertirse en el presente volumen, estaba atestada de protestas, bajo todas las formas, contra los hechos sociales y políticos, que no podia condenar en público, pero que merecían un examen imparcial y severo ó una elocuente condenacion en nombre de la buena doctrina, del patriotismo ó de la ciencia. Su tirria contra ciertos «gaceteros», no era tanto personal como pudiera parecer: un sentimiento de mas alcance la inspiraba, porque se dolía de que invocando el saber y el talento, tomasen la pluma los estraños para ilustrar al pais y burláran esta mision que nadie les imponía, contribuyendo, por cálculos sórdidos, á estraviarlo, á oscurecerlo y á disculpar por último los errores de los malos gobernantes. Algunas de aquellas protestas silenciosas de Echeverria, serán desde la aparicion de sus obras completas, una venganza pósluma de muchos de sus tormentos morales.

      
		 

      
		Estas inquietudes del espíritu en un cuerpo debilitado debieron despertar en el autor de «Elvira» el deseo de ausentarse de la cindad en busca de silencio y aire libre. En los primeros dias del mes de Noviembre de 1832, acompañado de un amigo que le estimaba mucho, se embarcó á bordo de una goleta que remontó el pintoresco Uruguay hasta la linda y salubre ciudad de Mercedes situada á las orillas del Rio Negro, afamado por la exelencia de sus aguas, y cuyos bosques abundantes en flores del-airc ha cantado mas de un poéta argentino. Allí permaneció seis meses gozan de de aquella bella naturaleza y de los agrados de la sociedad de personas escojidas que apreciaban su talento y su carácter. Allí escribió dos felices composiciones ligeras, «el pensamiento,» «la diamela,» y muchos versos de un poema titulado «Lara», segun se infiere de los siguientes:

      
		 

      
		Adonde Lara va? ¿Donde dirije

      
		Sus pasos hoy? Va, acaso, vagabundo

      
		Cual otro tiempo á recorrer el mundo

      
		En busca de ilusiones?........................

      
		.......................No, angustioso

      
		Va á buscar la salud en las orillas

      
		
        Apacibles del Negro. Allí lo lleva

      
		La esperanza feliz de hallar consuelo

      
		Al mal que lo devora, en otro cielo

      
		En clima mas benigno …………………

      
		 

      
		Esla esperanza de recobrar la salud no se realizó, á pesar de las aguas benéficas, del clima placentero y del aire puro de las costas del Rio Negro, de las cuales se despidió tan atribulado como cuando llegó á ellas; triste, abatido, enfermo, desesper anzado, segun las testuales espresiones de uno de sus mas quejumbrosos romances.

      
		 

      
		Valióle á Echeverria para no caer de veras en la tumba abierta á sus pies, el temple de su alma que entonces nadie conocia, corno pocos le conocen hoy misino, Valióle la actividad de una inteligencia que aliviaba sus horas dolorosas transportándole á las regiones donde reina la idea, se vive con el alma, y se adormece la materia en la contemplacion. Valióle sobre todo el desprendimiento de sí mismo, de que era capaz cuando su profundo amor á la patria le inspiraba los planes de reforma social que concebía su cabeza, y tenia la ambicion de ofrecer á su pais como tributo de buen ciudadano.

      
		La virtud eficaz de estas influencias, el sentimiento del deber, y los halagos de la esperanza, que es la elocuente consejera de la perseverancia en los desfallecimientos de la juventud, produjeron en nuestro poéta una especie de convalecencia física y moral, cuyos síntomas mas aparentes eran la resignacion y la paz de la conciencia; y con la sonrisa de un justo, reapareció en la sociedad trayendo en su mano, como resto precioso de una tormenta y de un naufragio, el libro inmortal de los CONSUELOS. Denominaba así á esa coleccion de fugaces melodías, (segun una modesta nota escondida entre sus páginas) porque aliviaron su amargura en una época funesta de que no conservaba mas que una imagen confusa. Esto tenia lugar en el año 183-4. Sin la moderacion característica y veraz que distinguía á Echeverria, hubiera podido prometer entonces á sus compatriotas con tanta oportunidad como el poéta romano, la traslacion á la Patria de nuevas y peregrinas Musas, y decir con él: «Probemos nuevas sendas, por las cuales, como otros, pueda levantarme de la tierra y volar victorioso en boca de la fama»

      
		 

      
		Ten tanda via est, qua me queque possim

      
		
        Tollere humo, victorque virum volitare per ora.

      
		 

      
		Echeverria, que como su supo desde temprano sofocar las ansias ó el contento del corazon, habiase rejenerado á esfuerzos de una voluntad poderosa y valiente, y se presentaba disimulando el atrevimiento de sus intenciones, bajo las íormas líricas de una poesía personal, en la que, sin embargo, se reflejaba la situacion del pais. Qué era este, por entonces, sino una víctima martirizada, descontenta y quejosa de lo pasado, resignada á la fatalidad del presente, y esperanzada en los secretos del porvenir? Qué son los «Consuelos» sino el trasunto y la personificacion de estos mismos dolores y esperanzas?

      
		Esta consonancia entre el libro y el público, que ni los críticos mas avisados notaron por entonces, fué la causa principal, aunque latente, de la aceptacion general de que gozaron los «Consuelos» desde su aparicion. Las mugeres hojeaban el precioso volumen en busca de las páginas que hablan de amor y en donde dialoga la pasion entre él y ella dejando en blanco los nombres propios. Los ardiente rayos que destellan las composiciones consagradas á los recuerdos patrios, tentaban á su lectura á los hombres maduros testigos de la revolucion. Todo el mundo concurría á aquel inesperado banquete literario, el último de que habia de disfrutar por largos años la culta Buenos A-ires. Los «Consuelos» fueron, sobre todo, los bien venidos de la juventud inteligente, saludados por ella con simpatía y entusiasmo. Este recibimiento que la nueva generacion hacia al recien venido, era natural: saludaba en él la imagen de su propio corazon y de su propiamente, y dábale en el hogar el asiento del hermano mayor que vuelve cargado de esperieneia despues de un largo viaje. Esa juventud halló en el pequeño volúmen la historia de su vida interior, dictada por ella misma en las realidades del presente y en las aspiraciones indeterminadas para en adelante. Y como la juventud es melancólica de suyo porque mas sueña que medita, y ambiciona mas de lo que puede conseguir, aspiró deleitada el ambiente de la nueva poesia, impregnado de las mismas tristezas y de las mismas aflieeiones morales que superabundaban entonces en aquella generacion tan desgraciada. Los «Consuelos», en una palabra, fueron el éco de un sentimiento comun y una verdadera revolucion. Una por una, todas las páginas del presente volúmen de las obras de so autor, prueban la exactitud de esta opinion, segun nuestra manera de entender los antecedentes sobre que la fundamos.

      
		 

      
		La aceptacion general que obtuvo esta primera obra dada á luz por Echeverria bajo su nombre, atrájole la atencion pública, y no fueron escasas á favor de su persona las simpatías de la sociedadÉl, que tan enérgi carnente ha estigmatizado el falso brillo de la reputacion, pero que ambicionaba la gloria que todavía no creía haber conquistado, porque apenas se preparaba á merecerla, desdeñó los halagos de la fama, y cuando todos celebraban sus versos y deseaban conocer al autor, se aisló, al lado de su hermano, en un establecimiento industrial fundado por este en los suburbios de Buenos Aires, y allí continuó su obra en el retiro y en el silenció. Allí redactó, y dictó á uno de sus amigos, el poema de la «Cautiva», el cual, unido á algunos himnos y canciones apareció al público con el título de RIMAS. 2 Las «Rimas» pueden considerarse como una continuacion de los «Consuelos», acentuando su autor, mas que en estos, las intenciones de innovador y dando en la «Advertencia» la primera clave de su doctrina literaria. El principal esmero que se trasluce en esta, es dignificar la poesía, y hombrearla con la verdad, despojarla de galas mentidas, hacerla hablar en un lenguaje natural y en estilo sin «rimbombo», dando mas cabida al sentido recto que á los rodeos y perífrasis. Esto es cuanto á la espresion. En cuanto á lo esencial, la «Advertencia», establece que la poesía no miente ni exagera, que el poéta copia la realidad de la naturaleza, levantándola á las condiciones de lo bello, cuyo tipo debe existir en su alma; Que la poesía es idealismo, y que idealizando el poéta sus creaciones, deben estas resultar mas bellas y perfectas que la realidad misma como trasunto de una verdad concebida por el espíritu y manifestada por el arte. Pero, á parte de estas ideas, acertadas aunque un tanto metafísicas para la comprension comun, especialmente en la época en que se emitían, las «Rimas» contenían, en el poema de la «Cautiva.» El resultado de esas mismas ideas y su aplicacion práctica, así como la revelacion de un campo no cultivado hasta entonces por nuestros hombres de imaginacion. Del mismo modo que el desierto, anadia la «advertencia», es una riqueza material con que nos brinda la naturaleza, puede ser tambien fuente de placeres morales como alimento á la literatura argentina: verdades ambas que Echeverria tiene la honra de haber emitido antes que nadie, mostrando con ellas un verdadero pensador en economía social y en el arte,—materias que se consideran generalmente divorciadas en una misma cabeza.

      
		Las «Rimas» alcanzaron tanta celebridad como los «Consuelos;» el crédito del autor creció con ellas, yen todas las imaginaciones se grabaron las figuras de María y de Brian, y las escenas de nuestra naturaleza y de nuestras costumbres, traídas á la admiracion urbaña y culta por la pluma mágica del bardo argentino. Los estrangeros mismos que han estudiado y comprendido la «Cautiva,» la consideran como un cuadro de maestro cuyas perspectivas dan la mas cabal idea de la adusta inmensidad de la pampa, y cuyos pormenores y accidentes viven y hablan con una verdad que sorprende. Pero no es bajo estos aspectos conocidos y estimados ya por la buena crítica que queremos considerar las «Rimas,» sino por el lado de su alcance social y su tendencia revolucionaria. Según su mismo autor, ellas, aun cuando parezcan desahogos del sentir individual, encierran ideas que pertenecen á la humanidad: y nosotros añadiremos que retemplaban las almas hasta el estoicismo, en la lucha con el mal y el dolor, y herían las fibras del amor patrio despertándole con nobles y bellos ejemplos. Al corazon alentado por una alma fuerte nada desconcierta; ni mi arrogancia, ni mi orgullo han de ceder á tu constancia en.,combatirme, dice el poéta en su «himno al dolor;» y estas palabras eran en aquel tiempo una leccion y un consuelo para los espíritus atormentados. Brian es un jóven en cuyo rostro y apostura se estampan la nobleza, el valor y la magostad del guerrero familiarizado con la victoria; que habia derramado su sangre por la gloria y la libertad de la Patria; consagrado su vida al honor; y muere delirando con combates gloriosos á la sombra de la abandera azul», con los recuerdos de sus campañas cu los «Andes», y consolando sus últimos momentos con la idea de que los favores del poder no empañaron jamás la dignidad de su orgullo.

      
		En 1837, los colores de la bandera amada de Brian se habian oscurecido y comenzaban á mancharse con gotas rojas. Los recuerdos de la gloriosa lid no estaban á la moda, y una que otra de las espadas de ella que aun podian servir para la libertad en la diestra de los contemporáneos, ó estaban rendidas al poder personal ó colgadas en el destierro. La agoDia de Brian, era, pues, un reproche y una proclama. Y, cuando se tiene presente que Echeverria ha dedicado un estenso poema á la sublevacion de los hacendados de los campos del sur contra Rosas, nos creemos autorizados para suponer que el héroe de la «Cautiva,» era en la mente del autor el caudillo ideal de la cruzada redentora á que concitaban sus versos.

      
		 

      
		Pero, Echeverria, levantándose mas arriba de la idea de una revolucion material, sangrienta y de éxito dudoso, tenia mayor fé en la que paulatinamente pudieran producir las buenas doctrinas para volver al pais á la senda en que le colocaron los patriotas de Majo, y de la cual se habia apartado de manera que inquietaba al patriotismo del poeta. El pensamiento de 1810, era segun él una fecunda semilla que despues de regada con sangre, requería cultivo inteligente que la hiciera producir un régimen verdaderamente democrático, é instituciones libres, ligadas á los antecedentes históricos de la vida argentina. Los partidos politices que para él no habian sido mas que facciones hasta su tiempo, no merecían aquella denominacion por haber carecido de doctrina y porque nada habian fundado de estable en materia de organizacion fundamental. Fué, pues, su propósito crear un partido, una fuerza de opinion colectiva y directriz, que comprendiendo con claridad el pensamiento de Mayo, se fortaleciese con él, le desentrañase, le redujera á fórmulas científicas, y se consagrase en seguida, por todos los medios de la accion, á convertirle en organismo social de gobiernoá fin de lograr la libertad y el progreso que promete el principio republicano.

      
		Para constituir este partido se requerían elementos nuevos, poco desarrollados en el pasado y capaces de espera y confianza en el porvenir; soldados reclutas, pero vigorosos, aptos para emprender una campaña masárdua que las de la independencia, tan gloriosa como ellas, puesto que se acometía en demanda de la libertad organizada en gobierno. El partido cuya formacion ideaba Echeverria, debia, en una palabra, escocerse entre la juventud, y era con este objeto que el publicista habia levantado su bandera en los «Consuelos» y en las «Rimas» del poeta. Al aceptar los hombres nuevos la doctrina literaria del autor de esos libros, que era esencialmente emancipadora, se efectuó en ellos una especie de revelacion de destinos desconocidos, pero seductores, á cuya conquista estuvieron dispuestos á lanzarse; y las dificultades se allanaron por si mismas para la realizacion de tan patrióticos propósitos.

      
		 

      
		Lo que se llama la juventud, en los pueblos en revolucion, es una entidad desgraciada, especie de umbral profanado sobre el cual ponen el pié los que se van y los que les reemplazan en las alterna tivas de la lucha civil. Inocente de los delitos que ella repugna, arrastra sin embargo, sus consecuencias como una enfermedad heredada, y se ofrece en sacrificio con la esperanza de ahorrar á sus hijos los dolores que la legaron sus mayores. Generosa como la primavera, prodiga sus flores sin averiguar quién cosechará los frutos que rara vez ella saborea, y alegre y luminosa como aquella estaciou del año, se arroja á los peligros con el denuedo de una falanje de mártires. La sangre de estos es laimica que tiene la virtud de producir la libertad, y los pueblos que no se riegan con ella permanecen esclavos y barbarizados.

      
		Estas generaciones de transicion desempeñan un papel importante y meritorio en la historia, porque son á manera de vanguardias valientes que facilitan, sacrificándose, el resultado feliz de grandes batallas. Aquellos que alcanzan á contemplar el desenlace, en el todo ó en un episodio principal del drama político en que fueron actores precoces, son los que unicamente pueden conocer el mérito y avalorar el sacrificio de sus compañeros rendidos ó vencedores en la lucha. Y son estos tambien los únicos capaces de ofrecer en provecho de los venideros el fruto de la esperimentacion en el estudio á que se presta la injerencia de la idea, de la pasion y la virtud juveniles en las revoluciones sociales.

      
		Por desgracia no cupo esta fortuna á quien mas preparado que nadie estaba para escribiry legarnos esas lecciones de su esperiencia propia. Echeverria no presenció la caída de Rosas, aunque la presentía con una fé inquebrantable; y señalamos este hecho de preferencia á cualquier otro de los que se anudan con él, porque la accion toda y la actividad de la juventud á que nos referimos, presidida por Echeverria como un hermano mayor en inteligencia, se redujo por muchos años á preparar con la palabra y el fusil aquel anheladísimo objeto, porque ta desaparicion de Rosas importaba la desaparicion del embarazo que obstaba al progreso del país y al advenimiento del orden legal.

      
		Vamos á referir en pocas palabras, cual era y como se hallaba preparada aquella parte de la juventud argentina que tomó partido en la reaccion contra el poder absoluto y tenebroso de aquel bárbaro que tenia á su disposicion la fuerza, la complacencia de cortesanos hábiles y hasta las sedueeiones del confesonario y del pulpito.

      
		Delante de este poder tan fuerte, cuyas raíces eran tanto mas tenaces cuanto que venían estendiéndose rastreras y poco á poco, desde mucho tiempo atras, en terreno bien preparado, se atrevió á presentarse Echeverria sin mas armas que su inteligencia, su fé en lo bueno y su confianza en la imperecedera vitalidad de la idea de Mayo, detenida en su desarrollo progresivo por una mano torpe y egoísta.

      
		Pero el pensador poco podia hacer de fecundo, de general y que cundiera en las entrañas de la sociedad, si no se rodeaba de adeptos, de discípulos y de amigos que cooperasen con él á la regeneracion de la Patria; y desde luego comprendió que los soldados dé semejante empresa no podian encontrarse ni reclutarse, sino entre jóvenes inteligentes, instruidos y de carácter elevado.

      
		Como Echeverria habia permanecido algunos años fuera de su centro y educad ose en Europa, no conocía de cerca cierto grupo social, que como una corriente pura circulaba por Buenos Aires y bajaba con ímpetu, curiosa de mayor saber, desde las alturas laicas de la Universidad y del «Colegio de Ciencias Morales». Sin embargo, una atraccion secreta y recíproca aproximaba las dos entidades y comenzaron á ponerse en contacto en el «Salon literario», Era este, una especie de institucion ó academia libre á donde concurrían leer, á discurrir y conversar muchos amigos de las letras, y entre estos el autor ya afamado de los «Consuelos» y de la «Cautiva». Los trabajos inéditos de Echeverria que ahora publicamos en sus obras completas, dan alguna idea de la manera como se presentó él allí y de los propósitos innovadores que dejaría traslucir en sus conversaciones con los concurrentes al Salon. La mayor parte, y la mas dedicada de entre estos, componíase de discípulos aventajados de las escuelas mencionadas; de manera que Echeverria tuvo allí por auditorio una juventud apasionada por lo bello y por la libertad. Pero como muy pronto, los celos del poder absoluto disolvieron aquella brillante asociacion de inteligencias, fué indispensable recurrir al trabajo sigiloso y á las reuniones clandestinas, Este fué el origen de un pensamiento verdaderamente argentino por su atrevimiento y trascendencia, que pertenece exclusivamente ¿Echeverria y y á la juventud que se le asoció para llevarle á cabo. Nos referimos á la «asociacion de Mayo», y al «dogma socialista» que nació de su seno.

      
		Echeverria mismo ha narrado con maestría y verdad la historia de esta asociacion, sus propósitos y trabajos, y delineado con líneas firmes el estado de nuestra sociedad en los últimos dias de Mayo de 1837, época en que reveló á algunos de sus mas cercanos amigos el pensamiento que le ocupaba. Dos facciones irreconciliables se dividían la opinion: la una diminuta en número y vencida, la otra victoriosa apoyada en las masas. En medio de estas dos corrientes encontradas se habia formado una nueva generacion capaz ya por su edad y por sus antecedentes de aspirar al deber de tomar parte en la cosa pública. Heredera legitima de la religion de la patria, buscaba en vano en aquellas banderas enemigas el símbolo de esa religion; y como su corazon estaba virgen y ávida de saber su inteligencia, aspiraba á conocer cuáles eran las promesas de la revolucion, para convertirlas en realidades, puesto que no lo habian conseguido hasta entonces ni el partido unitario ni el federal. El primero, tenia en su abono la creacion de algunas instituciones benéficas, el empeño por la reforma de la educacion; y la juventud formada en sus escuelas, profesaba naturalmente, una simpatía manifiesta por los hombres y la doctrina liberal de aquel partido. Pero, los unitarios mismos asilados en el estrangero miraban con lástima á esa juventud, desconfiaban de ella, la menospreciaban, dice Echeverria, porque la consideraban federalizada y frivola. A Rosas no se le ocultaba que la inteligencia y el porvenir de las generaciones de su tiempo no le pertenecían, y procuraba humillar á la juventud representante de la aspiracion á lo bueno y legal, ajenies mortales de su poder y de su política.

      
		En esta situacion y rodeados de verdaderos peligros, se reunieron en la noche del 23 de Junio de 1873 mas de treinta y cinco jóvenes que «saludaron con una esplosion eléctrica de entusiasmo y regocijo, tanto el discurso elocuente que pronunció Echeveria manifestando la necesidad que tenia la juventud de asociarse para ser fuerte por la fraternidad de pensamiento y de accion, como la lectura que éi mismo hizo de las «palabras simbólicas» del credo de la nueva generacion. Lo que se llama el «dogma socialista,» no es mas que el desarrollo de aquellas «palabras» y fué redactado tambien por Echeverria de acuerdo con una comision nombrada en la misma noche del 23 de Junio. En la del 8 de Julio, la asociacion se reunió de nuevo con el objeto espreso de prestar juramento y obligarse solemnemente por medio de una fórmula parecida á la de la «jóven Italia», á servir y guardar fielmente los principios del dogma á costa de cualquier sacrificio.

      
		El dia siguiente los asociados celebraron uno de los grandes recuerdos patrios, y su propia instalacion, con un banquete en cuya mesa se improvisó á hurtadillas la última bandera legitima azul y blanca que se viera en Buenos Aires desde muchos años atras y no volvió á aparecer sino despues de Febrero de 1852.

      
		Los fines que la Asociacion se proponía eran varios, todos fundamentales y pacíficos, puesto que se trataba nada mas que de patria y de regeneracion, tomando por instrumento de la obra todos los buenos ciudadanos, todos los intereses y todas las opiniones. No por componerse de jente nueva carecía la Asociacion de sensatez y de medios prácticos de accion. En el mismo ejército de Rosas, éntrelos hacendados acaudalados de la campaña, en las Provincias hermanas, la Asociacion Mayo contaba con simpatías y prosélitos, y logró establecerse en Tucuman, y en San Juan, contando allí como afiliados á los jóvenes mas distinguidos de aquellas importantes é ilustradas fracciones de la gran sociedad argentina. Todos comprendían que el resultado de la harmonía que se lograse establecer en los espíritus, al rededor de una doctrina política, debia ser provechosa para la organizacion legal del pais, cerrando la revolucion y desterrando para siempre hasta la sombra del poder arbitrario. Y esta en realidad, era la mente de los asociados. Ellos se consideraban obligados no solo á establecerlos principios de su dogma, sino á tomarlos «como criterio en la solucion de las cuestiones prácticas que envolvía la organizacion futura del pais», y por consiguiente, el hecho de bailarse constituida la asociacion, no era mas que la iniciativa de una serie de trabajos árduos y sérios que el mismo redactor del Dogma formuló en una carta que hemos publicado por primera vez en las páginas 11 á 15 del tomo IV de sus obras completas.

      
		Al escribirla, Echeverria, tenia el pié en el estribo, y puede decirse con entera verdad, que estendia aquel programa notable de problemas trascendentes, calado su poncho de campesino, y oyendo el ruido del manotear impaciente de su caballo, aguijoneado por los atractivos de la querencia. Cuadro hermoso, á nuestro entender, que merecería reproducirse por el pincel como representacion del mas noble tipo argentino Echeverria, personificacion, en un todo, de lo mejor de la sociedad en que habia nacido, se nos presenta en aquella víspera de su partida al campo, mas simpático que nunca á nuestra memoria, fidelísima como nuestro corazon, para con aquel compatriota estimable. Siempre fué para nosotros un ideal bellísimo de ciudadano de un pueblo libre y pastor, aquel que reuniera á la virilidad adecuada á las industrias rurales, la cultura de la mente y la educacion del corazon; el alma de un peregrino de la Nueva Inglaterra y las aptitudes físicas del gaucho. Hombres vaciados en ese molde habrían regenerado la pátria por su raíz en pocos años y hermanado en nuestras campañas la mejora y adelanto de sus rudas industrias con los goces de la civilizacion, protejidos por el orden, la libertad y la justicia jQué no seria hoy, á pesar de su progreso relativo, el pago de Giles, por ejemplo, si hombres en la flor de la edad, y moralmente irreprochables, como don Esteban Echeverria y don Juan Antonio Gutiérrez, su amigo y vecino, hubieran podido acumular con su trabajo de pastores, los bienes de fortuna que tan pingüe industria les prometía, y adquirir influencia sobre los paisanos por medio de una larga y ejemplar residencia entre ellos! La fatalidad de los tiempos no lo permitió: los dos amigos y recientes vecinos tuvieron que huir de esos mismos paisanos barbarizados por los torpes Jueces de Paz de don Juan Manuel, y fueron morir víctimas de sus propios méritos, en tierrasestranjeras en donde prodigaron el bien que no pudieron practicar en la nativa.

      
		Hemos asociado aquellos dos nombres, forzados por el encadenamiento natural de los sucesos de la vida que referimos.

      
		 

      
		La policía de Rosas penetró en el secreto de las reuniones de la juventud, y habría sido una imprudencia repetirlas frecuentemente en una época que el mismo presidente de la «Asociacion» pinta con estos colores: «La Francia estaba en entredicho con Rosas. La mazorca mostraba el cabo de sus puñales en las galerias de la Sala de Representantes y se oia de quier el murmullo de sus feroces y sarcásticos gruñidos. La habian azuzado, y estaba rabiosa y hambrienta la jauría de dogos carniceros. La divisa, el luto por la Encarnacion, el bigote, buscaban con la verga en mano, victimas ó siervos para estigmatizar. La vida en Buenos Aires se iba haciendo intolerable»

      
		Para evitar las consecuencias de una situacion tan peligrosa, salieron de Buenos Adres algunos de los miembros de la «Asociacion», y los que permanecieron en esta ciudad trataron de distraer la suspicacia de la policía que los observaba guardando una conducta reservada y poco comunicativa. Echeverria nn quiso ser del número de los primeros, por mas que la cercanía de Montevideo, en donde tenia campo casi argentino para continuar sus trabajos, le tentara y sedujera. «Emigrar, decia él, es inutilizarse para su pais». Prefirió en consecuencia retirarse del todo á su estancia de los «Talas», situada como dejamos apuntado, al norte de la Provincia éntrelos pagos de Lujan y de Giles.

      
		 

      
		La inteligencia de Echeverria no descansaba jamas, ni la distraía de sus miras cambio alguno de situacion ni de localidad. La carencia de pluma y tintero no era para él un obstáculo para producir. Combinaba y reformaba en su cabeza las mas elaboradas composiciones, y esperaba la ocasion oportuna para vertirlas sobre cualquier papel de desperdicio, con el mayor desgreño y con los mas pobres utensilios. Las mas veces aprovechaba de la buena voluntad de algun amigo intimo á quien tomaba por amanuense, ejerciendo sobre él todas las tiranías inocentes á que se creía autorizado, como señor de la idea, con respecto al ájente mecánico por cuyo medio la arrojaba á luz.

      
		Allí en los «Talas» compuso su poema sobre la insurreccion del Sur, y las sentidas estrofas á don Juan Cruz Varela, «muerto en la espatriacion», en las cuales se pinta él mismo é interprétalos martirios del proscripto, interpretando los suyos cuando no eran todavía una realidad sino una amenaza de expiacion futura de sus virtudes de hombre libre:

      
		 

      
		Triste destino el suyo!

      
		En diez años, un dia

      
		No respirar las auras

      
		De la natal orilla,

      
		No verla ni al morir!

      
		 

      
		Hemos conocido la estancia de los «Talas» en donde se concibieron estos pensamientos tan generosos, trascendiendo perfumes de patria. Era modelo de un establecimiento fondado con corto capital y suma inteligencia y economía, por el hermano predilecto del poeta, ayudado de los consejos de éste. Las taperas sobre que los Echeverria habian levantado unos ranchos cómodos y bien distribuidos, tenian un aspecto triste y sombrío. Profundas zanjas con tapias endurecidas á pison, anunciaban que alguna vez sus remotos habitantes habian sido fronterizos y defendídose contra los indios y los ladrones del despoblado. Las «tunas de España», mezclaban sus hojas pulposas en forma de «raqueta» cíaveteadas de púas, á los talas descoloridos y espinosos, y formaban un bosque de algunas cuadras en donde se anidaban bandadas de aves y una especie de gatos monteces grandes y bravos como cachorros de tigre, á los cuales asestábamos frecuentemente nuestra escopeta de estudiante en vacaciones, á disgusto manifiesto del amigo dueño de casa que aborrecía la destrueeion de los seres vivos aunque fueran dañíuos. Los peones y campesinos miraban de mal ojo aquel matorral mas que bosque, y tenían en opinion de bruja á una sirvienta vieja Santiagueña, que durante todo el año sacaba de los nopales exelente cochinilla con que tenia de rojo el hilo de lana para sus tejidos á la usanza de su provincia. Bajo aquellas bóvedas ralas de hojas amarillentas, se notaban algunos senderos angostos, prolongados y recien hollados, abiertos por los frecuentes paseos de don Esteban, único visitante de aquel sitio en donde arrullaban las enamoradas torcazas y brillaban en la sombra los ojos sanguinolentos y astutos del gato montes. Creemosque aquel paraje, era delicioso para Echeverria y que no le habría trocado por una selva tropical. Si no estamos equivocados, y esto lo dirá la crítica, el poéta de los «Consuelos», apesar de la blandura de colorido deque su pincel era capaz, de se ha complacido en pintar la naturaleza que solo es bella por sus medias tintas, su luz velada, sus flores pequeñas y peregrinas, sino la grandiosa y agreste en donde los objetos producen por su magnitud y poder impresiones hondas y graves. Sus miniaturas no son tales sino por el tamaño y la duracion: por el sentimiento y la idea son grandes telas cuyos lejos no tienen limites en el horizonte de la imaginacion, sino en el número de las estrofas.

      
		Sea de esto lo que fuere,—por aquellos senderos paseaba nuestro amigo su melancolía y sus sueños la mayor parte del dia, revolviendo en la mente el mundo de sus ideas, fraguando sus poemas y dialogando con su corazon sobre cosas pasadas y misterios del porvenir. En aquella soledad le sorprendieron dos acontecimientos ruidosos; el levantamiento liberal de los hacendados en Chascomús, cuyo resultado fué funesto para los reaccionarios contra el sistema de Rosas, y la invasion del general Lavalle por el lado Norte de nuestra provincia.—El primero de estos sucesos no alteró en nada la situacion de Echeverria y le dictó el valiente poema de que ya hemos hecho mencion: el segundo decidió de su suerte para todo el resto de su vida. La desacordada aventura de aquel hombre á quien nuestro poéta llamó «una espada sin cabeza», «el veterano sin estrella», venia á realizar un movimiento de hecho, visiblemente impotente y de aquellos que repugnaban al iniciador de la Asociacion de Mayo, porque su prevision le mostraba claro que las victorias que consiguiera Rosas, alejarían indefinidamente el cambio social que él esperaba de la lenta labor de las ideas y de los intereses, que no eran en su concepto los de un partido, sino los de toda la nacion interesada en el advenimiento de un gobierno fundado en la ley.

      
		Pero Echeverria, como todos los hombres inteligentes de su generacion, estaba condenado á ser cómplice de los errores de aquellos que levantaban la bandera azul y presentaban el pecho las lanzas con banderola roja. Como vecino de un departamento de campaña ocupado por las armas libertadoras, no podia Echeverria huir de entre ellas. Esto habría equivalido á pasarse á las filas del déspota, porque la situacion no tenia término medio, y la alternativa era forzosa y fatal. El estanciero de los «Talas» se resignó al deber con la abnegacion de costumbre, y asociado á su amigo y vecino don Juan Antonio Gutiérrez, labraron en el pueblo de Giles una acta-protesta que tenemos á la vista, escrita de puño y letra de este último. Este documento puede leerse en la nota de abajo, y medirse por el temple de su redaccion el patriotismo y los caracteres que sacrificó el espedicionario libertador.

      
		La aparicion de Lavalle en la provincia de Buenos Aires, fué rápida y funesta como la de un fantasma. En 5 de Julio de 1840 desembarcó en San Pedro; á fines de Agosto se retiraba—dejando mas compacto que nunca el poder del tirano, cuya zana se enconó con las amenazas impotentes de sus rivales,—y arrastrando en la desgracia que le persiguió por todas partes una generosa juventud que rindió la heróica vida en los campos del Quebracho, en Sanéala, en Angaco, y por últitimo en Famailla y Rodeo del medio, á mediados del mes de Setiembre de 1841.!

      
		Echeverria, no tenia bastante salad ni fuerza física para seguir al ejército libertador en la campaña que abria cou su retirada; pero no pudieudo permanecer en su establecimiento de campo, huyó «con lo encapillado», como él mismo ha dicho, en busca de los puertos del ParanS. Todo lo abandonó:—bienes de fortuna, esperanzas de bienestar para lo futuro, y hasta sus manuscritos,—alguno de loscuales pudo salvar «de las rapaces uñas de losseides de Rosas», el patriotismo de una señora, escondiéndolo en su vestido.

      
		Echeverria se refugió en la vecina ciudad de la Colonia del Sacramento donde vegetaban varios antiguos emigrados argentinos á espera de una ocasion propicia para regresar á sus hogares. El recien llegado se encontró -illí en el seno de una sociedad que le abrió los brazos y le dispensó la mas cordial hospitalidad, distinguiéndose especialmente su condiscípulo yjaraigo el Dr. D.Daniel Torres, hombre lleno de mérito que pereció mas tarde devorado por las fiebres malignas de los hospitales militares de Montevideo, en donde prestó por mucho tiempo sus servicios profesionales con un desprendimiento ejemplar.

      
		Echeverria permaneció algunos meses en la Colonia.

      
		Su patriotismo no habia decaído con los contrastes recientes, ni sus esperanzas tampoco, ni abandonado la lira, única y preciosa joya, salvada con su vida y compañera fiel de su aislamiento y pobreza. En el mes de Mayo de aquel año, cantó el glorioso 25 de una manera digna del asunto y del poeta. El plan de su composicion es vasto y desempeñado con reposo de ánimo y con tranquila reflexion. Comienza por una valiente pintura de la América, desconocida, colmada de todos los dones de las edades primitivas del mundo, y poblada de gentes incultas pero arrogantes y libres. «Grande y bello hubiera sido», dice en un arranque de verdadero poeta, el ver cómo se desarrollaba por sí misma una sociedad humana y progresaba por su propia fuerza genial y por medio de una inteligencia libre, desprendida de influencias estrañas. Pero esta no era la voluntad de la providencia. El genio de Colon entregó el nuevo mondo á la codicia del antiguo, y gimió esclava la América por tres siglos hasta que la «filosofía audaz y profética dictó al pensamiento humano una nueva ley». La revolucion de Mayo, fué siempre en concepto de Echeverria, y empleando su mismo lenguaje, la realizacion de una idea, la encarnacion de uñ pensamiento, en armonía y consecuente con las evoluciones de progreso de la humanidad. Esa idea se habia por lo tanto convertido en su mente y en su corazon, en culto y doctrina, y en cosa sagrada á cuya marcha y transformaciones progresivas es crimen y demencia nponerse. Esta fé le ilumina, le transforma en profeta, y hará que sus obras á par de las de Moreno en la aurora de 1810, sean eternas como los laureles de nuestro himno patrio y como la vida de la República.

      
		La época reaccionaria que lleva el nombre de Rosas, no es para el poéta mas que un retoño abortado del tronco caduco que la revolucion no ha estirpado del todo en la tierra fértil del Plata, y que de echará ramas capaces de ahogar las del árbol frondoso de la libertad. El maDdon es un imbécil que delira creyendo que puede ser juguete de un tirano el pueblo que derramó su sangre por libertarse de otros mas poderosos que él. Tal es la filosofía que contienen las estrofas consagradas al 25 de Mayo, á la sombra de los muros de la Colonia y con las cuales entusiasmó y consoló Echeverria á sus compañeros de espatnaeion.

      
		Este es el primer canto del destierro y por esta razon nos hemos detenido en él. Echeverria lejos de colgar su arpa dolorida en los sauces del Paraná al locar suelo estrangero, la acercó mas á su corazon, porque ella era la voz y la palabra de su alma, el verbo de su idea, usando de espresiones que son frecuentes en sus escritos. En ese mismo mes de Mayo y en la misma colonia databa otra valiente composicion dirigida á la «Juventud Argentina». No lloreis, hermanos, la dice—no desmayeis jamás. Sois de raza de gigantes, predestinados para vencer la barbarie y sus ídolos., Si hoy el sol de la Patria alumbra su propia servidumbre y su baldon, mañana llegareis vencedores por la espada y «la idea», al pié de la Pirámide á entonar como vuestros mayores, himnos á la «igualdad y al progreso».!

      
		 

      
		Los rastros de la vida de Echeverria están impresos en sus escritos, y á juzgar por la fecha y data de algunos de ellos, podemos suponer que se retiró de la Colonia en Junio de 1841, para encerrarse en Montevideo en donde ni siquiera le esperaba una tumba inviolable. Sin embargo, aquella ciudad le ofreció mas que la que dejaba, actividad al espíritu y ocasiones para prestar servicios á la libertad y á la civilizacion, á cuya causa se habia consagrado esclusivamente.

      
		 

      
		Nada es tan conocido como la historia de aquel heroico baluarte, en el cual se asilaron las esperanzas futuras del Rio de la Plata, cuando el poder de Rosas era mas fuerte, sus ejércitos mas numerosos y sus escuadras mejor tripuladas. La política liberal convirtió aquel pedazo fértilísimo de terreno, en un arsenal, en una tribuna de doctrina, en un cuartel de valientes, y en teatro de una constancia verdaderamente heróica. Allí vivían hermanados por una misma aspiracion los orientales y argentinos, y las filas de unos y otros fueron engrosadas espontáneamente con amigos de la libertad, de todas las nacionalidades. Paz y Garibaldi se ilustraronallí al lado de Pacheco y Obes y de otros muchos gefes orientales, en una lucha diaria que duró diez años. La diplomacia tuvo agentes activos é inteligentes, que lograron interesar á las primeras naciones de Europa, á favor de la causa que sostenía aquella pequeña península del estuario del Plata. Allí se formó una escuela de publicistas que fué modelo de altura de propósitos, de moderacion y cultura de estilo, en las columnas de periódicos que serán páginas eternas de una época gloriosa y fecunda para la idea liberal en América. La lista de los mártires y de los hombres ilustres que perecieron dentro de las defensas de Montevideo, es inmensa y no nos atrevemos á escribir los nombres de los que creemos los primeros, temerosos de ser injustos con el olvido de uno solo. Unicamente nos será permitido recordar á Echeverria entre los prohombres de la defensa. Su conducta y sus servicios le acuerdan esta prerogativa como vamos á manifestarlo en la siguiente relacion del resto de su vida.

      
		 

      
		La de la sociedad de Montevideo era de accion, por momentos febril. La trinchera, la plaza pública, los muelles, la casa de Gobierno, constituían, por decirlo así, los hogares de la poblacion. Echeverria se hallaba frecuentemente en todos aquellos centros de curiosidad y movimiento; pero sin cargar el fusil, sin desempeñar ningun empleo, sin escribir en los periódicos;—oficios todos que desdeñaba y se desprendían de él como contrarios á su naturaleza. Independiente y parco, no quería enagenar su libertad personal á precio de un sueldo del Estado. En caso de necesidad, su pecho habría sido de los primeros en ofrecerse á los tiros de los soldados de Oribe. La polémica de detall, la controversia diaria, con la prensa pérfida y vulgar de Buenos Aires, sostenida por la de Montevideo, no despertaba en Echeverria mas que un interés relativo, considerándola como guerrillas de pluma, necesarias á penas para mantener el nervio y la moral de la defensa amada. En la lucha contra Rosas solo tenia fé en las grandes batallas, y en los sistemas levantados sobre principios probados por la esperimentacion, capaces de producir por sus resortes vitales un cambio radical en la sociedad. Aleccionado muya costa suya coa la infructuosa tenLativa de Lavalle, escribió las siguientes palabras, que han llegado hasta nosotros en la postdata de la carta á un amigo: «Es necesario desengañarse, no hay que contar Gon elemento alguno estrangero para derribar á Rosas. La revolucion debe salir del pais mismo; deben encabezarla los caudillos que se han levantado.» Poseido de esta convieeion, los disparos de la artillería del sitio no le prometían la victoria en el campo de batalla, como tampoco en el político los alegatos elocuentes con que los diarios montevideanos demostraban que Rosas era un tirano, un tigre bañado en sangre de victimas inmoladas ásu arbitrariedad. Para deducir estas consecuencias no se necesitaba la sagacidad del génio. Convencido tambien que la situacion lamentable de su país era fruto natural de la revolucion, producido por la inesperiencia y los errores de la misma, no aspiraba á suplantar en él unos hombres á otros hombres, aun cuando fueran santos los que vinieran á ocupar los nichos que quedaran vacantes: queria reemplazar la accion y el poder de las personas, por la accion y el poder de las ideas, y dar la rienda del gobierno no á los espedientes que dicta la urgencia del momento, sino á un sistema administrativo, «democrático», es decir, en que participara el mayor número en el manejo de los intereses comunes.

      
		Toda su obra, atestigua lo que acabamos de decir, y especialmente su «Dogma socialista». Así, hablando, cuando publicó este trabajo, de la indiferencia con que le habian recibido ciertos publicistas asilados en Montevideo, que no hicieron justicia á la trascendencia de las miras orgánicas de aquel notable documento, nos escribía con relacion á ellos... «Estos no han pensado nunca sino en una restauracion, nosotros queremos xnw regeneracion. Ellos no tienen doctrina alguna; nosotros pretendemos tener una-, un abismo nos separa.»

      
		Echeverria censuró francamente á los hombres que no presentaban un sistema de ideas orgánicas á la consideracion del pais para despues de vencido el obstáculo que oponía al orden el pésimo gobierno de Rosas, aun cuando reconocía en esos hambres «ideas parásitas y fragmentarias y habilidad para el espediente de los negocios comunes». «Estosdecia, no piensan sino en salir de los apuros del momento, jamás echan una mirada en el porvenir porque no comprenden ni el pasado ni el presente: viven con el día como los calaveras.» Encarándose con el redactor del Nacioiial, le reprochaba que para calmar los temores que manifestaban algunos sobre el desquicio posible á la caida del tirano, aconsejara la vuelta al programa del año 21. «Esto es aconsejar el retroceso, cómo si el pais no hubiera vivido 25 años desde aquella ópocal El sistema representativo del año 21 devoró á sus padres y á sus hijos. Hace once años que Rosas, en castigo, le puso á la vergüenza pública; y ahi se está sirviendo de escarnio á todo el mundo.»

      
		El autor del «Dogma», al enumerar la ignorancia del pasado entre las causas de nuevos errores para lo venidero, recomendaba indirectamente la manera cómo él mismo habia procedido para llegar á dar fórmula a su doctrina social, base de la organizacion política que segun su juicio, mejor se acomodaba á las condiciones del pais. Había comenzado por darse cuenta del significado é intenciones de nuestra revolucion emancipadora, y deducido que no era esta un movimiento voluntarioso de independencia unicamente, sino tambien un propósito de libertad para la patria emancipada. Y como la libertad no existe sino al abrigo de principios eternos, se propuso descubrir de qué manera los habian comprendido y servido nuestros mayores en medio del estrépito de las armas. Los elementos de este problema, se encuentran, segun Echeverria, como es la verdad, en los Estatutos revolucionarios. Una vez hallados, se dedicó con paciencia y sagacidad á desentrañar los principios fundamentales de libertad individual y política encerrados en esos documentos, y delante del resultado del examen esclama: ¡«Bello y magnífico programa»! Su amor por la revolucion no era, pues, en él un instinto ciego y vago: habialo concebido profundo en su razon, porque aquel gran acto encarnaba, por la sabiduría de sus autores, todos los gérmenes de que brotan la conveniencia y la honra de los pueblos verdaderamente libres. Si la República Argentina no habia alcanzado á gozar de estos beneficios, era porque habian estado y se mantenían todavía en lucha los principios sanos y nuevos de la revolucion, con los que habia dejado en herencia la época colonial de ignorrancia y tiranía.

      
		Era por consiguiente necesario, robustecer esos principios fundamentales de la sociedad libre, sembrados por la revolucion en terreno regado con sangre, para que alcanzasen definitivamente su triunfo.

      
		Este fin debia conseguirse destruyendo el «edificio gótico» y levantando el democrático y nuevo, para que la revolucion no se convirtiera, segun el presagio de Moreno, en un mero cambio de tiranos.1 Débe mos decia Echeverria, aceptar como herencia legítima tdas tradiciones progresivas de la revolucion de Mayo con la mira de perfeccionarlas y complementarlasCaeremos en el caos, si poseídos del espíritu de las facciones personales, desconocemos y borramos lo bueno practicado por nuestros enemigos; porque el progreso no es mas que el desenvolvimiento de lo que trae consigo de benéfico la tradicion».

      
		Si consideramos que se concebían estas ideas y se encaraba la revolucion y el porvenir de esta manera, á los 27 años justos de realizado aquel gran hecho y en presencia del bochornoso que presentaba la tiranía de Rosas, no se podrá menos que conceder á Echeverria la prioridad de la idea de constituir la patria bajo una ley fundamental basada en los principios que constituyen hoy el credo universal de los argentinos. Esto bastaría para su gloria. Pero el pensador nn terminó aquí su tarea. Su espíritu vasto y lógico abrazó todo el conjunto de los elementos sociales, y los estudió y armonizó de manera que concurrieran de consuno á constituir la nueva sociedad preparada por nuestros buenos antecedentes. Encomendó á la actividad curiosa de la juventud el estudio de una serie de investigaciones históricas, relativas al pais; echó los cimientos de la economía política nacional, arrojando dudas sobre la bondad de las doctrinas que de ciencia tan práctica tomahamos de Daciones distantes inmensamente de las núestras en condicion social, en poblacion y en producciones. Resucitó ante la opinion prevenida en su contra, la importancia del gobierno propio, haciendo la apología del régimen municipal, y mostrando en qué consistía. Trajo á tela de juicio la obra de los partidos que luchaban encarnizados y fué el primero de nuestros publicistas que los juzgó con equidad, aunque severamente, negando á ambos la calidad de verdaderos partidos, por cuanto, segun él, carecian de criterio socialista, esto es, de doctrina política y constitucional, capaz de asegurar el goce de la libertad para todos los ciudadanos.

      
		No hacemos mas, en esta lijera reseña de sus investigaciones, que escribir el índice completo de las materias que contienen algunos de los volúmenes de sus obras á los cuales nos referimos, Pero en estas mismas no se halla todo su pensamiento. Los tiempos no le favorecieron para realizar la mitad siquiera de lo que bullía en su cabeza y le sugería el anhelo de ser útil á su pais. Hemos dejado á un lado, muchos ensayos de trabajos de critica social, unos bajo forma de novela, otros humorísticos; diferentes ensayos de publicaciones periódicas ideadas con la intencion manifiesta de der—ramar ideas de reforma, disimuladas con la inspiracion de una fantasía risueña y con el ropaje seductor de la literatura amena.

      
		Estos méritos contraidos por Echeverria han pasado desconocidos de la mayoría de sus compatriotas, aunque no los ignorasen sus contemporáneos afiliados á su doctrina y colaboradores mas ó menos declarados de su obra de reforma.

      
		No es estraño que los escritos que dió á luz en Montevideo como publicista,—el Dogma, el Manual de enseñanza republicana, las Cartas al redactor del Archivo, tuvieran poco éco en la prensa periódica de aquella ciudad. Los escritores que primaban en ella y eran hasta cierto punto árbitros de la opinion pública, no tenían fé sino en la política del partido en que se habian ilustrado y de cuyo triunfo esclnsivo dependía para ellos su posicion futura en Buenos Aires. Apuraron su tolerancia con el silencio; que á dejarse llevar de sus convicciones, talvez hubieran tachado al innovador, de visionario y de «poéta romántico», dictado de escarnio con que motejaba la prensa de Rosas al fundador de la «Sociedad de la nueva generacion argentina». Al registrar los periódicos de Montevideo, con el objeto de escribir los presentes renglones, nos ha sorprendido la indiferencia con que estos recibieron aquellas producciones de tanto alcance, tan leales á la patria y tan resplandecientes de virtud y verdad; y no sin profundo sentimiento descubrimos que hasta los mejores corazones y las inteligencias no comunes están espuestos en ciertas circunstancias á incurrir en injusticia para con el verdadero mérito. No hemos hallado un solo artículo escrito con motivo de la aparicion del poema «Avellaneda», que es una de las concepciones mas elevadas y generosas de la musa del Plata: el de la «Insurreeeion del Sud», no menos bello, se arrastró como un desvalido en busca de un rincon en las últimas columnas de un diario. Bien es verdad, que al solicitar el autor esta gracia, tenia la franqueza de declarar que «el argumento de sus versos era uno de los mas gloriosos con que podia brindarle la historia argentina, por el carácter de justicia, de legalidad, que le recomendaba como á ninguno «entre cuantos movimientos anárquicos han ensangrentado y despedazado á nuestro país».

      
		Esas celosas injusticias que el tiempo habia de reparar y en nada amenguaban el mérito real de los escritos de Echeverria, en vez de desalentarlo dábanle fuerza para continuar en la obra á que se habia consagrado por entero. Él, que se sentía morir «como unaantorchasin alimento», todo lo esperaba de lo futuro, solo en el tiempo venidero tenia confianza, y una de lasmas sérias yúltimas preocupaciones de su espíritu fué la educacion de la juventud, aurora de los dias felices que deseaba para la patria, Cuando so trataba de esta materia todo lo dejaba de mano, y esponiéndose á comprometer el buen éxito del fruto mas querido de su imaginacion, se entregaba con toda su fuerza á redactaren prosa humilde el credo social que debian aprender los niños de las escuelas primarias. «Estoy oeupadísimo, escribía á uno de sus amigos en 30 de Junio de 1844; redacto la obra de enseñanza—siento tener que suspenderán «Ángel Caído», porque estaba en vena, y despues sabe Dios si lo podré continuar».

      
		«El objeto de la educacion es encaminar la niñez al ejercicio de todas las virtudes sociales». Este pensamiento era el fundamental del sistema educacionista de Echeverria, y lo miraba bajo dos aspectos,—el del método y el de la doctrina. En cuanto al primero, aquel método será mejor, decia, que con mas rapidez produzca el resultado que se busca—la instruccion del niño. Un método vicioso le hace perder el tiempo, lo atrasa en su educacion, lo fatiga, y dándole ideas falsas ó incompletas, puede decidir de su suerte y de su porvenir. El método en materia de enseñanza es lo capital; es la ciencia misma, por cuanto es regla segura para llegar por el camino mas corto al conocimiento de las cosas. Háganse muchos libros de enseñanza, sanos en doctrina si se quiere, pero cuyo método de esposicion sea vicioso, y se verá que lejos de instruir al niño, no harán si no llenar su cabeza de errores y de confusion. Tanta era la importancia que Echeverria, con sobrada razon, atribuía á la cuestion del método. Pero no la trató entonces por estenso, reservándose hacerlo para mas adelante, y se contentó con proponer, por lo pronto, el estudio de los mejores procederes empleados en las escuelas de Europa y Estados Unidos á fin de escojer el mas adecuado y ventajoso.

      
		La parte que desempeñó de este programa fué la relativa á la moral. Varios caminos se le presentaban para llegar al fin que se proponía, y los discutió en la Advertencia preliminar de su libro antes de decidirse h tomar el acertadísimo que eligió. Hubiéramos podido, dice allí, allanar la tarea, copiando lo que en la materia se ha escrito en otros países, ó compajinar un librito de cuentos y máximas morales parecido á uno de los muchos que circulan entre nosotros. Nos hubiera sido fácil escribir una obra sentimental y de agradable lectura; pero hemos creido que la educacion del sentimiento del niño es del resorte de los padres, y cuadra mejor á la mujer, en cuyo espíritu predomina como móvil principal esa preciosa facultad. La educacion racional, aun que mas laboriosa es mas varonil; mas propia para robustecer en la conciencia del niño las nociones del deber, para acostumbrarlo á la reflexion, para cimentar las creencias, y por ultimo, PARA FORMAR CIUDADANOS OTILES EN UNA DEMOCRACIA. Hemos pensado, que tratándose de lo que importa á la vida misma de la patria, como es la educacion de las generaciones en quienes está vinculado todo su porvenir de felicidad, era indispeosable no contentarse con hacer una obra amena, sino pedir consejo á la reflexion y deducir de nuestro modo de ser social una doctrina adecuada á él. Por último, para dar una sintesis de su propósito, añadía el autor del Manuab—estaobrila, aunque en pequeñas proporciones, no es otra cosa que la esposicion lógica de los deberes principales del hombre y del ciudadano, considerados de un punto de vista cristiano y filosófico.

      
		Las páginas de que acabamos de estractar estos conceptos fundamentales de una educacion moral para los hijos de una república democrática, son las mas serias y mas hondamente pensadas entre las que conocemos escritas en el país en materia de enseñanza. Sobre estos antecedentes tan sabiamente establecidos, el «Manual de enseñanza moral», ao pudo ser sino lo que es,—el mas precioso, afectivo y elocuente tratadito; el libro mas adecuado para sembrar en las conciencias tiernas las semillas del bien y el germen de las virtudes viriles y sólidas de que rebosaba el alma de su autor, de quien pudo decirse que tenia siempre el corazon en los lábios.

      
		Este trabajo lo realizó Echeverria en virtud de comision oficial que recibió del señor Ministro de Hacienda del gobierno de Montevideo Dr. D. Andrés Lamas; y para popularizar la idea educacionista, cuya importancia comprendían estos dos señores, convinieron ambos en que uno de los actos intelectuales con que en aquella época se celebraba en la ciudad asediada por Rosas el aniversario de Mayo, seria la lectura en público de un discurso por el primero. La lectura no tuvo lugar; pero el discurso puede leerse en el tomo IV de las obras completas de Echeverria. El producto de su primera edicion fné consagrado al alivio de los inválidos de la guerra, ya que, como dice su autor, habia sido ideado al silbido da las balas de los apóstatas de Mayo y de sus indómitos defensores.

      
		Los servicios prestados por Echeverria á la instruccion pública no quedaron reducidos á esto solo. En setiembre de 1847 creó la administracion Suarez un instituto, cuyas atribuciones eran muy tatas y abrazaban la instruccion superior; pero de preferencia la primaria. El articulo 6o de eso decreto nombra á los miembros que deben componer el instituto de instruccion pública y entre ellos aparece al lado de los nombres de Castellanos, de Juanicó, de Lamas, de Ferreyra, de Peña, el de don Esteban Echeverria.

      
		En el desempeño de este cargo manifestó éste el celo que tenia acreditado desde mucho tiempo atras,3 y, como era índole de su talento, con una altura de propopósitos y una generalidad de miras que llaman la atencion y merecen tomarse en cuenta hoy mismo. Por desgracia la mayor parte de los trabajos, informes, exornen de testos, etc que encontramos entre los papeles de Echeverria, concernientes al desempeño de su empleo de miembro del instituto, es casi imposible descifrarla y solo publicamos por esta razon uno que otro fragmento en el presente volumen de sus obras completas.

      
		Hay desgracias en la vida del hombre que contribuyen á su gloria-, la adversidad es motivo de prueba para los ánimos bien templados, y la lejanía de los negocios públicos; la no participacion inmediata en la administracion y gobierno de la sociedad, el estrañamiento mismo de la patria, proporcionan á las inteligencias fecundas ocasion para concentrarse y para producir frutos sazonados. Esta es, con frecuencia, la historia de las emigraciones políticas. Esos mártires de las esperanzas burladas, cuyos huesos no vuelven al seno de la tierra natal, forman la mejor corona de gloria para la patria, y la gratitud de la posteridad les concede la única recompensa á que aspiraron en vida. Estas perspectivas lisonjeras que se abren mas allá de la tumba, eran el miraje de los desiertos que Echeverria atravesaba enfermo, menesteroso y estranjero en la vida. Las realidades del dolor y de las privaciones desaparecían para él ante aquellas visiones risueñas que le rodeaban perpetuamente y le llamaban con sedueeion irresistible. Hacia ellas caminaba inocente como un niño, pensador como un sabio, inspirado como un poeta, fraguando en su cabeza la síntesis de su sistema que definitivamente se concretaba en una criatura humana, en un hombre modelo, personificacion de lodos las perfecciones posibles. Dar fisonomía á este ente desu corazon y de su fantasía, colocarle en medio de la sociedad, como una Providencia bienhechora, como imán de las almas, atrayéndolas hacia lo bueno y lo bello, tal fue el sueño y el conato de Echeverria, valiéndose para realizarlo de los elementos de la poesía, y aprovechando el paréntesis en que le encerraba el destierro.

      
		En la víspera de dará luz los «Consuelos», bajo cuyo titulo reunió la mayor parte de sus composiciones fugaces, escribia á uno de sus amigos: «Le mando mis poesías para que haga de ellas lo que quiera. En poesía, para mí, las composiciones cortas siempre han sido de muy poca importancia cualquiera que sea su mérito. Para que la poesía pueda llenar dignamente su mision profética; para que pueda obrar sobre las masas yserun poderoso elemento social, y no como hasta aquí entre nosotros y nuestros padres, un pasatiempo fútil, y, cuando mas, agradable, es necesario que la poesía sea bella, grande, sublime y se manifieste bajo formas colosales.» Su segunda publicacion (las «Rimas») encierran ya, puesto en juego por dos tipos ideales, el «elemento social» y la intencion de obrar sobre el mayor número, presentando modelos de abnegacion,—en la mujer hacia los deberes de la familia y del corazon dentro de la esfera del amor individual,—en el hombre hacia los deberes para coa el honor y la patria, pasiones del buen ciudadano. Esta tendencia va desarrollándose en la obra de Echeverria durante su permanencia en Montevideo. Allí solo compone «poemas,» cuadros de formas estensas, llenas del drama de la vida, en los cuales nacen y crecen los caracteres, se agitan las pasiones, y distribuye el poéta la palma de la gloria á los héroes que la merecen por haberla conquistado con el sacrificio.

      
		Allí pone término á la «Sublevacion del Sur»; concibe y escribe el «Avellaneda» y dá cima al «Angel Caído», que no es sino parte fragmentaria de una concepcion grande y sublime, para emplear sus propias palabras.

      
		«Avellaneda» es el noble pretesto para personificar el elemento nuevo en las luchas civiles, con propósito determinado. En él la inteligencia educada comprende porqué medios debe mejorarse la situacion de la sociedad argentina y qué cosa es la libertad en cuya demanda tantas generaciones habian sucumbido antes de la del protagonista. Allí se plantean todos los problemas que interesan al hombre; y, tomada la vida dentro de la esfera del individuo, se la examina filosóficamente en todas sus relaciones, se la enaltece, relacionándola con la de la humanidad, hasta generalizarla y hacerla digna del sacrificio en una causa generosa formulada en ideas. El héroe sucumbe por su pensamiento. El poéta celebra la inmortalidad de la idea y su triunfo final sobre todo lo perecedero.

      
		El «Angel Caído» fuéla obra predilecta de Echeverria. Al anunciar á un amigo la terminacion de la «2a parte» de él, decia: mis ideas se hanestendido tanto que creo que este poema será indefinido como el «Don Juan» de Byron: he entrado de lleno en el fondo de nuestra sociedad y todo el poema no saldrá de ella.... La segunda parte es mas difícil que la primera.... esta es una espansion completamente lírica-, la 2a toda accion y movimiento; apesar que ahora, como siempre, no haga el drama estenio sino interno». En los párrafos de carta que anteceden á-este poema y le sirven de prefacio, ha esplicado el autor los objetos que se propuso al escribirle. El tipo de don Juan no es idéntico al del famoso poéta inglés. El de Echeverria es el hombre compuesto de espíritu y de sensasiones, aspirando á realizar y gozar todas las facultades de su naturaleza, poseído del amor á las cosas materiales y á las impalpables del espíritu, anhelando conseguir los imposibles del deseo despertado en una alma apasionada, en una imaginacion fecunda, en una organizacion varonil. Es un tipo multiforme, como dice su creador, conjunto de las buenas y malas propensiones del hombre de nuestro siglo que á veces se engolfa en las regiones de lo infinito ideal y otras se apega á la materia á fin de hacerla destilar el deleite para aplacar con él la sequía de sus labios. Por último, el Angel Caido, segun el mismo Echeverria, concreta y resume sus sueños ideales, sus creencias y esperanzas para el porvenir. Y en realidad todo él es la historia moral de un peregrino de este mundo, qué le atraviesa dejando un rastro de desengaños, de dolores y de gloria.

      
		El poema participaba, en las ideas de Echeverria sobre el arte, de la forma dramática, y la empleaba como medio para dar accion á los personajes de aquel. Sin embargo, ensayó mas de una vez el drama propiamente dicho, sin cuidarse mucho de reglas convencionales; pero seriamente atento al progreso sucesivo y natural de la pasion y á la verdad de los caractéres. De este género son los fragmentos que conocemos del don Juan, y de Carlos, denominados por él, ¡(Poemas dramáticos». Parece que mas tarde, comprendió que para hablar á la imaginacion desde la escena, someter la historia con sus nombres propios al artificio de una concepcion artística, y trasladará la actualidad un hecho pasado y conocido por la tradicion, era indispensable bajar de las alturas del lirismo, dar á los actores un carácter mas individual, un movimiento en harmonía con la accion, y á la trama de la obra las condiciones que anudan los aeeesorios con el todo en su marcha hacia el desenlace del drama.

      
		Es sensible que Echeverria no haya realizado esta segunda manera de ver que le suponemos, ó que no hayan llegado hasta nosotros mas que algunos vestigios de las obras dramáticas que bajo este punto de vista aparecen ideadas por él. Tales como son los apuntes de que vamos á dar cuenta, bastan para confirmarnos en la idea de que Echeverria jamas aplicó su talento á otros objetos que á la patria americana y á la libertad, y que el arte, en su concepto y en sus manos, era un instruniento social. Tenemos á la vista el plan de dos dramas históricos americanos que nos sugieren estas observaciones; el uno, nuestro, relacionado con los primeros hechos de la consquista, y el otro cuyo asunto es uno de los episodios mas patéticos de la guerra á muerte en el territorio de la antigua Colombia. En el primero de estos dramas titulado Mangora, el autor se disponía sin saberlo á rivalizar con Lavarden: El segundo titulado «La Pola ó el amor y el patriotismo», le habría proporcionado ocasion de dar mayor bulto á su Brian y á su María, sublimándoles ante el patíbulo de los tiranos por la virtud del amor y del patriotismo. La Pola es aquella neo-granadina inmortal que ni agua quiso de mano de los soldados de Morillo, cuando seguía, fatigada, tras las huellas de su querido, el camino que la señalaba el verdugo. Es realmente una pérdida para nuestras letras la carencia de los dramas bosquejados sobre estos contornos por semejante corazon de patriota iCuán bien vengada habría dejado á la inocencia de la sangre indígena derramada por la espada goda desde los tiempos de Cárlos V. hasta los de Femando Vil! Se advierte que la «Pola» era la heroína de su predileccion, y el drama de este nombre el preferido tambien en el orden de sus trabajos, porque encontramos entre sus borradores muchos y minuciosos estrados de documentos oficiales y reíaciones históricas destinados á dar verdad á los pormenores de su composicion dramática.

      
		La existencia trabajada de Echeverria no podia ser larga. La sombra de la muerte le siguió por muchos años: pasó la vida al borde del sepulcro: cada uno de sus versos es uu quejido, cada una de sus producciones una larga lucha entre su espíritu sano y su cuerpo encorvado bajo la enfermedad. Era muy frecuente hallar en las postdatas de su correspondencia con los amigos ausentes, una despedida «para un largo viaje, del cual no volverá jamas», y para el cual estaba siempre preparado. Estos adioses eran tanto mas dolorosos para los que le querían bien, cuanto que respiraban una serenidad y resignacion de ángel, acompañada siempre de algun nuevo proyecto intelectual que requería años para llevarle á cabo.

      
		Echeverria ha dejado escrito:—«Lo que llamamos la muerte no es mas que una transformacion de la vida... Quién la impuso?

      
		 

      
		Se la dió quien lo quiso y quien lo pudo, a

      
		 

      
		y esfuerza obedecerla con resignacion. Estas eran las creencias que le acompañaron al sepulcro, el cual se abrió para él en Montevideo, el dia 19 de Enero de 1851. El sentimiento que causó esta pérdida fué general en aquella poblacion. Los miembros del gobierno, los del instituto de instruccion pública y un numeroso cortejo de personas distinguidas, acompañaron los restos del poéta hasta el cementerio público en donde la elocuencia le tributó la única recompensa á que aspiraba Echeverria, para despues de sús dias—la justa apreciacion de sús virtudes, de su patriotismo y de su talento.

    

  
    
      
		 

      
		JUICIOS CRÍTICOS,

      
		 

      
		OPINIONES, ESCRITOS BIOGRÁFICOS Y NECROLÓGICOS,

      
		 

      
		sobre los obras y la persona de don Esteban Echeverria.

      
		 

      
		OBRAS COMPLETAS

      
		 

      
		DE DON ESTEBAN ECHEVERRIA

      
		 

      
		Publicadas en la Imprenta, y Librería de Mayo, por el editor don Carlos Casavalle, bajo la direccion del

      
		 

      
		Doctor Don Juan Muría Gutiérrez,

      
		 

      
		POR EL DOCTOR DON PEDRO GOYENA

      
		(Revista Argentina t. 8oAgosto 18—1870.)

      
		 

      
		Señalamos siempre con viva complacencia las manifestaciones del espíritu literario en Buenos Aires. Felizmente se hacen cada vez menos raras las ocasiones de aplaudir y estimular las nobles tentativas de los que se afanan por reflejar lo bello en las páginas del libro, iniciando al público en los placeres delicados del arte, retinando sus sentimientos y contribuyendo á mejorarle como entidad moral. Tenemos hoy la satisfaccion de anunciar á nuestros lectores la próxima edicion de las obras en prosa y en verso de don Esteban Echeverria cuyo recuerdo es simpático no solo para sus compatriotas, sino para todos los que aman y respetan el talento unido á un carácter elevado. El doctor don Juan María Gutiérrez, amigo del autor de La Cautiva y del Dogma socialista, se ha dedicado con piadosa consagracion á reunir los materiales de la edicion referida y á dirijirla personalmente. Los honrorosos antecedentes del Rector de nuestra Universidad, tan conocido como poéta y como critico literario, hacen concebir fundadas esperanzas de que poseeremos correctamente impresas y bien clasificadas las producciones de aquel distinguido argentino que murió en la amargura del destierro, cuando su patria yacía ensangrentada á los pies del mas bárbaro tirano de los tiempos modernos. El mismo doctor Gutiérrez escribirá una noticia detallada sobre la persona, vida y obras de Echeverria á quien trató intimamente y sobre el cual ha publicado trabajos muy interesantes.

      
		Echeverria es uno de nuestros literatos mas afamados. Sus composiciones líricas, sus poemas, sus escritos en prosa, fueron leídos con avidez en los tiempos ya lejanos en que inició lo que puede llamarse el movimiento revolucionario de nuestra literatura. Conviene que la jóven generacion se familiarice con aquel noble y vigoroso espíritu que condensaba, por decirlo así, todas las nociones de la ciencia social en la época en que vivió y que supo abrir al arte anchos y nuevos caminos por los cuales hallaron nuestros poetas un mundo entero de bellezas desconocidas. Echeverria era un hombre reflexivo, estudioso, inspirado y amante de su patria. Podría presentársele como el tipo del ingenio sud-americano, sagaz, delicado, flexible, apto para comprender las verdades que obtiene como premio la paciente investigacion y para sentir con viveza las emociones que los bellos espectáculos de la naturaleza despiertan en las almas noblemente apasionadas.

      
		Los jóvenes que cultivan la literatura, hallarán sin duda en la lectura de las obras de Echeverria, placeres delicados y puros, enseñanzas fecundas y severas. Guando se trata de evitar que los hombres de letras se puerilicenen busca de una popularidad fácil y pervertidora, cuando se trata de hacerles adquirir esos hábitos meditativos indispensables para el progreso intelectual, Esteban Echeverria, desdeñoso como Horacio de la insipiencia del vulgo, investigador concienzudo en las cuestiones de la ciencia y del arte, es todavía, despues de la muerte, el bienvenido para los pueblos del Plata..

      
		Sus escritos políticos no son, no pueden ser ya, por la marcha natural é incesante de las ideas, una revelacion sorprendente para sus conciudadanos, como lo fueron tal vez cuando el malogrado argentino volvió al seno de su patria, despues de beber á largos sorbos la ilustracion europea; pero son y serán siempre un alto ejemplo para enseñarnos á disciplinar y dirijir las fuerzas intelectuales en orden á hallar la solucion de los problemas que se refieren al bien de la sociedad.

      
		Nada es tan eficaz para inspirar aversion hacia el hueco charlatanismo de los que hablan y escriben sin reflexionar, como la lectura de lasobras de Echeverria. El conocia los sérios deberes del literato y sabia practicarlos con escrupulosa austeridad. No escribía para halagar las preocupaciones vulgares y alcanzar las victorias estruendosas, pero efímeras, obtenidas por los que dicen á gritos las necedades que el vulgo ama como á sus hijos; y sacrificaba siempre el efecto inmediato á las reglas del criterio artístico, inaccesible para la gran mayoría de personas que no tienen un gusto refinado. Escribió La Cautiva en humildes octosílabos cómo para hacer contraste con los ampulosos alejandrinos á cuya sonoridad deben algunos versificadores su fama poco envidiable, probando que la poesía reside en las ideas y en el sentimiento, que las modestas formas de un metro sencillo pueden albergar dignamente la sublime inspiracion del poéta. Supo reconcentrarse en los senos de la conciencia y sondear pacientemente las profundidades del mundo interior, así como habia estudiado las maravillas de la naturaleza. Esperó los favores de la musa en las horas silenciosas de austeras vigilias, y la invisible confidente bajó á su alma con una frecuencia y una amabilidad de que pocos puedan jactarse apesar de haberla invocado muchas veces. Rompió la tradicion clásica á que habian estado sujetas las generaciones poéticas de la República Argentina, quitó á nuestra literatura el carácter de «cosmopolitismo incoloro» que habia tenido hasta entonces, inspirándose en las peculiaridades de nuestra naturaleza y de nuestra sociedad, é introdujo en la poesía las audaces franquezas de la espresion, que muestran con sus verdaderos matices y en todo su vigor los fenómenos del alma humana. Sus cuerdas favoritas eran las que se armonizan con la solemne magestad de la meditacion y con los tiernos suspiros de la elójia. No tenia, juzgando por los versos que conocemos, los acentos imprecatorios del señor Mármol, ni ostenta siempre la gracia elegante de Juan María Gutiérrez, espíritu suave y esquisito que parece haber sido en tiempos dichosos el preferido de alguna musa insinuante y seductora. Pero ninguno de nuestros poetas hasta la aparicion de Ricardo Gutiérrez ha tenido el alma mas impregnada de la melancolía que el dulce ruiseñor de los Consue

      
		los ni ha espresado mas fielmente las angustias de un noble espíritu en una época aciaga y en una tierra cubierta de sombras y humedecida por la sangre de luchas fratricidas. EQ SU alma se alberga ese indefinible sentimiento en que se condensan, perdiendo mucho de su amargura, los males de la vida, sin llegar confundirse jamás con la horrible desesperacion ó la sarcástica indiferencia de los que han dado á la esperanza un eterno adios. Su espíritu se oscurecía cou las nubes de la tristeza como el mundo con las sombras del crepúsculo, pero brillaba tambien con los fulgores de halagüeñas visiones, Echeverria ha contemplado el ideal, ha sentido los dolores y los placeres de esa contemplacion, y ha reflejado en bellas estrofas las variadas escenas de su drama interior.

      
		Pobre poeta! ¿Quién le hubiera dado ver á su patria libre del monstruo que la ensangrentaba, cuando él la miraba con tristes ojos desde la opuesta ribera del Plata! ¿Quién le hubiera dado asistir en vida al desenvolvimiento de la civilizacion en este suelo que amó con fervoroso patriotismo y cuyas bellezas cantó el primero con acentos inspirados! El se hundió en las regiones de la muerte, elevando el alma herida aunque no desesperada. Entonces todo era sangre y tinieblas.

      
		Ahora no es iodo luz y alegría; pero las facrzas morales contienen por fin el desborde asolador de la barbarie. La sombra de Echeverria se levanta! es la sombra de un pensador, es la sombra de un poéta! Un noble amigo la guia y la introduce solemnemente en la region de los vivos. Nosotros los jóvenes que alcanzamos dias mejores que esos austeros peregrinos y següimos su gloriosa tradicion, inclinémonos con respeto y con amor ante la imagen de aquel ilustre muerto cuya inspiracion hará siempre honor á nuestras letras y á nuestro pais.

      
		 

      
		PEDUO GOYENA.

    

  
    
      
		 

      
		LOS CONSUELOS.

      
		 

      
		JUICIO CRÍTICO DEL DOCTOR DON FLORENCIO VARELA.

      
		 

      
		(Inédito.)

      
		 

      
		....El libro de Los Consuelos es, sin duda, amigos mios, la primera coleccion de poesías dignas de este nombre, que ha visto la luz en nuestro país; y el señor

      
		Echeverria ha venido á despertar las Musas que dormían, tanto tiempo hace en Buenos Aires, y á indemnizarnos de los malos ratos que nos ha dado la caterva de poetastros que en los últimos años ha tiznado tanto papel y tantas reputaciones.

      
		Desde que se lee la primera piecita de la coleccion de Echeverria se conoce ya al poeta, por la fluidez y harmonía de la versificacion; por la graciosa sencillez de las ideas, por la cultura y propiedad del estilo; dotes que van en aumento, aunque no siempre, á medida que se adelanta en la lectura de Los Consuelos.

      
		En cuanto á la fluidez de la versificacion, cualquiera pieza indistintamente ofrece pruebas de ella.

      
		 

      
		Si me mira algun ausente

      
		Que de amor la pena siente,

      
		Cobra vida

      
		Y es feliz, imaginando

      
		Que en él estará pensando

      
		Su querida.

      
		 

      
		Estos versos parece que corren por sí mismos, y no es necesario el mínimo esfuerzo para recitarlos melodiosamente. Lo mismo son, por lo general, todos los de Echeverria.

      
		A esta fluidez reúne, en mi sentir, mucha armonía; nacida de la acertada combinacion de los sonidos y de las cantidades de las silabas; de la feliz eleccion de las voces, y de la proporcionada estension de los periodos. De cualquier modo que se lean los versos de esta coleccion, y aun cuando no se haga esfuezo alguno por darles un entono agradable, suenan, casi siempre armoniosamente, sin que jamás sea necesario detenerse á tomar aliento en medio de un periodo, para poder terminarle. Esta armonía dulco y delicada en las composiciones eróticas y elegiacas, que son casi todas, es tambien elevada y grave, cuando las glorias de la patria ó las ideas filosóficas, levantan la mente del poéta á objetos superiores y grandiosos.

      
		De aquella dulzura y delicadeza hallarán ustedes frecuentes ejemplos; y muchos citaría si fuese necesario.—Ningun esfuerzo he hecho para aprenderlas; y sin embargo, la segunda vez que las leí me quedaron grabadas en la memoria aquellas dos bellísimas estancias en que el poeta, mirando el crepúsculo en el mar, dice con tanta melancolía y sentimiento: Esta es la hora

      
		 

      
		En que mi aurora fúlgida contemplo,

      
		Sin lucir, disiparse;

      
		Y las lozanas flores de mi vida,

      
		Sin exhalar perfume deshojarse.

      
		En que á la vez mis dulces ilusiones

      
		Toman cuerpo» se abultan,

      
		Tocan la realidad, y desmayadas En crepúsculo negro se sepultan.

      
		 

      
		¿Puede darse, amigos mios, armonía mas suave y delicada que la de estas dos estrofas? ¿No producen ellas el mismo efecto que una música dulce y lúgubre? ¿que la marcha, por ejemplo, con que Rossini acompaña Ninelta al patíbulo? Pero el mismo poéta que combina sonidos tan melodiosos cuando canta los pesares que le aquejan, halla tambien, cuando le inspira el amor á la libertad, palabras y jiros tan elevados como estos:

      
		 

      
		Tan solo en las montañas de la Helvecia

      
		La libertad respira

      
		Burlando á sus tiranos:

      
		Y en el suelo glorioso de la Grecia,

      
		Sin aliento ya espira

      
		ED las garras de tigres otomanos.

      
		 

      
		Y si quiere espresar ideas filosóficas, sabe hacerlo con el nervio y armonía de la siguiente estrofa, puesta en boca del genio de las tinieblas:

      
		 

      
		Cuando el universo entero,

      
		Al sonido de la trompa,

      
		Se despedace y se rompa,

      
		Con horrísono fragor;

      
		El caos, mi padre, su cetro

      
		Levantará y la natura

      
		Volverá á ser sima oscura

      
		De confusion y de horror.

      
		 

      
		Asi, amigos míos, que no pienso en este punto, como el autor del artículo inserto en el Diario de la Tarde. Allí se dice: que la lira de Echeverria no se prestaría á las entonaciones elevadas de la oda pindárica. Yo creo lo contrario: encuentro algunas pruebas de ello en los Consuelos, y estoy persuadido á que oiríamos en aquella lira los tonos mas elevados y robustos, desde que un objeto grandioso, ó un sentimiento enérjico, inflamase al poeta.

      
		La fuerza y correeeion del estilo, son tambien dotes, que, en mi sentir, y hablando generalmente, distingnen al jóven Echeverria, dotes que miro como tanto mas estimables, cuanto que ustedes saben que nada hay en nuestra patria mas abandonado que el cultivo de nuestra lengua; de esta lengua, amigos mios, la mas rica, sonora y numerosa de todas las vivas, aun en el concepto de los estranjeros sensatos; la que mas fácilmente se presta á toda clase de asuntos y de entonaciones, desde el madrigal lijero y el epigrama punzante y chuzon hasta el grave discurso de la Epopeya ó el lenguaje terrible de los personajes trájicos: y de la cual, sin embargo, han dicho, poco hace, los diarios de Buenos Aires, que era pobre é incapaz de competir con los idiomas estranjeros; probando que no saben su babla; ni han leído los buenos libros que hay en ella, y justificando una vez mas, despues de lanías, aquella sentencia de Gapmany.—«Estos bastardos españoles confunden la esterilidad de su cabeza con la de su lengua, sentenciando que no hay tal y tal voz, porque no la hallan. ¿Y cómo la han de hallar si no la buscan ni la saben buscar? Y donde la han de buscar si no leen nuestros libros? Y como los han de leer si los desprecian? Y no teniendo hecho caudal de su inagotable tesoro, cómo han de tener á mano las voces que necesitan?»

      
		El estilo y la elocucion de Echeverria, muestran que no le comprende el anatema de Gapmany, que ha procurado cultivar su habla con esmero, estudiando los exclentes modelos que tenemos; que se esfuerza por conservar á aquella el jiro y carácter que la son peculiares; y si no está exento de defectos, á veces no pequeños, respecto de la pureza del estilo y elocucion, su libro es, sin disputa, de lo mas puro y correcto, que hemos visto en Buenos Aires.

      
		En cuanto á la propiedad del estilo, Echeverria adopta siempre el que conviene á cada género de composicion; y se le vé, segun el asunto que le ocupa, sencillo sin trivialidad; afectuoso sin que empalague; grave y elevado sin hinchazon. Ha evitado, sobre todo, este último vicio tan comun en todos los poetas americanos, imitadores de la palabrería de Cienfuegos; y que empezó poco tiempo hace, á corregirse en Buenos Aires. Para mi es muy estimable la templanza de estilo de Echeverria.

      
		Guando se concibe y se piensa con claridad, fuerza es que los pensamientos se espresen de un modo claro, y esto sucede al autor de Los Consuelos. Sus versos, con poquísimas ecepciones, se comprenden fácilmente á la primera lectura y aun se graban sin esfuerzo en la memoria; dote inestimable en la poesía, y que no todos poseen.

      
		Por último, amigos míos, el jóven Echeverria me parece dotado de rica imaginacion, de una delicada sensibilidad, y de eso que se llama genio. Hallo en sus poesías verdaderas inspiraciones; rasgos de aquellos, que se producen casi sin pensarlos, en momentos de arrebato, causados por el entusiasmo ó por el dolor; y en los que parece que el arte no tiene cabida.. El Poeta enfermo me parece un ejemplo de esas inspiraciones. Solo una imaginacion fecunda, llena de grandes ideas, alimentada con grandes esperanzas; pero profundamente conmovida con la idea dolorosa y terrible de que la debilidad física, y la dolencia corporal, impedirán que aquellas esperanzas se realicen, y no darán lugar á desplegar los dones de esa misma imaginacion, pudo producir esos versos tan armoniosos como sentidos; pudo espresar la situacion moral del poéta del modo que lo hace en Mi destino, sobre todo cuando dice:

      
		 

      
		¿Qué importa que llenase

      
		De fuego peregrino

      
		Mi pensamiento el cielo,

      
		Si soplo fugitivo,

      
		Exhalacion errante

      
		Al nacer ya me extingo?

      
		Si en juventud temprana

      
		Morir es mi destino?

      
		 

      
		Asi es, amigos míos, que Echeverria consigue fácilmente hacer pasar al que lee sus versos las mismas sensaciones que en ellas expresa; arranca lágrimas, y hace que uno se conduela de sus pesares; triunfo que solo consigue el verdadero poeta.

      
		En mi sentir, Echeverria tiene las dotes de tal; y algun día será exelente. Ha estudiado los buenos ejemplares castellanos, se ha formado sobre ellos, y ustedes ven que sus versos tienen una que otra vez, el sabor deRioja y de Leon. Hoy no es perfecto, ni creo que él se juzgue tal; pero es bueno. El tiempo y el estudio constante acabarán de perfeeeionarle; y sus trabajos le ganarán, sin duda, fama de poeta. Entre tanto, ya podemos decir de él.

      
		 

      
		
        Chiben cominciaT ha la meta dell opm.

      
		Cambiemos ya, amigos mios, el ministerio de panegiristas por el de censores, y examinemos Los Consuelos por el lado de sus defectos. En mi sentir son pocos, son las exepciones de los aciertos que hemos elojiado; y los considero unicamente como aquellos lunares, que quisiéramos no hallar en un bello rostro, pero que no le deslucen ni le afean.

      
		Una de las bellezas que notamos en Los Consuelos, es la fluidez de la versificacion; pero no deja de tener exepciones, aunque pocas. De cuando en cuando se hallan algunos versos pesados, y que lejos de correr libremente, parece que se arrastran con dificultad.

      
		 

      
		Todo era noche y noche: uno por uno

      
		Los astros de la esfera se estinguieron.

      
		 

      
		El primero de estos versos es pesadísimo; y como él hay otros pocos.

      
		Con mucha mas frecuencia peca el poéta contraía armonía y la acertada cadencia de los versos. La causa visible de este defecto está en que el jóven Echeverria altera, en ciertas voces, la prosodia castellana; desconociendo las cantidades de algunas silabas; ó tomándose licencias que no permite nuestra lengua ni aprueba el buen gusto. Este defecto es comun á todos los poetas americanos; á todos, sin exceptuar uno solo de los que yo conozco; y ahora en Montevideo, he visto á uno de los que mas versos han publicado en Buenos Airesempezar á corregir este vicio, al limar sus poesías.

      
		Por poco que ustedes se hayan fijado en los versos publicados hasta ahora por nuestros poetas, habran, sin duda, advertido que siempre hacen de dos silabas, por ejemplo, el verbo desear, el sustantivo ruina, el adjetivo suave y el adverbio ahora; y otras muchas voces semejantes, que realmente constan de tres sílabas.—Lo mismo digo de otras, que teniendo cuatro, se emplean como de tres.

      
		En este defecto incide con frecuencia Echeverria sobre todo cuando usa las palabras creacion, creencia, que siempre considera como de dos sílabas; y la voz criatura que repite siempre como de tres, cuando consta de cuatro. Una sola vez ha empleado esta última voz con sujecioná sus verdaderas cantidades.

      
		Igual descuido padece con algunas palabras bisílabas, terminadas en consonante, cuya final debe ser siempre larga, y que el poéta ha empleado como breve. Las voces aun, laúd, pueden servir de ejemplo en este punto. Ustedes saben bien que las palabras terminadas en consonante tienen siempre en nuestra lengua la final larga, como dolor, perfil, feroz; áecepcion de algunas que salen de la regla y en las que es necesario acentuar la sílaba penúltima, como procer, débil lápiz. Alterar las cantidades de estas sílabas es ir contra la índole y naturaleza misma de la lengua; y por lo tanto no pueden mirarse semejantes alteraciones como licencias de aquellas que caen bajo el dominio del poeta.

      
		La violacion de aquellas reglas de prosodia destruye completamente la harmonía de los versos como que faltan los elementos de que esa harmonía se compone. Son bastantes los ejemplos que de esto pueden citarse en Los Consuelos.

      
		 

      
		tú tambien angelical criatura....

      
		 

      
		Atiende á tu criatura

      
		Que mísera perece.

      
		 

      
		Al torrente impetuoso que amenaza.

      
		 

      
		Me diste el alma

      
		Y la suave calma

      
		 

      
		Que por el orbe esparcida

      
		Rejenera la creacion.

      
		 

      
		Por largos siglos fanatismo y creencia

      
		 

      
		Y su laúd dulce templa.

      
		 

      
		De tantas perfeeeiones

      
		No queda ni aun vestigios.

      
		 

      
		Todos estos vorsos, y muchos otros que sería fácil citar, carecen de harmonía, por los motivos indicados; y hay algunos en que el defecto es aun mas notable; por que es infinitamente mayor la libertad que se ha tomado el poeta. Tal es, por ejemplo, el siguiente endecasílabo:

      
		 

      
		Llevándose las esperanzas mías.

      
		 

      
		Para que este verso sueDe, como tal, es necesario hacer larga la última sílaba de la palabra con que empieza, y decir:

      
		 

      
		Llevandosé las esperanzas mías;

      
		 

      
		cosa que es imposible permitir.—Supongo que no se me argüirá contra esto diciendo, que otros poetas han hecho lo mismo. Ellos, que no eran impecables, erraron como Echeverria.

      
		La fuerza y correeeion del estilo, que hemos elogiado al principio no carecen de excepciones, como dijimos entonces—y ustedes habrán hallado, sin duda, algunas contradieeiones viciosas, antigramaticales, y frases y palabras que ni son castellanas, ni deben adoptarse como tales. De lo primero son ejemplos estos versos;

      
		 

      
		Me aleja, sí, importuno

      
		Donde placer ninguno

      
		Sin tí no encontraré.

      
		 

      
		
        Sin tino encontraré placer alguno es una locucion pura; pero «no encontraré placer ninguno», es duplicar la negacion, y cometer un defecto, aun que muy comun. Para conocerle mejor, hágase el mismo verso quitando la última negacion y dígase:
 

      
		Me aleja, si, importuno

      
		Donde placer ninguno

      
		Encontraré sin tí;

      
		 

      
		y se verá cuán imperfecta es aquella construeeion.

      
		No es menos frecuente entre nosotros el vicio de introducir en una misma oracion, á mas del nombre el pronombre, que solo debería emplearse á falta de aquel. Un ejemplo hará comprender mejor este defecto.—Los versos que leo los hizo Echeverria, decimos comunmente.—Pero ¿á que emplear este pronombre los, referente al nombre versos, si este se encuentra ya en la oracion? La frase estaría perfecta diciendo: Echeverria hizo los versos que leo.

      
		Pues bien, nuestro poéta suele incidir en este defecto y me dá lástima hallaren lahermosisima estancia con que concluye el Jenio de las Tinieblas, estos versos:

      
		 

      
		Torpes inmundas caricias

      
		
        Las sepulto en el misterio.

      
		 

      
		Quítese este pronombre las, que no hace falta, desde que está el nombre caricias y quedará perfecta la oracion.

      
		Lo mismo digo de estos versos que se hallan en Mi estado..

      
		Nada que pueda á mi infortunio triste

      
		Dare consuelo.

      
		
        Bar consuelo á mi infortunio sería bien dicho; pero no, darle-, porque se pone inútilmente el pronombre le.

      
		Hace tambien á Teces el poéta transposiciones que no permite la índole de nuestro idioma, y que produce oscuridad en los conceptos.

      
		 

      
		Mas por siempre la imagen ilusoria

      
		Vaga del bien perdido en la memoria

      
		Cual si fuera presente.

      
		 

      
		La colocacion que el poéta ha dado á las palabras del bien perdido da lugar á creer que la imagen vaga en la memoriadel bien perdido; cuando la ideaesque «fia imagen del bien perdido vaga en la memoria de quien le perdía». Por lo demas, la estrofa á que pertenecen aquellos tres versos y que empieza con estos:

      
		 

      
		Si á menos á piedad movido el cielo

      
		Con la angustia voraz, diese el consuelo

      
		Del olvido álamuertel

      
		 

      
		es una preciosa imitacion de Juan Baustista Guarini, ó del abate Metastasio que han espresado esta misma idea, verdaderemente linda y poética. El primero dice en «el Pastor fido»:

      
		 

      
		Come saria l araar felice stato,

      
		Se l gia goduto ben non si perdesse;

      
		O quando egli si perde,

      
		Ogni memoria ancora

      
		Del dileguato ben si dileguasse!

      
		 

      
		Y, si la memoria no me es infiel, Metastasio se espresó de este modo:

      
		 

      
		O al raen qualor si perde

      
		Parte di se pió cara,

      
		La rimembranza amara

      
		Se me perdesse ancor!

      
		 

      
		Pero no nos apartemos de nuestro propósito. El autor de Los Consuelos suele pecar contra la pureza de la lengua usando palabras que no son de ella, ó que siéndolo tienen distinta significacion de la que le atribuye; y el modo mejor de mostrarlo es citar algunos ejemplos. El verbo pompearse aplicado á un buque que está fondeado, como en este verso de Lara ó la partida,

      
		 

      
		Y airoso se pompeo,

      
		 

      
		no está tomado en la única acepcion que tiene en castellano; y no le encuentro en este caso, significacion alguna.

      
		
        Loregoso por lóbrego, y fecundoso por fecundo, no son voces castellanas, ni puede disculparse su uso con la libertad poética. ¿Para qué desnaturalizar las voces castizas lóbrego y fecundo? El adjetivo filoso, aunque no hay poéta argentino que no le haya usado con profusion, tampoco es de nuestra lengua.—En los versos

      
		 

      
		La esfera rutilante

      
		Que el águila transmonta;

      
		 

      
		se ha dado á este verbo castellano una acepcion que no tiene, yque ni aun figuradamente puede, en mi j uicio, admitirse. En la hermosa pieza titulada La historia, encuentro el verbo escarnía; cuando en castellano solo se dice hoy escarnecer, y antiguamente se dijo escar nir.

      
		Algunos otros ejemplos pueden citarse como estos; y aun algunos galicismos de que no se ha libertado el jóven poeta; mas disculpable en él (como lo serian en Thompson) por haberse educado en Europa, que en nuestros mozuelos afrancesados, nécios por eleccion, y que tienen á mengua no hablar genízaro.

      
		No abundan, por fortuna, en este vicio Los Consuelos; y apenas hallarían ustedes el maldito participio imponente, usado entre nosotros con tanta frecuencia como impropiedad, el verbo ampararse en la acepcion de apoderarse, que no tiene en castellano, y si en francés; y poquísimos mas.

      
		D. Javier de Burgos, tan profundo conocedor de Horacio, como poco feliz traductor de sus odas, señala como qna de las bellezas mas estimables en aquel lírico inmortal y como uno de los principales obstáculos para traducirle, la admirable propiedad de los adjetivos y epítetos que emplea, y á la verdad que es esta una de las mas preciosas dotes de un poeta, pues, como dice aquel literato español, composiciones poéticas en que los sustantivos no sean rigurosamente calificados, no ofrecen sino cuadros descoloridos, sin gracia y sin Ínteres.»

      
		El autor de los Consuelos suele emplear, aunque no con frecuencia, adjetivos inútiles ó impropios.—Llamar pálida á la conciencia, no es permitido, ámi juicio, ni aun en el estilo mas figurado, y dar al piélago el epíteto nadante es una grave impropiedad, mucho mas cuando aquel participio, que es activo, podria referirse al buque que nada, mas no al mar por donde nada. Tampoco me parece propio aplicará la mano el adjetivo insensata, que esprese una calidad puramente mental.

      
		La claridad de las ideas y dieeion, que brilla en Los Consuelos, se halla alguna vez empañada, por ciertos pasages oscuros; pero estas esepciones son poquísimas, como dije mas arriba.

      
		La primera que se, encuentra es en tara ó la partida, en aquella estrofa que dice:

      
		 

      
		Si el placer vuela, el inefable hechizo

      
		Se desvanece, cual la lumbre fatua;

      
		Cuando el deleite la pasion apura

      
		Y el sentimiento dura.

      
		 

      
		No dudo que el autor esplicará el concepto que quiso espresar en los dos últimos versos, y que yo no alcanzo; pero en la poesía es necesario hablar siempre de modo que no senecesiteesplicacion alguna. El mismo Echeverria lo conoce y lo practica.

      
		Olro ejemplo se halla eo el Cementerio, donde dice:

      
		 

      
		Y con el polvo

      
		
        Del que oprimió insolente á confundirse

      
		Viene el feroz tirano.

      
		 

      
		Esto es muy confuso; bien que la confusion nace de un vicio de gramática. El poéta ha querido decir que el tirano feroz viene á confundirse con el polvo de aquel a quien oprimió insolente; pero ha dicho ó dejado entender lo contrario; porque el polvo del que oprimió es lo mismo que el polvo del opresor, no del oprimido. En una palabra, el poéta puso en activa el verbo oprimir en vez de emplearle en pasiva. Eo la misma pieza titulada el Cementerio, dice Echeverria:

      
		 

      
		La tumba es el amor

      
		 

      
		y por muchos esfuerzos que he hecho no he podido comprender lo que quiere decir aquella frase; ni cuál es la idea que espresa. Por fortuna, de esto se halla poquísimo en los Consuelos.

      
		Tambien se encuentra en ellos una que otra idea falsa ó contradictoria, como por ejemplo, las que encierran las dos últimas estrofas de la composicion titulada Mi estado, puesque del fuego no puede decirse que se disipa como humo, para espresar que se a paga poco á poco, y mucho menos, qué las pasiones y los pensamientos se convierten enpolvo. No es menos inexacta la idea que espresa Echeverria en el Cementerio cuando dice que las fábricas del orgullo, los hombres, lasjeoeraciones etc., etc., que descendían en la sima inapeable, AL CAOS DABAN SEn. Las cosas que en el hecho de perecer y hundirse en el sepulcro pierden el ser, es imposible que le den; y aunque pudieran darle, nunca seria al caos, de modo que esta idea es para miminteligible;y, si algo espresa es tan metafísico, que no puede pertenecer á la poesía.

      
		Rarísima vez desmaya Echeverria en medio de la composicion, y su fuego crece, por lo comun, á medida que entra mas en el asunto; pero sin embargo, se lé nota una que otra vez, flaquear y decaer. Lástima que en la primera composicion que él titula Estancias, despues de hacer una invocacion á la muerte diciendo:

      
		 

      
		Ven á mis votos silenciosa muerte,

      
		Yen reposo feliz laánsia convierte

      
		Con que me aqueja el tiempo y el destino:

      
		Ven me arrebata donde no se siente,

      
		 

      
		agrega estos dos versos, que ponen término á la pieza:

      
		 

      
		Así cantaba de su patria ausente

      
		Por consolarse un triste peregrino.

      
		 

      
		Nada importa al lector saber quien cantaba aquello y les ha hecho sentir, y quisiera haberlo ignorado, á trueque de no debilitar, con estos dos versos la impresion que dejan los anteriores, con los que la composicion estaba naturalmente terminada. Estos versos me producen el mismo efecto que los dos que dice frígidamente el padre Eneas, despues que espira Dido, en la tragedia de Juan Cruz.

      
		No me atrevo á tachar como un defecto la mezcla de asonantes en las estrofas regularmente rimadas: pero creo que el buen gusto aconseja que se evite cuidadosamente, porque es, sin disputa, mucho mas bella la estancia en que no se halla esa mezcla, que aquella en que se encuentra. A este propósito creo que leerán ustedes con gusto lo que me escribía D. José Joaquín de Mora, desde Santiago de Chile, en Diciembre de 1831, con motivo de la publicacion que hice aquí de un folleto titulado El Diade Mayo
«He recibido, medecia, con deleite sus últimas composiciones de usted. No le diré lo que me parecen á lo menos no le enviaré elogios sino críticas. Veo que es usted partidario de la rima, y creo tener parte en esta opinion.—Pero, ¿porqué no cuida usted de evitar las asonancias? Fray Luis de Leon no las evitaba: (pudo añadir, ni Herrera, ni Rioja, ni otros varios) pero por qué se han de imitar los defectos? Atetias y ciencias en dos versos seguidos, no pasa.»

      
		Esta carta de un hombre tan literato como Morafué la primera que me hizo parar la atencion en aquella mezcla, que desde entonces he mirado como defectuosa; por que, á la verdad, la harmonía rigurosa y clara de la rima se ofusca, y pierde algo de su gala, si se la mezcla otra harmonía mas débil é imperfecta. Es casi como dos instrumentos distintos que tocasen una misma sonata en diferente tono.

      
		Echeverria no ha evitado esto, que Mora llama defecto: y basta un ejemplo, para que ustedes hallen los demas.

      
		 

      
		Todo he perdido: en mi insensata mano

      
		Las flores de la vida, soplo vano,

      
		Todas se han deshojado.

      
		 

      
		A mas de las consonantes mano y vano, está el asonante deshojado que debilita la belleza de la rima.

      
		Basta de censuras, amigos mios. Repito que los que yo miro como defectos en el libro de Los Consuelos apenas merecen el nombre de lunares, y desaparecen comparados con los aciertos del poeta. Muchas veces he leído sus versos, y solo han dejado en mi ánimo impresiones agradables: les debo momentos de satisfaccion y de gozo, que no han enturbiado aquellos pequeños errores; y á este respecto mi juicio está completamente de acuerdo COQ el de mi hermano, y aun con el de Horacio, citado por él, como ustedes verán mas abajo.

      
		Concluyo mi examen de Los Consuelos felicitando á Buenos Aires por su publicacion, y uniéndome á ustedes para desear que su autor continúe estudiando y haciendo progresos, porque así dará lustre á la Patria y gloria á su nombre—sic üur ad astra. Me ha pedido uno de ustedes que le trasmita el juicio de Juan Cruz sobre aquel libro, y no puedo hacerlo de modomejorque copiando sus propias palabras.—«¡Cuanto me ha complacido (dice en carta de 15 de Diciembre) la lectura de Los Consuelos de Echeverria! porque consuela tambien ver uno que, de cuando en cuando, aparezca en su patria algo que la vengue, en parte, de la humillacion en que actualmente jime. Jeneralmente hablando, Los Consuelos son poesías de mérito; que verdaderamente merecen ese nombre, á pesar de los pequeños lunares que en ellas se notan, y de que tú le has hecho cargo.—Pero yo digo como Horacio:

      
		..ubi plura nitent iu carmine, non egopaucis

      
		Offendar maculis; quas aut incuria fudit,

      
		Aut humana parum cavit natura

      
		Si vuelves á escribir al jóven Echeverria, felicítale á mi nombre, y dale gracias por el concepto honroso con que me distingue. Yo tambien le escribiría si el estado de mi salud me permitiera hacerlo sobre su obra con la estension que desdara.»

      
		Ahí tienen ustedes, amigos queridos, el juicio de mi hermano sobre el libro en cuestion. A juzgar por los Diarios de esa, él ha obtenido una acojida favorable en Buenos Aires, y á fé que la merece. La Gaceta le elogió con justicia; pero no estoy conforme con ella, ni con el Diario de la Tarde respecto de las piezas que mira como superiores.—Lara ó la partida y el Cementerio, designadas por ambos como tales, son de las composiciones que mas lunares tienen en esta coleccion; y ustedes se convencerán si los examinan con detencion. Son, en mi sentir, mucho mas bellas, El Deseo, El Crepúsculo, La Melancolía, El Recuerdo, aunque por desgracia concluye con el verso

      
		Y todo extinga

      
		que es de feísimo sonido. No me acuerdo si la Gaceta (que no tengo á la vista) citó como preferente Mi Destino; pieza bellísima, llena de sentimiento y de verdad.

      
		Convengo, si, COD aquel diario, en queiíí Clavel del Aire, y sobre todo El Poeta Enfermo merecen una mencion especialísima. Esta última pieza, como Mi Destino y el Crepúsculo, son de aquellas que es imposible leer sin emocion, sin pagar el tributo de lágrimas, que el poéta pide. Qué lástima, amigos mios, que tan luego, en el Poeta enfermos hallen dos versos que yo miro como los mas defectuosos en toda esta coleccion! Despues de una magnífica estrofa en que habla del fuego que enciende su alma, dice en la siguiente:

      
		 

      
		……,E1 universo entero

      
		Armonizando resonaba en ella

      
		Cual laúd inmenso;

      
		 

      
		hipérbole, en mi sentir, exajerada en demasía: estrofa en que se halla el verbo armonizar, que no es ni puede ser castellano; y en laque por último, ha hecho breve el poéta la sílaba final de laúd, larga por su naturaleza en castellano.

      
		Estiempo ya de que digamos unas pocas palabras sobre el artículo del Diario de la Tarde, del cual habla Juan Cruz en los términos siguientes: «El articulo deljóveu Thompson, inserto en el Diario de la Tarde, es escrito en lo general con tino y buen juicio; pero debia haber sido mas justo, acordándose tambien de Lúea, de Lafinur, de Lopez de Rodríguez, etc. Ya se lo han reprochado en la Gaceta, aunque en un tono que muestra en el artículista que en ella escribió, mas odió á mí, que aprecio y amor á aquellos injénios.»

      
		No solo en esto me parece que fuéinjusloel autor del artículo deliíiaWoáe la Tarde; sino tambien en indicar, como preferente las elegías de Echeverria, una que se hizo á la muerte del Dr, Patron, de que Thompson copió algunos trozos. Esta pieza me parece desnuda del mérito que se le atribuye-, si tiene, como creo, exelentes versos, su plan es defectuosísimo, su estilo desentonado si se le considera con respecto al género de la composicion; y en una palabra, nada me parece menos que una elegía. Su mismo autor la ha borrado y separado de su coleccion, condenándola á no ver de nuevo la luz pública

      
		Por lo demas, aquel articulo es escrito con acierto, con buen gusto: su autor discurre bien sobre el origen, progreso y estado de nuestra poesía y muestra buenos principios. No estoy, sin embargo, conforme con sus ideas respecto de los ensayos hechos en la tragedia. Prescindo, por supuesto, del mérito de las que hau visto la luz en nuestra patria: no dudo que la historia de la América puede ofrecer argumentos riquísimos para ejercitar el jenio de Sófocles; pero no creo por eso que el poéta trágico «haya olvidado su verdadera mision, ni desconocido sus nobles intereses por haber tomado sus héroes de otra historia que la nuestra,» Bueno será, no hay duda, que la América «tenga su teatro, donde ella misma se reflejes; pero este no es un precepto que deba reputarse como tal, ni cuya violacion sea motivo de censura.

      
		Muy lejos de eso: el objeto de la trajedia, las pasiones que esta clase de poemas deben poner en movimiento, son de tal naturaleza, que nada, nada influyen, á mi juicio, en el éxito moral del drama, la nacion ni el tiempo á que pertenecen los susesos que se representan, y los personages que figuran. Lo mismo llora hoy y se estremece, el espectador, viendo á Fedra, á Mahorna, á Atalía, á Felipe, á Saúl; que lo que podria llorar y estremecerse viendo en la escena susesos acaecidos en Francia, en Italia, en época reciente. Un inglés no sentirá mas en un pasaje de Ricardo por ser su historia, que en otro de Hamlet, de los tiempos fabulosos de Dinamarca.

      
		Tan distante estoy de pensar en esto como el autor del articulo, que creo al contrario, como Don Ignacio Luzau, como Martinez, Moratin, etc., que es mejor buscar para la tragedia asuntos remotísimos: hablo de la tragedia propiamente tal; no deesas otras fábulas medio cómicas, medio tréjicas, llamadas melodramas ó trajicomedias.

      
		Pero en lo que menos razon encuentro á aquel artículo, es en la parle que dice: lié aquí lo que nosotros amamos literatura nacional, etc. No, amigos míos; jo no creo que para que la literatura sea nacional, es necesario que tome en la Patria todos los asuntosque trate, que copie solamente nuestra naturaleza, que refleje siempre nuestros caracteres, nuestras costumbres. Los dominios del poéta son ilimitados; su imaginacion abarca toda la creacion. Tome los objetos y los originales donde quiera, con tal que quien los imita, quien los establece, quien les dá el colorido y les viste las galas de la poesía seaun injeniode mí patria, que escriba en ella ó para ella: yo llamaré siempre á semejantes producciones literatura nacional.

      
		¿Quién dirá, conrazon, que no pertenecen á la literatura italiana las obras dramáticas del terrible Alfieri, de Monti, deáíanzoni; á la francesa, las de Corneille, Racine, Voltaire, las de Hugo mismo y Delavigne, porque los asuntos no son tomados de la historia de Italia ó de Francia? LaAr«ma«cm de Ayala, el Pelayo de Quintana, la Moraima deMarlinez (prescindiendo del mérito de todas) meparecentan pertenecientesá la literatura española, como el Edipods este último, el Huérfano de la china de Triarte, ó el Idomeneo de Cienfuegos. Y por lo que á mí toca, reclamo igualmente para la literatura argentina el Ciripo y la Dido; el Molina y la Argía.

      
		Es forzoso concluir esta carta. En otra ú otras hablaremos algo sobre la Memoria descriptiva del Tucuman del jóven Alberdi; sobre el Anioníno y su tradueeion; esto es, si ustedes tienen paciencia para leer tanto.

      
		Acompaño á esta carta copia de unos fragmentos de un poema de D. J. J. de Mora, que prometí á Juan María mucho tiempo hace; y de una cancion de Delavigne, que me parece muy linda.

      
		Adiós, amigos queridos: él haga que prosperen ustedes en este nuevo año, como lo desea cordialisimamente su muy sincero amigo

      
		 

      
		FLORENCIO VÁRELA.

    

  
    
      
		 

      
		BREVES APUNTAMIENTOS

      
		 

      
		BIOGRÁFICOS Y CRÍTICOS SOBRE DON ESTEBAN ECHEVARRIA

      
		 

      
		Por Juan María Gutiérrez,

      
		 

      
		("Nacion Argentina"—Diciembre ó de 1862.)

      
		 

      
		Don Estéban Echeverria era delgado de cuerpo, alto de estatura, de rostro pálido, de cabello récio, ensortijado y renegrido; tenia regulares las facciones de su fisonomía, y elevada la frente. En sus modales y entoda su persona se traslucía la sencillez de su carácter. Pero, bajo la apariencia de una modestia de buen tono, podia advertirse fácilmente la satisfaccion de su propia suficiencia. No tenia el don de la conversacion, aunque era social y abierto con sus amigos. Su palabra era dogmática y se espresaba casi siempre con fórmulas de escuela, de tinte filosófico y técnico. Habíase educado en Francia en una época de lucha intelectual, cuando la literatura que puede llamarse moderna se emancipaba del pasado bajo las banderas de Víctor Hugo, y cuando la filosofía espiritualista daba recias batallas contra la escuela de la sensacion y del utilitarismo. Tenia, por consiguiente, algo del fanatismo intolerante que inspira la victoria y el entusiasmo á los adeptos Doveles de una escuela flamante.

      
		La materia de sus estudios era variada, y vastísima la aplicacion que habia dado á sus ricas facultades intelectuales. Se espresaba con propiedad en el lenguaje de las ciencias de observacion, y habia estudiado la mecánica y la química. Pero sus ciencias favoritas eran las sociales, basadas en la historia y en el derecho público. Profesaba mucho despego por las producciones de la literatura española, con escepcion de los dramas de Calderon que leía con frecuencia. Conocía los poetas ingleses; pero se inclinaba mas á los alemanes, con especialidad á Schiller y á Goethe á quienes estudiaba valiéndose de las tradueeiones francesas de Staffer y de Barante. Apesar de su continuo contacto con los libros estranjeros remedaba felizmente, cuando quería, el decir castizo de los buenos hablistas castellanos, aunque caía con frecuencia en el arcaísmo tanto en la frase como en los vocablos, usando de una espresion que le era familiar. Era enemigo de lo que él llamaba «la hojarasca de los poetas gerundios,» y creía con razon que la poesía reside en el pensamiento y que este debe buscar para vaciarse el molde mas natural y no el mas rotundo.

      
		Echeverria señala una época nueva en el gusto poético del Rio de la Plata. El mató la tradicion clasico-latina; confundió los géneros, mezcló los ritmos, exageró y afeminó un tanto la armonía del periodo. Rasgó el velo que ocultaba al público las pasiones y los dolores individuales del poeta, salpicando con la atrevida palabra, yo, casi todas sus producciones. Le oímos con estrañeza hablar de él, de su corazon, de sus hastíos y desencantos, y nos trajo ese raudal de lágrimas que muchos han derramado despues, brotadas unicamente de sus plumas de acero. En una palabra, él levantó un altar á Lamartine, y deprimió los ídolos de aquella noble es cuela que teniendo por maestros á Horacio y á Virgilio, liabia llegado hasta nosotros en las páginas de Racine, de Melendez y de Quintana. Echeverria vulgarizó la musa, y dió acasion á que se acrecentara el número de los versificadores, á punto que hemos podido decir alguna vez con Plinio: Magnum proventum poetarum annus hic alulitt.

      
		Sin embargo, Echeverria localizó la poesía, por decirlo así, y la quitó el cosmopolitismo descolorido que tenia antes de él. Ir á buscarla en la Pampa, en los campamentos militares de la frontera, en los aduares de los bárbaros y en los enmarañados pajonales de la llanura, es una feliz audacia cuya gloria le pertenece entera. Es tan verdadera su inimitable pintura del desierto en el primer canto de La Cautiva, que un naturalista europeo la ha traducido literalmente en una obra que nada tiene de poética, con el objeto de dar idea exacta de esa planicie maravillosa que se estiende desde el Plata hasta el pió de los Andes. El fué entre nosotros quien primero se atrevió á dar movimiento dramático á las composiciones líricas, convirtiendo en poemas mas ó menos estensos aquellos asuntos que no habrían inspirado á sus antecesores masque una oda ó una elegía. El creyó que la poesía y la filosofía no solo eran consonantes sino hermanas, y trató de hacerlas andar á la par poniendo en metro, pensamientos ó ideas, que no habian salido antes de él de la sobria mesura de la prosa didáctica. Si en este camino tropieza algunas veces, las mas le recorre airoso, como por ejemplo en ciertas páginas de su poema AVELLANEDA, en las cuales revela con maestría el trabajoso destino del hombre en la vida seria, laboriosa y martirizada de las democracias en formacion.,

      
		Fuese en la cubierta de un buque, al lado de la chimenea del invierno, á la márgen del Rio patrio en las tardes de frescas brisas, ó bajo el techo pajizo de la estancia,—en la hora que él ha llamado «de los tristes corazones,» y á que los católicos dan el poético nombre de «las oraciones,» los amigos de Echeverria sabían bien que no podian contar con él. En ese momento se reconcentraba en sí mismo y bajaba con las sombras del crepúsculo al foDdo de su yo, como él diría. Entonces á sus solas tomaba lecciones prácticas y esperimentales de los fenómenos de la conciencia, meditaba sobre las sensaciones recibidas durante el dia; y evocaba los hijos de su imaginacion, dotándoles de formas y colores. En esas horas componía. El no necesitaba tinta, ni papel, ni lápiz, ni de luz en la lámpara para producir, arreglar y corregir centenares de versos. Todo lo verificaba mentalmente, lo hacia en la memoria, la cual le era en estremo fiel y le conservaba bajo sellos inviolables el rico depósito que la confiaba. Cuando ya rebosaba aquel recipiente capacísimo de sus tesoros, rogaba á algun amigo que tomase la pluma y escribiese. Envuelto entonces en su capa y velando con el gorro griego su frente hasta las cejas, comenzaba á soltar en hebras vibrantes el oro y la seda de sus estrofas hasta que los dedos oficiosos cedían al cansancio de la tarea.

      
		Un corazon sensible, irritable en el sentido de la espresion de Horacio, si se quiere, y sobre todo una imaginacion robusta, tales son las dotes que segun los maestros en la ciencia de las facultades humanas constituyen al poeta. Quién podria poner en duda la sensibilidad del corazon del autor de Los ConsueloA? El corazon era en Echeverria el órgano especial por cuyo intermedio mantenía la mas frecuente conciencia de que existia, Ese péndulo misterioso, como él le llama en alguna parte, punto de inesplicable contacto entre el espíritu y la materia, le ha sugerido composiciones notables, verdaderas autopsias, en las cuales campean á la par la ciencia unida á los sentimientos, la melancolía á la inspiracion. Esa sensibilidad se exaltaba y exasperaba en Echeverria por razones Dobles y justas, délo cual tenemos una prueba en las Cartas que dirigió á un periodista, cuando este trató de mancillar con injeniosas calumnias la pureza de los fines que habian llevado al autor del Dogma Socialista ponerse al frente de una sociedad de jóvenes patriotas.

      
		Si no puede negarse la delicada sensibilidad de nuestro poeta, mucho menos podria ponerse en problema la intensidad de su imaginacion. Esta facultad consiste principalmente en la memoria de las escenas que han pasado á nuestra vista en épocas apartadas, reproduciéndose sus impresiones con la misma viveza que cuando las contemplábamos con el auxilio de los sentidos: es tambien la ilusion de verdad, si podemos espresarnos así, causada por los seres ideales y demas creaciones de la fantasía. Bien, pues, Echeverria describiendo la sequía de los campos, el incendio voraz al imentado por las plantas silvestres cobijadoras de fieras; el festin de los salvajes; ha producido en La Cautiva una prueba evidente del poder de sus facultades imaginativas y de la eficacia con que se concentraban en el foco de su espíritu las cosas que ideaba ó habia palpado. Cualquiera persona que preste atencion á la lectura de aquel poema, esperimentará en la duracion de algunos minutos todas as impresiones que durante dias enteros le embargarían atravesando la pampa; con la ventaja de que el poéta es un cicerone que descubre fuentes de sentimiento y de admiracion en que no todos habrían bebido sin su auxilio.

      
		Los buenos jueces de las obras de arte, reservan para sus juicios parciales una piedra última de toque, un tribunal en última instancia que nunca falla sino en justícia:—la impresion absoluta y definitiva que aquellas dejan en el ánimo. Al salir el lector del paraiso de Milton se considera trasportado á la hora de la creacion, y ve los leones palpitar en parte y en parte permanecer asidos á la materia inorgánica; deslúmbrale la belleza todavía sin pecado de los primeros padres y se siente pasmado al éco del sublime fíat. Tales impresiones no aciertan á producirlas sino las obras de grandes maestros. En una escala inferior acontece lo mismo con la lectura de Lá Cautiva. Al cerrar el libro, el alma queda oprimida bajo el peso silencioso de la inmensidad; el nombre de Dios se presenta involuntariamente á los lábios, y cuanta descripcion se oye despues de la llanura, de sus bellezas y peligros, parece imperfecta y descolorida. La obra de Echeverria se entra en el alma sin que los sentidos se aperciban de su intervencion en el fenómeno; y quien sabe hacer este milagro es un poéta inspirado.

      
		Ah! pero la ¡aspiracion como todo destello de la ciencia divina, tiene sus eclipses y desfallecimientos al tocar en ese vaso de barro,

      
		 

      
		
        Vaso de muchos pensamientos locos,

      
		 

      
		—segun la bella espresion de Bartolomé de Argensola,—que se llama la cabeza del hombre. Echeverria como Homero ha dormitado frecuentemente en sus poemas estensos, y entre los ocho mil versos que contiene el Anjel Caído, por ejemplo, es conveniente, á nuestro juicio, pasar por alto una gran parte. Echeverria ha olvidado mas de una vez que el arte no es el daguerrotipo, y que la verdad del poéta es siempre ideal porque tiene su tipo en lo absoluto hacia el cual tiende con nobles y dolorosos esfuerzos, como él mismo lo reconocía y practicó generalmente en sus obras. En su poema La Guitarra hay un diálogo entre el protagonista y una esclava africana en que se trata de aparecidos y ánimas en pena; y allí puede advertirse cuánto mal causa este género de realismo intencional á la belleza de aquella encantadora produeeion.

      
		No es tarea fácil el hacer una critica de la obra de Echeverria. Está en toda ella de tal modo mezclado el oro de buena ley con materias humildes, el poéta y el filósofo, el publicista y el visionario; es tan vasta la esfera en que se ha movido durante su existencia de pensador, que solo despues de un exámen muy detenido de todas sus producciones podria hablarse sobre el mérito general del dulce ruiseñor de los Consuelos.

      
		Hasta ahora no conocemos sino UDa crítica que merezca atencion, consagrada á este. Es la que acaban de publicar los distinguidos literatos chilenos, los hermanos Amunategui en el importante libro que tiene por título Juicio crítico de algunos poéias Hispano Americanos. Estos señores no han podido estudiar á Echeverria sino en detall porque desconocían algunas de sus principales producciones, como el Avellaneda. Sin embargo, le hacen la justicia de reconocerle el gran servicio que ha prestado á las letras americanas, llamando la atencion, con la doctrina y el ejemplo, al estudio de nuestra naturaleza como fuente pura de buena y abundante poesía.

      
		 

      
		JUAN MAMA GUTIÉRREZ.

    

  
    
      
		 

      
		FRAGMENTOS DE UN ESTUDIO

      
		 

      
		SOBRE DON ESTEBAN ECHEVERRIA.

      
		 

      
		Por Juan María Gutiérrez.

      
		 

      
		…..Amigo mio, el Señor Echeverria es un poeta, uu

      
		poéta. Buenos Aires no ve eso hace mucho tiempo; ¡quién

      
		sabe si lo ha visto antes! Debo al autor de Los Con

      
		
        suelos uno de los mejores días que tengo hace cinco anos.

      
		(Dr. Don Florencio Vareta—

      
		carta particular—1834.)

      
		No tengo la satisfaccion de conocer á Echeverria; pero

      
		le amo sin conocerle desde que leí sus Consuelos

      
		(Don Juan Cruz Varela—

      
		Correspondencia privada—1828.)

      
		Don Estéban Echeverria era capaz de hacer algo mejor

      
		que bellos versos: era un poéta en accion; jamás prostituyó

      
		ni su honor ni su musa.

      
		(Don Félix Frías—

      
		en la Legislatura de B. A. del año 1828.

      
		……. ……Sepan nuestros hijos al menos, que sin ser unitarios

      
		ni federales, ni haber tenido vida política en nuestro

      
		pais, hemos sufrido una proscripcion política, y hecho

      
		en ella cuanto nos han sido posible por merecer de la

      
		patria.

      
		Dogma socialista de la Asociacion Mayo.

      
		……Desgracias hay en este mundo paralas cuales, mas ó menos temprano, baja la recompensa desde las regiones morales en donde se respiran las auras de la buena fama. Pero, por muy perfecto que sean los individuos que se creen autorizados para dolerse de la adversidad, no llegan en vida á gozar del bien de la espepcranza porque desconfían de la hora de la reparacion que consideran remota ó imposible. Heridos de un aguijon tanto mas punzante cuanto mas oculto lo llevan en el alma, tiñen sus huellas con un color sombrío y dan á sus palabras el tono de la lamentacion revestida con el carácter peculiar de sus inclinaciones. Los unos maldicen impíos de Dios y de la naturaleza y se transforman en todos las tipos de la desgracia para tener ocasion de inspirar la blasfemia al labio de los héroes de su fantasía; los otros lloran en elegías, simpáticas á los corazones mansos y enfermizos. En los unos predomina la índole altanera del águila; en los otros la naturaleza resignada de los cisnes de otras edades cuyo último aliento se exhalaba en himnos. La vanidad, la ambicion, el orgullo ahondan las heridas por donde derraman el dolor los primeros: las jnstas aspiraciones burladas, la pasion sin fortuna, la ingratitud inmerecida, son los manantiales perennes de la pena de los segundos.

      
		Cuando estos seres que abundan por lo comun en la familia de los poetas y de los artistas, se han levantado lo bastante para hacerse visible y adquirir privilegio de interesar el egoísmo de la sociedad con sus dolores individuales, entonces por medio del reclamo de ese mismo interés no lleva la curiosidad á sondear las entrañas que tan noblemente padecen, y á buscar la causa de la herida que produce el sufrimiento.

      
		La sociedad moderna tiene la virtud de no imponer un estéril divorcio entre la tela y la mano que la pintóentre el pensador y el libro, entre el poéta y sus cantares, Habituada á las memorias, confesiones, confidencias y autobiografías, á los retratos que el daguerreotipo y el arte del litógrafo vulgarizan, es propensa á buscar por entre las páginas que lée, arrancándole risa ó llanto, la fisonomía del mágico que así dispone de los resortes de la sensibilidad. La crítica misma obedece á esta inclinacion social, y bien se guardaría de engolfarse en el exámen sério de una obra intelectual, sin tomar como brújula los tiempos, el origen, los antecedentes que constituyen y determinan la personalidad del autor.

      
		Pero no siempre se llega por ese sendero á la verdad. ¡Cuántas veces no se equivocan tanto el público como los mas agudos anatomistas del carácter humanol De todos los actores que militan bajo la bandera de la fantasía en el teatro del mundo y en el drama de la vida, pocos hay que mas disfrazados aparezcan que aquellos á quienes la musa de las fieeiones inspira. Es necesario haber entrado con frecuencia al laberinto del alma, haber tenido el arrojo de descender al fondo de sus misterios, para poder descubrir la verdadera fisonomía que llora, por ejemplo, bajo el antifaz que sonríe, y que finje serenidad mientras la turbacion le descompone todas las facciones. Las rosas son aveces la cobija de las adelfas. El estudio atento y cuotidiano de las ridicuieses y vicios humanos entristece, enferma de melancolía al médico mismo que se vale de la reprension festiva para curarlos. La historia de las letras, la antigua como la moderna, nos suministran abundantes ejemplos de esas aparentes contradieeiones, por que en el carácter como en el estilo la antitesis tiene su lugar y su razon de existir. No hablamos aquí, por cierto, de esos ingénios plagiarios que toman el color del último libro que han hojeado, como el camaleon le toma de los diferentes objetos sobre que se arrastra. Hablamos de aquellos verdaderamente originales, espontáneos, que á semejanza del armiño conservan firmes la pureza de su natural vestidura, sea cual fuese el campo enjato ó cenagoso por donde les lleva el impulso de la inspiracion

      
		La generalidad del pueblo español no siendo capaz de medir con una sola mirada toda la altura de uno de sus mas robustos ingenios, confúndele con los truhanes y con los bufones, y se imagina que la vida grave, medilativa y atormentada de el traductor de Epíteto y comentador de los anales de Tácito, pasó toda entera entre las flores groseras cuyo fuerte olor trasciende en alguna de sus producciones livianas, solaces de la musa y desahogos de profundas desazones. El poéta francés mas dotado de vis cómica, el que despues de siglos mantiene aun el privilegio de exitar la bulliciosa alegría de los espectadores de sus dramas, tuvo durante toda su existencia devorada el alma por una negra y honda melancolía. Con frecuencia, la mansedumbre esterna é inofensiva del escritor, no es una espontaneidad de su naturaleza, sino fruto de la reflexion y de la fuerza de una voluntad bien disciplinada. El divino Racine, por valernos de una observacion ajena, como tantos otros escritores tiernos, apacibles y afectuosos, tuvo siempre preparado y á la mano algun acerado epigrama, á imitacion de la abeja que esgrime el aguijon al tiempo que destila miel

      
		 

      
		La interesante figura que tenemos delante no trae sobre su franca fisonomía qingun velo hipócrita. Preséntase, ella tal cuales, sin intencion siquiera de disfrazar con poéticos afeites el tinte sombrio que la melancolía difunde sobre su entristecido semblante. Si el retrato que nos proponemos hacer no resultase exacto, sino lográsemos copiar con verdad la ingenua naturaleza que se nos presenta al desnudo, culpa seria del artista y no del orijinal. La distancia que separa á uno del otro ya no solo se mide por el ancho y la elevacion de las cordilleras, por la amplitud de los océanos. El mar de la eternidad se ha puesto de por medio, y aquella noble imagen no puede contemplarse por sus amigos sino por entre la neblina de los recuerdos y al través del sudario.

      
		Pero no todo perece con la muerte en esos seres que dejan en pos suyo la posteridad de la inteligencia y la herencia de sus pensamientos útiles ó bellos. En el silencio de sus tumbas no se engendra el olvido, ni se ahogan los ecos de sus nombres. El de don Esteban Echeverria resonará entre nosotros mientras haya en el suelo argentino respeto por la virtud y amor por las obras del ingenio y del talento.

      
		Talento laboriosamente cultivado, ingenio agudo segundado por una imaginacion poderosa—he ahí las dotes intelectuales que gobernadas por el sentimiento de la verdad, constituían la persona inteligente y pensante de don Esteban Echeverria. Los sentimientos y los afectos se habian abierto en él desde temprano bajo la influencia de un generoso y ardiente astro de amor que desde el corazon regia todo el sistema de sus inclinaciones. Su vida era completamente interior. Sus pensamientos nacian, tomaban cuerpo y forma definiva, en el casto aislamiento de su alma, y si se estampaban en el papelera á la luz de su conciencia, así como las obras de la naturaleza se fijan en el invento de Daguer por la accion de los rayos del cielo.

      
		En la última hora de las tardes, el espíritu de Echeverria se replegaba en si mismo como se cierrao esas flores que anuncian la proximidad de la noche en el reloj de Flora. En la soledad del campo ó en el bullicio de las grandes ciudades, él abandonaba en esos momentos la compañía de sus amigos y todo comercio social, para abstraerse en un detenido soliloquio y entrar en el exámen de los fenómenos morales de su sér que la actividad del día no le habian permitido traer á juicio. En este ascetismo de la religion de la conciencia, llegaba á tocar, en la vacilacion de sus dudas, con la ansiada verdad, que era para él la tierra-madre en donde cobraba nuevas fuerzas para los combates del espíritu. Era entonces tambien que enriquecia su paleta con los colores atesorados, al principio sin orden ni discernimiento, y puestos despues á prueba en el crisol de la reflexion y del arte, del arte creado por él mas bien que aprendido de sus maestros.

      
		Este sábio régimen es el que ha formado en todas las edades las inteligencias robustas y sanas; el que ha dado continuidad harmoniosa á las existencias dignas de respeto y de recuerdo, preservándolas de las ridiculas contradiciones en que incurren los hombres que piensan y escriben en las plazas y caminos públicos y tienen pavor de detener su actividad de ardilla y de hacer silencio para no escachar, en una meditacion sosegada, las revelaciones de uña conciencia sin leyes.

      
		Debe Echeverria á ese réjimen, las altas prendas que le distinguen, ya se estudie al hombre, ya se analice al escritor. Ya cante una estrella ó una flor, ó esprese un sentimiento, en aquellos versos que solo él supo hacer,—mezcla de armonía y de aire, de perfumes de esta vida y de fragancias de otro mundo—se ve que brilla ante el inspirado como una ráfaga de luz que no le permite estraviarse, ya ande tímido ó audaz, en su vuelo por los espacios ideales en donde se engolfan los poetas. Esa ráfaga luminosa brota de la estrella del arte que los antiguos colocaban en la frente creadora de las musas

      
		Cada pajina de los libros poéticos de Echeverria dá testimonio del esmero con que subordinaba su inspiracion á las condiciones esternas de lo bello encontradas por él en las vijilias del estudio.... Para presentar un ejemplo que esté al alcance de todos y que por lo tanto no puede ponerse en duda, abramos el tomo de las Rimas y examinemos rápidamente el primer canto de la «Cautiva». Es imposible leerle sin prorumpir con admiracion: Qué maestría! Ese canto es una verdadera tela de gran maestro, un cuadro cuyo grandor y magnificencia van á la par con el objeto que de inspira. Es, la del Desierto, una pintura que no obra unicamente sobre los sentidos sino que habla al alma, la esclaviza y la comunica las profundas impresiones que la inmensidad, la monotonía de la vasta planicie, los peligros de la soledad, el silencio solemne, deben causar forzosamente en el ánimo de quien en realidad se coloca en medio de las escenas de que es teatro frecuente aquel mar de verdura que se estiendeen el vacio corazon de nuestro territorio. Y esos efectos se producen con una discreta economia de líneas y de colores. No hay alli ni detalles, ni minuciosidades, ni accidentes aislados que distráiganla atencion con mengua del todo y de la unidad de la obra. Tampoco hace consistir el autor el colorido local en que abunda, en la árida y prolija nomenclatura de los seres peculiares á aquella naturaleza primitiva, los que de entre estos se presentan en el cuadro, aparecen por sí mismos, se mueven como actores, forman parte integrante del cuadro, completándole como sus accidentes necesarios,

      
		Si brama el Tigre es para que se alcance á comprender cuán mortales pueden ser las voces del desierto; y si el yajá hiende las nubes, es para que con la altura de su vuelo se compare la inmensidad del llano, rival, en la tierra, de los espacios del aire.

      
		El Desierto inconmensurable, se estiende á los pies de los Andes, triste, solitario, taciturno, semejante al mar en sus escasos momentos de calma. En vano se afana la vista por encontrarle limites: fatígase la mirada en este propósito como se fatigarla un ave buscando en donde fijar su vuelo imprudente en la superficie del océano. Sembrada está de arcanos y de maravillas aquella inmensidad en donde todo habla de Dios, en donde la filosofía enmudece para dejar que hablen elocuentes al alma, la humilde yerba, las auras mansas impregnadas de aromas, y las ráfagas armoniosas del viento.

      
		La última luz de la tarde ilumina esta grandiosa escena aumentando su melancólica solemnidad. El «manto claroscuro» del crepúsculo euvuelve en un mismo tono armonioso todos los objetos, y obra en la vista, como el silencio en el oido, una impresion verdaderamente siniestra. Algún espectáculo horrible muy pronto debe aparecerse en aquella escena présaga; el ánimo está lleno de presentimientos fatales y como á espera de la narracion de una catástrofe. Efectivamente, á manera de una tempestad ruidosa y repentina se levantan del seno remoto de los pajonales los alaridos del salvaje y el estruendo de las pisadas de los potros en que cabalga. El aire se puebla con cantos de venganza y de muerte. Las picas de los jinetes desnudos y desmelenados relucen sangrientas en el fondo del horizonte escasamente claro; y muy luego el ruido se amortigua y caé en un pavoroso silencio, al mismo tiempo que la última partícula de luz crepuscular se desvanece en tinieblas bajo el velo nebuloso de la noche

      
		Las diez y ocho estrofas de este canto son otras tantas perlas, y de las de mas bello oriente, entre las muchas que adornan la cabeza de la musa argentina. El metro, la versificacion, losepitetos, las palabras todas empleadas por el poeta, son sencillas y casi familiares. Esas estrofas maestras no necesitan ni de oropel ni de ruido. Puede decirse de ellas, parodiando á Virgilio, que bástales mostrarse para convencer de que son divinas y reinas en los dominios poéticos de nuestro Parnaso

      
		El canto del Desierto pertenece á esas creaciones que vivirán eternamente y serán por siempre hermosas como lo son la naturaleza y la verdad. La poesia de la pampa está toda entera elaborada y comprendida en esos pocos versos, así como la poesia de una noche estrellada y serena se encierra con todas sus armonías en la oda de Leon á don Loarte

      
		Don Esteban Echeverria llegó á tiempo oportuno para tomar lugar en la literatura del Río de la Plata, á su regreso de Europa á mediados del año 1830. Habituada Buenos Aires desde los primeros dias de la revolucion á escuchar la voz de sus vates en las solemnidades y acontecimientos patrios, debia notar un grave vacio en el silencio impuesto á las liras por el régimen de un gobierno que ya entonces mostraba hasta donde habia de llegar en los eslravíos de sus tendencias despóticas. Rodríguez, Lúea, Lafinur, desde muchos años atras no existían. Los últimos cantos de estos cisnes se habian escuchado entre el rumor de la toma de Lima y el incienso fúnebre de las exequias de Belgrano. López se encontraba en aquella edad de la vida en que poco se escribe porque se reelé mucho lo aprendido. El canto á la victoria de Ituzaingo podia considerarse como el último éco de la lira porteña, porque el Dia de Mayo, pequeño volumen de cinco preciosas composiciones de don Florencio Varela, aunque dado á luz en (830, no tuvo circulacion en Buenos Aires por aprenciones contra el autor, prescripto en la otra orilla del Rio.

      
		Los partidarios mismos de la política que triunfó en la guerra civil de (829, se ruborizaron de la decadencia á que habia llegado un ramo de las bellas letras antes tan cultivado y querido. Fue hasta cierto punto un hallazgo para algunos de aquellos, la primera composicion que apareció del jóven Echeverria á fines de 1830, saludando la patria y complaciéndose en pronunciar de nuevo este nombre sacrosanto. Era realmente UDa buena fortuna la presencia inesperada de un rival de la musa incansable de los Varela, quienes en versos dignos de memoria, habian celebrado las instituciones, las reformas, las ideas de civilizacion y de decoro individual y social resucitadas y sostenidas por las administraciones que desde 1821 hasta la paz con el imperio del Brasil, habian regido al país.

      
		No cayó, sin embargo Echeverria, en esta red que le tendió el espíritu de partido. Eran ya entonces sus ideas en política las mismas que veremos mas adelante: su doctrina social estaba ya formada y á ella subordinaba su conducta. Apesar de que la materia era tentadora para una imaginacion que habia ideado el poema de la cautiva y á pesar de la instancia con que se le apremió, no quiso prestarse á cantar la Espedicion al desierto hecha con tanto aparato por don Juan Manuel Rosas en 1833. No quiso ni indirectamente tomar parte en aqnella parada militar, alarde hipócrita de un aspirante al poder absoluto, ni emplear su inspiracion y su talento en alabar á un hombre visiblemente condenado en lo futuro á la execracion del pais.

      
		La atmósfera pesada de aquella época agobió el espíritu de Echeverria; los sueños se desvanecieron, las esperanzas fueron burladas. El campo en que se habia propuesto combatir y vencer le estaba vedado. La prensa era meramente oficial.

      
		Las garantias protectoras de la emision libre del pensamiento solo exislian para aquellos que ajustaban sus ideas al patron de los intereses gubernativos. Su larga preparacion en las ciencias políticas le era completamente infructuosa, y ya que no podia entregarse á la actividad del hombre de Estado ni á la carrera de publicista, se encerró dentro de sí mismo y dejó que brotase de su alma el raudal de dolorosa armonía que corre por las pajinas de sus poemas y de sus obras líricas. A muchos sorprenderá saber que Echeverria escribió versos porque toda otra actividad mental le fue imposible por mucho tiempo. Esta es, sin embargo, una verdad qm¡se descubre rastreando á fondo los accidentes de su vida, que se releva en sus escritos en prosa, y que á mas tiene por testimonio la declaracion de él mismo. «Solo la deplorable situacion de nuestro pais, escribía á un amigo un año antes de morir, ha podido compelerme á mal gastar en rimas estériles la substancia del cráneo.»—Envidiable esterilidad que le ha grangeado tanta fama y tanta honra.

      
		Como hemos dicho poco antes, llegó Echeverria á Buenos Aires en época adecuada para llamar esclusivamente sobre si la atencion de los amigos de la poesía. Aquellos que pudieron haber sido sus colegas ó sus rivales, habian abandonado la escena patria forzados por su seguridad personal á buscar la hospitalidad estrangera. La generacion que se educaba no habia aun madurado por el estudio, y era á mas tan tímida como correspondía á una situacion social en la que no encontraban espansion ni éco los sentimientos generosos ni las ideas independientes que dan alimento á los trabajos del espíritu.

      
		Esta situacion era verdaderamente propicia para la doctrina y la escuela de que Echeverria era representante y á cuyo apostolado aspiraba. Habíale cabido vivir en Francia, durante los dias en que preparándose aquella nacion á reanudar el hilo de los principios revolucionarios, cortados por el imperio y la Restauracion, removia las creencias y la filosofía, daba carácter práctico y mas social á las ciencias físicas-matemáticas, entraba en el campo abandonado de la erudicion, escudriñaba los oscuros arcanos de la edad-media y daba por base del arte y de la literatura otros preceptos que los enseñados hasta entonces. La lucha de los modernos contra los antiguos habia reaparecido bajo jefes mas audaces que Huet y que Perrault en el siglo de Luis el grande. Los románticos llevaban lo mejor de la pelea acaudillados por el jenio exuberante é innovador de Víctor Hugo, quien militaba con La doctrina en los prefacios de sus libros, y con el ejemplo tambien, produciendo obras verdaderamente seductoras por la estrañeza del fondo, por lo caudaloso de la inspiracion y por la novedad de la forma, del estilo y hasta del lenguaje.

      
		Los jóvenes de mejor injeuio y de razon mas sólida, cedieron á aquel torrente, á aquel despotismo de la victoria alcanzada por la moda é impuesta por la opiuion, y sin poderlo evitar cayeron en las estravagancias del maestro, reservándose para mas tarde el derecho de colocarse en el término medio entre los estrenaos absolutos. Algo de pueril y de contradictorio en los términos habia en realidad en aquella famosa querella literaria, en la que, como en toda cuestion, solo una parte de la verdad estaba á favor de cada uno de los contendores, Pretendían sacudir unas reglas para someterse á otras reglas; emanciparse de griegos y romanos para unirse al yugo de la Inglaterra y de la España románticas. Creyéndose poseedores del secreto para comprender mejor que nadie la naturaleza, iban á buscar esclusivamente el color y la luz de sus cuadrosá las ardientes latitudes del Mediodía; y proclamándose únicos en la ciencia del corazon y de las pasiones, suscitaban á un Ruiz Diaz por rival del Cid de Corneille, y á una Lucrecia de la familia de los Borjia para derribar de su pedestal de mármol á la Fedra del segundo Eurípides.

      
		Hemos hecho notar de pasada el estado de transicion política en que se encontraba la Francia cuando fue campo de aquella justa entre el espíritu conservador y el espíritu neoliterario. El anhelo por mayor amplitud de libertad se estendia á todos los elementos sociales, y la aversion á las trabas se manifestaba desde la region de los derechos políticos á la de la mera literatura. La censura rígida establecida por la disciplina aconsejada á los Pisones, vestida á la francesa por Despréaux, era tan insoportable al poéta como la censura de la idea política lo era al publicista. En odio á toda tiranía encerraron los preceptos con cien llaves á imitacion del autor del «.Arte nuevo de hacer comedias» y confundiendo en una misma paleta todos los tintes, levantando el calor natural hasta la temperatura de la fiebre, tomando, por lejos y fondos ruinas de castillos feudales, y cubriendo todo el lienzo con una nube opaca de bariosa melancolía, llegaron á imaginarse que se levantaban al nivel de Dandey de Sakespeare, sin considerar que si estos génios son inmortales es justamente por grandes y especiales y que es locura el colocarse en sus huellas aun á inmensa distancia.

      
		Hablamos así de la literatura francesa romántica en su totalidad y en la masa, y nos referimos mas á los malos discípulos y á los secuaces sin ingenio que á los verdaderos maestros y jefes de esa ruidosa escuela. El oro puro brillará por siempre entre la mala liga de las creaciones de estos últimos; pero tarde ó temprano caeráü en el mas profundo olvido esos raudales de palabras huecas, esos relumbrones sin verdadera luz, esa ignorancia del idioma y de cuanto debe saber el poeta, que se nota en los versos de los innumerables improvisadores producidos por aquella enfermedad literaria con que nos contagió la Francia á cuantos estamos propensos á seguirla de cerca en sus estravíos y en sus aciertos

      
		Echeverria tenia una alta idea de la influencia social y del poder civilizador de la poesía. Sureaeeiou contra el clasicismo no era para él tanto una cuestion de estética ó de gusto literario, cuanto una cuestion de progreso. Él sabia que todas las ideas se tocan, que todos los principios sobre que se basa un orden social, tienen semejanza de familia y armonías mas ó menos íntimas. Y como las pragmáticas del parnaso clásico se enseñaban y se seguían como credo de la vieja ortodojía colonial, creía deber de hombre nuevo, de demócrata y de patriota, establecer un completo y apasionado divorcio entre la doctrina que por tantos años habia dominado en los pueblos de origen romano, y la moderna, por llamarla así, que se presentaba trayendo audaz el combate y vestida con armaduras que deslumbraban. Pero en la sangre que hervía de juventud y bajo el pintoresco arreo de la edad caballeresca traía el audaz adalid algo que en realidad era una gran promesa, UD exelente ejemplo y una conquista mas para la libertad que se compone de muchos elementos.

      
		Traía á la arena, en primer lugar, la lucha, que en la region de las iduas siempre es fructuosa: en segundo lugar, levantaba una protesta contra el principio autoritativoi contra esa sumision perezosa á que se humillan de buena voluntad los espíritus teocráticos y autocráticos, porque para ellos la verdad está unicamente en la palabra del maestro, en la idea que persiste porfiada apesar del impulso de los tiempos, en el prestigio, en fin, de lo antiguo, 7 venerando, por lo tanto, para esos fautores del letargo y del retroceso de las sociedades.

      
		En una palabra, la doctrina romántica apasionaba á nuestro poeta, como la moderna doctrina económica apasionaba, en la víspera de la revolucion, á nuestros prohombres de aquellos tiempos. Era un ariete para demoler el edificio vetusto, la Bastilla colonial dentro la cual se asficiaba la juventud. Tratar de independencia, de Ubre exámen, de libertades, de respeto por la personalidad y el individuo, en cualquier terreno, es dar pasos hacia adelante; y como solo en una materia teórica y al aparecer apartada de lo político, podia tener lugar entonces en Buenos Aires la espresion del pensamiento y la difusion de la luz, aprovechó Echeverria esa ocasiOD para arar un poco el campo en que sembró mas tarde las ideas de la «Asociacion de Mayo.»

      
		Echeverria pagó tributo á su época. Incurrió en algunos errores y afeó con lunares, entonces á la moda, la faz siempre bella y noble de sus inspiraciones poéticas. Apartándose, con razon, de las imágenes paganas cayó en la mitología falsa y poco risueña de la edad media, exótica en sí misma, y mucho mas extravagante transplantada á este nuevo mundo que carece de tradiciones seculares. El genio de las tinieblas, Lucifer, ataviado con cetro y tiara, presidiendo fiestas sabáticas, los espíritus foletos, las almas errantes constituyen parte del mundo invisible, la region de los pavores místicos, en el sistema del autor de Elvira, á usanza de los poetas artistas de la escuela de Goethe y de V. Hugo.

      
		Hay siempre que considerar dos cosas en los productos del arte:—la manera esterna de manifestacion que puede llamarse la forma y el estilo, y la creacion en sí misma compuesta de la idea, del sentimiento, de la pasion. La una pertenece al gusto, la otra esclusivamente á las dotes intelectuales y afectivas del ser racional. La primera anda siempre movida por la corriente de los tiempos y se amolda al estado social que es transitorio. La segunda es constante, y para queseaaternamente verdadera y bella es menester que sea tambien espresion del corazon y de la naturaleza racional del hombre que no mudan esencialmente sino que cuando mas se modifican. Si en una obra de arte no existe mas que la manera, que es como el atavio del gusto del dia ó de la escuela en boga, esa obra caducará como la moda de que fué cortesana. Pero no cabrá esa suerte á las producciones del artista que al crear y sentir, recibe la inspiracion del alma y oye el idioma de la verdad al interrogar á la naturaleza para que lp revele su belleza eterna.

      
		 

      
		JUAN MARIA GUTIERREZ.
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		LAS OBRAS DE ECHEVERRIA

      
		 

      
		( Por el Brigadier General D. Bartolomé Mitre.)

      
		 

      
		«He vuelto á caer en hastio completo de versos y de pluma. Sabe Dios cuánto durará. ¿Para qué escribir? Para amontonar papeles en un cajon?...Seguro es que esta como otras produeeioues dormirán arrinconadas por tiempo indefinido. A los que viven en países mas felices que los nuestros costará creer que tal sea en el Plata la situacion de los que proscriptos se esfuerzan por enriquecer la literatura de su patria. Y despues no faltará quien moteje álos americanos de esterilidad, ni quien atribuya á esa causa la insignificancia de su literatura—Para que la literatura adelante en un pais cualquiera no bastan hombres de ingenio: se requieren ademas ciertas condiciones de sociabilidad que todavía no han aparecido en América.»

      
		Esto escribía á un amigo suyo el poéta argentino Esteban Echeverria, al terminar su poema que lleva por título «El Angel Caído,» y arrojar lejos de sí con profundo hastío la pluma de que se habia servido, como el guerrero que en medio de la vida deja caer desalentado la espada despues de haber alcanzado su última victoria, al ver marchitarse en sus sieues su primera corona de laurel.

      
		Hace veiute y cinco años que Echeverria trazaba aquellas melancólicas palabras, y daba su último adios á la musa sagrada que le habia acompañado y consolado, cuando segun la espresion del poeta, su carcax no estaba aun vacío.

      
		La musa precedía al poeta, en su viaje á las regiones celestes.

      
		Cinco años despues Echeverria moría en tierra estraña, donde sus restos anonimos descansan todavia.

      
		Veinte años despues de su muerte recien ven la luz pública aquellas inspiraciones que segun su triste espresion «iba amontonando en un cajon, en la seguridad que dormirían arrinconadas allí por tiempo indefinido.»

      
		Una mano piadosa ha sacudido el polvo que cubria aquellas olvidadas inspiraciones: un amigo inteligente y conciensudo como D. Jnan María Gutiérrez ha organizado la publicacion ilustrándola, y un hábil editor como don Carlos Casavalle, ha hecho de ellas una de las bellas ediciones salidas de las prensas argentinas.

      
		Hé aquí el único monumento que hasta hoy se haya levantado en su patria á la gloria y á la memoria del poéta argentino Esteban Echeverria, y ese monumento es formado esclusivamente con las piedras preciosas que aquel infatigable obrero labró en el curso de su vida hasta que el desaliento paralizó su mano y la muerte la enfrió para siempre.

      
		La edicion de las obras completas de Echeverria no está aun terminada. Debe constar de cuatro volúmenes y hasta ahora solo van dos publicadas, siendo el segundo el que contiene «El Angel Caido;» inédito, á cuyo frente se leen dos cartas del autor, de una de las cuales hemos estractado las palabras que citamos al principio.

      
		En la época en que el poéta proscripto daba al viento de la soledad sus últimas armonías, y depositando sus manuscritos en un cajon como en un féretro en que debian descansar por largos años, soplaba sobre la anlorcha de su brillante inteligencia, quedándose deliberadamente en la oscuridad, pudo ponerles por epitafio estos versos suyos que se leen en sus Consuelos;

      
		 

      
		Tú, númen de infelices, Dios de olvido

      
		Que á la nada presides misterioso.

      
		Encubre con tus alas, silencioso

      
		El sepulcro de un ser desconocido.

      
		 

      
		En aquella época Echeverria viviaen uu cuarto aislado, triste y desnudo, que bastaba á sus gustos modestos y sencillos, pero que revelaba la penuria del proscripto. Por seguir al ejército libertador del General Lavalle, habia abandonado sus escasos medios de trabajo en la campaña del Norte de Buenos Aires, y oomia como un soldado raso de la libertad la racion que se distribuía entonces á los defensores de Montevideo.

      
		Compraba por cuadernillos en la pulpería inmediata la cantidad de papel ordinario que habia de consumir en el dia, y muchas veces el papel era tan malo que no se podia escribir en él. Feliz el dia en qué podia al mismo tiempo que el papel comprar una docena de cigarros correntinos, único vicio que le hemos conocido, y del cual nos hizo generosamente participar algunas veces.

      
		Chateaubriand, decia que el pedazo de franela que la bala hizo penetrar en el pecho de Armand Carrel, valia mas que todas las galas de la tierra. Este es el caso de decir, que los puchos amargos del cigarro de Echeverria, valen mas que los perfumados habanos en cuya humareda la ociosidad se envuelve, y que la ignorancia puede tal vez encender con una página arrancada al libro del inmortal cantor de la Cautiva.

      
		Cuántas veces hemos visto envuelta su noble y simpática figura por una nube de humo que la coronaba como una pálida aureola de inmortalidad! Sereno, afectuoso, con ilusiones de niño, con emociones de hombre, y con las ideas del genio que une la inspiracion á la meditacion, hablaba entonces con mas sentimiento que elocuencia de teorías filosóficas que entonces le ocupaban, de planes de organizacion política, de sus teorias literarias, y nos leia algunas estrofas de su «Angel Caído» recientemente escritas, en que se veia la musa jadeante que tendía con dificultad las alas doloridas, y apenas podia ascender á esas regiones de luz cercanas de los cielos en que las aves canoras se hacen oir de Dios, y que los mortales apenas divisan como un punto negro desde la tierra.

      
		El punto negro se ha perdido en la tumba, las páginas de su obra poética han quedado esparcidas por el suelo, y hoy recien resplandece para él la aurora de la gloria postuma.

      
		El nombre de Echeverria es una gloria argentina. 3us obras constituyen un tesoro nacional. Nos enorgullecemos de que entre nosotros haya nacido este génio poético, y lo presentamos como una muestra de nuestro poder intelectual. Y sin embargo, la patria que en vida no le abrigó en su seno, que en muerte no le ha dado ni una sepultura, no ha ido todavia á llevar su ofrenda al monumento labrado por el mismo poeta, que hoy se trata de levantar en la tierra de su nacimiento.

      
		Triste es decirlo; pero tal es la verdad. Las obras de Echeverria impresas con todo lujo, tiradas á solo mil ejemplares, no han encontrado colocacion entre sus compatriotas. El editor gasta treinta mil pesos en cada volumen, y ni la mitad siquiera de la edicion ha tenido espendío.

      
		Los que se enorgullecen con su nombre y con su gloria, los que muestran sus perlas poéticas como ricos adornos de la corona de la inteligencia argentina, no van á pagar el tributo que deben á ese nombre y á esa gloria, no tienen cincuenta pesos para ir á cambiar el oro y las joyas con que se adornan, por un puñado de cobres que prefieren gastar en habanos ó caramelos.

      
		Si Echeverria fuese un autor comun, si su obra poética fuera histórica y literariamente menos notable, se comprendería esta indiferencia para cumplir eon un deber, unida á una admiracion estéril de su genio.

      
		Pero como lo hemos dicho otra vez Echeverria es el poéta de la nueva generacion, y el precursor de la nue—va escuela.

      
		Él hizo la revolucion literaria con sus «Consuelos,» cuyas armonías vibran todavía en todos los corazones despues de treinta y cinco años, cuyo perfume no se ha disipado, y cuyo recuerdo tierno y dulce se transmitirá de generacion en generacion mientras haya entre nosotros gusto y sensibidad.

      
		Él nos ha dejado media docena de poemas de largo aliento, que constituyen la herencia mas valiosa que ningun poéta argentino haya dejado jamás á su posteridad, y entre esos poemas está «La Cautiva,» obra nacional, obra original, en que el movimiento dramático, la entonacion épica, las pinturas animadas de la naturaleza argentina, el espíritu filosófico, y las bellezas de la poesía íntima y de la poesía plástica campean con un vigor de inspiracion digno á veces de Byron, de Lamartine y de Manzzoni.

      
		Las poesías líricas forman la coleccion mas acabada, mas rica, mas variada del parnaso argentino, y no habrá uno solo que no goce con sus blandas armonías, aunque sea para acompañar con su ritmo la danza lijera de las horas, segun la espresion de Schiller.

      
		Ha dado sus cantos á la patria y á la libertad, y fiel á sus principios, sus obras en prosa forman un cuerpo de sana doctrina, en que el patriota y el pensador encontrarán lecciones dignas de grabarse en bronce y de meditarse.

      
		Él nos ha legado todo cuanto tenia, y el mas bello floron de nuestra corona literaria se lo debemos á él. Hoy ya no necesita de nosotros. Murió triste y pobre, y descansa en tierra estraña, bajo los auspicios del ángel misterioso del olvido que él invocaba en sus horas de melancolía; pero nosotros necesitamos de su nombre, y necesitamos de su gloria, y necesitamos de sus obras para probar que hemos producido algo digno de ser admirado por la posteridad.

      
		Paguémosle al menos con amor el pobre tributo que debemos á ese jornalero impago de nuestra gloria intelectual, compremos siquiera sus obras, imponiéndonos el sacrificio de media docena de cigarros habanos siquiera sea en memoria de que Echeverria no tuvo en vida muchas veces con que comprar media docena de amargos cigarros correntinos.

    

  
    
      
		 

      
		DON ESTÉBAN ECHEVERRIA

      
		 

      
		por DON J. M. TORRES CALCEDO.

      
		 

      
		(Puria, 1863).

      
		 

      
		La patria de Rivera Indarte, Varela, Balcarce, Mármol,—esa fué la del delicioso bardo Echeverria. Las tierras del Plata han sido fecundas en héroes, poetas y hermosas.

      
		Echeverria nació en 4809, y murió lejos de su familia y de su hogar, en enero de 1854. El salvaje de las pampas lo condenó á morir en tierra extraña, como á tantos otros argentinos ilustres. En América, mas que en otras partes, el sable y la barbarie persiguen de muerte á la inteligencia y á las luces. En esa tierra, donde se han proclamado los mas bellos principios de libertad, es, donde han surgido los mas odiosos tiranos. El mas atroz de todos ellos, Juan Manuel Rosas.

      
		Pero volvamos á nuestro malogrado poéta.

      
		Echeverria, precoz inteligencia como lo son todas en el continente americano, empezó á publicar sus poesías á la edad de veinte años.

      
		Habiendo hecho un viage á Francia y dádose al estudio del romanticismo, que entonces estaba en su edad de oro, importó á su pais las doctrinas y los gustos de esa escuela; que tiene la pasion por inspiradora, el escepticismo por filosofía, el spleen por consejero, la exageracion por regla: su poemita Elvira ó la novia del Plata, fué su primer ensayo serio.

      
		
        Elvira, engendro fatídico de una imaginacion extraviada por los modelos mas extravagantes del romanticismo en ciernes, es nada menos que una obra monstruosa, indigna de un poéta mediocre. Esa creacion, aunque amada tiernamente por su autor, no logró captarse ni una sonrisa de parte de los amigos del desolado padre.

      
		El bardo no se desanimó: continuando sus estudios, purificando el gusto con la lectura de buenos autores, observando la naturaleza y no asimilándose ajenas sentimientos ni ideas de otra sociedad y de otro régimen, emprendió trabajos mas meditados, que llevaban un carácter de mayor espontaneidad, que tenían un sabor mas americano.

      
		Eu 1834, dió á luz un volumen de poesías fugitivas tituladas Consuelos. El autor, á pesar de haber superado un tanto la influencia que sobre él ejerció la escuela literaria que dominaba en Francia en la época de la Restauracion y que se arraigó mas en tiempo de la revolucion de Julio, no dejó por ello de ser lloron ni de mostrarse acosado por la melancolía, finjida mas bien que sentida. Era esa la moda. Asi, su libro debió llevar un titulo diferente—Desconsuelos—pues solo pedía el cantor:

      
		 

      
		«Tú, númen de infelices, dios de olvido,

      
		Que á la nada presides misterioso,

      
		Encubre con tus alas silencioso

      
		El sepulcro de un ser desconocido.»

      
		 

      
		El bardo olvidó que la gran moda era entonces decir: ríNo comprendido».

      
		Sea de ello lo que fuere, Echeverria reveló en ese libro, que tenia vocacion de poéta y que sabia hacer versos, sí no robustos, si dulces y armoniosos.

      
		Los Consuelos eran un feliz presagio de otra publicacion mas importante y americana en el ropaje; La Cautiva.

      
		En ese poemita el cantor argentino ha descrito la naturaleza de la inmensa y solemne Pampa, cuna de la salvaje independencia y metrópoli de la barbarie-, ha pintado el carácter enérgico, brutal, altivo y sanguinario de sus pobladores, y al compás de una armonía poética que encanta, presenta un carácter noble, elevado, una alma llena de abnegacion y un corazon henchido de amor. Es una hermosa que se sacrifica por su dueño. Los indios, en un alaque imprevisto contra una poblacion cristiana, habian logrado hacer un inmenso botín. Entre los prisioneros se hallaba el gefe de la ciudad acometida. Los vencedores despues de una larga correría, arman sus toldos 1 se entregan á sus terribles orgías, dan rienda suelta á sus brutales instintos, y al fin, extenuados por el cansancio y embotados por el licor, se sienten vencidos por el sueño.

      
		Una muger aprovecha tan propicias circunstancias; levantase y, cuchillo en mano, marcha sobre los dormidos indios, hundiendo el hierro en el pecho de cuantos siente bajo su planta; para lo cual le da fuerza el recuerdo de que los salvages han inmolado á su tierno hijo y á sus ancianos padres.

      
		Descubre al fin el sitio donde se halla el prisionero cristiano, su marido,le desata sus ligaduras, lo exhorta á ponerse en salvo y le dirije estas enérgicas palabras, que espresan bien el sentimienio de odio y de venganza que debe experimentar una madre que ha visto caer á su querido hijo bajo los golpes de unos cuantos miserables:

      
		 

      
		mira este puñal sangriento

      
		 

      
		Una hora mas que hubieran esperado los dos esposos y la suerte les hubiera sido mas propicia, pues varios ginetes cristianos cayeron sobre el campamento de los salvajes, y les asesinaron sin compasion.

      
		Pero María y Brian marchaban ya perdidos en la inmensa pampa. Brian estaba herido, perdía mucha saugre, y las fuerzas le faltaban. A esto se agrega que sobreviene uno de esos incendios tan frecuentes en las pampas, en que los pajonales arden como estopa. Maña halla fuerzas en su amor, lleva en brazos á su marido, llega á un arroyo, lo pasa á nado, y se contempla ya segura en la opuesta orilla.

      
		Pero Brian está perdido irremisiblemente; la fiebre le acomete, el delirio le turba la razon, y muere á pocos instantes.

      
		La desventurada Manase lanza fuera de sí, corre, vuela por el llano, halla un cuerpo de soldados que la buscaban, lo mismo que á su marido, y la infeliz pregunta por su hijo; un soldado le responde: los indios lo degollaron.

      
		Esta revelacion hiere como un rayo el corazon de la madre, y cae en tierra para no levantarse mas.

      
		En ese poema no hay enredo, no se hallan episodios interesantes; pero el argumento es dramático y la relacion conmovedora.

      
		Se ha criticado á Echeverria el que hubiese olvidado que ya habia hecho figurar la muerte del hijo de Brian en el ataque de la ciunad. Los críticos dicen; siendo esto así, ¿cómo es qqe María pregunta por su hijo y cae muerta al saber que los indios lo degollaron?

      
		No eremos que sea un olvido de Echeverria, quien habria quitado gran parte del mérito á su poema, haciendo depender el desenlace de un incidente falso. No es un olvido: María, fuera de si con eltrájico fin de su marido, cansada por la marcha, anonadada por el sufrimiento, se hallaba en un estado de terrible exitacion nerviosa. Su imaginacion le representaba ya los horrores de la ciudad atacada, con las sangrientas escenas que tuvieron lugar en el campamento de los salvajes, luego las peripecias que precedieron y acompañaron á la muerte de su esposo.

      
		La idea de esta muerte era la que mas la preocupaba, y el dolor y el deseo le hacian perder la memoria del asesinato de su hijo. Al ver á los soldados de su marido, el sentimiento maternal, mas vivo que el conyugal, la hace preguntar sin reflexion, como sucede en los momentos de supremo dolor, por el ser que mas se ama aun cuando no ignoraba el fiu que habia tenido. La brusca respuesta del soldado le volvió á la realidad, le reavivó sus impresiones, le presentó en todo su horror la serie de sangrientas escenas que habia presenciado; el corazon no pudo resistir atan intensa pena, las fuerzas le abandonaron, y el cuerpo hubo de sucumbir al fin. Tan fuertes sensasiones obraron al mismo tiempo sobre el cerebro y el corazon.

      
		¡Cuán bien pintan el genio que domina en las pampas, ó en los llanos, como dicen en Colombia, estas octavas!

      
		 

      
		«Venga, venga mi caballo

      
		Mi caballo, por la vida,

      
		 

      
		Cuán sublime aquel grito de María:

      
		—«No sabeis qué es de mi hijo!

      
		 

      
		En la ocasion en que tal pregunta se hace, nos parece tan bien colocada, tan natural, tan expresiva, tan digna de elogio como el famoso Qu'il mourút de los Horacios.

      
		Echeverria dedicó su lira á cantar los esfuerzos de los patriotas que combatían la sangrienta dictadura de Rosas, y á continuar el terrible sumario que desde años atras se habia instruido contra el tirano. El bardo consagró algunos bellos cantos á la narracion de los hechos heroicos de los defensores de la libertad que en 1839 y 1840 afrontaron la muerte combatiendo al implacable beduino que hoy vegeta en Southampton, libre acaso de remordimientos, porque tiene trastornado el juicio.

      
		Echeverria como todo hombre de pecho levantado y de alma noble, fué perseguido por el feroz gaucho, y hubo de abandonar sus hogares, refujiándose en Montevideo donde exhaló el último suspiro, enviando una sonrisa de amor á su bella y desgraciada patria, de cuyo porvenir jamás desesperó.

      
		Hay otro poema corto de Echeverria, La Guitarra, que ha sido muy celebrado.

      
		Era una noche de luna. Ramiro meditaba, cuando al compás de una guitarra oyó la voz de una bella que entonaba tristísima cancion.

      
		El poéta pinta así la beldad:

      
		 

      
		«Diez y ocho años tenia y era bella,

      
		 

      
		Pero Ramiro no conocía á la que tan bien pulsaba la guitarra, á la que tan bien alzaba su canto, á la desolada virgen que de amores suspiraba allá en las noches de luna.

      
		Bien pronto, en un salon, donde se hallaban reunidas las hermosas porterías, Ramiro vuelve á oir la misma voz acompañada al son de igual instrumento. Entusiasmado al ver tan peregrina belleza, pulsa á su turno la guitarra, y á su vez eleva sus cantos. Todos lo aplauden; Celia le envía una sonrisa y una mirada.

      
		Pero Celia habia unido ya su destino á otro hombre; era esposa, y tenia conciencia de sus deberes. No podia impedir al corazon que amara; pero sí tenia fuerza bastante para impedirle que cediera. Jamás faltó á sus deberes. Pero el corazon fué indiscreto y mas lo fue el labio. En la noche de ese mismo dia, en el lecho de su esposo, cuando este la contemplaba dormida, reveló incauta sus secretos pensamientos.

      
		El esposo, agitado por los celos, apela al hierro matador; pero al contemplar tanta belleza y hechizos tantos, la mano se detiene cuando estaba pronta á herir. Levántase, hace ensillar su alazan, y al salir á la llanura le hinca la espuela, yendo perdidos á la ventura, caballero y caballo.

      
		Los celos le acosan, por donde quiera; regresa al hogar doméstico; entra al aposento de Celia, dispuesto á darle la muerte; pero allí estaba ella tan triste y tan dulce y le entona tan grata cancion de amor, que el celoso marido se declara vencido y sale por segunda vez.

      
		Entretanto Ramiro penetra en la mansion de Celia, y en términos ardientes le declara su inmenso amor y le pide siquiera una palabra de esperanza.

      
		Celia le hace presente los deberes que tiene como esposa; le suplica, le insta que se aleje y que no comprometa su honra.

      
		Llega el celoso marido á tiempo que Ramiro hacia su amorosa declaracion; ciego de rabia, se lanza, puñal en mano, sobre los dos que cree culpables. Ramiro, ágil, le detiene el brazo; pero el mal estaba hecho: Celia lanza un grito y pierde el corazon.

      
		El poéta no nos dice cómo terminó la escena; pero nos presentaá Celia, triste, abatida, marchita y sufriendo la calumnia de sus rivales; á Ramiro infeliz, abandonando sus quehaceres, y al esposo huyendo de sus lares, llevando por todas partes su amor, su odio y sus celos.

      
		Era de noche. Ramiro andaba sin direccion por las calles de la ciudad, cuando oye el son de una guitarra y el timbre de una voz amada; se detiene á escuchar; pero de repente un hombre que le espiaba, se llega á él y le insulta: el combate se traba Ramiro es herido dos veces; exitado por el dolor y aguijoneado por los celos se lanza sobre su adversario y le hunde un puñal en el pecho. Era la víctima el esposo de Celia.

      
		Ramiro penetra en la casa de donde habian salido los gratos sones; una mujer se hallaba en su salon; estaba vestida de blanco, pálida y abatida; al verlo lanznn ra yos sus ojos, sus labios sonríen con amor; se acerca al joven, pero al verlo ella cubierta de sangre, retírase horrorizada, y le grita:

      
		 

      
		iSangre Ramiro, criminal te manchal

      
		 

      
		El jóveu huye pricipitadamente; se embarca abordo de un buque que se hacia ala vela con direccion á Europa: acosado por el remordimiento, devorado por la pasion, abrumado por el tedio, pensó en morir; pero bien pronto se dijo:

      
		 

      
		¡Vivamos! que es cobardía.

      
		 

      
		Dedicóse á la ciencia: logró instruirse mucho, regresó á su patria con el alma llena de ideas, aun cuando con el corazon vacio de esperanza, y encontró que esa patria estaba esclavizada por infame tirano.

      
		El bardo termina ahí, cuando podia presentarnos á Ramiro luchando por la causa de la libertad y de la civilizacion, y rescatando su inmenso delito por la práctica de altísimas virtudes.

      
		Ese poema, criticable en muchas partes, encierra bellezas de primer orden; pero el poéta se dejó dominar por una mania bieu ridicula, si es que hay manías que no lo sean: á cada vez que alguna desgracia acontece á Celia, dice que las cuerdas de su guitarra revientan. Uua vez dicho esto, ya era demasiado; cuando se repite tres veces, es insoportable.

      
		Echeverria ha dejado un gran nombre allá en las tierras del Plata; y goza de merecida reputacion entre los literatos de los demas Estados americanos.

    

  
    
      
		 

      
		NECROLOGIA.

      
		 

      
		DON ESTEBAN ECHEVERRIA.

      
		 

      
		Noticia de cate poeta americano, muerto recientemente en Montevideo

      
		 

      
		POR EL DOCTOR DON JUAN B. ALBERDI.

      
		 

      
		(Valparaíso, Mayo de 1851.)

      
		 

      
		Las letras americanas, á cansa de las ideas en asta parte del continente, tan comprometidas por los escándalos continuos de su vida pública, acaban de tener una pérdida grave en la persona de don ESTEBAN ECHEVERRÍA, muerto en Montevideo, en el último Enero, á la mitad de una vida de probidad, de sufrimiento, de triunfos literarios.

      
		La tiranía de Buenos Aires, su pais nativo, es causa de que sus restos descansen en sepulcro estranjero, como Varela, Indarte, y tantos otros. No hay protesta mas honorífica para el partido liberal de aquel pais que la que forman sus numerosas tumbas esparcidas en casi todos los cementerios de América.

      
		En la temprana muerte de Echeverria, se han malogrado un hombre y un talento. Su corazon era tan puro y elevado, como brillantes las facultades de su intelijencia: asociacion rara de cualidades en nuestra América tan fecunda en talentos, como estéril en caracteres.

      
		Como talento, su pérdida interesa á todos los países que hablan español. Mas feliz que Olmedo el cantor de Bolívar, mas digno de serlo que Heredia, superior á todos los poetas de su pais, él consiguió acojida honrosa y brillante renombre tanto en América como en España. Sus obras han sido objeto de especulacion para editores de la Península, que las han reimpreso allí con éxito, no obstante la adhesion del poéta americano á la causa liberal de este continente. En América se han hecho tambien varias ediciones de sus trabajos en verso, que forman volúmenes, sin embargo de estar inéditos la mayor parte.

      
		Echeverria liabia recibido una educacion distinguida, que bien resalta en sus obras sanas de fondo y elegantes de forma. Aunque conocido como poéta principalmente, escribía prosa con fuerza y elegancia, y sus conocimientos como publicista eran de una estension considerable.

      
		EL se educó en Francia. Favorecido de la fortuna, rodeado de medios ventajosos de introdueeion en el mundo, frecuentó los salones de Laffite, bajo la restauracion, y trató allí á los mas eminentes publicistas de esa época, como Benjamín Constant, Manuel, Destut, de Tracy, etc.

      
		Regresó á Buenos Aires en 1830, dejando preparada la revolucion de Julio, cuando en el Plata se entronizaban los hombres retrógrados que han gobernado hasta hoy.

      
		Echeverria fué el portador, en esa parte de América, del exelente espíritu y de las ideas liberales desarrolladas en todo orden por la revolucion francesa de 1830. Como la de 89, cuyos resultados habian favorecido y preparado el cambio argentino de 1810, la insurreccion de julio ejerció en Buenos Aires un influjo que de se ha estudiado ni comprendido aun en toda su realidad. Echeverria fué el órgano inmediato de esa irrupcion de las ideas reformadoras.

      
		No hay hombre de aquel país, en efecto, que con apariencia mas modesta haya obrado mayores resultados. El ha influido como los filósofos desde el silencio de su gabinete, sin aparacer en la escena práctica. El adoctrinó la juventud, que mas tarde impulsó á la sociedad álos hechos, lanzándose ella la primera.

      
		Todas las novedades intelijentes ocurridas en el Plata, y en mas de un pais vecino, desde 1830, tienen por principal ájente y motor á Echeverria. El cambió allí la poesía, que hasta entonces habia marchado bajo el yugo del sistema denominado vulgarmente clásico; introdujo en ese arte las reformas que este siglo habia traído en Europa. Gutiérrez, Mármol, y cuantos jóvenes se han distinguido en el Plata como poetas, son discípulos mas ó menos fieles de su escuela.

      
		En otro orden mas serio, en el camino de las ideas políticas y filosóficas, no fué ménos eficaz su influjo. El hizo conocer en Buenos Aires, la Revista Enciclopédica, publicada por Carnot y Leroux, es decir, el espíritu social de la revolucion de julio en sus manos conocimos, primero que en otras, los libros y las ideas liberales de Leiminier, filósofo á la moda en Francia, en esa época, y los filósofos y publicistas doctrinarios de la Restauracion.

      
		El promovióla asociacion de la juventud mas ilustrada en Buenos Aires; difundió en ella la nueva doctrina, la exaltó y la dispuso á la propaganda sistemada, que mas tarde trajo ó impulsó enérjicamente la ajitacion política, que ha ocupado por diez años la vida de la república argentina. Es raro el jóven escritor de aquel pais de los que han llamado la atencion en la última época, que no le sea deudor de sus tendencias é ideas en mucha parte, por mas que muchos de ellos lo ignoren.

      
		A ese espíritu de asociacion y á las ideas adoptadas como palabras y principios de orden, ha dado Echeverria eXítüoá dogma socialista, en la última edicion del código ó dijesto de principios que la juventud argentina discutió y adoptó en 1836. Ese trabajo, de que fué redactor Echeverria, muestra lo adelantado de la juventud de Buenos Aires, en ese tiempo, gracias á sus esfuerzos propios, pues la revolucion francesa de febrero no ha dado á luz una sola idea liberal que no estuviese propagada en la juventud de Buenos Aires, desde diez años atrás.

      
		El socialismo orijinado por ese movimiento, ha hecho incurrir en el error de suponer idéntico á ese loco sistema, el formulado en Buenos Aires por el escritor americano de que nos ocupamos. Hay un abismo de diferencia entre ambos, y solo tienen de comun el nombre, nombre que no han inventado los socialistas ó demagogos franceses, pues la sociedad y el socialismo tales cuales existen de largo tiempo, espresan hechos inevitables reconocidos y sancionados universalmente como buenos. Todos los hombres de bien han sido y son socialistas al modo que lo era Echeverria y la juventud de su tiempo. Su sistema no es el de la exageracion; jamas ambicionó á mudar desde la base la sociedad existente. Su sociedad es la misma que hoy conocemosdespojada de los abusos y defectos que ningun hombre de bien autoriza.

      
		Un escritor de Rosas, un estranjero mezclado en las disensiones de Buenos Aires, por vía de especulacion, ha supuesto calumniosamente que la doctrina formulada por Echeverria, era la misma que propagaban los perturbadores de la paz en Europa. El nombre, el título de la publicacion, han dado pretesto para esa innoble y pérfida imputacion. Echeverria contestó en el lenguaje merecido al autor del Archivo Americano.

      
		Todo el socialismo de Echeverria se encierra en esta fórmula que tomo de su libro excelente, calumniado por los asalariados de la tiranía:—«Para que la asociacion corresponda Ampliamente á sus fines (se lee en el Dogma), es necesario organizaría y constituirla de modo que no se choquen ni dañen mútuamente los intereses sociales y los intereses individuales, ó combineu entre si estos dos elementos—el elemento social y el elemento individual, la patria y la independencia del ciudadano. En la alianza y armonía de estos dos principios, estriba todo el problema de la ciencia social.»

      
		¿Y cómo resuelve Echeverria este problema?—«La política, dice él, debe encaminar sus esfuerzos A asegugurar por medio de la asociacion A cada ciudadano su libertad y su individualidad»—«La sociedad no debe absorver al individuo ó exijirle el sacrificio absoluto de su individualidad.»

      
		Es esto el comunismo que hoy aflije á la Francia y amenaza á la Europa?

      
		El libro de Echeverria ó mas bien de la juventud que le adoptó por órgano, es el punto de partida de toda propaganda sana y fecunda para estos países. Contiene el credo político con que la juventud de Buenos Aires se preparó á la vida pública en 1837, cuando parecía llegada la hora de sus destinos. Las cosas han vuelto al punto de arranque. Mañana cuando la juventud se apronte de nuevo, debe acudir esa fuente porque no hay otra Es el honor, es la lealtad, es la religion, es el desprendimiento aplicados á la política. Echeverria ha sellado la pureza de su doctrina, con su muerte, aceptada con tranquilidad y nobleza, en pais estraño, en medio de la pobreza, léjos de la tiranía, que le hubiera recibido con caricias, léjos de sus bienes de fortuna, que no ha querido poseer bajo la tiranía.

      
		He aquí sus máximas: Armando Carrel habría tenido envidia de tanta virilidad y enerjía:—«Asociarse, mancomunar su inteligencia y sus brazos para resistir á la opresion, es el único medio de llegar un día á constituir la patria....Uuíos y marchad....No os arredre el temor, ni os amilanen los peligros....Del coraje es el triunfo; del patriotismo el galardon; de la prudencia el acierto. Acordaos que la virtud es la accion, y que todo pensamiento que no se realiza, es una quimera indigna del hombre. Estad siempre preparados porque el tiempo de la cruzada de emancipacion se acerca....Caed mil veces; pero levantaos otras tantas. La libertad como el jigante de la fábula, recobra en cada caída nuevo espíritu y pujanza; las tempestades la aguardan y el martirio la diviniza.»

      
		El Correo de Ultramar, del 15 de diciembre de 1849, ha publicado su retrato, y uno de sus poemas titulado la Guitarra—El espiritual Rugendas ha ilustrado algunas escenas de la Cautiva,—poema descriptivo del desierto ola pampa, con cuadros que se han publicado en Europa.—La última obra publicada por él, es el Avellaneda, poema político en que canta al héroe de este nombre, muerto gloriosamente por la libertad en la última revolucion arjentina!

      
		Pero el mas hermoso trabajo suyo está inédito tal vez hasta hoy; pues aunque lo tiene el señor Frías, en París, con encargo de imprimirlo, no tenemos noticias de que lo haya llevado á cabo.

      
		En cartas que el ilustre muerto hoy dia, nos hizo el honor de escribir hace un año, nos habla de esos poemas en estos términos, que creemos dignos de reproducir, pues serán el único prefacio de tales trabajos—«No sé si habré acertado en la pintura de Tucuman. En cuanto al carácter de Avellaneda, me he atenido á lo ideal. No poco me ha dañado á este propósito la circunstancia de ser hombre de nuestro tiempo. No se pueden poetizar sucesos ni caracteres contemporáneos, porque la poesía vive de la idealizacion. Avellaneda es una transformacion de un tipo de hombre que figura en todos mis poemas, en varias edades de la vida y colocado en situaciones distintas.»

      
		«El Anjel Caído, me decia en otra carta, es un poema sério y largo: tiene once cantos y mas de once mil versos. Es continuacion de la Guitarra. El Avellaneda es una transformacion del personaje principal de aquellos poemas. El Pandemonium, que escribiré si Dios me dá salud y reposo de ánimo, será el complemento de un vasto cuadro épico-dramático, destinado á representar la vida individual y social en el Plata.»

      
		La muerte ha segado en su gérmen esas brillantes flores que un dia debia ornar las letras de la América del Sud.

      
		Echeverria ha muerto como Byron, al empezar la vida; y bien merecen ser aplicados á su destino estos versos de su lira armoniosa.

      
		 

      
		El sol fuljente de mis bellos dias,

      
		Se ha oscurecido en su primera aurora,

      
		Y el cáliz de oro de mi frágil vida

      
		Se ha roto lleDO.

      
		 

      
		Anjel de muerte de mi vida en torno

      
		 

      
		Mueve sus alas y suspira solo

      
		Fúnebre canto.

      
		Como la lumbre de meteoro errante,

      
		Como el son dulce de armoniosa lira,

      
		Asi la llama que mi vida alienta,

      
		Veo estinguirse.

      
		Lira enlutada melodiosa entona

      
		Funeral canto, acompañadla gratas,

      
		Musas divinas; mi postrer suspiro

      
		Uo himno sea.

      
		 

      
		La aurora de esperanzas políticas aparecida en el orí zonte arjentino en 1838, hermoseó la tumba de Juan Cruz Varela, el bardo de la guerra de la Independencia de aquel país. Echeverria cierra hoy sus ojos cuando de nuevo bullen las esperanzas de libertad en el corazon de su patria. Ellos se han ocultado cual luceros al despuntar el dia de la rejeneracíon política de los pueblos del Plata.

    

  
    
      
		 

      
		DON ESTEBAN ECHEVERRIA

      
		 

      
		POR MIGUEL LUIS Y GREGORIO VICTOR AMUNATEGUI.

      
		 

      
		(Juicio crítico de algunos poetas hispano americanos—Santiago de Chile, 1861 pág. 247.)

      
		 

      
		Los argentinos, sobre todo los bonaerenses, que se distinguen entre los americanos por la noble ambicion de fama militar y literaria, y que parecen pedir á Dios, como Olmedo, que dé

      
		A las armas victoria,

      
		Alas al genio, y á las musas gloria,

      
		repiten con orgullo el nombre del poeta don Esteban Echeverria, como el de los generales Belgrano, San Martin, Lavalle, Paz; y recuerdan con complacencia que el autor de la Cautiva es uno de los hijos que honran á la emperatriz del Plata, Buenos Aires. Cual el padre amante que se apresura á referir los elojios arrancados por las gracias de sus niños queridos, publican á los cuatro vientos las pruebas de aprecio que ha conseguido el mérito poético de Echeverria.

      
		Las Rimas, una de sus obras, han sido reimpresas en Cádiz, despues de haberse agotado en esta ciudad quinientos ejemplares que se habian enviado de una edicion hecha en Buenos Aires.

      
		El respetable poeta y literato español don Alberto Lista ha juzgado muy favorablemente la Cautiva.

      
		El pintor Rugedas ha encontrado en esta composicion asuntos para sus cuadros.

      
		El Correo de Ultramar ha publicado el retrato y un poema de Echeverria titulado la Guitarra.

      
		Si la fama del poeta argentino ha llegado hasta la culta Europa, ha penetrado tambien hasta la pampa bárbara, donde su nombre es conocido y respetado de los gauehos.

      
		Mas Echeverria no tuvo desde el principio el estímulo de ese coro de aplausos para dedicarse al cultivo de las letras. Su primera publicacion literaria fué un desengaño.

      
		En 1832 Echeverria era un jóven que comenzaba á vivir; tendría unos veinte y tres años; hada solo dos que habia regresado á su patria de un viaje á Francia, donde habia pasado seis enteramente entregado al estudio; venia discípulo apasionado de las doctrinas románticas que los poetas y literatos franceses, de la restauracion habian defendido con tanLo brillo. Deseando hacer un estreno de su talento, dió á luz un poema corto con el titulo de Elvira ó la novia del Plata.

      
		Aquella época de turbulencias civiles en Buenos Aires era poco adecuada para las obras literarias. La produccion de nuestro jóven poéta fue recibida con frialdad. Los lectores le faltaron; los periódicos se dignaron apenas ocuparse de ella.

      
		Sin embargo, es preciso confesar la verdad: las ablaciones políticas no eran la única causa de semejante indiferencia, el mismo Echeverria supo mas tarde hacerse oir en medio de la grita de los partidos. El mal éxito del estreno debe atribuirse antes que todo al poco mérito de la obra, concepcion ultra-romántica y satánica, en que figuran dos amantes y una tropa de espíritus diabólicos vistos en sueño por el protagonista, y que termina por la condueeion al cementerio de la heroína, muerta inopinadamente, mientras la pesadilla contristaba á su novio, que, como es de regla, se deja morir de dolor sobre el ataúd de su amada.

      
		Pero el autor, que estimaba en mucho su trabajo, sufrió en gran manera al ver que el público no le daba la acojida favorable, entusiasta, que él habia aguardado. Mientras componía su poema, se figuraba naturalmente, como todo escritor inesperto, que la sociedad de Buenos Aires se iba á conmover con la aparicion de sus versos, y á hacer de ellos la materia obligada de las conversaciones durante algunas semanas. Así fué doloroso su desencanto al tocar la realidad. En vez de las alabanzas que habia soñado, encontró......no siquiera la critica, sino la indiferencia.

      
		A pesar de eso no se desanimó; tenia confianza en sus fuerzas, y debió decirse por lo bajo á sí mismo, señalando su frente: tengo algo aquí. Efectivamente, como lo veremos luego, Echeverria guardaba en la cabeza un poco de ese algo que el infortunado Andrés Chenir sentía tanto, al trepar al cadalso, no haber alcanzado á dejar traducido en armoniosas frases. Nuestro poéta perseveró, é hizo bien.

      
		En 1834 dió á la estampa una coleccion de poesías titulada los Consuelos.

      
		Si su primer ensayo habia sido recibido con frialdad, el segundo lo fué con entusiasmo. «Este libro, dice don Juan María Gutiérrez, es el que ha hecho amado y popular el nombre del señor Echeverria en el Rio de la Plata.»

      
		Desde la aparicion desgraciada de Elvira hasta la muy feliz de los Consuelos, Echeverria, jóven instruido, que habia tenido ocasion de comparar el viejo y el nuevo mundo, que habia tratado personalmente y con provecho ít algunos de los personajes mas eminentes que ilustraban entonces á la Francia, y que era el primero talvez que poseía en Buenos Aires las obras de los filósofos y literatos franceses en que se sostenían teorías nuevas, habia adquirido ascendiente sobre aquellos de sus compatriotas que eran aficionados al cultivo de las letras, se habia formado un numeroso círculo de admiradores, habia llegado á ser una especie de fundador de secta. Su nombre solo puesto en la portada de un libro era casi una seguridad de triunfo.

      
		Pero, á mas del respeto que se profesaba al poeta, los Consuelos ofrecían por sí mismos un aliciente que debia contribuir poderosamente á su aceptacion generadla novedad del estilo en que estaban escritos. Si se esceptúan las composiciones tituladas: Profecía del Plata, la Uistoria, A la independencia Argentina, y En celebridad de Mayo, las demas piezas de la coleccion no venían fechadas del Olimpo, ni habian sido inspiradas por Apolo. Sus formas, sus figuras, §us alusiones, sus densamientos eran distintos de los que se acostumbraban usar. Aquellas poesías causaban á los lectores bonaerenses empalagados con las imitaciones clásicas, sabidas ya de memoria por todos, el mismo asombro que debieron ocasionar á los súbditos de los Reyes Católicos los productos del nuevo mundo, raros por su aspecto y su materia, que Colon llevó á España despues de haberlo descubierto.

      
		La novedad era sin duda lo que constituía el principal atractivo de los Consuelos. Despues de eso, los años han seguido á los años; las producciones orijinales de la nueva escuela poética han sido puestas al alcance de todos los americanos que han querido deleitarse con ellas; las imitaciones de los maestros románticos han sido tan multiplicadas como las de los clásicos; y segun siempre sucede, las imitaciones posteriores han sido mas sobresalientes que las primeras. Las poesías sueltas de Echeverria se asemejan á una cestilla de frutas exóticas que acaban de principiar á cultivarse en un pais; hay entre ellas una que otra regularmente lozana y sazonada; la mayorparte descubren por su aspecto descolorido y su falta de sabor que todavía no se hallan bien aclimatadas, y que aún no se conoce bien su cultivo; gustan porque son las primeras que se prueban de su clase; pero las que se recojen, trascurrido algun tiempo, con mas esperiencia y mas cuidado, hacen resaltar los defectos de la primera cosecha. La pieza 24 titulada El y Ella y otras tres ó cuatro son las frutas mas sabrosas de la cestilla; las restantes no llegaron á tener buena razon. Los Consuelos son un libro cuyo valor no es intrínseco, sino que fué de circunstancias. En el año de 1834, y en la ciudad de Buenos Aires, parecieron valer mucho; pero el tiempo, ese anciano inexorable, que abate los imperios mas poderosos y destruye los monumentos mas sólidos de los hombres, ha quitado en pocos anos, con su terrible guadaña, á la obra de Echeverria, ese lustre que durante un momento despidió tan brillantes resplandores.

      
		Los Consuelos no sobresalen por la versificacion sonora y robusta de Maitin y de Lozano; no ostentan ni la correeeion elegante de Bello, ni la maestría artística de Olmedo; no descubren los afectos apasionados de Ileredia; no asombran por la valentía de Mármol y de Malta. Son composiciones de corto aliento, sin grandes ideas, sin grandes sentimientos, que tienen sencillez y claridad, dos calidades ciertamente bastante recomendables. El tono de casi todas ellas es quejumbroso; el poéta llora ó se fastidia, ó mejor, aparenta llorar y fastidiarse, sin esplicar por qué. La enfermedad que padece es una enfermedad romántica, la de no haber sido comprendido. Ha titulado sus poesías Consuelos, no porque estén destinadas á calmar los padecimientos de los que sufren; sino porque «divirtieron su dolor y fueron su único alivio en días de amargura;» pero habría sido mas exacto y propio que las hubiera llamado Lágrimas y desesperacion; el rótulo habría correspondido así al contenido del libro.

      
		En otros tiempos, los poetas antiguos, á quienes no habia asaltado el tedio de la existencia, deseaban que su nombre y sus obras les sobreviviesen; trabajaban para que sus semejantes guardasen un largo recuerdo de ellos; hacian votos á fin de que creciera siempre sobre sus tumbas como sobre la de Virgilio, un verde laurel; buscaban en una palabra lo que se llama la inmortalidad en la tierra. Echeverria, poéta desengañado del mundo, no siquiera á los treinta años como Espronceda, sino á los veinto y cinco, que estaba pronto á dejarte sin pesar «ó morada de tiniebla y llanto, que repeles la virtud y que desconoces insensata el genio que te ilumina,» escribía versos para pedir que á su muerte formasen su cortejo fúnebre el silencio y el olvido.

      
		 

      
		DESEO.

      
		Silencio, nada mas, y no gemido,

      
		Lágrimas ó suspiros yo demando....

      
		 

      
		Sin embargo, el escritor que no quería ser deudor á los hombres ni de una lágrima derramada sobre su ataúd, que dirigía fervorosas oraciones al Dios de la nada para que le concediese la gracia de un completo olvido, sufría una pena negra con la frialdad del público á la aparicion de Elvira, «y juraba en el secreto de su conciencia, segun lo referia uno de sus amigos ó admiradores en el Diario de la larde de Buenos Aires, tender en adelante sus alas, y agitarlas de modo que resonaran con eficacia, y levantar el acento de sus armonías hasta que fueran escuchadas; juraba formarse un nombre, y trabajaba por no burlar la voz que le decia: eres poeta.Esta contradieeion entre los propósitos y la palabra del autor de los Consuelos hace sospechar que su tristeza y amargura no eran mas que recursos de retórica romántica, como el quo teñáis, Musa? «iá donde me arrebatas, Musa?» era un lugar comun de los poetas clásicos, que no tenían vergüenza en suponerse arrastrados por el empuje irresistible de una divinidad, en los momentos mismos que sudaban buscando una rima, ó arreglando sus frases con una fatiga de galeote.

      
		De todos modos, fuese verdadero ó finjido su desencanto, Echeverria prosiguió trabajando con empeño. En 1837 publicó con el titulo de Rimas una nueva coleccion de poesías, que contiene varias piezas sueltas parecidas á las de los Consuelos, y el poema de la Cautiva, que es el pedestal de su fama.

      
		Permítasenos hacer algunas reflexiones con motivo de este poema, pues suministra ocasion para discutir un punto literario de la mayor importancia.

      
		Echeverria habia escrito en una de las notas de los Consuelos, estas palabras que merecen ser meditadas: «La poesía entre nosotros aun no ha llegado á adquirir el influjo y prepotencia moral que tuvo en la antigüedad, y que hoy goza entre las cultas naciones europeas; preciso es, si quiere conquistarla, que aparezca revestida, de un carácter propio y original, y que reflejando los colores de la naturaleza física que nos rodea, sea á la vez el cuadro vivo de nuestras costumbres, y la espresion mas elevada de las ideas dominantes, de los sentimientos y pasiones que nacen del choque inmediato de nuestros sociales intereses, y en cuya esfera se mueve nuestra cultura intelectual. Solo así, campeando libre de los lazos de toda estraña influencia, nuestra poesía llegará á ostentarse sublime como los Andes; peregrina, hermosa y varia en sus ornamentos como la fecunda tierra que la produzca.»

      
		Llamamos la atencion sobre la idea de que la poesía americana debe reflejar los colores de la naturaleza física que nos rodea, porque ese es el asunto de las reflexiones que vamos á someter al juicio de nuestros lectores.

      
		Echeverria compuso precisamente el poema mencionado para poner en práctica la idea indicada en la nota de losConsuelos, que acabamos de citar aEl principal designio del autor de la Cautiva, dice en una advertencia colocada al principio de esta produeeion, ha sido pintar algunos rasgos de la fisonomía poética del desierto, y para no reducir su obra á una mera descripcion ha colocado en las vastas soledades de la pampa dos seres ideales, ó dos almas unidas por el doble vínculo del amor y el infortunio. El suceso que poetiza, si no es cierto, al menos entra en lo posible; y como no es del poéta contar menuda y circunstanciadamente á guisa de cronista ó novelador, ha escojido, solo para formar sus cuadros, aquellos lances que pudierau suministrar mas colores locales al pincel de la poesía, ó mas bien, ha esparcido en torno de las dos figuras que lo componen, algunos de los mas peculiares ornatos de la naturaleza que las rodea. El desierto es nuestro mas pingüe patrimonio, y debemos poner nuestro conato en sacar de su seno, no solo riqueza para nuestro engrandecimiento y bienestar, sino tambien poesía para nuestro deleite moral y fomento de nuestra literatura nacional.»

      
		El pensamiento de que la poesía americana debe esforzarse en reproducir la espléndida y lujosa naturaleza del continente que habitamos, es sin duda muy digno de considerarse, y fecundo en grandes resultados. Si nuestros poetas quieren que sus obras tengan mérito aún para los literatos europeos, es menester que se empeñen en estudiar la creacion, no en los libros que nos vienen del viejo mundo, sino en los espectáculos que se presentanaquiá nuestra vista; es menester que aprendan á admirar las bellezas de nuestros mares, donde se agita la vida de tan innumerables seres; de nuestros ríos tan inmensos y magestuosos como mares; de nuestros montes que materialmente parecen tocar el cielo con sus crestas siempre nevadas; de nuestros bosques que Dios mismo ha plantado, tan frondosos y tupidos que es imposible, segun una espresion de Colon, distinguir ti qué tronco pertenecen las ramas y las flores; de nuestros llanoso pampas donde, segun dice Echeverria, la vista, como el pájaro en medio del océano, solo descubre cielo y soledades, que nadie alcanza á medir; es menester que se empeñen en que sus producciones sean una imájen de tan portentosas maravillas. Cuando tal hagan, los vates americanos podrán presentar á los aplausos de los desdeñosos europeos producciones que tengan una fisonomía propia y característica; y obrarán el milagro de convertir, conforme á ese proverbio árabe citado por Humboldt, los oidos de sus lectores en ojos para que contemplen por sí mismos las magnificencias de un mundo nuevo como la América. Pero desgraciadamente, los poetas americanos, tanto antiguos como modernos, han esplotado poco, muy poco, esa rica veta; nose han dignado inclinarse para tomar el tesoro que estaba á sus pies por ocuparse en racojer las sobras de las riquezas de los habitantes del otro continente. Pueden contarse los que han intentado un ensayo análogo al de la Cautiva antes y despues de Echeverria.

      
		Al paso que los historiadores del nuevo mundo, dice don Enrique Vedia, uno de los eruditos traductores de la obra de Ticknor, en un prólogo notable puesto al tomo 22 de la Biblioteca de autores españoles, descubren alguna vez la impresion que en ellos causaba aquella naturaleza nueva, jigantesca y sublime, apenas se encuentra en ninguno de nuestros poetas el menor vislumbre de este sentimiento eminentemente poético. La Araucana de Ercilla, el Cortes valeroso y la Mejicana de Laso de la Vega, el Arauco domado de Pedro de Ona, las Elegías de varones ilustres de Indias de Castellanos, la Argentina de Barco Centenera, y otra porcion de escritos métricos, malamente llamados poemas, nada dicen de los efectos que en la imaginacion de sus autores debió causar el espectáculo de un nuevo continente con una vejetacion del todo desconocida; sus inmensos bosques, sus caudalosos rios, sus volcanes, sus cordilleras cubiertas de eternas nieves, ninguna inspiracion comunicaron á los hombres que, dedicados al culto de las musas, parece deberian mirar con predileccion y cariño las bellezas naturales; y así es que los poemas citados son simplemente relaciones rimadas de los hechos que ocurrían. Si es permitido aventurar alguna conjetura sobre esta circunstancia notable, que invierte, por decirlo así, el carácter é índole de estos dos jéneros literarios, parécenosque puede consistir en dos causas: la primera en el sello que imprimió á nuestra poesía la novedad introducida en ella á principios del siglo XVI por los partidarios de la escuela italiana, y la segunda en el modo de ver las cosas los respectivos escritores. Estas indicaciones merecen alguna esplicacion.

      
		«La alteracion que sufrió la poesía española en la época que hemos citado consistió particularmente en dar toda importancia á las formas, descuidando hasta cierto punto las demás condiciones, y haciéndola de pura imitacion; perdió pues su carácter nativo, su originalidad y frescura, ganando por otra parte en pureza, correeeion y elegancia; los ritmos italianos la dieron mayor armonía, y la copia de las ideas y pensamientos clásicos se llevó á tal estremo que en cualquiera situacion en que se hallase el poeta, su imajinacion le trasladaba á los tiempos mitolójicos y á los antiguos imperios de Grecia y Roma. Solo así puede esplicarse, por ejemplo, que Ercilla, para entretener á los soldados despues de una marcha penosa por las soledades de los Andes, les cuente una noche los amores de Dido y Enéas, en vez de trasmitir á sus lectores los efectos que en su fantasía causaba el grandioso espectáculo que la naturaleza ofrecía á sus ojos; solo así se comprende el olvido de este elemento poderoso de poesía entre los que se dedicaron á celebrar en vers lashazañasde los conquistadores del nuevo mundo.

      
		«Si pasamos á los escritores en prosa, hallamos satisfactoriamente esplicada la circunstancia de la mayor atencion que prestaron á los objetos naturales: muchas de las relaciones orijinales son obra de los mismos capitanes y aún soldados: las marchas trabajosísimas que tuvieron que hacer por un pais enteramente desconocido, los obstáculos que la naturaleza les oponía, las sierras ásperas y encumbradas que tenian que vencer, los inmensos rios, pantanos y ciénagas que con grandes peligros se vieron obligados á salvar, les hacian forzosamente fijar su atencion en ellos, dándoles algun lugar, y noel menos importante, al referir sus hechos y aventurasDel mismo modo lasdilijencias que practicaban para buscar el sustento necesario en ocasiones de escasez y aún hambre, les condujeron como por la mano al examen y reconocimiento de animales y vejetales, dando principio de este sencillo modo al estudio de las producciones de aquellas tierras; y si á esto se añade el estado de exaltacion de los ánimos, arrastrados unos á tamaña empresa por la codicia, otros por el sentimiento religioso, y otros, finalmente, por el ansia de distincion y de gloria, veremos que este mismo calor y entusiasmo pudo dar muy bien cierto colorido poético á narraciones que hoy leemos con interés muy inferior al de los que las estendian en medio de aquella conmocion que naturalmente excita en el hombre un pais nuevo, unos pueblos ignorados y una naturaleza que jamas ha conocido.»

      
		Ese fenómeno, cuyo oríjen ha indagado Vedia con tanta perspicacia, ha continuado repitiéndose. En la época moderna, el sentimiento de la naturaleza aparece por lo general mas bien en la prosa de los viajeros que en los versos de los poetas, salvo algunas distinguidas escepciones. Estos últimos, por no apartar la vista de las obras de Byron, Víctor Hugo, Lamartine, Musset,Espronceda, Zorrilla, no la fijan nunca en la grande y primorosa obra de Dios que despliega delante de ellos sus maravillas y magnificencias. Esa distraccion inescusable les arrebata quizá su gloria. Es estremadamente limitado el número de las poesías modernas americanas en que parecen pintadas las bellezas características de una tierra cuyos hermosos accidentes, segun un dicho de Colon, no bastarían mil lenguas á referir, ni mil manos á escribir; de una tierra, donde, segun otro contemporáneo de la conquista, Dios detuvo con complacencia sus miradas. Las únicas composiciones notables de esla especie que recordamos son: el Niágara de Heredia, la Agricultura de la zona tórrida de Bello, el Ombú y Montevideo de Domínguez, la Naturaleza del oriente de Bolivia de Cortés, Marqueta de Sámper, la Laguna de Banco y la naturaleza virgen de Valdivia recien invadida por la civilizacion, descritas en la leyenda de Sanfnentes Inamí; la luz de los trópicos de Mármol, la pampa en la Cautiva de Echeverria. Tambien merece mencionarse entre las anteriores, la descripcion á vuelo de pájaro del nuevo mundo que sirve de introdueeion al bello canto que con el titulo de A la independencia de América ha compuesto últimamente don José Pardo, y que fué premiado en un cértamen literario por el Círculo de amigos de las letras de Santiago. Agregad á las citadas, si quereis evitar cualquier error de cálculo, seis composiciones mas de igual clase que hayamos olvidado al hacer la precedente enumeracion, ó que no conozcamos; siempre el número de las poesías en que se manifieste el sentimiento de la naturaleza americana será sumamente reducido, sobre todo si se considera la importancia del objeto.

      
		Nuestros vates se esmeran en inventar paisajes de fantasía, con colores vagos e indecisos, que, sean cuales fueren sus esfuerzos, son ofuscados por el brillo de los paisajes reales que nos rodean; particularmente falta á las descripciones de los poetas un requisito esencialísimo en las obras del arte, lo que se llama la verdad; por el contrario, varios prosadores han sabido reproducir en sus escritos el reflejo colorido de las escenas de la naturaleza americana.

      
		Esplanarémos por medio de ejemplos lo que vamos diciendo.,

      
		Abrimos casi á la ventura la Peregrinacion de Alfa, obra científica y poética, económica y pintoresca, que el ilustre Humboldt no se habría desdeñado de firmar con su nombre, y que es debida á la elegante pluma del neogranadino don Manuel Ancizar, aquel mismo que tan gratos recuerdos ha dejado entre sus amigos de Chile. El autor describe de la manera espléndida que va á leerse uno de los paisajes de la provincia de Ocaña.

      
		«Los ríos Borra, Tarra, Sardinata, Tibú y parte del Catatumbo, caudalosos y de hoyas apartadas por grandes serranías, llevan en silencio su corriente al travez de las selvas que se agrupan allí cargadas de aves y monos, tranquilos poseedores de alto ramaje; el jaguar, el cunaguaro y el lince duermen descuidados en la ribera. En vano pretende la vista registrar aquel espacio nunca transitado; los árboles se suceden á los árboles; las gruesas lianas que los escalan llevan enredadas multitud de plantas que se oponen como una cortina entre el esplorador y los misterios de la selva; óyense caídas de agua sordas y constantes, pasos de animales, aleteo de pájaros, ruidos confusos multiplicados por el eco; pero ni se ve mas allá de una corta distancia, ni se puede comprender si hay seguridad ó peligro en penetrar adelante. Al pié de aquellos árboles, la figura del hombre desaparece ofuscada por una sola de sus raíces, tendidas y fuertes como estribos que rodeasen un torreon; frecuentemente las ramas tronchadas y el rastro de las fieras, cuya guarida quizá no está lejos, advierten que se pisa terreno vedado, y se afronta riegos superiores á la humana fuerza, débil por cierto en medio de una creacion desproporcionada, á ratos silenciosa, y entonces mas amenazadora. Quien siempre haya vivido entre los hombres, oyendo la voz de las ciudades y mirando con desden el mundo físico, humillado por la industria de las multitudes, difícilmente comprenderá las emociones y el anonadamiento del que, traspasando los linderos de lo habitado, entra en los bosques americanos sin límites, sin sol, sin senda ni amparo, y siente removerse á su alrededor y sobre su cabeza seres de otra especie, que parecen congregarse para espulsarlo de sus dominios como enemigo intruso. Dios en el cielo, la soledad por todas partes, los hombres lejos, lejos tambien sus pasiones; y la imagen del mundo primitivo delante y raajestuosal Tales situaciones no se describen: se sienten; se admira la grandeza de la escena, pero espanta. El hombre nació para la sociedad; y así lo demuestra el gozo que esperimenta cuando sale de estos bosques, y encuentra el primer rancho habitado por semejantes suyos; llega cerca de ellos con el corazon abierto y el semblante benévolo; no son estraños para él: son sus hermanos.D

      
		Las descripciones de este mérito abundan en la Peregrinacion de Alfa.

      
		¿Hay muchos poetas americanos que puedan mostrar en sus versos cuadros tan coloridos, y sobre todo tan verdaderos, como ese que acaba de leerse escrito por Ancízar en prosa vil? ¿Los paisajes fantásticos que se usan en las composiciones poéticas sostienen la comparacion con los paisajes reales de la naturaleza de América, por ejemplo, el de esa enmarañada selva de Ocaña tan poblada de fieras, de pájaros y de insectos, como despoblada de hombres?

      
		Para acabar de esplicar con toda claridad nuestro pensamiento, así como hemos puesto un ejemplo de una de esas magnificas descripciones del suelo americano, llenas de verdad y de sentimiento, hechas á la vista del modelo, que se encuentran en los prosadores, pasamos á poner un ejemplo de una de esas descripciones imajinarias; inexactas y disparatadas, de que suelen abusar muchos de nuestros poetas. Tomamos el ejemplo á que aludimos del Arauco domado de Pedro de Oña, porque existe en este poema una descripcion de un ameno valle de Arauco, que es un tipo de aquellas deque hablamos, y porque, como hasta la misma cortesía lo exije, siempre que se puede, es mas agradable hacer una critica en cabeza de un poéta del siglo XVI, que no herir siu necesidad el amor propio de uno del siglo XIX. Gracias á este arbitrio, podremos en la presente ocasion, decir con Inarle:

      
		 

      
		Quien haga aplicaciones

      
		Con su pan se lo coma.

      
		 

      
		lie aquí la descripcion que hemos anunciado con todo este preámbulo:

      
		 

      
		Estaba á la sazon Caupolicano

      
		En un lugar ameno de Elicura,

      
		Do, por gozar el sol en su frescura,

      
		Se vino con su palla mano á mano;

      
		Merece tal visita el verde llano.

      
		Por ser de tanta gracia y hermosura,

      
		Que ahílas flores tienen por floreo

      
		Colmalíe las medidas al deseo.

      
		 

      
		Aunque don Cayetano Rosell haya calificado en el prólogo del tomo 29 de la Biblioteca de autores españoles de «bellísimo idilio» el canto 5 del Arauco domado, de donde ha sido tomada la descripcion que precede; aun que el mismo trozo haya sido citado con recomendacion por varios literatos, y entre ellos por don Juan María Gutiérrez, á quien las letras americanas deben tanto, en un artículo muy erudito é interesante sobre el mencionado poema, publicado en Valparaíso el año de 1848, artículo, lo dirémos entre paréntesis, que ha sido esplotado y aun plajiado sin vergüenza por algunos crítiticos españoles la descripcion del valle de Elicura, compuesta por Pedro de Oña, que acaba de leerse debe ser considerada con perdon de ítosell y de Gutiérrez, como una amplificacion de retórica, ejecutada sin ningun discernimiento, cuyo modelo se encontraría, dado que pudiera hallarse, no en los campos chilenos, sino en los jardines botánicos. Ninguno de los árboles, esceplo el mirto y el pino, ninguno de los animales, ninguna de las flores que se mencionan en ese trozo existen aun ahora en los bosques agrestes y primitivos de Arauco; mucho menos podian existir en las florestas que cubrían ese país en el siglo XVI. Suponer plantada esa region de álamos, fresnos y ciparisos; suponer enredada la vid en torno de esos troncos exóticos; cubrir el suelo de jazmines, azucenas, claveles y amapolas; hacer oir el susurro de las laboriosas abejas que fabrican su panal; decir que esos bosques están poblados de gamos, tigres y venados, es, apropiándonos una espresíon de Horacio en el Arte poética, lo mismo que «pintar un delfín en las selvas, un jabalí enlas aguas.» Tales adulteraciones de la naturaleza, permítasenos esta palabra, son tan vituperables, tan disgustantes como las adulteraciones históricas que afean los dramas del teatro español. Describir un valle de Arauco, y sobre todo de Arauco en la época de la conquista, á la manera de Oña es equivalente á contar, como lo hace Calderon, que Coriolano era un general queserviaen tiempo de Rómulo, y su esposa Veturia una de las sabinas robadas; que el Danubio corre entre Suecia y Rusia; que Jerusalen es puerto de mar; que Heródoto escribió uno descripcion de América. La ilustracion se halla demasiado difundida en la actualidad para que se tolere la ignorancia de la historia ó de la naturaleza. Por desgracia, muchos de nuestros poetas modernos olvidan como Pedro de Oña, al hacer sus descripciones el importantísimo precepto del arte de que ya no son permitidos ni los anacronismos ó errores históricos, ni las adulteraciones de la naturaleza; y son capaces de hablar en Chile, por ejemplo, de las flores de mayo ó abril sin reparar que esa frase es verdadera en otras latitudes, pero no en la nuestra. ¿Por qué en vez de copiar las conocidas y repetidas descripciones de los libros, no procuran representar en sus versos el espectáculo grandioso y nuevo de la creacion que se ostenta ante sus ojos? Observen la naturaleza, y encontrarán, á no dudarlo, colores vivos, brillantes, originales para engalanar sus obras.

      
		Acabamos de comentar la descripcion de un valle de Arauco, escrita en frases perfectamente coordinadas y en versos sonoros, pero falsa y disparatada hasta lo absurdo. Decídase con imparcialidad si esa descripcion puede compararse con la que pasamos á copiar, que sin embargo está en prosa, hecha por don Ignacio Domeyko, uno de esos entusiastas de la naturaleza, que como Ancízar ha encontrado en la observacion de la realidad la poesía del mundo americano que la mayor parte de los versificadores han tratado de descubrir vanamente en la copia de los autores europeos. El cotejo de la descripcion de Oña con la de Domeyko será tanto mas ins tructivo y provechoso, cuanto que una y otra se refieren á Arauco. Tomamos la segunda de estas descripciones, que es como sigue, de la obra titulada Araucania y sus habitantes.

      
		«Hermosos, y bajo todo aspecto interesantes, son los dos cordones de montañas que atraviesan todo el territorio araucano, el uno en la region de las cordi lleras de la costa, y el otro en la rejion subandina. El árbol mas abundante, el que ejerce un dominio universal en toda la estensionde las indicadas montañas, es el roble. Este árbol, no menos imponente que las encinas de las riberas del Dniéper, alcanza muchas veces en los Andes á tener ochenta pies de altura, y su tronco grueso y derecho se halla desnudo de ramas hasta la primera mitad de su altura. Su madera, segun Pceppig, iguala en calidad ala de las encinas de Inglaterra y de Norte América. Su compañero constante, y tan parecido con él como dos hermanos mellizos, es el pesado y duro rauli; los dos hasta la mitad de su altura se ven muchas veces matizados con infinidad de plantas parásitas y enredaderas. Al lado de ellos estiende sus ramajes verde-oscuro el fragante laurel, el pintoresco Unguecon sus hojas correosas, el hermoso peumo con sus encarnadas chaquiras, y diversas especies de mirtos, tan variados en sus formas y tamaños, como en el corte y la distribucion de sus hojas, ñores y frutillas. Encanta sobre todo con su deliciosa fragancia, de que se llenan las estensas riberas de los ríos, la luma, cuya flor blanca y coposa, y rosada corteza hacen el contraste mas lindo con el verde de su menuda hoja.

      
		Al pié, y como al abrigo dé esta vejetacion vigorosa y tupida, se cria otra mas tierna que parece pedirle el apoyo de sus robustas ramas. Aquí abunda el avellano vistoso y lucido, tanto por el color verde claro de su hermosa hoja, como por la elegancia de sus racimos de fruta matizados en diversos colores; con él se halla asociado el canelo tan simétrico en el desarrollo de sus ramas casi horizontales, tan derecho y tan lustroso en su espesa hoja. En ellos, por lo comun, sube, y entre sus flexibles troncos se entrelaza, la mas bella de las enredaderas, tan célebre por su flor encarnada, el copigile, mientras de lo mas profundo de sus sombras asoman á la luz las pálidas hojas del helécho, y miles de especies de plantas y de yerbas, que no abrigan en su seno ningun ser ponzoñoso, ninguna víbora ó serpiente temible al hombre.

      
		«En fin, para completar este ligero cuadro de las montañas de Arauco, he de agregar que, á donde quiera que nos dirijamos en el interior de aquellas selvas, encontramos largos trechos impenetrables, donde todos los árboles, arbustos y plantas se hallan de tal modo enlazados y entretejidos con un sinnúmero de enredaderas, lianas y cañaverales, que todo el espacio se llena de una masa deforme de vejetacion, densa y compacta. Allí de las cimas mas elevadas de los árboles, bajan innumerables cuerdas de madera, los flexibles boques, parecidos á los cabos de los navíos. Algunos de ellos, cuál péndulos, oscilan en el aire; otros firmes y tendidos, sujetan la orgullosa frente del árbol al suelo en que habia nacido. Mas abundantes que todos y mas cargados son lus coligues, que en parte trasforman toda la selva en un denso tejido de cañas con hojas afiladas, con cuyas cañas hace su terrible lanza el audaz araucano; y la ¡rMi7emas tierna, sutil y flexible que los primeros, la que de su delgado ramaje y de su hoja angosta da abundante pasto á los animales: un pasto alto, frondoso, que se alza hasta la cima de los mas altos robles y laureles, como si en medio de aquel excesivo lujo de vejetacion, aun las yerbas y los pastales se convirtiesen en árboles.

      
		«En lo mas profundo de estas montañas, tras de aquelíos densos y pantanosos cañaverales, en la parte superior de las cordilleras de la costa y en lo mas elevado de la region subandina, crece y se encumbra el esbelto, jigántico pino de piñones, la célebre araucaria. Su tronco se empina á mas de cien pies de altura, y es tan derecho, tan igual como el palo mayor de un navío; tan vertical, firme é inmóvil como la columna de mármol de algun templo antiguo. Su cogollo en forma de un hemisferio, con la parte plana vuelta hacia arriba, y la convexa para abajo, se mueve incesantemente, alargando y recogiendo sus encorvadas ramas, terminadas por unas triples y cuadruplas ramificaciones como manos de poderosos brazos. En las estremidades de estos brazos, en la cima horizontal del árbol, es donde maduran los piñones, el verdadero pan de los indios, que la naturaleza pródiga eQ estremo suministra á estos pueblos.»

      
		Ignoramos cuál sea el juicio que formen los demas; pero, por lo que á nosotros toca, hallamos estremadamente superior la descripcion de Domeyko á la de Oña.

      
		La de Domeyko abunda en espresiones pintorescas al mismo tiempo que peculiares de los objetos que se trata de representar; manifiesta que su autor estaba inspirado por la contemplacion de las bellezas naturales que tenia á la vista; es en fin un trozo que llama laateneiou, jorque no es la milésima copia de la concepcion de algun poéta famoso y conocido hasta de losniños.

      
		¿Puede decírselo mismo de la de Oña, esa descripcion tan llena de lugares comunes y de trivialidades, aglomeracion de plantas y de animales que no podria aplicarse á ningun lugar determinado de la tierra?

      
		Nos parece que!a respuesta á tal pregunta no es dudosa.

      
		Ahí está pues entonces materializado en dos ejemplos lo que hace la mayoría de nuestros poetas, y lo que debería hacer.

      
		Despues de lo que hemos espuesto, juzgamos oportuna una corta esplicacion á fin de evitar una mala inteligencia de la doctrina literaria que hemos sostenido. Desenvolviendo un pensamiento del poéta Echeverria, á quien está dedicado este trabajo, hemos dicho que sería de desear que los vates americanos buscasen inspiracion en la lujosa y variada naturaleza de nuestro continente, esto es, que en vez de tomar por modelo de sus cuadros paisajes tan fabulosos como el jardín de las Hespérides, ó los Campos Elíseos, sacasen sus colores é imájenes de este mundo nuestro, vírjen todavía desde un estremo hasta el otro, que está aguardando, hace ya centenares de años, poetas que lo celebren, como estuvo aguardando durante siglos navegantes-que osasen descubrirlo; pues los diez ó doce que han tomado, algunos de ellos muy de paso, por tema de sus cantos los prodijios que ostenta la creacion en el nuevo mundo son demasiado pocos para llevar h término la tarea. Pero esto no significa que deban reemplazar en sus versos la poesía por la jeolojia, la botánica ó la jeografia, so pretesto de reproducir el aspecto físico de América. La ciencia rimada seria aun mas fastidiosa que los lugares comunes de la retórica. No habría para qué tomarse el trabajo de sujetar al metro las palabras para espresar los límites de Chile, ó para ensartar unos en pos de otros, á modo de cuentas en un rosario, veintiseis nombres propios de países, como lo ha hecho Ercilla en las dos octavas siguientes:

      
		 

      
		Es Chile norte sur de gran longura,

      
		Costa del nuevo mar del sur llamado,

      
		Tendrá deleste al oeste de angostura

      
		Cien millas, por lo mas ancho tomado:

      
		Bajo el polo antartico en altura

      
		De veinte y siete grados prolongado,

      
		Hasta de el mar océano y chileno

      
		Mezclan sus aguas por angosto seno.

      
		(Cauta I.;

      
		Mira á LivoDia, Prusia y Lituania,

      
		Somojicia, Podolia y á Rusia,

      
		 A Polonia, Silesia y áGermania,

      
		A Moravia, Bohemia, Austria y Hungría,

      
		A Croacia, Moldavia, Transilvania,

      
		Valaquia, Bulgaria, Esdavonia,

      
		A Macedonia, Grecia, la Morea,

      
		A Candía, Chipre, Rodas y Jadea.

      
		(Canto XXVII.)

      
		 

      
		Estamos muy distantes de pretender que los poetas americanos se pongan á componer poemas jeográficos á la manera de la Argentina de Barco Centenera. Nó á fé nuestra; los poetas deben ser poetas; y no jeólogos, botánicos, astronomos ó mineralojistas. Debemos tratar las cosas como corresponda al punto de mira en que nos colocamos. Un prado florido representa para un farmacéutico solo drogas, y por consiguiente enfermedades, dolor; para un poéta imájenes, ideas bellas, felicidad. Las flores son para el primero unicamente tonicos, laxantes, astriñientes, narcóticos; para el segundo los símbolos de los afectos mas tiernos y delicados del corazon humano. Hacemos votos para que las obras poéticas de los americanos sean animadas por un amor verdadero y entusiasta de la naturaleza indíjena; pero nó, por Dios, para que sean pesadamente técnicas.

      
		Ahora, ¿qué habrán de hacer nuestros vates á fin de poder ofrecer en sus producciones esa novedad de colorido que se les pide?

      
		El medio de lograrlo es facilísimo de encontrar. Deben imitar io que Echeverria practicó en la Cautiva, esto es, encerrar la erudicion cou tres llaves, como Lope de Yega lo hacía con los preceptos, y estudiar sin intermediarios y por sí mismos la naturaleza. No deben contentarse, como Villemain y Sainte Beuve lo han dicho de Delille, con sacar lá cabeza por la ventana del salon para mirar la creacion y para mirarla por el lado del jardín, sino que deben ponerse en contacto inmediato con ella. Este es el modo de aprender á cono cerlayácantarla.

      
		Silio Itálico, que tenia la costumbre de intercalar en sus versos frases enteras de Virjilio, dándolas por suyas, tributaba, á lo que refiere Nisard, una especie de culto al autor de la Eneida; habia comprado una de sus villas, visitaba con frecuencia su tumba, solemnizaba todos los años con una fiesta el día de su nacimiento Haced con la naturaleza lo que Silio Itálico hacía con Virgilio. Si quereis que ella os dé inspiraciones, rendidle el homenaje debido. Es una diosa benigDa que prodiga favores á sus devotos, y no una esfinje misteriosa que oculta sus secretos.

      
		Don Esteban Echeverria ha tenido la gloria de haber sido uno de los primeros, no solo en tratar de reproducir en sus versos las peculiaridades pintorescas del continente americano, sino tambien en designar el estudio de la naturaleza como una fuente fecunda de poesía. Ya hemos dicho que escribió la Cautiva para poner en práctica su tooria, como Chateaubriand compuso los Mártires para dar un ejemplo de las doctrinas literarias del Jénio del cristianismo. Examinemos el mérito de esté poemita, que es uno de los primeros monumentos de la poesía de la naturaleza americana, sobre que tan largo hemos disertado á riesgo de fastidiar á nuestros lectores.

      
		Estamos en la pampa argentina. La noche ha confundido con sus tinieblas el cielo y la tierra.

      
		Una tribu de indios, victoriosa en una maloca dada á una poblacion cristiana, detiene la carrera de sus potros en medio de aquellas soledades, en un paraje donde suele sentar sus tolderías.

      
		Como viene contentísima con el botin de hombres, mujeres y ganados, rico y abundante como nunca, que trae de la espedicion, trata de solemnizar el buen éxito de su intentona en un bárbaro festín. Los salvajes se embriagan con el licor y con la sangre de yegua que beben sin saciarse al salir á borbotones de la herida. Alumbrados por fogatas, en vez de antorchas, celebran con cantos sus hazañas, y riñen á cuchilladas, hasta que la fatiga de la maloca del dia y de la disolucion de la noche los sumerje en profundo sueño.

      
		Un silencio completo ha reemplazado á la algazara del festín.

      
		En medio del campamento, herido y atado entre cuatro lanzas, aguarda que se cumpla su suerte un prisionero cristiano, á quien los indios reservan para una muerte cruel; es el famoso Brian; terror de la pampa, el gefe de la poblacion asaltada.

      
		De repente se levanta de entre aquella turba de bárbaros dormidos, una mujer que lleva su mano armada de un puñal; anda á tientas; se conoce que busca algo; cuando tropieza con un indio, no vacila, y ántes que despierte, le clava su puñal: á fuerza de serenidad y audacia llega hasta el sitio donde Brian aunque cautivo, duerme; la valerosa mujer le recuerda; corta las ligaduras que le ciñen el cuerpo, y le ayuda á incorporarse. Brian descubre en su salvadora á su esposa María. Los dos se entregan un momento al gozo de volver á verse. María dice á Brian:

      
		 

      
		Mira este puñal sangriento,

      
		 

      
		El guerrero herido se pone en marcha apoyándose en su esforzada mujer, sin ser sentido por sus feroces guardianes, á quienes tienen abrumados el sueño y la embriaguez. La pampa, que se estiende espaciosa delante de ellos les ofrece un refugio, pero lleno de peligros. ¡Protéjalos Dios!

      
		La aurora comenzaba ya á disipar las sombras de la noche, y sin embargo los indios dormían todavía. Súbitamente aparece en la cima de uaa loma cercana un escuadron degineles, que se precipita como un torrente, sable en mano, sobre los bárbaros desprevenidos. La matanza fué horrible; todos aquellos indios, tan insolentes pocas horas antes, fueron degollados con sus hembras y sus hijuelos. La venganza inexorable de los cristianos siguió de cerca á la perfidia de los salvajes, asaltadores en tiempo de paz, de una poblacion que no tenia por qué aguardar un ataque.

      
		Gran número de cautivos recobraron aquel día la libertad. Pero los vencedores sintieron amargarse su triunfo con el pesar de no haber podido encontrar ni muertos ni vivos al valeroso Brian y á la bella María. ¿Cuál habría sido su suerte?

      
		Entretanto los dos desventurados esposos seguían internándose enlaestensa pampa, cuyo término no divisaban los ojos.

      
		Debilitado Brian por la pérdida de sangre y el cansancio del camino, podia apenas mover la planta. El temor de ser alcanzado por los enemigos aumentaba su quebranto. A fin de proporcionarse algun reposo, y de ponerse á cubierto de los bárbaros, los dos fugitivos buscaron un abrigo en uno de los pajonales, que forman la principal vejetacion de la pampa.

      
		Brian, presa de un mortal abatimiento, no es dueño ya de sus fuerzas.

      
		María, á pesar de todo, no se desanima, y sigue atendiendo á la salvacion de su marido con una ternura heróica. Nada le acobarda: ni el hallarse sola en medio del desierto junto á un moribundo, ni el sentir los ruji—dos del tigre que vaga por los alrededores en persecucion de víctimas.

      
		Bien pronto un riesgo terrible amenaza á los fujitivos. El aire se inflama; el sol se envuelve en pardos vapores; el viento arrebataba por el espacio de los cielos unas especies de nubes densas; veíase á lo léjos brotar de la tierra montes de humo rojo y ceniciento; un mar de fuego hacia correr por la llanura sus olas inflamadas; nada es capaz de detenerlo; lo invade todo, y cada vez es mas impetuoso; los pájaros huían despavoridos á su proximidad con todo el empuje de sus alas. Era una de esas quemazones espantosas que una chispa arrojada por descuido entre las yerba seca produce frecuentemente en la pampa.

      
		María ve acercarse el incontenible incendio; ve que ya principia á invadir el vasto pajonal, ajitando desbocado su crin de fuego; Brian yace postrado, sin fuerza, sin movimiento¿donde encontrar ausilio? ¿cómo escapar?

      
		«Sálvate, decia suplicante el guerrero herido á su esposa; déjame morir solo; este lugar es ya un horno,

      
		María callaba.

      
		Al fin, animada por el amor, toma una resolucion desesperada. Echa sobre sus débiles hombros la pesada carga del cuerpo casi inerte de su esposo, y corre hécia un arroyo que deslizaba sus aguas al través de los campos, en las inmediaciones del pajonal. Llega jadeante á la orilla; siu demora se arroja á nado, llevando siempre á Brian sobre sus hombros; corta la corriente, y al cabo de algunos instantes puede contemplar sin peligro, desde la opuesta ribera, el furioso incendio que se estingue por sí solo al contacto de aquella agua mil veces bendita.

      
		Pero inútilmente los dos esposos han evitado las lanzas de los indios, las garras de los tigres, las llamas de la quemazon.

      
		Era el segundo dia despues de su fuga. Brian, cuya existencia se iba apagando de un modo visible, clavó sobre su María ojos delirantes. Era evidente que la fiebre ofuscaba su razon.

      
		 

      
		Pensé dormías, la dice,

      
		Y despertarte no quise;

      
		 

      
		Pobre Maríai Todo su heroísmo quedó infructuoso. Brian espiró en medio de la pampa, lejos de todo recurso, sin mas amparo que el del íinjel que habia tenido por mujer.

      
		María siguió sola su camino al través del desierto, verdaderamente muerta en vida.

      
		Despues de una marcha penosa en que la aflieeion del ánimo le hace no sentir la fatiga del cuerpo, encuentra al fin un destacamento de soldados de su difunto marido, que andaban en su busca.

      
		 

      
		Ella los mira y despierta.

      
		—«¿No sabeis qué es de mi hijo?»—

      
		 

      
		Este es el argumente de la Cautiva; historia sencilla, pero tierna; que no estimula la curiosidad por la complicacion y las peripecias de los sucesos, pero que conmueve el corazon. No será estraño que los lectores al cerrar el libro, derramen una lágrima sobre él, como los soldados de Brian, á lo que cuenta el poeta, la derramaron sóbrela tumba de la infeliz María.

      
		Pero tenemos una observacion que hacer sobre el argumento de la Cautiva.

      
		María y Brian aparecen desde el principio sabiendo que su hijo ha sido asesinado por los bárbaros en la maloca.

      
		María dice espresamente á su esposo en la parte tercera del poema, cuando le muestra el puñal con que corta las ligaduras que le atabau, tener destinada aquella arma, entre otras cosas que enumera, para vengar la muerte de su hijo tierno. Refiere igualmente en la misma conversacion á su marido que el altivo cacique Loncoi, aquel que ha mutilado d su hijo, se habia prendado de ella; pero que acaba de dejarle anegado en su impura sangre.

      
		Brian en la parte octava, cuando la fiebre le hace delirar, dice á su mujer:

      
		 

      
		¿Sabes?—sus manos lavaron

      
		Con infernal regocijo

      
		En la sangre de mi hijo.

      
		 

      
		Y adviértase que el delirio de Brian, tal como lo ha pintado Echeverria, consiste no en evocar visiones mentirosas, sino en reproducir lo pasado en el asalto de los indios con toda verdad, con pormenores, cual si fueran cosas que estuvieran verificándose en aquel momento.

      
		¿Por qué entonces María en la parte novena pregunta por su hijo con tanta ansiedad como si ignorara la suerte que ha corrido?

      
		 

      
		¿Ne sabeis qué es de mi hijo?

      
		 

      
		¿Por qué la noticia del asesinato de aquel niño le causa tan dolorosa sorpresa, que al saberla solo caé desfallecida,

      
		 

      
		Como quiebra el seco tallo.

      
		El menor soplo del viento,

      
		O como herida del rayo?

      
		 

      
		¿Por qué el mismo poeta, en versos que hemos copiado al esponer el argumento, manifiesta que la existencia de ese niño era el único vínculo que podio ligar todavía á la tierra á la infortunada María? ¿No ha repetido varias veces por boca de sus protagonista que ese niño habia sido degollado por los bárbaros en el ataque de la villa?

      
		El olvido que padece Echeverria es inescusable, particularmente tratándose de una incidencia que contribuye al desenlace del poema, y ocurriendo en un asuuto sencillísimo, cuyos menores detalles tiene muy presentes el lector.

      
		Cervantes cometió en su Don Quijote faltas de esta especie; así no tuvo reparo en presentar varias veces á Sancho caballero en su asno despues de haber contado que se lo habia robado Jines de Pasamonte; pero, á mas de que los defectos, aunque sean apadrinados por grandes ingenios, no son objetos dé imitacion, tales incongruencias son mas tolerables en una obra burlesca como el Quijote, que en una sentimental como la Cautiva; eD una obra larga como la novela mencionada, que en un poemila de dos mil ciento treinta y cinco versos, casi todos cortos, como el de Echeverria. Fuera de esto, Cervantes no se ha mostrado induljente consigo mismo, y ha sido el primero en reirse con muy buen humor de sus distracciones.

      
		EL descuido de que acabamos de hablar es una muestra de un defecto general que se nota en la Cautiva. La lectura de esta obra deja la impresion de un trabajo no limado; parece que le faltara la última mano. Hay partes oscuras, ideas intermedias omitidas ó no suficientemente desenvueltas, trozos no muy bien trabados entre si. Es necesario leerla dos veces para llegar á comprender el sentido de varios pasajes. Antes que un poema acabado, es una coleccion de notas para escribir uno. Se asemeja á los apuntes que va tomando un viajero con el objeto de redactar sus impresiones de viaje. Hay datos para pintar el aspecto general de la pampa, la vuelta de una maloca, un festín de bárbaros, un degüello de indios, un pajonal, una quemazon, algunas de las costumbres de los pájaros peculiares de aquella estensa llanura; hay tambien datos para componer una historia interesante en que deben íigurar caractéres enérjicos y originales, la cual está destinada á servir de lazo para ligar esos distintos fragmentos; mas el artista, limitándose á disponer los materiales, no ha acabado de construir el edificio. La Cautiva es un bello bosquejo, pero es solo un bosquejo.

      
		Sin embargo es una obra de mérito muy recomendable, que ha señalado á los poetas americanos una senda nueva, y hasta el presente todavía muy poco trillada. Echeverria ha intentado practicar ese precepto de Horacio: ut ficlura poesis, que el docto Feijoó perifraseó diciendo: «la poesía es una pintura parlante, la pintura es una poesía muda.» Ha querido que sus versos espresen, no soto ideas y sentimientos, sino tambien colores que reflejasen la brillante naturaleza de nuestro continente. Aunque no hubiera realizado perfectamente su propósito, el haber tratado solo de llevarlo á cabo le habria asegurado un puesto distinguido en el Parnaso americano.

      
		Echeverria habia escrito que la pampa era lo que debia proporcionar al arjentino riqueza y poesía, lo que debia satisfacer las necesidades de su cuerpo y de su alma. Habia compuesto en corformidad de tal convieeion, un poema cuyo protagonista era, puede decirse, esa pampa «el mas pingüe patrimonio de los hijos del Plata». Pero el autor de la Cautiva habia percibido las ventajas, mas no los peligros del desierto de verdura que se estendia por tantas leguas á los pies de la civilizada Buenos Aires. Ahí estaban esos gauchos, cuya pintura en verso podia causar un muy buen efecto literario; pero cuya intervencion en el gobierno del estado debia ser tan funesta, tan odiosa, tan sagrienta. Ahí vivia ese Rosas, ese loco de despotismo y de crueldad, esa reproduccion deCalígula, ese Minolauro, como le llama Echeverria, que habia de devorar tantas víctimas. Ahí habia la barbarie establecido el centro de su imperio. ¡Cuánto de esperanzas; pero tambien, ayl cuánto de amenazas en la pampa.

      
		Echeverria, como todos los argentinos de alguna distincion, fue el enemigo implacable del caudillo de gauchos que, cual si hubiera querido calificar con una palabra el fin de su dominacion asoladora, se hizo llamar el héroe del desierto, como Atila se hacía llamar el azote de Dios. No siendo hombre de armas, capaz de poder desempeñar el oficio de soldado, procuró al menos convertir su pluma en una espada para atacar al tirano, como la habia convertido en pincel para reproducir el aspecto pintoresco de los llanos de su patria. Con este propósito compuso la Insurreeeion del sud de la Provincia de Buenos Aires en octubre de 1839, poemita en variedad de metros, que dió á luz, acompañado de notas y documentos.

      
		El movimiento revolucionario que sirve de tema á esta composicion, tuvo principio en el pueblo de Dolores, y seestendió bien pronto al de Chascomus y á toda la campaña circunvecina.

      
		Los insurrectos reunieron en el segundo de estos pueblos un cuerpo de milicias, cuyo mando en gefe dieron á un teniente coronel de la guerra de la independencia, don Pedro Castelli, hijo del célebre vocal de la junta gubernativa que se estableció en Buenos Aires el memorable 25 de mayo de 1810. Entre los gefes sometidos á sus órdenes, se notaba Cramer, el comandante del núm. 7 en las batallas de Chacabuco y Maipo.

      
		Los insurrectos abrigaban la esperanza de ser apoyados por una division de tropa de linea y de indios amigos que se hallaba acantonada en Tapalquen; pero esta division, en vez de fraternizar con ellos, vino á atacarlos, capitaneada por don Prudencio O. de Rosas, hermano del dictador.

      
		La izquierda de los patriotas fué dispersada; mas el centro y la derecha arrollaron á los defensores del gobierno.

      
		Ningun colorado (ese color era el distintivo de los de Rosas) se divisaba ya en lo que habia sido campo de batalla; solo habia quedado en él un grupo de jinetes azules (era ese el distintivo de los insurrectos á las órdenes de un capitan Funes.

      
		Mientras tanto vuelve á presentarse en el campo un escuadron de coraceros colorados, ya medio rehecho. Funes, no solo se abstiene de arremeterle, sino que arrojando las insignias azules, se incorpora á los recien llegados.

      
		Esta fuérzase organiza.

      
		Principian entonces á regresar en pelotones y fatigados, de vuelta de la persecucion, los soldados del centro y de la derecha, que habian salido vencedores. Los coraeerus, que los acometen por partes, los abruman con facilidad. La suerte voluble de las armas da todavía una vez al mundo el triste espectáculo de la victoria por un lado, y la justicia por el otro.

      
		Los sujos fueron á anunciar aquel inesperado triunfo á don Prudencio Rosas, á cinco leguas del campo de batalla, hasta donde alcanzó 5 ir huyendo.

      
		El valiente Craraer habia perecido en las primeras cargas.

      
		Castelli fué degollado por los que le perseguían en su fuga despues de la accion. Su cabeza fué mandada colocar por don Prudencio Rosas, en medio de la plaza de Dolores, «en un palo bien alto, y bien asegurada para que nese cayese.»

      
		Los restos de los patriotas que salvaron del combate de Chascomús se unieron en Corrientes á las fuerzas del general Lavalle para emprender una nueva y mas larga campaña contra el poder de Rosas.

      
		Echeverria, segun lo dice él mismo en una carta dirigida con fecha 28 de enero de 1849 al editor del Comercio del Piala, la cual aparece inserta al frente de la primera edicion de la Insurreeeion del sud, fué escribiendo la mayor parte de este poemita en una estancia que tenía al norte de Buenos Aires, «á medida que allí le llegaban las vagas relaciones del pueblo, mezcladas con los falsos rumores que Rosas hacía divulgar, pero hubo de dejarlo inacabado hasta adquirir informaciones exactas sobre el suceso, y hallarse en situacion de publicarlo.»

      
		En setiembre del año 40, continúa el mismo poeta, la retirada del ejército libertador, habiéndome puesto en la necesidad de emigrar por el Paraná con lo encapillado» quedó en un pueblo del campo este Canto entre otros papeles, los que gracias á la cintura de una señora muy patriota, lograron escapar de las rapaces uñas de losseides de Rosas, y llegar á mis manos cuando los consideraba perdidos y los tenia olvidados.»

      
		Pasados ocho años, Echeverria volvió á examinar el poemita en que habia cantado la insurreccion del sud; y habiéndole agregado dos trozos importantes y hécholes algunas lijeras correeeiones, lo dió á la estampa con largas notas y documentos ilustrativos.

      
		El argumento de la Insurreeeion del sud se reduce, como ya talvez se habrá adivinado, á una narracion rimada de lo ocurrido en el movimiento revolucionario de Dolores, sin ninguna fieeion, ni adorno; lo que á nuestro juicio es un gran defecto. La versificacion no es el lenguaje de la musa de la historia. Es inadecuado referir la vida real en un idioma que está destinado á servir de órgano á las creaciones de la imajinacion.

      
		Pero ya que Echeverria ha tenido por conveniente hacer estensivo el metro á un género de obras á que no corresponde, nos parece oportuno manifestar su sinrazon tambien con cláusulas medidas y rimadas, por aquello de que es preciso hablar á cada uno su lengua. Mas como no sabemos componer versos, nos limitaremos, para salir del paso, á repetir los consejos ironicos que don Leandro Fernandez de Moratin da á Fabio en la

      
		
        Leeeion poética, estimulándole á que trabaje poemas de la clase de la Insurreeeion del sud.

      
		 

      
		Sigue la historia religiosamente,

      
		conociendo á la verdad por guia,

      
		Cosa no has de decir que ella no cuente,

      
		No finjas, nó, que es grande picardía:

      
		Refiere sin doblez lo que ha pasado,

      
		Con nimiedad escrupulosa y pía.

      
		Y en todo cuanto escribas, ten cuidado

      
		De no olvidar las fechas y las datas;

      
		Que así lo debe hacer un hombre honrado.

      
		Si el canto frijidísimo rematas,

      
		Despediraste del lector prudente

      
		Que te sufrió, con espresiones gratas,

      
		Para que de tu libro se contente

      
		Y aguarde el fin del lángido suceso,

      
		Decanto en canto, el mísero paciente.

      
		 

      
		Don Estéban Echeverria, para escapar de las persecuciones de Rosas, habia tenido, como ya se ha visto en en su carta al editor del Comercio del Plata, que abandonar las comodidas de rico hacendado, y que buscar un asilo en Montevideo, esa hermana menor de Rueños Aires, donde antes de dar á luz la Insurreeeion del sud, habia leído en la sesion celebrada el 25 de mayo de1844 por el Instituto histórico geográfico nacional, dos composiciones patrióticas en honor del aniversario de la revolucion argentina, distintas de la relativas al mismo asunto que forman parte de los Consuelos. Esas dos composiciones, despues de haber sido leídas en el Instituto junLo con las de otros poetas arjentinos y orientales, aparecieron en un libro titulado. Cantos á Mayo.

      
		El Correo de Ultramar correspondiente al 15 de diciembre de 4849 publicó un nuevo poema de nuestro autor, titulado la Guitarra ó Primera fagina de un libro, que tenia compuesto desde octubre de 1842. Esta obra no ha sido destinada, como la Cautiva, á representar la naturaleza vírjen y pintoresca de la América. Su argumento es una de esas historias de amor y de celos que pueden ocurrir en Londres ó en Pelim.

      
		La figura de Celia, la heroína, es bella é interesante; forma un buen juego con la María. Celia es una niña de diez y ocho años, mujer de un hombre adusto, con quien sehabia desposado sin amor, y sin saberlo que era amor. Encontró á Ramiro, y conoció al punto que aquel jóven era la otra mitad que faltabo á su alma. Desde ese momento fué culpable de pensamiento, pero jamas lo fuédeobra.

      
		Echeverria no ha temido intercalar en su composicion la terrible y dramática escena de la Parisina de Byron, en que la esposa adúltera dormida junto á su marido traicionado, revela en sus sueños su crimen, Celia descubre tambien á su esposo, en una situacion idéntica, la pasion que ha prendido en su pecho.

      
		Querríamos copiar íntegros los pasages de uno y otro poema relativos á esta escena; pero no teniendo el espacio suficiente nos limitaremos á la pintura que hacen del furor que se apodera del esposo ofendido. Alterando el orden natural, citaremos primero la tradueeion, ó mejor dicho, pues es preciso llamar las cosas con su nombre, el plajio de Echeverria; y despues la concepcion de Byron.

      
		Hé aquí el plajio.

      
		 

      
		Al oir estas palabras,

      
		Delirios de amor intenso,

      
		Interrumpidas á veces

      
		De suspiros y silencio,

      
		 

      
		He aquí el orijinab «Azo (el marido engañado en Parisina) llevó la mano á su puñal; pero lo dejó volver á caer en la vaina antes de haberlo sacado enteramente. Ella es indigna de vivir, pero él ¿podia matar á su esposa tan bella?....¡Si al menos no hubiera estado durmiendo á su lado, si la sonrisa no hubiera aparecido en sus labios!....Nó; aun mas, no quiso despertarla; pero fijó sobre ella una mirada que habría dejado helados todos sus sentidos en uu letargo mas profundo, si huyendo las fantasmas de sus sueños, ella hubiera abierto los ojos en ese momento, y percibido la frente deAzo inundada de gruesas gotas de sudor, en las cuales se reflejaba la sombría luz de la lámpara. Parisina ha cesado de hablar; pero duerme todavía ignorando que el número de sus dias acaba de ser contado.»

      
		En un caso como el presente, los comentarios son inútiles.,

      
		Al traducir, ó al imitar, si se quiere, á los grandes ingenios como Byron, convendría mucho recordar la inscripcion que Orlando puso al pié del trofeo de sus armas.

      
		 

      
		Nadie las mueva

      
		Que estar no pueda

      
		Con Orlando á prueba.

      
		 

      
		Ademas, es regla que cuando se usan pensamientos ajenos, se tenga cuidado de citar el nombre del autor; á meaos de que los poetas románticos se crean autorizados para emplear como propios los conceptos de Byron, Goethe, Schiller, Hugo, Lamartine, coa el ejemplo de los clásicos que así lo practicaban con Virgilio, Horacio, Ovidio, etc., etc.

      
		La narracion de la Guitarra adolece del mismo defecto que la de la Cautiva; es poco hilada; no tiene ni bastante coordinacion, ni suficiente desenvolvimiento; parece un simple diseño. Echeverria no es un buen narrador, aunque haya compuesto cinco ó seis poemas.

      
		La especie de maravilloso con que ha querido adornar su poemita, y del cual este saca su título, no causa absolutamente ningun efecto. Esa conexion misteriosa entre la guitarra y la suerte de Celia es una máquina pueril, incapaz de producir la menor ilusion. El punto en que mejor cabida tiene es talvez cuando el marido celoso, próximo á clavar el puñal en el corazon de su esposa enamorada de otro, se detiene, como se ha visto en los versos que hemos citado, entre otros motivos, por oir el ruido que hace la ruptura de las cuerdaá del mencionado instrumento.

      
		Echeverria ha publicado tambien un poema titulado Avellaneda, descriptivo y político, en que se propuso pintar la naturaleza de Tucuman, y cantar á un personaje de aquel nombre, muerto gloriosamente por la libertad en la lucha contra Rosas.

      
		No conocemos de esta composicion mas que el principio del primer canto, inserto en el Sud América, periódico que redactó en Chile don Domingo Faustino Sarmiento, y lo que él mismo autor dice en el siguiente capítulo de carta dirijida á don Juan Bautista Alberdi, á quien dicho poema está dedicado.

      
		«No sé si habré acertado en la pintura de Tucuman. En cuanto al carácter de Avellaneda, mas he atendido á lo ideal. No poco me ha dañado á este propósito la circunstancia de ser hombre de nuestro tiempo. No se pueden poetizar sucesos ni caracteres contemporáneos, porque la poesía vive de la idealizacion. Avellaneda es una transformacion de un tipo de hombre que figura en todos mis poemas, en varias edades de la vida y colocado en situaciones diferentes.»

      
		Sobre los últimos trabajos de que se ocupó Echeverria, y sobre los que proyectaba, se encontrarán algunas noticias en el capitulo de carta, tambien dirigida al mismo señor Alberdi, que pasamos á copiar. «El Anjel caído es un poema serio y largo; tiene once cantos y mas de once mil versos. Es continuacion de la Guitarra. El Avellaneda es una trasformacion del personaje principal de aquellos poemas. El Pandemoniun, que escribiré, si Dios me da salud y reposo de ánimo, será el complemento de un vasto cuadro épico-dramático, destinado á representar la vida individual y social en el Plata.»

      
		Don Esteban Echeverria murió en Montevideo el 20 de enero de 1851 sin haber tenido la satisfaccion de volver á ver á su amada Buenos Aires. Sus restos descansan en el mismo país en que fueron abiertas las sepulturas de otros dos poetas argentinos, Rivera Indarte y Florencio Varela, fallecidos como él, fuera de la patria y en la proscripcion, á causa de su oposicion al tirano don Juan Manuel Rosas.

    

  
    
      
		 

      
		EXEQUIAS DE ECHEVERRIA.

      
		 

      
		
        Comercio del Plata (n°. 1502—Martes 21 de Enero 1851) diríjido por el Dr. D, Valentín Alsina.

      
		 

      
		Ayer se celebró una ceremonia fúnebre á que tuvimos el disgusto de no poder asistir.

      
		En el Sr. D. Estevan Echeverria, víctima de dolencias prolongadas, nuestra escasa literatura ha perdido un brillante sosten, y el tirano de su patria un decidido enemigo. Emigrado distinguido y concienzudo, ni las enfermedades, ni la pobreza, ni las sedueeiones quebrantaron su fé, ni fueron parte á hacerle incurrir en actos desdorosos. Conocido ventajosamente aun en el mundo literario de Europa, cuyos diarios apreciaron debidamente sus producciones y se honraron con su retrato, Echeverria vivió sin mancha y murió con gloria, y Honor á su sepulcro y á su nombre! dicen con emocion sus compatriotas.

      
		Hasta la educacion pública en Montevideo, ha tenido su parte en esta pérdida: y así es que los que tan dignamente la presiden, han sido solícitos en manifestar públicamente el justísimo pesar que ella les causa.

      
		El gobierno, atentas las escasas circunstancias del finado y sus merecimientos, facilitó en el acto, y espontáneamente, cuanto de él pendía, y hasta dinero para las exequias. Estas tuvieron lugar en la Matriz, ante un lucido concurso, al que no se habian dirijido invitaciones especiales. Asistieron seis miembros del Instituto de instruccion Pública, al que aquel pertenecía, presididos por el Sr. Ministro de Gobierno, y con luto en el brazo izqnierdo. Ellos tomaron en sus brazos el ataúd, al sacarlo del templo; y una comision suya lo acompañó al cementerio, donde el Sr. D. Francisco A. de Figueroa, miembro de la misma corporacion, improvisó los siguientes versos:

      
		 

      
		Divino vate, de inmortal memoria.

      
		Ilustre Echeverria,

      
		Tú en edad juvenil con alta gloria

      
		En tu patria brillaste, y en la mia;

      
		hoy polvo yaces en la tumba frial

      
		Ya tu luz se estinguió: y acongojado

      
		Te llora el Instituto;

      
		Ya el premio á tu virtud el cielo ha dado,

      
		yo ante tu sepulcro en llanto, y luto,

      
		Un suspiro te envió por tributo!

      
		 

      
		En seguida, el Sr. Dr. D. Fermín Ferreira, miembro tambien del instituto, pronunció sentidas palabras, que deploramos no reproducir, por no haber podido procurárnoslas, á pesar de bastantes dilijencias empleadas al efecto.

      
		El Sr. D. José Mármol, dijo  despues:

      
		«Señores: No es solo el sentimiento de la amistad el que hoy nos reúne al lado de esta tumba; es tambien la patria quien nos impone este tristísimo deber.

      
		«En el Sr. D. Esteban Echeverria, la literatura del Plata acaba de perder una de sus mas bellas ilustraciones. ¿Y cuando? Cuando la perpetuacion de la tiranía y la barbarie parece profetizar á estos pueblos la estincion de su intelijencia, como han estinguido la libertad y la justicia.

      
		«Parece, señores, que el destino de los poetas del Plata naciese esclavo de un anatema terrible, que los proscribe de la suerte reservada á los demas hombres! Su juventud es una lucha cruel con la miseria, las vicisitudes y la desgracia; y en lo mas robusto de la vida del hombre, viene luego la muerte á completar aquel destino. Lafinur, Lúea, Várela, Balcarce y Berro, Indarte y Echeverria, fueron todos poetas de Dios, de la humanidad y del alma, y no alcanzaron en la tierra, ni felicidad, ni gloria, ni vejez.

      
		El respeto por la desgracia humana es una inspiracion de Dios en el corazon de los hombres; tributémoslo, pues, á esta tumba, en nombre de la patria, en nombre de las letras, en nombre del infortunio y de la amistad.»

    

  
    
      
		 

      
		A DON ESTEBAN ECHEVERRIA.

      
		 

      
		POR DON ADOLFO BERRO.

      
		 

      
		Montevideo, Enero de 1840.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Pulsa poéta tu enlutada lira:

      
		Canta y resuene tu acordado acento

      
		Cual coro celestial;

      
		La muerte, entonces, que feroz te mira,

      
		Veloce de tu rostro macilento

      
		La vista apartará.

      
		 

      
		Canta que el cielo te marcó en la frente

      
		Para llenar en terrenal morada

      
		Poética mision;

      
		 

      
		Y te dió la aureola refulgente

      
		Del divino Querub, predestinada

      
		Al génio creador.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Cuando por vez primera en mis oidos

      
		Sonára melodioso,

      
		Tu canto doloroso,

      
		Violento se ajitó mi corazon:

      
		En lágrimas ardientes se empapara

      
		Mi pálido semblante,

      
		el labio palpitante

      
		Rompió en voces de intensa admiracion.

      
		 

      
		El vuelo arrebatado de tu mente

      
		Mi espíritu seguía,

      
		absorto te veia

      
		Luchar con espantosa realidad;

      
		Y en las puras regiones ideales,

      
		El alma con anhelo,

      
		Correr tras el consuelo

      
		Que negó á tu penar la sociedad.

      
		 

      
		Mas qué importa, poéta peregrino,

      
		Aqueje tu existencia

      
		 

      
		La bárbara dolencia,

      
		Que te arrastra á la puerta sepulcral;

      
		Si en elevado acento te fué dado

      
		Cantar cuanto atesora

      
		De Ocaso hasta la Aurora

      
		En su seno natura misterial?

      
		 

      
		Acá en mi mustia frente, de María

      
		Aun vive la memoria,

      
		Y aquella hermosa historia

      
		De su pura y fatídica pasion

      
		Y del indio la tribu que recorre,

      
		Cual nube pasajera

      
		En rápida carrera

      
		Del yermo inhabitable la estension.

      
		 

      
		Graba oh poéta! tu pensar intenso

      
		En blancas hojas que cred del hombre

      
		El arte sin igual;

      
		Y desde el Plata de poder inmenso,

      
		Al rico Tajo, de eternal renombre

      
		Tu verso sonará.

      
		Mientra en el suelo que nacer me viera

      
		 

      
		Y que circundan escarpadas rocas

      
		Y un monte litoral,

      
		La mente falta de inmortal lumbrera,

      
		Obscura, y llena de esperanzas locas,

      
		Mi vida pasará

      
		ADOLFO BERRO.

    

  
    
      
		 

      
		UNA HOJA MAS

      
		 

      
		PARA LA CORONA DEL ILUSTRE POETA ARGENTINO

      
		 

      
		Don Esteban Echeverria

      
		 

      
		Por A. Magarinos Cervantes.

      
		 

      
		"¡Noble generacion! santificada!

      
		Hoy te ves en las aras del martirio,

      
		El destierro, el patíbulo y la espada

      
		Te yerman sin piedad..."

      
		( Echeverria.)

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Desde las playas que jigante azota

      
		El Plata bramador, hasta la bella

      
		Rejion hispana que entre flores brota,

      
		Me trajo el viento funeral querella:

      
		Al firmamento levanté mis ojos,

      
		Y verdad ó ilusion, divisé un astro

      
		Que del cielo de América venía

      
		Dejando en pos de sí fíiljido rastro,

      
		Y en el grande, infinito

      
		Espacio donde eterno luce el dia.

      
		Glorioso un nombre escrito,

      
		Yese nombre era el tuyo, Echeverria.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		tEcheverria! cisne americano,

      
		Condor potente á quien prestó sus alas

      
		El sol del Inca y el ingenio hispano,

      
		La proscripcion y el silbo de las balas;

      
		Grande como el deseo era tu alma,

      
		Grande tu noble corazon heroico,

      
		Grande tu altiva inspiracion ardiente,

      
		Y en la desgracia tu valor estoico.

      
		La libertad, la gloria,

      
		Eran el dulce sueño de tu mente,

      
		víctima espiatoria

      
		En su altar sucumbiste noblemente.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Tal era tu destino... en esa tierra

      
		Que ya infestada nos legó la Europa,

      
		Tras luengos siglos de opresion y guerra,

      
		Satan, del crimen derramó la copa.

      
		Razas distintas, odios, intereses,

      
		Ybastardas pasiones, brazo á brazo

      
		Allí luchan con saña furibunda:

      
		Hijos de la discordia en su regazo,

      
		Tejen un lauro impío

      
		Que el rayo de la gloria no fecunda,

      
		Y Dios vé con desvio,

      
		Porque la sangre fraternal lo inunda l

      
		 

      
		IV

      
		 

      
		Desde que el sol asoma hasta que tiende

      
		Su pabellon de estrellas la azul noche,

      
		Con hórrido fragor los aires hiende

      
		Del ángel de la muerte el negro coche.

      
		Á su marcha veloz árden las nubes,

      
		 Retiembla el suelo, y la montaña rota

      
		Convertida en volcan alumbra el llano,

      
		Y atletas á su luz la tierra brota,

      
		Que en bélica porfía

      
		Se despedazan con furor insano,

      
		Un dia y otro dia,,

      
		Una luna, otra luna, y siempre en vano!

      
		 

      
		V.

      
		 

      
		¿Qué es del poéta allí?... Eco perdido

      
		Que ronco el trueno del cañon apaga;

      
		Murmullo de dolor no comprendido

      
		Que entre las tumbas solitario vaga;

      
		Meteoro que brilla y desparece

      
		Absorbido por ráfaga sangrieota;

      
		Púdica y delicada sensitiva

      
		Que deshoja y abrasa la tormenta;

      
		Ignorado tesoro;

      
		Diamante sepultado en piedra viva;

      
		Onda que arrastra oro

      
		Y en un turbio arenal muere cautiva!

      
		 

      
		VI.

      
		 

      
		En el calor de la tremenda lucha,

      
		De las pasiones en el fiero embate,

      
		Nadie al valiente trovador escucha

      
		Ninguno piensa lo que piensa el vate,

      
		¡Ay del poéta que se sienta entonces

      
		Con jenio y entusiasmo y fortaleza,

      
		Y á su noble ambicion no ponga raya I ¡

      
		Ó morirá de angustia y de tristeza

      
		En su edad mas florida,

      
		Ó acaso errante por el mundo vaya

      
		El resto de su vida,

      
		Y al fin sucumba en estrangera playa!

      
		 

      
		VII.

      
		 

      
		Ese fué, bardo ilustre, tu delito...

      
		Donde los pueblos en cadenas jimen,

      
		Ei pensamiento audaz se vé proscrito,

      
		Es maldad la virtud, y el jenio un crimen,

      
		En tu espaciosa frente rutilaba

      
		Una chispa de fuego sacrosanto,

      
		Que el infame opresor de nuestro suelo

      
		Contemplaba con ira y con espanto,

      
		Él, un demonio era,

      
		Y eras tú un ángel que bajó del cielo...

      
		Su mano vil y artera

      
		Tus álas quiso atar con férreo velo;

      
		 

      
		VIII .

      
		 

      
		Con satánica red que al punto ellas

      
		Al abrirse tronantes dividieron,

      
		Lanzando en rededor vivas centellas

      
		Que de triunfal antorcha te sirvieron.

      
		Ansiabas aire y luz no emponzoñados

      
		Por la fiebre de inmunda tiranía,

      
		Donde libre la voz como el deseo

      
		Pudiese revelar cuanto seütía;

      
		Y te llevó la suerte,

      
		Cual merecido espléndido trofeo,

      
		Á la gloriosa y fuerte

      
		Siempre heróica y leal Montevideo.

      
		 

      
		IX

      
		 

      
		¡Montevideo! codiciada joya

      
		 Que tres coronas devoraste ardiente.

      
		Siempre en tu seno con amor se apoya

      
		 La libertad que cae desfalleciente:

      
		Siempre tu pura sangre has derramado

      
		Por una causa generosa y noble!

      
		Por eso luchas hoy con un tirano,

      
		Y tu heroísmo, en la desgracia doble,

      
		«Antes la muerte, clama,

      
		Que el yugo de ese déspota inhumano:»

      
		su poder y fama

      
		Rómpese al choque de tu hercúlea mano.

      
		 

      
		X.

      
		 

      
		Para cantar tus glorias, patria mia,

      
		Grande necesitabas un divino

      
		 Inspirado cantor, y á Echeverria

      
		Cual digna ofrenda te lo envió el destino.

      
		Dentro de tus murallas tú le viste,

      
		Como águila caudal que se alza y jira

      
		Entre nube de balas, de humo y fuego,

      
		Pulsar sereno su jigante lira;

      
		Y allí tambien le viste

      
		Doblar su frente moribunda luego,

      
		con gemido triste

      
		Por la patria elevar su último ruego.

      
		 

      
		XI.

      
		 

      
		¡El poder, el talento, la belleza,

      
		La ciencia y la virtud, en ese dia,

      
		Inclinaron humildes la cabeza

      
		Ante el féretro tuyo, Echeverría

      
		¡Bella, sublime, santa apoteosis

      
		Que diviniza tu envidiable muerte!

      
		Al leer su descripcion... sentí una cosa

      
		Que ha sido el mas horrible y el mas fuerte

      
		Pesar que en tierra estraña.

      
		Ha desgarrado mi alma generosa:

      
		¡Estaba yo en España

      
		Y no vertí una lágrima en tu fosa!

      
		Asi lo quiso Dios... Tú, caro amigo,

      
		 

      
		XII.

      
		 

      
		Tú, el que primero me grito ¡adelante

      
		con tus alas paternal abrigo

      
		Diste á mi pobre injénio vacilante,

      
		Si desde el cielo mi quebranto miras,

      
		¡Ah! no rechaces mi tardía ofrenda!

      
		Si torno alguna vez al patrio suelo

      
		La tierra besaré que guarda en prenda

      
		Tus restos bendecidos,

      
		Y si el hado me niega ese consuelo,

      
		Muy pronto, sí, reunidos

      
		Podremos abrazarnos en el cielo!

      
		 

      
		Madrid, 20 de Abril de 1851.

    

  
    
      
		 

      
		PEREGRINAJE DE GUALPO.

      
		 

      
		CANTO 1.°

      
		 

      
		El miraba con tédio todos los placeres que enervan el alma y gastan los resortes de la sensibilidad y la energía.

      
		 

      
		No celebro con trompa sonora los estragos de Marte furibundo ni las hazañas de algun héroe que baya en las alas fragosas de la guerra derramado su nombre por los ámbitos del mundo, y cual fatal meteoro leñado de pavor al universo. Canto solo las aventuras de un hombre obscuro, y si las sacras Musas me infunden su estro divino, quiero que á mi Voz el nombre de un hijo del Nuevo Mundo aparezca con brillo en las remotas regiones del Occidente y del Septentrion.

      
		Vosotras, divinidades sacras de la América, salid de la obscuridad en que estais sepultadas, y venid á inspirar á un hijo de vuestro suelo, venid para que el mundo vea que tambien teneis un Parnaso y genios predilectos. Y vos ¡oh solí!padre de América, fuego creador del univer sol animad mi canto con vuestros rayos vivificantes, y prestad á mis versos la lumbre pura y creatriz de tu faz resplandeciente para que absorban la atencion de los hombres y de las edades.

      
		En las márgenes risueñas que baña con curso arrebatado el Plata caudaloso, vivia un jóven cuyos dias se pasaban en el silencio, retirado del mundo y rodeado solo de algunos amigos, al parecer sin aspiraciones y entregado unicamente á la reflexion: su vida era algo misteriosa y los primeros años de su juventud habian sido turbulentos; mas todo esto era un secreto para los que lo rodeaban, porque él habia echado como un velo sobre sus primeros años, y en sus conversaciones jamás manifestaba algo que tuviese relacion ni á su vida disipada, ni á los verdaderos sentimientos que fermentaban en su corazon—Gualpo era su nombre.

      
		Su prosapia era desconocida, ó sus ascendientes no le habian legado un nombre bastante ilustre ni opulencia para que pudiese ser mirado con respeto por los otros, ni conservado en su memoria; pero no era tan obscuro que se confundiese con los de la multitud. Su conducta, su aislamiento y su vida algo misteriosa no dejaban de exitar la curiosidad, y el dedo público buscaba su descendencia en la cuna de los Incas, no solo por su nombre sino tambien por algunas tradiciones vagas que corrían de boca en boca. Sus compañeros de infancia y de estudios lo frecuentaban, y notando su aspecto meditabundo suponían que se agitaban en su mente grandes pensamientos: aun que él no lo dejaba ver en sus discursos, observábase que en medio de las reuniones mas alegres y mas brillantes, cuando su fisonomía respiraba alegría y contento, de repente su faz se cubría con el velo de la tristeza que vagaba en su frente ocupada al parecer de algun grave pensamiento. Entonces pensativo se alejaba de sus compañeros en actitud triste y buscaba en la soledad y en el silencio el reposo de su mente: entonces por muchos dias se esquivaba á sus amigos y aun huia de la sociedad de los hombres mirando con indiferencia cuantos halagos y atractivos presenta el mundo y sus afecciones. Mas esta indiferencia no nacia de un cinismo ó de un orgullo despreciable, sino de que amando la meditacion buscaba la soledad y el aislamiento para poder dar mas libre curso á sus pensamientos lejos del ruido tumultuoso del mundo y del contacto de los objetos que podrian dispertar sus pasiones adormecidas.

      
		Á fuerza de encerrarse en sí mismo, de atar por decirio así, sus pasiones vioIeDtas á la razon, á fuerza de ofuscarsu sensibilidad viva y simpatisante, habia conseguido dominarlas y levantar como un muro diamantino entre su corazon y todos los objetos que pudiesen exaltarlo ó conmoverlo. Esto lo hacia porque jóven aun habia esperimentado los desengaños del mundo, y visto lo deleznables y efímeras que son las ilusiones y los placeres. Flotando de eslravio en estrayío, de emocion en emocion, nohabia visto mas que desengaños y su corazon burlado que se prestó antes con furor á todas las emociones, ahora las esquiva como un veneno enervante y destructor de su reposo y aun de su energía. Pero su sensibilidad aun no estaba ofuscada y estinguida, que aun fermentaban en su corazon los gérmenes divinos de grandes pensamientos, y su ánimo era como un volcan de pasiones y de actividad prodigiosa que habia sido comprimido por los contratiempos del mundo, los desengaños y las desgracias, y que no necesitaba sino una conmocion violenta para estallar. Su juventud habia sido licenciosa y agitada por mil tormentas, mas él habia echado un velo sobre lo pasado como para ofuscar su conciencia, y como para espiar con aspiraciones mas elevadas y mas nobles sus descarríos. Entre tanto un fuego interno lo consumía y en la lucha constante entre sus pasiones terrestres y sublimes, su mente era la tempestad, la sociedad de loshombres le era monótona ó insípida y se alejaba cuanto podia de ella para sumerjlrse horro en su elemento. Sus amigos á veces ¡e reprochaban su inaccion y que pasase su juventud en el silencio y la obscuridad, cuando podia emplearla con ventaja en bien de su patria ó de sus semejantes. Pero él respondía á esto con palabras concisas y misteriosas sin querer nunca esplicarse sobre sus intenciones ya cansado de sufrir y anhelar abandona sus lares, á bordo, á bordo, dice, y abandona á las ondas su suerte y sus esperanzas. Con la aurora flotan las velas de su navío que snrea orgulloso por los senos argentados del Plata llevando al peregrino. El júbilo vaga por el semblante de Gualpo y parece que al pisar sobre el húmedo elemento encuentra lo que anhelaba. Envuelto en su ancho manto y sentado en la proa del navío, ora su vista espacia por el inmenso cielo, ora cubre su faz ydá curso á sus pensamientos. Su aire silencioso y pensativo llama la atencion de los marinos que lo miran con cierto respeto y como á un ser misterioso y sobre natural. Entre tanto el navío avanza mas y mas, ayudado por un pampero favorable y él cuando ya ve que la faz de su tierra natal se confunde con las nubes, dirije el adios postrero á su Patria.

      
		Adiós, amada Patria, ya me alejo de tu suelo encantador y hospitalario; ya encamino mis pasos mas allá del Oceano: lleno de esperanzas y ansiando calmarla agitacion de mi mente y mis pesares, voy á buscar en el espectáculo del universo alimento á mi fantasía. Adios; ya mi barca se entrega á merced de los vientos y mi fortuna y mi vida son el juguete de las ondas voraces. Bastante luché ya con los elementos de mi infausto destino, y ahora nueva lucha emprendo, pero no tan terrible.

      
		Mi mente ansiaba salir del circulo estrecho que la rodeaba y elevarse si era posible á las regiones etereas: temprano bebí en la copa del desengaño y deseché los frívolos placeres para elevar mi espíritu á menos vacilantes ambiciones; ya me parece que respiro el aire del universo.

      
		 

      
		Recostado sobre el corvo paves del navío, Gualpo, contempla al parecer con ojo indiferente las riberas de su tierra natal, que cual monte coposo aparece en el horizonte cubierto de celages y de arreboles de grana. La vé poco á poco desaparecer á su vista y ninguna emocion aparente manifiesta en su semblante el cielo estaba sereno y transparente: el Plata en calma reflejaba sus argentadas ondas y solo interrumpía su serenidad la aguda proa del navío que separaba las ondas en cercos espumosos ayudado de una brisa bonancible. Gualpo contemplaba este espectáculo con júbilo y se deleitaba en ver el aspecto de la naturaleza tan apacible y sereno. El astro del dia undia ya su frente radiosa en el horizonte y el carro de la noche se avanzaba presuroso á cubrir de duelo el universo. El éco monótono de las olas y el grito doliente del marino en sus maniobras, formaban una melodía tosca y espresiva que encantaba por su novedad los oidos de Gualpo. Súbitamente un ruido sordo se oye á lo lejos y este crece progresivamente como el trueno ó como la tempestad y despierta la atencion de Gualpo, que embebido en sus cavilaciones, escucha atentamente y observa que este ruido no es sino el grito de alarma y la conflagracion de la guerra que ha estallado en su patria contra el usurpador del Brasil. El Rey de Portugal siempre habia mirado con ojos de concupiscencia la perla del Oriente y se la habia disputado en mil circunstancias á la corona de España.

      
		En tiempo de nuestras guerras civiles, cuando nosotros poco diestros en la libertad nos disputábamos la supremacia de plantificarla en nuestro suelo, la anarquía consumidora devoraba á las bellas comarcas del Oriente, y entonces el pérfido monarca del Portugal se amparó como pacificador de este suelo libre, lo redujo á la opresion y lo hizo gemir bajo el cetro cuando ya habia gustado con delicia los encantadores bienes de la libertad. Sus hijos espatriados y prófugos buscaron un asilo en el seno de sus hermanos argentinos y fueron á llorar entre hombres libres la esclavitud de su Patria: así la usurpacion y la perfidia triunfaron en un momento fatal y destruyeron la libertad de un pueblo que por muchos años gimió bajo la opresion. Pero al fin el dia debia llegar en que el heroico pueblo de Buenos Aires despues de haber pretendido del monarca del Brasil por las vias pacíficas la libertad del Oriente debia prestarle su brazo para que humillase el orgullo de un monarca y recobrase sus fuerzas. Treinta y tres bravos orientales á insinuacion del argentino, pisan el suelo patrio con el ánimo decidido de destruir á los usurpadores ó perecer en la lucha. El grito de libertad que pronunciaron, se derramó luego por todas las comarcas del Oriente, y miles de bravos vinieron á la voz de sus hermanos y juraron lavar con sangre el borron de su ignominia: guerra, guerra sonaba por todas partes, y las comarcas del Brasil repiten guerra, y los esclavos de su suelo animados por el salario y el pillaje, se avanzan á la lid, y los hijos del Oriente ardiendo en el fuego sacro de la libertad se avanzan tambien. Los argentinos unen sus legiones á las legiones de Oriente—los argentinos que supiera humillar en mil batallas al Leon de España y perseguirlo hasta sus antros mas recónditos—Los argentinos que dieron el primer grito de libertad al Nuevo Mundo y quebrantaron en un momento las cadenas rojas que que por dos centurias lo habian oprimido. Pronto el esfuerzo de su brazo romperá tambien las del Oriente y hará temblar en su trono y vacilar al Imperio del usurpador del Brasil. Gualpo con este pensamiento se llena de regocijo y confiado en el brazo poderoso de sus compatriotas no teme por la suerte del Oriente y vé acercarse la aurora de su libertad y tal vez la del Brasil.

      
		EL ruido se pierde sordo en el espacio V se confunde con el éco monótono de las ondas. El navío vuela en alas del frio Septentrion dejando apenas una lijera traza de su pasaje sobre el líquido y fugaz elemento. El ceruleo resplandor de las ondas y su aroma vivificante anuncia ya á Gualpo que se halla en medio del piélago insondable y habla así con el Oceano:—Salud, salud, salud Oceano inmortal, elemento asombroso. Gigante de la creacion que encierras entre tus brazos al universo, yo te saludo lleno de júbilo y de admiracion! Bastante ansié el momento feliz de espaciarme en tu seno inmenso, de contemplarte faz á faz y de ver sin terror la agitacion y el movimiento incesante de tu voluble seno. Bastante ansié, allá en mis dias de pesar, venir á confundir mis quebrantos, y á olvidar mis penas en medio de tu tumulto. No temas, no, que tu aspecto terrible é imponente me abata como al vulgo de los hombres—mi espíritu ama siempre lo grande y lo sublime.—Que aun cuando no puedo mirarte sin asombró, mas por tu grandeza é inmensidad que por pavor—ese hervor constante de tu seno, es la imagen viva de mí pensamiento—y por eso es que siempre busqué el espectáculo variado é imponente de la naturaleza removiendo sus ingentes y poderosas fuerzas. Quién no olvidaria al mirarte todos sus males y sus recuerdos y aun todo lo terrestre y mundano? Ya no alcanzan á mi los tiros del Mundo—los aguijones del dolor—las convulsiones del hombre luchando contra el destino—que todo lo olvida y lo confunde al contemplarte. Oh! Oceano, mi pensamiento altivo se agranda como tú y vaga encantado en lo infinito y cree penetrar ya tus secretos misteriosos é insondables.

      
		Así hablaba Gualpo al Oceano—y absorbido en sus pensamientos, los dias se pasaban y su bajel flotaba por los mares pacíficos del ardiente Brasil. En su semblante manifestaba mas júbilo, y ya no se veia en él aquel ceño pálido é indiferente que alejaba á los otros de su trato. Parecia que habia renacido á la esperanza y al contento; y en efecto, desde que Gualpo se hallaba en medio del Oceano, su espíritu estaba mas sereno y su corazon sentia menos los aguijones del dolor: todos sus tristes recuerdos eran como un sueño, vagos y sombríos. Su gusto favorito era contemplar en la noche á la naturaleza y dar, respirando los ambientes aromáticos del mar, un libre cursoá sus pensamientos. Ora lo atraia y lo absorbia el disco argentado de Diana, que sereno y libre se eleva del horizonte bermejo é innunda con su lumbre inmensa el universo, reflejando su rubia y amarillenta faz en el espejo del Oceano. Ora las nubes que cubren súbitamente su semblante radioso y derraman las tinieblas y la noche sobre el faro del navegante perturbando el regocijo del mundo. Ora el éco monótono del navío que con una armonía salvaje lucha con las olas y se desliza rápidamente por un piélago de fósforo luciente, formando cercos inmensos y espumosos de fuego. Ora millares de lumbres que brillan vagando sobre la faz móvil y obscura del Oceano semejantes á otros tantos ojos de este gigante del universo.—Gualpo no podia contemplar el mar y sus diversos espectáculos sin un sentimiento secreto de orgullo. Soy hombre se decia, y me hallo en medio del Oceano. Soy un átomo en lo infinito y huello bajo mi planta el elemento mas fiero é indomable:—al pensarlo mi espíritu toma un vuelo sublime y mis pensamientos se dilatan como la inmensidad. En el estrecho recinto de mis lares me hallaba abatido y como encadenado, mas ahora he recobrado mi libertad., mi vigor: el universo es mi habitacion, la bóveda celeste el techo que me abriga, y mis amigos y compañeros los elementos.

      
		Sacudido, ora por el infortunio—ora por el desengaño—Gualpo se habia cansado temprano de todas las cosas del mundo y aun de la esperanza: habia visto agotarse en sus manos todas las flores de su juventud—los placeres, las ilusiones y aun los goces mas puros é inocentes, pues con ellos habla siempre libado un veneno mortífero: así la guirnalda lozana de suaurorasehabiadesheehohojaporhoja yél habia caido en la noche terrible de la desesperacion sin guía y sin un faro consolador que dirigiese al camino de la razon, en la edad en que para los otros hombres la vida está adornada de placeres é ilusiones. Sin embargo, un pequeño lampo de esperanza aun lo sustentaba—un sentimiento vago, confuso é indefinible, le advertía que aun la tierra no estaba desierta para él y que el mundo encerraba algo que pudiese procurarle algunas satisfacciones, y que aun la era posible no vivir entre los hombres como un fantasma ó como una sombra errante y espantosa de la tumba. Esto esperanza lo hizo ir á buscar mas allá de sus lares, entre el espectáculo tumultuoso del mundo y entre las ruinas de los tiempos pasados, un alimento á su fantasía y un bálsamo consolador para las llagas de su corazon. Y en efecto, Gualpo, en medio del mar habia conseguido si no cicatrizarlas, al menos encontrar un alivio y echar el velo del olvido sobre su origen y sobre el triste tiempo pasado. Sin embargo, por momentos solía sorprender una lágrima sobre sus mejillas causada por algun recuerdo, que como chispa eléctrica pasaba por su espíritu en medio de la soledad y el silencio. Aun cuando el pensamiento esté absorbido en las cavilaciones por los objetos mas sublimes, los recuerdos asaltan al hombre, á su pesar, y vienen como sombras vagas á reflejarse en el espejo maravilloso y mágico de la imaginacion. Entonces no podemos menos que echar una ojeada súbita sobre el cuadro de lo pasado, y se representan á la fantasía los descarríos de la juventud con los colores del prisma, vivos y revistiendo mil formas. Esto le sucedía á Gualpo: un sentimiento confoso y vago de arrepentimiento lo asaltaba en medio de sus meditaciones; sentía su tiempo perdido en disipaciones inútiles con que habia bebido el veneno del desengaño. Su juventud cansada y marchita; sus dias amargados tal vez para siempre; sus ilusiones desvanecidas, y en fin, todo lo que puede embellecer la vida, y hacer aprecible la existencia era sin atractivo y pálido y sin encanto para él. Sentía verse entre los hombres como un ser eterogeneo, no participando de ninguna de sus distracciones y mirando con ojo indiferente y al parecer helado lo que encanta á los demas. El sentía que para vivir feliz sobre la tierra es preciso obrar como los demas, dejarse llevar del torbellino del mundo y plegar su corazon y sus sentimientos á las leyes de la opinion y de la sociedad. Es preciso despojarse de esa inflexibilidad y rudeza de sentimiento distintivo de las almas grandes y doblarse como la cera segun las circunstancias y los intereses. Pero él olvidaba luego todo esto y como un precito se abandonaba al torrente de su destino viendo que era imposible retrogradar, y dejaba que sus recuerdos, como un mástil que flota entre las olas, viniesen á angustiarlos por momentos. La naturaleza comenzaba á brillar en todo su esplendor—y el cielo algo transparente de la zona tórrida se revelaba con todos sus encantos S la vista de Gualpo: la mar estaba serena y su faz semejaba á un llano inmenso de cristal:—aquí y allí algunos peces mostraban sus argentadas alas y se deslizaban con movimiento suave y placentero sobre el líquido transparente: mas allá los enormes testáceos formaban círculos espumosos y levantaban con su soplido torbellinos de agua que caian como lluvia formando una armonía desapacible. Algunos pájaros, ora se mecían sobre el bajel—ora se fijaban en los mástiles y con trisca y algazara parecían celebrar la belleza de la naturaleza. El horizonte estaba claro y la vista se perdía en su inmensidad; la brisa lamia las ondas suavemente como si temiese perturbar su reposo levantando apenas los cabellos del Oceano. Súbitamente un negro celage se levanta en los confines del horizonte y se avanza con magestad por el espacio como présago funestos de la tempestad. El cielo se cubre de un velo tenebroso y las ondas forman á lo lejos un murmullo sordo semejante á algun temblor de tierra ó al trueno en las remotas concavidades de la bóveda celeste. El Aquilon sañudo las bate con sus alas y poco á poco se agitan y se encrespan como las guedejas ó las crines de un fogoso bridon escitado por el látigo abrumante ó por el agudo acicate. El fluido eléctrico se desprende de los flancos de las nubes que se chocan tumultuosamente en el firmamento y brilla formando serpientes de fuego y aturdiendo con su estallido. La naturaleza toda está en convulsiones y guerra: las ondas empujadas mas y mas por los vientos forman ya montañas que se elevan al cielo, levantando en sus hombros inmensos al pino endeble que se desploma de allí y cae en las profundidades del abismo, y se levanta de nuevo despues de haber desaparecido. Como un bridon salvaje que siente por la primera vez sobre sus lomos el peso, se encorva y sacude sus crines y se eleva en los aires como para arrojar al insensato que quiere dominarlo, así La onda fiera sacude sus hombros potentes, agita sus crines y arroja espumas como para sumerjir la nave débil que ha querido con osadia hollarla.

      
		 

      
		El bajel de Gualpo luchando por muchos dias contra la tempestad se halló á pique de zozobrar. La onda amarga circulaba ya abundante en su seno y el esfuerzo del marinero no bastaba para agotarla.—Cansados de luchar contra un elemento que cada vez se hacia mas formidable y amenazaba sepultarlo por momentos en el seno del abismo, se decidieron á arribar á la tierra del Brasil. Gualpopone el pié en este hermoso suelo y no se cansa de admirar los pórtenlos que la mano fecunda de la naturaleza ha derramado en él—Primero encanta su vista el espectáculo de una cadena de montañés elevadas que circundan la ribera como valladar del Oceano. En ella se elevan mil árboles de frutas diversas. Ora el Banano descuelga sus anchas y verdosas hojas: ora la palma su empinado cuerpo de cuya cabeza penden como una cabellera sus ramas frondosas: ora la pina embalsamada y deliciosa, y otros millares de frutos que dan el sustento al hombre. Aqniel naranjo coposo tachonado de bolas de oro, allí el plátano frondoso de cuyos senos penden sus frutos aromáticos y sabrosos. Admira la naturaleza siempre viva, siempre fecunda ¿inagotable—ese verano perpetuo—ese cielo libre de las angustias de hielo consumidor.

      
		Allí no hay que admirar los monumentos vanos que en otros climas la mano del hombre se agrada en levantar para ostentar su orgullo—los únicos que se hallan son los que la piedad religiosa de los conquistadores ha querido erigir para elevar sus votos al remunerador.—Todo lo que hay es obra de la naturaleza, y grande, maravilloso y eterno como ella. Gualpose complacen visitar esos bosques solitarios cubiertos de eterna verdura, y jira sus pasos errantes al abrigo de los rayos ardientes del Sol bajo los espesos doseles que coronan las copas frondosas de los árboles, formados por plantas diversas que se entretejen con un arte natural y maravilloso.

      
		Allí apenas el céfiro mueve los ambientes aromáticos de las flores—y en medió de este recinto delicioso la imaginacion caé en suaves y muelles cavilaciones—Al rededor se deslizan con dulce murmullo mil arroyuelos transparentes que levantando y arrastrando las guijas forman una melodía apacible; pero tambien en medio de esta calma y de este sopor de la naturaleza ruge algunas veces la tempestad. El cielo se oscurece, los vientos se desatan y los espacios arden en fuego eléctrico; se cubren de relámpagos y arrojan mil rayos sobre la tierra. Mas caé la lluvia á torrentes, inunda los collados—brilla el iris sus mágicos colores en señal de la paz de los elementos, y la naturaleza vuelve á su acostumbrado reposo.—Pero Gualpo ve con dolor al lado de esta naturaleza tan hermosa y tan fecunda al hombre degradado hasta confundirse con los brutos salvajes. Parece que la mano omnipotente ha querido en recompensa de un clima tan feliz, negarle al hombre aquella energía necesaria para conocer su dignidad y elevarse á ser libre. Parece que el patrimonio que al hombre se reserva en las zonas ardientes del Ecuador es la esclavitud y la ignominia. El Brasil gime bajo el azote de nn déspota y mientras que los otros pueblos de la América han sacudido sus cadenas, él las arrastra con vergüenza y baldon del nuevo mundo. Mientras que en el resto de la América los tronos se han derrocado y los Monarcas perdido su omnipotencia é infalibilidad, en el Brasil domina orgulloso un cetro semejante á los que abruman al viejo mundo, y aparece como una mancha en medio de las águilas republicanas, esta ave muelle y afeminada. Recordaos, Brasileros, ya pasó el tiempo aciago en que los monarcas de la Europa despues de haber devastado el Nuevo Mundo lo oprimieron inclementes bajo sus cetros. Ya se acabó el tiempo en que la voluntad de un rey sentado en los confines del hemisferio austral, dictaba órdenes á los habitantes de otro hemisferio. La prepotencia del Leon de España sobre la América cedió ya al golpe vigoroso del brazo argentino, y todo el continente oprimido entre sus garras, escuchando la voz que se levantó eo las márgenes del Plata, fué libre. Recordaos, é imitando á vuestros hermanos del sur, derrocad ese trono, vestigio obscuro y degradante del viejo mundo y baldon del nuevo. Recordaos, y sabiendo ser libres mostrad al mundo que en América ya no hay ni puede haber mas tronos y que la Europa ya perdió su preponderancia magistral sobre la tierra de Colon.

      
		Otro espectáculo mas desoíante llena de angustia el corazon de Gualpo. Ye aquí los miserables descendientes del África sirviendo de pábulo á la concupiscencia de los hombres. Vé aquí las victimas desgraciadas del egoísmo y de la ambicion del oro de los europeos. La humanidad ajada y una gran parte de nuestros semejantes tratada como bestias de carga. Africa miserable, cuándo dejarás de ser la presa ignominiosa de la ignorancia y la estupidez! Parece que sobre tus habitantes ha caído la maldicion del infierno y que cual precitó debeis sufrir todos los grados de ignominia. Y tú, Europa, has sido tú por ventura encargada de cumplir la maldicion de esta raza precital No bastan ya á tu insaciable codicíalos millares de víctimas sacrificadas? Las guerras atroces encendidas en los centros del Africa á tu insinuacion; los clamores de los padres á quienes arrancan con violencia de su seno los tiernos frutos de sus entrañas; los gritos penetrantes de la humanidad doliente; las victimas sangrientas inmoladas en Haití á causa de vuestros furores; no os bastan digo, ó aun quereis sacrificar nuevas victimas y ver el mundo y el África envuelta en nuevas calamidades y miseria?

      
		Gualpo vuelve su vista de un espectáculo tan triste y de un suelo tan hermoso; pero que despierta sentimientos tan dolorosos; de un suelo donde respira la esclavitud y la ignominia, y se entrega de nuevo con regocijo á las inquietas ondas.

      
		 

      
		Adiciones á las páginas y líneas indicadas á continuacion.

      
		 

      
		Página 7—linea 11.

      
		Es el estallido del canon guerrero que se desprende contra el usurpador. Es la primera chispa de la conflagracion en que debe arder su patria.

      
	      
		El amor á su patria vivía en su corazon, siempre entero y en todo su vigor.

      
		
		En la espalda de la onda la nave sube al cielo, se desploma al abismo, y luego se alza de nuevo airosa, ostentando sus alas blancas como las de la paloma volando con la rapidez del viento.

    

  
    
      
		 

      
		CARTAS A UN AMIGO.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Las almas de fuego no sienten como las almas vulgares.

      
		 

      
		Querido amigo, despues de tu partida, un suceso infausto ha venido á interrumpir la tranquilidad de mi corazon. En el seno de mis ilusiones y al abrigo del cariño maternal yo me reposaba sin imaginarme, ni aun en sueños, que la desgracia avara del bien podia venir á arrebatarme de ese mundo de glorias engendrado por mi imaginacion, para trasportarme á otro Heno de imágenes sombrías y de realidades terribles. La prevision maternal me evitaba mil inquietudes y zozobras y mi ser en una armonía perfecta gozaba de aquel bien inefable que no tiene nombre en la tierra y que en la lengua de los ángeles se llama felicidad. Mi madre tambien era feliz al ver el esmero que yo ponía en agradaría, al paso que lisonjeado con la idea de que llegaría el día en que pudiese recompensar de algun modo sus bondades y cariños, proporcionándole una vejez cómoda y tranquila, yo me afanaba en enriquecer mi inteligencia correspondiendo á sus deseos para poder entrar á desempeñar con suceso en la sociedad los deberes de hombre. Pero temo, amigo, que mis esperanzas sean ilusorias: una melancolía profunda se ha amparado de su espíritu; ha renunciado á todo alimento y va perdiendo poco á poco sus fuerzas. Un presentimiento fatal le dice, como en secreto, que se acerca el término de su carrera y la hace desesperar de su salud. En vano trato yo de disuadirla para que aleje de su imaginacion esas lúgubres ideas y se libre á su jovialidad ordinaria; en vano, amigo: una especie de vértigo embarga sus sentidos y no presenta á su espíritu enervado sino imágenes de muerte. Parece que una mano oculta la arrastra hacia el sepulcro. ¿Qué desdichado seré si pierdo á esta buena madre? ¿Quién será mi mentor y mi guia en el camino del mundo? Tiemblo al pensarlo solamente. Sin experiencia en la edad de las pasiones, devorado de mil deseos, ¿quién sera mi consejo? ¿Quién me ayudará á retener estos impulsos violentos del corazon y me hará oir la voz de la razon en medio de la tormenta de las pasiones? ¿Quién me emulará en mis estudios y me enseñará el camino por donde se llega á la ilustracion? ¿Quién será, en fin, mi verdadero amigo?

      
		Una idea me atormenta: creo haber sido la causa involuntaria de la melancolia que la consume. Los halagos seductores de una muger me arrastraron ó algunos excesos; la ignorancia y la indiscrecion propagaron y exageraron estos estravios de mi inesperiencia: ella los supo y desde entonces data su enfermedad: calla por no afligirme, sin duda, pero yo he creído leer en su semblante mi acusacion y mi martirio.

      
		 

      
		2.

      
		 

      
		Junio 30 1S2...

      
		Mis infaustos temores se van realizando. Ya no hay medicina para su mal. Cuando articula algunas palabras, el cansancio y la fatiga las ahogan entre sus labios. Paso los días y las noches al lado de su cama prodigándola mis inútiles cuidados, y no me canso de contemplar aquella fisonomía antes tan dulce y expresiva, ahora pálida y desfigurada con el lívido velo del dolor. Sin embargo, sus ojos conservan toda su espresion y son aun el espejo de aquel corazon tan sensible, tan puro y tan humano. Anoche lo pasé en vela á su lado, y por la mañana me retiré á descansar; pero al poco rato me hizo llamar. ¡Ah, qué escena tan desolante! Arrojéme sobre su cuerpo casi yerto, lo regué con mis lágrimas, imprimí mil y mil besos sobre su frio rostro y pareció animarse como con un éter vivificante al respirar mi aliento; recojió todas sus fuerzas y articuló estas palabras: «Hijo, yo rae muero: la Providencia me llama á su seno... Ya mi hora va á sonar: tú quedas solo en el mundo... Note olvides de mis lecciones.. Eres jóven; no te dejes arrastrar por tus pasiones... El hombre debe abrigar aspiraciones elevadas. La Patria espera de sus hijos: ella es la única madre que te queda: A..y la palabra espiró en su garganta y la espresion de su fisonomía y de sus ojos me dijeron el resto con voz callada y elocuente. Mi dolor llegó á su colmo, me arrancaron de entre sus brazos y mi mente está aun tan turbada que me falta el tino para escribirte.

      
		¡Qué preliminares tan espantosos los que preceden al pasage de la vida á la muerte! Como si la distancia del ser al no ser fuese inmensa; como si un muro de diamante se interpusiese entre el sepulcro y la vida, se mueven mil resortes para evitar el golpe fatal; pero él cae como la cuchilla justiciera burlándose de nuestra prevision y poder y nos muestra en un instante que la vida y la muerte son dos puntos que se tocan ó dos accidentes pequeños en la vida general del universo..

      
		 

      
		3.

      
		 

      
		Jallo 98 de 182...

      
		El verdadero motivo de mi silencio lo habrás, sin duda, adivinado. Llegó al fin el fatal momento y con él un cúmulo de aflieeiones que ya me faltan fuerzas para soportar. La vigilia y el dolor me obligaron á hacer cama; no he podido verla mas ni decirle el último adios. Me ocultaron la catástrofe por algunos dias; pero el semblante de los que me rodeaban hablaba elocuentemente á mi corazon iQué momentos tan crueles! Levantóme de cama; busqué á mi madre y no la encontré; estaba en el sepulcro, La eternidad la separaba de mi. Mis sentidos cayeron en estupor, la fuerza del sentimiento heló las lágrimas en mis ojos, y mi corazon quedó como deshecho. He permanecido por algunos diasen una especie de pasmo ó suspension de que conservo una idea muy confusa: estuve, segun me dicen, á punto de enloquecer. He salido por fin de ese letargo, pero para sentir mas el horror de mi situacion. Yen, amigo, y sabrás apreciarla, la pluma cae de mi mano. Perdía mi padre cuando no podia aun apreciar su pérdida y en un mes he perdido lo que mas adoraba y lo que hacia la felicidad de mi vida. ¿Qué es la vida, amigo, y la felicidad para el hombre? Vanos sueños, sombras fantásticas que se disipan en un momento.

      
		 

      
		4

      
		 

      
		Agosto!

      
		Ella expiró; pero su imagen está grabada aquí en mi corazon y en todas mis potencias con caracteres indelebles. Ella me consuela en mis sueños y me acompaña en todas partes. El hábito de verla y hablarla me lleva muchas veces á su cuarto: allí está la silla, el sofá, la mesa, la cama; pero todo desierto y silencioso... Salgo de alli como un frenético y corro por las calles hasta llegar á su sepulcro; me hinco sobre la fria losa que lo cubre; lloro, ruego, la llamo y una voz apagada me responde del seno de la tierra: «Está en el cielo.» Si, amigo, está en el cielo, pero yo no estoy con ella y estoy solo en el universo.

      
		 

      
		5.

      
		 

      
		Agosto, 28.

      
		Tú me aconsejas un viaje á la capital donde los pasatiempos y la sociedad podrán proporcionarme alguna distraccion y contribuir á aliviar mi dolor. Te engañas, amigo, si has creído que el ruido del mundo y el trato de los hombres puedan ser un bálsamo para mi corazon. Ademas no está entre los felices el consuelo del desdichado. No hay amigos para el dolor, porque el que sufre lleva escrito en su frente este emblema que todos miran con horror. Nada yo puedo hacer para halagar las pasiones del hombre feliz. La prosperidad es el único cebo de los amigos; ellos vienen cuando podemos entregarnos con júbilo insensato á los placeres y mezclarnos en sus reuniones tumultuosas, destilando con boca risueña pláticas insípidas y licenciosas. Pero cuando la tristeza oscurece nuestros semblantes y las lágrimas humedecen nuestras megillas, huyen aterrados. Este triste desengaño lo he adquirido desde la muerte de mi madre, pocos dias de tribulacion han bastado para alejar á mis amigos de casa; mi dolor los fastidia y me llaman débil por que sé sentir. Tú solo me has quedado en esta tormenta. Estoy rodeado de ingratos y debo salir de este lugar que solo me inspira ideas desolantes: y ¿adónde iré?

      
		 

      
		6.

      
		 

      
		Septiembre, 20

      
		He resuelto bajar á la Capital, donde me llama un litigio de intereses que dejó pendiente mi madre; mi salud está muy quebrantada y pienso antes pasar algunos dias en una estancia poco distante de De allí te escribiré cuantas veces haya proporcion. Vengo de regar con mis lágrimas, quizá por la última vez, la tumba demi madre: mil doiorosas memorias vinieron á asaltarme en aquel religioso deber; allí se me presentaron como fantasmas colosales los deslices de mi juventud y me increparon con voces penetrantes mis errores. En vano íú tratas de disuadirme: yo abrevié los dias de mi desventurada madre; mis desaciertos le ocasionaron aquella melancolía profunda que la consumió; yo robé al mundo aquella vida tan preciosa empleada toda en socorrer al desvalido y en aliviar la humanidad doliente.

      
		Y aun vivo, y aun la tierra me sustental... ¿Por qué no se abre bajo mi planta y rae sepulta de una vez en sus entrañas? Asi al menos los ayes de mi dolor no importunarían al mundo; el éco sordo de la conciencia y el murmullo de la detraccion no heririan mas mis oidos; ni esos hombres intolerantes y débiles que no consideran la edad, la inesperiencia, los lazos que la sociedad corrompida tiende á la indiscreta juventud, me fastidiarían con sus insípidas reílecciones, ni con el amargo cuadro de mis desaciertos. ¿Y somos por acaso árbitros de nuestras acciones, cuando las pasiones hierven en el corazon; cuando luchamos débiles contra las tentaciones que nos rodean para relevarnos en la opinion de los demas; para hacer ver que somos fuertes y cautivar la admiracioDy los aplausos? ¿No son la presuncion y el orgullo las primeras lecciones que nos dá la sociedad, y por consiguiente los primeros móviles del corazon humano?

      
		La vida es un sueño que agitan mil imágenes terribles.

      
		Mil imágenes terribles agitan el sueño de la vida.

      
		 

      
		7.

      
		 

      
		Octubre

      
		La herida de mi corazon sangra á cada paso y no hay bálsamo en la tierra que pueda curarla. Busco á mi madre y no la encuentro, y una voz interior me dicetúabreviastes sus dias:... perdoname, sombra querida; no fué mi voluntad criminal; yo estoy inocente y te venero, y le adoro aun mas que mi vida.

      
		 

      
		8.

      
		 

      
		Octubre 20.

      
		Tú sabes cómo yo me recreaba con la vista de alguna escena imponente de la naturaleza; cómo gustaba entregarme al curso de mis pensamientos en medio de las llanuras desiertas de nuestros campos ó en el abrigo de esos montes donde apenas penetra la luz; cómo mj imaginacion se eleva en la soledad á las mas altas contemplaciones ansiando penetrar los arcanos del universo. Tú me has visto mas de una vez desaparecer súbitamente de las placenteras reuniones, abandonar mis lecturas favoritas, para ir á esparcir mi ánimo en el retiro silencioso y entregarme libre á la meditacion, ¡Qué instantes tan felices aquellos! Entonces mi corazon estaba tranquilo; ningun contratiempo bahía venido aun á turbar la harmonía de mis facultades, y exento de cuidados podia divagar á mi antojo por las regiones fantásticas de mi imaginacion. Ahora obligado á arrastrar la pesada cadena del infortunio, me muevo lentamente; estoy atado á la argolla de los pesares, punzado á cada paso por el aguijon del dolor, devorado interiormente por una actividad que me consume; y sin poder desatarme de las prisiones que me abaten, siento un gran vacio en mi corazon que nada creo es capaz de llenar. Donde está la que me dió el ser; la ami ga de mi juventud; la mujer venerable cuyo influjo divino relevaba mi espíritu abatido descubriéndole un mundo nuevo de ideas y pensamientos sublimes1? Ninguna de mis facultades quedaba inactiva en su presencia y siguiendo mi inteligencia progresivamente sus inspiraciones, se elevaba sin sentirlo hasta la exelsitud de mi razon abrazando en su vuelo sublime la inmensidad de la creacion. Ella penetraba todos mis sentimientos jorque mi alma y la suya eran como dos hermanas.

      
		 

      
		9.

      
		 

      
		Noviembre 3.

      
		Mi anterior fué escrita en camino y hoy hace dos dias que estoy en la estancia de... Pienso permanecer aquí algun tiempo por ver si consigo restablecer mi salud. El parage es desierto y solitario y conviene al estado de mi corazon; un mar de verdura nos rodea y nuestro rancho se pierde en este océano inmenso cuyo horizonte es sin límites. Aquí no se ven como en las regiones que tú has visitado, ni montañas de nieve sempiterna, ni carámbanos gigantescos, ni cataratas espumosas desplomándose con ruido espantoso entre las rocas y los abismos. La naturaleza no presenta variedad ni contraste; pero es admirable y asombrosa por su grandeza y magostad. Un cielo sereno y transparente, enjambres de animales de diversas especies, paciendo, retozando, bramando en estos inmensos campos, es lo que llama la vista y dispíerta y releva la imaginacion. He notado en mi tránsito que las gentes son sencillas y hospitalarias; siempre me han dado alojamiento en lo interior de sus reducidas chozas como si no fuese un desconocido. Mis huéspedes me han hecho el mismo acojimiento y me han cobrado en dos dias una afeeeion y cariño que no he podido adquirir con un trato largo y continuo en las ciudades. Se empeñan en que los acompañe algunos mesos. No saben mi desgracia, pero han notado que estoy melancólico y que busco la soledad. ¡Buena gente) ignoran que la tristeza ha echado raíces profundas en mi corazon.

      
		 

      
		¡0.

      
		 

      
		Diciembrfi 12

      
		Todo entregado á la meditacion paso momentos deliciosos en estas soledades. Mi imaginacion se anima y sale del letargo sombrío y ominoso que la abruma, al contemplarlos encantos del espectáculo maravilloso que la rodea. De todo me olvido, de mi dolor, de mi aislamiento, del mundo y aun á veces de mí mismo. Al romper el dia hago ensillar mi bruto fogoso, monto y salgo con algunos peones á recorrer el campo y los rodeos de ganado; luego me separo de ellos y voy á visitar algunos ranchos vecinos y en todos encuentro la satisfaccion y el regocijo que huyen de mi. Huyo yo tambien de estas moradas de felicidad y perseguido por mis lúgubres ideas, suelto la rienda á mi caballo, para aturdir mi mente y me alejo mas y mas hasta perderme en medio del desierto. Persigo al sagaz avestruz, corro en pos del lijero venado y luego bajo fatigado á reposarme en el verde prado. ¡Qué gusto! verse transportado de aquí allí como por las alas del viento; volar de un sitio á otro y esparcir su vista á la vez por horizontes diversos y luego venir á reposarse al rededor de una multitud de insectos que hormiguean y chillan, de una multitud deavesqüe vuelan ó reposan tambien, y de enjambres de cuadrúpedos que rumian tranquilamente la yerbal Observar el órden y la harmonía de la naturaleza y elevarse hasta la meditacion de sus leyes inmortales, y descubrir allá, en el corazon del universo, la mano omnipotente que lo rije! Qué vuelo tan sublime toma entonces la fantasía, cómo se llena de gozo á medida que penetra y mira faz á faz los maravillosos arcanos de la creacion Su elemento es infinito, el cielo, los espacios imaginarios, el universo todo, lo abarca y lo sujeta á su atraccion. Quién no queda absorto al contemplar en la callada noche el disco melancólico y plateado de la luna, acompañado de esa multitud de faros rutilantes que pueblan el firmamento? ¿Quién, al respirar el aroma vivificante de las flores en medio de esta soledad y de este silencio que no interrumpen sino el balido de la oveja, el relincho del caballo y el chillido-de los insectos, queda frio espectador y no siente en su corazon emociones peregrinas? Y luego tanta luciérnaga ambulante, el murmullo del arroyo y esos fuegos fatuos que se levantan, se acercan, se alejan y desaparecen dando pábulo á la fantasía y aterrorizando al vulgo Son las doce de la noche y es la hora que yo voy como Ossiamá interrogar mis recuerdos al resplandor de la luna, á escuchar las melodías aéreas y á hablar con mi corazon.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		Dicíembic.

      
		Ayer, retirándome á mi choza con el crepúsculo vespertino encontré á una jóven campesina arreando á caballo, un pequeño hato de ovejas que se habia alejado un poco del redil, en busca de alimento. Su rostro hermoso, aunque algo tostado por el ardor del so!, su aire pensativo y melancólico, me interesaron. Acerquéme á ella cortesmentey la dije: parece que V. no se apura mucho por concluir su tarea; las ovejas se han apercibido sin duda de su negligencia y caminan con pasos perezosos. ¿Quiere V.que le ayude? Ya la noche se acerca y hay alguna distancia de aquí á su rancho. Muy bien, señor, me contestó, y héme aquí pastor de Arcadia guardando ganados con mi bella Galatea: ella por un lado y yo por otro picamos los caballos y dimos un repunte á las ovejas que se habian desparramado un poco, y seguimos al tranco sns lentos pasos, dando de cuando en cuando un grito ó un silbido para hacerles notar nuestra vigilancia. Caminábamos así y punzado por la curiosidad le dije-, V. me parece triste y pensativa ¿Qué cuidado le aflije? Ninguno, Sr, me contestó. ¿Cómo ninguno? la repliqué; su fisonomía de V. indica que tiene alguna pena secreta y yo me intereso en saberlo. No, señor, no tengo pena ninguna, y las lágrimas le brotaron en los ojos.

      
		En esto la luna aparecia como un globo de fuego en el claro horizonte y bañaba con sus rayos plateados la inmensa llanura que semejaba á un océano movido por la brisa suave del oeeidente. El cielo estaba claro y centellaban aquí, allí, en el firmamento con luz incierta varios grupos de estrellas, mientras que el aire embalsamado con el aroma de las yerbas halagaba dulcemente los sentidos y despertaban en el corazon mil emociones tiernas y apacibles. Paráronse las ovejas á poca distancia del rancho y oí una voz de mujer desde su puerta repetir altamente: ¡Maria! ¡Maria! Quién la llama á V.? la dije. Mi madre, me contestó; no tiene mas compañía que yo y se aflije cuando está sola; mi padre y mi hermano están en la frontera.

      
		Llegamos en esto al rancho y la madre de Maria me recibió con agasajo sencillo pero algo embarazada y sorprendida; mas luego se recobró cuando le conté el encuentro fortuito de su hija. En su modo de espresarse y maneras manifestaba la señora que no habla tenido siempre el rústico roce de los campesinos. Hablamos de cosas indiferentes y le hice notar el interés que me habia inspirado el rostro y ademan melancólico de Maria. Entonces ella me contestó poco mas ó menos en estos términos: La tristeza de mi hija es muy fundada; mi hijo hace como un mes partió con un escuadron de milicias que salió á escarmentar los bárbaros de la frontera, que como V. debe saber, han entrado á nuestros campos matando, robando y desolando todo cuanto encuentran. El futuro esposo de mi hija ha ido en seguida de él y hemos quedado solas con un peon de mala cabeza que hace dos dias que no parece por aquí. Aun no hemos tenido noticias de ellos y nuestro cuidado se aumenta por que supimos ayer que el escuadron fronterizo se ha batido con los indios. Quién sabe cuál habrá sido su suerte! Yo que estoy habituada á los contratiempos y los trabajos, no me afecto tanto como Maria que empieza á vivir y se ha hallado burlada en sus primeros amores. Pero su hija de V. debe consolarse, le contesté, pues su amante ha ido á llenar uno de los primeros deberes del patriota y se cubre de gloria cuando corre á prestar su brazo para defender su tierra posponiendo los intereses de su corazon á los de la patria

      
		Este elogio de su querido animó á Maria que enajenada dijo: Mire Y. si tendrá sentimientos elevados Alberto: estábamos en vísperas de casarnos cuando llegó á sus manos una proclama del gobierno á los habitantes de la campaña anunciándoles la próxima incursion de los indios y dieiéndoles que se preparasen para defender sus fortunas y familias. Ese mismo dia escojió sus mejores caballos, preparó su equipaje y me dijo: la Patria, tu vida y la de mi familia peligran, los indios están próximos; estos son deberes sagrados para un hombre de honor, yo no puedo desconocerlos. Cuando haya servido á mi Patria vendré á consagrarte mi mano y mi corazon. Ya tu hermano me precedió, voy á seguirlo: adios, volveré glorioso y enamorado, üióme un abrazo y se fué.

      
		La noche estaba avanzada, mi caballo algo cansado de las carreras del dia, mi rancho algo distante, y resolví, cediendo á las repetidas instancias que me hicieron, pasar la noche allí. Cenamos los tres cordialmente un buen asado de cordero; retirémonos é dormir y al romper el dia dije adios á mis dos amables huéspedes, despues de haberles prometido que pronto les daría noticias ciertas de losausentes. Quedaron algo consoladas con mi promesa, monté á caballo y me retiré lentamente pensando sobre las vicisitudes de la suerte y sobre la fragilidad de las cosas humanas.

      
		 

      
		12.

      
		 

      
		La idea de los padecimientos de los otros debe derramar el bálsamo de la conformidad en los corazones afligidos, pues que ella nos prueba claramente que la humanidad nació para sufrir. Yo siento menos mis dolores cuando pienso que otros son mas infelices que yo y soportan con mas paciencia sus calamidades.

      
		He sabido que la señora de que hablé en mi última carta pertenece á una familia distinguida de... que poseia una fortuna pingüe en la campaña, y que la guerra civil la dejó del día á la noche casi en la indigencia. Despues de esta catástrofe reunió lo que pudo de los despojos de su riqueza V reducida por la necesidad se retiró con su marido y sus dos hijos al parage donde yo la vi ayer. Su esposo murió al poco tiempo y sin mas apoyo que su hijo y Maria vive soterrada en el campo, olvidada del mundo, y conforme con su destino.

      
		 

      
		13,

      
		 

      
		Hoy me retiraba al tranco del caballo á mi rancho acompañado de un peon. El viento adormido apenas respiraba. El sol flameaba como una hoguera inmensa en el firmamento y el blanco desierto semejaba á un mar de luz resplandeciente. Toda la naturaleza tarecia envuelta en un letargo profundo ocasionado por el ardor febeo. Caminábamos y de repente una nube opaca nos interceptó los rayos del sol y nos cubrió con su sombra; miró hácia el cielo y vi con admiracion como un cono opaco cuya base tocaba en la tierra y cuyo vértice se elevaba hasta las nubes que reflejando los rayos de la luz, parecía coronado de una aureola resplandeciente, y ondeaba y hervia como torbellino en el espacio. Pregunté al peon qué era aquello, y me contestó: es un hormiguero de hormigas voladoras que ha reventado: cuando el tiempo está sereno, el viento no sopla y hace mucho calor, revientan con frecuencia iQué V. nunca ha visto eso? No, le respondí; es una cosa bastante rara y dudo que sea lo que tú dices. Llegamos á casa y la relacion de muchas personas confirmó rai fe en este fenómeno maravilloso, que yo habia tomado por un meteoro.

      
		 

      
		14.

      
		 

      
		Hoy, cansado de galopar y sediento, detuve la rienda á mi caballo en la orilla de una laguna poblada de espadaña y juncos. El sol flameando en el mediodía, abrasaba la tierra, y los húmedos vapores que se elevaban de la laguna formando una nube de humo sobre su superficie tranquila, reflejaban los rayos luminosos, trasformandólos en mil iris resplandecientes que deslumbraban la vista. Sofocado de fatiga y de sed acerquéme á lomar un poco de agua; pero vi con sorpresa multitud de peces flotando como muertos sobre la faz cenagosa de la laguna. Un olor corrompido hirió mi olfato, y ya no fue posible refrigerar mi cuerpo inflamado, ni humedecer mi seca garganta. Hacia como un mes que no llovía, las aguas estancadas se habian evaporado poco á poco, con los rayos ardientes del sol, y todos los habitantes que contenia habian perecido. Varios nidos de chajaes y cuervos, como columnas de paja, flotaban aun sobre aquella agua cenagosa y sus infelices dueños habian ido á buscar parage mas adecuado á su naturaleza y mas halagüeño, dejando abandonados en ellos á la inclemencia y orfandad, los tiernos frutos de sus malogrados amores. Aproximóme á caballo á uno de aquellos nidos y lo vi cubierto de polluelos de cuervo, que al mirarme piaban y saltaban como si creyesen que yo les traia algun alimento. Tomé uno en mi mano; comencé á halagarlo y vi con horror que vomitó de su cuerpo un zapo, una vivora y un huevo de perdiz. Soltólo al punto con asco y me retiré precipitado de aquel lodazal inmundo de la muerte. Así, amigo, todo parece que conspira en la naturaleza á la destrueeion. Los elementos inertes y elereos están en guerra continua con la naturaleza animada. Esta sostiene la lucha, y sucumbe ó triunfa momentaneamente. Todos los seres procuran mutuamente su destrueeion. Los animales de una misma especie se devoran entre sí, y aun algunos se alimentancon el propio fruto de sus entrañas, para obedecer al instinto imperioso de la conservacion. El hombre destruye cuanto está á su alcance y aun á sí mismo sin necesidad, y el tiempo, ó la muerte, gigante voraz é insaciable sentado sobre las ruinas y los despojos de lo pasado, aniquila y anonada á la vez cuanto nace en el universo. Pero existe derramado en la creacion un poder inagotable de vida, que de la escoria de todos estos elementos desorganizadores engendra nuevos seres, purificando en el crisol del tiempo el espíritu creador que los anima.

      
		 

      
		15.

      
		 

      
		Enero 23.

      
		Si, amigo, voy a partir; quiero esperimentár los efectos de la vida activa que tú me alabas; sé que la inaccion me es nociva; pero te engañas si has creído que mi existencia está al presente inactiva. El águila se goza en su area sublime; el leon en su guarida solitaria; solo al hombre no le es dado encontrar reposo en ninguna parte; su vida es un peregrinaje continuo y faíigoso basta el día en que la eternidad se abre á sus ojos. Cada máquina tiene su resorte principal que rige todos sus movimientos; pero la humana tiene infinitos que pongan en egercicio constante sus facultades. Siento separarme de estas buenas gentes y de lugares que han endulzado con su atractivo las penas de mi corazon; pero mi salud ya está restablecida y algunos negocios de interés me llaman á la Capital: mañana pienso ponerme en camino.

      
		 

      
		16.

      
		 

      
		Febrero I.

      
		Heme por fin en el término de mi viaje fatigado del choque de mis pensamientos y envuelto siempre en mis tétricas ideas. En vano la naturaleza se me ha presentado revestida de todas las bellezas que la decoran; mi mente la cubría toda con su fúnebre velo, y las mas halagüeñas imágenes, aun cuando dispertaban instantáneamente mi admiracion, perdían luego suatractivo en el curso de mis reflecciones iQué triste posicion es, amigo, la del que se halla aun jóven burlado en sus mas halagüeñas esperanzas, destituido de sus mas lisonjeras ilusiones, sumergido en la nada de la vida y rodando en el torbellino del mundo. El torrente loarrastra mas y mas, y sin poder resistir á su ímpetu arrebatado, se ve al fin envuelto en el precipicio, si alguna mano amiga, si alguna tabla benéfica, no viene á sostenerlo en su naufragio.

      
		 

      
		17.

      
		 

      
		Febrero 4.

      
		La casa que habito está situada en uno de los sitios mas hermosos de esta Ciudad. Las ventanas de mi aposento miran á la alameda, y el Plata estiende ante mis ojos sus ondas turbulentas y magesluosas. Hoy al toque de diana me levanté, abrí una de las ventanas y rae senté á respirar el aura fresca y aromática del Oriente, ¡Qué espectáculo! El cielo estaba sereno; el sol rielaba el orizonte diáfano con sus cárdenos rayos; las aguas del padre de los rios se hallaban en una perfecta calma: lodo era silencioso, y solo se oia el suave choque de las olas que besaban las peñas en cadencia y harmonía. Un dulce sueño de ilusiones se amparó de mi imaginacion, no me sentía á mí mismo; mas de repente hirió mis oidos un sordísono murmullo; disperté; tendí la vista, y vi que era el ruido que hacian los habitantes esparcidos por la alameda. El astro del dia flameaba ya en el firmamento y se miraba con placer en el espejo inmenso del Plata. Las pasiones de los hombres al ver la luz se habian dispertado: yo salí como ellos de mi letargo, y mi ilusion se Fué.

      
		 

      
		18.

      
		 

      
		Febrero, 10.

      
		Asisto al paseo público diariamente sin salir de casa. Llega la tarde, me siento en mi ventana, y veo pasar á los curiosos, á los afligidos, á los enamorados ó á los que la vanidad del lujo trae á la Alameda. De toda esta multitud de gentes que se reúnen por diversos motivos en un mismo sitio, los vanos me parecen los menos disculpables. El curioso viene por satisfacer un instinto casi natural; el afligido porque se imagina que la diversidad de objetos, el ruido que hacen los que van y vienen, podran aliviar el peso de su corazon, y el enamorado por buscar el alimento esquisito de la pasion que lo domina, pero el vano es arrastrado por una inclinacion baja y pueril, por el innoble deseo de saciar su mezquina ambicion con las miradas, las críticas ó los elogios de los tontos á quienes su ostentacion deslumbra. A las mugeres se les puede tolerar esta pequeña eslravagancia anexa á la debilidad de su sexo, por que en cambio poseen las gracias, la belleza y ese deslumbrante atractivo, gloria y tormento de nuestros corazones. Peroá los hombres, no, por que el hombre nació para mas alto fin, para pensamientos mas nobles y elevados. Hay otra clase de seres, mofa ó irricion de la especie humana que frecuentan mucho los paseos públicos y en general todas las reuniones donde pueden introducirse; estos son los pisaverdes á paquetes como aquí les llaman. Su ocupacion es mirarse y remirarse, tocarse y retocarse; caminar á compás como en la danza, andar siempre á la moda y hacer centro del mundo su cerebro microscópico. A esta alameda asisten algunos; pero escuso hablarte de ellos por que Buffon, creo, trata largamente de esta clase en el capitulo micos. Me acuerdo que ayer vi uno de estos entes perseguir cou sus miradas y ademanes una señorita bella é interesante por su esterior modesto, quien visiblemente se fastidiaba de sus atenciones. ¡Pobres:hombresl

      
		 

      
		19.

      
		 

      
		Febrero 16.

      
		Son las doce de la noche y todo está silencioso en derredor de mí, todo duerme; todo parece en calma. Cuando los otros reposan, yo estoy agitado; cuando duermen, velo. Las horas destinadas al olvido de todos los cuidados son las que escojo para meditar en silencio. Este silencio, esta soledad son los amigos, los compañeros á quienes yo comunico mis cuitas. Ahora estoy al parecer solo; pero no es así. Mil entes de formas diversas, ya bellos, ya monstruosos vagan al rededor de mí. Mil voces mágicas y aereas mezclándose al sordíscmo murmullo del viento y de das olas del Plata que se deslizan suavemente sobre la arena, halagan rais sentidos con una melodía dulce y apacible; un éxtasis divino me embarga al escucharlas; mis sentidos se adormecen, me reconcentro en mi mismo y luego se dispiertan en mi fantasía mil cavilaciones sublimes. Los recuerdos se levantan gigantescos en mi memoria y lo pasado y lo futuro se desplega revestido de diversos colores ante el mágico espejo de mi imaginacion. Me detengo á mi arbitrio á examinar y analizar cada objeto que se me presenta, por que soy á la vez espectador y y actor; y luego cuando me fastidio, como los niños, de aquella fantasmagoría, apago la lumbre de la linterna mágica y todo es oscuridad y las tinieblas se suceden á las dulces ilusiones de lo pasado y lo porvenir. Así es el hombre: llevado por las alas de la imaginacion remonta mas y mas por las regiones fantásticas de lu infinito y cada paso que dá en esa esfera de quimeras é ilusiones, engendra un caos para su espíritu y una congoja para su corazon, Pero, amigo, oigo música; los sones melodiosos de una guitarra y una voz meliflua. Escucho. Adios,

      
		 

      
		20.

      
		 

      
		Febrero, 17.

      
		Mi anterior la interrumpieron los dulces ecos de una vihuela y la tierna y quejumbrosa voz de un enamorado que habia escojido el silencio de la noche para venir á cantar los quebrantos de su corazon al pié mismo de la ventana donde dormía tranquilamente la causadora de ellos. Qué cruel debe ser el martirio del que ama sin ser correspondido! A medida que su pasion crece, á medida que su imaginacion se engolfa en la ilusion encantadora de la posesion del objeto amado, cada desden es un puñal agudo que se clava en su corazon, ó una sierpe que roe envenenando sus entrañas; cada desengaño una nube opaca que se levanta á oscurecer el astro de su esperanza. Es de compadecer el que se halle en semejante situacion, ¡Ah, mugeres, cuán fatales son vuestros atractivos! Una mirada dulce de vuestros hermosos ojos, llena de delicias y angustias nuestros corazones y pone en tormenta deshecha nuestras pasiones tranquilas; y cuando una mirada tierna puede arrancarnos del pecho el aguijon doliente y calmar nuestra agitacion, no la dais y os deleitais en clavar mas profundamente la envenenada vira y en ver consumirse en sns propios fuegos al infeliz que no fué de hielo á vuestros incentivos.

      
		Los versos siguientes, segun recuerdo, son los que cantaba el amante mal correspondido; pero esos tristes ecos los llevó el viento. Ninguna voz consoladora le dijo siquiera: «te he oido, pero tus esperanzas son vanas.»

      
		 

      
		Al bien que idolatro busco

      
		Desvelado noche y día,

      
		Y tras su imagen me lleva

      
		La esperanza fementida;

      
		Prometiéndome halagüeña,

      
		Felicidades y dichas.

      
		Angel tutelar que guardas

      
		Su feliz sueño, decidla,

      
		Las amorosas endechas

      
		Que mi guitarra suspira.

      
		 

      
		Sobre el universo en calma

      
		Reina la noche sombría,

      
		Y las estrellas flamantes

      
		En el firmamento brillan:

      
		Todo reposa en la tierra,

      
		Solo vela el alma mía.

      
		Angel tutelar, etc.

      
		 

      
		Como el ciervo enamorado,

      
		Tras la corza se fatiga,

      
		Que de sus halagos huye

      
		Desapiadada y esquiva,

      
		Asi yo corro afanoso

      
		En pos del bien de mi vida.

      
		Angel tutelar que guardas

      
		Su feliz sueño, decidla,

      
		Las amorosas endechas

      
		Que mi guitarra suspira.

      
		 

      
		El contento me robaste

      
		Con tu encantadora vista,

      
		Y sin quererlo te hiciste

      
		De un inocente homicida.

      
		Vuélvele la paz al menos

      
		Con tú halagüeña sonrisa.

      
		Angel etc.

      
		 

      
		21.

      
		 

      
		Febrero 24.

      
		Mis relaciones en este pueblo son aun muy escasas; la mayor parle de mis antiguos condiscípulos se han desparramado: he encontrado algunos, pero todos tan infatuados de presuncion y de saber, que no me han quedado ganas de volverlos á ver. Tú sabes que no tengo pariente ninguno cercano; así es que paso una vida

      
		abstraída y solitaria en medio del bullicio de los hombres. Ademas, he sido tan desgraciado en mis primeras amistades que no apetezco adquirir otras por no chasquearme de nuevo. Una señora muy respetable, antigua amiga de mi madre y que me profesa un cariño sincero, se ha empeñado en llevarme á algunas casas y en hacerme asistir á algunas tertulias; pero yo lo he reusado siempre, dando por escusa el estado enfermizo de mi salud y mi poco gusto por esa clase de pasatiempos. Ella ha insistido tanto que al fin ha sido necesario ceder, y la he prometido acompañarla á una tertulia que tiene lugar una vez por semana en casa de una amiga suya. Allí iré mas bien como espectador que como actor. ¿Qué placer podré yo encontrar en sitios donde reinan el regocijo y la alegría? Los corazones tristes y enfermos no se abren fácilmente al contento. El que sufre entre los felices, es un ser heterogéneo y sin atractivo. Ademas lo que halaga generalmente á los otros es indiferente para mí. Ya se me acabó aquella pasion por el baile y las reuniones tumultuosas que me lisonjeaba en otros tiempos. El único de mis gustos favoritos que me ha quedado, es el de la música y el canto: siempre hallo delicia en escucharlos sones armoniosos de un instrumento ó los ecos melancólicos y tiernos del corazon. El infortunio ha levantado una barrera inmensa entre el mio y las distracciones mundanas. Ya me empalagan esos manjares insustanciales é insípidos que busca la juventud anhelante. Mi ánimo necesita ahora otros alicientes para conmoverse; siento que algo me falta; pero no acierto á adivinar lo que esta sed me devora pero no sé adonde ir á apagarla., Una fiebrevcontinua me agita y saca por momentos de quicio mi razon. Mi estado es el de un volcan que no necesita sino un débil impulso para lanzar las materias inflamadas que fermentan en su seno.

      
		 

      
		22.

      
		 

      
		Febrero 28.

      
		Mi corazon es un torrente inflamado que en vano quiero comprimir, él hierve, se agita, rebosa y rompe con el ímpetu ciego de un torbellino; mi fantasía le presta sus alas yambos me trasportan fuera de mí con vuelo impetuoso y sublime. ¿Qué es, amigo, la razon cuando las pasiones son tan activas y fogosas? Si una idea se despierta en mi mente, mi imaginacion se ampara de ella. La vuelve y la revuelve dándole mil formas y revistiéndola de apariencias monstruosas ó inefables y luego se pierde con estas imágenes fantásticas en las regiones del infinito. Si no sentimiento se despierta en mi corazon, corro en pos de él con la velocidad del rayo, lo abrazo, lo comprimo en mi seno y lo reduzco al fin en mis insensatos trasportes á cenizas y á nada, como aquel meteoro inflamado los objetos que toca. Todos mis sentimientos é ilusiones son como relámpagos fugaces que ofuscan un instante con su vivo resplandor y desaparecen dejando sumerjido al infeliz peregrino en lúgubre y espantable noche: así la felicidad huye de mi velozmente porque todo me sacia y empalagad mas bien porque nada es capaz de llenar este vacio inmenso de mi corazon.

      
		Estoy asombrado de mí mismos quisiera ver por momentos aletargadas todas mis facultades ó estar sumerjido en un profundo sueño. Mi cerebro es un caos donde se agita un mundo de elementos heterogéneos. Mis pasiones son infinitas y las cosas de la tierra de un dia, de una hora, de un instante, son humo ante el viento embravecido, ó átomos en la inmensidad. Mi primer cuidado al llegar aquí fué el de obtener noticias ciertas sobre el hermano y el novio de María: un amigo empleado en la secretaria de guerra me prometió dármelas pronto, y aun hacer empeño para que se diese de baja á estos dos jóvenes único apoyo de una familia indijente y desgraciada. Determiné aguardar el resultado de estas promesas antes de escribir á la madre de María, deseando comunicarle algo que minorase la cruel ansiedaden quelas dejé. Pero, amigo, mis esperanzas han sido burladas por una catástrofe terrible que ha venido á consumar los infortunios deesa familia, y á llenar de llanto y duelo otras muchas de nuestra campaña. El escuadron de milicianos donde estaban incorporados el hermano y el novio de María, ha sido destruido completamente por un enjambre de indios que los sorprendió al amanecer. Apenas escaparon ocho soldados que han venido derramando con la voz de indios y de derrota el terror y el espanto por todos los ámbitos de la provincia. El hermano y el novio de María murieron en la refriega peleando valerosamente. María ha perdido la razon, y su infeliz madre llora sobre el cadáver del único apoyo de su vejez y sobre el infortunio de su única compañera en medio del desierto. La he enviado un socorro de dinero ya que no me es dado dar ningun consuelo á ésas desgraciadas.

      
		¡Cuántas calamidades en un solo instantel ¡Cuántas esperanzas desvanecidas! jCuántos inocentes desdichados! Donde está, amigo, la mano de la Providencia? Porqué abandona así sus criaturas á los tiros crueles de la fortuna? No puede derramar torrentes de bien por todas partes? ¿Por qué deja, pues, al mal enseñorearse del mundo y pasear su hoz inhumana en medio de los hombres? Necesita por ventara su cólera, para aplacarse, tantas victimas, y tantas víctimas inocentes? Por qué no abate al criminal, al perjuro, al homicida y no dejaque la virtud viva contenta para ensalzar su nombre? Por qué sufre que gima la inocencia y levante inútilmente sus yertas palmas al cielo? Le cuesta tanto llenar el universo con la inmensidad de sus bondades? Para cuando las guarda? La tierra es la morada del hombre; en ella deben nacer y fructificarías dichas y las esperanzas que alimenten su vida.

      
		 

      
		24.

      
		 

      
		Enero, 5.

      
		Anoche, querido amigo, anoche yo dormía: un fantasma vino y llenó todas mis facultades: un velo fúnebre cubría su semblante tétrico y descarnado. Sus concavos ojos despedían mil flechas que traspasaban mi corazon. El pavor heló toda mi sangre; su vista me devoraba; levantó al fin su ronca voz y me dijo: tú duermes, insensato, tranquilamente, pero llegará la hora en que te sea demandada cuenta de ese reposo; llegará el día en que cada uno de los pesares que ocasionastes á tu madre, cada lágrima de las que la hicistes derramar, eutrará con el peso de una montaña en el plato de la culpa. La balanza se moverá entonces y el plato de la redencion subirá al cielo y el plato del pecado se hundirá envel abismo. Infeliz del gusano que duda que llegará el dia en que los justos sean remunerados segun sus obras y los impíos segun sus iniquidades! Estás voces me aterraban, disperté y levánteme dando gritos como un furioso. Parecíame que el fantasma me seguía repitiendo mis oidos, «matricida» «matricida!» Huye de mi vista, horrorosa fantasma, eselamaba yo con descompasadas voces, yo soy inocente: yo idolatro á mí madre y con ella se fué mi felicidad. No basta que saboree á cada instante la copa del dolor sin que tú vengas colmar mi desesperacion? Pero no, yo iré y me postraré ante el trono excelso del altísimo; le diré mi inocencia, mi juventud, las pasiones que cegaban mi espíritu, llamaré por testigo á mi madre y el irrevocable fallo de su justicia pronunciará mi salvacion. La muerte... la muerte...! Abrí entonces maquinalmente la ventana: el viento fresco del rio penetró en mi aposento; loquéme el pulso y estaba febril... Mi agitacion se calmo un tanto y poco á poco mi sangre tomó su curso ordinario, mi fantasía se despejó y vi que todo era un sueño. Asilos pálidos destellos de la conciencia ofuscan la razon y nos hacen ver mil terríficos fantasmas. Cuando algun espectáculo imponente de la naturaleza viene á conmoverme y á dar pábulo con emociones terribles y violentas á mi fantasía, me reconcentro en mí mismo, y me entrego involuntariamente á mis cavilaciones sombrías. Ninguna idea riente se despierta en mi espíritu. Mi pensamiento es mi mayor enemigo; él me sigue por todas partes como un fantasma sombrío, que sale al paso á todos los contentos de mi corazon y los devora. Esta tendencia de mi imaginacion á analizar y desear todos los objetos y ver el fondo de las cosas, me pierde y me hace infeliz. Un velo mágico y misterioso encubre la naturaleza moral. Desdichado del que ose levantarlo, por que se revelará á sus ojos atonitos el esqueleto horrible y las formas monstruosas y descarnadas de la realidad. El hombre no nació para conocer la verdad por que ella repugna á su naturaleza. ¿No es infinitamente mas feliz el gaucho errante y vagabundo que no piensa mas que en satisfacer sus necesidades físicas del momento, que no se cura de lo pasado ni de lo futuro, queel hombre estudioso que pasa lucubrando las horas destinadas al reposo?—Aquel vive por vivir, muere por morir, ignora todo, ó mas bien sabe todo pues que sabe ser feliz—y pasa su vida sano, robusto y satisfecho, mientras este, obcecado de dudas de pesares y de dolencias arrastra una vida fatigosa y sin prestigios, buscando el fantasma de la verdad y alejándose del camino de la felicidad hasta que lo sorprende en sus sueños la muerte, y devora todas sus esperanzas. Por esto dijo un sabio: el árbol de la ciencia no produce el fruto de la vida. Solo recoje el que siembra en terreno feraz.

      
		Cuánto siento, amigo, haber venido á encerrarme en esta estrecha prision: yo no puedo respirar entre los muros de las ciudades. Mi sangre no circula casi, aqni no hay alimento para mi fantasía, el horizonte de mi vista es muy limitado y me voy consumiendo á mí mismo poco á poco. A veces me imagino estar en medio de los llanos desiertos de nuestros campos y respirarlibresu aire vivificante: me levanto, salgo, de casa y camino velozmente por la primera calle que se me presenta con la vista inclinada al suelo; pero el ruido de los pasantes, los encontrones que me dan, disipan bien pronto mi ilusion y me retiro fatigado y el corazon oprimido. Asi es que he tomado el partido de no salir á pasear sino al claro de la lona y cuando el sueño retiene á los habitantes en sus moradas. Nunca olvidaré esos placenteros dias que he pasado en la campaña. Alli yo podia entregarme libremente á los caprichos de mi fantasía; la naturaleza con toda su pompa y magestad se ostentaba á mis ojos, podia contemplar el oriente y el ocaso del sol en el lejano y diáfano horizonte, é ir á contar á la luna silenciosa y alas estrellas, la angustia de mi corazon.

      
		Estoy deseando desprenderme de una vez de mis negocios para salir de este encierro.

      
		 

      
		27.

      
		 

      
		Enero 30.

      
		Ayer con la aurora dejó mi habitacion, alquilé un bote y salí con dos marineros á pasearme por el gran rio. El viento soplaba fresco del sur, el tiempo estaba sereno, amainamos la velilla y nos alejamos como volando de la costa. Virábamos aqui, y allí y la aguda quilla de nuestro bote se deslizaba haciendo un murmullo apacible como por una superficie de cristal resplandeciente. Visitamos algunas embarcaciones extrangeras de la rada exterior, que como tú sabes, dista de 4á 5 leguas de la costa y dirijimos nuestra proa á tierra. El viento soplaba con vigor; las olas crecían y se encrespaban y el cielo cubierto de nubes eclipsaba los rayos del Sol. Un murmullo sordísono resonaba á lo lejos y las marinas aves, nuncias de la tempestad, se mecian con vuelo oblicuo en las nubes ó arrastraban sus alas por las concavidades y las crestas espumosas de la onda. Yo empuñe el timon; los marineros apuraban el remo; pero el choque de las olas y del viento inutilizaba mis esfuerzos. Nuestras fuerzas se agotaban en lucha tan desigual; el rio levantaba mas y mas sus olas encrespadas, los relámpagos flameaban y el trueno retumbaba horrisonante entre las nubes. El débil pino que nos sostenía, subía en la cresta de la onda hasta las nubes y luego descendía entre dos montañas móviles de agua que nos cubrían el horizonte, desplomándose al punto con murmullo horrísono en el cauce espumoso de las aguas. El instinto de la vida sustentaba nuestro ánimo y hacia redoblar nuestros esfuerzos. La costa estaba á nuestra vista, pero UG mar irritado nos separaba de ella. Dominados por la idea del peligro, nuestras almas se hicieron insensibles al aspecto iracundo y terrífico de la naturaleza. Nuestras fuerzas se agotaron y los remos y el timon fueron presa de las olas, y el bote casi lleno de agua flotaba á merced de las olas. Pero la esperanza nos sustentaba en medio á los conflictos de la muerte. Un bote cargado de hombres zozobró á nuestra vista; los infelices flotaron un instante sobre las aguas; pero fueron luego envueltos en sus tumultuosos remolinos. Nosotros fuimos mas felices: un torrente de lluvia se desplomó del cielo; sopló el viento del oriente y empujado por él y por lasólas, nuestro bote encalló de repente sobre la arena. La ribera estaba cubierta de gente: empapados de agua y quebrantados de fatiga, llegamos ella despues de haber caminado un largo trecho con la agua á la cintura. A mi me llevaron, no se cómo, á casa y ahora que te escribo, ya me encuentro restablecido y contento de un accidente que me ha hecho ver de cerca la muerte y un espectáculo maravilloso y sublime. El relámpago flamígero; el trueno horrisonante; ese hervir impetuoso de las olas; esas montañas de agua que se levantan bramando y se desploman en el abismo; el silbido del viento embravecido; esos escuadrones espesos de nubes que marchan magestuosamente chocándose con violencia y despidiendo le repente un rayo luminoso que abrasa el firmamento y nos deslumbra; esa agitacion, en ñu, de los elementos, han producido en mi emociones indecibles y levantado mi espíritu á una esfera sublime. Allí ningun pesar; ningun recuerdo triste vínoá atribularme, y embebida toda mi imaginacion en el sublime espectáculo que la rodeaba se olvidaba del mundo y de los hombres.

      
		 

      
		28

      
		 

      
		Febrero, l.°

      
		Acabo de recibir mis libros; he separado algunos poetas ylos demas pienso regalarlos á la biblioteca pública. Como sé que tú tienes una escelente coleccion por eso note los ofrezco. Tú estragarás, sin duda mi despego por lo que hizo en otro tiempo la delicia de mis dias; pero te diré que ya he perdido el gusto por la lectura. Mi imaginacion concibe, abarca, crea, con mas rapidez que la que un filósofo emplea para escribir una frase; y mi corazon engendra mas sentimientos y pasiones.

      
		Ademas, encuentro que, en general, los escritores de esas ciencias son unos pedagogos insoportables: quieren tratar á los hombres como á niños y les dicen con tono magistral y un compás en la mano: este camino has de seguir para ser feliz; este sentimiento has de tenor para no dejarle ofuscar por las pasiones y errar la senda; este pensamiento ha de ser el ídolo de tn mente si quieres ser siempre virtuoso y feliz; y cada uno aferrado á su infalible sistema divide en categorías al corazon humano y le señala la senda del bien y de la virtud. ¿Y á cuál, entre tanto, atenerse para no errar? A ninguno, por que todos nos han dado los desvarios de su imaginacion por reglas infalibles de moral y de filosofía. ¿Yáqué sirve tanto fárrago de doctrinas? Alienar de dudas el ánimo, á desmoralizar al hombre y poner muchas veces á la razon en guerra abierta con los sentimientos espontáneos del corazon. Estoy convencido que el mas simple campesino sabe mas sobre moral que el mas sábio filósofo: es verdad que él no esplica ni analiza sus sentimientos; pero es feliz ignorando cómo siente y cómo piensa. A fuerza de reglas y preceptos pierden su fuerza los sentimientos mas naturales, se ofusca la imaginacion, y se engendran mil facticios que pervierten al corazon.

      
		A mí me agrada el conversar con un autor que me haga confidente de sus pensamientos, porque su sociedad me instruye, despertando en mi espíritu alguna nueva serie de reflexiones; pero el que me habla en tono enfático y magistral provoca mi enojo y menosprecio. Las reglas y los preceptos violentan las inclinaciones naturales y convierten, á menudo, los sentimientos mas pacíficos en pasiones frenéticas y fatales.

      
		Un gran poéta es para mi el génio por excelencia, porque él me comunica sus sentimientos mas sublimes ó delicados, revestidos con el mágico colorido de la imaginacion, habla á mi corazon y á mi fantasía; me deleita y me instruye haciéndome ver los estravios y las consecuencias funestas de las pasiones exaltadas; al mismo tiempo que engrandece el círculo de mis ideas y hace fecundar en mi corazon los sentimientos elevados y generosos. Estas observaciones le explicarán mi predileccion por los libros de poesía y mi resolucion de deshacerme de los de moral, filosofía, etc. Ademas el principio que me ha dirijido en mis lecturas ha sido siempre el de saber lo que pensó en tal época este ó aquel filósofo sobre los problemas vitales de la humanidad; y como mi curiosidad se halla ya satisfecho, sus escritos me son inútiles, pues estoy convencido que la única y mejor norma para obrar bien es el corazon, cuando este no está corrompido. Pero se me dirá: ¿cómo atajar el mal de las inclinaciones viciadas? Entonces, yo responderé: nada pueden las declamaciones de la filosofía cuando el germen de la virtud está corrompido; así como la medicina es impotente cuando la gangrena ha destruido el principio vital de un órgano ó de un miembro.

      
		 

      
		29

      
		 

      
		Febrero 3.

      
		Diez da la nuche.

      
		La accion física es el único refugio de los corazones enfermos: ella aturde, ofusca las imágenes tristes que la imaginacion enjendra en sus cavilaciones sombrías. A veces acosado por mis negros pensamientos salgo y corro por las calles mas desiertas como quien vuela en pos del objeto de su amor ó de alguna vision encantadora, hasta que la fatiga abate mi cuerpo y amortigua la energía de mis facultades. Entonces siento aliviado el peso de mi corazon; pero luego nn rato de reposo regenera mis fuerzas y vuelve mas violento el pesar á atribularme con sus tétricas imágenes. ¿Cómo llenar este vacio inmenso que ha dejado la pérdida del único objeto querido, que alimentaba todas mis esperanzas? ¿Cómo reemplazar la inefable ilusion de los primeros años de la vida y sacar de las entrañas la amarga hiel de la congoja y del infortunio? Cómo borrar de la memoria el recuerdo de una madre que nos dió el ser, sufriendo angustias mortales; que nos alimentó de su seno y nos prodigó hasta la muerte el inagotable tesoro de su cariño? Cómo recordar los tiernos y generosos sacrificios del amor maternal sin sentir al mismo tiempo que su pérdida es irreparable? Tú sabes cuán caro costó á mi madre el cariño de su hijo....Esta idea sola me estremece; mo llena de dolor y acibara mi vida.

      
		Cuando mi fantasía vigilante vaga de pensamiento en pensamiento, y algunos sueños consoladores despiertan en mi memoria los rientes devaneos de mi primera juventud; cuando la esperanza grata me sonríe y me muestra en lo porvenir, revestidos de colorido mágico, algunos rayos de consuelo, de gloria y de felicidad; aquella idea fatal me sorprende en medio de tan halagüeñas imágenes, me oprime la garganta qomo un espectro odioso; me hunde en un abismo desierto y tenebroso, y me dice al oido: tú estás solo en el universo. ¿De qué te sirve la vida? Entonces esliendo mis brazos desolados por los ámbitos de la tierra; busco ansioso con la vista por todas partes; llamo en va de á mi madre con gritos descompasados y con todo el amor de mi corazon, y nadie me responde en la soledad, ninguna voz amiga viene á consolarme en mi desolacion. ¿Qué es la muerte? ¿De qué me sirve la vida? De qué mi juventud, mis esperanzas y el porvenir, si estoy solo en el universo? Idea horrible! idea mas infausta para mi que la de la muerte! El eterno reposo; el fin de todas las angustias del corazon; tal vez lanada. ¿Y qué importa que sea la nada si se acaba el sufrir? Eternidad, nada, abismos horrorosos del sepulcro para la imaginacion del hombre feliz, vosotros no me espantáis. ¿Qué importa que la tumba esté desierta? el desierto del mundo es mucho mas frio y tremebundo. Vivir entre los hombres como un fantasma nocturno de que lodos huyen; respirar el mismo aire y no simpatizar con ellos; sentir, pensar, sufrir solo; ocultar sus sentimientos en el fondo del corazon por no encontrar un solo ser que simpatice con ellos; hallarse rodeado de aduladores serviles ó de estúpidos y orgullosos favoritos de la fortuna; vivir en fin en medio de los placeres y no poder participar de ellos: esto sí que es morar en desierto. La vida, dijo un gran poeta, no es mas que el sueño de una sombra. La alimentan esperanzas engañosas, ilusiones fugaces, y cuando estos atractivos que la embellecian, se disipan sacando á luz su realidad desnuda ¿qué es la vida sino una sombra? Porqué pues, perseguir con tanto afan una imagen aérea y voluble? Por que poner tanto precio en una cosa que pierde tan fácilmente su valor? Cuando el corazon se halla lleno de pesares, cuando los encantos del mundo se han desvanecido y nada encuentra el infeliz sobre la tierra que pueda contribuir para aligerar el peso de una existencia desolada y fatigosa ¿qué es la vida? Nada, el reposo de la tumba es infinitamente mas precioso, pues es eterno.

      
		P. S.—Son las doce de la noche. He sufrido en dos horas tormentos infernales. Una especie de vértigo se amparó de mis sentidos y ofuscó mi razon. La idea de la muerte se enseñoreó de todas mis potencias: en vano yo forcejeaba por desasirme de ella: con mano poderosa, ella rae apremiaba, me arrastraba hasta el borde de la lamba y señalándome su abismo me decia: pusilánime, aquí está tu reposo, un golpe solo y serás feliz.

      
		Tomé mis pistolas, apliquémelas al cerebro; y ya iba....cuando una voz esclamó como bajando del cielo, «detente»...Las armas mortíferas cayeron de mi mano y mi cuerpo desmayado dió con ellas sobre la tierra. Entonces, amigo, la eternidad se desplegó ante los ojos de mi fantasía.... El cielo.... y allí, allí legiones infinitas de espíritus celestes y de justos entonaban en coro el hosanna eterno en alabanza de las glorias de Jehová, con voces que resonaban aun en los ámbitos mas reconditos del universo y con armonías que hacian retemblar y saltar de júbilo á las esferas. Allí estaba mi madre: miróme con sonrisa dulce y cariñosa y me dijola vida terrestre es un peregrinaje penoso y corto para la virtud; pero la vida celeste es la eterna recompensa de sus trabajos y tribulaciones. El don precioso de la existencia no te fué otorgado para que dispusieses de él á tu antojo, sino para que lo empleases en obras grandes y generosas hasta que llegue el dia en que te sea pedida cuenta. Vive, hijo, como has vivido y hallarás algun dia la felicidad si no en la tierra, en la morada de los justos conserva puro tu corazon como hasta aquí, y algun dia recibirás el galardon destinado á la virtud.

      
		 

      
		67

      
		 

      
		Salí de mi letargo, mis sentidos se recobraron y mi corazon está tranquilo como nunca.

      
		 

      
		30.

      
		 

      
		Febrero 8.

      
		Te dije en una de mis anteriores que estaba comprometido á acompañar á una tertulia de baile á doña Aua, antigua amiga de mi madre. Acabo de entrar á mi cuarto, de 706118, despues de haber pasado dos horas las mas deliciosas de mi vida. Yo no se cómo mi triste corazon ha podido tan fácilmente abrirse á las impresiones halagüeñas: aun no puedo espigármelo ¡Taivez el poder de la hermosura! ¡Tal es la magia encantadora de una alma angélica y sensiblel ó incostancia del corazon humano, que yo he pasado en un instante, del abismo de la congoja al cielo de la gloria y de las delicias. Y cómo no, amigo? He encontrado en la tertulia de....á la mujer mas amable y mas hermosa que existe sobre la tierra. Si; la ilusion no me engaña: es imposible hallar reunidos en un mismo ser, mas gracia con mas sencillez, mas discrecion con mas juventud, mas candor con mas inteligencia y talento; mas amabilidad, en fin, con mas ternura y sensibilidad, y yo he conversado con ella y me he embriagado de placer al mirarla y he sostenido en mis manos su cuerpo gentil y aéreo.

      
		Eran las nueve: la concurrencia era muy numerosa y lucida y yo miraba, espectador indiferente, dirijirse sobre mi, como foráneo, las miradas curiosas de las bellas que componían aquella brillante reunion. Cuchicheaban en secreto de cuando en cuando y me parecía que se decian al oido ¿quién será este hombre tan frio  y taciturno? Levantóme del rincon donde estaba apoltronado y me diriji al sofá, donde doña Ana conversaba con la dueña de casa. Entré en conversacion con ellas, mientras los jóvenes y señoras disfrutaban enagenados del dulce placer de la danza, cuyos compaces seguía el piano con su harmonía sonora. Usted ha venido en mal dia, dijome la amable señora, nuestra tertulia está hoy algo triste; falta el alma de nuestra reunion; la señorita Luisa C...¿Qué, no vendrá Luisita, esclamó en voz alta un concurrente? Se hace hoy desear mucho: y al nombre de Luisita todo el concurso se puso en especlacion. La contradanza se deshizo y se formaron en el recinto de la sala varios grupos á conversar—«Usted estrañará sin duda, continuó la señora, el interes que manifiestan mis amigas por Luisita, pero es preciso que usted sepa para que no se sorprenda, que esa señorita es el ornamento mas lucido de esta sociedad por su carácter amable y bondadoso, y por su talento, gracias y jovialidad. Nuestros tertulianos no pueden pasarse sin ella y yo menos, pues cuando no viene me parece que falta algo en casa ó que los humores no están tan dispuestos á la jovialidad. Desearía, le contesté, conocer una señorita tan cordialmente encarecida, pues creo que el aprecio general es el mejor garante del mérito de las personas y de la bondad de las cosas. En esto se presentó en la puerta de la sala la señorita Luisa. Toda la reunion se puso en movimiento; los corrillos se disolvieron, varios jóvenes se adelantaron á saludarla. Ella correspondió graciosamente y corrió al sofá donde yo estaba á abrazar á mi amiga dueña de casa. Querida, porqué te has tardado tanto; te has hecho desear mucho esta noche, nuestros concurrentes estaban inquietos por tí y aun este caballero, nuevo en nuestra sociedad, ha participado del interés que todos han manifestado, pues que te creíamos enferma.—Varios incidentes me han impedido el poder venir antes y debo regocijarme de ello, pues que esta circunstancia me presta la ocasion de conocer mas el sincero cariño que me profesan mis amigas y las buenas ausencias que hacen de mí. En cuanto á este señor, no puedo lisonjearme de que mi ausencia le haya inquietado en algun modo, pero si creo que el interés que han manifestado mis amigas haya obrado en su espíritu de un modo favorable á mi persona.—Señora, le contesté-, yo he deseado, como todos, la presencia de Ud., y ahora le digo sinceramente que hubiera sentido sobre manera haber perdido la ocasion de conocer á una persona tan dignamente encarecida. En esto entraron varias señoras; la conversacion general se interrumpió y yo quedé hablando á mis anchas con Luisa. ¡Qué candorl que amabilidad! De sus labios encarnados fluían las palabras mas dulces que la miel, mas hechiceras que las del amor. La pureza de su corazon resplandecia en sus negros ojos y á medida que la escuchaba una especie de fluido magnético, saliendo de toda su persona, se derramaba suavemente por todos mis sentidos y potencias y los encadenaba.

      
		En ese momento se trató de bailar una contradanza. Varios jóvenes se apresuraron á convidarla, pero ya estaba comprometida conmigo. Salimos, rompió el piano. O! cómo se llevaba la vista de todos, qué agilidad, que gracia tan natural! Me parecía que todos me miraban con envidia por que sustentaba en mis brazos aquel talle tan airoso y elegante, aquel cuerpo tan gentil y aéreo. Jamás he sido tan bailarín ni nunca los juegos de Terpsicore me han embelezado tanto. Cesó la contradanza, continuó el baile y fué necesario ceder por prudencia mi compañera á la impaciencia de los jóvenes que se la disputaban. Llegó mi turno al fin y salimos á bailar un valce. 01 qué delicia! Aun me parece que la sostengo en mis brazos, ligera y fragante como una Silfide aérea impregnada del ámbar de las flores. Rompe el piano el compás y nosotros partimos como el viento, rodamos por aquí y allí por el ámbito de la sala, como dos plumas en el espacio. Todo pasaba como torbellino al rededor de nosotros y aparecía confusamente. Todas las potencias de Luisa estaban en el baile y yo todo en ella. La vista de los circunstantes seguía embebida en nuestros rápidos movimientos y nosotros volábamos casi sin hollar la tierra. En aquel instante, amigo, me parecía que un ángel me llevaba sobre sus alas etéreas á la region inefable del amor y de la gloria. La ilusion se fué pero su dulce imagen me llena aun de delicia.

      
		 

      
		31.

      
		 

      
		Febrero 10.

      
		Qué poderoso, amigo, es el influjo de la imaginacion sobre la felicidad! Ella agranda prodigiosamente las tristes imágenes que rodean al desdichado y llena á veces de ilusiones deliciosas al corazon enfermo: ella nos hunde en el abismo de la desdicha ó nos sube á la cumbre de la gloria; ella nos roba y dá la copa de los deleites; ella, al fin, decide de nuestro destino.

      
		No á todos se les hadado con la misma medida este don funesto y divino, y no sé si sea mas feliz que los otros el hombre dotado de una fantasía viva y fecunda: solo sé que he sufrido en el curso de mi vida tormentos horribles y saboreado delicias inefables. Los desenganos y los contrastes me han hecho mas cauto sobre las falaces ilusiones de la imaginacion; pero en vano invoco á veces la razon; ella me deslumbra, me encanta con su atractivo y me lleva en sus alas etéreas mas allá de los limites de la realidad á la region fantástica de las quimeras.

      
		 

      
		32.

      
		 

      
		Febrero, 12.

      
		Son las siete de la tarde. El cielo está sereno y trasparente; el Plata en calma, refleja al cerúleo firmamento y ambos parecen dos amigos que se miran regocijados. Los vientos duermen y mi corazon participa de este halagüeño reposo de la naturaleza. Mil rientes imágenes vagan en derredor de mi mente y una de ellas mas pura que un ángel me sonríe cariñosa y me muestra en lo porvenir un mundo de glorias y deleites inefables. ¿Qué mudanza tan repentina es esta? No puedo esplicármela. ¿Serán, amigo., ilusiones fugaces como todas las que han alimentado hasta aquí mi vida? Qué importa: el náufrago que lucha fatigado con las aguas debe asirse de la primer tabla que se le presente aunque luego las olas turbulentas y encrespadas lo envuelvan de nuevo en sus tumultuosos remolinos.

      
		 

      
		33.

      
		 

      
		Ella ocupa todas mis potencias, me sigue por todas partes, la veo en todos lugares, me sonríe en mis sueños y es el ángel tutelar de mi vida.

    

  
    
      
		 

      
		FONDO Y FORMA

      
		 

      
		EN LAS OBRAS DE IMAGINACION

      
		 

      
		El fondo es el alma; la forma, el organismo de la poesía: aquel comprende los pensamientos, esta, la armazon ó estructura orgánica, el método espositivo de las ideas, el estilo, la elocuencia y el ritmo. En toda obra verdaderamente artística el fondo y la forma se identifican y completan, y de su íntima union brota el ser, la vida y hermosura que admiramos en los partos del ingenio. El estatuario como el poéta concibe una idea, y para hacerla palpable á los sentidos, el uno le la traza en bronce ó mármol, el otro la representa con las formas de la palabra: la forma nace con el pensamiento y es su espresion animada.

      
		Resulta de aquí, pues, que cada concepcion poética tiene en sí su propia y adecuada forma: cada artista original sus ideas y modo de espresarlas; cada pueblo ó civilizacion su poesía, y por consiguiente sus formas poéticas características. Las formas de la poesía indostánica son colosales, monstruosas como sus ídolos y pagodas; las de la poesía árabe aéreas y maravillosas como los arcos y columnas de sus mezquitas; las de la griega, regulares y sencillas como sus templos; las de la moderna, pintorescas, multiformes y confusas como las catedrales góticas; pero profundamente simbólicas.

      
		La esencia de la humana naturaleza, dice W. Shelegel, es sin duda simple; pero un exámen mas profundo nos revela que no hay ene! universo fuerza alguna primitiva que en sí no abrigue virtud suficiente para dividirse y obrar en opuestas direcciones; y así como en el mundo físico se notan á cada paso consonancias y disonancias, contraste y armonía, por qué no se reproduciria tambien este fénomeno en el mundo moral, ó en el alma del hombre? Quizá esta idea nos daria la verdadera solucion del problema que buscamos; quizá ella nos revelaría la causa porqué la poesía y las bellas artes han seguido entre los antiguos y los modernos tan distinto camino.

      
		Desde que el sabio dijo: no hay nada nuevo bajo el sol; lo que es fué y lo que fué será. Unas son las facultades morales de la humanidad; pero el clima, la religion, las leyes, las costumbres, modificando, escitando su energía, deben necesariamente dar impulso distinto á la imaginacion poética de los pueblos y formas singulares á su arte, pues sujetos están á todos los sucesos y accidentes, tanto estemos como internos que su vida ó su historia constituyen. La misma ley de desarrollo moral que en los pueblos, obsérvase en los individuos, y hasta en las plantas y animales, variar la forma esterna conforme á la eficacia de las influencias locales.

      
		Unas son las ideas morales del hombre; unas sus pasiones; uno su destino; su rango el mismo en la cadena de los seres del universo ¡pero el clima, la religion, las leyes, las costumbres, reprimiendo, exaltando, modificando la energía de sus facultades, deben dar á la imaginacion poética de los pueblos direccion distinta; y de aquí nace que el espíritu inmortal de la poesía entre las diversas naciones, aparece revestido de formas peculiares, y que estas se alteran y varían en cada siglo con las ideas, leyes y costumbres.

      
		El mundo físico y el moral existen, es decir, la naturaleza y la humanidad: nada puede quitar ni poner el hombre á lo que existe; pero su inteligencia observa, examina, compara, y se forma ideas erróneas ó ciertas: estas ideas son su tesoro, su ciencia; son hoy el resultado de su modo de ser y de sentir, un dia pasa, un siglo, y vuelve á observar y ya no ve del mismo modo: mil influencias opuestas, tanto externas como internas, los sucesos de su vida que constituyen la historia, han contribuido á modificar sus opiniones; la perspectiva de los objetos ha cambiado á sus ojos. No piensa ya ahora como pensaba hace un siglo acerca de Dios, el alma, la moral, la política, la filosofía; y al paso que lo que existe está perenne, su modo de verlo, sentirlo y juzgarlo solo cambia, y esas ideas, sentimientos y sucesos afectan diversa fisonomía, aparecen bajo diferente forma en la sucesion de los tiempos.

      
		La poesía sigue la marcha de los demas elementos de la civilizacion, y nutriéndose, como principalmente se nutre, de principios filosóficos, de ideas morales y religiosas, debe ceder al impulso que le dan las doctrinas dominantes en la época, sobre aquellos tres puntos centrales del mundo de la humana inteligencia.

      
		La filosofía sensualista del XVIII o siglo, reconociendo la necesidad de una religion, y confesando la exelencia de la cristiana, tendía sin embargo á la impiedad y al ateísmo; la espiritualista del XIX ensalza y glorifica al cristianismo.

      
		A la poesía de aquella éra convenian bien formas imitadas, puesto que no hallando en el hombre y el universo sino materia; ni entusiasmo, ni pasion, ni fé, nada intimo ni sublime podia espresar agotada estaba para ella la viva fuente de la inspiracion; así que solo tuvo un poeta.

      
		A la nuestra llena de entusiasmo y vigor que cree y espera, que ceba su espíritu en el manantial de la vida, ninguna forma antigua le cuadra, y henchida de savia y sustancia como la vegetacion de lostrópicos, debe brotar y crecer vigorosa y multiforme, manifestando en la variedad, contraste y armonía de su externa apariencia, todo el vigor y fecundidad que en sí entraña.

      
		Byron al leer algunas páginas de Walterio Scott esclamaba: sublime, maravilloso! pero todo se ha dicho ya! Y en efecto, el ingenio ha sondado todos los abismos; ha interrogado á la providencia, al universo; ha desentrañado del corazon las pasiones vivas, sacando á luz sus llagas y miserias y pintando la intestina lucha de la conciencia; y siempre activo é insaciable camina sin cesar en basca de nuevas maravillas.

      
		Qué hallaba el Lord en las novelas del Escoces que tanto le hechizaba? La forma—es decir, el estilo, el lenguaje, la estructura, la esposicion esencialmente dramática y animada de sus ideas, la poesía y la erudicion exhumando y animando el polvo cadavérico de hombres y siglos que fueron.

      
		Nosotros tambien al leer á Byron hemos eselamado desalentados muchas veces; sublime! estraordinario! pero todo se ha dicho ya! Son las formas poéticas las que varían principalmente en cada siglo, en el espíritu de cada pueblo y en las renovaciones y faces del arte, y el espíritu esencial que la fecunda y anima, pasa inalterable de generacion en generacion, siguiendo en su marcha todas las visicitudes, retrocesos y adelantos del saber humano y de la civilizacion.

      
		Pero la diferencia entre el arte antiguo y el moderno no solo estriba en las formas sino en el fondo.—El primero bebió sus inspiraciones en la cultura moral de los griegos y adoptó las formas que le convenían; el segundo las animó con el espíritu de su creéncia y de su civilizacion. El uno vacia cada género de poesía en un molde peculiar; el otro no reconoce forma típica ninguna absoluta: en aquel los géneros no se mezclan, en este la imaginacion libre campea, sin ceñirse á la limitada esfera de las clasificaciones: en suma, en el arte antiguo la elegía se lamenta, la oda canta heróicas virtudes, el idilio pastores, la anacreontica vino, rosas y amores; la epopeya ensalza el heroísmo y solemniza la historia; la tragedia representa la lucha del hombre con el destino, en una accion funesta.

      
		La forma de toda obra de arte, comprende la armazon ó estructura orgánica, el método espositivo, el estilo ó la fisonomía del pensamiento, el lenguaje ó el colorido, el ritmo ó la consonancia silábica y onomatopéyica de los sonidos, y el fondo, son los pensamientos ó la idea generatriz que bajo esa forma se trasluce y dá á ella completo y característico ser. Asi es que puede decirse que el fondo es el alma, y la forma el cuerpo ú organismo de las creaciones artísticas. Una obra sin fondo es un esqueleto sin alma, hojarasca brillante, sombra chinesca para los ojos,una obra toda fondo, es hermosura descarnada y sin atavío que en vez de hechizar espanta. Asi es que la forma y el fondo deben identificarse y completarse en toda obra verdaderamente artística. El estatuario, como el poeta, conciben una idea; pero esa idea está en germen en su cerebro mientras no la representan al sentido; el uno revistiéndola de mármol, el otro con las formas de la palabra. Todo pensamiento, pues, tiene su propia y adecuada forma; cada artista original una idea y espresion característica; y cada siglo una poesía, y cada pueblo ó civilizacion sus formas artísticas. Y debe ser así, porque la civilizacion de cada pueblo, sigue una marcha, si bien progresista, sujeta á mil influencias opuestas, tanto físicas como morales, y á todos los accidentes y sucesos tanto internos como esteriores, que constituyen su vida y su historia. En los individuos se observa la misma ley de desarrollo moral que en los pueblos, y hasta en los séres orgánicos de un mismo género varían las formas esternas, segun los lugares y latitudes y modo de vivir y cultura. Vienen despues las revoluciones milenarias como las invasiones de los bárbaros y el cristianismo, la conquista de América, la aparicion de los hombres fásticos como Alejandro, César y Napoleon, los cuales, trastornando el órden regular de las sociedades las impelen y regeneran y depositan alguna nueva verdad moral, filosófica ó política en el fondo comun de la inmensa inteligencia.

      
		Son las formas pues las que varían: toda la cuestion sobre la escelencia del arte antiguo y el moderno estriba en la forma. La forma clásica es restricta y limitada; cada género se forma, se vacia en molde dispuesto en particular. La elegía llora, la oda canta heroicidades, el idilio pastores. El romanticismo, no reconoce forma ninguna absoluta; todas son buenas con tal que representen viva y característicamente la concepcion del artista. En la lírica canta y dramatiza; es heróico, elegiaco, satírico, filosófico, fantástico á la vez; en el drama rie y llora, se arrastra y se sublima, idealiza y copia la realidad en las profundidades de la conciencia; toca todas las cuerdas del corazon y saca de ellas mil disonancias y harmonías maravillosas: dá cuerpo y salientes sobrenaturales; es lírico, épico, cómico y trágico á un tiempo, y multiforme, en fin, como un Proteo. Representa todo lo terrestre y lo divino, la vida y la muerte, todos los misterios del destino humano, los accidentes de la vida en sus inmensos cuadros. Si quiere y le conviene adopta la forma griega ó francesa, se ajusta á las proporciones de Calderon ó Shakespeare; pero no de propósito, porque á nadie imita sino cuando el natural desarrollo de sus creaciones lo requiere; escribe en ha Otbello, Faust, Alalia—En la poesía Épica ni obra segun los códigos de Aristóteles, Bateux ó Vida, ni sigue á Homero, ni á Virgilio, sino traza en el frontis de sus gigantescas creaciones: Divina comedia, Paraíso perdido, Messiada, Childe-Harold.

      
		Asi pues el Romanticismo fiel al principio inconcuso de que la forma es el organismo de la poesía, deja al ingenio obrar con libertad en la esfera del mundo que ha de animar con su fiat. Ni le corta las alas, ni lo mutila, ni le pone mordaza, y se guarda muy bien de decirle: esto harás y no aquello, pues lo considera legislador y soberano y reconoce su absoluta independencia; solo le pide obras poéticas para admirarlas, obras escritas con la pluma de bronce de la inspiracion Romántica y Cristiana.

      
		Atendiendo sin embargo á la esencia misma de la inspiracion poética, se pueden determinar tres formas distintas en la espresion del verbo. Forma lírica, forma épica, y forma dramática. En la primera el poéta canta; con la segunda narra, con la tercera pone en accion los personages históricos ó fantásticos con que forma sus cuadros. En la primera las emociones del alma se exhalan en cantos, cuya entonacion varía segun la mayor ó menor intensidad de los afectos; en la segunda la narracion poética mas ó menos estensa, reemplaza al canto; en la tercera la accion, la narracion y el canto se reúnen y combinan para representaren un cuadro la vida con todos los accidentesperipecias y contrastes. Bajo estas tres formas distintas en sí, pero idénticas en naturaleza, aparece en las diversas épocas de la historia de cada pueblo y en cada latitud el verbo eterno de la poesía

      
		 

      
		ESENCIA DE LA POESIA.

      
		 

      
		Desde que la bondad de Dios creador y la inmortalidad del alma dejaron de ser un vago presentimiento de la humana conciencia, ó una nocion confusa inspirada por el genio de Platon; desde que las leyes morales tuvieron por base la revelacion divina y echaron honda raíz en las entrañas de la humanidad, las fuerzas intelectuales tomaron distinto rumbo, ensancharon el poder del hombre y cambió á sus ojos la perspectiva del universo. Todo fué grave y severo para él, ningun pensamiento frívolo concibe; ningun acto indiferente pudo ejecutar—sus acciones tuvieron por pauta la justicia, sus reflexiones por blanco la verdad, y su vida toda fué consagrada al ejercicio de imperiosos deberes. Pero flaco de espíritu y de cuerpo, henchido de pasiones, en vez de lo justo obró lo inicuo, y en lugar de oir la imperiosa voz de su conciencia siguió el instinto é impulso de los animales apetitos. En vez de encontrar la verdad vagó sin tino por las tortuosas sendas del error. Asi marchó el hombre por el camino de la vida y toda su existencia no fué masque el batallar perpetuo de sus deberes y apetitos, de su inteligencia y sus estravíos. La ciencia pretendió encaminarlo, pero su antorcha fué á menudo falaz. Por certidumbre dióle muchas veces quimeras que lo alucinaron y ensoberbecieron, inspiróle el deseo de penetrar la esencia oculta de las cosas y descifrar el enigma de su existencia y de la creacion sin el auxilio de la revelacion. Entonces rodeáronlo las tinieblas; perdió su razon el punto de apoyo, y se abismó en el caos de la iucertidumbre.

      
		Dudó de todo—del alma, de Dios, de la justicia y el deber, de sí mismo y del universo—y los sistemas nacieron y las opiniones humanas se chocaron y agitaron como las olas del mar cuando la tempestad rompe el equilibrio que en balanza las sostiene.

      
		Dios crió al Universo é infundió al hombre, imagen suya, espíritu inmortal? Su providencia lo sustenta y vive por leyes invariables ó no? El mal es simplemente la negacion del bien ó ley forzosa de ta criatura? La morales ley divina y por consiguiente invariable, (innata ó revelada) ó ley humana y variable segun los climas y siglos? La justicia tiene por base el interés ó los preceptos morales? Es libre el hombre y responsable de sus actos, ó no?

      
		La poesía debió seguir el rumbo y las escitaciones del espíritu humano liemos llegado al punto de arranque de la civilizacion moderna; el tiempo nos muestra la primer página de otra historia; pisamos en los umbrales de un nuevo mundo compuesto de tres naciones cuya religion, leyes y costumbres son diferentes.

      
		Echemos una mirada sobre él.

      
		Roma decrépita, está gangrenada por los vicios y abrumada bajo el peso de su propia grandeza; pero su renombre la escuda y deja atonitos los pueblos al oir el nombre de la ciudad eterna. El mal interno que la roe estiende y dilata entretanto su veneno por sus enervados miembros; ella rie, y se deleita, y ebria de regocijo mira desde las gradas del circo palpitar en las garras de las fieras miembros humanos, mientras sus Dioses de oro y mármol nada dicen á su corazon depravado. Harta de sangre y apeteciendo emociones nuevas, se convierte en concubina de los tiranos, prostituye sus hijares á la torpe lascivia y á los mas inmundos y bestiales apetitos y sumida en el ciénago de las torpezas tiene coraje aun para deificar á los mismos que la ultrajan y envilecen.

      
		Aletargada vive así Roma, y de repente oye gritos y una voz de los cielos que le dice: O Roma, Roma obcecada, escucha las palabras del Salvador, del hijo de Dios vivo!

      
		No matarás, no fornicarás, vuestros Dioses son vanos, mentirosos; amad á vuestro prójimo como á vosotros mismos; no hay mas que un solo Dios. Es la voz de los profetas que predican el cristianismo. Roma ciega escarneció sus palabras, y lavó sus manos en la sangre de los mártires y adornada con nuevos atavíos corrió frenética del circo al teatro, de los banquetes á los inmundos lupanares ó á servir de pasto á las fieras y de escabelo á los mas imbéciles tiranos.

      
		Entonces un ruido grande como el del océano tormentoso, resonó en la redondez de la tierra. De oriente y occidente, del septentrion al mediodia, levantáronse voces desconocidas y viéronse caminar velozmente enjambres sobre enjambres de hombres nunca vistos, tos cuales se movían por fuerza irresistible, se impelían los unos á los otros como las oleadas que impelen los huracanes. Suevos, vándalos, germanos, godos, tártaros, habianse, por concierto misterioso, emplazado al Capitolio, y se prepararon á repartirse los despojos del imperio romano.

      
		Roma al tronar de sus gigantescos alaridos salió de su letargo y se preparó á la lucha y aunque por el prestigio de su nombre tuvo á raya algun tiempo al torrente azotador, su hora habia llegado, y las plagas de Dios debian vengar los ultrajes que su ambicion habia inferido al universo. Lenta fué su agonía para ser mas ruidosa y espectable. Vencida cayó al fin cuando ya el cristianismo vestía la púrpura en Constantinopla y la Tiara se ostentaba en el Capitolio.

      
		Consumóse la regeneracion del Mundo, y el cuerpo de la sociedad antigua sintió correr en sus venas la sangre pura y ardiente de las naciones bárbaras, animado por el espíritu del cristianismo.

      
		Los vencedores adoptaron la ley de los vencidos; pero en cambio Ies dieron costumbres mas puras, el respeto á las mugeres y la energía de la independencia individual que habian heredado de su vida semi-salvaje. El cristianismo fué poco á poco domando la ferocidad natural de los bárbaros, estirpando los vicios y supersticiones que fomentaba el paganismo en las entrañas de la sociedad romana y amalgamando la sangre, el génio, el espíritu y las costumbres de los conquistadores y conquistados y reuniendo por medio del vínculo indisoluble de una nueva religion esencialmente fraternal, para compaginar la sociedad moderna, aquellas tan diversas como enemigas razas. La humanidad entonces rejuvenecida, echó una mirada, vió ante sí un nuevo y maravilloso porvenir y llena de entusiasmo y fé emprendió una marcha progresiva a¡través del espado y los siglos.

      
		Roma vencida, dominó por su literatura, sus leyes, su lengua, que atesoraban las tradiciones de la antigua sabiduría, y las dió en herencia á las naciones que se repartieron los despojos de su imperio; y estas, cuando salieron de las tinieblas de la infancia, se encaminaron con su luz en busca de nuevas teorías.

      
		Roma, fue pues, el eslabon que ligó al mundo antiguo con el mundo moderno. La providencia quiso sin duda que dos fuerzas, una física y otra moral, se armasen para la destruccion simultánea de su gigantesco poderío. Sin la aparicion del cristianismo antes de la invasion de los pueblos del Norte, quizá la lengua latina desaparece, la tradicion se borra y la barbarie sumerge la ilustracion del mundo romano y la humanidad hubiera quedado otra vez envuelta en la noche primitiva.

      
		Durante la Edad Media, época tenebrosa en la cual, como en el caos, luchan los complejos y heterogéneos elementos de la civilizacion moderna, la ciencia solitaria cavilaba en los claustros, mientras la fuerza heróica daba rienda en los campos á su feroz energía. Solo la religion reprimía sus ímpetuosy daba á su pujanza una direccion mas noble, moral y justa. Ante la cruz ó el sacerdote doblaban la rodilla aquellos turbulentos y altivos barones qao cifraban la ley en el arrebato de sus pasiones, yol derecho de su espada. El feudalismo, resultado necesario de la conquista, convirtió la esclavitud personal antigua en servidumbre y vasallage. El siervo de terrazgo, el feudatario, prestaban su brazo al Señor para la guerra, que era entonces la condicion forzosa de la sociedad, á causa de la coexistencia de tantos poderes y soberanías de orijen homogéneo, pero opuestos entre sí en intereses y ambiciones.

      
		La flaqueza era oprimida, la inocencia ultrajada, por que era tiempo de lucha y turbulencias y la justicia no era cimiento, ni la ley vínculo de la sociedad. Pero el hombre llevaba ya estampado en su conciencia el sello de una realidad esencialmente moral, equitativa y justa, y las fuerzas de su inteligencia fecundizadas por el espiritualismo cristiano, debian necesariamente manifestar una índole particular, revestir su forma propia, y desenvolver en tiempo toda su enérgica naturaleza.

      
		Los afectos y pasiones tomaron un carácter mas ideal y sublime y uniéndose al heroísmo grosero de los conquistadores del Norte, produjeron la institucion de la caballería cuyos sagrados votos encaminaban á reprimir los desafueros del espíritu militar, ó de la violencia, á convertir el amor en una especie de culto, y divinizar á la mujer, á esa frágil criatura cuyas perfecciones simbolizan la belleza y candor que la imaginacion se deleita en reconocer en los ángeles.

      
		Como en la infancia del hombre, antes que las otras facultades, brotó lozana la imaginacion, y el arte empezó á sembrar sus creaciones en el seno de la sociedad moderna. Los arcos diagonales, las pilastras en haz de espigas, y las bóvedas aéreas de los templos góticos, simbolizaron el pensamiento que libre de las ataduras terrestres, ambicionando lo infinito, se levanta al cielo; y la gaya ciencia al paso que celebrábalas proezas de los caballeros, traducia en versos harmoniosos las leyendas, consejas, y fábulas populares, daba cuerpo á los entes de la nueva mitología y transformaba la caballería, el amor, el honor y los mas generosos y sublimes afectos en Musas del nuevo Parnaso.

      
		Los Trovadores ejercían ademas una especie de magistratura moral; y así como el Papa era, en aquellos tiempos de tinieblas, el brazo visible de la justicia de Dios, la voz de los Trovadores, era la justicia del pueblo que clamaba en favor de la inocencia y estigmatizaba á Reyes, Barones, Eclesiásticos y Papas cuya orgullosa prepotencia ambicionaba dominar todas las gerarquias y cimentar su omnipotencia con el sudor de los humildes.

      
		Los idiomas vulgares formados de la mezcla del latin con los dialectos septentrionales bárbaros, fueron la lengua natural de esa poesía guerrera, heróica vagabunda, que no desdeñaban cultivar los Reyes, y cuyos acentos resonaban al pié de los castillos, en los consistorios ó justas poéticas, en los campos, y bajo las bóvedas sombrías de los castillos góticos, y hasta en las tiendas de los cruzados en la Palestina. Distinta de la antigua, en origen esencia y formas, esta poesía, floreció en Francia, en Alemania, Italia y España, reflejando los rasgos característicos y nacionales de la fisonomía de cada pueblo, y el espíritu caballeresco y cristiano que animaba entonces á la sociedad europea.

      
		Despues que hubo cantado el amor y el honor, ensalzado al heroísmo, satirizado á los poderosos, esta poesía aventurera, joven, entusiasta, se fué en pos de las enseñas cruzadas á exhalar su fuego contra los infieles, y de allí volvió revestida de pompa y magestad, reflejando los colores de la aurora, exhalando incienso y aromas, adornada de nuevas y vistosas galas, embebida de las ficiones maravillosas de oriente para arrojar sus últimos cantos por boca de Ausias Marck, morir con la lengua Provenzal, y como el Fénix renacer mas enérgica, grandiosa y sublime.

      
		El cristianismo dió nuevas creencias, nuevas leyes, nuevas costumbres y ejercicio distinto á la vida, al mundo civilizado de los romanos y á la Europa moderna, y por esta causa, mas tarde, un arte y un saber enteramente separados y distintos del arte y saber antiguos; porque el arle y la ciencia deben necesariamente resultar del modo de vivir y pensar y ligarse de ambos.

      
		Rayó el décimo terció siglo y apareció el Dante. La poesia moderna ó cristiana tuvo su Homero y acabó de emanciparse de la antigua.

      
		El espacio y el tiempo eran suyos; su vuelo infatigable como el de los Serafines: ella debia recorrer el mundo de la inteligencia y fijar sus proféticas miradas en el porvenir del género humano.

      
		Brillante fue la aurora de la poesia moderna, pero antes de llegar al cénit despareció con la lengua provenzal ó lemosina exhalando en las melancólicas trovas de Ausias March sus últimos y mas penetrantes acentos.

      
		La divina comedia en nada se parece á las obras del arte antiguo. Estilo, esposicion, forma, estructura orgánica, no se amoldan á ninguno de los tipos anteriores.

      
		……………………………………………………………………………………………….

      
		……………………………………………………………………………………………….

      
		 

      
		CLASICISMO Y ROMANTICISMO.

      
		 

      
		Fueron los críticos alemanes los que primero dieron el nombre de romántica á la literatura indígena de las luiciones europeas cuyo idioma vulgar, formado del latin y dialectos septentrionales, se llamó romance. Pero la palabra romántica no dice solo á la lengua, sino al espíritu de esa literatura, por cuanto fué la espresion natural ó el espontáneo resultado de la creencia, costumbres, pasiones y modo de ser y cultura de las naciones que la produjeron sin reconocerse deudora á la antigua. Por eso es que con fundamento la aplicaron tambien á la literatura posterior que fiel á las primitivas tradiciones europeas, envanecida de su origen y religion, enriquecida con la herencia de sus mayores y la ilustracion adquirida por el trabajo de los siglos, floreció lozana y pomposa en Italia, España, Francia, Inglaterra y Alemania, y opuso á la antigüedad una serie de obras y de ingenios tan ilustres y grandes como los de Grecia y Roma.

      
		La civilizacion antigua y la moderna, ó el genio clásico y el romántico, dividiéronse pues el mundo de la literatura y del arte. Aquel trazó en el frontis de sus sencillos y elegantes monumentos: Paganismo; este en la fachada de sus templos magestuosos: Cristianismo. El uno ostenta aun las formas regulares y armónicas de su sencilla y uniforme civilizacion; la otra los símbolos confusos, terribles, enigmáticos de su civilizacion compleja y turbulenta. El uno los partos de imaginacion tranquila y risueña, satisfecha de sí por que nada espera; el otro, los de imaginacion sombría como su destino, que insaciable y no satisfecha, busca siempre perfecciones ideales y aspira á ver realizadas las esperanzas que su creencia le infunde.

      
		El uno divinizó las fuerzas de la naturaleza y la vida terrestre y pobló el universo de Dioses, sujetos á las pasiones y flaquezas terrestres; el otro se elevó á la concepcion abstracta, sublime de un solo Dios; el uno sensual, absorto en la contemplacion de la materia se deleita en la armónica simetría de las formas y en la sencillez de sus obras, el otro ambicionando lo infinito, busca en las profundidades de la conciencia el enigma de la vida y del universo.

      
		El uno encontró el tipo primitivo y original de sus creaciones en Homero y la mitolojia, el otro en la Biblia y las leyendas cristianas.

      
		El uno puso en contraste la voluntad del hombre, el libre albedrío, luchando contra un hado irrevocable, inexorable, y en esa fuente bebió las terribles peripecias de sus tragedias; el otro no reconoció mas fatalismo que el de las pasiones, y la muerte, mas Destino que la Providencia, mas lucha que ta del alma y del cuerpo, ó el espíritu y la carne, moviendo los resortes del corazon y la inteligencia y representando lodos los misterios, accidentes, convulsiones y parosismos de la vida en sus terribles dramas

      
		Mientras la musa romántica pobló el aire de silfos, el fuego de salamandras, el agua de ondinas, la tierra de gnomos y el cielo y el espacio de gerarquías de entes incorpóreos, de génios, espíritus, ángeles, anillos invisibles que ligan la tierra al cielo, ó el hombre á Dios; la musa clásica dió forma corpórea visible y carnal á las fuerzas de la naturaleza y materializó hasta los afectos mas íntimos, y conforme al materialismo de su esencia pobló con ellos el mundo fabuloso de su mitología.

      
		En fin, el génio clásico se goza en la contemplacion de la materia y de lo presente; el romántico reflexivo y melancólico, se mece entre la memoria de lo pasado y los presentimientos del porvenir; va melancólico en basca como el peregrino de una tierra desconocida, de su pais natal, del cual segun su creencia fué proscripto y á él peregrinando por la tierra llegará un día.

      
		El romanticismo, pues, es la poesía moderna qué fiel á las leyes esenciales del arte no imita, ni copia sino que busca sus tipos y colores, sus pensamientos y formas en sí mismo, en su religion, en el mundo que lo rodea y produce con ellos obras bellas, originales. En este sentido todos los poetas verdaderamente románticos son originales y se confunden con los clásicos antiguos, pues recibieron este nombre por cuanto se consideraron como modelos de perfeccion, ó tipos originales dignos de ser imitados. El pedantismo de los preceptistas afirmó despues que no hay nada bueno que esperar fuera de la imitacion de los antiguos y echó anatema contra toda la poesía romántica moderna, sin advertir que condenaba lo mismo que defendia, pues reprobando el romanticismo, reprobaba la originalidad clásica y por consiguiente el principio vital de todo arte.

      
		El pedantismo de las reglas logró formar sectas en Francia y dictar sus fallos desde los sillones de la Academia, y despues de haber roué vif Fierre Corneille, baillonné Jean Racine, se encarnó en Boileau, escritor agudo y correcto á quien debe mucho la lengua francesa; pero mal poéta y peor crítico, y han sido necesarios dos siglos y una larga y encarnizada lucha para dar por tierra con ese ídolo que esterilizó los mejores ingenios franceses, et qui n'a noblement rehabilité John Milton qu'en vertu du code épique du P. Le Bossu. Madama de Stael que importó el romanticismo de Alemania fué la primera que lo atacó cara á cara; y el famoso Víctor Hugo le dió el último golpe cuando en el prefacio del Cromwell dijo: la reforma literaria está consumada en Francia y aniquilado totalmente el clasicismo.

      
		Pero las doctrinas clásicas de Boileau que se derramaron por toda Europa, merced al brillo y fama de la literatura francesa en tiempo de Luis décimo cuarto, en ninguna parte de ella consiguieron aclimatarse. En Inglaterra donde el romanticismo era indígena, mal podia medrar á la sombra de Shakespeare, y el Caton de Adisson fué su mejor fruto. Wieland lo adoptó en Alemania; pero Lessing como crítico y poéta proclamó la independencia de la Nueva Germánia, é hizo pasar el Rhin á las doctrinas clásicas. Alfieri en Italia se sugetó á sus leyes y á pesar de eso fué gran poeta. Con la dinastía borbónica entraron en España, y Luzan se encargó de propagarlas, pero solo á fines del siglo pasado los titulados reformadores de la poesía castellana, desconociendo la riqueza y la originalidad de su literatura, las siguieron fielmente en sus obras. Lástima dá ver á Quintana, ingenio independiente y robusto, amoldando la colosal figura de don Pelayo á las mezquinas proporciones del teatro Francés, cuando por otra parteen sus poesías habla con tanta energía al espíritu nacional y se muestra tan Español. Pero es manifiesto que aquel suelo repele al clasicismo como á planta exótica, pues no han conseguido popularidad sus obras, y el romanticismo así como el liberalismo han invadido los Pirineos, y ambos pretenden regenerar la España y volverla:

      
		 

      
		
        Su cetro de oro y su blason divino.

      
		 

      
		El espíritu del siglo lleva hoy á todas las naciones á emanciparse, á gozar la Independencia, no solo política sino filosófica y literaria; á vincular su gloria no solo en libertad, en riqueza y en poder, sino en el libre y espontáneo ejercicio de sus facultades morales y de consiguiente en la originalidad de sus artistas.

      
		Nosotros tenemos derecho para ambicionar lo mismo y nos hallamos en la mejor condicion para hacerlo. Nuestra cultura empieza: hemos sentido solo de rechazo el influjo del clasicismo; quizá algunos lo profesan, pero sin séquito, porque no puede existir opinion pública racional sobre materia de gasto en donde la literatura está en embrion y no es ella una potencia social. Sin embargo debemos antes de poner mano á la obra, saber á qué atenernos en materia de doctrinas literarias y profesar aquellas que sean mas conformes á nuestra condicion y esten á la altura de la ilustracion del siglo y nos trillen el camino de una literatura fecunda y original, pues, en suma, como dice Hugo, el Romanticismo no es mas que el Liberalismo en literatura…..

      
		En suma, la poesia Griega ó clásica es original porque fué la espresion espontánea del ingenio de sus poetas y presentó en sus distintas épocas el desenvolvimiento de la civilizacion griega, pero fondada en costumbres, moral y religion que no son nuestras; y sobre todo en fábulas mitológicas que consideramos quiméricas y debemos, como dice Shelegel, considerarlas como juegos brillantes de la imaginacion, que entretienen y regocijan; mientras que la poesia romántica que está arraigada á lo mas íntimo de nuestro corazon y de nuestra conciencia que se liga á nuestros recuerdos y esperanzas, debe necesariamente exitar nuestro entusiasmo y hablar con irresistible y eficaz elocuencia á todos nuestros afectos y pasiones.

      
		Los poetas modernos que se han arrogado el título de clásicos, porque, segun dicen, siguen los preceptos de Aristóteles, Horacio y Boileau y embuten en sus obras centones griegos, latinos y franceses, no han advertido que en el mero hecho de declararse imitadores dejan de ser clásicos porque esta voz indica lo acabado y perfecto y por consiguiente lo inimitable.

      
		Creo, sin embargo, que imitando se puede hasta cierto punto salvar la originalidad; pero jamás se igualará al modelo, como lo demuestran ensayos de ingenios eminentes. Pero este género de emulacion no consiste como en los bastardos clásicos, en la adopcion mecánica de las formas, ni en la traduccion servil de los pensamientos, ni en el uso trivial de los Hombres, que nada dicen, de la mitología pagana, que á fuerza de repetidos empalagan, sino en embeberse en todo el espíritu de la antigüedad, en trasportarse por medio de la erudicion y del profundo conocimiento de la lengua y costumbres antiguas al seno de la civilizacion griega ó Romana, respirar el aire de aquellos remotos siglos y vivir en ellos, en la Agora como un griego ó en el Foro como un Romano y poetizar entonces como un Píndaro ó un Sofocíes. Pero la empresa sobrepuja al ingenio humano y es de todo punto irrealizable. Racine, Goethe, AlfierL la han acometido con éxito en la tragedia; y en este siglo Ghenier ha imitado á Teocrito, peso sin dejar de ser poéta cristiano.

      
		Toda obra de imitacion es de suyo estéril y mas que todas la de los clásicos bastardos y la que recomiendan los preceptistas modernos, pues tiende al suicidio del talento y á sujetar al despotismo de reglas arbitrarias y á la autoridad de los nombres al ingenio soberano del poeta. Como creador es llamado no á recibirlas sino á dictarlas, pues es incontestable que el ingénio para no esterilizar sus fuerzas debe obrar segun las leyes de su propia naturaleza ó de su organizacion.

      
		La cuestion del Romanticismo no ya, pues, entre la escelencia de la forma griega ó de la forma moderna, entre Sófocles ó Shakespeare, entre Aristóteles que redujo á teoría el arte Griego y el Romanticismo, sino entre los pedantes que se han arrogado el título de legisladores del Parnaso fundándose en la autoridad infalible del Estagirita y de Horacio, y el arte moderno; es decir entre Roileau, Bateux, Bossu, Dacier, La Harpe, Vida, y el Dante, Shakespeare, Calderon, Gceth, Milton Byron... Los Griegos han alcanzado la suprema perfeccion y son los modelos que es preciso imitar, so pena de no escribir nada bueno. Pero el reflejo reemplazará la luz? El satélite que gira sin cesar en la misma esfera podrá compararse al astro central y generador? Virgilio con toda su poesia no es mas que la Luna de Homero.

      
		La imitacion igualará al modelo? Y dado que lo iguale, tendrá la cópia el mérito del original? No—Luego es mejor producir que imitar—Bueno, pero observadas las reglas—Qué reglas?—Las de Aristóteles que nosotros profesamos. Probado está ya que el arte moderno, distinto del antiguo, oo las reconoce porque tiene las suyas que no son otras que las eternas de la naturaleza, fuente viva ó inagotable de la poesia.

      
		Vosotras y vuestros sectarios, habeis observado las reglas, habeis imitado los modelos, y qué habeis hecho? Veámos. Ni la musa antigua, ni la moderna adoptan vuestras obras. Ambas las consideran espurias y bastradas. Quereis acaso que os imiten? Ah! imiter des imitations! Gráce!. Ahora bien, llegados á este punto, qué hacer? Abrebarse en la viva é inagotable fuente de toda poesia—la verdad y la naturaleza.

      
		La Mitología es el asunto principal de la tragedia griega. el coro representada parte ideal, y el libre albedrío del hombre, luchando contra el destino inexorable, divinidad misteriosa é inaccesible á cuya ley irrevocable obedecian aun los mismos dioses.

      
		Los clásicos franceses no han tomado de la tragedia antigua sino lo peor, y vanagloriándose de imitar á los Griegos, que consideraban tipos del arte, escudaban su sistema con la infalible autoridad de Aristóteles para darle mas importancia y autoridad. Pero en el fondo su sistema es distinto, puesto que desecharon, considerándolo sin duda como aeeesorio, lo que constituye la esencia de la tragedia. La exelencia pues del teatro francés no puede ser absoluta ni servir de regla universal, pues, ni como pretenden, se apoya en los sublimes modelos griegos, ni tiene por sí el asentimiento de tres grandes naciones, ni puede ofrecer á la admiracion de los hombres mayor número de obras estraordinarias, ni genios tan colosales como los de Calderon, Lope de Vega, Shakespeare, Goette y Shiller. Verdad es esta, reconocida hoy por los mismos franceses, quienes á par de los estraños, confiesan ser debida la inferioridad de su teatro á las mezquinas y arbitrarias leyes con que el pedantismo ignorante, cortó el vuelo de sus dos grandes ingenios, Corneille y Racine, y sofocó posteriormente el desarrollo del teatro—Qu aurait-ils done fait, ces admirables hommes, si on les eut laissé faire? esclama Víctor Hugo. Il n'ont pas au moins acepté vos fers sans combat, Que de beautés pour tant nous content les gens degout depuis Scudery jusqu'a La Harpe! On composerait une bien belle ceuvre de tout ce qui leur souffle aride á seché dans son génie..

      
		La mitología es la base ó el asunto; Homero la fuente; el coro, personaje ideal y moral, el centro ó eje de la accion; los resortes, el libre albedrio, el hombre luchando con el Hado inexorable, divinidad espantable, terrible, misteriosa é inaccesible, á cuyos irrevocables fallos obedecian aun los mismos dioses, como queda dicho.

      
		
        Esos trágicos, cuando han tratado asuntos mitológicos y la ruda é ingenua sencillez de las costumbres antiguas, adulteraron la historia poniendo en boca de personajes heroicos, griegos y romanos, pasiones y los afectos caballerezcos y hasta la galantería de los tiempos de Luis
         XIV. 
        ...
      

      
		La poesía Romántica no es ol fruto sencillo y espontáneo del corazon, ó la espresion harmoniosa de los caprichos de la fantasía, sino la voz íntima de la conciencia, la sustancia viva de las pasiones, el profético mirar de la fantasía, el espíritu meditabundo de la filosofía, penetrando y animando con la mágia de la imaginacion los misterios del hombre, de la creacion y la providencia; es un maravilloso instrumento, cuyas cuerdas solo tañe la mano del genio que reúne la inspiracion á la reflexion, y cuyas sublimes é inagotables harmonías espresan lo humano y lo divino.

      
		En cuanto alas unidades de tiempo y lugar en el drama, el arte moderno piensa que todo lo humano, sea histórico ó fingido, debe realizarse en tiempo dado, en tal lagar, y que por consiguiente las condiciones necesarias de su existencia son el espacio y el tiempo. Penetrado de esta idea, el poéta romántico finge un suceso dramático ó lo forma de la historia, concibe en su cerebro la traza ideal de su fábrica, la arregla y coloca segun la perspectiva escénica, y despues la echa á luz, completa como Minerva de la frente de Júpiter. No procede como los clásicos que ajustan á una forma dada los partos que ni aun concibió su cerebro, resueltos como Procustoá recortar y desmembrar lo que pasa de la medida. Ni mutila la historia ui descoyunta por ajustar su obra á reglas absurdas y arbitrarias; solo las deja desarrollarse y estenderse segun las leyes de su naturaleza y organizacion. Si el suceso que dramatiza pasó en tres, ocho ó veinte y cuatro horas, santo y bueno, habrá observado la receta clásica; si en diez ó veinte, aquende ó allende, no corrije á la Providencia que así dispuso sucediese, y cuando mas si le conviene lo circunscribe y concentra para dar realce y cuerpo á las partes de que se compone y representarlas á los ojos con mas viveza y colorido, con mas realce, naturalidad y grandeza. Así el arte moderno crea á Wallensteín—Ottelo y Fígaro.

      
		No pone como Moratin al frente de sus prosaicas miniaturas«La escena es en una sala de la tia Monica. La accion empieza á las cinco de la tarde y acaba á las die2 de la noche.»

      
		La única regla legítima que adopta y reconoce el Romanticismo, no como precepto Aristotélico, sino como ley esencial del arte, porque el ojo como la inteligencia no puede abarcar á un tiempo dos perspectivas, es la unidad de accion ó desinterés, pues considera que toda obra concebida por la reflexion y ejecutada por el talento, debe necesariamente desenvolverse conforme á las leyes de proporcion y simetría y orden, inherentes á los actos de la inteligencia y las cuales, aun cuando no quiera, debe observar el génio.

      
		En toda obra verdaderamente artística, pues, la curiosidad encontrará alimento, el interés será sostenido, y todas las partes aeeesorias, todas las acciones secundarias, gravitarán en torno de la accion central y generadora que se ha propuesto dramatizar el poeta, la cual es el alma y la vida de su concepcion primitiva.

      
		 

      
		REELECCIONES SOBRE EL ARTE.

      
		 

      
		La sociedad es un hecho estampado en las eternas páginas de los siglos, y la condicion visible que impuso á la humanidad la Providencia, para el libre ejercicio y completo desarrollo de sus facultades, al darle por patrimonio el universo. En la esfera social, pues, se mueve el hombre, y es el teatro donde su poder se dilata, su inteligencia se nutre y sucesivamente aparecen los partos de su incansable actividad.

      
		Los primeros pasos del hombre en el mundo social son como los del niño mal seguros é inciertos: la materia lo absorve; domínanlo los apetitos, su tosco sentido solo confusamente percibe las maravillas de la creacion, mientras su alma dormita incubando los gérmenes de su futuro engrandecimiento. Pero marcha el hombre y se robustece; adquieren sazon sus potencias con elejercicio, y poco á poco va realizando las leyes de su ser. En vano la fuerza, la supersticion, el error y otras mil calamidades quieren poner á raya y sofocar el instintivo impulso que lo lleva: ceja el hombre un momento; mas se recobra luego, lucha, arrolla los obstáculos, triunfa y signe adelante.

      
		Así obrando incesantemente la humanidad progresa y convierte en hechos visibles todas las ideas que la contemplacion del externo mundo le inspira, todas las nociones que al abrir en su infancia los ojos de la razon vió como grabadas en el fondo de su conciencia.

      
		Su activa inteligencia aplicándose con ahinco al conocimiento de los fenómenos, propiedades y leyes de la naturaleza inorgánica y animal, dá ser alas ciencias matemáticas y naturales; su imperiosa voluntad modificando las cosas que le estorban, las artiza de modo que puedan contribuir á su provecho y crear los prodigios de la industria.

      
		La contemplacion del universo lo lleva á reconocer una causa, un artífice supremo, un Dios; y de ahí la religion, cuya simbólica forma es el culto.

      
		La nocion de lo justo, confusa é incierta en la noche de las sociedades primitivas, pasa del hombre á las leyes; estrecha el vínculo, y acrisolándose y tomando sólido asiento en los espíritus, llega á ser con el tiempo el incontrastable cimiento del Estado, salvaguardia del orden y de todos los derechos.

      
		Y la nocion délo bello purificada y fecundada por el entusiasmo y la reflexion produce al fin las maravillas del Arte.

      
		Es, pues, el Arte el resultado, la visible manifestacion de una necesidad especial de la humana inteligencia y tiene como las obras que acabo de enamerar, raiz en ella profunda.

      
		La historia de todos los pueblos le consagra su página mas brillante, y atestigua que donde quiera que han existido sociedades que alcanzaron cierto grado de cultura, hubo tambien espíritus creadores y pueblos capaces de sentir y venerar las obras del Arte. El Egipto ostenta aun sus gigantescas pirámides, toscos simulacros de la infancia del arte. La Grecia debe mayor lustre á algunos de sus poetas y escultores que á la sabiduría de sus filósofos y legisladores. Roma cansada de batallar y vencer, adorna sus trofeos con las galas del arte griego y pretendiendo ser émula no es sino imitadora.

      
		Los Incas y mejicanos mismos, pueblos semi-salvajes, cultivaban las artes; y hasta los Pampas y demás tribus nómades tienen sus cantos guerreros con que celebran las hazañas heróicas, perpetúan su memoria, y se infunden espíritu en los combates.

      
		Poderosa sin duda, debe ser esa facultad del espíritu humano para concebir la idea de lo bello y representarla al sentido, pues que, como dice Shlegel, á los pueblos que llamamos bárbaros y salvajes la ha otorgado tambien el cielo.

      
		Pero no tiene el arte por blanco esclusivo, como las ciencias yla industria, lo útil; como la religion interpretarla fé que nos liga al Creador; como el Estado hacer reinar la justicia. Es del arte discernir, tanto en el interno como en el externo mundo, tanto en lo físico como en lo moral; tanto en la criatura como en sus actos; tanto en lo finito como en lo infinito, lo mas bello, heroico y sublime, lo mas noble y generoso, y aplicarse á representarlo en forma visible con animados colores haciendo uso de los instrumentos adecuados. Es del arte glorificar la justicia, dar pábulo á los elevados y generosos afectos, hacer el apoteosis de las virtudes lieróicas, fecundar con el soplo dé la inspiracion, los sentimientos morales; los principios políticos, las verdades filosóficas, y poniendo en contraste el dualismo del hombre, la perpétua lucha del espíritu y la carue, de los apetitos sensuales y los deseos infinitos, hacer resaltar su dignidad moral y su grandeza.

      
		Divina por cierto es la mision del arte; y si bien no aparece á primera vista tan palpable su objeto y tan manifiesta su importancia á las sociedades poco ilustradas ó embebidas aún en el arduo empeño de mejorar su condicion civil y política, su bien estar é interés; él sin embargo, apar de los elementos de la civilizacion, ejercesecretamenteuna poderosa influencia, y va recobrándola con el progreso de la cultura y el tiempo.

      
		Comprende el Arte, la música, las artes del dibujo y plásticas, ó las conocidas con el nombre de bellas artes ó artes libres. Yo me ceñiré solo á hablar de la primera de todas ellas, segun Schlegel, de la poesía, y procuraré determinar su objeto, su carácter y formas en nuestro siglo, y me aventuraré á señalar el camino que, á mi ver debe seguir, á hacer algunas conjeturas sobre su porvenir en nuestro pais.

      
		En nuestra alma, como sabeis, hay dos partes, dice Fray Luis de Leon. Una divina, que mira al cielo, y apetece, cuanto de suyo es (si no la estorban y oscurecen) lo que es razon y justicia inmortal de su naturaleza, y muy hábil para estar sin cuidarse en la contemplacion y en el amor de las cosas eternas. Otra de menos quilates, que mira á la tierra y que se comunica con el cuerpo con quien tiene deuda y amistad: sujeta á las pasiones y mudanzas del, que la turban y alteran con diversas olas de afectos; que teme, que se congoja, que cobdicia, que llora, quo se engríe y ufana, y que, finalmente, por el parentezco que conla carne tiene no puede hacer sin su compañia estas obras. Estas dos partes son como hermanas nacidas de un-vientre en una naturaleza misma, y son de ordinario entre si contrarias y riñen y se hacen guerra. Y siendo la ley, que esta segunda se gobierne siempre por la primera, á las veces, como rebelde y furiosa, toma las riendas ella del gobierno, y hace fuerza á la mejor: lo cual le es vicioso, así como le es natural el deleite, y el alegrarse y el sentir en sí los demás afectos que la mayor parte le ordenáre. Y son propiamente la una como el cielo, y la otra como la tierra, y como un Jacob y un Esaú concebidos juntos en un vientre y que entre sí pelean.

      
		Estas palabras encierran la fuente de la poesía moderna ó cristiana y le dan traza y forma distinta de la antigua ó pagana.

      
		El amor cristiano, es decir, tal cual nuestra religion y costumbres lo han engendrado, no es la idolatría esclusiva de la belleza; no Cupido el ligero y ciego rapaz, disparando flechas ígneas de su inagotable carcas,es la misteriosa union de dos almas, la armonía de dos afectos, elinefable concierto dedos voluntades, consagrando, glorificando con su música los indecibles arrobamientos del deleite. Si despreciado, es la rábia, los zelos, el frenesí, el despecho, la melancolía, el infierno; si correspondido, la gloria intima y la angélica deleitacion anegando el alma, el sentido, la carne.

      
		Claro está que un amor semejante debe transfigurarse y tomar infinitos y diversos caracteres en el corazon humano, y de ahí nace que esta pasion es la mas fecunda, variada é inagotable fuente de poesía.

      
		El amor pagano era puramente sensual; se fijaba solo en la forma; no nacia del corazon; iba si, á él, en una flecha encendida que el travieso niño le acestaba y derramaba en la sangre volcanes cuyo incendio solo apagaba las olas del Leucate. El cristiano tiene raíz en lo mas intimo del humano ser; se identifica con todas las potencias, es físico y moral á la vez; apetito y deseo, esencia y forma; pasion humana en suma, divina en cuanto aspira á deleites inmortales, terrestre, en cuanto carnal y perecedera, y como tal manifestando la doble naturaleza del hombre…………………………………………………………

      
		Si el arte abarca y domina la esfera toda del pensamiento; si ademas se pule y perfecciona con el progreso de las luces, si en su fuente bebe los tesoros con que anima y fecunda sus inspiraciones; si las ideas que adquiriendo va la humanidad en su incesante labor son los elementos que emplea para compaginar sus creaciones, claro está que él debe ser el vivo reflejo de la civilizacion, revestir en las diversas épocas de su desarrollo forma distinta y aparecer con caracteres especiales en cada sociedad, en cada pueblo, en las diferentes edades que constituyen la vida de la humanidad; y así como cada nacion tiene su religion, sus ciencias, sus costumbres, su civilizacion, en fin, debe tener su arte.

      
		Tres grandes civilizaciones, cuyos elementos son distintos reconoce la historia; civilizacion asiática; civilizacion griega, romana, antigua; civilizacion europea ó moderna.

      
		La primera, foco primitivo de luz, sola y aislada, desenvolvió espontáneamente la energía de sus fuerzas y permanece siglos há estacionaria, habiendo en distintas épocas reflejado su luz sobre las otras dos: la segunda recorrió la esfera del progreso, y subió al apogeo de su esplendor, y cayó y se abrumó con el imperio de Oriente. Formóse la última, de la mezcla heterogénea en su origen entre los pueblos del Norte y las naciones depositarías de los preciosos restos de la antigüedad y el cristianismo.

      
		Los griegos han sido y serán siempre nuestros modelos en las artes y ciencias, mientras que los romanos forman el punto de tránsito entre la antigüedad y los tiempos modernos.

      
		En los primeros siglos de la edad media estos tres elementos luchan y poco á poco se combinan, sembrando en la sociedad europea, las semillas de la civilizacion moderna, y abriendo hondo y nuevo camino al arte....

      
		 

      
		ESTILO, LENGUAJE, RITMO, MÉTODO ESP0SIT1V0.

      
		 

      
		El estilo es la fisonomía del pensamiento, á cuyos contornos y rasgos dan realce y colorido el lenguaje, los períodos y las imágenes; así es que las obras del ingenio reflejan siempre formas de estilo originales y características. Los escritores mediocres no tienen estilo propio porque carecen de fondo; y ora imitan el de este ó aquel autor que consideran clásico, ora hacen pepitoria de estilos; pero sus obras correctas y castizas á veces, ni salen del linaje comun, ni hieren, ni arrebatan.

      
		Cada pensamiento, pues, cada asunto, requiere espresion conforme, y de aquí nace la diversidad de estilos, cuya clasificacion menuda podrá verse en los retóricos.

      
		El estilo de Bossuet es grandioso como sus pensamientos; el de Cervantes, en su Quijote, festivo, agudo y verboso como la andariega y lujuriante fantasia de su héroe.

      
		Quevedo es el escritor español mas rico en formas de estilo, (salvo los conceptos y agudezas que de puro acicalados se pierden de vista) salpicado de chistes y travesuras, ora lleno de nervio y robustez, ora sentencioso y florido, casi siempre original y á menudo elocuente.

      
		Imitar estilos es como hablar sin pensar; y surcir frases para componer centones.

      
		Hombres hay que espresan lo alto y bajo del mismo modo, y otros que con solimán y oropel procuran encubrir la vulgaridad ó la tenue é invisible trama de sus conceptos: unos y otros, privados da gérmen productivo, creen que el estilo consiste en las palabras, ó en la mecánica combinacion de los períodos y frases.

      
		En las lenguas no aplicadas aun á todo género de conocimientos, difícil es alcanzar formas de estilo convenientes para espresar nuevas ideas, pues con tosco é imperfecto instrumento, por hábil que sea el artista, mal puede modelar las concepciones de su inteligencia. Dante, Boceado, Petrarca en Italia, Shakspeare en Inglaterra, no solo fueron grandes porque crearon la poesía de sus respectivas naciones, sino tambien porque estendieron el señorío del idioma que hablaban, y le dieron un empuje maravilloso.

      
		Mina rica es la lengua española en cuanto á la espresion de rasgos espontáneos de la imaginacion y á la pintura de los objetos materiales, y estoy seguro, sin haber leido ninguna, que las novelas caballerezcas españolas de la Edad Media, se aventajan á las de las otras naciones europeas en brillo y pompa de colorido. Pero es inculta en punto ¿filosofía, y materias concernientes á la reflexion y á los afectos íntimos, y esto se esplica por la carencia de fecundos y originales autores en aquellos ramos del saber humano.

      
		Antes del décimo sesto siglo el escolasticismo, el misticismo y la poesía nacional que representa las costumbres y la existencia individual de los pueblos, preocuparon y absorvieron casi esclusivamente á los ingenios españoles, y en el siglo de oro de la hispana literatura lo fué mas por la copia de escritores que ensancharon y enriquecieron aquel primitivo espíritu de la civilizacion y fijaron en sus escritos la habla culta y pulida, trivial entonces, por el desarrollo y abundancia de nuevas ideas y conocimientos; mientras que los siglos igualmente denominados de oro, de Pericias, Augusto y Luis XIV, el saber y la lengua de frente marcharon y estendieron maravillosamente su jurisdiccionn.

      
		La España, sin embargo, puede vanagloriarse de haber producido entonces, y antes que otras naciones sus émulas, á Granada, Lope, Luis de Leon, Herrera, Rioja, y de ofrecer á la admiracion del mundo en el décimo séptimo siglo los nombres de Quevedo y Calderon; á pesar que desde aquella época, cercada y embestida constantemente por las olas de la civilizacion europea, permanece estacionaria, desdeñando indiferente ú orgullosa sus tesoros, y sin que aparezca en su seno ningun escritor de genio regenerando su lengua y su cultura intelectual.

      
		La América, que nada debe á la España en punto á verdadera ilustracion, debe apresurarse á aplicar la hermosa lengua que le dió en herencia al cultivo de todo linaje de conocimientos; á trabajarla y enriquecerla con su propio fondo, pero sin adulterar con postizas y exóticas formas su índole y esencia, ni despojarla de los atavíos que le son característicos.

      
		Es el lenguaje como las tintas con que dá colorido y relieve el pintor á las figuras. Las ideas hieren, los objetos se clavan en la fantasía si el poéta por medio de la propiedad de las voces no los dibuja solamente sino los pinta con viveza y energía, de modo que aparezcan como materiales, visibles y palpables al sentido, aun cuando sean incorpóreos.

      
		Si el lenguaje pinta al vivo las cosas, la armazon orgánica traba y anuda entre si con simetría y órden las partes de un todo, y forma de ellas un cuerpo organizado, una obra maestra de arte, y la esposicion coloca en perspectiva las ideas y los objetos, los agrupa, combina ó separa segun el efecto que intenta producir.

      
		Distínguese principalmente por el rithmo el estilo poético del prosáico.

      
		El rithmo es la música por medio de la cual la poesía cautiva los sentidos y habla con mas eficacia al alma. Ya vago y pausado él remeda el reposo y las cavilaciones de la melancolía; ya sonoro, precipitado y veloz, la tormenta de tos afectos.

      
		El diestro tañedor con él modula en todos los toaos del sentimiento y se eleva al sublime concierto del entusiasmo y de la pasion: con una disonancia hiere, con una armonía hechiza, y por medio de la consonancia silábica y onomatópeyica de los sonidos da voz á la naturaleza inanimada, y hace fluctuar el alma entre el recuerdo y la esperanza pareando y alternando sus Rimas.

      
		Sin rithmo, pues, no hay poesía completa. Iostrumentó del arte, debe en manos del poéta armonizar con la inspiracion, y ajustar sus compaces á la variada ondulacion de los afectos: de aquí la necesidad á veces de variar de metro para espresar con mas energía; para precipitar ó retener la voz, para dar, por decirlo así, al canto las entonaciones conformes al efecto que se intente producir.

      
		En la Lírica es donde el rithmo campea con mas soltura, por que entonces puede propiamente decirse que el poéta canta. Causa por lo mismo estrañeza que teniendo los españoles sentido músico y hablando la lengua meridional mas sonora y variada en inflecciones silábicas, no hayan conseguido con él efectos maravillosos. Herrera es el único que en esta parte se muestra hábil artista. El lenguaje de Coleriedge en la balata «Ancient Mariner» es impetuoso y rápido como la tempestad que impele al bajel, y cuando la calma se acerca se muestra solemne y raagestuoso. Hasta las faltas de medida en la versificacion parecen calculadas; y sus versos son como una música en la cual las reglas de la composicion se han violado, pero para hablar con mas eficacia al corazon, al sentido y la fantasía. Las Brujas de Macbeth cantan palabras misteriosas cuyos estraños y discordes sonidos auguran maleficio. En el «Feu du ciel,» Hugo pinta igualmente por medio del rithmo y los sonidos, la silenciosa magostad del Desierto, y el ruido, confusion y lamentos del incendio de Sodoma y Gomorra.

    

  
    
      
		 

      
		SOBRE EL ARTE DE LA POESÍA.

      
		 

      
		Siempre he creído que en materias controvertibles, importa mas un hecho que muchas páginas de buenas teorías y esto me ha retraído hasta aquí de Pero despues me he convencido que en países donde los principios del gusto, en materia de bellas artes, no son comunes, y no existe una opinion pública que sea capaz de formar juicio racional sóbrelos partos de la imaginacion, es conveniente y necesario que los autores hagan marchar de frente la teoría y la práctica, la doctrina y los ejemplos, para no dar cabe á los pedantes y tapar la boca á los resabidos, los cuales en los desahogos de su impotencia se créen autorizados, por el silencio de los autores, á desacreditar las obras del ingenio.

      
		Ademas, bien puede permitírseme á mi teorizar sobre una materia en la cual he dado pruebas de que soy capaz de producir algo, ya que otros, sin mas títulos que el de su fátua vanidad, se creen autorizados para hacerlo con todo el magisterio de los primeros génios del arte.

      
		No pretendo hacer prosélitos: doy mis opiniones por lo que son, y nada mas, como resultado de mis lecturas y reflexiones sobre un arte que ha inmortalizado á los primeros iDgénios con que puede vanagloriarse la humanidad, que he cultivado por inclinacion, y al cual, si me fuere dado, consagraría todas mis fuerzas.

      
		 

      
		Me he resuelto á publicar á parte este opúsculo, por que al lado de mis versos tendría visos de comentario ó apología, y porque estoy convencido, sobre todo, que lo que importa en nuestro país es arrancar de cuajo la preocupacion, limpiar de maciega el campo, señalar á la juventud el camino para que marcha á recojer los lauros que la posteridad le reserva, y para que no se crea que aspiro á conquistar por caminos tortuosos una fama que ya no me es dado conseguir.

      
		 

      
		Como entre nosotros no pasan por sbios los que no acuñan su doctrina con opiniones agenas, los que se alienen á los consejos de su entendimiento, los que no quieren suicidar su razon ni atenerse en materias controvertibles á autoridad alguna, los que no reconocenjurisdiceion, ni poderío ante el cual humillarse, los que han preferido siempre «armas á corazas,» se ven obligados, y yo entre ellos, á robustecer sus ideas y autorizarlas con la opinion de los mas esclarecidos literatosque reconoce nuestro siglo como tales. Así procederé.

      
		 

      
		.........La renovacion de la literatura, estriba principalmente en la perspectiva de los objetos y de las ideas.—El aspecto de una montaña, varía segun el punto de donde se la observa, y la humanidad con el curso de las edades cambia de posicion al contemplar el universo y examinar los sucesos y las cosas.

      
		 

      
		La poesía es lo mas íntimo que abriga el corazon humano, lo mas estraordinario y sublime que puede concebir la inteligencia.

      
		 

      
		La poesía filosófica debe ser cosmopolita, colocarse en el centro del universo, patria comun del género humano, ó interpretar esas instintivas creencias que forman el patrimonio comun de la humanidad

      
		 

      
		La poesía nacional es la espresion animada, el vivo reflejo de los hechos heroicos, de las costumbres, del espíritu, de lo que constituye la vida moral, misteriosa interior y esterior de un pueblo.

      
		 

      
		La poesía romántica vive de recuerdos y esperanzas; es lo pasado y el porvenir. Lo presente no le interesa sino en cuanto se encadena con las dos regiones del mundo que habita.

      
		 

      
		La poesía moderna es melancólica y reflexiva.

      
		La poesía religiosa ó mística, comunicacion, como dice Leon, del aliento celestial y divino, es un himno que en las alas etéreas de la fé, como el mas puro incienso de la tierra se eleva hasta el trono del Hacedor.

      
		 

      
		…….De ahí resulta que se ha dado el nombre de poesía á las formas, y se ha llegado á clasificar lo mas íntimo, lo mas bello y sublime que hay en la inteligencia, como la materia inorgánica por su forma ó apariencia esterna y se han inventado para distinguir lo que se ha llamado géneros de poesía, multitud de nombres bárbaros que nada dicen á la razon, como odas, letrillas, romances, églogas, idilios y sonetos.

      
		El soneto, forma mezquina y trivial de poesía, ha estado y está en voga entre los versificadores españoles, y no hay casi poeta, tanto de los del siglo de oro como de los modernos titulados restauradores de la poesía, que no haya soneteado hasta mas no poder, llenando volúmenes de letrillas, anacreonticas, églogas, malgastando su ingenio en trivialidades que empalagan al fin, y no dejan rastro alguno en el corazon ni el entendimiento.

      
		 

      
		Los que se han arrogado el título de clásicos, ni lo son, ni pueden serlo en el mero hecho de confesarse ellos mismos imitadores; pues los griegos se denominan clásicos, justamente, porque no imitaron y fueron originales en sus obras.

      
		 

      
		Yo, por mi parte confieso, que nada entiendo de esas clasificaciones, con que han obstruido los pedantes la espaciosa y florida senda del arte. No es ridículo que los señores preceptistas, que jamás han producido nada, digan al poeta:—irás por aquí y no por allí; escribírás sonetos, églogas, anacreonticas, elegías; no mezclarás lo que nosotros llamamos géneros so pena de lesa-poesía? No irrita ver que pretendan dictar reglas de gusto al ingenio y trazarle el camino que haya de seguir?

      
		Témanse ellos licencias semejantes, y no quieren que el poeta, es decir, el creador, el verbo, campee libre por las esferas del mundo que debe animar con el fecundo soplo de su pensamiento! Descabellada pretension!

      
		Por mi parte yo no reconozco mas quedos formas: forma lírica, y forma dramática…..

      
		 

      
		La comedia de carácter y costumbres es irrealizable entre nosotros; cuando mas la satírica y de circunstancias. Con medias tintas solo, no se puede pintar un cuadro.

      
		 

      
		Uno de los mas manifiestos síntomas de progreso en la civilizacion es el refinamiento de las costumbres, ó esa tendencia del público á pulir, acendrar, idealizar los afectos, á darles un origen mas puro, á separarles del aliage impuro de los afectos carnales.

      
		Platon, astro que culminaba en el cénit de la civilizacion griega, filósofo y poéta á la vez, Platon, digo, aunque pagano, concibió el amor como la emanacion mas pura del alma, como un arrobamiento celestial que so deleita en la contemplacion de la imágen querida, y de aquí el dicho vulgar de «amor platonico.))

      
		El idealismo del arte consiste en buscar el tipo de la belleza, en esas concepciones abstractas que concibe el alma y son la imagen sublime de lo mas bello, perfecto, heroico, divinal, ó el conjunto maravilloso de todas las perfecciones imaginarias y posibles.

      
		 

      
		Sabido es que las concepciones del hombre primitivo son espontáneas; que la humanidad en su cuna, es inspirada y no reflexiva; de ahí resulta que toda la poesía primitiva, sea parto del entusiasmo, de la fé, y por consiguiente eminentemente lírica. Las pasiones entonces son un verdadero canto.

      
		 

      
		Un rasgo de pincel en un cuadro, invisible para el vulgo, hechiza al conocedor y dá barruntos del ingenio que lo produjo. Dos cosas hay que buscar en todo cuadro. La idea representada por el dibujo y la forma que la envuelve y la sirve de vestimenta, la cual se encarga de determinar los tintes ó mas bien el claro-oscuro.

      
		Ese colorido, á mi ver, es el que armoniza las figuras ó partes que componen el cuadro, las hace un todo animado, y da completo será la primitiva concepcion del artista.

      
		Lo mismo sucede en poesía: primero es el pensamiento, despues la espresion ó forma, que comprenden el estilo y el colorido. Es buena, es primera en su género, la poesía que satisface las dos condiciones del arte: condicion intrínseca y extrínseca; idea y forma; dibujo y tintas armoniosas: y entiéndase que considero indispensable la rima al efecto armonioso.

      
		No hay á mi ver poesía completa sin ritmo; y no de sonidos solo, sino de afectos, de situacion, de sentido. El es lo que en la pintura los colores, lo que en la música la harmonía...

      
		La que se ha denominado descriptiva no es ni puede ser un género especial de poesía; porque la descripcion pura y simple de la naturaleza ó de la realidad no es por si nada, sino en cuanto tiene relacion con la inteligencia humana, con el hombre…………….

      
		La creacion por sí sola que es?—Nada. Pero el hombre la contempla; su pensamiento la abarca, y entonces es la obra maravillosa del increado, de Dios—es algo hecho con un fin.

    

  
    
      
		 

      
		PROYECTO Y PROSPECTO

      
		 

      
		DE UNA COLECCION DE CANCIONES NACIONALES

      
		 

      
		Tiempo hace que el autor de las Canciones cuya publicacion emprendemos, concibió el proyecto de escribir unas melodías argentinas, en las cuales, por medio del canto y la poesía, intentaba popularizar algunos sucesos gloriosos de nuestra historia y algunos incidentes importantes de nuestra vida social. Pero como para que su obra fuese realmente nacional y correspondiese al titulo, era menester que existiesen tonadas indígenas, á cuya medida y carácter se hermanase el ritmo de sus versos, entró á indigar primero el carácter de las muchas que con general aplauso entre nosotros se cantan, y halló que todas ellas eran estrangeras, adoptadas ó mal hechas copias de arias y romances franceses ó italianos, y no el sencillo fruto de nuestro sentido músico, ó de nuestra aptitud para espresar en armoniosas cadencias, las emociones del alma y los íntimos afectos del corazon.

      
		Hubo entonces de renunciar á su intento, siendo necesario crear á un tiempo la poesía y la música. Mas, posteriormente, habiendo escrito por encargo particular algunas canciones, cuyo sentido fué con singular maestría interpretado por el señor Esnaola, cree que no es quizá de todo punto irrealizable su antiguo pensamiento, y ambos de acuerdo se proponen publicar una serie de canciones con el títulode «Melodías argentinas.»

      
		Los principales objetos que en mira tienen, son suplir la falta de obras originales de este género, aumentar nuestro fondo artístico y nuestros títulos literarios, esplotar una mina cuya riqueza en lo porvenir podrá ser opima y estimular con el ejemplo el cultivo de las bellas letras.

      
		.No se crea por lo dicho que nosotros pretendamos dar á nuestra empresa toda la estension de que seria susceptible; queremos solo señalar la ruta, sembrar algunas semillas, y dejar que el tiempo y el ingénio las fecunden.

      
		No tocaremos la cuerda heróica ni invocaremos gloriosos recuerdos de la Patria, porque nos está vedado por ahora hablar dignamente al entusiasmo nacional; pero en la viva é inagotable fuente de la poesía, en el corazon, buscaremos inspiraciones, colores en nuestro suelo, y en nuestra vida social asuntos interesantes. Por lo demas no dudamos que el público porteño tan afecto á la música y tan sensible á los hechizos de la armonía, acoja gustoso este escaso pero sincero homenaje de nuestros cortos talentos.

      
		 

      
		LA CANCION.

      
		 

      
		El origen de las canciones remonta á los tiempos primitivos de todas las sociedades. Luego que estas empiezan ágozar de cierto grado de bienestar, su imaginacion poética toma vuelo, y la poesia y la música, hermanas gemelas, nacen como espontáneamente para endulzar y suavizar con sus encantos las penas de la vida y solemnizar los grandes actos tanto internos como externos de la existencia de las naciones. El poéta canta, es decir, poetiza un afecto suyo, una idea moral, un sentimiento público: el músico expresa en armónicos sonidos el pensamiento del poéta y la voz humana viene á darle animacion y energía con sus sonoros acentos. La cancion aparece. Su efecto es maravilloso entonces: todos los corazones se suspenden si canta amor ó melancolía; todos se alegran, si regocijo; todos hierven y palpitan de entusiasmo, si canta himnos á la libertad ó celebra las altas virtudes y las heróicas hazañas de los hijos de la Patria.

      
		No es por consiguiente la cancion una obra frívola-, ella rie, ella llora, ella inflama el corazon del guerrero; ella, invocando gloriosos recuerdos, sabe hablar con eficacia al patriotismo nacional: el amor tambien, pasion siempre activa y multiforme le ministra inspiracion abundante, y decirse puede que no hay fibra alguna en el corazon humano de la cual ella no arranque ya un suspiro de dolor, ya un acento de gozo, ya una tierna ó apacible melodía.

      
		Se origina de aquí, sin duda, el general interes con que se miran las canciones populares de casi todos los pueblos y la importancia histórica, que adquieren, por cuanto son la expresion mas ingenua de su índole, de su modo de vivir y sentir, y no solo dan indicios de su carácter predominante en cada siglo, sino tambien, en cierto modo, de su cultura moral y del grado de aspereza ó refinamiento de sus costumbres.

      
		Los romances del Cid, que Hugo denomina Iliada castellana, los moriscos, y la muchedumbre recopilada en los Cancioneros y Romanceros, cantábanse primitivamente á la vihuela y asegurarse puede sin temor de ser desmentido, que ellos forman el mas bello, rico y singular ornamento de la poesía lírica española; pues, ni la imitacion los desluce, ni el pedantismo clásico con postizas galas los afea: ellos brillan como preciosos diamantes recien sacados de la mina, cuyos quilates mas á la distancia se precian-, y la prueba de esto es que en Francia y Alemania, donde tiempo hace se procura regenerar el Arte bebiendo en las fuentes primitivas, la poesía castellana anterior al décimo-sexto siglo ó á la importacion del üalimmmo por Boscan y Garcilaso y la posterior que de su fuente nació, se estudia con ahinco; mientras ni histórico ni poético interés despiertan en naturales ni estrangeros, los muchos tomos de Sonetos, Odas, y Anacreonticas, vaciadas en el molde clásico, ó imitadas, que no se cansa la ridicula vanidad de los preceptista de recomendar por modelos.

      
		Beranger en Francia ha estendido el señorío de la Cancion, y héchola obrar como poder -activo en la es fera de la política y del movimiento social. Sus versos medidos al compás de tonadas populares, se cantan de cabo á cabo de la Francia, y mas de una vez al postilion y labriego en las aldeas y caminos, y en medio del Oceano al marinero, hemos oido entonar sus canciones dictadas por el patriotismo. Cuando los siglos hayan pasado sobre la Francia, las futuras generaciones verán en los versos de Beranger cuántos afanes, luchas y sacrificios, costaron á la libertad sus triunfos, y agregarán reconocidas, ásu inmortal corona, algunos ramos de los laureles de Julio.

      
		El principal titulo de la gloria de Moore se vinculó en sus melodías Irlandesas; las de Burns son populares en Escocia, y Goette y Sohiller en Ale manía no han desdeñado el renombre de Cancioneros.

      
		Los Brasileros tienen sus modinhas, los Peruanos süs yaravíes, tiernos y melancólicos cantos, que nadie puede oir sin escozor ó enternecimiento; y en suma, no existe pueblo alguno culto que no se deleiteen cantarsusglorias é infortunios, y en espresar por medio de la poesía y la música las fugaces emociones de su existencia.

      
		Lejos, pues, de servir unicamente á un mero pasatiempo, el objeto inmediato de las canciones es conmover profundamente, haciendo revivir las glorias de la Patria, alimentando el entusiasmo por la Libertad, y encendiendo las almas en el noble fuego de las altas y heróicas virtudes; y deben ademas considerarse como documentos históricos que al vivo nos pintan, lo que la historia á menudo desdeña, es decir, la vida interior de las naciones, y al mismo tiempo nos dan brillantes rasgos de su imaginacion poética.

      
		Vista la importancia que en sí tienen las canciones, y que la otorgan los pueblos cultos, debemos, nosotros aplicarnos á enriquecer con esta delicada joya de la poesía nuestra literatura naciente, acostumbrarnos á ver en ellas algo mas que una linda bagatela hecha para entretenimiento de casquivanos, á trabajarla y pulirla con igual esmero que las obras mas elevadas del Arte; y persuadimos, por fin, quenada frivolo y trivial es dado producir á la imaginacion del verdadero poeta.

      
		No se aquilata el mérito de una obra cualquiera artística por su forma ó estension, ó por pertenecer á tal ó cual género; sino por la sustancia que contiene, la pulidez de labor y el designio artístico que envuelve; así es que la cancion no por corta desmerece. Los caprichos de Goya, las viñetas de Deveria y Retesch, las melodías de Moore, una cabeza modelada en barro, durante algunas horas de arresto por el escultor francés David, son obras sobresalientes en su género porque al través de sus pequeñas formas, se trasluce el genio que les dió vida.

      
		Dos cosas hay que examinar en toda creacion artística: una es la idea, la otra la forma que reviste aquel gérmen primitivo-: la primera mas es parto del ingenio, la segunda del arte; una y otra se complementan y ambas deben coexistir orijinales y perfectas en la obra del verdadero poeta.

      
		Destinada á acompañarse con la música, la cancion debe en un todo armonizar con ella, como entre si las notas fundamentales de un acorde simultáneo; debe ser musical, si es dado espresarse así, y contener todas las perfecciones de forma que demanda la poesía lírica; es decir, cadencia forzada, rima fecunda, estrofas regulares, número y melodia en los versos. Si acabada forma le es esencial, carencia de ideas originales no tolera, pues debiendo suministrar en pocas lineas inspiracion abundante al músico, emociones al que la escucha, exije por lo mismo, nutrido fondo, pensamientos incisivos que penetren hasta el alma, tristes ó halagüeñas ideas, que muevan el corazon y hagan fantasear el ánimo al unison del canto.

      
		Si el verso nada dice, la música se reducirá á vanos sonidos: si al contrario aqnel tiene sustancia y la melodía es insípida, ni cautivar el oido ni conmover podrá la cancion; no habrá en ella designio artístico manifiesto y no merece por consiguiente mencionarse.

      
		Gentes hay, y muchas entre nosotros reputadas, que afectan menospreciar la poesia. Sin entrometernos á calificar el origen de tan estraña aberracion, nosotros les diremos solamente, que no así la miran los primeros ingenios y los talentos mas singulares que son de otra naciones vanagloria; antes bien en ella reconocen el rico fruto de una de las mas fecundas y brillantes lacultades del espíritu humano, la tributan el debido homenaje, y la colocan en el rango de las fuerzas activas que no solo glorifican á los pueblos, sino tambien los ilustran, y grandes y generosas ideas les inspiran.

    

  
    
      
		 

      
		LITERATURA MASHORQUERA.

      
		 

      
		(FRAGMENTOS).

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Perdon, lectores míos, si al bosquejaros el movimiento intelectual en el Plata, olvidé hablaros de la literatura mashorquera, y de los ilustres escritores que la propagan. Confieso haberos defraudado del conocimiento de una gran cosa, de un hecho fenomenal, inaudito, sin ejemplo en la historia de las cosas humanas, Perdon, vosotros esclarecidos literatos de la mashorca, sonoras trompetas de la Dictadura, infatigables apolojistas del heroe del Desierto. Perdon mil veces por haberos olvidado-, nadie mejor que vosotros es acreedor á lauro y alabanzas; nadie conquistó con mas nobleza, talento y dignidad la corona del triunfo en la lid de las intelijencias, Como sé que he sido injusto con vosotros, que os debo una pájina y que os pertenece el primer puesto en la literatura del Plata; voy á hacer lo posible porque os senteis en él como dictadores. Perdona, sobe todo tú, venerable Fadladin, aventurero mayor y Néstor de la literatura mashorquera: no te amohínes ni te me enojes, no me frunzas ese ceño rojizo y flameante como la puerta de un horno encendido. Voy á pagarte mi deuda con creces, voy á dar el cetro literario á tu injenio, tu erudicion y tus años; Tuviste razon para llamar figurado al movimiento intelectual de los salvajes unitarios echándolo de menos en él. Yo te prometo que en las letras del Plata, mal que peseá los salvajes unitarios, has de hacer gran figura, tanta figura como el caballero de la Tristefigura. Quién mejor que tú lo merece? Qué pluma en el Plata corre parejas con la tuya? Cuál te aventaja en moralidad, profundidad y originalidad de pensamiento? Quién se te acerca en agudeza, nervio y brillantez de estilo? Qué pluma como la tuya se empapa un todas las tintas, refleja todos los colores, como la del pavoreal, vuela como el águila, se arrastra como el reptil, grazna como el cuervo, chilla como el grillo, aúlla como el lobo, canta como el ruiseñor y charla literatura y política en todas las lenguas del mundo? Cuál es la que sostiene sobre sus hercúleos hombros lodo el peso de la prensa y de la literatura rnashorquera?

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		......¿Quién merece per encomiado mejor que tú, mi querido Fadladin? Veinte años hace que semejante á Montalvan escribes de todos y «para lodos.» Veinte años hace que te burlas de los arjen tinos y de mi pais y que tú el primero de los B llamas á boca llena brutos á los mismos que encomiais por la prensa y te pagan tus adulaciones. En esos veinte años, cien veces cien te han echado al rostro tu venalidad, tus necedades y bajezas, y tú has seguido imperturbable escribiendo de todo y «para todos.» Gracias á tu perseverancia y cinismo te has levantado á Rey de la inteligencia, á oráculo de la literatura en el Plata. Nada ha podido apagar el ardor de tu alma y debe ser inagotable cuando te salta en llamaradas al rostro. Por esto yo te proclamo tal á nombre de todos los B.... el mas digno, y elogio tu pluma venal y quiero que en el movimiento intelectual del Plata hagas la primer figura, tanta figura, lo repito, como el caballero de la Triste figura.

      
		Estando Buenos Aires sentada á orillas del grande estuario del Plata, era natural que allí se sintiese fin movimiento intelectual paralelo al que sostienen los proscriptos argentinos fuera de Buenos Aires, porque en Buenos Aires hay intelijencias como en cualquiera rejion del mundo. Esto era indudable, al menos en otro tiempo. Pero ha sucedido, que así como Rosas ha hecho una federacion y una dictadura á su modo, se ha formado tambien en ese Buenos Aires una literatura de Rosas, y las intelijencias deben seguir el impulso que Rosas quiera darles y moverse en la órbita que les trace..

      
		Ese movimiento tiene dos modos de ser—uno latente, impalpable, invisible, como el calórico y la electricidad, otro tanjíble, apreciable como las evoluciones de un planeta. Es claro que yo no puedo hablar del primero.... el segando quedará caracterizado por el movimiento intelectual de Buenos Aires.

      
		Para bien, la fuerza enjendradora de ese movimiento en Buenos Aires, procede de una sola intelijencia, y esa inteligencia es la de Rosas, porque así como es dueño de la hacienda, honra y vida de todos losÁrjentinos, es dueño de todas las intelijencias y ninguna piensa y se mueve sin su beneplácito, ó mas bien Rosas resume y representa todas, porque Rosas es el gran Pan, el gran Todo de los panteistas.

      
		Para comprender mejor el fenómeno, figuraos que Buenos Aires es un órgano de viento, que allí no hay mas que un organista y ese organista es Rosas..Figuraos en seguida que al organista Rosas se le antoja tocar anas euanlas tocias pata que resuenen oíros tantos tubos del órgano, y que todos los demas permanecen mudos, eternamente mudos, como si estuvieran herméticamente tapados. Figuraos que Rosas tócalas teclas B, C, etc y chillan en la sala el tubo T.... etc y tendrás por resultado la literatura parlamentaria de la Mashorca. Figuraos que pulsa la tecla G, y la tecla A, que son las que toca diariamente, y oires resonar con voz atronadora álos dos tubos maestros, Gaceta Mercantil y Archivo Americano, y tendreis la literatura periodística de la Mashorca

    

  
    
      
		 

      
		ADVERTENCIA.

      
		 

      
		El principal designio del autor de la Cautiva ha sido pintar algunos rasgos de la fisonomía poética del desierto; y para no reducir su obra á una mera descripcion, ha colocado, en las vastas soledades dé la Pampa, dos seres ideales, ó dos almas unidas por el doble vínculo del amor y el infortunio. El suceso que poetiza, si no cierto, al menos entra en lo posible; y como no es del poéta contar menuda y circunstanciadamente á guisa da cronista ó novelador, ha escogido solo, para formar su cuadro, aquellos lances que pudieran suministrar mas colores locales al pincel de la poesía; ó mas bien, ha esparcido en torno de las dos figuras que lo componen» algunos de los mas peculiares ornatos de la naturaleza que las rodea. El Desierto es nuestro, es nuestro mas pingüe patrimonio, y debemos poner conato en sacar de su seno, no solo riqueza para nuestro engrandecimiento y bienestar, sino tambien poesía para nuestro deleite moral y fomento de nuestra literatura nacional.

      
		Nada le compete anticipar sobre el fondo de su obra ¿pero hará notar que por una parte predomina en la Cautiva la energía de la pasion manifestándose por actos; y por otra el interno afan de su propia actividad, que poco á poco consume, y al cabo aniquila de un golpe, como el rayo, su débil existencia.

      
		La marcha y término de todas las pasiones intensas, se realicen ó no, es idéntica. Si satisfechas, la eficacia de la fruicion las gasta, como el rozo los muelles de una máquina: si burladas se evaporan en votos impotentes ó matan; porque el estado verdaderamente apasionado es estado febril y anormal, en el cual no puede nuestra frágil naturaleza permanecer mucho tiempo, y que debe necesariamente hacer crisis.

      
		De intento usa á menudo de locuciones vulgares y nombra las cosas por su nombre, porque piensa que la poesía consiste principalmente en las ideas, y porque no siempre, como aquellas, no logran los circunloquios poner de bulto el objeto ante los ojos. Si esto choca á algunosacostumbrados á la altisonancia de voces y al pomposo follaje de la poesía para solo los sentidos, suya será la culpa, puesto que buscan, no lo que cabe en las miras del autor, sino lo que mas con su gusto se aviene. Por desgracia esa poesía facticia, hecha toda de hojarasca brillante, que se fatiga por huir el cuerpo al sentido recto, y auda siempre como ácaza de rodeos y voces campanudas para decir nimiedades, tiene muchos partidarios; y ella sin duda ha dado margen á que vulgarmente se crea que la poesía exagera y miente. La poesía ni miente ni exagera. Solo los oradores gerundios y los poetas sin alma toman el oropel y el rimbombo de las palabras por elocuencia y poesía.—El poeta, es cierto, no copia sino á veces la realidad tal cual aparece comunmente á nuestra vista; porque ella se muestra llena de imperfeeeiones y máculas, y aquesto seria obrar contra el principio fundamental del arte que es representar lo Bello: empero él toma lo natural, lo real, como el alfarero la arcilla, como el escultor el mármol, como el pintor los colores; y con los instrumentos de su arte, lo embellece y artiza conforme á la traza de su ingenio; á imagen y semejanza de las arquétipas concepciones de su inteligencia. La naturaleza y el hombre le ofrecen colores primitivos que él mezcla y combina en su paleta; figuras bosquejadas, que él coloca en relieve, retoca y caracteriza; arranques instintivos, altas y generosas ideas, que él convierte en simulacros excelsos de inteligencia y libertad, estampando en ellos la mas brillante y elevada forma que pueda concebir el humano pensamiento. Ella es como la materia que transforman sus manos y anima su inspiracion. El verdadero poéta idealiza.—Idealizar es sostituir á la tosca é imperfecta realidad de la naturaleza, el vivo trasunto de la acabada y sublime realidad que nuestro espíritu alcanza.

      
		La belleza física y moral, así concebida, tanto en las ideas y afectos del hombre como en sus actos, tanto en Dios como en sus magníficas obras,—he aquí la inagotable fuente de la poesía, el principio y meta del Arte, y la alta esfera en que se mueven sus maravillosas creaciones.

      
		Hay otra poesía que no se encumbra tanto como la que primero mencionamos; que mas humilde y pedestre viste sencillez prosaica, copialo vulgar porque no vó lo poético, y cifra todo su gusto en llevar por únicas galas el verso y la rima. Una y otra se paran y embelesan en la contemplacion de la corteza; no buscan el fondo de la poesía porque lo desconocen, y jamás, por lo mismo, ni sujieren una idea ni mueven, ni arrebatan. Ambas careciendo de meollo ó sustancia, son insípidas como fruto sin sazon. El público dirá si estas Rimas tienen parentesco inmediato con alguna de ellas.

      
		La forma, es decir, la eleccion del metro, la exposicion y estructura de la «Cautiva», son exclusivamente del autor; quien no reconociendo forma alguna normal en cuyo molde deban necesariamente vaciarse las concepciones artísticas, ha debido escoger la que mejor cuadrase á la realizacion de su pensamiento.

      
		Si el que imita á otro no es poeta, menos será el que, antes de darlo á luz, mutila su concepto para poderlo embutir en un patron dado, pues esta operacion mecánica prueba carencia de facultad generatriz. La forma artística está como asida al pensamiento, nace con él, lo encarna y le da propia y característica expresion. Por no haber alcanzado este principio, los preceptistas han clasificado la poesía, es decir, lo mas íntimo que produce la inteligencia, como el mineralogista los cristales, por su figura y apariencia externa; y han inventado porcion de nombres que nada significan, como letrillas, églogas, idilios etc, y aplicándolo á cada uno de los géneros especiales en que la subdividieron. Para ellos y su secta la poesía se reduce á imitaciones y modelos, y todo el labor del poéta debe ceñirse á componer algo que amoldándose á algun ejemplar conocido sea digno de entrar en sus arbitrarias clasificaciones, so pena de cerrarle, si contraviene, todas las puertas y resquíciosde su Parnaso. Asi fué como, preocupados con su doctrina, la mayor parte de los poetas españoles se empeñaron unicamente en llenar tomos de idilios, églogas, sonetos, canciones y anacreonticas; y malgastaron su ingenio en lindas trivialidades que empalagan, y no dejan rastro alguno en el corazon ó el entendimiento.

      
		En cuanto al metro octosílabo en que va escrito este tomo, solo dirá: que un dia se apasionó de él, apesar del descrédito á que lo habian reducido los copleros, por pareoerle uno de los mas hermosos y flexibles de nuestro idioma; y quiso hacerle recobrar el lustre de que gozaba en los mas floridos tiempos de la poesía castellana, aplicándolo á la espresion de ideas elevadas y de profundos afectos. Habrá conseguido su objeto si el lector al recorrer sus Rimas no echa de ver que está leyendo octosílabos.

      
		El metro, ó mejor, el ritmo, es la música por medio de la cual, la poesía cautiva los sentimientos y obra con mas eficacia en el alma. Ora vago y pausado, remeda el reposo ó las cavilaciones de la melancolía. Ya sonoro y veloz, la tormenta de los afectos, con una disonancia hiere, con una armonía hechiza; y hace como dice F. Schlegel, fluctuar el ánimo entre el recuerdo y la esperanza pareando ó alternando sus rimas. El diestro tañedor modula con él en todos los tonos del sentimiento, y se eleva al sublime concierto del entusiasmo y de la pasion.

      
		No hay, pues, sin ritmo poesía completa. Instrumentó del arte debe en manos del poeta, armonizar con la inspiracion, y ajustar sus compaces a vário movimiento de los afectos. De aquí nace la necesidad de cambiar á veces de metro, para retener ó acelerar la voz, y dar, por decirlo así, al canto, las entonaciones conformes al efecto que se intenta producir.

      
		El «Himno al dolor» y los «Versos al corazon» son de la época de los Consuelos, ó melodías de la misma lira. Aun cuando parezcan desahogos del sentir individual, las ideas que contienen pertenecen á la humanidad; puesto que el corazon del hombre fué formado de la misma sustancia y animado por el mismo soplo.

    

  
    
      
		 

      
		DEDICATORIA DE ELVIRA.

      
		 

      
		Querido Fonseca: le envió á ELVIRA con todos sus defectos y deformidades, como ha salido de mi imaginacion. Había pensado suprimir, el sueño de Lisardo por parecerme muy defectuosa la ejecucion y algo en oposicion con la severidad de nuestras preocupaciones; y tambien la dedicatoria, por que en ella hablo mucho de mí; pero he resuelto dejarlos, contando con la indulgencia de los que saben en el estado en que me hallo, y por que no me curo de elogios ni de criticas, escribiendo solo para desahogar mi pecho y adormecer un tanto mi dolor con la dulce melodia de las Musas. No debe usted estrañar la debilidad de esta obra, porque ha sido concebida en una época aciaga para mí. El pesar y la dolencia han cortado las alas á mi imaginacion, y amortiguado el fuego divino de mi espíritu. Me lisonjeo que en mejores circunstancias, los amores de Lisardo y Elvira, hubieran sido cantados mas dignamente. Con el tiempo podria haberlos mejorado; pero yo ya nada debo aguardar del tiempo, mas que una muerte prematura é ingloriosa. El prestigio ideal de mi imaginacion se ha desvanecido, y como el pintor de la Iglesia de los Jesuítas de Hoffman, arrastro una vida de impotencia y de despecho, cuando el fuego de Prometeo devora mis entrañas.

      
		Excuso hablarle de las novedades introducidas en mi poema, y deque no hallará modelo ninguno en la poesía castellana, siendo su orígeu la poesía del siglo, la poesia romántica Inglesa, Francesa y Alemana, por que usted está tan al corriente como yo. Todos mis esfuerzos siempre han tendido á salir de las vías trilladas por nuestros poetas; no sé si lo habré conseguido en este ensayo, ó si solo habré concebido un monstruo.

      
		Suaffmo amigo.

      
		Junio 28 de 1832.

    

  
    
      
		 

      
		CARTA AL DR. D. JOSÉ MARIA FONSECA.

      
		 

      
		París, Noviembre 16 de 1829.

      
		Amigo, he leído con mucho gusto sus reflexiones y me congratulo de que uno de mis ensayos poéticos me haya procurado la ocasion de conocer sus ideas sobre el arte; tanto mas cuanto veo que mis versos corresponden en algun modo al objeto que me propuse. Pintando mis ilusiones quise pintarlas de la juventud en general, y enumerar así, en un pequeño cuadro, un periodo de la existencia del hombre.!

      
		El arle debe huir siempre de las particularidades, girar en el círculo de las ideas generales, abrazar con una pincelada un cuadro vasto, un siglo, la humanidad entera, si es posible: tal debe ser el objeto del artista. Solo así arrancarán sus obras una admiracion durable. Porqué los Fídias y Praxiteles son los dioses de la estatuaria, y la Grecia la patria del arte? Porque ellos llegaron á representar las formas humanas en su perfeccion, esas formas universales de lo bello que no existen en una familia, en una nacion sino que se encuentran diseminadas en la especie. De este modo llegó el arte en Grecia al apoyo de su perfeccion.

      
		Este principio ha sido desconocido ú olvidado por todos los poetas españoles, y por esta razon no hay uno solo que se baya captado la admiracion universal, escepto Cervantes que en su D. Quijote ha personificado las ridiculeces del hombre. Lope de Vega y Calderon asombran, mas bien por su fecundidad. La Iliada y la Odisea son celebrados como monumentos históricos de aquellas épocas remotas, porque la poesía heróica es especial supuesto que tiene por objeto ensalzar héroes.

      
		El mejor tipo para toda obra poética es, pues, el corazon humano, es decir, el corazon humano con la comparsa de todas sus pasiones. Lord Byron será el poéta de los siglos por que es el poéta de las pasiones, y estas son en poesia el solo reflejo indeleble de la humanidad. El ha pulsado muchas de las cuerdas del corazon humano, porque el corazon del hombre es infinito en melodías.

      
		Sus ideas sobre el arteson Si mi ver exactas. Como ensayo literario sus reflexiones tienen mucho mérito y debo felicitarme de haber dado motivo á ellas. En cuanto á la transicion rápida como inesperada de mi composicion, yo pienso como V. que el poéta debe ambicionar la gloria; pero debo notarle que yo he querido pintar ilusiones y que habiéndome propuesto describir en varias composiciones las luchas intelectuales de mi juventud, las he dividido en grupos, de suerte que el complemento de las ideas de esa pieza se halla en otra parte que le dediqué á mi amigo P... Lo invito, pues, á leer esa composicion.

      
		Sus padecimientos morales me han afectado sobre manera. Yo he nacido tambien para simpatizar con las desgracias, porque, como Y, yo he sufrido y sufro. Pero es preciso coraje.

      
		Cantosos solo lo que puede ofrecerle un poeta. Feliz si los acordes de mi lira pueden calmar sus penas y alentar su espíritu.

      
		Del único triunfo que puede vanagloriarse el hombre es sobreponerse á los males: luche V. pues, para obtenerlo, que ahí está la felicidad.

    

  
    
      
		 

      
		LOCUCIONES Y MODISMOS,

      
		 

      
		TOMADOS DE ALGUNOS HABLISTAS CASTELLANOS

      
		 

      
		Afirmarse en el ánimo.

      
		Alzarse con la luz, con el silencio, ele.

      
		Alzarse en alto.

      
		Acordar consigo.

      
		Arrancar del lugar.

      
		Alzarse á mayores—Engreírse, envanecerse.

      
		Andar revuelta—(Sigüenza).

      
		Animo largo para desechar lo que el mundo llama, tan sin razon, grandezas. (Ib.)

      
		Alzar la mano del negocio.

      
		Alzado el ánimo á mayores cosas. (Quintana).

      
		Arrancar de cuajo, de raiz. (Montengon).

      
		Andarán secos y ahilados de muerte. (Granada).

      
		Andar con poco caudal puesta en los ojos del mnndo. (Sania Teresa).

      
		Andar á la sopa. (Gradan).

      
		Acomodados á toda ruina. (Melo).

      
		Afirmar en ninguna resolucion. (Melo).

      
		Andarse á la flor del berro—ó en busca de la flor del berro—Darse á diversiones y placeres.

      
		Arte (de esta)—De este modo.

      
		Andar en palmas.—Ser estimado y aplaudido de todos.

      
		Acocearlos deseos—Menospreciarlos. (Márquez).

      
		Andar en ambajes y tranquillas,—En rodeos y engaños.

      
		 

      
		Cerrar con las aguas—el mar—El viento cerró con las naves.

      
		Cortar por todo.

      
		Convertir su amor á.

      
		Correr con las costumbres.—Atemperarse á ellas. (S.)

      
		Cargar la consideracion. (5.)

      
		Cobrar ánimo.

      
		Crujir dientes. (Cervantes).

      
		Cayó sobre todos el miedo y el asombro. (Solís).

      
		Cebarse el alma con el gusto del sujeto. (Sigüenza).

      
		Cuba en zancos—hablando de muger gorda (Quevedo).

      
		Convertir á sí los ojos y corazones de todos. (Leon).

      
		Caer en el pensamiento del hombre. (Leon).

      
		Crecer á ojo cada día. (Granada).

      
		Caer de lleno en lleno. (Granada).

      
		Corto de razones. (Melo).

      
		Cobrar mayores fuerzas la inquietud..(Melo).

      
		Correr parejas. (Moneada).

      
		Cortar el revesino,—Impedir á alguno el lance; interrumpirle, etc.

      
		 

      
		Dar enrostro (alguna cosa)—Enojar con—Echar en cara los beneficios.

      
		Dar largas al tiempo.—Dilatar con pretestos el fin de un negocio.

      
		Debatir.—Combatir.—El pavor debate los corazones.

      
		Dar arma falsa (.)

      
		Dábanles grita burlando de ellos. Illescas-)

      
		Dar limosna á campana herida. (El Quijote.)

      
		Dando á todos artazgos de risa. (Gradan).

      
		Dándoles un miserable espectáculo á los ojos. Melo).

      
		Disponer sus consejos:—por determinaciones (Moneada).

      
		Desbaratar sus trazas (Moneada).

      
		Dar sala—dar convite.

      
		Darse (en alguno! la mano, la prudencia y el valor. Solís).

      
		Dar higas—Despreciar alguna cosa: burlarse de ella: No dar por alguna cosa dos higas; despreciarla.

      
		Decir arrumacos.

      
		Dar papilla—Engañar con cautela ó astucia.

      
		 

      
		Estender las velas á la devocion.

      
		Encomendar la ciencia á la pluma. (5.

      
		Estar sobre aviso—prevenido—(Illescas).

      
		Era grande artífice de atraer los votos á lo mejor. Solís).

      
		Estás en trote de decir muchos disparates—(Monlengon),

      
		Echar por el camino—por tomar el camino, (irás).

      
		Entrañar en sí. Granada).

      
		Endurecerse en su proposito. Melo).

      
		Estar de buen ánimo. (Moneada).

      
		Encaminar sus fines y conveniencias. Saavedra).

      
		Echar margaritas á puercos.

      
		Estar de aparador.—Dícese de las mugeres que están muy compuestas y con disposicion de recibir visitas.

      
		 

      
		Grangear voluntades. Saavedra).

      
		Garambainas (decir) y quisicosas.

      
		Hacer hincapié.—Insistir con teson; mantenerse firme en la propia opinion.

      
		Hacer la salva á los manjares.—Brindar, mover alegría:

      
		Hacer riza—Destrozar.

      
		Hacer recaudo á

      
		Hacer dulce música (S.)

      
		No se hallan á mano los caminos (Sigüenza)

      
		Hacer tabla—convidar á comer. Mariana).

      
		Hacer campo—Pelear.

      
		Hacenme soledad sus cartas Solís).

      
		Hacer reclamo. (Guevara).

      
		Hecha risa de todos. (Saavedra).

      
		Hacer del ojo: guiñar el ojo; hacer señal.

      
		Hacer la mamola—engañar con caricias fingidas.

      
		Hacer arrumacos.—Hacer cariños con gestos y ademanes.

      
		Hablar á turbiones. (Quevedo).

      
		Hablar de hilván.—De prisa.

      
		Hablar entre sí, d consigo.—Meditar.

      
		Hablar gordo.—Echar fieros y bravatas.

      
		Ni habla ni pabla.—Denota el sumo silencio de alguno.

      
		Qué haca? ó qué hacá morena?—Espresion de desprecio.

      
		 

      
		Irse á la mano. Contenerse, moderarse.

      
		Ir á la mano á alguno. Contenerle.

      
		Ir á la raspa—Ir á pillar ó hurtar.

      
		Imitando con clarines de plata á lo heroico. (Saavedra)

      
		Infundir temor (Moneada),

      
		Irse á la mano en sus gustos—Contenerse. (Moneada)

      
		Ir al paso de su ignorancia: prevenirla. (Saavedra).

      
		Ir en mucho. Importar.

      
		 

      
		Llevar de vencida (las olas)—Comenzar á vencer.

      
		Llevarse de calle los estrados, (sía).

      
		Llamar al señuelo. Guevara).

      
		 

      
		Manifestar los ánimos.

      
		Mirar á ojos.

      
		Mover con afectos á lo que pretendia. (Saavedra).

      
		Mover partido. (Quintana).

      
		Mirar por cuébanos. (Quevedo).

      
		Memo (hacerse). Fingirse tonto.

      
		 

      
		Perder el corazon. Desmayar.

      
		Poderosa á rendir su melodía.

      
		Pues quien no le tiene por ante le tiene por postre. (Quevedo)..

      
		Poneros á trabajo (sin) (Mariana).

      
		Puto el postre (á) denota el esfuerzo que se hace para no ser el último en alguna cosa.

      
		 

      
		Reñir la cuestion á todo cabo—Florian de Ocampo).

      
		Recoger voluntades. (Mendoza).

      
		Roso y velloso (á).

      
		Reparar en repulgos—Detenerse en cosas de poca importancia.

      
		 

      
		Sacar suspiros.

      
		Saborear la malicia (5).

      
		Sueltos de cuidados y de ganas de valer. Oliva).

      
		Sobarcar de través—(Vanegas).

      
		 

      
		Talante sañudo—(Mariana).

      
		Tener deudo—Estar emparentado. (Quintana)

      
		Traer, siempre, la muerte al ojo—(J. Marquez).

      
		Tocarle á uno la china—Tocarle la suerte.

      
		Traer á algunos con ésquisitas palabras á la idolatría de sus vanidades—(Melo).

      
		Tener trazado,—determinado. (Saavedra).

      
		Ten con ten (á)—Con tiento—en equilibrio.

      
		Traeré llevar en palmitas.—Complacer, dar gusto en todo.

      
		Sin ton ni son—Sin motivo, ocasion—fuera de orden y medida.

      
		A tontas y á locas—Desbaratadamente, sin orden ni concierto.

      
		 

      
		Volver el rostro á alguna cosa—(.)

      
		Venir á las manos con el enemigo. (Illescas).

      
		Venir á las puñadas con el enemigo. (Mariana).

      
		 

      
		PENSAMIENTOS DE ESCRITORES ANTIGUOS ESPAÑOLES, NOTABLES POR LA ESPRESION.

      
		 

      
		Para reformar el estilo de los Tribunales es menester consultar á los mismos jueces, los cuales son interesados en la duracion de los pleitos, como los soldados en la de la guerra. (Saavedra).

      
		Solamente le pongo en consideracion que los corazones grandes, hechos á mandar, no siempre hallan en la soledad aquel sosiego de ánimo que se proponían, y viéndose empeñados sin poder mudar de resolucion, viven y mueren infelizmente.—(El mismo).

      
		Las esperiencias en el daño ageno son felices, pero no persuaden tanto como las propias.

      
		 

      
		Las infamias aunque se curen decian cicatrices en el rostro. El mismo).

      
		 

      
		Un ánimo grande apetece lo mas alto; el flaco se encoje y se juzga indigno de cualquier honor. (El mismo).

      
		 

      
		Juntas andan la conveniencia y la decencia. (El mismo.)

      
		 

      
		El no sufrir tenemos por generosidad, y es imprudente soberbia. Alcanzados los honores quedan borrados los pasos con que se subió á ellos. Padecer mucho por conseguir despues mayores grados, no es vil abatimiento sino altivo valor. Algunos ingenios hay que no saben esperar. El exeso de la ambicion obra en ellos estos efectos: en breve tiempo quieren exeder á los iguales, y luego á los mayores, y vencer últimamente sus mismas esperanzas. (El mismo).

      
		 

      
		La impaciencia causa abortos y apresura los peligros, porque no sabemos sufrirlos, y queriendo salir luego de ellos, los hacemos mayores. (El mismo).

      
		 

      
		Lo que fue no puede dejar de haber sido. A las cosas pasadas se ha de volver, para aprender, no para afligirnos. El mismo).

      
		 

      
		Los ingenios grandes que casi siempre son ingenuos y dóciles reconocen sus errores. (El mismo).

      
		 

      
		Ninguna juventud sale acertada en la misma patria. Los parientes y los amigos la hacen licenciosa y atrevida. (El mismo).

      
		 

      
		Fuera de la patria se pierde aquella rudeza y encogimiento natural; aquella altivez necia é inhumana que ordinariamente nace y dura en los que no han practicado en diversas naciones. El mismo).

      
		 

      
		No hiere la espada que no tiene filos de oro; ni basta el valor sin la prudencia económica; ni las armerías sin los erarios. (El mismo).

      
		Muy circunspecto ha de ser el poder en mirar lo que emprende. El mismo).

      
		 

      
		Ningun juicio puede prevenir los inconvenientes que nacen de cualquier novedad en las monedas, hasta que la misma esperiencia les muestra; porque como son regla y medida de los contratos, en desconcertándose, padecen todos y queda perturbado el comercio y como fuera de sí la República. El mismo).

      
		 

      
		Al ánimo constante, ninguna dificultad embaraza. El templo de la gloria no está en valle ameno ni en vega deliciosa, sino en la cúmbre de un monte á donde se sube por ásperos senderos entre abrojos y espinas. El mismo).

      
		 

      
		Nacen las sediciones de causas pequeñas y despues se contienden con las mayores. Si se permiten los principios, no se pueden remediar los fines. Crecen los tumultos como los rios; primero son pequeños manantiales, despues caudalosas corrientes, El mismo.)

      
		 

      
		Esta es la infelicidad de las Repúblicas: que en ellas la malicia, la tiranía, el fomentar los odios y adelantar las conveniencias, sin reparar en la injusticia, suele ser el voto mas seguro y el que se estima por celo y amor á la patria, quedando encojidos los buenos. En ellas, los sabios cuidan de su quietud y conservacion, y los lijeros que no miran á lo futuro aspiran á empresas vanas y peligrosas. (El mismo).

      
		Sus palabras son blandas y ellos agudos dardos... Cuanto mas sincero se muestra el corazon mas dobleces encubre. (El mismo).

      
		No es menos peligrosa en las Repúblicas la apariencia fingida de celo con que algunos dan á entender que miran al bien público y miran al particular. Señalan la enmienda del gobierno para desautorizarle. Proponen los remedios y los consejos despues del caso, para descubrir los errores cometidos y ya irremediables. Afectan la libertad por ganar el aplauso del pueblo contra el Magistrado y perturbar la República reduciéndola á servidumbre. De tales artes se valieron casi todos los que tiranizaron las Repúblicas. El mismo).

      
		Vuela el pueblo ciegamente al reclamo de libertad y no lo conoce hasta que se ha perdido y se halla en las redes de la servidumbre. El mismo).

      
		 

      
		¡Qué quieto estaría el mundo, si supieran los súbditos, que, ó ya sean gobernados del pueblo, ó de muchos, tí de uno, siempre será gobierno con algunos inconvenientes y con alguna especie de tiranía. El mismo).

      
		 

      
		No consiste la libertad en buscar esta tí aquella forma, sino en la conservacion de aquella que constituyó el largo uso y aprobó la esperiencia, en quien se guarde justicia y se conserve la quietud pública, supuesto que se ha de obedecer á un modo de dominio: porque nunca padece mas la libertad que en tales mudanzas. Pensamos mejorar gobierno y damos en otro peor. El mismo).

      
		 

      
		Los Embajadores son espías públicos.

      
		 

      
		Los italianos son advertidos y prudentes. No hay especie tí imagen de virtud que no representen en su trato y palabras para encaminar sus fines y conveniencia.

      
		 

      
		No se empuña espada, ni se arbola pica en las demas provincias, que en la frágua de Italia no se haya forjado primero y dado filos á su acero y aguzado su hierro.

      
		 

      
		Las injurias y los benéficos escriben en cera, y Lo que se les promete en bronce. (El mismo).

      
		 

      
		Mas vale un entendimiento que muchas manos. El mismo, citando á Eurípides).

      
		 

      
		Segura es la guerra que se hace con el ingenio: peligrosa é incierta la que se hace con el brazo. (El mismo).

      
		 

      
		No es menos dañosa la indeterminacion en los castigos de la multitud; porque conviene ó pasar por sus excesos ó hacer una demostracion señalada. (El mismo).

      
		 

      
		Especie es de tiranía reducir los vasallos á una sumamente perfecta policía; porque no la sufre la condicion humana. No ha de ser el Gobierno como debiera sino como puede ser: porque no todo lo que fuera conveniente es posible á la fragilidad humana. Loca empresa querer que en una República no haya desórdenes.

      
		 

      
		Algún divino genio favorece las acciones aventuradas,

      
		 

      
		No todo se puede cautelar con la prudencia: ni se emprendieran cosas grandes si con ella se consultasen todos los accidentes y peligros. (Saavedra.

      
		 

      
		Mas vale la constancia en esperar que la fortaleza en acometer.

      
		 

      
		Cobran fuerza unos sucesos con otros; ó acreditados con la opinion crecen á prisa, sin que haya der que baste á oponerse á ellos.

      
		 

      
		Cada uno es artífice de su ruina ó de su fortuna. Esperarla del caso es ignavia. Creer que ya está prescripta, desesperacion. Inútil fuera la virtud y escusado el vicio en lo forzoso. Saavedra).

      
		 

      
		El valor y la virtud se pierden por contumaces en su entereza, haciendo de ella reputacion; y se llevan los puestos y dignidades los que son de ingenios dispuestos á variar.

      
		 

      
		Un ánimo desembarazado y franco es menester para el examen de los peligros.

      
		 

      
		Los peligros eminentes parecen mayores vistiéndolos de horror el miedo y haciéndolos mas abultados la presencia.

      
		 

      
		Ningun medio mejor para tener, que tener.

      
		 

      
		La República no puede vivir con remedios temporáneos que pendan del caso.

      
		 

      
		El pecho magnánimo prevenga disimulado y cauto, y resista valeroso y fuerte los peligros.

      
		 

      
		Todos aborrecen el artificio.

      
		 

      
		El vulgo torpe y ciego no conoce la verdad sino topa con ella. Ningun medio mejor que hacerle dar de ojos en sus errores, como se hace con los caballos espantadizos, obligándolos á que lleguen á reconocer la vanidad de la sombra que les espanta.

      
		 

      
		…….Los que son buenos para un ejercicio público, no son siempre buenos para otros; ni las esperiencias de la mar sirven para las obras de la tierra, ni los que son hábiles para domar y gobernar eon las riendas un caballo podrán gobernar un ejército. (Saavedra.)

      
		 

      
		Las residencias, acabados los oficios, son eficaz remedio, temiéndose en ellas la pérdida de lo mal adquirido y el castigo.

      
		 

      
		En todas partes suena libertad y en ninguna se vé. Mas está en la imaginacion que en la verdad.

      
		 

      
		No tiene el vicio mayor enemigo que la censura. Lo que no alcanza á contener ó reformar la ley se alcanza con el temor de la murmuracion, la cual es acicate de la virtud y rienda que la obliga á no torcer el camino justo

      
		 

      
		La que dentro de la fama se contiene, solamente se puede llamar vida; no la que consiste en el cuerpo j espíritus vitales, que desde que nace muere.

      
		 

      
		Es comun á todos la muerte y solamente se diferencia en el olvido ó en la gloria que deja á la posteridad. El que muriendo substituye en la fama su vida, deja de ser, pero vive.

      
		 

      
		Aquí dura siempre una alegre primavera, porque está desterrado el herizado invierno. Chaide.)

      
		 

      
		Veo que ya no es tenido por sabio sino aquel que sabe arle lucrativo de pecunia. (Perez Oliva.)

      
		 

      
		Ella dá (la historia) á los mozos prudencia de ancianos y los hace esperimentados sin tener esperiencia; y su falta hace á los viejos parecer mozos é imprudentes; porque, como dijo Ciceron, no saber hombre lo que pasó antes que naciese es ser siempre niño. Pedro Mejia.)

      
		 

      
		La historia verdadera ninguna virtud deja sin su loor, ni vicio sin reprension: á todo dá su perfecto valor y lugar. Es testigo contra los malos y abono de los buenos; tesoro y depósito de grandes virtudes y hazañas. (El mismo.)

      
		El corazon es bullicioso y andariego de condicion, y sobre todo, antojadizo, y lo que á esto sigue, despeñados en sus gustos. (Maestro Rueda.)

      
		 

      
		Como la noche ata las manos y deja al discurso el pensamiento mas libre así la calamidad y miseria aviva el deseo y la imaginacion de las cosas y pone prisiones á las manos para no conseguirlos. Leon.)

      
		 

      
		Llámase música de los cielos las noches puras. (El mimo.)

      
		 

      
		Miserable siglo en que no se atreven á salir del pellejo los corazones. (Antonio Perez.)

      
		 

      
		Los hombres no pueden dar la salud aunque la pueden quitar con disfavores; jurisdiccion que tienen los ánimos pequeños, porque los grandes estómagos digieren veneno como vianda ordinaria. (El mismo.)

      
		 

      
		Sueño es fantástico y engañoso y de cerebros turbados el que duermen los varones de las riquezas. (Estella.)

      
		 

      
		Ni el ojo vio, ni la oreja oyó, (Granada.)

      
		 

      
		Lo que se esculpe en los ánimos de los hombres, substituido de unos á otros dura lo que dura el mundo. (Saavedra.)

      
		 

      
		Las cenizas de los hombres heróicos se conservan en los obeliscos eternos del aplauso comun. El mismo.)

      
		 

      
		Si en el ingenio somos semejantes á Dios, y en las fuerzas comunes á los animales, mas glorioso es vencer con aquel que con estas. El mismo.)

      
		 

      
		Con el amigo vivimos desarmados de recelos y-prevenciones y puede herirnos á su salvo. En esta razon se fundó la ley de apedrear al buey que hiriese á alguno y no al toro; porque del buey nos fiamos como de animal doméstico que nos acompaña en el trabajo. (El mismo.)

    

  
    
      
		 

      
		PROYECTO Ó PROSPECTO

      
		 

      
		DE UNA OBRA PERIÓDICA.

      
		 

      
		Risa y llanto, he aquí la vida;

      
		Mas á la risa me acojo,

      
		Porque como el Diablo, hendida

      
		Tengo la pata y soy cojo:

      
		Uno, dos, tres

      
		Cojo es.

      
		Como va el mundo? Al reves.

      
		 

      
		El epígrafe que antecede te señala, carísimo lector, el blanco de nuestra péñola y te da humos para que puedas rastrear sin tropiezo nuestra calaña aunque de la forma que revestimos, lo que nada hace al caso, pues las formas, segun algunos filósofos, no siendo mas que accidentes de la materia, lo que importa es fijar la consideracion en la índole, carácter, y genio de los individuos para poder con certidumbre aplicarles el proverbio—de tal padre, tal hijo. Nuestra calaña, pues, rompiendo toda duda, es una especie de mezcla de hombre y diablo; pero que tiene mas de diablo que de hombre, cosa á la verdad estraña, pues sabes que en la era actual, andando dia y noche con linterna empuñada, es tan raro como en tiempo de Diógenes, topar con un hombre, y quizá, ni aun armado del sistema cranológico de Gall, podria uno despues de largos y penosos tocamientos de cráneos, clamar con Arquímedes: reperi, reperi. Rara cosa, que siéndola especie tan numerosa y topándose los enjambres de hijos de Adán sobre la haz de la tierra, sea menester hacer en el siglo XIX lo que hacia Diógenes ha dos mil años para poder encontrar un hombre!—Un hombre, digo, no un bípedo. Pero la rareza del caso la esplica esta palabra del Eclesiastes—Quid est quod fuit? Ipsum quod futurum est. ¿Quid est quod factum est? Ipsum quod faciendum est. Lo que es fué, y lo que fué seráAlúdanse las personas, no las escenas.—Giran las esferas en su órbita; así la humanidad se mueve en torno de un circulo inflexible, Pero, porqué aflijirnos esta verdad, que humilla nuestra presuncion? Caminemos por nuestra senda obedeciendo á la mano oculta que nos impele y demos al traste con la perfectibilidad, quimera de monomaniacos Nosotros tambien queremos marchar y no mirar como algunos génios adustos y melancólicos, de soslayo ó con sobrecejo impaciente, las cosas del mundo, sino riendo, porque ya hemos llorado bastante, y nuestras lágrimas se han agotado, y nuestro corazon se ha empedernido á fuerza de sentir.

      
		Tate, tate, diremos, carísimos lectores—prometéis risa y habiais de llanto—Esperad, esperad, no seais tan exigentes: nuestra tarea es larga y hay tiempo para todo; apenas si estamos en el prospecto y todo prospecto debe ser sério en lo que promete y bien sabeis que toda promesa, juramento ó cosa que se le parezca debe hacerse con solemnidad y decoro, no solo para que pueda alusinar sino para que se ceben en ellos incautos y desapercibidos que están aun en el be, a, bade los misterios del corazon humano.

      
		La multitud de gaceteros que alumbran el horizonte político de nuestra patria os prometió grandes cosas, y qué os ha dado? Nada, siempre estais en tinieblas. Vuestros espíritus andan como los gérmenes de la creacion en el caos, corriendo, rodando cual torbellinos que impele el soplo tremendo de las revoluciones.

      
		Nosotros no os engañaremos porque somos semidiablos, y los diablos se preciaron siempre de concienzudos. Ademas, la ociosidad nos abruma, el tédio nos clava sin cesar su aguijon, y una voz tremenda, turbando nuestro sueño, nos dijo—alerta, alerta! y un resplandor sobrenatural alumbró nuestros ojos que andaban descaminados por la lóbrega senda de las mundanas pasiones. Feliz el que reconoce, aunque tarde, sus errores! Obraren la órbita de sus facultades, hé aquí el destino del hombre: insensato el que lo desconoce. Fecúndanse con el calor de la reflexion las semillas de los actos humanos, el pensamiento brota y dá vida á la palabra cuya fuerza omnipotente rompe, desquicia, anonada; crea maravillas ó suena como el tronido en los páramos desiertos.

      
		Vamos, pues, á hablar; pero nuestras palabras saldrán, si pueden, como la encendida lava de los volcanes, cuyas cenizas fecundizarán la tierra que asolaron.

      
		Ellas seráü destructoras, no creatrices de quiera halle corrupcion aplicará cauterio roedor; de quier vicio, estigmato oprobioso; de quier hipocresía, mentira, fanatismo, barbarie, adulacion, injusticia, lanzará anatemas. Vamos á reir; pero será inocente nuestra risa porque nuestros cabellos blanquean ya aunque no de vejez; risa parecida á la del que sufriendo tortura, muestra en su semblante las convulsiones de la ira, del dolor y del despecho.

      
		Vamos á hablar; pero no para dogmatizar, para propagar teorías exóticas de política ó para sostener con el lenguage de las pasiones, polémica ninguna de principios que considero que no solo son al presente intempestivas y estériles sino tambien peligrosas, porque proclamar principios y mañana violarlos por contemporizar con la sinrazon, la fuerza ó las viles pasiones de un miserable, es sacar á la vergüenza, escarnecer las mas santas doctrinas, la religion del género humano pensador, los triunfos gloriosos de la razon y de la civilizacion; es en fin desmoralizar mas y mas un pueblo cuya depravacion mira ya con irónica sonrisa las acciones mas nobles y señala con el dedo del asombro la virtud que no vacila en su fé cercada de bayonetas, ni se deja aterrar por el feroz rugido de los demagogos

    

  
    
      
		 

      
		MEFISTÓFELES.

      
		 

      
		DRAMA-J0C0-SÉRI0, SATÍRICO -POLÍTICO.

      
		 

      
		He bien, Messieurs les cagots, Je crois que vous êtes des sots.

      
		(Auonime )

      
		 

      
		LA VISION.

      
		 

      
		La noche estaba oscura, fria y ventosa-, yo me encerré como de costumbre, temprano en mi cuarto, y me puse apoltronado en mi marquesa á cavilar, cavilar. Las cavilaciones son el origen fecundo de todos los prodigios que desde Adan y Eva han escandalizado la tierra, puesto grima al cielo, y regocijado al infierno. Ellas han engendrado todos esos monstruos gigantescos que vagando por el mundo dan, ora al traste con los imperios y repúblicas, ora les suben á los cuernos de la luna para de allí dejarlos caer á plomo y que se estrellen y desmenucen contra las rocas de su propia nulidad. Y cuando el meollo los concibe saturado de una cierta dosis de fiebre ambiciosa, estúpida, fanática, guerrera, satírica, maquiavélica, de entonces, pobre mundo, misera humanidad! La tierra toda forma una batahola de gemidos y lamentos que atruenan aun á la materia inerte é insensible y asordan al cielo. Pues, como iba diciendo, yo me fui á cavilar despues de haberme sorbido dos enormes jícaras, que no eran tazas, de café. A poco rato las estremidades se me helaron como si hubiera tocado nieve, mi cerebro se inflamó y comenzó á irradiar, como un horno, calórico latente, de tal modo que llevé muchas veces la mano á la cabeza creyendo que mis cabellos ardían y que en mi cuerpo se efectuaba ese raro fenómeno denominado combustion espontánea, aunque nunca entró en él ni una gota de espíritu volátil. Luego que rae hube bien asegurado por el tacto, que no ardía, porque confieso ingenuamente que soy algo inclinado al escepticismo, sobre todo desde que leí á Descartes; me arrellané en mi asiento para ver si era yo mismo el que estaba sentado, á causa que mi sér material se habia disuelto con las centellas de mi fuego espiritual, cual si animado de la gracia estuviese absorto en una intuicion beatífica, y me envolví todo de nuevo en la capa oscura de mi propia conciencia.

      
		Entonces empezaron á pulular en mi mente las formas mas estrambóticas y grotescas que hayan entrado en cráneo humano, á pasar como los espectros de Ricardo III al través de la linterna mágica de mi fantasía. Pasaban, repasaban, y yo miraba aquellos informes engendros, embaído, sin poder distinguirlos porque rodaban tan confusamente como esas mangas de hormigas alígeras que brotan á menudo en los dias serenos del verano en nuestros campos; de suerte que estuve tentado muchas veces á confundirlos con los átomos, los monadas, los torbellinos que fueron en los cráneos de Epícuro, Leibnitz y Descartes, non plus ultra de los caviladores, los gérmenes de la creacion. Pero felizmente mi linterna no era como la del mono de la fábula, sin luz.

      
		Apliqué un mincroscopio ó el disector de infinitamente pequeños ó corpúsculos, y como por encanto, aquel caos empezó á ordenarse, aquellos torbellinos á calmarse, aquellos átomos á tomar forma, cuerpo y vida ante los ojos de mi fantasía. Cuál fué mi sorpresa al ver que aquellos entes, antes informes y atomítieos, eran bípedos, eran mis semejantes Me faltan palabras para decírtelo, lector mio.—Solo te confieso, como buen cristiano, que en aquel acto tuve el deseo impío de ser nigromante ó endemoniado, que son sinonimos, para poder penetrar el origen de aquella transformacion tan peregrina y estuve tentado de dar al traste con mi análisis por librarme del sonrojo de haber confundido á animales con hombres. Pero la curiosidad, demonio irritable, cusquivanome clavó sus aguijones y á pesar mio continué á ojear con la fantasía armada de un telescopio de Hercshel aquel mundo de hijos de Adan y Eva. Cielos, que veo!—Tras.... y dí con silla, linterna mágica y telescopio en el suelo, haciéndome un chichon enorme en el cerebelo. Se evaporó mi vision fantástica y despues de haber vuelto de un sincope que me duró dos horas, me encontré sentado en la cama con sinapismos de mostaza en los piés, y mas triste que una primavera sin flor mi vejetacion.

      
		Pero me preguntarás, curioso lector, qué es lo que vi para tanto aspaviento. Vi VI. .. eran, eran;...—Te lo diré, si me acuerdo, en el capítulo siguiente.

      
		 

      
		CONTINUACION DEL CAPÍTULO!

      
		 

      
		Sin duda los demonios son la canalla mas soez y maldita que engendróla soberbia, y seguramente alguno de ellos fué el que infundió á mi espíritu la vision ó enigma que acabas de leer caro lector, que ya no quiero llamar curioso, pues he visto prácticamente que la curiosidad es el vicio mas funesto que produjo el pecado original desde Eva hasta el 31 de Agosto del año de Cristo de 1833; así es que os lo quiero descifrar por quitárosla tentacion de querer averiguar pensamientos agenos y cosas ocultas y misteriosas. Mejor es vivir engañado que con la verdad á cuestas, porque pesa mucho para nuestros débiles hombros. ¿Qué ganamos con saber lo que ignorábamos,ó con ver palpablemente lo que aparecía á nuestros ojos cubierto con el velo confuso de la ignorancia ó revestido con los colores vagos y brillantes de la fantasía? Un desengaño,—la pérdida de una ilusion. Las ilusiones son las flores de la vida: cuando aquellas se van, esta se marchita y desfallece. Ellas son como el aura vital que reanima la planta agostada por la aridez del invierno.

      
		Conoceis, vecinos, por acaso, alguno de esos hombres que el mundo llama sábios? Pues esos, aguijoneados por la curiosidad, perdieron el reposo del alma, encanecieron jóvenes, se privaron de las delicias de la vida, y siempre hambrientos y nunca satisfechos, caminaron por la senda de la vida buscando verdades y sembrando desengaños, y al fin de la ruta fatigosa hallaron un páramo infecundo donde no habia agua para refrigerar su garganta, ni yerbas para reclinar su frente bañada de sudor y agobiada con el peso molesto de las cavilaciones, ni una voz que le respondiese en toda la naturaleza. Ved al contrario á ese campesino que no se cura de nada, que no busca ni anhela nada mas que satisfacer sus necesidades instantáneas, como vive largo tiempo contento y satisfecho. Pues bien, tomad ejemplo, caro lector, y si alguna vez me sucediera cortar el hito de la narracion ó estampar algun concepto oscuro y enigmático, no os dejéis seducir por el demonio de la curiosidad, deseando que él os haga conocer la esencia ó nata de la materia de mi análisis, porque os sucederá algun fracaso ó mal de que no podreis curaros, como yo, infeliz, que llevaré mientras viva, por castigo, un chichon tumescente en el cerebelo.

      
		Pero, dejando á parte digresiones y entrando en materia te diré que (gracias al telescopio con que Herschel vió tres planetas mas y leyó como en un libro en el firmamento) yo vi que aquellos entes vermiculares y atomísticos eran mis semejantes, es decir, imágenes de Dios, no cuadrúpedos como quiere Rousseau, sino bípedos humanos y con cráneo protuberante. Ademas ví que hablaban, disputaban y gritaban y escribían como si estuviesen reunidos en asamblea nacional ó en conventículo revolucionario, donde generalmente se discute la política, ciencia lata y profunda, pero que pueden fácilmente sondear los topos, esplicar los mudos y comentar los manitullidos, sobre todo en las repúblicas. Armaron tal barahunda aquellos hombres, que en el corto espacio de dos minutos que me doró la vision casi me dejaron sordo á fuerza de gritos, pero no tanto que mi tímpano no pudiese rastrear los tiples y bajos y contraltos de sus modulaciones vocales.

      
		Poco apoco fui teniendo conciencia de aquellas voces discordantes de seres racionales, y al cabo averigüé que eran no solo deseres racionales sino tambien de hombres que yo conocía mas ó menos, pues todos habian nacido de la misma madre que yo, y eran mis compatriotas. Hé aquí, lector mio, la esplicacion del enigma. Lo que pasó despues tú lo sabes mejor que yo, pues á cada rato mi chichon me dá testimonio auténtico de aquel terrible fracaso. Hé aquí el resultado de mi análisis microscópico provocado por la curiosidad, que para vos será tal vez muy trivial, pero para mi de una importancia grande, pues me ha producido, en buena suma, un chichon, un síncope de dos horas, la fiebre, sinapismos de mostaza, pediluvios, ventosas, refrigerantes, y otras muchas mas cosas que te revelaré, si sois benévolo, cuando pueda.

      
		 

      
		SUEÑO.

      
		 

      
		Empeñádose han Locke y sus sectarios en probar que las sensasiones son el origen de todas nuestras ideas, y los sentidos el vehículo por el cual la humana inteligencia adquiere conocimiento tanto del visible como del invisible mando. Derkley y los idealistas no solo han negado la existencia de la materia sino tambien se han devanado los sesos para hacernos creer que el mundo físico no es mas que una pura ilusion ó fantasmagoría, y subiendo de punto en la estravagancia, han afirmado que todas nuestras ideas adquiridas ó por adquirir son recuerdos de vida preexistente que el alma trae consigo á esta perecedera.

      
		Sin entrometerme á examinar el fundamento de estas doctrinas, quisiera yo de paso preguntar á los idealistas, si cuando voy caminando por la calle distraído, tropiezo contra un poste y me magullo una pierna, debo creer que existen postes? Yá los sensualistas, si la mental lucidez de un sonámbulo, el éxtasis de un Budhista, los raptos místicos de Santa Teresa, y sobre todo, mis sueños, tienen algo que ver con la materia ni los sentidos. Cosas hay inesplicables, y el origen primitivo de todas nuestras ideas es una de ellas. Díganlo los innumerables sistemas filosóficos abortados y reproducidos por el delirio humano. Donde está la verdad? En ninguno: las contradicciones solo son ciertas.

      
		Pero qué tiene que hacer todo esto con un sueño? me dirás, lector. Mucho, te responderé, y muy mucho, porque habiéndome puesto á refleccionar sobre el origen del sueño que voy á contarte, ocurrieron las antecedentes dudas y no quiere mi conciencia cargar sola con ellas, siendo mas púdica que la de una beata, ni menos derondon entrar en materia por evitar la tacha de descortés ó qué me saluden con algun maldito interrogante al principio ó fin de la lectura de este capítulo,

      
		Gentes hay temibles como los mosquitos y pulgas en verano; que cuando uno menos piensa le susurran al oido y le clavan el aguijon, haciéndole cortar, ó cuando menos añudar el hilo de la trama que laboriosamente se está urdiendo; gente caprichosa y descontentadiza como doncella vaporosa, cuya forma característica es la de un interrogante. Por fas ó por nefas siempre le han de salir á uno al paso como perro gruñidor, con el sonsonete, qué? cómo? á qué viene eso? qué quiere decir esotro? Y ¡guay! si les dais las espaldas porque os darán un tarazcon y se quedarán todavía regañando. Arduo trabajo, por cierto, satisfacer á tales criaturas, y mayor embarazo topar uno con semejantes pantallas cuando anda buscando á tientas el rastro de la verdad entre el fango de las opiniones humanas!

      
		Dios infunde los sueños, dice Schiller en sus Bandidos. Acusador y juez del malvado es su propia conciencia, voz fatídica que despierto, durmiendo, á todas horas, le echa en rostro su iniquidad. El tribunal de Dios es la conciencia del hombre, y el varon justo obrando con arreglo á las inspiraciones de su conciencia cumple con los mandatos de Dios.

      
		Yo dormitaba, como acostumbro, puestas en cruz las manos sobre mi pecho, y oyendo el rechineo de mis dientes. Un peso enorme oprimía á mi corazon y mi espíritu estaba engolfado en un piélago de oscuridad espantosa. Esforzábame yo en vano por echar de mí aquel peso que era una congoja, y ella se asía con mas fuerza de mi corazon y lo roia sañuda. Procuraba yo separar los ojos de mi espíritu de aquellas tinieblas, y de quier los volvía se me ponían delante. Mis ideas y pensamientos, todos, iban á parar al caos, y mis afectos y pasiones á dar pábulo á la insaciable voracidad de mi congoja. Los tres astros que tiene siempre á la vista el hombre en su peregrinacion, el pasado, el presente y el porvenir, se hallaban para mí envueltos en la silenciosa lobreguez de una profunda noche, y yo estaba en medio de ella como Lucifer caido, batallando con el remordimiento y la desesperacion en las profundas oscuridades del abismo. Quería llorar, y la soberbia secaba el manantial de mis lágrimas; quería hablar y el vacio se tragaba lo que articulaba mi lengua. Queria levantarme y una mano de plomo me abrumaba. Mis dientes crujían y mis miembros batallaban con horribles convulsiones. Entonces yo oí, como San Juan, una voz que me dejó pasmado y heló hasta los tuétanos, y esta voz decia: Oh! Fausto, Fausto, qué has hecho de tu juventud? Qué de tu ingenio y lozanía? Por qué dejas enmohecer en la inaccion los resortes de tu alma? Cuándo cesará el delirio de tus pasiones insensatas? El deleite como áspid adormece y mata. Tú naciste para obrar; brote, pues, omnipotente esa actividad que te roe y te consume. Despierta Fausto, despierta! Deleites hay que no has gozado y maravillas que no conoces. Despierta Fausto, despierta!—Y levantando pujanle el enorme peso que me oprimía, me incorporé y sallé de mi cama atonito y sudando como si despues de larga lucha hubiere vencido y derribado al enemigo, al gigante espíritu que me acosaba.

      
		 

      
		EL DÍA.

      
		 

      
		Vino el dia y me encontró aun cavilando en las vivas imágenes que el sueño habia profundamente grabado en mi espíritu, y de las profundidades de mi conciencia, saliendo una voz, repetía: Despierta, despierta! Como la ambicion, la sensualidad y la avaricia, así los raptos de la fantasía y del corazon producen embriaguez y adormecimiento, en cuya sabrosa dulcedumbre cebada el alma no oye ni las sugestiones de la conciencia, ni el imperioso grito de la razon.

      
		Salí de casa cabizbajo y pensativo: por todas partes rebullía la turba. A uno la ambicion, á otro el interés, á este la sensualidad, á aquel las vanidades, á todos, en fin, los aguijoneaba alguna pasion. Hervía en las calles la actividad humana, lié aquí la vida, me dije; todo en ella es accion y movimiento: yo solo estoy inactivo, pues voy, vengo, pienso y me consumo en distinta esfera de los demas, sin que mis actos tengan influjo sobre los demas hombres y so rocen con ellos. Despierta, Fausto, despierta!

      
		 

      
		LA NOCHE.

      
		 

      
		La luna llena subía lentamente; su faz plateada brillaba en el fondo azulado del firmamento como el blanco rostro de una virgen velada, y sus rubios cabellos caian sobre la tierra y la inundaban de esplendor y de hermosura. Todo estaba en esta en silencio. Dormíanlos hombres y sus pasiones; enfrenaba el volcan su impe tuosa soberbia para cobrar con el reposo nuevo brío. Mas yo velaba solo con mi fantasía y mis pensamientos andaban como los espíritus de la noche solitarios é inquietos por el espacio. De pié en mi ventana yo cavilaba. Quién tuviera alas para volar al travez del éter hasta aquella esfera de inagotable luz y poder sentarse sobre aquellas cimas resplandecientes, sumerjir sus ojos en los abismos del espacio y abrazar de una mirada la vasta estension del universo Sonó el cabildo las dos, ahullaron los perros y me acordé de la tierra, del lodo, de....

      
		Como esta noche son todas mis noches. Banco de tormento ¡maldicion! sentéme en mi escritorio: los perros seguian ahullando; mi cerebro ardía y mis oidos susurraban como una colmena de avispas. Hallé abierto ante mí el Fausto de Goethe y me puse á leerle, á la luz de una vela cuyo largo y negro moco semejaba aúna picota, para distraer mi espíritu de ideas tenebrosas. Sofocá bame el calor y abri la puerta de mi cuarto. Leia; lle nóse á poco andar mi cabeza de diablos, brujas, hechiceros, y toda la diabólica caterva de la ronde du sabbat, y quizá, el diablo que no duerme, me puso la pluma en la mano y me inspiró el antojo de poner en castellano el Prólogo de dicha obra, que te lo copio, caro lector, para que venga á pelo aunque no á cabo, á este cuento cuya armazon singular podria calificarse de monstruosa. Pero, qué son las formas? Nada mas que accidentes, cosas variables y perecederas—Lo esencial es lo esencial.

      
		 

      
		PtlÓLOGO.

      
		 

      
		Iba yo aquí de mi tradueeion cuando olfatee un olorcilio parecido al de azufre quemado. Cosa rara sentir un olor de materia en un acto tan espiritual! Lo que me hizo pensar que yo no era poeta, pues habian podido miserables eíluvios de un mineral, perturbar mi arrobamiento poético. Arrojé la pluma y ya iba á hacer san juan de mi tradueeion, acercándola á la luz, cuando me tiraron bruscamente del brazo con un: stop. Di la cara, irritado, á imperativo tan absoluto, y vi (no te espeluznes lector) UQ injerto de bruja y diablo, uu retoño carcomido de hombre, es decir, UQ enano que clavados sus ojos de chispa en los mios, y con sonrisa diabólica me miraba de hito en hito. Levantóme en un tris, lo tomé en zaga y estampé, sin mas palabras, á tan descomedido huésped, un puntapié en el trasero.

      
		Aquel maldito enjendro, metiendo la cabeza entre las piernas y haciéndose un ovillo, empezó á rodar por mi cuarto, tropezando, volteando y perniqueteando sillas, mesas, y dejándome en tinieblas estupefacto—Monstruo maldito ¿quién eres? esclamaba yo á oscuras, y me respondían con risotadas. Donde estás? He de hacerte alheña á patadas. Y nuevas carcajadas, y de nuevo se alumbra el cuarto y veo ante mí un hombre como de seis pies, enjuto de cuerpo y rostro, barba prominente, nariz aguileña, ojos concavos chisperos, plumade gallo en el sombrero, boca formidable, que sonreía malignamente, y antes que yo resollare me dice:

      
		Con qué Vd, señor poeta, ha caído en la tentacion de traducir á Faust? No sabe que eso de traducir es obra de ganapanes. Déjese de esas bicocas de poetas men dicantes y de manosear á Faust y Mefistofeles: haga de caletre, si puede, ó váyase por ese mundo á emplear mejor su tiempo catequizando doncellas, magnetizando viudas, birlando empleos y metiendo su espátula en la olla gorda de la política. Déjese de miserias y entre á explorar el campo fecundo de las realidades.

      
		Muy bueno es lo que dices ¿pero, quién eres tú que te arrogas la facultad de venir á ser mi Mentor?

      
		Yo soy, y te lo digo porque interesa que me conozcas, yo soy incubo de nacimiento é hijo menor del espíritu negativo.

      
		En ese caso tú eres enjendrode ese perverso demonio llamado Meflstófeles que engatusó al doctor Faust y has creído, sin duda, que porque soy su tocayo puedes hacer otro tanto conmigo. Pero te engañas porque yo no soy alquimista, ni busco la piedra filosofal, ni deseo tener trato con espíritus para que me revelen los misterios del universo; y ademas Goethe me ha dicbo ya que no hay que esperar de gente de tu calaña—Puedes retirarte; no soy el que buscas.

      
		—Tú no me conoces: yo no he venido á engatusarte, solo quiero hacerte un gran servicio y que tú en recompensa me hagas otro pequeño. Me da pena ver que gastas tus fuerzas intelectuales y corporales en sueños fantásticos cuando el grito lastimero de tu patria las demanda. Solo un hijo ingrato puede desconocer la voz de su madre. Tú no lo eres, y guardas un silencio culpable. Mi ocupacion en la tierra es perseguir los malvados y quitarles la máscara hipócrita que les cubre. Ellos inundan el suelo de tu patria y lo devoran, y tú no lo ves. Quiero desvendar tus ojos y ayudarte á analizar el fétido esqueleto de sus torpezas, de su crápula, de su ignorancia y estupidez; quiero que guiado por mí aprendas la práctica fecunda del mundo que te rodea, y dando al través con tu melancolía dejes ese mundo fantástico de tu imaginacion, en que vives triste, oscuro, y siempre agoviado de congojas y de dolencias. Ya ves que procuro tu bien.

      
		Para ser de un demonio, tus intenciones son muy buenas; pero yo quiero paz y tranquilidad.

      
		 

      
		MELANCOLÍA.

      
		 

      
		La melancolía es sabrosa, dijo el escéptico Montaigne, y yo puedo asegurar que ella vierte á veces en el ánimo una especie de indefinible deleitacion que con dificultad concebirán los que no hayan esperimentado sus efectos. Si viniese á pelo, talvez haría una larga y curiosa disertacion sobre la materia; pero ya he divagado bastante y solo diré dos palabras que me sirvan de escalon para pasar adelante.

      
		Hombres hay para todo, ó mas bien son tan diversos los gustos é inclinaciones como las fisonomías. Sea cual fuese el origen de estas anomalías, dependan de cierto estado particular del organismo ó de las caprichosas divagaciones del espíritu, lo cierto es que haj muy pocos hombres en la tierra cuya imaginacion se deleite en contemplar sus propios partos, en abstraerse, en andar vagando á tontas y á locas. A estos tales, como no siguen la huella de los demas ni tienen en mira, al parecer, objetos palpables, visibles ó materiales, les suelen suceder bravos chascos, porque la turbamulta que no los divisa bien, los confunde á veces con sombras ó fantasmas y los mira de soslayo espantada ó se sonde y pasa como si notase en su esterior algo grotesco y risible. Otras veces, andando desatentada en pos de lo que llama fortuna, dicha, felicidad, deleite, esta misma turba multa, tropieza con ellos, se hace un chichon, y entonces recapacita y ve que tambien son de carne y hueso aunque de distinta calaña y genealogía.

      
		A estos tales hombres les suceden cosas raras, porque andando casi siempre distraídos, fácilmente se desvian y topan con algunas de las muchas maravillas que tiene encubiertas la naturaleza. Y estos tales hombres son poseídos del demonio de la melancolía.

      
		Salí, pues, de casa melancólico, y siguiendo maquínalmente el impulso de mis músculos locomotores, vine ¿dar, sin saber cómo, á la Alameda con mi bullo, y hallóme, cuando el Cabildo anunciaba las siete (hora menguada para el sol y los melancólicos, y creciente para doncellas y mozalvetes), sentado en un poyo de ella con la faz hita hácia el gran rio y las espaldas á la turba de paseantes que con su charla y crujir de pies hacian un ruido algo desapacible, el cual ahogaba casi el murmullo de las olas que mansamente fluían sobre las verdosas peñas. Distraíame, sin embargo, poco aqael ruido, porque siempre be tenido la facilidad de poder abstraerme aun en medio del mayor bullicio, y la maldita manía de conversar con mi imaginacion; y en aquella sazon estaba hilando monólogos en mis adentros. Así era que mientras el numeroso concurso iba y venia, charlaba, se rebullía, siu ton ni son, en la Alameda, estaba yo allí como si no estuviese y me entretenía en observar con mi lente, porque soy miope, el magestuoso y sereno movimiento de las olas del Plata, cuya faz cerúlea y reluciente semejaba á otro cielo, y los aereos palacios que formaban en el firmamento blancas y arreboladas nubes y el aspecto melancólico de la tierra que parecía pesarosa de la ida del sol, el cual como para consolarla la enviaba con el crepúsculo el último pero no sempiterno adios.

      
		En estas y otras cosas me divertía cuando sentí como una mano sobre mi hombro: di vuelta súbito, clavé mi lente algo enfadado y vi en el ángulo diagonalmente opuesto del poyo que ocupaba, una especie de hombre calvo, moreno, ñato, enjuto de rostro, ojos de gato, chisperos, que, mirándome de soslayo me mostraba al mismo tiempo las oleadas de paseantes y se sonreía malignamente como si de ellos hiciese mofa ó quisiese hacerme notar alguna rareza ó deformidad suya. Tal vision no dejó de sorprenderme aun cuando mi circunspeeeion siempre alerta acostumbra no dejarse imponer así no mas. Pero, al fin, el mas bien parado seso se conmueve cuando súbitamente lo asalta alguna fea é inesperada sensacion; y así me aconteció á mi, pues, irreflexivamente eché mi catalejo sobre los chorros de concurrentes masculinos y femeninos que pausadamente se escurrían susurrando de cabo á rabo de la Alameda y hacia los cuales, fijo siempre, llevaba mi vista el fatídico, seco y largo dedo de aquel feo y misterioso personage.

      
		O Dios! cuántas maravillas en tu creacionl exclamé. Mugeres y hombres, todos aquellos vivientes, en fin, convirtiéronse para mi en cuerpos diáfanos cuyo cerebro y entrañas veia patentemente la sobrenatural lucidez de mi lente. Y, como segun los sensualistas las ideas no son mas que imágenes objetivas ó especies sensibles, yo pudo leer los pensamientos de aquella turba de seres racionales y analizar sus mas reconditos afectos y pasiones. Asco y horror dióme su primer aspecto y volví á otro lado el rayo visual de mi lente, esclamando: O Dios! cuántas miserias en tu creacion! Nada vi entonces sino tristeza y oscuridad: habiase escabullido aquel hombre ó demonio instigador y alejóme velozmente de aquel sitio placentero para los otros, y para mí melancólico.

    

  
    
      
		 

      
		APOLOGÍA DEL MATAMBRE.

      
		 

      
		CUADRO DE COSTUMBRES ARGENTINAS.

      
		 

      
		Un estrangero que ignorando absolutamente el castellano oyese por primera vez pronunciar, con el énfasis que inspira el hambre, á un gaucho que va ayuno y de camino, la palabra matambre, diría para si muy satisfecho de haber acertado: este será el nombre de alguna persona ilustre, ó cuando menos el de algun rico hacendado. Otro que presumiese saberlo, pero no atinase con la exacta significacion que unidos tienen los bocablos mata y hambre, al oirlos salir rotundos de un gaznate hambriento, creería sin duda que tan sonoro y espresivo nombre era de algun ladron ó asesino famoso. Pero nosotros acostumbrados desde niños á verlo andar de boca en boca, á chuparlo cuando de teta, á saborearlo cuando mas grandes, á desmenuzarlo y tragarlo cuando adultos, sabemos quien es, cuales son sus nutritivas virtudes y el brillante papel que en nuestras mesas representa.

      
		No es por cierto el matambre ni asesino ni ladron, léjos de eso, jamás que yo sepa, á nadie ha hecho el mas mínimo daño: su nombradía es grande; pero no tan ruidosa como la de aquellos que haciendo gemir la humadidad se estiende con el estrépito tde las armas, ó se propaga, por medio de la prensa ó de las mil bocas de la opinion. Nada de eso; son los estómagos anchos y fuertes el teatro de sus proezas, y cada diente sincero apologista de su blandura y generoso carácter. Incapaz por temperamento y genio de mas árdua y grave tarea, ocioso por otra parte y aburrido, quiero ser el órgano-de modestas apologías, y así como otros escriben las vidas de los varones ilustres, trasmitir si es posible á la mas remota posteridad, los histórico-verídicos encomios que sin cesar hace cada quijada masticando, cada diente crugiendo, cada paladar saboreando, el jugoso é ilustrísimo matambre.

      
		Varon es él como el que mas; y si bien su fama no es de aquellas que al oro y al poder prodiga la rastrera adulacion, sino recatada y silenciosa como la que al mérito y la virtud tributa á veces la justicia; no por eso á mi entender debe dejarse arrinconada en la region epigástrica de las innumerables criaturas á quienes da gusto y robustece, puede decirse, con la sangre de sus propias venas, Ademas, porteño en todo, ante todo y por todo, quisiera ver conocidas y mentadas nuestras cosas allende los mares, y que no nos vengan los de escirangis echando en cara nuestro poco gusto en el arte culinario, y ensalzando á vista y paciencia nuestra los indigestos y empalagosos manjares que brinda sin cesar la gastronomía á su estragado apetito: y esta ráfaga tambien de espíritu nacional, me mueve á ocurrir á la comadrona intelectual, á la prensa, para que me ayude á parir si es posible sin el auxilio del fórceps, este mas que discurso apologético.

      
		Griten en buenhora cuanto quieran los taciturnos Ingleses, roast-beef, plum puding; chillen los Italianos, maccaroni, y váyanse quedando tan delgados como una I ó la aguja de una torre gótica. Voceen los Franceses omelette souflée, omelette au sucre, omelette au diable; digan los españoles con sorna, chorizos, olla podrida, y mas podrida y rancia que su ilustracion secular. Griten en buena hora todos juntos, que nosotros apretándonos los flancos soltaremos zumbando el palabron, matambre, y taparemos de cabo acabo su descomedida boca.

      
		Antonio Perez decia: «solo los grandes estómagos digieren veneno» y yo digo-, solo los grandes estómagos digieren matambre. No es esto dar á entender que todos los porteños los tengan tales; sino que solo el matambre alimenta y cria los estómagos robustos, que en las entendederas de Perez eran los corazones magnánimos.

      
		Con matambre se nutren los pechos varoniles avezados á batallar y vencer, y con matambre los vientres que los engendraron: con matambre se alimentan los que en su infancia, de un salto escalaron los Andes, y allá en sus nevadas cumbres entre el ruido de los torrentes y el rugido de las tempestades, con hierro ensangrentado escribieron: independencia, libertad; y matambre comen los que á la edad de veinte y cinco años llevan todavia babador, se mueven con andaderas y gritan balbucientes, papá papá. Pero á juventudes tardías, largas y robustas vejeces, dice otro apotegma que puede servir de cola al de Perez.

      
		Siguiendo, pues, en mi propósito, entraré ¿averiguar quién es este tan ponderado señor y por qué sendas viene á parar á los estómagos de los carnívoros porteños.

      
		El matambre nace pegado á ambos costillares del ganado vacuno y al cuero que le sirve de vestimenta; así es, que hembras, machos y aun capones tienen sus sendos matambres, cuyas calidades comibles varían segun la edad y el sexo del animal: macho por consiguiente es todo matambre cualquiera que sea su origen, y en los costados del toro, vaca ó novillo adquiere jugo y robustez, Las reconditas transformaciones nutritivas y digestivas que esperimenta el matambre, hasta llegar á su pleno crecimiento y sazon, no están á mi alcance-, naturaleza en esto como en todo lo demas de su jurisdiccionn, obra por sí, tan misteriosa y cumplidamente que solo nos es dado tributarle silenciosas alabanzas.

      
		Sábese solo que la dureza del matambre de toro rechaza al mas bien engastado y fornido diente, mientras que el de un jóven novillo y sobre todo el de vaca, se deja mascar y comer por dientecitos de poca monta y aun por encías ectogenarias.

      
		Parecer comun es, que á todas las cosas humanas por mas bellas que sean, se le puede aplicar pero, por la misma razon que la perspectiva de un valle ó de una montaña varia segun la distancia ó el lugar de donde se mira y la potencia visual del que la observa. El mas hermoso rostro mugeril suele tener una mancha que amortigua la eficacia de sus hechizos; la mas casta resbala, la mas virtuosa cojea: Adan y Eva, las dos criaturas mas perfectas que vió jamás la tierra, como que fueron la primera obra en su género del artífice supremo, pecaron; Lili por flaqueza y vanidad, el otro porque fué de carne y no de piedra á los incentivos de la hermosura. Pues de la misma mismísima enfermedad de todo lo que entra en la esfera de nuestro poder, adolece tambien el matambre. Debe haberlos, y los hay, buenos y malos, grandes y chicos, flacos y gordos, duro¿y blandos; pero queda al arbitrio de cada cual escojer el que mejor pete á su paladar, estómago ó dentadura, dejando siempre á salvo el buen nombre de la especie matambruna, pues no es de recta ley que paguen justos por pecadores, ni que por una que otra indigestion que hayan causado los gordos, uno que otro sinsabor debido á los flacos, uno que otro aflojamiento de dientes ocasionado por los duros, se lance anatema sobre todos ellos. „

      
		Cosida ó asada tiene toda carne vacuna, un dejo particular ó suí generis debido segun los químicos á cierta materia roja poco conocida y la cual han dado el raro nombre deosmozona (olor de caldo). Esta substancia pues, que nosotros los profanos llamamos jugo exquisito, sabor delicado, es la misma que con delicias paladeamos cuando cae por fortuna en nuestros dientes un pedazo de tierno y gordiflaco matambre: digo gordiflaco porque considero esencial este requisito para que sea mas apetitoso; y no estará demas referir una anaedotilla, cuyo recuerdo saboreo yo con tanto gusto como una tajada de matambre que chorree.

      
		Era yo niño mimado, y una hermosa mañana de primavera, llevóme mi madre acompañada de varias amigas suyas, á un paseo de campo. Hizose el tránsito á pié, porque entonces eran tan raros los coches como hoy el metálico; y yo, como era natural, corrí, salté, brinqué con otros que iban de mi edad, hasta mas no poder. Llegamos á la quinta: la mesa tendida para almozar nos esperaba. A poco rato cubriéronla de manjares y en medio de todos ellos descollaba un hermosísimo ma tambre.

      
		Repuntaron los muchachos que andaban desbandados y despacháronlos á almorzar ala pieza inmediata, mientras yo, en un rincon del comedor, haciéndome el zorrocloco, devoraba con los ojos aquel prodijioso parto vacuno. «Vete niño con los otros» me dijo mi madre, y yo agachándola cabeza sonreía y me acercaba: «vete, le digo» repitió, y una hermosa muger, un ángel, contestó: «no, no, déjelo usted almorzar aquí,» y al lado suyo me plantó de pié en una silla. Allí estaba yo en mis glorias:—el primero que destrizaron fué el matambre; dieron á cada cual su parte, y mi linda protectora con hechicera amabilidad me preguntó: «quieres, Pepito, gordo ó flaco?» «Yo quiero, contesté en voz alta: gordo, flaco y pegado», y gordo, flaco y pegado repitió con gran ruido y risotadas toda la femenina concurrencia, y dióme un beso tan fuerte y cariñoso aquella preciosa criatura, que sus labios me hicieron un moreton en la mejilla y dejaron rastros indelebles en mi memoria.

      
		Ahora bien, considerando que este discurso es ya demasiado largo y pudiera dar hartazgo de matambre á los estómagos delicados, considerando tambien que como tal, debe acabar con su correspondiente peroracion ó golpe maestro oratorio, para que con razon palmeen los indigestos lectores, ingenuamente confieso que no es poco el aprieto en que me ha puesto la maldita humorada de hacer apologías de gente que no puede favorecerme con su patrocinio. Agotado se ha mi caudal encomiástico y mi paciencia y me siento abrumado por el enorme peso que inconsideradamente eché sobre mis débiles hombros.

      
		Sin embargo, allá va, y obre Dios que todo lo puede, porque seria reventar de otro modo. Diré solo en descargo mio, que como no hablo excáthedra, ni ex-tribuna, sino que escribo sentado en mi poltrona, saldré como pueda del paso, dejando que los retóricos apliquen á mansalva á este mi discurso su infalible fallo literario.

      
		Incubando estaba mi cerebro, una hermosa peroracion y ya iba á escribirla, cuando el interrogante «¿qué haces?» de un amigo que entró de repente, cortó el rebesino á mi pluma. «¿Qué haces? repitió.»—Escribo una apología.—«¿Dequién?»—Del matambre—¿«De qué matambre hombre?»—De uno que comerás si te quedas, dentro de una hora—¿Has perdido la chaveta?—No, no, la he recobrado, y en adelante solo escribiré de cosas tales, contestando á los impertinentes con: fué humorada, humorada, humorada. Por tal puedes tomar, lector, este largo articulo; si te place por peroracion el fin; y todo ello, si te desplace por nada.

      
		Entre tanto te aconsejo, que si cuando lo estuvieses leyendo, alguno te preguntase: ¿qué lee usted? le respondas como Hamlet á Polonio: words, words, words,» palabras, palabras, pues son ellas la moneda comun y de ley con que llenamos los bolsillos de nuestra avara inteligencia.

    

  
    
      
		 

      
		EL MATADERO.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Apesar de que la mia es historia, no la empezaré por el arca de Noé y la genealogía de sus ascendientes como acostumbraban hacerlo los antiguos historiadores españoles de América, que deben ser nuestros prototipos. Tengo muchas razones para no seguir ese ejemplo, las que callo por no ser difuso. Diré solamente que los sucesos de mi narracion, pasaban por los años de Cristo de 183....Estábamos, á mas, en cuaresma, época en que escasea la carne en Buenos Aires, porque la Iglesia adoptando el precepto de Epitecto, abstine, obstine (sufre, abstente) ordena vigilia y abstinenciaálosestómagos de los líeles, á causa de que la carne es pecaminosa, y, como dice el proverbio, busca á la carne. Y como la iglesia tiene ab initio y por delegacion directa de Dios, el imperio inmaterial sobre las conciencias y estómagos, que en manera alguna pertenecen al individuo, nada mas justo y racional que vede lo malo.

      
		Los abastecedores, por otra parte, buenos federales, y por lo mismo buenos católicos, sabiendo que el pueblo de Buenos Aires atesora una docilidad singular para someterse á toda especie de mandamiento, solo traen en dias cuaresmales al matadero, los novillos necesarios para el sustento de los niños y de los enfermos dispensados de la abstinencia por la Bula y no con el ánimo de que se harten algunos herejotes, que no faltan, dispuestos siempre á violar los mandamientos carnificinos de la Iglesia, y á contaminar la sociedad con el mal ejemplo.

      
		Sucedió, pues en aquel tiempo, una lluvia muy copiosa. Los caminos se anegaron; los pantanos se pusieron á nado y las calles de entrada y salida á la ciudad rebosaban en acuoso barro. Una tremenda avenida se precipitó de repente por el Riachuelo de Barracas, y estendió magestuosamente sus turbias aguas hasta el pié de las barrancas del Alto, El Plata creciendo embravecido empujó esas aguas que venian buscando su cauce y las hizo correr hinchadas por sobre campos, terraplenes, arboledas, caseríos, y estenderse como un lago inmenso por todas las bajas tierras. La ciudad circunvalada del Norte al Este por una cintura de agua y barro, y al Suid por un piélago blanquecino en cuya superficie flotaban á la ventura algunos barquichuelos y negreaban las chimeneas y las copas de los árboles, echaba desde sus torres y barrancas atonitas miradas al horizonte como implorando la misericordia del Altísimo. Parecía el amago de un nuevo diluvio Los beatos y beatas gimoteaban haciendo novenarios y continuas plegarias.. Los predicadores atronaban el templo y hacian crujir el púlpito á puñetazos. Es el día del juicio, decia, el fin del mundo está por venir. La cólera divina rebosando se derrama en inundacion. Ay! de vosotros pecadores! Ay! de vosotros unitarios impíos que os mofais de la Iglesia, de los santos, y no escuchais con veneracion la palabra de los ungidos del Señor! Ah de vosotros sí no implorais misericordia al pié de los altares! Llegará la hora tremenda del vano crujir de dientes y de las frenéticas imprecaciones. Vuestra impiedad, vuestras heregias, vuestras blasfemias, vuestros crímenes horrendos, han traído sobre nuestra tierra las plagas del Señor. La justicia del Dios de la Federacion os declarará malditos.

      
		Las pobres mujeres salían sin aliento, anonadadas del templo, echando, como era natural, la culpa de aquella calamidad á los unitarios.

      
		Continuaba, sin embargo, lloviendo á cántaros, y la inundacion crecía acreditando el pronóstico de los predicadores. Las campanas comenzaron á tocar rogativas por orden del muy católico Restaurador, quien parece no las tenia todas consigo. Los libertinos, los incrédulos, es decir, los unitarios, empezaron á amedrentarse al ver tanta cara compungida, oirtanta batahola de imprecaciones. Se hablaba ya, como de cosa resuelta, de una procesion en que debia ir toda la poblacion descalza y á cráneo descubierto, acompañando al Altísimo, llevado bajo pálio por el Obispo, hasta la barranca de Balcarce, donde millares de voces conjurando al demonio unitario de la inundacion, debian implorar la misericordia divina.

      
		Feliz, ó mejor, desgraciadamente, pues la cosa habría sido de verse, no tuvo efecto la ceremonia, porque bajando el Plata, la inundacion se fue poco á poco escurriendo en su inmenso lecho sin necesidad de conjuro ni plegarias.

      
		Lo que hace principalmente á mi historia es que por causa de la inundacion estuvo quince dias el matadero de la Convalescencia sin ver una sola cabeza vacuna, y que en uno ó dos, todos los bueyes de quinteros yaguateros se consumieron en el abasto de la ciudad. Los pobres niños y enfermos, se alimentaban con huevos y gallinas, y los gringos y herejotes bramaban por el beefsteaky el asado. La abstinencia de carne era general en el pneblo, que nunca se hizo mas digno de la bendicion de la Iglesia, y así fue que llovieron sobre él millonesy millones de indulgencias plenarias. Las gallinas se pusieron á 6 $ y los huevos á 4 reales y el pescado carísimo. No hubo en aquellos dias cuaresmales promiscuaciones ni excesos de gula; pero en cambio se fueron derecho al cielo inmerables ánimas y acontecieron cosas que parecen sonadas.

      
		No quedó en el matadero ni un solo raton vivo de muchos millares que allí tenían albergue. Todos murieron ó de hambreó ahogados en sus cuevas por la incesante lluvia. Multitud de negras rebusconas de achuras, como los caranchos de presa, se desbandaron por la ciudad como otras tantas harpías prontas á devorar cuanto hallaran comible. Las gaviotas y los perros inseparables rivales suyos en el matadero, emigraron en busca de alimento animal. Porcion de viejos achacosos cayeron en consuncion por falta de nutritivo caldo; pero lo mas notable que sucedió fué el fallecimiento casi repentino de unos cuantos gringos herejes que cometieron el desacato de darse un hartazgo de chorizos de estremadura, jamon y bacalao y se fueron al otro mundo á pagar el pecado cometido por tan abominable promiscuacion.

      
		Algunos médicos opinaron que si la carencia de carne continuaba, medio pueblo caería en síncope por estar los estómagos acostumbrados á su corroborante jugo; y era de notar el contraste entre estos tristes pronósticos de la ciencia y los anatemas lanzados desde el púlpito por los reverendos padres contra toda clase de nutricion animal y de promiscuacion en aquellos dias destinados por la Iglesia al ayuno y la penitencia. Se originó de aquí una especie de guerra intestina entre los estómagos y las conciencias, atizada por el inexorable apetito y las no menos inexorables vociferaciones de los ministros de la iglesia, quienes, como es su deber, no transigen con vicio alguno que tienda á relajar las costumbres católicas: á lo que se agregaba el estado de flatulencia intestinal de los habitantes, producido por el pescado y los porotos y otros alimentos algo indigestos.

      
		Esta guerra se manifestaba por sollozos y gritos descompasadosen la peroracion de los sermones y por rumores y estruendos subitáneos en las casas y calles de la ciudad ó donde quiera concurrían gentes. Alarmóse un tanto el gobierno, tan paternal como previsor, del Restaurador, creyendo aquellos tumultos de origen revolucionario y atribuyéndolos á los mismos salvajes unitar ibs, cuyas impiedades, segun los predicadores federales, habian traído sobre el país la inundacion de la cólera divina; tomó activas providencias, desparramó sus esbirros por la poblacion, y por último, bien informado, promulgó un decreto tranquilizador de las conciencias y de los estómagos, encabezado por un considerando muy sabio y piadoso para que á todo trance y arremetiendo por agua y todo se trajese ganado á los corrales.

      
		En efecto, el décimo sesto dia de la carestía, víspera del dia de Dolores, entró á nado por el paso de Burgos al matadero del Alto una tropa de cincuenta novillos gordos; cosa poca por cierto para una poblacion acostumbrada á consumir diariamente de 250 á 300, y cuya tercera parte al menos gozaría del fuero eclasiástico de alimentarse con carne. ¡Cosa estraña que haya estómagos priviligiados y estómagos sujetos á leyes inviolables y que la Iglesia tenga la llave de los estómagos!

      
		Pero no es estraño, supuesto que el diablo con la car-r ne suele meterse en el cuerpo y que la Iglesia tiene el poder de conjurarlo; el caso es reducir al hombre á una máquina cuyo móvil principal no sea su voluntad sino la de la Iglesia y el gobierno. Quizá llegue el dia en que sea prohibido respirar aire libre, pasearse y hasta conversar con un amigo, sin permiso de autoridad competente. Así era, poco mas ó menos, en los felices tiempos de nuestros beatos abuelos que por desgracia vino á turbar la revolucion de Mayo.

      
		Sea como fuera; á la noticia de la providencia gubernativa, los corrales del Alto se llenaron, á pesar del barro, de carniceros, achuradores y curiosos, quienes recibieron con grandes vociferaciones y palmoteos los cincuenta novillos destinados al matadero.

      
		—Chica, pero gorda, esclamaban.—Viva la Federacion! Viva el Restaurador! Porque han de saberlos lectores que en aquel tiempo la Federacion estaba en todas partes, hasta entre las inmundicias del matadero y no habia fiesta sin Restaurador como no hay sermon sin San Agustín. Cuentan que al oír tan desaforados gritos las últimas ratas que agonizaban de hambre en sus cuevas, se reanimaron y echaron á correr desatentadas conociendo que volvían á aquellos lugares la acostumbrada alegría y la algazara precursora de abundancia.

      
		El primer novillo que se mató fué todo entero de regalo al Restaurador, hombre muy amigo del asado. Una comision de carniceros marchó á ofrecérselo á nombre de los federales del matadero, manifestándole in voce su agradecimiento por la acertada providencia del gobierno, su adhesion ilimitada al Restaurador y su odio entrañable á los salvajes unitarios, enemigos de Dios y de los hombres. El Restaurador contestó á la arenga, rinforzando sobre el mismo tema y concluyó la ceremonia con los correspondientes vivas y vociferaciones de lo sespectadores y actores. Es de creer que el Restaurador tuviese permiso especial de su Ilustrísima para no abstenerse de carne, porque siendo tan buen observador de las leyes, tan buen católico y tan acérrimo protector de la religion, no hubiera dado mal ejemplo aceptando semejante regalo en dia santo.

      
		Siguió la matanza y en un cuarto de hora cuarenta y nueve novillos se hallaban tendidos en la playa del matadero, desollados unos, los otros por desollar. El espectáculo que ofrecía entonces era animado y pintoresco aunque reunía todo lo horriblemente feo, inmundo y deforme de una pequeña clase proletaria peculiar del Rio de la Plata. Pero para que el lector pueda percibirlo á un golpe de ojo preeiso es hacer un croquis de la localidad.

      
		El matadero de la Convalescencia ó del Alto, sito en las quintas al Sud de la ciudad, es una gran playa en forma rectangular colocada al estremo de dos calles, una de las cuales allí se termina y la otra se prolanga hacia el Este. Esta playa con declive al Sud, está cortada por un zanjon labrado por la corriente de las aguas pluviales en cuyos bordes laterales se muestran innumerables cuevas de ratones y cuyo cauce, recoje en tiempo de lluvia, toda la sangrasa seca ó reciente del matadero. En la juncion del ángulo recto hácia el Oeste está lo que llaman la casilla, edificio bajo, de tres piezas de media agua con corredor al frente que dá á la calle y palenque para atar caballos, á cuya espalda se notan varios corrales de palo á pique de ñandubay con sus fornidas puertas para encerrar el ganada.

      
		Estos corrales son en tiempo de invierno un verdadero lodazal en el cual los animales apeñuscados se hunden hasta el encuentro y quedan como pegados y casi sin movimiento. En la casilla se hace la recaudacion del impuesto de corrales, se cobran las multas por violacion de reglamentos y se sienta el juez del matadero, personaje importante, caudillo de los carniceros y que ejerce la suma del poder en aquella pequeña república por delegacion del Restaurador. Fácil es calcular qué clase de hombre se requiere para el desempeño de semejante cargo. La casilla por otra parte, es un edificio tan ruin y pequeño que nadie lo notaría en los corrales á no estar asociado su nombre al del terrible juez y á no resaltar sobre su blanca cintura los siguientes letreros rojos: «Viva la Federacion,» «Viva el Restaurador y la heroína doña Encarnacion Ezcurra.» «Mueran los salvajes unitarios.1 Letreros muy significativos, símbolo de la fé política y religiosa de la gente del matadero. Pero algunos lectores no sabrán que la tal heroína es la difunta esposa del restaurador, patrona muy querida de los carniceros, quienes, ya muerta, la veneraban como viva por sus virtudes cristianas y su federal heroísmo en la revolucion contra Balcarce. Es el caso que en un aniversario de aquella memorable hazaña de la mazorca, los carniceros festejaron con un espléndido banquete en la casilla á la heroína, banquete á que concurrió con su hija y otras señoras federales, y que allí en presencia de un gran concurso ofreció á los señores carniceros en un solemne brindis su federal patrocinio, por cuyo motivo ellos la proclamaron entusiasmados patrona del matadero, estampando su nombre en las paredes de la casilla donde se estará hasta que lo borre la mano del tiempo.

      
		La perspectiva del matadero á la distancia era grotesca, llena de animacion. Cuarenta y nueve reses estaban tendidas sobre sus cueros y cerca de doscientas personas hollaban aquel suelo de lodo regado con la sangre de sus arterias. En torno de cada res resaltaba un grupo de figuras humanas de tez y raza distinta. La figura mas prominente de cada grupo era el carnicero con el cuchillo en mano, brazo y pecho desnudos, cabello largo y revuelto, camisa y chiripá y rostro embadurnado de sangre. A sus espaldas se rebullían caracoleando y siguiendo los movimientos, una comparsa de muchachos, de negras y mulatas achuradoras, cuya fealdad trasuntaba las harpías de la fábula, y entremezclados con ellas algunos enormes mastines, olfateaban, gruñían ó se daban de tarascones por la presa. Cuarenta y tantas carretas toldadas con negruzco y pelado cuero se escalonaban irregularmente a lo largo de 1H playa y algunos ginetes con el poncho calado y el lazo prendido al tiento cruzaban por entre ellas al tranco ó reclinados sobre el pescuezo de los caballos echaban ojo indolente sobre uno de aquellos animados grupos, al paso que mas arriba, en el aire, un enjambre de gaviotas blanquiazules que habian vuelto de la emigracion al olor de carne, revoloteaban cubriendo con su disonante graznido todos los ruidos y voces del matadero y proyectando una sombra clara sobre aquel campo de horrible carnicería. Esto se notaba al principio de la matanza.

      
		Pero á medida que adelantaba, la perspectiva variaba; los grupos se deshacian, venían á formarse tomando diversas aptitudes y se desparramaban corriendo como si en el medio de ellos cayese alguna bala perdida ó asomase la quijada de algun encolerizado mastín. Esto era, que ínter el carnicero en un grupo descuartizaba á golpe de hacha, colgaba en otro los cuartos en los ganchos á su carreta, despellejaba en este, sacaba el sebo en aquel, de entre la chusma que ojeaba y aguardaba la presa de achura salía de cuando en cuando una mugrienta mano á dar un tarazon con el cuchillo al sebo ó a los cuartos de la res, lo que originaba gritos y esplocion de cólera del carnicero y el continuo hervidero de los grupos,—dichos y gritería descompasada de los muchachos.

      
		—Ahí se mete el sebo en las tetas, la tía, gritaba uno.

      
		—Aquel lo escondió en el alzapon, replicaba la negra..

      
		—Ché! negra bruja, salí de aquí antes que te pegue un tajo, esclamaba el carnicero.

      
		—Qué le hago, no Juan? no sea malo! Yo no quiero sino la panza y las tripas.

      
		—Son para esa bruja: á la m...

      
		—A la bruja! á la bruja! repitieron los muchachos: se lleva la riñonada y el tongoril Y cayeron sobre su cabeza sendos cuajos de sangre y tremendas pelotas de barro.

      
		Hácia otra parte, entre tanto, dos africanas llevaban arrastrando las entrañas de un animal; allá una mulata se alejaba con un ovillo de tripas y resbalando de repente sobre un charco de sangre, caia á plomo, cubriendo con su cuerpo la codiciada presa. Acullá se veian acurrucadas en hilera 400 negras destegiendo sobre las faldas el ovillo y arrancando uno á uno los sebitos que el avaro cuchillo del carnicero habia dejado en la tripa como rezagados, al paso que otras vaciaban panzas y vegigas y las henchían de aire de sus pulmones para depositar en ellas, luego de secas, la achura.

      
		Varios muchachos gambeteando á pié y á caballo se daban de vegigazosó se tiraban bolas de carne, desparramando con ellas y su algazara la nube de gaviotas que columpiándose en el aire celebraban chillando la matanza. Oíanse á menudo á pesar del veto del Restaurador y de la santidad del dia, palabras inmundas y obscenas, vociferaciones preñadas de todo el cinismo bestial que caracteriza á la chusma de nuestros mataderos, con las cuales no quiero regalar á los lectores.

      
		De repente caía un bofe sangriento sobre la cabeza de alguno, que de allí pasaba á la de otro, hasta que algun deforme mastín lo hacia buena presa, y una cuadrilla de otros, por si estrujo ó no estrujo, armaba una tremenda de gruñidos y mordisconos. Alguna tia vieja salía furiosa en persecucion de un muchacho que le habia embadurnado el rostro con sangre, y acudiendo á sus gritos y puteadas los compañeros del rapaz, la rodeaban y asuzaban como los perros al toro y llovían sobre ella zoquetes de carne, bolas de estiércol, con groseras carcajadas y gritos frecuentes, hasta que el juez mandaba restablecer el orden y despejar el campo.

      
		Por un lado dos muchachos se adiestraban en el manejo del cuchillo tirándose horrendos tajos y reveces; por otro cuatro ya adolescentes ventilaban á cuchilladas el derecho á una tripa gorda y un mondongo que habian robado á un carnicero; y no de ellos distante, porcion de perros flacos ya de la forzosa abstinencia, empleaban el mismo medio para saber quién se llevada un hígado envuelto en barro. Simulacro en pequeño era este del modo bárbaro conque se ventilan en nuestro pais las cuestiones y los derechos individuales y sociales. En fin, la escena que se representaba en el matadero era para vista no para escrita.

      
		Un animal habia quedado en los corrales de corta y ancha cerviz, de mirar fiero, sobre cuyos órganos genitales no estaban conformes los pareceres porque tenia apariencias de toro y de novillo. Llególe su hora. Dos enlazadoresá caballo penetraron al corral en cuyo contorno hervía la chusma á pié, á caballo y orquetada sobre sus ñudosos palos. Formaban en la puerta el mas grotesco y sobresaliente grupo varios pialadores y enlazadores de á pié con el brazo desnudo y armados del certero lazo, la cabeza cubierta con un pañuelo punzó y chaleco y chiripá colorado, teniendo á sus espaldas varios ginetes y espectadores de ojo escrutador y anhelante.

      
		El animal prendido ya al lazo por las astas, bramaba echando espuma furibundo y no habia demonio que lo hiciera salir del pegajoso barro donde estaba como clavado y era imposible pialarlo. Gritábanlo, lo azuzaban en vano con las mantas y pañuelos los muchachos prendidos sobre las horquetas del corral, y era de oir la disonante batahola de silbidos, palmadas y voces tiples y roocas que se desprendía de aquella singular orquesta.

      
		Los dicharachos, las esclamaciones chistosas y obscénas rodaban de boca en boca y cada cual hacia alarde espontáneamente de su ingénio y de su agudeza excitado por el, espectáculo ó picado por el aguijon de alguna lengua locuaz.

      
		—Hi de p... en el toro.

      
		—Al diablo los torunos del Azul.

      
		—Mal haya el tropero que nos dá gato por liebre.

      
		—Si es novillo.

      
		—No está viendo que es toro viejo?

      
		—Como toro le ha de quedar. Muéstreme los c.... si le parece, c.....o!

      
		—Ahí los tiene entre las piernas. No los vé, amigo, mas grandes que la cabeza de su castaño; ¿,ó se ha quedado ciego en el camino?

      
		—Su madre seria la ciega, pues que tal hijo ha parido. No vé que todo ese bulto es barro?

      
		—Es emperrado y arisco como un unitario. Y al oir esta mágica palabra todos á una voz esclamaron; mueran los salvajes unitarios!

      
		—Para el tuerto los h...

      
		—Sí para el tuerto, que es hombre de c... para pelear con los unitarios.

      
		—El matahambre á Matasiete degollador de unitarios. Viva Matasiete!

      
		—A Matasiete el matahambre!

      
		—Allá vá, gritó una voz ronca interrumpiendo aquellos desahogos de la cobardía feroz. Allá vá el toro!

      
		—Alerta! Guarda los de la puerta. Allá vá furioso como un demonio!

      
		Y en efecto, el animal acosado por los gritos y sobre todo por dos picanas agudas que le espoleaban la cola, sintiendo flojo el lazo, arremetió bufando á la puerta, lanzando á entrambos lados una rogiza y fosfórica mirada. Dióle el tiron el enlazador sentando su caballo, desprendió el lazo de la hasta, crujió por el aire un áspero sumbido y al mismo tiempo se vió rodar desde lo alto de una horqueta del corral, como si un golpe de hacha la hubiese dividido á cercen, una cabeza de niño cuyo tronco permaneció inmóvil sobre su caballo de palo, lanzando por cada arteria un largo chorro de sangre.

      
		—Se cortó el lazo, gritaron unos allá vá el toro. Pero otros deslumbrados y atonitos guardaron silencio porque todo fué como un relámpago.

      
		Desparramóse un tanto el grupo de la puerta. Una parte se agolpó sobre la cabeza y el cadáver palpitante del muchacho degollado por el lazo, manifestando horror en su atonito semblante, y la otra parte compuesta de ginetes que no vieron la catástrofe se escurrió en distintas direcciones en pos del toro, vociferando y gritando: Allá va el toro! Atajen! Guarda!—Enlaza, Siete pelos,—Que te agarra, Botija!—Va furioso; no se le pongan delante—Ataja, ataja, morador—Dele espuela al mancarron—Ya se metió en la calle sola.—Que lo ataje el diablo!

      
		El ropel y voceria era infernal. Unas cuantas negras achuradoras sentadas en hilera al borde del zanjon oyendo el tumulto se acojieron y agazaparon entre las panzas y tripas que desenredaban y devanaban con la paciencia de Penélope, lo que sin duda las salvó, por que el animal lanzó al mirarlas un bufido aterrador, dió un brinco sesgado y siguió adelante perseguido por los ginetes. Cuentan que una de ellas se fué de cámaras; otra rezó diez salves en dos minutos, y dos prometieron á San Benito no volver jamás á aquellos malditos corrales y abandonar el oficio de achuradoras. No se sabe si cumplieronla promesa.

      
		El toro entre tanto tomó hácia la ciudad por una larga y angosta calle que parte de la punta mas aguda del rectángulo anteriormente descripto, calle encerrada por una zanja y un cerco de tunas, que llaman sola por no tener mas de dos casas laterales y en cuyo aposado centro habia un profundo pantano que tomaba de zanja á zanja. Cierto inglés, de-vuelta de su saladero vadeaba este pantano á la sazon, paso á paso, en un caballo algo arisco, y sin duda iba tan absorto en sus cálculos que no oyó el tropel de ginetes ni la gritería sino cuando el ouro arremetía al pantano. Azoróse de repente su caballo dando un brinco al sesgo y echó á correr dejando al pobre hombre hundido media vara en el fango. Este accidente, sin embargo, no detuvo ni refrenó la carrera de los perseguidores del toro, antes al contrario, soltando carcajadas sarcásticas—se amoló el gringo; levántate, gringo—esclamaron, y cruzando el pantano amasando con barro bajo las patas de sus caballos, su miserable cuerpo. Salió el gringo, como pudo, despues á la orilla, mas con la apariencia de un demonio tostado por las llamas del infierno que de un hombre blanco pelirubio. Mas adelante al grito de al toro! al toro! cuatro negras achuradoras que se retiraban con su presa se zabulleron en la zanja llena de agua, único refugio que les quedaba.

      
		El animal, entretanto, despues de haber corrido unas 20 cuadras en distintas direcciones asorando con su presencia á todo viviente, se metió por la tranquera de una quinta donde halló su perdicion. Aunque cansado, manifestaba brios y colérico ceño; pero rodeábalo una zanja profunda y un tupido cerco de pitas, y no habia escape. Juntáronse luego sus perseguidores que se hallaban desvandados y resolvieron llevarlo en un señuelo de bueyes para que espiase su atentado en el lugar mismo donde lo habia cometido.

      
		Una hora despues de su fuga el toro estaba otra vez en el Matadero donde la poca chusma que habia quedado no hablabasino de sus fechorías. La aventura del gringo en el pantano exitaba principalmente la risa y el sarcasmo. Del niño degollado por el lazo no quedaba sino un charco de sangre: su cadáver estaba en el cementerio.

      
		Enlazaron muy luego por las astas al animal que brincaba haciendo hincapié y lanzando roncos bramidos. Echáronle, uno, dos, tres piales; pero infructuosos: al cuarto quedó prendido de una pata: su brio y su furia redoblaron; su lengua estirándose convulsiva arrojaba espuma, su nariz humo, sus ojos miradas encendidas.—Desgarreten ese animal! esclamó una voz imperiosa. Matasiete se tiró al punto del caballo, cortóle el garron de una cuchillada y gambeteando en torno de él con su enorme daga en mano, se la hundió al cabo hasta el puño en la garganta mostrándola en seguida humeante y roja á los espectadores. Brotó un torréate de la herida, exhaló algunos bramidos roncos, vaciló y cayó el soberbio animal entre los gritos de la chusma que proclamaba á Matasiete vencedor y le adjudicaba en premio el matambre. Matasiete estendió, como orgulloso, por segunda vez el brazo y el cuchillo ensangrentado y se agachó á desollarle con otros compañeros.

      
		Faltaba que resolver la duda sobre los órganos genitales del muerto, clasificado provisoriamente de toro por su indomable fiereza; pero estaban todos tan fatigados de la larga tarea que la echaron por lo pronto en olvido. Mas de repente una voz ruda esclamó: aquí están los huevos, sacándode la barriga del animal y mostrando á los espectadores, dos enormes testículos, signo inequívoco de su dignidad de toro. La risa y la charla fué grande; todos los incidentes desgraciados pudieron fácilmente esplicarse. Un toro en el Matadero era cosa muy rara, y aun vedada. Aquel, segun reglas de buena policía debió arrojarse á los perros; pero habia tanta escasez de carne y tantos hambrientos en la poblacion, que el señor Juez tuvo á bien hacer ojo lerdo.

      
		En dos por tres estuvo desollado, descuartizado y colgado en la carreta el maldito toro. Matasiete colocó el matambre bajo el pellon de su recado y se preparaba á partir. La matanza estaba concluida á las 12, y la poca chusma que habia presenciado hasta el fin, se retiraba en grupos de á pió y de á caballo, ó tirando á la cincha algunas carretas cargadas de carne.

      
		Mas de repente la ronca voz de un carnicero gritó—Allí viene un unitario! y at oir tau significativa palabra toda aquella chusma se detuvo como herida de una impresion subitánea.

      
		—No le ven la patilla en forma de U? No traé divisa en el fraque ni luto en el sombrero.

      
		—Perro unitario.

      
		—Es un cajetilla.

      
		—Monta en silla como tos gringos.

      
		—La mazorca con él.

      
		—La tijera!

      
		—Es preciso sobarlo.

      
		—Trae pistoleras por pintar.

      
		—Todos estos cajetillas unitarios son pintores como el diablo.

      
		—A que no tele animas, Matasiete?

      
		—A que no?

      
		—A que sí.

      
		Matasiete era hombre de pocas palabras y de mucha accion. Tratándose de violencia, de agilidad, de destreza en el hacha, el cuchillo ó el caballo, no hablaba y obraba. Lo habian picado: prendió la espuela á su caballo y se lanzó á brida suelta al encuentro del unitario.

      
		Era este un jóven como de 25 años de gallarda y bien apuesta persona que mientras salían en borboton de aquellas desaforadas bocas las anteriores exclamaciones trotaba hacia Barracas, muy ageno de temer peligro alguno. Notando empero, las significativas miradas de aquel grupo de dogos de matadero, echa maquinalmente la diestra sobre las pistoleras de su silla inglesa, cuando una pechada al sesgo del caballo de Matasiete lo arroja de los lomos del suyo tendiéndolo á la distancia boca arriba y sin movimiento alguno.

      
		—Vi va Matasiete I esclamó toda aquella chusma cayendo en tropel sobre la victima como los caranchos rapaces sobre la osamenta de un buey devorado por el tigre.

      
		Atolondrado todavía el jóven, fué, lanzando una mirada de fuego sobre aquellos hombres feroces, hacia su caballo que permanecía inmóvil no muy distante á buscar en sus pistolas el desagravio y la venganza. Matasiete dando un salto le salió al encuentro y con fornido brazo asiéndolo de la corbata lo tendió en el suelo tirando al mismo tiempo la daga de la cintura y llevándola á su garganta.

      
		Una tremenda carcajada y un nuevo viva estertorio volvió á victoriarlo.

      
		Qué nobleza de alma! Qué bravura en los federales! siempre en pandilla cayendo como buitres sobre la víctima inerte.

      
		—Degüéllalo, Matasiete:—quiso sacar las pistolas. Degüéllalo como al Toro.

      
		—Pícaro unitario. Es preciso tusarlo.

      
		—Tiene buen pescuezo para el violín.

      
		—Tócale el violín.

      
		—Mejor es la resbalosa.

      
		—Probemos, dijo Matasiete y empezó sonriendo á pasar el filo de su daga por la garganta del caído, mientras con la rodilla izquierda le comprimía el pecho y con la siniestra mano le sujetaba por los cabellos.

      
		—No, no le degüellen, esclamó de lejos la voz imponente del Juez del Matadero que se acercaba á caballo.

      
		—A la casilla con él, á la casilla. Preparen la mashorca y las tijeras. Mueran los salvajes unitarios—Viva el Restaurador de las leyes!

      
		—Viva Matasiete.

      
		Mueran! Vivan! repitieron en coro los espectadores y atándolo codo con codo, entre moquetes y tirones, entre vociferaciones é injurias, arrastraron al infeliz jóven al banco del tormento como los sayones al Cristo.

      
		La sala de la casilla tenia en su centro una grande y fornida mesa de la cual no salian los vasos de bebida y los naipes sino para dar lugar á las ejecuciones y torturas de los sayones federales del Matadero. Notábase ademas en un rincon otra mesa chica con recado de escribir y un cuaderno de apuntes y porcion de sillas entre las que resaltaba un sillon de brazos destinado para el Juez. Un hombre, soldado en apariencia, sentado en una de ellas cantaba al son de la guitarra la resbalosa, tonada de inmensa popularidad entre los federales, cuando la chusma llegando en tropel al corredor de la casilla lanzó á empellones al jóven unitario hácia el centro de la sala.

      
		—A tí te toca la resbalosa, gritó uno.

      
		—Encomienda tu alma al diablo.

      
		—Está furioso como toro montaraz.

      
		—Ya le amansará el palo.

      
		—Es preciso sobarlo.

      
		—Por ahora verga y tigera.

      
		—Si no, la vela.

      
		—Mejor será la mazorca.

      
		—Silencio y sentarse, esclamó el Juez dejándose caer sobre su sillon. Todos obedecieron, mientras el jóven de pié encarando al Juez esclamó con voz preñada de indignacion.

      
		—Infames sayones, qué intentan hacer de mí?

      
		—Calma! dijo sonriendo el Juez; no hay que encolerizarse. Ya lo verás.

      
		El jóven, en efecto, estaba fuera de sí de cólera. Todo su cuerpo parecía estar en convulsion. Su pálido y amoratado rostro, su voz, su labio trémulo, mostraban el movimiento convulsivo de su corazon, la agitacion de sus nervios. Sus ojos de fuego parecían salirse de la órbita, su negro y lácio cabello se levantaba erizado. Su cuello desnudo y la pechera de su camisa dejaban entrever el latido violento de sus arterias y la respiracion anhelante de sus pulmones.

      
		—Tiemblas? le dijo el Juez.

      
		—De rabia porque no puedo sofocarte entre mis brazos.

      
		—Tendrías fuerza y valor para eso?

      
		—Tengode sobra voluntad y coraje para tí, infame.

      
		—A ver las tijeras de tusar mi caballo:—túsenlo á la fedérala.

      
		Dos hombres le asieron, uno de la ligadura del brazo, otro de la cabeza y en un minuto cortáronle la patilla que poblaba toda su barba por bajo, con risa estrepitosa de sus espectadores.

      
		—A ver, dijo el Juez un vaso de agua para que se refresque.

      
		—Uno de hiel te haria yo beber, infame.

      
		Un negro petizo púsosele al punto delante con un vaso de agua en la mano. Dióle el jóven un puntapié en el brazo y el vaso fué á estrellarse en el techo salpicando el asombrado rostro de los espectadores.

      
		—Este es incorrejible.

      
		—Ya lo domaremos.

      
		—Silencio, dijo el Juez, ya estas afeitado á la fedérala, solo te falta el bigote. Cuidado con olvidarlo. Ahora vamos á cuentas.

      
		—Porqué no traes divisa?

      
		—Porque no quiero.

      
		—No sabes que lo manda el Restaurador.

      
		—La librea es para vosotros esclavos, no para los hombres libres.

      
		—A los libres se les hace llevar á la fuerza.

      
		—Si, la fuerza y la violencia bestial. Esas son vuestras armas; infames. El lobo, el tigre, la pantera tambien son fuertes como vosotros. Deberíais andar como ellas en cuatro patas. „

      
		—No temes que el tigre te despedace?

      
		—Lo prefiero á que maniatado me arranquen como el cuervo, una á una las entrañas.

      
		—Porqué no llevas luto en el sombrero por la heroína? 

      
		—Porque lo llevo en el corazon por la Patria, por la Patria que vosotros habeis asesinado, infames

      
		—No sabes que así lo dispuso el Restaurador.

      
		—Lo dispusisteis vosotros, esclavos, para lisonjear el orgullo de vuestro señor y tributarle vasallaje infame.

      
		—Insolente! te has embravecido mucho. Te haré cortar la lengua si chistas.

      
		—Abajo los calzones á ese mentecato cajetilla y una nalga pelada dénle verga, bien atado sobre la mesa.

      
		Apenas articuló esto el Juez, cuatro sayones salpicados desangre, suspendieron al jóven y lo tendieron largó á largo sobre la mesa comprimiéndole todos sus miembros

      
		—Primero degollarme que desnudarme; infame canalla.

      
		Atáronle un pañuelo á la boca y empezaron á tironear sus vestidos. Encojíase el joven, pateaba, hacia rechinar los dientes. Tomaban ora sus miembros la flexibilidad del junco, ora la dureza del fierro y su espina dorsal era el eje de un movimiento parecido al de la serpiente. Gotas de sudor fluían por su rostro grandes como perlas; echaban fuego sus pupilas, su boca espuma, y las venas de su cuello y frente negreaban en relieve sobre su blanco cutis como si estuvieran repletas de sangre.

      
		—Atenlo primero, esclamóel Juez.

      
		—Está rujiendo de rabia, articuló un sayon.

      
		En un momento liaron sus piernas en ángulo á los cuatro pies de la mesa volcando su cuerpo boca abajo. Era preciso hacer igual operacion con las manos, para lo cual soltaron las ataduras que las comprimían en la espalda. Sintiéndolas libres el joven, por un movimiento brusco en el cual pareció agotarse toda su fuerza y vitalidad, se incorporó primero sobre sus brazos, despues sobre sus rodillas y se desplomó al momento murmurando—primero degollarme que desnudarme infame, canalla.

      
		Sus fuerzas se habian agotado—inmediatamente quedó atado en cruz y empezaron la obra de desnudarlo. Entonces un torrente de sangre brotó borbolloneando de la boca y las narices del joven, y estendiéndose empezó á caer á chorros por entrambos lados de la mesa. Los sayones quedaron inmobles y los espectadores estupefactos.

      
		—Reventó de rabia el salvaje unitario, dijo uno.

      
		—Tenia un rio de sangre en las venas, articuló otro.

      
		—Pobre diablo: queríamos unicamente divertirnos con él y tomó la cosa demasiado á lo serio, esclamó el Juez frunciendo el ceño de tigre. Es preciso dar parte, desátenlo y vamos.

      
		Verificaron la orden; echaron llave á la puerta y en un momento se escurrió la chusma en pos del caballo del Juez cabizbajo y taciturno.

      
		Los federales habian dado fin á una de sus innumerables proezas.

      
		En aquel tiempo los carniceros degolladores del Matadero eran los apóstoles que propagaban á verga y puñal la federacion rosina, y no es difícil imaginarse qué federacion saldría de sus cabezas y cuchillas. Llamaban ellos salvaje unitario, conforme á la jerga inventada por el Restaurador, patron de la cofradía, á todo el que no era degollador, carnicero, ni salvage, ni ladron; á todo hombre decente y de corazon bien puesto, á todo patrióla ilustrado amigo de las luces y de la libertad; y por el suceso anterior puede verse á las claras que el foco de la federacion estaba en el Matadero.

    

  
    
      
		 

      
		ANTECEDENTES

      
		 

      
		Y PRIMEROS PASOS DE LA REVOLUCION DE MAYO.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Al abrirse el siglo actual, la España era la nacion mas atrasada de Europa. Nada quedaba á su orgullo sino el recuerdo de su pasado grande y poderoso. En su diadema régia solo brillaba con lustre una joya conquistada por el brazo de sus aventureros paladines. Esa joya era la América. Pero gravitando demasiado sobre débil cabeza, parecía desprenderse por sí para caer en manos de otro dueño.

      
		Con su inteligencia caduca, con su pujanza enervada, con su decadente marina, apenas podian sostener sus hombros el peso de esos mundos, cuyos horizontes arrebolaron continuamente los resplandores del sol. Florida Blanca, Campomanes, Cabarrus, Jovellanos, Quintana, creyendo regenerarla, solo habian hecho oir su voz robusta para entonar el fúnebre apoteosis de su grandeza. 

      
		Ala Reforma y al renacimiento, su manifestacion filosófica del siglo XVI, la España habia opuesto el genio del absolutismo y de la Inquisicion. Dominadora y conquistadora por las armas; pero sin inteligencia, comprensiva y creadora, nada bello ni robusto habia podido fundar, ni para sí, ni para los otros pueblos, porque la fuerza que destruye, no engendra nada. Al cabo de dos siglos de vanagloria, de la España de Carlos V, de Felipe II y la Inquisicion, no quedaba sino una civilizacion caduca y degenerada plantada en las regiones del nuevo mundo.

      
		En la obra del genio español nada habia cosmopolita y humanitario. En los hechos de sus conquistas, en sus concepciones y producciones literarias, llevaba el sello de su carácter adusto é insocial, de su egoísta y rudo nacionalismo.

      
		La España en su obra de engrandecimiento ha trabajado solo para si sin dar contingente alguno á la civilizacion humana, y ese trabajo estéril de dos centurias ni aun pudo servirle para constituir una nacionalidad robusta. Sin luz para ver, ni espíritu para comprender la identidad y la unidad del género humano, ebria de orgullo y de ignorancia, se segregó....de su comunion espiritual, y la civilizacion que marchaba á pasos de gigante, la desechó como á su hija espuria y egoísta, arrancando de sus impotentes manos el cetro de hierro y la regia supremacía.

      
		Encastillada, sin embargo, detras de sus Pirineos, con su rey absoluto, sus frailes y su Inquisicion, la España satisfecha de sí, dormía el sueño de la orgullosa pereza. La gigantesca voz de los pueblos puestos de pié para reconquistar sus derechos, el estruendo de las batallas, el derrumbamiento repentino de los tronos y de las dinastías, toda esa inmensa agitacion del mundo á fines del siglo pasado, apenas llegaba á su oído sin poder alguno para electrizar su corazon herido de muerte y despertarla de su letargo.

      
		Tal era el estado de la España cuando el génio de la civilizacion vino á llamar á su puerta con el puño de su espada, y á conmover con el estampido de sus cañones, las montañas que servían de antemural á su indolente y altanero egoísmo.

      
		La España se despertó, no para recibirlo como una bendicion de Dios sino para luchar con él y rechazarle de sus fronteras como una plaga del Demonio. La nacionalidad española invocando sus viejos ídolos, el absolutismo y la Inquisicion, se rehizo y volvió á levantarse como en los siglos XVII y XVIII, frenética y salvaje, contraías ideas civilizadoras, borrando con sangre hasta el luminoso rastro de su pasajera conquista

      
		Entonces envainando sus puñales, envolviéndose nuevamente en su capa, se echó otra vez á dormir bajo el amparo del cetro de sus reyes y la providencia infalible de sús inquisidores.

      
		Si tal era la España á principios de nuestro siglo ¿cuál seria el estado de sus colonias americanas? Qué podia darles ella, que nada tenia para sí, ni en artes ni en ciencias, ni en cultura intelectual y moral, ni en civilizacion? Ella, que estaba interesada en mantenerlas en el embrutecimiento del vasallo para esplotarlas y alimentar con el sudor de ellas su perezoso sueno! Ella, que no sentía correr por sus tuétanos principio alguno de vida y de regeneracion ¿qué podia dejarle en herencia?—Una civilizacion decrépita y degenerada como digimos antes,—es decir, ignorancia, preocupaciones, costumbres semi-bárbaras y un catolicismo inquisistorial, retrógrado, en vez de la semilla fecunda de un cristianismo regenerador.

      
		La América, pues, estaba infinitamente mas atrasada que la España. Separada de la Europa por un océano, circunvalada por un sistema prohibitivo, con la Inquisicion en su seno, vejetaba en las tinieblas. El poder temporal y espirital se daban la mano para sofocar toda chispa de luz que pudiera iluminar su inteligencia, para dominarla y esplotarla. Ella, sin embargo trabajaba al parecer satisfecha de su fidelidad á España, para enriquecer á sus dominadores y alimentar la pompa de los palacios donde holgaba y dormía en su orgullosa nulidad.

      
		La sociedad americana estaba dividida en tres clases opuestas en intereses, sin vínculo alguno de sociabilidad moral y política. Componian la primera, el clero, los togados y los mandones: la segunda, los enriquecidos por el monopolio y el capricho de la fortuna: la tercera, los villanos, llamados «ganchos y compadritos» en el Rio de la Plata, «cholos» en el Perú; «rotos» en Chile, «léperos» en Méjico. Las castas indígenas y africanas eran esclavas y tenían una existencia extrasocial. La primera gozaba sin producir y tenia el poder y fueros del hidalgo. Era la aristocracia compuesta en su mayor parte de Españoles y de muy pocos americanos. La segunda gozaba ejerciendo tranquilamente su industria ó comercio: era la clase media que se sentaba en los Cabildos. La tercera, única productora por el trabajo manual, componíase de artesanos y proletarios de todo género.

      
		Los descendientes americanos de las dos primeras clases, que recibían alguna educacion en América ó en la Península, fueron los que levantaron el estandarte de la revolucion.

      
		Era natural que de aquí brotara la chispa del incendio. Con todo el orgullo de su clase, sacerdotes, abogados, los que habian estudiado, viajado ó leído algo de Montesquieu, Rousseau, Filangieri y la Enciclopedia, conocían todos los vicios del sistema colonial, sentían sus vejámenes y se indignaban de la insolencia de sus mandones. Eran los hombres mas notables por sus talentos, su ilustracion, su influencia en el pais,—los que tenían capacidad y patriotismo bastante para escojitar remedios y arrostrar los peligros de una revolucion.

      
		Conociendo, sin embargo, el atraso de los pueblos, se hubieran arredrado de la empresa, si la disolucion de la monarquía española, originada por la invasion napoleonica en la Península, no les hubiese-puesto en la necesidad y en la obligacion de pensar en la suerte de su propio pais.

      
		En el Rio de la Plata, empero, hechos anteriores habian despertado el pensamiento dé independencia y preparado algunos elementos para realizarlo con buen éxito. Las invasiones inglesas de los años 1806 y 1807 pusieron forzosamente las armas en manos de los «criollos», les revelaron su fuerza y les infundieron el orgullo de vencedores. Berresford, ademas, y sus agentes, durante la corta ocupacion de Buenos Aires, no dejaron de explotar el instinto de emancipacion para solapar por ese medio las miras de conquista del gabinete británico. «La Estrella del Sud», periódico en inglés y castellano, redactado en Montevideo, hablando de la impotencia virtual de la España para proteger y hacer felices á sus colonias, decia que ya no era mas que el esqueleto de un gigante

      
		La deposicion y prision del Virrey Sobremonte resuelta en Cabildo-abierto, compuesto de Españoles, reasumió en este por primera vez la autoridad suprema y despojando de su prestigio tradicional la autoridad de los Vireyes, mostró al pueblo que no era tan inviolable y sagrada la del representante del Rey.

      
		Por este acto verificado sin previa consulta á la Metrópoli en febrero del año 4807, para defenderse de Witelocke, la Audiencia entró á ejercer el mando político y Liniers el militar, reservándose el Cabildo la soberanía popular y la direccion y censura de la administracion, salvo alguna diferencia de formas á la constitucion antigua.

      
		La llegada de un agente francés con pliegos del gabinete del Rey José, exijiendo sumision y vasallage al nuevo monarca de España, vino á revelar el aniquilamiento del poder al cual los americanos habian rendido vasallage por tantos siglos.

      
		En Enero del año IX la sedicion del Cabildo y los Españoles de acuerdo con Elio y la Municipalidad de Montevideo para deponer á Liniers, volvió á poner de manifiesto la supremacía de los criollos, quienes, sosteniendo á Liniers, lograron sofocarla sin derramamiento de sangre. Los españoles gritando desacordadamente á toque de alarma—trabajo Liniers. Junta, Junta á la manera de las de España» enseñaron á los del país á no respetar la autoridad delegada por los Reyes y á considerarse coa derecho para fundarla por si propios y para disponer de su suerte.

      
		Posteriormente, el nombramiento del Virrey Cisneros y la deposicion de Liniers, por disposicion de la Junta Central que tuvo la imprudencia de recompensar á Elioy de rehabilitar á los sediciosos del primero de Enero, manifestando desagrado contra los que habian cruzado los planes subversivos, acabó por hacer palpable á los del país, que los españoles, siempre ingratos, solo querían perpetuando su humillacion, dominarlos perpetuamente como amos.

      
		Todos estos sucesos, eslabonándose sucesivamente habian aumentado la agitacion, el descontento, preparado los ánimos para un cambio, y establecido principalmente la prepotencia de los cuerpos patricios de la Capital.

      
		Cisneros, encargado por la Central de reprimir la marcha preponderante de los criollos, desconfiando de su lealtad y devocion á la España, se vió forzado á respetar su poder. Esta concesion del miedo lejos de atraerle prosélitos le enagenó todas las voluntades. Si mas avisado político, hubiese buscado apoyo en los criollos, donde estaba la fuerza y todavía entera la lealtad á su soberano, tal vez consolida su autoridad y paraliza el movimiento revolucionario. Liniers precisamente se hallaba en esta posicion. Los patricios que formaban un Regimiento numeroso y dominador entonces, lo veneraban; pero los españoles acusándole de francés y traidor, conspirando contra él y pidiendo su deposicion, se privaban del único brazo fuerte y capaz de sostener la autoridad española en el Plata y de asegurarles su predominio.

      
		Cisneros recibido por los españoles con arrebatos de entusiasmo, no tardó en caer en desgracia por la forzosa lenidad con que trataba á los criollos, y porque abriendo el puerto de Buenos Aires al comercio estranjero para proporcionarse recursos, les arrebató su inveterado y lucrativo monopolio. Los españoles le acusaban de ingrato y hablaban públicamente de él desfavorablemente. Así, Cisneros aislado, sin apoyo alguno en el pais entre criollos ni españoles, era en el poder una verdadera sombra de la caduca autoridad que le habia dado la investidura de Virey.

      
		Pero á medida que habia ido decayendo el ascendiente y el prestigio de esta autoridad, otra se habia gradualmente levantado, de origen en cierto modo popular. El Cabildo, cuyas funciones por su institucion eran puramente municipales, en fuerza de los sucesos y de la necesidad degeneró, habiendo desde la Reconquista asumido el poder y adquirido una influencia política á veces salvadora. Era forzoso que en la caducidad de los otros poderes, asomase la autoridad en alguna parte para conservar el orden y dar direccion á los negocios; autoridad que no podia asomar sino donde estaba realmente, en la representacion respetada y apoyada por el pueblo. Pero el Cabildo hasta fines del año IX no contaba entre sus miembros mas que un solo americano. Había entre tanto dos partidos hostiles en intereses, el partido americano vencedor y fuerte y el partido español vencido el l° de Enero. Estos dos partidos, convenían sin embargo, en un sentimiento,—el de la necesidad de una reforma en la administracion. Los españoles, antes tan desdeñosos y altivos con los criollos, mostráronse solícitos, manifestándoles la urgencia de deponer al Virey y crear una Junta. Ambos de acuerdo se repartieron las varas del Ayuntamiento, y por primera vez igual número de españoles y americanos se sentaron en las sillas curales. Esta era en concepto de los españoles una gracia hecha á los americanos; pero la union de estos partidos necesaria para regularizar el movimiento, era momentánea. Opuestos en intereses y miras se habian aproximado por conveniencia y necesidad. La revolucion estaba pronta á desplegar su energía á medida que la reaccion se pronunciase. La casa de Peña y el cuartel de Patricios eran el centro de inteligencia y de accion.

      
		Todos los poderes, entretanto, nacidos de la Central habian caducado en España. Los franceses ocupaban toda la Península. La agitacion conmueve á Buenos Aires al circular, entre vagos y siniestros rumores, la nueva de estos sucesos. Cisneros mandado á nombre de un poder que ya no existía, receloso, incierto, sin crédito ni apoyo en el pais, publica todo lo que ha recibido relativo á la situacion de la Metrópoli y declara su intencion de entregar el mando á los representantes del pueblo.

      
		El partido americano triunfante, alza la voz; pero prefiere la moderacion para asegurar sus derechos por un arreglo amigable, y no apela á la fuerza.

      
		Ambos partidos para evitar trastornos escogen el Ayuntamiento para mediar en la crisis, y el Ayuntamiento toma sin sospechar lo que hace, la iniciativa de la Revolucion de Mayo. II.

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		El 21 de Mayo, el Ayuntamiento oficia al Virey, manifestándole el estado de incertidumbre y fermentacion en que se halla el pueblo á consecuencia de los funestos acontecimientos de la Península, y le ruega, á fin de evitarlos desastres de una convulsion popular, le conceda permiso franco para convocar por medio de esquelas á la principal y mas sana parte del vecindario, y que en Congreso publicóse espresa la voluntad del pueblo y se acuerden las medidas mas oportunas para evitar toda desgracia y asegurar la suerte venidera del pais. El Virey contesta inmediatamente concediendo el permiso.

      
		El 22 á las diez de la mañana se abrió la sesion en las Casas Consistoriales en presencia de una distinguida concurrencia presidida por el Ayuntamiento, rodeado del Obispo, de los Oidores y demas funcionarios públicos. Al hacerse la apertura, una proclama impresa del Cabildo escita al pueblo á espresarse con libertad y con la dignidad propia de un pueblo sábio, noble, dócil y generoso. Tened por cierto, le dice, que nada podréis por ahora sin la union con las Provincias interiores del Reino y que vuestras deliberaciones serán frustradas si no nacen de la ley del consentimiento general de todos aquellos pueblos. El partido español y el americano se encaran en el Congreso. Aquel no quiere innovacion alguna porque comprende que arrancada una vez una piedra del edificio todo él se desmorona. La Asamblea vacila, divaga por falta de un pensamiento iniciador. La enérgica elocuencia de Castelliy de Passo, allana los obstáculos, vence la resistencia de los empleados españoles, y unifórmalas opiniones sóbre la necesidad de una reforma en el gobierno. Despues de una larga sesion se resuelve por votacion nominal registrada en la acta:—«que en la imposibilidad de conciliar la tranquilidad pública con la permanencia del Virey y régimen establecido, se facultase al Exmo. Cabildo para que constituyese una Junta del modo mas conveniente á las ideas generales del pueblo y circunstancias actuales, en la que se depositase la autoridad hasta la reunion de los Diputados de las demas ciudades y villas.»

      
		La España ha caducado, fué la espresion que resonó en el recinto del Congreso y se esparció por la ciudad. Ella era el éco del sentimiento popular y piulaba maravillosamente la caída del régimen colonial y la inauguracion de una situacion nueva para los países del Plata.

      
		Los españoles lo comprendieron así y la resolucion del Congreso tendía á arrancarles el poder. La Junta, que segun el acuerdo, estaba el Cabildo facultado para nombrar, debia ser la espresion de los votos generales del pueblo. El pueblo no podia querer que ella se compusiese de españoles, ni que hiciese parte de ella el Virey, separado del mando por exijirlo la tranquilidad pública.

      
		Sin embargo, tos españoles que estaban por la reforma, pero á condicion que quedara esclusivamente en sus manos, eludieron lo acordado en el Congreso, intrigando secretamente con el Ayuntamiento. Fué creencia: en aquel tiempo que dos capitulares americanos, el doctor Leiva y Anchorena, por espíritu de reaccion, apoyaron con su influencia y su voto, esta intriga contra revolucionaria que comprometía la tranquilidad pública, y podia hacer necesaria la accion del pueblo. Su conducta posterior en el mismo Ayuntamiento corrobora aquella creencia popular.

      
		El 24 de Mayo, un bando del Cabildo anuncia al pueblo asombrado que la Junta que debia reemplazar en el mando á Cisneros se componía de dos vocales españoles y del Virey en calidad de presidente de ella.

      
		Era manifiesto que se burlaba completamente la resolucion del Congreso. Virey ó Presidente de una Junta de dos miembros, Cisneros continuaba en el mando. Nada se habia innovado masque el nombre y continuaba el régimen establecido, incompatible con la tranquilidad pública, segun lo declaraba el acuerdo del 21 en Congreso. La burla era pesada y temeraria: revelaba la pasion y la insensatez política del partido español que quería todo ó nada cuando se hallaba impotente. No sabia escogitar con prudencia para conservar algo ó esplotar el movimiento en favor suyo. Arremetió con ciega estupidez cuando podia ser aniquilado de un soplo.

      
		Esta intriga torpe indignó al pueblo y á sus generosos iniciadores. Por la tarde una reunion numerosa pide á voces, delante de la Municipalidad la revocacion de la eleccion amenazando no someterse á ella. Por la noche la fermentacion crece. Los ciudadanos acuden en tropel á los cuarteles de Patricios, punto de reunion y de tribuna de aquel tiempo, y discurren en permanencia sobre la situacion.—Muchos opinan que sin mas miramientos se apele á las armas para castigar tan indigna superchería y repararlo todo. Chiclana, Moreno, Irigoyen, calman los ánimos y los concuerdan en que al dia siguiente se eleve una representacion al Cabildo, esponiendo enérjicamente lo que exige el interés comun y la voluntad del pueblo.

      
		El 23 de Mayo, el Virey, sabedor de todo lo ocurrido en el cuartel y en casa de Pena, donde los principales autores de la revolucion habiau acordado igual medida, hace ante el Ayuntamiento renuncia de su empleo de Presidente de la Junta, á la vez que sus dos vocales, mientras que una representacion con suficiente número de firmas llega ante el nuevo cuerpo por mano de una diputacion.

      
		El Ayuntamiento discute sobre uno y otro asueto. El pueblo reunido en la plaza pide impaciente á voces la saocion sin demora del contenido de la representacion. El Ayuntamiento lo promete por boca del Síndico Procurador, doctor Leiva. Las horas, entretanto, corren. El batallon de Patricios formado en la plaza hace igual demostracion á la anterior, y entonces el Ayuntamiento promúlgala acta memorable de 25 DE MAYO, revocando el nombramiento del 24, erijiendo una JUNTA DE GOBIERNO compuesta de los individuos designados en la representacion.

      
		El partido español, capitulando con la necesidad se retira vencido y despechado de la escena para fraguar nuevas intrigas y conspiraciones infructuosas. Es de notar que la eleccion de la Junta fué popular formulando en acta LA VOLUNTAD DEL PUEBLO.

      
		La sustancia de la representacion era la destitucion del Virey; nombramiento de una Junta de miembros presidida por don Gornelio Saavedra, con el cargo á mas de comandante de las armas y servida en el despacho por los secretarios don Mariano Moreno y don Juan José Passo; y una esposicion para las provincias del interior con la mira de apoyar su libre pronunciamiento. Esto que el pueblo pedia como condicion necesaria, á mas de ser requerido por la nueva situacion política del pais, era una medida indispensable para desbaratar los proyectos de los españoles, quienes esperaban que los gobernadores del interior se opondrian al cambio y encabezarían una reaccion. Pero el Cabildo, sancionando la representacion, tuvo cuidado de agregar que se encargaba la Junta de conservar el orden; pero con responsabilidad ante el Cabildo, el cual podia removerá los Vocales si no fuese arreglada su conducta, justificando la causa; que la Junta se reintegrase en caso de vacante y no podria imponer pechos, gravámenes y contribuciones al vecindario sin previa consulta del Cabildo; que cada mes publicase una razon de la administracion de la real hacienda; que no ejerciese el poder judiciario que se refundiría en la Real Audiencia; que la Junta prestase inmediatamente juramento ante el Cabildo, prometiendo usar bien y fielmente sus cargos, conservar la integridad de esta parte de las Américas á nuestro amado soberano Fernando VII y sus lejítimos sucesores, y observar, finalmente, las leyes del reino.

      
		Estas condiciones del Cabildo eran evidentemente evasivas. El Cabildo creaba, á nombre del pueblo, un poder subalterno, cuyos actos se reservaba controlar, cuando el pueblo pedia uno soberano. Ponia unicamente á cargo de ese poder la custodia del orden público y la observancia de las leyes y régimen establecido y se reservaba de hecho la autoridad soberana, en virtud de la facultad que le otorgara el Congreso del 22; facultades que el pueblo le habia retirado el 25 compeliéndolo á revocar sus acuerdos. Así el Cabildo al paso que reconocía la soberanía popular, puesto que obraba por su mandato, pretendia usurpar la disponiendo todo lo contrario de lo que pedia el pueblo. Sin embargo, este, ó los peticionarios, se conformaron con las cláusulas del Cabildo, formuladas en el acta del 25, sea por haber logrado lo mas colocando el gobierno en manos de los revolucionarios del pais, sea por inadvertencia, por evitar una colision sangrienta, ó por convenir así á los intereses políticos de la misma revolucion.

      
		Por otra parte, el Cabildo, conminado, estrechado por el pueblo solo cede á la fuerza de la necesidad. Esto es tanto mas notable, siendo americanos la mitad de sus vocales. Es de suponer que habia entre ellos algunos cobardes y reaccionarios del dia 22 y estaban enl el secreto de la revolucion, ó que no la querían, ó que de acuerdo con sus principales autores, consideraban por entonces útil al triunfo de su causa esa política doble y de espedientes.

      
		Ese espíritu reaccionario y conservador desplegado por el Cabildo, por cuanto aquietaba al partido español, prevenía una colision armada, daba tiempo á obrar y conocer el espíritu del pais especialmente en el interior; y podia, en caso de desgracia y de mal éxito, justificar, escudar hasta cierto punto á los revolucionarios y salvar al pais de una reaccion sangrienta. De este modo, al menos, debe mirársela última condicion.

      
		El 25 de Mayo, sin embargo, la nueva Junta prestó ante el Cabildo juramento y se posesionó del mando en nombre de Fernando VH. Passo tomó á su cargo la secretaría de hacienda, y Moreno la de Gobierno y relaciones estertores, es decir, casi todo el peso del despacho de los negocios.

      
		Pero en la cabeza de los revolucionarios de Mayo, el gobierno á nombre de Fernando era una ficcion de estrategia política exijida por las circunstancias. El sentimiento del pais por la independencia no se habia pronunciado abiertamente sino en Buenos Aires y era necesario tentar la disposicion del pueblo de las provincias acostumbrado á venerar por tradicion y educacion el régimen antiguo, y no chocar tan de frente con hábitos y preocupaciones envejecidas. El partido español, á mas, era fuerte por su número, por su influencia, sus riquezas, sus relaciones de familia, y por tener el mando en las provincias, y era prudente no exasperarlo ni provocarlo á una reaccion violenta sin preparacion para resistirla y que podria comprometer el éxito de la revolucion.

      
		Las cosas por otra parte, estaban en la Península en momento de una crisis incalculable. Napoleon podia consumar la conquista de España y desaparecer de su trono la monarquía borbonica, y tal eventualidad podria ser causa legítima para desligarse sin violencia de la Metrópoli, negando con justicia, sumision y vasallage al usurpador que la dominaba.

      
		La prudencia y la política aconsejaban pues, correr el periodo mas critico de la revolucion al amparo de aquella fieeion, estender sus conquistas, realizar reformas, preparar al país y organizar los elementos para aniquilar de un golpe cualquiera tentativa de contrarevolucion que apareciese. Esto hizo la Junta. Gobernando á nombre de Fernando VII, daba á todos sus actos un carácter de legalidad y de legitimidad que le atraía todas las conciencias escrupulosas, el asentimiento del pais, y llevaba la bandera de la revolucion contra sus obcecados enemigos, nuestros antiguos dominadores.

      
		El primer acto de la Junta fué comunicar á los Cabildos de las Provincias por medio de una circular el cambio verificado en Buenos Aires el 25 de Mayo, y escitarlos al nombramiento de Diputados conforme á lo establecido en la acta, los que, dice la circular, han de irse incorporando en esta Junta conforme y por el orden de su llegada á la Capital, por que así conviene at mejor servicio del pais y gobierno de los pueblos, imponiéndose, con cuanta anticipacion conviene á la formacion de la Junta general, de los graves asuntos que tocan al Gobierno;—entendiéndose que debe enviarse un Diputado por cada, ciudad ó villa de cada Provincia.

      
		Despues de ponderar la satisfaccion que sentirán los Pueblos viendo el interés que toma la Capital por su Gobierno, agrega la circular: «A esto se dirijen los conatos de la Junta y del pueblo deBuenos Aires, y dispensarán cuanto auxilio y medios pendan de su arbitrio en obsequio del bien y felicidad de los pueblos.»

      
		Esta circular era un poderoso estimulo de atraccion á que difícilmente podian resistirse las Provincias: se les convocaba al Poder y á la soberanía. Así fué que solo Córdoba, Montevideo y Paraguay, donde predominaba el poder español, desoyeron la convocacion de la Junta.

      
		Sin embargo, esta circular redactada con la mayor buena fé en los primeros raptos de entusiasmo, dió márgen á un suceso de grave trascendencia política para el buen éxito de la revolucion al primer choque de los partidos que no tardaron en formarse en su seno.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		En el Cabildo abierto del 22, el Fiscal Villota, órgano del partido español habia sostenido que Buenos Aires sola, sin el coucurso de las demas provincias no tenia autoridad para hacer cambio alguno en el gobierno establecido. Castell y Passo, por el contrario, oradores del Pueblo, reconocían en la capital el derecho de tomar la iniciativa, no solo en virtud de lo critico de las circunstancias, sino tambien del tutelaje lejítimo que siempre babia ejercido sobre las demas Provincias del Vireynato. Toda su argumentacion para rebatir á Villota se fundaba sobre esto. Verificado el cambio, mas en fuerza de las cosas que de los argumentos de los oradores revolucionarios, se reconoció públicamente la justicia de las razones de Villota; porque se estableció ser la Junta provisoria «hasta tanto se reuniesen los Diputados de los pueblos en la Capital para establecerla forma de gobierno que se considerase mas conveniente».

      
		La circular de la Junta á los Pueblos produce la anterior disposicion. Sin embargo, don Manuel Moreno, en las Memorias sobre su hermano, asegura que Castelli, redactor de esa circular, invitando á las Provincias para despachar cuanto antes Diputados al Congreso, aducía por amplificacion, propia de su estilo, ó por distraccion ó lijereza propia de su carácter, el deseo de rodearse la Junta de los talentos y asistencia de los Representantes nacionales, lo que sirvió despues de pretesto á los Diputados para decir que habian venido á tomar parte en el gobierno ejecutivo.

      
		Funes en un bosquejo de la revolucion reconociendo el grave malresnltante de la incorporacion de los Diputa, dos á la Junta, y habiendo sido uno de losque la reclamaron, contradice á Moreno refiriéndose á la cláusula testual de la circular.

      
		Sea lo que fuere, error de Castelli ó pensamiento político adoptado por la Junta para atraerse el beneplácito de las Provincias, lo cierto es, que esa cláusula de la circular, como veremos adelante, produjo resultados perniciosos al buen éxito de la revolucion y trajo la anarquía de los partidos.

      
		Es indudable que Buenos Aires estaba en su derecho estableciendo una Junta, porque desquiciado el poder central de la Península, como decian los publicistas de la época, retrovertia al origen de ese mismo poder—es decir—al Pueblo. Pero derribado el poder central del Vireynato por el pueblo de Buenos Aires, lo tenían igual las Provincias para constituir el gobierno que les conviniera. La razon estaba por su parte; pero es preciso observar que la Junta revolucionaria tenia doble mision que cumplir—vencer á los enemigos de la revolucion y robustecer su poder para asegurar el triunfo. Esto no podia conseguirlo dividido el mando entantos poderes como habia Provincias, porque le faltaría la unidad de concepcion y de accion. La cuestion de la centralizacion debia inmediatamente surjir porque era vital al triunfo de la revolucion. La Junta debió resolverla con audacia y decidirse á notificará las Provincias enviasen Diputados al Congreso, reservándose el Gobierno ejecutivo hasta tanto oso Congreso diese una organizacion establea! Poder.

      
		En tiempo de revolucion el derecho legítimo está de parte de quien sabe empuñar la iniciativa y la accion. La Junta no desconoció este principio salvador en sus primeros actos: animada por el espíritu revolucionario de Moreno, marchó audaz adelante por sobre todos los obstáculos y resistencias.

    

  
    
      
		 

      
		ORIJEN Y NATURALEZA

      
		 

      
		DE LOS PODERES EXTRAORDINARIOS ACORDADOS Á ROSAS.

      
		 

      
		(Fragmento.)

      
		 

      
		INTRODUCCION.

      
		 

      
		I.

      
		 

      
		Nos proponemos examinar en estas líneas el origen y consecuencias de un hecho político que no ha tenido igual en el periodo de la revolucion americana, ni en la historia de pueblo alguno antiguo ó moderno: de un hecho que ha echado por tierra todo el labor inteligente de la revolucion argentina y burlado los esfuerzos de los patriotas que la iniciaron y de los que posteriormente con la espada, la pluma, el pensamiento ó la accion procuraron segundarla: de un hecho que ha sustituido el capricho de un hombre á la ley, la arbitrariedad á la justicia, la fuerza al derecho, el despotismo puro al gobierno imperfecto sise quiere, pero ajustado á formas y leyes, realizando despues de veinticinco años de lucha y sacrificios por la libertad, una verdadera contra revolucion. Hablo de la ley de 7 de Marzo sancionada por la sala de Representantes de la Provincia de Buenos Aires.

      
		Al entrar en este examen no nos mueve otro interés que el de la justicia, otra causa que la de la Patria y la libertad: agenos á la parcialidad y al encono escribimos lo que nos dicte el sentimiento y la razon. Queremos, ademas, legar ejemplos elocuentes al porvenir, para que nuestros hijos, mas cautos, aprendan á conocer en nuestras desdichas con cuánta facilidad, pasan de libres á ser esclavos los pueblos inexpertos y poco aleccionados por la esperiencia ó la educacion.

      
		En efecto: ¿sabia el pueblo de Buenos Aires lo que importaba esa ley, cuáles serian sus resultados? Si habia en la Sala autoridad bastante para dictarla; si no cometió á un tiempo una traicion y una usurpacion? Pensamos que no. Los atentados de que ha sido víctima han venido posteriormente á mostrárselo; pero ni entonces, ni ahora...

      
		 

      
		II.

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Pero, algo mas hay que examinaren la ley del 7. Por el primer artículo se le nombra por el término de cinco años; por el 30 se declara que el ejercicio de este poderes traordinario durará todo el tiempo que á juicio del Gobernador electo fuese necesario. De modo que se deja á su voluntad devolverlo cuando quiera; se le hace juez y árbitro de la suerte futura del pais, y de hecho se otorga á su persona una autoridad perpétua, pues en caso que se reclamase podria responder—necesito todavia del poder extraordinario.

      
		Podrá concebirse que un pueblo, una república tenga de buena fé confianza en un hombre revestido de una autoridad ilimitada por un tiempo indefinido? Podrá creerse que pensase despues de los ejemplos que muestra la historia, que haya un hombre de virtudes tan extraordinarias que despues de tener en su mano un poder como el de Rosas quiso abandonarlo? Y ese pueblo nada tiene que ver sobre la necesidad ó no necesidad de ese poder extraordinario? El pueblo que hoy ha podido sancionarlo será del mismo parecer con el transcurso del tiempo?

      
		 

      
		QUÉ IMPORTA LA SOBERANIA.

      
		 

      
		La revolucion de Mayo reconoció y proclamó el principio de la soberania del pueblo y en nombre de ella y por medio de su robusta pujanza, derrumbó con un brazo el orden social antiguo y con el otro empezó á llegar materiales para edificar el nuevo, cuando descansase tranquila á la sombra de sus gloriosos trofeos. Este principio se incorporó en nuestras constituciones, dió ser á nuestros gobiernos, legitimó sus actos y fué el origen de la nueva asociacion de hombres libres que en las orillas del Plata vid brotar de repente el mundo civilizado.

      
		Esta asociacion, antes de Mayo,... y sin mas vinculo que la fuerza y el instinto, al reunirse su cuerpo homogéneo, al formar un pueblo independiente y soberano debió hacerlo con un finque no pudo ser otro que el de asegurar artificialmente, por medio de la union de la voluntad y poder de cada uno de los miembros asociados, el bienestar y conservacion de cada uno, ó en otros términos, establecer un gobierno para garantir y promover el bien de la comunidad social.

      
		Pero segun nuestras instituciones el pueblo soberano no obra por si mismo para gobernarse; no se junta para crear leyes, derogarlas, administrar justicia, nombrar magistrados, ni resolver sobre todo aquello que interese á la asociacion. Para todos estos negocios el pueblo delega sus poderes ó elige agentes que sean los órganos legítimos de su voluntad, á quienes otorga fuerza bastante para ejecutarla y realizarla.

      
		Esos agentes, órganos de la voluntad del pueblo son los poderes constituidos. Para crearlos, el pueblo necesita obrar. La soberanía es, por consiguiente un acto, por el cual se manifiesta por votos. Antes del acto no hay pueblo ni soberano porque entonces la soberania estaria subdividida en tantas partes como existen ciudadanos hábiles para votar. ¿Cómo, uno, dos, mil, la mayoría, pretenderian que su voto equivaliese al de todos los miembros asociados, ni podrian enjendrar la unidad moral denominada Pueblo soberano? Es necesario el concurso de todos al acto de creacion; de lo contrario no hay pueblo ni soberano; habrá cuando mas opresores y oprimidos, ó agregacion de hombres que no constituyen una asociacion política. La union, pues, ó el concurso activo de las parles forma la asociacion y engendra el soberano.

      
		Los ciudadanos se reunen, votan, y nace la Representacion. No existe entre nosotros como en las monarquias un poder Real preexistente. La revolucion de Mayo, lo aniquiló y puso en su trono al Pueblo; la Representacion ha sido el primitivo poder creado por él, la raiz legítima de los demas poderes sociales y la fuente de donde dimana su autoridad. Empero hay dos clases de representacion,—la representacion extraordinaria ó constituyente destinada como lo indica su nombre esclusivamente á constituir; y representacion ordinaria cuya mision es conservar la constitucion y dictar leyes ó tomar resoluciones que las circunstancias demanden conforme al espíritu de la constitucion.

      
		La autoridad de la representacion ordinaria, resulta de la constitucion; ella la crea y legítima, la señala sus deberes y atribuciones, les dice, en fin,—por mí soy lo que soy; sin mí vuestro poder caduca y muere.

      
		La primera Representacion provincial establecida por el pueblo en el año 1821, se declaró en Agosto estraordinaria y constituyente; pero en Noviembre del año 22 dictó una ley de renovacion anual de Diputados y se convirtió en ordinaria sin haber sancionado un cuerpo completo de leyes constitucionales. Sin embargo las instituciones que ella y las posteriores legislaturas sancionaron contienen los puntos esenciales de una constitucion y han sido hasta el 7 de Marzo del año 1835, la ley fundamental ó el pacto social de la Provincia.

      
		Las bases de este pacto son: primera, las garantías del ciudadano,—es decir—la seguridad individual, la inviolabilidad de las propiedades, la libertad de cultos; segunda, creacion de poderes, organizacion y atribuciones de estos poderes. Representantes, gobierno, magistrados, están por él obligados á observar fielmente y hacer observar las condiciones que impone. Todos se comprometieron bajo juramento á emplear el poder que el pueblo les ha delegado con el fin de mantener ilesos los derechos del ciudadano y de promover el bienestar y conservacion de la asociacion política. Este pacto nos ha regido, el Pueblo lo aprobó y reconoció como la ley primera de la asociacion.

      
		 

      
		EL PACTO SOCIAL.

      
		 

      
		El pacto social es la ley que determina el modo de ser de la asociacion política, ó las condiciones vitales que se han impuesto voluntariamente y de mutuo consentimiento los miembros asociados al reunirse en cuerpo y formar un Pueblo independiente.

      
		El pueblo de Buenos Aires para realizarlo eligió una Representacion ad hoc, y es evidente que solo á ese mismo  pueblo, ó á los miembros contrayentes compete modificarlo por los mismos medios, ó anularlo; y que desde el momento que él lo anula la asociacion se disuelve, deja de existir, no hay gobierno, sino anarquía ó despotismo.

      
		Si el pacto, pues, es el que dá vida al cuerpo político, antes del pacto y despues de su anulacion no hay pueblo ni asociacion, porqué vinculo alguno político liga á los miembros desasociados.

      
		Qué era la República argentina antes de la revolucion de Mayo? Una colonia de España; sus hijos, esclavos de los satélites de un Rey: ni tenian Patria, ni reconocian vínculo alguno social, y sus voluntades estaban sumisas al capricho del amo. Pero el sol de Mayo brilló, y nació la Patria para ellos, y emancipadas las voluntades, proclamaron, conformes, á la faz del universo, la existencia del pacto social de un pueblo americano. Dejamos de ser vasallos y pasamos á ser pueblo, y ¿quién negará el origen y la legitimidad de nuestro pacto?

      
		Cuando la fuerza manda entonces la flaqueza obedece; la ley si existe escuda al poderoso y oprime al débil y la justicia es solo una palabra que sirve de máscara á la iniquidad. El fin del pacto es, por consiguiente, sustituir el derecho á la fuerza, la justicia á la arbitrariedad, la ley al capricho de las pasiones individuales: es, asegurar por medio de la accion de la fuerza y la voluntad conjunta de todos, el bienestar y conservacion de cada uno, creando Un gobierno, no de hombres sino de leyes protectoras, conservadoras de los derechos de los individuos, de todos y cada uno de los miembros de la comunidad social.

      
		Si el pacto es el que dá vida á la asociacion y enjendra al gobierno, este solamente y los magistrados lejos de constituir el gobierno no son sino meros ajentes destinados á conservarlo y ejecutarlo. Gobernar es obrar conforme á ciertas reglas: esas reglas existían antes que el magistrado y suponen una autoridad anterior que las haya dictado, que no esotra que el pueblo soberano por medio de sus representantes. La mision, pues, de los magistrados ó de los Poderes constituidos no es otra que observar el pacto: su autoridad nace de él; la legitimidad de sus actos estriba en la fiel observancia dé las condiciones que encierra: ella caduca y muere desde que por ignorancia ó malicia se exime de observarlo é abiertamente lo violenta. De aquí resulta que los magistrados no tienen por si voluntad soberana como que no son mas que simples ajenies de la voluntad del pueblo, espresada en pacto y que toda vez que la violan cometen aun tiempo una traicion y una usurpacion de la soberanía.

      
		Se ha dicho muchas veces que la Provincia no tenia constitucion, como si un pueblo pudiese llamarse tal ni ser otra cosa que un enjambre de esclavos y opresores, si no reconociese una ley primera y no estuviese sometido al gobierno establecido por ella.

      
		Antes de la ley de Marzo, la Provincia tenia constitucion, imperfecta, si se quiere, y no formando un cuerpo homogéneo; pero contenía los principios fundamentales de un gobierno representativo. En ella, como he dicho anteriormente, se proclaman las principales garantías, se constituyen los poderes destinados á protejer y asegurar esos derechos primordiales del individuo y á promover el bienestar y perfeccion de la comunidad social.

      
		La ley de 7 de Marzo rompió esa constitucion, anuló ese pacto. Entremos ahora á aveviguar especialmente si los Representantes que la dictaron revestían facultad para romper la ley en mérito de la cual obraban como legisladores, y si en el mero hecho de haberla violado no caducaba su autoridad con la de la ley, y ellos quedaban inhábiles para sancionar otra ninguna que revistiese el carácter de legitima.

      
		 

      
		DE LOS REPRESENTANTES.

      
		 

      
		Una vez establecido el pacto social y reconocida por todos los ciudadanos la ley fundamental de la cual deriva la legitimidad de los Poderes constituidos, la Representacion que existe por esa ley no puede tener mision para anularle; puesto que el pueblo solo ha delegado en ella la facultad de ocurrir con leyes y disposiciones convenientes á las circunstancias; pero siempre conformes al espíritu de esa ley fundamental.

      
		Tampoco compete á la Representacion ordinaria agregar ningun artículo ni cambiar cualquiera de ellos, y solo en el caso que alguno opusiese traba poderosa al ejercicio de los Poderes y al bien de la sociedad podria convocar al pueblo para que eligiese si lo tenia á bien, una Asamblea extraordinaria destinada esclusivamente á la revision, reforma ó modificacion de los artículos de esa ley. Solo por un abuso de autoridad han podido algunas de nuestras Legislaturas arrogarse el derecho de sancionar leyes constitucionales.

      
		Si la constitucion, dice Wattel, es la que autoriza á los legisladores ¿cómo han de poder mudarla sin destruir el fundamento de su autoridad? Solo á los miembros que hicieron el pacto compete anularlo ó modificarlo; de lo contrario la soberanía del pueblo es una palabra sin sentido de la cual se sirven los tiranos y los facciosos para oprimir y anarquizar.

      
		Los representantes no son sino delegados del soberano y, ¿por qué principio cuatro hombres se arrogarian la facultadad del soberano, romperian el pacto social, cambiarian la forma del gobierno establecido y crearian por su voluntad otro nuevo? Son los Representantes los que violan la única ley que hace legítima la Representacion! Solo la ignorancia mas supina ó la iniquidad mas insolente han podido sugerir á nuestros Representantes la ley de 7 de Mayo.

      
		Si la dictaron como legisladores, ella es nula porque no eran competentes: si como usurpadores, es igualmente ilegítima y nula porque la usurpacion jamás podrá legitimar ningun acto legislativo. La ley es un acto legítimo de una potestad legítima-, la de Marzo no debe llamarse tal, sino acto de traicion y usurpacion. Yo pregunto, si no cometieron una verdadera usurpacion anulando la constitucion que habia dado ser á los Poderes constituidos, arrogándose una soberanía ilimitada, cambiando la forma del gobierno establecido, y erigiendo por su voluntad la arbitrariedad en gobierno? Yo pregunto, si la usurpacion puede legitimar ninguna ley, y si los que dictaron la de Marzo pudieron hacerlo en el carácter de legisladores ó de usurpadores ó mas bien de esclavos vendidos al oro y sometidos al látigo del que ambicionaba por caminos tortuosos usurpar la soberanía del Pueblo, para satisfacer injurias personales é inundar en sangre el suelo de la República? Yo pregunto, si el gobierno establecido por un acto de usurpacion puede ser legítimo? Yo pregunto, si los que tomaron parte en este acto no cometieron la mas infame traicion vendiendo los derechos del Pueblo, despedazando las leyes, y poniendo sus bienes, vida y fama á merced del mas feroz y estúpido de los tiranos? Ellos, destinados por su institucion á ser guardianes de las leyes; ellos que habian jurado antes morir que dejar de mantener ilesas garantias del ciudadano; ellos que confesaban que este era su primer deber, al mismo tiempo que con el mayor descaro lo desconocian; ellos que existían como cuerpo deliberante por las leyes y para hacer leyes; ellos en suma que no eran mas que agentes delegados del Pueblo!

      
		Lo estraño es que en medio de esa turba de traidores ó cobardes al consumar el acto de iniquidad, y alevosía no se lenvantará una voz íntegra y patriótica, una voz aterradora que les dijera. Qué haceis, insensato Alegais que la Patria está en peligro, que la autoridad del gobierno es nula, y la de las leyes ineficaz; que hay mas que un solo ciudadano que quiera y pueda encargarse del timon del Estado para salvarlo del naufragio? Pero se os pide antes el sacrificio de nuestro honor y dignidad, se os exijeque seais perjuros y traidores que cometiendo la mas infame usurpacion anonadeis leyes mismas en virtud de las cuales sois legisladores en las que estriba la legitimidad de vuestro poder, q despues de haber dictado una ley como soberanos os arodilleis como esclavos.—Insensatos! No veis que rie y se burla de vosotros el hipócrita? Qué solo intenta haceros instrumento ciego de sus ambiciones indignas para dar con vuestra sancion una apariencia de legitimidad al poder que ambiciona usurpar? No veis que sobre vosotros quiere subir al trono y hollar con vosotros Pueblo, la majestad de las leyes, el decoro de la Patr el honor y la libertad del ilustre pueblo porteño? insesatos! no veis que os engaña como á niños y os intimí como á esclavos? Si conoceis que vuestra autoridad caducado, que el ambicioso, anarquizando al pais ha destruido vuestro prestigio moral y derribado con el gri de sus satélites el poder de las leyes y de los gobiernos; conoceis que él solo puede mandar porque él solo tie la fuerza, retiraos, dejadle el campo libre; que marches bre cadáveres á satisfacer su ambicion; que se quite la máscara y siga á descubierto por el camino de la usurpacion, haciéndose aclamar en la plaza por sus estúpidos satélites.

      
		No autoriceis con vuestra sancion su poder liberticida. Salvad vuestro honor, ya que no podeis salvar la patria. No la vendáis! Salvad, al menos, los principios ya que sois impotentes para salvar las leyes. Habrá solamente entonces un pueblo oprimido, el cual se acordará que la resistencia á la opresion es su primer deber y que el usurpador de la soberanía debe morir á manos de los hombres libres. Habrá un tirano que no podrá decir para justificar sus atentarnios á los ojos del mundo y de los incautos: yo obtuve de los Representantes del Pueblo la autoridad que revisto; mi poder es legítimo y á nadie debo responder de mis acciones.

      
		Convocad al Pueblo y decidle: la comision que nos disteis ha caducado; la ambicion nos rodea de puñales, estamos en la impotencia para obrar el bien y salvar las instituciones de la Provincia: si vosotros no nos escudais y sosteneis con vuestros brazos nuestras deliberaciones, si nos negais vuestro apoyo, he aquí los poderes que nos confiasteis, nos es imposible satisfacer vuestros votos y cumplir con nuestro deber. Obrad por vosotros mismos, juntaos en asambleas, deliberad, elegid otra Representacion capaz de llenar vuestros deseos y de salvar la Patria y la libertad de los enemigos que la amagan.

      
		 

      
		LA USURPACION.

      
		 

      
		Bien conoció el ambicioso que la autoridad que le acordaban los benévolos Representantes era ilegítima, porque provenía á una verdadera usurpacion, y despues de haberles arrancado el mas indecoroso pronunciamiento, como echándoles en rostro su vileza y traicion, y haciéndolos representar la escena mas inmunda é irrisoria que ofrecen los anales legislativos del mundo, les dijo que deseaba se reconsiderase en Sala plena la ley de 7 de Marzo por la que se le nombró gobernador y capitan general de la provincia por el término de 5 años con toda la suma del poder publico; y que al mismo tiempo se acordase el medio de que todos y cada uno de los Representantes, de cualquier clase y condicion que fuesen, espresasen su voto en este grave y delicado negocio.

      
		Bien pudieron reconocer los Representantes el designio profundamente inicuo de esta nueva bajeza que les pedia, que era compeler tanto á los diputados que no habian concurrido á la primera sancion, como á los ciudadanos, á dar un voto forzado, y encontrar por este medio en cada uno de los que tuviesen bastante patriotismo y energía para abstenerse de concurrir á un acto tan inicuo y espresar su negativa, otros tantos enemigos y otras tantas victimas nobles que sacrificar á su venganza. Pero resueltos como estaban á venderle la patria y servirle de escabelo al trono, cerraron los ojos y aeccdieron á su demanda. Accedieron reconociendo ellos mismos tácitamente que con tan torpe concesion habian cometido un atentado, que la ley era nula ó ilegítima, y que necesitaba, siquiera para salvar las formas y no escarnecer con tanta impudencia los principios, la sancion al menos de una parte del pueblo para tener apariencias de legitimidad.

      
		La impavidez y descaro de su maldad y estupidez llegó entonces é su colmo.

      
		Despues de haber recibido la soez é injuriosa bofetada del mismo á quien con tanta largueza habian concedido en la plenitud de su soberanía, cuanto les pedia, decretan: 1°. que los habitantes de la Ciudad están autorizados para espresar su conformidad ó desconformidad con la ley de 7 de Marzo, por sí ó no, categóricamente; 2°. Que los alcaldes de barrio y sus tenientes están obligados á invitar á todos los vecinos hábiles para eligir que habiten en sus respectivas manzanas; 3°. Que cada Asamblea sea presidida por el Juez de Paz de la parroquia y dos vecinos de probidad y de crédito nombrados por el poder Ejecutivo; 4°. Que lodo hombre libre, natural del pais y avecindado en él, de la edad de 20 años ó antes si fuese emancipado, será hábil para espresar su conformidad ó desconformidad con la ley; que cada una de las parroquias se proveería por el Poder Ejecutivo de dos escribientes para llevar los registros de los votos.

      
		Antes de hacer algunas observaciones sobre estos artículos, será oportuno notar que el individuo que ejercia el Poder Ejecutivo, era el Presidente de la Sala, compadre y largo tiempo secretario de Rosas, su ministro en otro tiempo, y nombrado por él Camarista, y por consiguiente poniendo el secreto en manos del Poder Ejecutivo la presidencia de las mesas, el registro de los votos y escrutinios, la dicha votacion no seria sino una farsa ridícula en apariencia, pero profundamente perversa en el fondo, pues tenia por objeto arrancar por la fuerza, no la opinion sobre la ley sino el apego ó enemistada Rosas y su faccion. Y el resultado correspondió á sus esperanzas. Cada Juez de Paz formó en su parroquia una lista de los que llamaban disidentes ó unitarios que no eran sino otras tantas víctimas destinadas á las garras del tigre.

      
		Cosa singular! la Sala despues de haber dictado la ley de Marzo sin tener delegacion ad hoc por el soberano, autoriza al Pueblo para que manifieste su conformidad etc., cómo si el pueblo segun nuestro sistema gobernativo necesitase ser autorizado para un acto que tenia por objeto anular el pacto social: cómo si el delegado vigente pudiera autorizar al soberano; cómo si cuatro hombres sin mision alguna tuviesen autoridad para sobreponer su autoridad á la voluntad del pueblo En aquel dia de votaciones el pueblo acude á votar: pero qué pueblo! Todos los empleados de gobierno y la turba de esbirros del tirano debieron ocurrir, y algunos hombres pusilámines, aunque patriotas en el fondo, fueron tambien á dar su voto por la afirmativa. Cuatro que tuvieron energía y patriotismo bastante para decir que no, fueron insultados en las mesas y por la prensa. El acto se cierra, el escrutinio se practica entre los mismos fautores y satélites, y la Sala con aire de triunfo comunica á Rosas, que aun cuando habia estado íntimamente persuadida que al sancionarla ley de 7 de Marzo, habia procedido en consonancia con el sentimiento público, no habia trepidado en esplorarlo, y el resultado de esta medida comprobaba el acierto de la Honorable Cámara; que los registros llevados presentaban la espresion libre de esta poblacion manifestada en 9320 individuos, de los cuales solo 4 han estado en disidencia con la ley; no habiendo consultado la opinion de los habitantes de la campaña porque á mas del retardo que esto ofrecia, actos muy repetidos y testimonios inequívocos han puesto de manifiesto que allí es universal ese sentimiento que anima á los porteños en general;—que á mas la Sala, esta vez plena, ha ratificado dicha ley y que en consecuencia ordena al señor Gobernador se apersone en la casa de sus sesiones á prestar el correspondiente juramento.

      
		Pues qué, nueve mil trescientos veinte individuos componen la mayoría de la poblacion de Buenos Aires, la cual asciende á mas de setenta mil almas! Pues qué, la voluntad de ellos ha podido romper el pacto social de los habitantes de la Provincia y basta la presuncion que en la de la campaña es uniforme la misma opinion!..

      
		El voto se presume no se dá ¿y quién podrá asegurar que no sean presumidos tambien en los 9320 votos? Bien previeron los Representantes haberlo presumido antes de autorizar al Pueblo á dar su voto. A que entretenerse en dilaciones? El tigre está hambriento y brama de cólera. Démosle de una vez entrada al redil.

      
		Pero no; con todo magisterio le ordena se apersone el ó á la una del dia, y él contesta á la orden del soberano, con cortesía y respeto, que no lo hará hasta el 13 (nueva bofetada); pero que sin embargo, poseído del mas vivo reconocimiento que ha debido causarle la minuta, por una parte, y el voto de sus compatriotas por otra, sin poder dejar de conmoverse al considerar las medidas de precaucion y escarmiento que es necesario tomar, no tanto por las personas sobre que deban recaer como por los enlaces y dependencias de amistad y sangre que tienen en el pais, se preparará á cumplir las órdenes recibidas, y no pudiendo hacerlo el di a prefijado ruega á los Representantes tengan á bien que llene este deber el 13.

      
		Así se rie y mofa Rosas de las órdenes de los Representantes y muestra el infernal regocijo del cobarde que no teniendo ánimo bastante para arrostrar cara á cara á sus enemigos vée que podrá hacerlo impunemente desde una altura inaccesible. Aquí se quita la máscara el hombre y muestra la depravacion de su alma. Al tomar en sus manos una autoridad ilimitada, se acuerda, acaso, este hombre de hacerlo valer para conciliar los ánimos, para traer la paz y la felicidad á su patria, para cimentar el orden sobre las bases de la justicia y de las leyes? No; en lo único que piensa es en escarmentar, en vengarse, en llenar de luto á las familias, en violar todas las leyes y todos los derechos y en robustecer su despotismo dividiendo y aterrando. Cómo, si conoce que vacila el orden público, y las leyes han perdido su prestigio y la justicia su fuerza, de emplea su poder y prestigio en hacerlos respetar y en fundar el orden sobre la base de la justicia? Eso, no: su designio es castigar á los que no se doblen á su potestad, no se sometan á sus caprichos; es sofocar las virtudes, ahogar el patriotismo y sostituir el crimen al derecho comun.......

      
		 

      
		III .

      
		 

      
		Lo estraño es que este hombre, despues de haber renunciado por varias veces cuando los Representantes lo... diciéodole que él solo podia mandar y salvar al país, les pasa á una de sus comisiones, una nota esplicativa en la cual no tiene en vista sino sus resentimientos personales, recordando que en otra ocasion le negaron las facultades extraordinarias, las cuales son ya inútiles; de que la prensa lo ha insultado; de que puede comprometer su honor. En ella se ve el hombre.... Cuando confiesa que la suerte del pais está en su mano, cuando siente su prestigio y popularidad, cuando vé que el poder es suyo, solo piensa en vengar injurias, en castigar á enemigos débiles, en enlutar las familias, en dar pábulo á sus mezquinas y feroces pasiones. No se acuerdado las miserias de la Pátria para repararlas, de las lágrimas del pueblo para enjugarlas. Su voz es de espanto, venganza y esterminio. Qué hombre! ignorancia y ferocidad. Ninguna grandeza de alma; pequeñez de alma, sí, y cobardía.

      
		Si eres tan fuerte, por tu opinion, tan grande por tus acciones, tan poderoso por la arbitrariedad, porqué no desprecias los ultrajes de tus enemigos. Si tienes las alabanzas del pueblo que te adora, por qué no los humillas despreciándolos? Por qué te cebas en su agonía impotente? Por qué piensas en tus agravios personales cuando la Patria y tus semejantes os gritan—salvadnos! Vos solo sois el escojido, el aclamado, el virtuoso, el sábio que puede curar nuestras heridas, darnos paz, prosperidad y libertad.

      
		Qué hombre grande se vió jamás en la posicion de Rosas y se acordó de sí mismo, ni menos tuvo la imprudencia de mostrar un corazon tan bárbaro y egoísta? Qué hombre grande, colocado en la cima no ambicionó las alabanzas y bendiciones de todos, y si cometió crímenes y desaciertos para encumbrarsepara comprar el olvido de ellos no prodigó el bien y fué recto? Rosas, si lo fuese, no estaña rodeado de lágrimas y maldiciones de todos, de satélites y verdugos vendidos á su oro. Otro es el dictado que merece. V este hombre habla de honor y de reputacion pública debida á sus servicios? Y á este hombre se le ha querido comparar por sus trompetas asalariados, con CatoD, con Cincinato, con Washington, etc? Qué monstruosidad!

      
		Washington fué el héroe de la independencia ameriana y uno de los fundadores de su constitucion, Rosas un caudillo vulgar, formado de la escoria inmunda de la anarquía y que no dejará á su país mas que recuerdos de sangre, esterminio y mengua.

      
		 

      
		PRINCIPIOS.

      
		 

      
		Que el hombre tiene ciertos derechos naturales, imprescriptibles, inalienables, anteriores á toda institucion social, resultado forzoso de los deseos y esperanzas de la humanidad, y que ninguna autoridad puede violar sin cometer el mas horrible atentado;—que estos derechos forman el vínculo mas fuerte de la asociacion y la base del pacto de los pueblos libres,—son cuestiones que no requieren ya ventilarse, pues es sabido que la Revolucion Americana, y todas las grandes revoluciones del mundo moderno, no han tenido otro origen sino arrancarlos de las manos de los usurpadores y tiranos ni otro objeto que ponerlos al abrigo de nuevas usurpaciones.

      
		Bastará, pues, reconocerlos y proclamarlos como el principio fundamental, como la raiz y fuente de toda ley, de toda institucion, de todo gobierno, de toda asociacion de hombres libres, establecida por el voto ó consentimiento de cada uno para el pró comunal.

      
		Estos derechos son la vida, la libertad, la igualdad, la propiedad y la seguridad.

      
		1° La vida no consiste solamente en el derecho que cada hombre tiene de conservarla y disponer de ella, sino tambien el libre y pleno goce de sus facultades individuales, únicos medios que Dios le dió para promover y asegurar su conservacion y perfeccion. Todo acto de hombre ó gobierno que tienda á poner obstáculo á la conservacion y perfeccion de otro hombre ó á coartar el ejercicio de sus facultades, es un atentado contra la vida.

      
		2° La libertad es el derecho que cada hombre tiene para emplear sus facultades sin estorbo ni trabas en el conseguimiento de su bienestar, y para elegir los medios que puedan servirle á este objeto. El libre uso de las facultades individuales nunca deberá causar violencia á los derechos de otro. La libertad humana no tieoe otros limites.

      
		Las facultades del hombre ó son físicas ó intelectuales. De aquí nacen tres modos de ejercicio de la libertad: la libertad de industria, la libertad de asociarse, la libertad de pensar, que comprende la de imprenta y la de conciencia y cultos. La libertad política ó de sufragio es un derecho constitucional.

      
		3° La igualdad consiste en la reciprocidad de derechos y deberes; en que nadie pueda substraerse á la accion de la ley que los formula; en que cada hombre participe dél goce proporcional á su inteligencia y trabajo. Todo privilegio es un atentado contra la igualdad.

      
		4° El derecho de propiedad es el que pertenece á cada hombre para gozar y disponer de sus bienes y del fruto de su industria ó trabajo.

      
		5° La seguridad resulta del concurso activo de todos para mantener ilesos los derechos de cada uno.

      
		Hay opresion contra todos los miembros asociados cuando se ataca la seguridad de uno. Hay opresion contra cada uno cuan lo todos están oprimidos.

      
		6° El derecho de resistencia á la opresion es una consecuencia de los otros derechos del hombre.

      
		7° La palabra asociacion indica por sí misma convencion. Esta convencion, sea tácita ó escrita, poco importa: lo cierto es que los hombres no han debido asociarse con el fin de dañarse recíprocamente, de vivir en estado de guerra, sino con el de mancomunar sus fuerzas para trabajar por el bien comun.

      
		La union, pues, es la fuerza, y la voluntad de cada uno constituye la asociacion. La convencion, pacto implícito que resulta de la asociacion, es asegurar, promover por medio del ejercicio libre de las facultades de cada uno, la conservacion y el bienestar físico y perfeccion moral de todos los miembros asociados.

      
		No puede existir verdadera asociacion sino entre iguales. Si una fraccion oprime á la otra, hay desigualdad, tiranía y violacion del pacto: la asociacion se disuelve y la fuerza se sobrepone al derecho.

      
		8° Un pueblo es una asociacion de hombres libres é iguales. No hay pueblo ni asociacion donde la tiranía de uno ó varios viola los derechos de los demas.

      
		La universalidad de los ciudadanos constituye el Pueblo, y engendra al soberano.

      
		No hay mas soberano que el pueblo.

      
		La soberanía del pueblo es una é indivisible, inalienable:

      
		Si la soberanía es una é indivisible, niüguna fraccion del pueblo puede ejercer la soberanía del pueblo entero; pero cada miembro del soberano es hábil para espresar libremente su voto en los comicios públicos.

      
		Hay usurpacion de la soberanía y opresion, toda vez que una fraccion usurpa la potestad soberana del pueblo entero para perseguir y oprimirá otra fraccion.

      
		9. En el sistema representativo el pueblo no ejerce por sí mismo todos los actos soberanos. Para crear leyes, administrar justicia, y resolver sobre los intereses vitales de la asociacion, se junta en asamblea y nombra ajentes de su voluntad soberana.

      
		La facultad que confiere á estos ajentes, no puede estenderse mas allá del pacto ó convencion tácita que dió ser á la asociacion, porque ese pacto existia antenórmente, y en virtud de él, el pueblo nombra y autoriza al agente. La facultad de los ajentes tiene, por consecuencia, como límite necesario é inviolable los derechos naturales del hombre.

      
		Tampoco puede el pueblo, en ningun caso, por estraordinario que sea, conferir á un hombre una autoridad ilimitada que traspáselos derechos individuales, porque en el mero hecho de hacerlo, enagenaria la soberanía, dejaría de existir como pueblo, y daría á uno el derecho de aniquilar los derechos de todos, de robar y matar á todos, y de obrar contra el fin de la asociacion.

      
		Violar el acto á que debe su existencia el soberano, dice Rousseau, es aniquilarle, y lo que nada es, nada produce. Semejante renunciacion de la soberanía por parte de un pueblo seria un acto de demencia, y la locura no funda derecho. Semejante renunciacion es incompatible con la naturaleza del hombre, y quitar toda libertad á su voluntad es quitar toda moralidad á sus acciones. Así que el pueblo promete meramente obedecer, se disuelve por este mismo hecho, pues desde ese momento hay un amo y no hay soberano, y está destruido el cuerpo político.

      
		Los agentes que nombra el pueblo se llaman poderes constituidos.

      
		El pueblo sanciona con su consentimiento las resoluiciones de sus ajentss, sise encaminan á su bien, y las rechaza si lo desconocen ó dañan.

      
		El pueblo no enagena la soberanía á sus ajenies ni la delega en ellos, porque la soberanía es inalienable.

      
		El derecho de peticion. Cada ciudadano tiene facultad para comunicar sus votos y deseos al ájente á quien dió medios para satisfacerlos y cumplirlos.

      
		¡0. Los ajenies del soberano no forman el gobierno, ni mandan. El gobierno y el mando, la autoridad suprema, solamente estriban en la ley. Pero como el poder de la ley es esclusivamente moral y seria ineficaz sin coercion, el pueblo pone en mano de algunos hombres la fuerza necesaria para que el imperio de la ley no sea ilusoria, y la justicia social pueda refrenar las pasiones individuales que la burlan ó hieran.

      
		La fuerza, pues, que tiene el magistrado está destinada á guardar la ley y compeler á su obedieucia los infractores. Ella es el instrumento necesario de la sancion de la ley, no de la usurpacion ó tiranía del magistrado. Los magistrados ó agentes de la voluntad del pueblo son guardianes temporarios y ejecutores de lo que las leyes mandan ó vedan. Fuera de la ley, sin la ley, mas allá de la ley, no hay magistrados sino usurpadores.

      
		Gobernar es obrar conforme á ciertas y determinadas reglas, y de aquí viene que se ha dado el nombre de gobernantes á los magistrados elegidos para obi conforme á esas reglas,—que no son otras que leyes.

      
		El poder arbitrario é ilimitado de uno ó muchos, ! mese tiranía, despotismo ó anarquía, no son gobiern porque no reconocen mas regla ni ley que el capricfr voluntad individual.

      
		Hay usurpacion de la soberanía toda vez que une muchos se arrogan el poder y-el gobierno que solo pertenece á las leyes.

      
		Hay opresion y tiranía toda vez que manda y gobi na el hombre ó magistrado sin las leyes.

      
		El cuerpo social está oprimido cuando uno de miembros lo está; y cada miembro está oprimido cua la opresion pesa sobre el cuerpo social.

      
		Por un vicio heredado del antiguo régimen, en nosotros, han gobernado hasta aquí los hombres no leyes. Por el mas monstruoso trastorno de princip los agentes del gobierno se han titulado—el gobier Así es que la caida de un gobernante ha sido siem precursora de desastres y de desquicio del orden soc Qué orden social, Dios mio, fundado sobre los débi hombros de un gobernante temporario! Y que o cosa es un gobernante sino un hombre lleno de flaqu y pasiones, y las mas veces un ambicioso vulgar, porque gobierne ó no gobierne un hombre, es posi que se mate un pueblo y lluevan sangre, luto y calamidades sobre millares de hombres? Cuando nos hagamos matar porque gobiernen las leyes y no los hombres, seremos dignos de la magestad de pueblo libre y soberano.

      
		11, El fin de la institucion del gobierno es garantir á cada miembro de la asociacion, la mas ámplia y libre funcion de sus derechos naturales, el mas amplio y libre ejercicio de sus facultades; y, como el gobierno nace de la ley y estriba en ella, resulta de aquí que nada deben disponer las leyes en contra de esos derechos, porque obrarían en oposicion á sus fines. Toda ley que los desconozca ó los ataque, emane del pueblo ó del magistrado, es ilegítima, tiránica: todo acto del magistrado que los viole, está igualmente viciado de tiranía ¿ilegitimidad, porque los derechos no entran en su competencia y jurisdiccionn.

      
		Supongamos que el pueblo ó una fraccion de él, prevalido de su fuerza atacase los derechos de uno ó muchos de sus miembros; el miembro ó miembros injuriados podrian mañana, si se hallasen poderosos, hacer otro tanto en retaliacion, y la violencia, la guerra y el crimen vendrían como entre los salvajes á ser el derecho comun.

      
		Si el poder que el pueblo ha depositado en los magistrados es para hacer respetar las leyes y hacer efectiva su sancion, su primer deber, el principal encargo de su agencia es tributar respeto á la ley suprema,—las garantías del ciudadano. Su segundo deber,—asegurar la conservacion de cada uno de los miembros asociados y promover con los elementos que le ha dado la sociedad, el bienestar físico y perfeccion moral de la comunidad.

      
		Toda vez que los magistrados se eximen de estos deberes, ó abiertamente los violan, obran contra el fin de la institucion del gobierno y la asociacion, fraccionan al pueblo y cometen un atentado que no debe quedar impune, porque nadie es inviolable donde las leyes rijen y son iguales para todos.

      
		Las magistraturas ó empleos públicos no son distinciones ó recompensas, sino cargas que imponen ciertos deberes. El que fielmente no las cumple, delinque y merece castigo.

      
		Cuando los magistrados ó gobernantes violan los derechos del pueblo ó del ciudadano y este no encuentra amparo en las leyes, la insurreccion es para cada ciudadano y para el pueblo el mas indispensable y sagrado de sus deberes.

      
		El fin de la insurreccion es destruir la tiranía por medio de la fuerza y restablecer el imperio de las leyes.

      
		Todo tirano ó usurpador de la soberanía se pone en estado de guerra con la sociedad, y cada ciudadano es su enemigo como lo es del asesino ó del ladron. Si el tirano tieoe poder bastante para substraerse al castigo, y prosigue impunemente en sus atentados, poniendo fuera de la ley á los que le estorban, santo y legítimo es cualquier medio para aniquilarlo; y es deber de cada hombre libre purgar la tierra de semejante bandido. Muerte al usurpador de la soberanía y de los derechos del pueblo y del ciudadano!

      
		 

      
		GARANTÍAS.

      
		 

      
		La cuestion de garantías, es una cuestion séria en las sociedades anarquizadas ó sometidas al despotismo; pero en las bien organizadas es un derecho radicado en instituciones yen la práctica, porque está bajo la salvaguardia de todos los ciudadanos, y ninguno consiente que arrebaten á otro lo que pudieran quitarle á sí propio.

      
		Durante nuestra guerra civil, las facciones vencedoras han oprimido á las vencidas, y la cárcel ó la deportacion, era en cierto modo, la represalia justa que ejercían las unas contra las otras cuando no habia mas ley que la fuerza ni otra legitimidad. Sin embargo, una fraccion muy pequeña, compuesta de losmandones ó de los corifeos de revuelta, sufría esas represalias. Los ciudadanos pacíficos, y la mayoría eran respetados, porque hasta Rosas no se ha reconocido en Buenos Aires una tiranía organizada y esencialmente destructora de todas las garantías.

      
		La administracion del año 21, dió una ley de amnistía y promulgó otra sobre las garantías individuales, lo que importaba declarar que no era gobierno faeeioso, y que se comprometía por sí á respetar las garantías de los ciudadanos, sean cual fuesen sus opiniones políticas. Pero como el poder que tenia era transitorio, y su institucion no estaba radicada en el pais, con los hombres que la crearon cayó en desuso la institucion, ó mas bien, ellos mismos la violaron apelando á la guerra en el funesto dia Io de Diciembre de 1828, y suspendiendo para sus enemigos las garantías de la ley.

      
		No tardaron en sufrir la represalia cuando á su vez fueron vencidos; y así de grado en grado, hemos llegado hasta el punto de no poder gozar ni aun del derecho de vida en nuestro propio pais.

      
		No negaremos fuera conveniente y política la ley del año 21 sobre garantías individuales, para establecer la concordia y abrir la era de las instituciones; pero se engañaron los que creyeron que bastaba escribirla y promulgarla para que tuviera vijencia y se radicase en el pais. Era necesario haberla apoyado en una organizacion sólida y bien combinada que resistiese á todo embate anárquico y á todo desafuero del poder.

      
		Solo la organizacion municipal ha tutelado de un modo estable las garantías del ciudadano imposibilitando la guerra civil y el establecimiento del despotismo....

      
		 

      
		LAS REVOLUCIONES.

      
		 

      
		Todas las revoluciones se parecen,—en este sentido, que todas tienen por blanco echar por tierra el gobierno establecido y poner en su lugar otro mas conforme con las ideas dominantes.

      
		Intempestiva es una revolucion cuando la soeiedad no está preparada para ella, y por consiguiente, si no aborta, son muy tardíos y calamitosos sus resultados porque el poder físico y moral que le sirve de palanca no tiene aquella unidad y omnipotencia que de un golpe regenera y hace prodigios.

      
		Su accion entonces es parcial, limitada, débil. Algunos hombres animados de espíritu reformador le dan impulso; pero las masas ciegas aun contra su conveniencia, no simpatizan con ellos, y si aplauden y siguen el movimiento revolucionario, mas es por instinto que por convencimiento.

      
		Privada, pues, de la fuerza moral y fisica que le prestan las masas inteligentes, ó mas bien, la Opinion ilustrada de la sociedad, la revolucion flaquea, se estrella machas veces contra los obstáculos, ó marcha á pasos lentos de estravio en estravio hasta que enervado su impulso por los repetidos choques, se pone en manos de un hombre á quien confia todas sus esperanzas.

      
		De ahí resulta que toda revolucion intempestiva es un mal y una verdadera calamidad para los pueblos porque lleva en si misma el gérmen que la paraliza. Sus esfuerzos destruyen pero no edifican porque la sociedad en masa no está animada del mismo espíritu, no participa del mismo entusiasmo, ni concurre, en fin, con todas sus fuerzas á la regeneracion social. Los buenos patriotas se desalientan á fuerza de luchar solos, y dejan el campo.

      
		Entran luego á ocupar su lugar las pasiones innobles, rugiendo, hollando cadáveres, atizando la guerra, y la miseria y las calamidades se disputan encarnizadas los ensangrentados miembros de la República. EL despotismo la observa y cuando ya la vé exangüe y casi sin vida, la echa la garra, se ampara de ella para devorarla y fundar la base, sobre sus fragmentos dispersos, de su futuro engrandecimiento.

      
		Feliz la revolucion que así acaba y no se inutiliza ó se convierte en contra revolucion.

      
		Toda revolucion sin embargo, es progresiva, obtenga ó de mas tarde ó mas temprano el objeto que se propuso. Si aborta, con el tiempo renace mas jóven y mas robusta. Si se realiza, la sociedad marcha teniendo por escudo las leyes que ella misma se dictó, y por blanco la justicia y la libertad.

      
		Pueden distinguirse, pues, dos clases de revolucion,—revolucion de hombres y revolucion de ideas—ó mas bien revoluciones individuales y revoluciones nacionales.

      
		Individuales son aquellas que fraguan algunos espíritus inquietos cuya heróica virtud procura derribar la tiranía y reivindicar los derechos que sus compatriotas miran con indiferencia porque los desconocen.

      
		Nacionales son aquellas que uu pueblo entero animado del mismo espíritu, movido por el mismo generoso heroísmo, se hace gigante, y con brazos robustos, de un golpe, desquicia y despedaza al coloso que le oprimía, y haciendo de sus escombros Capitolio se dicta la ley y despues de concluida su obra va tranquilo con las mismas armas que le dieron el triunfo á continuar su pacifico labor.

      
		Una revolucion de esta clase es enteramente progresiva y el resultado de las ideas que fermentaban en el espíritu de todos los ciudadanos. La sociedad estaba en sazon entonces, sentía una necesidad imperioso, se hallaba con toda la fuerza necesaria para conseguirla, dió un grito y cayeron los tiranos

      
		Las revoluciones individuales acaban generalmente porcontra-revolucion, y la contra-revoluciones el triunfo de la idea estacionaria y la represion del espiritu reformador. Pero ese triunfo es pasagero; los jérmenes revolucionarios fermentan; los espíritus oprimidos se replegan en sí, reflexionan, sienten mas que nunca la pérdida de los bienes que les prometió la esperanza, la libertad; se irritan, se adunan, cobran pujanza, y al fin dan á luz una nueva revolucion de cuyo éxito se encarga una generacion entusiasta y fuerte. La contrarevolucion ceja, cae, desaparece, y sobre sus ruinas se levanta un pueblo libre y regenerado.

      
		Revoluciones hay que son anacronismos en la historia y deben clasificarse entre las intempestivas. La revolucion de Bruto y Casio es una de ellas. Bruto quería la República, la república libre, heróica, virtuosa, triunfante; quería ideas que habian existido ya y no podian renacer; quería un hecho pasado; quería, en fiu, oponerse, solo, al torrente de corrupcion que iba lentamente gangrenando el coloso romano. Por consiguiente pretendía un imposible. Alusinada su heróica virtud, veia con espanto la ruina de las instituciones que habian hecho la gloria de Roma. Creía ver por todas partes á la Pátria que mostrándole un puñal le decia: duermes, Bruto!

      
		Tomólo Bruto y lo clavó en el seno de su propio padre. Gimió Roma con la caída de su primer ciudadano, del único hombre digno de gobernarla, y Bruto acosado por los remordimientos muere aislado en la soledad, blasfemando contra la virtud. Roma no comprendía á Bruto. Roma no quería, ni podia quererla República. Roma estaba corrompida y enervada; Roma pedia ya panem el circenses en lugar de picas y batallas, y se preparaba á poner en almoneda el imperio. Roma por consiguiente no podia comprender á Bruto, al mas virtuoso de los romanos.

      
		La revolucion de Bruto cimentó la monarquía en lugar de derribarla-, fué una verdadera contra-revolucion. Roma liabia sido republicana, reina del mundo, y debia ser monárquica ó renunciar al imperio del universo.

      
		Qué ha legado Bruto á la historia. Un nombre y desengaños al heroismo y á la virtud: ningun resultado progresivo.

      
		Demóstenes es el Bruto de los griegos: Ambos se propusieron el mismo objeto y tuvieron idéntico fin. Ambos fueron grandes hombres; pero no de su siglo. Ambos representan ideas que habian hecho ya vida completa en la historia, que nadie comprendía, y ambos debieron sucumbir solos.

      
		Muy grandes, muy nobles, muy heróicas, fueron sus almas, y mucho mas sus acciones; pero si la humanidad debe vanagloriarse al nombrarlos, la historia imparcial que busca en las revoluciones, como en los actos de los hombres, resultados progresivos, debe pesarlos en la balanza de la filosofía para esplicarlos.

      
		Junio Bruto aventó al despotismo de Roma; Marco Bruto lo entronizó. Junio Bruto dió ser á la república que conquistó y dominó la tierra: Marco Bruto aceleró la existencia del imperio que llenó de escándalos al universo.

      
		Dos ideas se ponen siempre en lucha en toda revolucion: la idea estacionaria que quiere el statu quo y se atiene á las tradiciones de lo pasado, y la idea progresiva que quiere reformar. Aquella se encuentra generalmente en los viejos:—esta es patrimonio de la juventud. La santa alianza representa en Europa la idea estacionaria; la cuádruple, la idea progresista.

      
		La América toda es progresista porque es jóven y no teniendo en si suficiente omnipotencia moral ni física, debe seguiré! impulso que le dá la Europa progresista.

      
		Grande diferencia hay entre progreso y perfectibilidad con aplicacion á las sociedades humanas.

      
		Progreso indica adelantamiento y determina la esfera en que se mueve. Perfectibilidad; implica lo acabado y lo que tiene el mayor grado de exelencia en su linea. Pretender, pues, que la sociedad es perfectible, es pretender una quimera, porque perfectible es lo que lleva en si virtud para alcanzar una completa perfeccion á que no pueden aspirar criaturas imperfectas, finitas, contingentes, cuyas facultades físicas y morales son restrictas y se mueven en determinada esfera.

      
		La historia de todos los pueblos desmiente ese sofisma de algunos filántropos.

      
		Preciso sería para que la perfectibilidad se realizase que la constitucion orgánica del género humano, como al de un invento mecánico cualquiera, fuese perfeeeionándose con el progreso del tiempo y que la humanidad fuese adquiriendo mas eficaces facultades morales activas que las que actualmente comporta su organizacion física, y no creo que haya quien sostenga semejante absurdo en oposicion contra las leyes inmutables de la naturaleza.

      
		Evidente, si, es el progreso de la humanidad. La historia atestigua que así como en una sociedad dada, se van sucesivamente desarrollando los elementos de la civilizacion, así en el curso del tiempo la humanidad va marchando de conquista en conquista, y aplicando sus facultades al conocimiento de las cosas que puedan servir á su provecho, deleite é instruccion.

      
		Échese una mirada imparcial sobre la ilustracion de los siglos: compárese la civilizacion griega con la romana; esta con la Europea, salvado el abismo de la edad media. Inlerróguese la sabiduría de nuestros abuelos, y saltará á todas luces esta verdad.

      
		La naturaleza está ahí; crióla Dios para el hombre y (lióle medios de conocerla y dominarla: dióle inteligencia y voluntad. Aquella sedienta siempre y nunca saciada, quisiera comprender las leyes que gobiernan la universalidad de los séres; esta, aplicando su energía á nuestra materia orgánica, la infunde en cierto modo vida, y hace servir á su provecho sus propiedades intrínsecas: la una crea las ciencias y las artes, la otra la industria, y ambas en la accion infatigable y permanente de su fuerza generatriz, van atesorando de generacion en generacion el patrimonio de la humanidad que heredan sucesivamente los siglos.

    

  
    
      
		 

      
		DISCURSO DE INTRODUCCION

      
		 

      
		Á UNA SÉRIE DE LECTURAS PRONUNCIADAS EN EL «SALON LITERARIO» EN SETIEMBRE DE 1837.

      
		 

      
		Señores: Véome aquí rodeado de no concurso numeroso y sin saber aun por qué ni para qué. Tal vez muchos de los que rae escuchan lo ignorarán tambien; tal vez otros esperan de raí labio palabras elocuentes; pero sobre qué rodarían ellas? Cuál seria el asunto digno de vuestra espectacion! Á que objeto deberán encaminarse nuestras investigaciones? En qué límites circunscribirse? En una palabra, ¿qué cuestiones deben ventilarse en este lugar? Hemos, llenos de ardor y esperanza, emprendido la marcha; pero á donde vamos? por qué camino y con qué mira? Hé aquí, en concepto mío, lo que importa averiguar antes de emprender la tarea.

      
		En otros tiempos, señores, en los tiempos de nuestra infancia, solia el estruendo del cañon ó el repique de las campanas arrebatarnos del teatro de nuestros juegos in fantiles y llevarnos en pos de sus mágicos acentos. ¿Cuál era esa voz omnipotente que hacia hervir de júbilo nuestra sangre? Era la voz de la Patria que nos convocaba al templo del Dios de los ejércitos para que allí le tributásemos gracias por una nueva victoria del valor argentino, ó para que entonásemos himnos al sol de Mayo, reunidos al pié del sencillo monumento que consagróásu memoria el heroísmo. El entusiasmo, entonces, era el genio bienhechor que nos movía; nuestro amor á la patria y á la libertad una religion sin mas fundamento que la fé, y los homenages que le tributábamos un culto espontáneo de nuestro corazon que se exhalaba en vivas y coros de alabanza. La patria en aquel tiempo no podia exigir mas de nosotros ni pedía otra cosa que Víctores que inflamasen el pecho de sus heróicos hijos, porque para ser independiente necesitaba victorias. Necesitaba menos la razon que analiza y calcula que la decision que obra; mas del entusiasmo fogoso y turbulento, que de la silenciosa y pacífica reflexion, porque sabia que el leon que duerme nunca rompe sus cadenas.

      
		Esa época pasó, señores, y pasó para siempre, porque en la vida de los hombres como en la de los pueblos hay algo fatal y necesario; pasó para nosotros porque dejamos de ser niños; pasó para nuestra sociedad porque emancipada ya no tiene campo digno donde hacer alarde de sus heróicas virtudes. La primera, la mas grande y gloriosa página de nuestra historia pertenece á la espada. Pasó por consiguiente la edad verdaderamente heróica de nuestra vida social. Cerróse la liza de los valientes, donde el heroísmo buscaba por corona de sus triunfos los espontáneos Víctores de un pueblo; abrióse la palestra de las inteligencias, donde la razon severa y meditabunda, proclama otra era; la nueva aurora de un mismo sol; la adulta y reflexiva edad de nuestra patria. Dos épocas, pues, en nuestra vida social, igualmente gloriosas, igualmente necesarias—entusiasta, ruidosa, guerrera, heróica la una, nos (lió por resultado!a independencia, ó nuestra regeneracion política; la otra pacífica, laboriosa, reflexiva, que debe darnos por fruto la libertad. La primera podrá llamarse desorganizadora, porque no es de la espada edificar, sino ganar batallas y gloria; destruir y emancipar; la segunda organizadora, porque está destinada á reparar los estragos, á curar las heridas y echar el fundamento de nuestra regeneracion social. Si en la una obraron pródigos el entusiasmo y la fuerza, en la otra los obrarán el derecho y la razon. Ahora bien, sentados estos preliminares ¿qué buscamos aquí, señores? qué causa nos ha reunido en este recinto? Fácil es discernirla. Ahora que no nos pide la patria una idolatría ciega, sino un culto racional; no gritos de entusiasmo, sino el labor de nuestro entendimiento; porque el entusiasmo ardoroso y la veneracion idólatra, si bien útiles y necesarios en épocas heróicas para conmover y electrizar los pechos, no lo son en aquellas en que debe reinar la fría y despreocupada reflexion. Ya no retumba el cañon de la victoria, ni tumulto alguno glorioso despierta en nosotros espíritu marcial y nos abre el camino á la gloria; pero tenemos patria y queremos servirla, sí no con la espada, al menos con la inteligencia. Somos ciudadanos y como tales tenemos derechos que ejercer y obligaciones que cumplir; somos ante todo entes racionales y sensibles, y buscamos pábulo para nuestro entendimiento y emociones para nuestro corazon. Fácil nos seria encontrarlos en el bullicio de los placeres y de la disipacion; pero la vida es demasiado corta para malgastarla toda en frívolos pasatiempos. Y la razon, llamando á nuestra puerta, nos ha dicho ¡hasta cuando! Corridos y aleccionados hemos entrado en nosotros mismos con el fin de conocernos, hemos procurado discernir el mundo que nos rodea, lo que la patria exile de nosotros y el blanco á donde deben encaminarse nuestras nobles ambiciones. En una palabra, hemos querido saber cuál es la condicion actual de nuestra sociedad, cuáles sus necesidades morales, y cuál es, por consiguiente, la mision que nos ha cabido en suerte. Hé aquí, sin duda, el secreto móvil que nos ha Impelido.

      
		Lejos estoy de pensar que ninguno de los que me escuchan venga aquí por un mero pasatiempo, ni con otro interés que el de instruirse por un cambio mutuo de ideas. La mezquina vanidad de hacer muestra de un falso saber para atraer sobre si una aura fugitiva de consideracion, no puede reunir á jóvenes sensatos, que cansados de oirse llamar niños, por la ignorancia titulada ó la vejez impotente, ambicionan ser hombres y mostrarse dignos descendientes de los bravos que supieron dejarles en herencia una patria.

      
		Nuestro compromiso, señores, es grave; llevemos por divisa la buena fé, por escudo una conciencia sin mancha, y á falta de ciencia traigamos á este lugar un vivo deseo de instruirnos, de fijar nuestras ideas y de adquirir, sobre todo, profundas convicciones, pues solo ellas son capaces de formar grandes y virtuosos ciudadanos.

      
		Señalado el punto de partida, determinada nuestra posicion, ¿qué debemos hacer antes de ponernos en marcha? Echar una mirada sobre el vasto campo cuya esploracion intentamos.

      
		He dicho, señores, que nuestra sociedad ha entrado en una época reflexiva y racional. No es esto significar que antes hubiese carecido de direccion inteligente, sino que ahora mas que nunca siente la necesidad de apoyar su vida y bienestar en la fuerza moral, de aleccionarse con el conocimiento de lo pasado para precaverse en lo porvenir, de adquirir luces, de agrandar, en fin, la esfera de sus ideas para continuar la grande obra de la revolucion de Mayo, y engalanar los trofeos de sus armas con las ricas joyas del pensamiento.

      
		¿Pero falta acaso ilustracion, faltan ideas en nuestra patria? No, señores, sobreabundan. Desde el principio de la revolucion, las luces del mundo civilizado tienen entrada franca entre nosotros. Desde entonces se han acogido y proclamado por la prensa, en la tribuna y hasta en el pulpito, las teorías mas bellas, los principios mas sanos, las mejores doctrinas sociales, y al ver su abundancia se diria que nuestra sociedad ha marchado, en punto á riqueza intelectual, casi á la par de las naciones europeas. Si abundan, pues, ideas de todo género en nuestro pais, ¿cómo es que su influjo no se ha estendido mas allá de un corto número de individuos? ¿Cómo es que no ha penetrado en las masas? ¿Cómo no se ha incorporado en las leyes y constituido un gobierno? Cómo no ha logrado formar una opinion moral y compacta, un espíritu público tan robusto y omnipotente que él solo imperase, y aun tiempo diese vida y direccion á la máquina social? Hé aquí cuestiones árduas que es preciso resolver antes de formular.

      
		¿Repetiremos, señores, como muchos reputados hombres de nuestro pais, que nuestra sociedad, envuelta todavía en los pañales de la infancia, no estaba en estado de aprovecharse de esas ideas, de esas luces que difundía la prensa ó la tribuna? No; porque este sofisma envuelve una injuria contra la especie humana; porque con él algunos hombres siempre niños procuran escudar su incapacidad; con él algunos pueblos pusilánimes é imprudentes pretenden cohonestar sus estravíos echándolos á cargo de su inesperiencia; con él, en fin, los gobiernos suelen legitimar su despotismo, poner mordaza á la palabra, sofocar la razon y embotar los resortes del pensamiento.

      
		El hombre es criatura sensible y racional y en todo tiempo y en cualquier clima hábil por consiguiente para concebir la verdad, é ilustrarse con los consejos de la razon. ¿Será culpa del pueblo si no se aprovecha de esos consejos, ó de los que debieron instruirlo y encaminarlo como encargados de su direccion? Las sociedades ademas no son jóvenes ni viejas ni pasan por las edades del hombre porque constantemente se regeneran. Cada nueva generacion deposita nueva sangre y nueva vida en las venas del cuerpo social y de aquí nace ese engendramiento continuo, esa existencia idéntica y perpétua de los pueblos y de la humanidad.—Solo los individuos orgánicos nacen, crecen y mueren y están sujetos á todos los accidentes y edades de la vida.—Los pueblos, pues, no deben esperar á ser grandes y viejos para ser pueblos, porque jamás les llegará su dia y nunca saldrán de pañales.—La ley franca de la condicion social es el progreso, porque la sociedad para él y por él existe.—Permanecer siempre en infancia y estacionario es, por consiguiente, obrar contra la naturaleza y fin de la sociedad.—Moverse solo para comer ó satisfacer sus necesidades físicas, es hacer lo que el salvage, que despues de harto y cansado se echa á dormir para no despertarse sino al sentir otra vez el aguijon del apetito. Guarecer su impotencia con el sofisma de la infancia es no solo injuriarse á sí mismo injuriando al pueblo, sino tambien blasfemar contra la razon del género humano y la Providencia.

      
		Pero hay mas. Nosotros fuimos parte integrante de la sociedad española y, dado que los pueblos pasen por las edades del hombre, debimos contar cuando estalló la revolucion los siglos de existencia que aquella tenia—Verdad es que la España entonces era la mas atrasada; de las naciones Europeas y que nosotros en punto de I luces, nos hallábamos, gracias á su paternal gobierno, í en peor estado; pero tambien es cierto que la revolucion, rompiendo el vasallage y derribando las murallas que nos separaban de la Europa civilizada, nos abrió la senda del progreso y puso á nuestra disposicion todas las teorías intelectuales, patrimonio de las generaciones, que habia sucesivamente acaudalado los siglos—Dejó de ser para nosotros vedado el árbol de la ciencia, y siendo de hecho emancipados debimos creernos adultos y dar de pié á las andaderas de la infancia—No lo hicimos, sin duda, perdido hemos el tiempo de nuestra robustez y energía en vanas declamaciones, en gritos al aire, en guerras fratricidas y despues de 25 años de ruido, tumultos y calamidades hemos venido á dar al punto de arranque; hemos anulado las pocas iustituciones acertadas en los conflictos de la inesperiencia; hemos declarado á la faz del mundo nuestra incapacidad para gobernarnos por leyes y gozar de los fueros de emancipados; bemos creado un poder mas absoluto que el que la revolucion derribó y depositado en su capricho y voluntad la soberanía; hemos protestado de hecho contra la revolucion de Mayo, hemos realizado con escándalo del siglo una verdadera contra-revolucion.

      
		;Y este mísero fruto solo ha producido tanta sangre derramada, tanta riqueza destruida, tan brillantes y halagüeñas esperanzas? Cuando vasallos dormíamos al menos el sueño de la indolencia dejando á nuestros amos el cuidado de nuestra suerte: nada deseábamos porque nada conocíamos. Ahora independientes, nuestra condicion ha empeorado: mas esclavos que nunca llevamos en la imaginacion el tormento de haber per dido ó mas bien vendido una libertad que nos costó tantos sacriñeios, y de la cual usamos como insensatos. ¿Y qué, la grande revolucion de Mayo pudo tener solamente en mira adquirir á costa de sangre una independencia vana que no ha hecho mas que sostituir á la tiranía peninsular, la tiranía doméstica; á lá abyeccion y servidumbre heredada, una degradacion tanto mas profunda é infamante, cuanto solo ha sido obra de-nuestros propios estravios? No. El gran pensamiento de las revoluciones, y el único que puede justificarlas y legitimarlas en el tribunal de la razon, es la emancipacion política y social. Sin él seria la mayor calamidad con que la providencia puede afligir á los pueblos.

      
		Tenemos independencia, base de nuestra regeneracion política, pero no derechos ni leyes, ni costumbres que sirvan de escudo y salvaguardia á la libertad que ansiosamente hemos buscado. Nos faltaba lo mejor, la techumbre, el abrigo de los derechos, el complemento del edificio político,—la libertad,—porque esta no se apoya con firmeza sino en las leyes y las costumbres.

      
		Hemos sabido destruir, pero no edificar, los bárbaros tambien talan......

      
		¿Qué nos ha faltado para concluir la obra de nuestra completa emancipacion? Grandes hombres. Solo el heroísmo de nuestros guerreros y de algunos cuantos iniciadores de Mayo cumplió con su deber y satisfizo las esperanzas de la revolucion. Por lo demas, han pululado talentos mediocres de todo género, políticos, científicos, literarios; pero la mediocridad nada produce; de suyo es infecunda. Si literaria, se contenta con imitar, si científica almacena en la memoria lo que otros aprendieron y descubrieron, si política, sierva de sus propias pasiones ó de la ambicion de las mas diestras, es azote y ludibrio de los pueblos. Solo el genio estampa en sus obras el indeleble sello de su individualidad, y deja por donde pasa vivos é indelebles rastros.

      
		Entretanto, señores, es doloroso decirlo, ningun pueblo se halló en mejor aptitud que el argentino para organizarse y constituirse; al nacerá la vida política. Nuestra sociedad entonces era hemogénea; ni habia clases, ni gerarquias, ni vicios, ni preocupaciones profundamente arraigadas; reunía ensilo que el pueblo ideal de Rousseau, es decir, «.la conciencia de un pueblo antiguo, con la docilidad de uno nuevo.» La revolucion no encontró mas resistencias que las que le oponían los intereses pecuniarios de un puñado de españoles, una fuerza lejana. Esta cayó vencida al primer amago en Tucuman y Montevideo; aquella capituló con la necesidad y el campo le quedó libre. La revolucion pudo casi al principio concentrar toda su fuerza al objeto de constituirse; y tenia todo por si; un pueblo dócil y despreocupado; potencia moral y física, todos los elementos necesarios para realizar sus miras; y los encargados de dirigirla se hallaron en la mejor aptitud para haber dado al cuerpo social como á uu pedazo de cera, la forma que hubiesen querido. El pueblo argentino no era como el de París ó Londres que se matan por pan y al toque de asonada se regocijan; gozaba del bienestar que apetecia. Silo llamaba el tambor, iba lleno de ardor y entusiasmo, pasaba los Andes, batallaba y vencía; si lo dejaban quieto, se entretenía en su pacífico labor. Solo deseaba paz, orden, libertad. ¿Qué le dieron nuestros gobernantes, los encargados de su bienestar y progreso? Tiranía, tumultos, robos, saqueo, asesinato.

      
		¿Por qué no obraron, pudiendo, el bien los que dirigieron el timon del Estado? ¿qué les faltó, echando á un lado la perversidad ó los estravíos de las pasiones?—Capacidad, ideas; y no ideas vagas, erroneas, incompletas, que producen la anarquía moral, mil veces mas funesta que la física, sino ideas sistemadas, conocimiento pleno de la ciencia social, de su alta y delicada mision y de las necesidades morales de la sociedad que incautamente puso en ellos su confianza. Los gobiernos son la Providencia de los pueblos; sí aquellos oprimen ó dormitan, estos se dejan estar, porque su vicio radical es la inercia y el apego á sus hábitos. La potestad que el pueblo les ha confiado debe especialmente desvelarse en promover la instruccion, único medio capaz de formarla opinion pública interesada en el sosten del orden, las leyes y autoridades de donde emana el bienestar y proteccion de todos los ciudadanos. La falla de espíritu público en los gobiernos, dice Constant, es una prueba infalible ó de la falta de aptitud en los gobernantes ó de imperfeccion en las mismas instituciones: y estas son imperfectas siempre que la influencia de algunos hombres puede arrastrar al Estado al borde del abismo.

      
		La revolucion tuvo espadas brillantes, y es lo único de que puede vanagloriarse; faltóle direccion, inteligencia, y se estravió é inutilizó su energía. Se soltaron entonces las pasiones frenéticas, y reinó la anarquía; y la violencia y el crimen fueron el derecho comun—Y el heeho elocuente está ahí, señores; visible, palpable, yo no hago mas que notarlo. Todo el labor inteligente de la revolucion se ha venido abajo en un dia y solo se ven los rastros sangrientos de la fuerza bruta sirviendo de instrumento al despotismo y la iniquidad. Y á juzgar por los resultados que han dejado en pos de sí, ¿cómo calificar la imperturbable serenidad é impavidez con que tantos hombres vulgares se han sentado en la silla del poder y arrastrado la pompa de las dignidades? ¿Se creyeron muy capaces, ó pensaron que eso de gobernar y dictar leyes no requiere estudio ni reflexion y es idéntico á cualquier negocio de la vida comun? La silla de poder, señores, no admite medianía, porque la ignorancia y errores de un hombre pueden hacer cejar de un siglo á una nacion y sumirla en un piélago de calamidades. La ciencia del estadista debe ser completa, porque la suerte de los pueblos gravita en sus hombros.

      
		Si los gobiernos nada haD creado estable y adecuado en materia de instituciones orgánicas, si nada han hecho por la educacion política del pueblo y han burlado las esperanzas de la revolucion, busquemos tambien en otra parte el origen de la poca influencia de las ideas que como he dicho antes, sobreabundan en nuestra sociedad.

      
		Es un hecho, señores, que entre nosotros se ha escrito y hablado mucho sobre política; que todas las opiniones, las doctrinas mas abstractas como las mas positivas, han tenido abogados hábiles y elocuentes defensores; sin embargo, gran parte de ese inmenso trabajo ha sido estéril; solo existe para la historia puesto que no ha alcanzado viva y permanente realidad.

      
		Nos preguntamos otra vez, ¿qué Faltó á nuestra educacion política para ser verdaderamente fecunda? A mi juicio, señores, direccion hábil, direccion sistemada, direccion elemental. Faltaron hombres, que conociendo el estado moral de nuestra sociedad y profundamente instruidos quisiesen tomar sobre sí el empeño de encaminar progresivamente al pueblo al conocimiento de los deberes que le imponía su nueva condicion social. Faltaron escritores diestros que supiesen escojer el alimento adecuado á su inculta inteligencia, infundirle claras y completas ideas sobre la ciencia del ciudadano, y hacerlo concurrir con su antorcha al ejercicio de la augusta soberanía con que lo habia coronado la revolucion.

      
		Abundaron, en suma, ciudadanos instruidos, patriotas virtuosos, que enchidos de entusiasmo y buena fé proclamaron, ya en la tribuna, ya por la prensa, verdades útiles por cierto; pero cuyo influjo fué efímero, por cuanto ni echaron honda raiz en la conciencia popular, ni menos tuvieron faerza para conciliar los intereses ni uniformar las opiniones de los partidos.

      
		La prensa, ademas, en lugar de ser la tribuna de la razon, fué á menudo la arena en donde las pasiones mas bajas se hicieron guerra con dicterios calumniosos y sarcasmos; otras veces convertida en órgano imprudente de teorías exóticas, cuya inteligencia presuponía conocimiento anterior que no teníamos, cuya bondad no era, ni podia ser absoluta, cuya aplicacion á nuestro estado social era extemporánea, contribuyó eficazmente á enagenar los ánimos y confundir las ideas.

      
		Representantes, periodistas, ministros, cuidaban mas de hacer alarde de una instruccion fácil de adquirir, de profesar opiniones agenas y citar autores, que de aplicar al discernimiento de nuestras necesidades morales y políticas la luz de su propia reflexion; al progreso de nuestra cultura intelectual su labor propio; á la consolidacion de un orden político permanente, los elementos de nuestra existencia como pueblo ó nacion distinta de las demas. Cuando las circunstancias estrechaban, cuando hallaban inscrita en la orden del dia una cuestion importante, un problema vital ó una ley orgánica, estando desprovistos del caudal de luces que suministra la propia reflexion, acudían ansiosos á buscarlas en los publicistas y autores que tenían á la mano, en la historia ó leyes de otros países y corrían ufanos á entrar en lid con agenas armas. Veíalos entonces la tribuna ó la prensa divididos en tantos bandos como autores habian leído; veíalos, digo, abogando con calor, al parecer, la causa del pueblo, cuando solo defendían obstinadamente las opiniones falibles de un hombre cuyas doctrinas eran el resultado ó del examen filosófico de hechos históricos de otras naciones ó sistemas abstractos concebidos por la razon europea. Se gritaba, se disputaba encarnizadamente; era preciso resolverse; y en el acaloramiento de la disputa, en los conflictos de la necesidad se adoptaba un partido, ó cada uno se quedaba con su Opinion, ó se dictaba una ley, ajustada, si se quiere, á los mas sanos principios; pero no al voto público, pero no á las necesidades y exigencias del país; pero no fruto sazonado de una robusta, independiente é ilustrada razon. Este parto monstruoso salía á luz sin fuerza ni vigor, casi exánime y sin vida, lo desconocía y desechaba el sentido popular; salia á luz para ser hollado y escarnecido, para provocar mas y mas el menosprecio de toda ley y de toda justicia y dar márgen á los desafueros de la anarquía. ¿Y esto hacian nuestros legisladores cuando su mision era organizar? Sí, señores, lo hacian de buena fé, porque iban á tientas y se retiraban muy satisfechos, creyendo haber legislado, como si el legislar consistiese solamente en dictar leyes, y no en que estas lleven en sí mismas virtud suficiente para su sancion ó ejecucion. El poder de los legisladores, decia un convencional, Henaold Sechelles, estriva todo en su génio, y este no es grande sino cuando fuerza la sancion y protege las conveniencias nacionales; y observad, señores, que este no os un cargo ni una acusacion, sino referir hechos. Nuestros padres hicieron lo que pudieron: nosotros haremos!o que nos toca.

      
		Léanse nuestros estatutos y constituciones orgánicas, documentos en que debe necesariamente haberse refundido toda la ciencia política de nuestros legisladores; y se verá, aunque es duro decirlo, cuán á tientas hemos andado y cuán poco podemos envanecernos de nuestra ilustracion. ¿Qué resultó de este estravío de los legisladores y de los escritores que pretendieron ilustrar la opinion? A la vista, señores, está. Sobreabundan, como he dicho antes, las ideas entre nosotros; pero estas son la mayor parte erroneas, incompletas, porque el verdadero saber no consiste en tener muchas ideas sino en que sean sanas y sistemadas y constituyan un fondo de doctrina ó una creencia, por decirlo así, religiosa para el que las profesa. Mas vale ignorancia que ciencia erronea, pues el que ignora puede aprender; yes difícil olvidar errores para adquirir verdades. ¿Qué mas resultó de ahí, señores? confusion, caos, anarquía moral de todas las inteligencias. Cada uno poseyendo un fragmento de teoría, una idea vaga y vacilante, una chispa de luz, se creyó sabio y en plena posesion de la verdad. Cada cual se juzgó capaz de hablar con magisterio, porque podia articular algunas frases pomposas que no entendía, y habia recojido de paso en la prensa, la tribuna ó los libros mal traducidos. Todos en suma pensaron que nada mas obvio, mas fácil, nada que menos exigiese talento, estudio y reflexion que sentarse en la silla del poder á presidir los destinos de un gran pueblo. Yo podria, señores, preguntaros cuáles son los principios de nuestro nredo político, filosófico y literario; podria hacer la misma pregunta á esa multitud de hombres doctos tan vanos de suficiencia y avaros de su saber. ¿Qué me contestarán? El uno yo soy utilitario con Helvecio y Bentham, el otro yo sensualista con Locky Condillac; aquel yo, rae atengo al eclectisismo de Cousin; éste, yo creo en la infalibilidad de Horacio y de Boileau; muchos con Hugo dirán que esta es absurda. Cada uno en suma daría por opinionessuyas las de su autor ó libro favorito. ¿Se cree acaso que la ciencia consiste en leer mucho, tener memoria y saber traer á cuento un testo ó una cita? No, señores, la verdadera ciencia es el fruto del doble labor del estudio y la reflexion. El verdadero ingenio no es erudito ni pedante; hace si uso de la erudicion para robustecerse y agrandarse, pero no suicida su inteligencia convirtiéndose en órgano mecánico de opiniones agenas. Nuestros sabios, señores, han estudiado mucho, pero yo busco en vano un sistema filosófico, parto de la razon argentina y no lo encuentro; busco una literatura original espresion brillante y animada de nuestra vida social, y no la encuentro; busco una doctrina política conforme con nuestras costumbres y condiciones que sirva de fundamento al Estado, y no la encuentro. Todo el saber é ilustracion que poseemos no nos pertenece; es un fondo, si se quiere, pero no constituye una riqueza real, adquirida con el sudor de nuestro rostro, sino debida á la generosidad estranjera. Es una vestidura hecha de pedazos diferentes y de distinto color, con la cual apenas podemos cubrir nuestra miserable desnudez. Yo no dudo, y debo creerlo, pues lo oigoá menudo repetir, que nuestro país cuenta con talentos distinguidos, con muchos hombres de luces; pero, señores, esa tan decantada sabiduría por qué no sale á luz, por qué no muestra sus obras? De qué sirve al país, mientras permanece encerrada como una ciencia oculta y misteriosa destinada solamente á los adeptos? ¿De qué nos sirve á nosotros, que andamos en tinieblas y descaminados por falta de luz? Donde están los testigos fehacientes de ella; ó estamos en tiempos todavía de creer en diplomas de sabiduría y sobre la palabra de los interesados como cuando nadie se atrevía á dudar de la infalibilidad de Aristóteles y del Papa? Hemos visto al contrario que cada vez que el vaivén de la revolucion ha puesto á esos hombres en posesion de hacer alarde de su saber y con todos los elementos necesarios para obrar el bien del pais, no han cometido sino desaciertos y burlado miserablemente sus esperanzas. ¿A que debemos atenernos? á lo que dice ó piensa el vulgo sobre su intrinsico mérito, ó á lo que depone contra ellos el testimonio elocuente y doloroso de los hechos y desastres de la revolucion, y la situacion presente de nuestra misera patria? Ellos contestarán si pueden. Entre tanto, si como es probable caduca y muere esa ciencia sin haber producido frutos, ¿será digno de hombres, será digno de los héroes de la independencia echarse á dormir esperando en la incertidumbre? El tiempo no da espera, él nos llama á trabajar por la patria; acudamos, como nuestros padres de Mayo y Julio....

      
		Si bajamos de la clase que se llama ilustrada al pueblo, á las masas, qué encontraremos! la ignorancia ínfima, sin ningun medio para salir de ella; ninguna nocion de derechos y deberes sociales, ni de patria, ni de soberanía ni libertad; cuando mas las palabras; porcion de preocupaciones absurdas; buena índole, pero costumbres depravadas "por la anarquía y la licencia y retroceso mas bien que progreso en esta parte. El pobre pueblo ha sufrido todas las fatigas y trabajos de la revolucion, todos los desastres y miserias de la guerra civil y nada, absolutamente nada, han hecho nuestros gobiernos y nuestros sabios por su bienestar y educacion—Nuestras masas tienen casi todos los vicios de la civilizacion sin ningunas de las luces que; los modera. Pero alejemos, señores, la vista de verdades tan amargas, para todo buen argentino.

      
		Todas las doctrinas, todos los sistemas y opiniones tienen, si se quiere, partidarios hábiles en nuestra sociedad; pero coexisten en el caos los primitivos elementos de la creacion; y así permanecerán en lucha hasta que resuene el fíat omnipotente y generador, hasta que aparezca el genio destinado por la Providencia á enfrenarlos y á infundirles vida nacional y americana.

      
		Y ¿qué hará, señores, ese genio predilecto? Beberá en las fuentes de la civilizacion europea, estudiará nuestra historia, examinará con ojo penetrante las entrañas de nuestra sociedad y enriquecido con todos los tesoros del estudio y la reflexion, procurará aumentarlos con el caudal de su labor intelectual para dejar en herencia á su patria obras que la ilustren y la envanezcan. Hasta entonces, señores, el influjo de las ideas será casi nulo y contribuirá muy escasamente al progreso intelectal de nuestra sociedad; porque es ley providencial revelada en la historia-, que para que las ideas triunfen de la preocupacion, la ignorancia y la rutina, para que se esparzan, arraiguen y predomina en los espíritus, es preciso que se encarnen en un hombre, en una secta ó en un partido, de cuya inteligencia brotarán, como Minerva, de la frente de Júpiter, revestidas de hermosura, prestigio é irresistible prepotencia.

      
		Ved, señores, el cristianismo consumando á un tiempo la ruina del mundo antiguo y echando el cimiento de la sociedad moderna. ¿Y qué otra cosa es el cristianismo, hablando humanamente, sino la sabiduría de los siglos encarnada en Jesu-Cristo? Ved en el siglo XV la filosofía renaciendo de la cabeza de algunos pensadores solitarios; mas tarde Lulero luchando cuerpo á cuerpo con el coloso decrépito del Vaticano y aniquilando su infalibilidad; el siglo XVIII, qus no es mas que una secta de filósofos engendrando todas las revoluciones modernas y una nueva era de la humanidad en el XIX. Hugo y su escuela emancipando el arte; y entre nosotros, señores, cuatro hombres, en Mayo, haciendo brotar de la nada una nacion; y Bolívar, descollando sobre tantos héroes, como el genio marcial de la independencia americana. Si lo que acabo de asentar es una verdad incontestable, resulta que el triunfo y predominio de un partido importa mas á nuestro progreso político que la coexistencia de muchos siempre en lucha encarnizada y por lo mismo cada día mas estenuados é impotentes.

      
		Os he bosquejado, señores, el carácter de nuestra época y el estado de nuestra cultura intelectual—Ahora bien, en vista de esos antecedentes, qué debemos hacer, cuál será nuestra marcha? Se créa acaso poder con escombros y ripio echar los cimientos de un grande y sólido monumento? Se piensa con vagas é incompletas ideas, con teorías exóticas, con fragmentos de doctrinas agenas, echar la base de nuestra renovacion social? ¿Podremos persuadirnos que con tan débil apoyo, entraremos con paso firme en las vías del progreso y en la grande obra de realizar las miras de la revolucion? No nos alucinemos. No nos basta el entusiasmo y la buena fé; necesitamos mucho estudio y reflexion, mucho trabajo y constancia: necesitamos sobre todo mucha prudencia y método para no descarriarnos y caer en los estravíos de nuestros antecesores. Hagamos de cuenta que nada nos sirve la instruccion pasada sino para precavernos; procuremos, como Descartes, olvidar todo lo aprendido, para entrar con toda la energía de nuestras fuerzas en la investigacion de la verdad. Pero no de la verdad abstracta sino de la verdad que resulte de los hechos de nuestra historia, y del conocimiento pleno de las costumbres y espíritu de la nacion—Procuremos hacer uso de nuestra libre reflexion, que es el principio y fin de la filosofía—Si estamos en la época reflexiva, que nuestros pasos sean calculados y medidos. Nuestra marcha será lenta, pero segura. Habremos emprendido una obra que los hijos de nuestros hijos consumarán.

      
		Sacudamos, entretanto, el polvo á nuestra pereza, rompamos la venda á nuestra presuntuosa ignorancia, confesemos ingénuamente que despues de 26 años de vida política solo tenemos por resultado positivo la independencia, que nuestra literatura y nuestra filosofía están en embrion; que nuestra legislacion está informe y la educacion del pueblo por empezar; que en política hemos vuelto al punto de arranque, y que, en fin, con nada ó muy poco contamos para poner mano á la empresa de la emancipacion de la inteligencia argentina. Estudios profundos, confianza varonil en nuestras fuerzas, y marchemos. Nada se ha hecho para lo que queda, sin hacer. La obra debe renovarse ó mas bien empezarse desde el cimiento—No han faltado operarios en ella, pero todos, mas bien intencionados que hábiles, hau visto desmoronarse el edificio aéreo que fabricó su imprudencia—Vivamos como vivimos, vegetando; renunciemos á la dignidad de hombres libres, si hemos de estrellarnos en los errores pasados—No vengamos á renovarlos, á malgastar el tiempo, y á sembrar, como nuestros antecesores, esperanzas para recojer desengaños amargos. Debemos buscar los materiales de nuestra futura grandeza en la ilustracion del siglo; sin eso no hay salud; sin eso será frágil y caerá á plomo. Nuestra sociedad necesita empuje, y empuje vigoroso para alcanzarla, pero trabajando con teson será nuestra. El tiempo da espera, si no á nosotros, á las generaciones venideras, cuya herencia y porvenir están vinculados en los esfuerzos de la generacion presente. No consintamos que ellas lloren y maldigan nuestra pereza y desidia, como nosotros lloramos y maldecimos los estravíos de nuestros padres y sufrimos el castigo de agena culpa—No cuando en todos los ámbitos de la tierra la humanidad se mueve y marcha permanezcamos inmobles. Hinquemos la consideracion en esta idea, que Dios al dotar al hombre de inteligencia y darle por teatro la sociedad, le impuso la obligacion de perfeccionarse á sí mismo, y de consagrar sus esfuerzos al bienestar y progreso de su patria y sus semejantes; y llenos de buena fé y entusiasmo, amparándonos de los tesoros intelectuales que nos brinda el mundo civilizado, por medio del tenaz y robusto ejercicio de nuestras facultades, estampemos en ellos el sello indeleble de nuestra individualidad nacional. Al conocimiento exacto de la ciencia del 19° siglo deben ligarse nuestros trabajos sucesivos—Ellos deben ser la preparacion, la base, el instrumento, en suma, de una cultura nacional verdaderamente grande, fecunda, original, digna del pueble argentino, la cual iniciará con el tiempo la completa palingenesia y civilizacion de las naciones americanas.

      
		En otra lectura demostraré, que, por lo mismo que estamos en la época reflexiva y racional, nuestra mision es esencialmente crítica porque la crítica es el instrumento de la razon.

    

  
    
      
		 

      
		SEGUNDA LECTURA.

      
		 

      
		SEÑORES:

      
		 

      
		En la anterior lectura, bosquejando el estado de nuestra cultura intelectual, de la que nos proponemos hacer mas adelante un inventario circunstanciado, hemos deducido: que no tenemos ni literatura ni filosofía; que nuestro saber político nada estable ha producido en punto á organizacion social; que nuestra legislacion está informe; que de ciencias positivas apenas sabemos el nombre; que la educacion del pueblo no se ha empezado; que existen muchas ideas en nuestra sociedad pero no un sistema de doctrinas políticas, filosóficas, artísticas; que, en suma, nuestra cultura intelectual permanece en estado embrionario, y que con nada ó muy poco contamos para iniciar la grande obra de la emancipacion de la inteligencia argentina.

      
		Ahora bien, ¿cómo daremos principio á ella? De qué materiales nos valdremos? He aquí la cuestion que me propongo ventilar antes de hablaros de la crítica en general.

      
		Se ha escrito ya: los elementos que constituyen la civilizacion humanitaria son: el elemento industrial, el científico, el religioso, el político, el artístico, el filosófico. No hace á nuestro propósito estudiarlos desde su orijen en la sociedad primitiva, siguiendo su desarrollo en el tiempo ó en la vida de la humanidad. Los tomaremos tales como los presentan la civilizacion del siglo y las actuales conclusiones de la filosofía. Basta decir que en las grandes civilizaciones, en la civilizacion asiática y en la europea, estos elementos existen, no en un completo desenvolvimiento por que la vida de la humanidad es infinita, sino en un grado inmenso y multiforme de desarrollo, y que algunos de ellos ya en este ó aquel clima europeo, han progresado mas que en otro segun las  circunstancias, modo de ser social y espíritu de cada nacion.

      
		En las suciedades nuevas como la nuestra, es claro que estos elementos deberán manifestar su accion ó desarrollarse gradualmente, porque un pueblo que empieza á vivir es como un hombre cuyas facultades se van sucesivamente manifestando y ejercitando hasta que llega á completa madurez, y por que segun las necesidades físicas y morales que una sociedad esperimenta en su vida, van los hombres aplicando la energía y actividad de su inteligencia y sus brazos á encontrar los medios de satisfacerlas.

      
		Así, pues, el desarrollo de estos elementos es normal en cada sociedad y sigue una ley necesaria en relacion con el espacio y el tiempo. Nosotros no podemos abrigar la quijotesca pretension de poseer en el dia todo el caudal de luces industriales, filosóficas, políticas, artísticas de la Europa civilizada, por que nuestra sociedad comienza á vivir; pero marchamos á su conquista. Cada cosa tiene su tiempo, y cada ser animado, cada hombre, cada pueblo, destinados por la Providencia á progresar, ó lo que es lo mismo, á ejercer la actividad de su vida, debe hacerlo en los límites incontrastables del tiempo.

      
		Por consiguiente el estado embrionario de nuestra civilizacion es y debe ser normal; y esta confesion no debe humillamos ni desalentarnos. No está cerrado por eso para nosotros el camino del mas alto y perfectible progreso. Pertenecemos á una raza privilegiada, á la raza caucasiana, mejor dotada que ninguna de las conocidas, de un cráneo estenso y de facultades intelectuales y perceptivas. Dejamos atrás pocos recuerdos y ruinas, pero tenemos delante, como el jóven adolescente, un mundo da esperanzas y una fuente inagotable de vida, y marchamos á la vista de Dios en busca de un porvenir incógnito. Quién podrá detener nuestra marcha? Quizá el nuevo mundo sea el taller de una nueva civilizacion y el grandioso templo augusto donde la Providencia revele sus recónditas miras sobre los destinos de la humanidad.

      
		Verdad es que desde la revolucion acá poco hemos adelantado; pero no será difícil reparar el tiempo perdido si dejamos la pereza heredada de nuestros abuelos y trabajamos con teson en fecundaren nuestra patria los elementos de la civilizacion mas conforme con su estado y necesidades actuales.

      
		Para que nuestras tareas sean verdaderamente fecundas es preciso circunscribirlas á la vida actual de nuestra sociedad, á las exijencias vitales por el momento para el país. No abundan aquí como en Europa los operarios de la obra civilizadora. Alli mientras multilud de talentos traen cada uno una piedra al grande edificio que descansa ya sobre sólidos cimientos, otros se entretienen solitarios en poetizar su grandeza y hermosura. El nuestro no tiene todavia comienzo, está por empezar, los materiales son escasos y los operarios en corto número. Emplearíamos nosotros nuestro sudor en fabricar un edificio aéreo, empezando por la techumbre, violando la ley del tiempo y usurpando sus derechos á las generaciones venideras? Aunque quisiéramos no podriamos hacerlo por que somos muy débiles.

      
		Dejémonos de utopías y de teorías quiméricas para el porvenir. Harto haremos con satisfacer á las exigencias actuales de nuestro pais. Consagrando á este objeto nuestras fuerzas, preparemos al porvenir, y á nuestros hijos la tierra donde sembrarán y recogerán opimos y delicados frutos. Los padres plantan el olivo y el dátil para los hijos de sus hijos. Cada hombre, cada generacion tiene una mision que resulta del estado actual de la sociedad que le engendra y de cuya vida, votos, deseos y esperanzas participa. Nuestro primer deber, pues, debe ser para nosotros, generacion nueva y robusta, observar qué deseos, qué esperanzas, qué necesidades manifiesta nuestra sociedad actualmente y qué género de luces imperiosamente demanda; en qué forma y de qué modo exije desarrollarse cada uno de los elementos de la civilizacion que he enumerado.

      
		Comenzaré por aquellos que á mi juicio mas importan, y hablaré primero del elemento industrial, por que la industria es fuente de la riqueza y poder de las naciones.

      
		La industria es el trabajo ó la actividad humana aplicándose á modificar y transformar la materia, á remover los obstáculos qué la estorban y á hacer propio y útil á su bienestar cuantas cosas le brinda la creacion inerte y la organizada. La industria está siempre en relacion con las necesidades de un pueblo porque es hija de la necesidad. Aumentar las necesidades de un pueblo, hacerle conocerlas comodidades, es aguijonearle para que sea industrioso. La industria de los salvages se confunde con la de los brutos. La de nuestra sociedad es mezquina, por que apesar de que conocemos gran parte de las necesidades de los pueblos europeos, nos faltan medios para satisfacerlas. No bastan, pues, las necesidades para que la industria progrese, se necesitan tambien otros resortes, otros elementos para agrandarla y vivificarla. Estos medios son los brazos, los capitales y el espíritu de asociacion.

      
		El artesano puede bastarse en su taller á sí mismo para ganar lo suficiente para la vida y satisfacer sus limitados deseos; pero las grandes operaciones de la industria fabril; mercantil, agrícola, exigen capital y brazos. Nosotros carecemos de uno y ríe otros, y de aqui resulta que tengamos que mendigar del estrangero lo necesario en estos ramos para satisfacer nuestras necesidades, dándole en cambio los escasos productos de nuestra industria.

      
		Si carecemos de esos indispensables elementos para promover con suceso esos géneros de industria, apliquémonos á fomentar aquellos que existen ya y han tomado grande incremento; tales son, la industria agrícola y el pastoreo.

      
		La industria, ademas, está en relacion con las localidades. Un pueblo que habita las montañas no ejerce los mismos géneros de industria que uno que habita los valles. Esta nacion está destinada por la naturaleza á dar un poderoso ensanche á la industria mercantil ligada con la fabril; aquella á la manual. Ginebra se enriquece con sus relojes, Inglaterra con sus manufacturas, el Brasil con su azúcar y algodon; nosotros enriquecemos con nuestras pieles y granos, y aglomeraremos capital para llevar con el tiempo nuestra actividad á otra clase de industrias. Pero nosotros no hemos aprendido todavía á sacar todo el partido que podemos de nuestras vastas y fértiles llanuras. Verdad es que los campos y haciendas han tomado despues de la revolucion un valor infinitamente mayor que el que antes tenían, merced á la libertad de comercio; pero este valor no es debido á ninguna transformacion en la cria de animales ni en los productos de nuestra industria, sino é la concurrencia del estrangero en demanda de esos frutos, y al aprecio y estimacion que de ellos hace. Debemos esa riqueza, mas á la naturaleza que á nuestra industria y trabajo. Sin embargo, no puede negarse que el espíritu de mejora y progreso se va introduciendo en nuestras faenas rurales, que se abandonan viejas rutinas y que sin duda ellas ofrecen mas dinero, empleánse en esplotarla mayor número de capitales y de hombres activos é inteligentes; que el orden, la actividad y la economía se va introduciendo en nuestros campos y que ellos prometen ser la fuente inagotable de nuestra futura grandeza. Pero tambien esforzémonos para que los productos de los animales que se crian en nuestros campos, brutos aun y sin beneficio alguno, los elabore y transforme la industria indígena para darles el valor que el estrangero les dá en su pais y del cual los recibimos manufacturados por doble ó mayor precio de aquel á que los hemos vendido.

      
		Hé aquí el modo de ensanchar la esfera de nuestra industria, empleando las materias que tenemos á la mano. Quién duda que las pieles de vacuno y caballar podrian salir curtidas y preparadas de nuestro mercado? Que las crines y lanas podrian beneficiarse y adquirir mas precio que el que tienen? Lo que gana el curtidor el limpiador y el escardador europeo, nosotros podria mos ganarlo. No nos hallamos en estad ) de fabricar con nuestras lanas paños, ni con nuestras pieles y crines cosas útiles, por que nos faltan elementos; pero la industria puede imprimirles mas valor, aumentando su precio antes de ponerles en manos del estrangero.

      
		Mi objeto, como veis, es mostrar que para que nuestra industria progrese de un modo normal y seguro es preciso que echando mano de las materias primeras que ofrece nuestra tierra, las transforme y beneficie cuanto sea dable, les imprima un valor, y así los espenda al estrangero, y nadie negará que esto es muy realizable en todos y con todos los productos vacunos y lanares

      
		Doloroso es ver que nuestra industria rural, ahora como antes de la revolucion, esté sujeta á los movivimientos de la atmósfera. Si no llueve, su vida se agota, nada produce: los animales se mueren y las sementeras se esterilizan. La principal fuente de nuestra riqueza se convierte en manantial de miseria y calamidad. ¿Dejaremos siempre el remedio, como el mal, á la naturaleza y al acaso? No podrian arbitrarse medios, si no para evitar, para minorar al menos esos males y hacer menos precaria la suerte de nuestros industriales? Si los individuos no lo pueden, á los gobiernos toca como instituidos para el bien y prosperidad comun, emplearlos caudales que emplean en vanas é improductivas empresas, en fomentar, protejer y estimular la industria. Yo sé bien que el interés individual es casi siempre el mejor consejero de la industria; pero tambien conozco que un pueblo como el nuestro donde se vive con poco por que se desea poco, el interés individual suele dormirse y necesita el estímulo de la autoridad. Ademas, está acostumbrado por la indolencia de nuestros padres á esperarlo todo de la Providencia

      
		La industria que no se vale activamente á sí misma para producir, no es industria, es el apetito del salvaje que solo se mueve para recojer el fruto ó perseguir la caza. Por lo demas, lo que la industria requiere para prosperar no son restricciones y trabas sino fomento y libertad. Cada hombre puede ejercer la que le parezca y del modo que le convenga, con tal que no dañe el derecho de otro, que tambien lo tiene para gozar de la misma libertad. Otorgar privilegios, poner restricciones es destruir la igualdad y la libertad, sofocar las facultades del hombre violar un derecho sagrado, suyo, y atentar á la mas sagrada de las propiedades, su sudor, su trabajo personal,

      
		¿Qué pediremos, pues, nosotros para la industria? Libertad, garantías, proteccion y fomento por parte de los gobiernos. Solo á estas condiciones nuestra industria puede progresar......

      
		L til é interesante seria indagar las transformaciones que ha sufrido el valor de la propiedad rural y el ganado desde fines del siglo pasado hasta hoy; calcular el número de haciendas que existía entonces en nuestros campos, él que la guerra civil y el que la seca ha destruido sin fruto, el consumido productivamente en este periodo y el que hoy existe. Así podriamos averiguar si eD punto á riqueza debemos algo á la revolucion ó si en este como en otros muchos hemos mas bien retrogradado. Averiguar tambien la poblacion de entonces y de ahora, el valor de las principales mercancías peninsulares que se consumían entonces y el que han tomado nuevamente las estranjeras desde la revolucion. Calcular la riqueza, lo que se insumía en esa época en objetos peninsulares de primera necesidad y la que se insume hoy en los mismos, para ver hasta qué punto han aparecido nuevas necesidades en nuestra sociedad y se han estendido en ella las comodidades. Si contamos hoy con mas riqueza real que en aquellas fechas cuando circulaba mucho oro y plata y estaba á granel en las casas. Sí el sistema prohibitivo colonial era mas productivo de riqueza que el comercio libre, etc.

      
		Estos datos y otros muchos podrian engendrar con el tiempo una ciencia económica verdaderamente argentina, y estudiada nuestra industria, la ilustraría con sus consejos y le enseñarla la ley de la reprodueeion.

      
		Por mas que digan los economistas europeos, lo que ellos dan por principio universal y leyes universales en el desarrollo de la riqueza y la industria, no son mas que sistemas ó teorias fundadas sobre hechos, es verdad, pero tomados de la vida industrial de las naciones europeas. Ninguno de ellos ha estudiado una sociedad cuasi primitiva como la nuestra, sino sociedades viejas que han sufrido mil transformaciones y revoluciones, donde el hombre ha ejercido la actividad de su fuerza, donde la industria ha hecho prodigios, donde sobreabundan los capitales y los hombres, y donde existen en pleno desarrollo todos los elementos de la civilizacion. Verdad es que ellos han descubierto porcion de verdades económicas que son de todos los tiempos y climas; pero si se esceptúan estas verdades, de poco pueden servirnos sus teorías para establecer algo adecuado á nuestro estado y condicion social. Ademas, cada economista tiene su sistema, y entre sistemas contradictorios fácil es escojer en abstracto, pero no cuando se trata de aplicarles á un pais nuevo en donde nada hay estable, todo es imprevisto y dependiente de las circunstancias, de las localidades y de los sucesos; en donde es necesario obrar contra la corriente de las cosas por ajustarse á un principio cuya verdad no es absoluta. Hemos visto, sin embargo, en nuestras asambleas, como en política, disputar en economía, cuando se trataba de fundar un impuesto, de arbitrar medios para el erario, de establecer Bancos etc á nombre de tal ó cual economista; echar mano de la economía europea para deducir la economía argentina sin tener en consideracion nuestra localidad, nuestra industria, nuestros medios de produeeion, ninguno de los elementos, en fin, que constituyen nuestra vida social. Asi las providencias de nuestros legisladores á este respecto unas veces han sido ineficaces ó ilusorias como en la contribucion directa, otras han producido mas mal que bien como el Banco y el papel moneda, y ninguno ha tenido en mira poner á cubierto al estado de insolvencia, y de que no pueda hacerse nada por falta de recursos pecuniarios en caso de bloqueo ó guerra con alguna potencia estrangera, estableciendo un impuesto sobre bases sólidas, permanentes, y no sobre el recurso precario de las importaciones y exportaciones estranjeras.

      
		Ademas este impuesto indirecto no solo es precario sino monstruosamente injusto por que recae principalmente sobre el mayor número de consumidores, sobre los pobres, ¿Pero cuándo nuestros gobiernos, nuestros legisladores se han acordado del pueblo, de los pobres? ¿Cuándo han echado una mirada compasiva á su miseria, á sus necesidades, á su ignorancia, á su industria? Nada, absolutamente nada han hecho por él, y antes al contrario, parece haberse propuesto tratarlo como á un emjambre el ilotas ó siervos.

      
		Los habitantes de nuestra campaña han sido robados, saqueados, se les ha hecho matar por millares en la guerra civil. Su sangre corrió en la de la independencia, la han defendido y la defenderán, y todavía se les recarga con impuestos, se les pone trabas á su industria, no se les deja disfrutar tranquilamente de su trabajo ni de su propiedad....

      
		Se ha proclamado la igualdad y ha reinado la desigualdad mas espantosa: se ha gritado libertad y ella solo ha existido para un cierto número; se han dictado leyes, y estas solo han protegido al poderoso. Para el pobre no hay leyes, ni justicia, ni derechos individuales, sino violencia, sable, persecuciones, injustas. Él ha estado siempre fuera de la ley……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………..

      
		Sabido es que la labranza ó industria agrícola entre nosotros está reducida á la siembra del trigo y maiz, y que la mayor parte de los que ejercen esta industria son unos pobres que no cuentan con mas capital que el arado y sus bueyes, un campo, las mas veces arrendado y su trabajo personal. El primer renglon de subsistencia de la Provincia, depende del buen éxito del trabajo de los pobres labradores, pendiente, como dicen, de la bondad del año. Si hay seca ó mucha lluvia en ciertas épocas, la cosecha se pierde; si viene plaga de langosta la cosecha se pierde; y si en la sementera ha brotado mucha maleza, la cosecha es mala. Ella depende, en fin, de mil accidentes que pueden sobrevenir y que la industria impotente no estorba con inteligencia.

      
		Malograda la cosecha, los infelices pierden su trabajo se empeñan sobre el fruto de su trabajo venidero para poder subsistir mientras llega el buen tiempo; y lejos de hacer ahorros para acumular riquezas, nunca salen de la miseria. Si la cosecha es buena, ó ha sido bueno el año, para poder recojer su trigo, piden prestado; otros enagenan el derecho de recojerlo á medias; otros lo venden en la sementera, porque ninguno tiene recursos para hacer frente á los gastos de levantarla. Contados son los que llevan su trigo al mercado (por los crecidos gastos de transporte) y logran así un precio acomodado por su trabajo.

      
		Aquí vemos dos hechos:—por una partet los labradores sin garantía alguna de buen éxito y adelanto en su industria, y por otra parte la subsistencia de esta provincia pendiente del precario trabajo de esos labradores y de los accidentes naturales que pueden malograrlo. Y es posible que no se haya tomado providencias por nuestros gobiernos para fomentar este ramo de industria? Es posible que tierras tan fértiles como las nuestras consagradas al pastoreo y siembra de trigo y maiz apenas produzcan lo suficiente para el consumo de la Provincia, cuando podian abastecer medio mundo? ¿Es posible que cuando la cosecha es mala media poblacion no coma pan, y la otra media, caro y malo?

      
		¿No podrian, tantos caudales consumidos en vanas empresas, ser empleados en establecer emigraciones regulares en las tierras de chacras? ¿No podria estimularse y protejerse á los labradores industriosos que no tienen campo de propiedad suya, dándoles suertes de chacras que se han mal vendido? ¿No podia premiarse á los mas diligentes, suministrándoles recursos para cosechar, en un fondo público que se destinase á estos objetos para que no malgastasen y empeñasen su trabajo, é hiciesen ahorros?

      
		Pero lejos de hallar proteccion en los gobiernos, los labradores, la industria rural no encuentra sino y desaliento. El estado de guerra en que nos hallamos desde la revolucion, y el réjimen militar que reina en la campaña

    

  
    
      
		 

      
		ECONOMÍA POLÍTICA.

      
		 

      
		LA CONTRIBUCION TERRITORIAL.

      
		 

      
		(Fragmento.)

      
		 

      
		No ignorais que la Economía política es la ciencia que enseña como se produce, consume y distribuye la riqueza entre las naciones. La produccion de la riqueza está, sin duda, sujeta á leyes generales y de todos los tiempos como lo está en su desarrollo cada una de las facultades humanas. Pero tambien es cierto que la riqueza ó la industria que la produce debe seguir leyes especiales en cada sociedad y estar subordinada en su desarrollo á las influencias locales, á las costumbres, á la organizacion social de cada pueblo. Adoptando y reconociendo esas leyes generales, inmutables en la produccion de la riqueza que han descubierto los economistas filósofos, debemos, pues, nosotros procurar descubrir, por medio de la observacion de los hechos, las leyes locales que observa en su desenvolvimiento nuestra industria ó nuestra riqueza nacional para fundar en ellas una ciencia económica verdaderamente argentina.

      
		La propiedad raiz ó territorial sobre que estaba fundado el sistema feudal, no tiene entre nosotros el mismo valor é importancia que en Europa donde se creyó por mucho tiempo que era la única fuente verdaderamente productora de riqueza. Ella paga allí impuestos considerables porque produce mucho; tiene una representacion en las Asambleas francesas porque la poblacion está como identificada con ella. Entre nosotros la propiedad raiz ahora pocos años no tenia valor alguno, y á medida que la poblacion ha ido estendiéndose en nuestros campos y espetándolos, ha ido tomando valor.

      
		Las tierras valdías y sin valor son nuevos agentes que deben ponerse en manos del hombre de industria para que sucesivamente pueda convertirse en riqueza esa tierra y demás ajentes naturales de aquella. Aplicados los principios económicos á la propiedad territorial de nuestro país deben sufrir mil modificaciones aun en los impuestos

      
		Basta á mi propósito hacer notar lo inaplicable de muchas de esas teorías y la necesidad de sentar sobre observaciones y sobre datos estadísticos de la República los fundamentos de nuestra ciencia económica.

      
		Las tierras de Inglaterra y Francia se dividen en fértiles ó estériles, en productivas é improductivas. En los primeros entran las de pastoreo, las de siembra, etc. En nuestro pais casi todas las tierras son, igualmente fértiles. Si hubiere de establecerse un impuesto territorial, seria sobre la fertilidad? No, por que todas son fértiles. Sin embargo, unas producen y otras no. Para establecer un impuesto equitativo seria necesario dividir en zonas las tierras de la Provincia fijando el centro de las áreas en la capital. La primera zona comprendería los terrenos de quintas destinados á arboledas frutales y hortalizas, para el consumo diario del pueblo; la 2a las chacras que llamaremos urbanas para distinguirlas de las que se bailan fuera ocopadas por plantíos de leña y fruta yen sementeras de cereales; la 3a las tierras para cria de ganados aquende el Salado cuyo valor es máximo; 4.a las tierras allende el Salado cuyo valor va gradualmente bajando hasta llegar al minimun en la frontera donde empieza el Desierto.

      
		Hecha esta division sería necesario averiguar el valor que dá á tierras de esta clase la calidad de los pastos, las aguadas permanentes, su estension, las condiciones que hacen á la tierra por su estension, por ejemplo, mas propia para la cria en grande y mas productiva; el número y clase de animales que alimenta para calcular la parte que tiene como fondo productivo; si está situada al Oeste, al Norte ó al Sur; sobre la costa del mar, de los rios, etc.

      
		Las tierras de chacra fuera de la zona urbana, donde se siembra trigo, maiz, papas, deberían valorarse segun la distancia de la ciudad, porque el gasto principal de las labranzas consiste en los transportes. Estos y otros muchos datos serian necesarios para establecer un impuesto fundado sobre el valor intrínseco de las propiedades territoriales. El impuesto territorial es entre todos el mas seguro, el mas fácil de establecer, el que menos dificultad presenta para su recaudacion y el que proporciona al Estado una renta fija.

    

  
    
      
		 

      
		ESPOSICIONES HECHAS EN EL SENO

      
		 

      
		DE LA ASOCIACION «MAYO».

      
		 

      
		Señores; estamos vendidos y la tiranía nos acecha. Ha habido entre nosotros algun indiscreto, por no decir traidor. Caiga la vergüenza de accion tan villana sobre el que haya violado tan fácilmente la religion del juramento. Entretanto, si el mal es irremediable debemos precavernos para no ser sacrificados sin fruto y se malogren nuestras esperanzas. Seria imprudente y temerario continuar nuestras reuniones y dar margen á una tropelía del poder.

      
		Qué nos importa el reglamento? A qué perder tiempo en cuestiones triviales? Tenemos lo principal; nos liga un vínculo indisoluble. Necesitamos ahora trabajar y madurar en silencio nuestro pensamiento orgánico, puesto que nuestra mision es esencialmente organizadora. Necesitamos estar prontos para obrar en los tiempos que vendrán. Hemos reconocido una creencia, comun, un dogma; sabemos donde estamos, adonde vamos y por qué camino. Ya no habrá lugar á esa divergencia de opiniones, á esas especulaciones abstractas que á nada conducen y no hacen mas que gastar en vano las fuerzas individuales, á esos esfuerzos aislados sin mira ni tendencia alguna positiva. Conocemos el terreno que pisamos; puesto que conocemos los vicios radicales de nuestra sociedad, sus necesidades y los medios de satisfacerlas. Tenemos un Código de principios que no es mas que la esplicacion natural de los símbolos de la fé que hemos reconocido y jurado sostener,

      
		A qué nos conduciría una discusion sobre ellos? A nada, supuesto que en el fondo todos estamos conformes y solo podrá haber divergencia de pareceres en cuanto á la oportunidad y el modo. El Código no contiene un solo principio, una sola idea que no sea aplicable á nuestra condicion social, ó mas bien, todos ellos son el resultado del examen de los hechos de nuestra historia, ó el conocimiento de nuestras actuales exigencias,—ó el conjunto de los elementos de nuestra vida social, los cuales contienen en sí el germen de nuestro progreso futuro.

      
		Se me dirá que el Código contiene doctrinas atrasadas—yo contestaré que nuestro progreso no es idéntico al progreso europeo, y que el verdadero progreso consiste en lo adecuado y normal, no en lo inadecuado é irrealizable. Se me objetará que no están en él todas las ideas progresivas;—yo contestaré que están todas las aplicables. Se me observará que es incompleto;—yo responderé que tenemos tiempo de perfeccionarlo, puesto que la redaccion no es definitiva sino provisoria. Se me hará, en fin, notar en él errores, incorrecciones;—yo diré que no será difícil corregirlo.

      
		En suma, si hay entre nosotros alguno que se sienta capaz de formular un cuerpo de doctrinas socialistas mas claro, mas positivo, mas conforme á las necesidades de nuestra sociedad, que se levante, señores, seré el primero en saludarlo entre todos; haré pedazos el Código y acogeré y aprobaré su obra con entusiasmo, por que cuando se trata de la Patria debe sacrificarse hasta el amor propio.

      
		En vista, pues, del peligro que amenaza nuestra seguridad y de lo inútil de una discusion sobre el Código, debemos adoptarlo tal cual está por ahora, y salvo á hacer en él las modificaciones que el tiempo y el progreso de nuestra sociedad demandaren, y suspender nuestras reuniones con el fin de poner mano, cuanto antes, á los importantes trabajos del programa que he tenido el honor de presentar á la asociacion. Nada habremos hecho, si nos quedamos en el Código. El Código es la piedra angular del edificio que nos hemos propuesto levantar; las cuestiones del programa serán los materiales que deben completarlo y revestirlo de magnificancia y grandeza. Puede decirse que el Código es el principio vital del cuerpo de doctrina socialista que constituye nuestra creencia, y las cuestiones del programa formarán los brazos, los miembros, todo lo que podrá darle viva y permanente realidad.

      
		 

      
		SOBRE UN ARTÍCULO DEL REGLAMENTO.

      
		 

      
		Desde el momento que se reconoce como principio inconcuso la supremacía de la razon colectiva sobre la razon individual, con tal que aquella no ataque los derechos naturales del individuo, seria absurdo y contradictorio otorgar á un miembro solo de la asociacion, el derecho de paralizar la voluntad de la mayoría: sería echar por tierra la base misma sóbre la cual intentamos fundar nuestra doctrina política, y á esto nos conduciria la opinion del señor T... Él pretende que un miembro tenga en ciertos casos la facultad de oponer sujeto ala voluntad pronunciada de todos, ó exijela unanimidad de votos, toda vez que el parecer de un miembro esté en oposicion abierta con la decision de la mayoría.

      
		Yo pregunto, si podrá nunca, aquí, entre nosotros, tomar la mayoría resolucion alguna que hiera la conciencia de un socio, habiéndose sentado como principio fundamental de toda asociacion libre, que el individuo tiene ciertos derechos naturales é inviolables que ninguna mayoría puede atacar sin crimen? Yo, pregunto:—si en caso que la mayoría exigiese de un socio el sacrificio de cualquiera de esos derechos, es decir, de su libertad, de su conciencia, no tendría ese individuo, en virtud de los principios reconocidos por nosotros, derecho para negar obediencia á semejante resolucion? Yo pregunto, ademas si esa unanimidad que pide el señor T..., tanto en esta como en todas las asambleas y asociaciones políticas, no es una quimera? La unanimidad, segun él, nace del voto activo de lodos los miembros asociados; desde el momento que falta uno, ya no hay ni puede haber unanimidad; y resulta de aquí, que por la ausencia, ó voluntaria ó forzosa de un miembro, la asociacion nada podrá resolver, la accion de su mayoría quedará paralizada, por la voluntad de un miembro á quien se le antojare decir que repugnaba á su conciencia someterse á la opinion de todos. En suma, en el mero hecho de no haber unanimidad la razon de la mayoría seria esclava sumisa é impotente de la razon individual,—cosa absurda y monstruosa.

      
		La unanimidad, señores, no resulta del voto de todos los que tengan derecho para votar, sino del concurso de los presentes y activos, es decir, de la mayoría. Esta mayoría puede reducirse á la mitad mas uno, á las dos terceras partes, á una, al voto de los presentes; pero no al de todos los miembros asociados, pues, en este caso nos ataríamos nosotros mismos para no poder obrar. En el dia hay tres miembros ausentes y si nos viésemos forzados á esperar su voto antes de tomar una decision ¿qué haríamos? Nada. La asociacion existiría como si no existiese. Y si hoy faltan tres miembros, no podrán faltar mañana cinco, diez? ¿Y estaríamos mirándonos, ínter concurriesen ellos por dar gusto á la conciencia timorata de un socio? Sería ridículo.

      
		La mancomunidad que se exíje, es por consiguiente absurda, y sobre todo impracticable en una asociacion como la nuestra, donde los miembros nunca podrán consagrarse esclusivamente á las tareas que emprenda, ni menos permanecer siempre en Buenos Aires para estar en aptitud de concurrir con su voto activo á las decisiones de la mayoría. Lejos, pues, de opinar en favor de un artículo que haga nula la voluntad de la asociacion, pienso que el reglamento carece de disposiciones que tiendan á robustecer y dilatar la esfera de su accion, y á que nunca sean efímeras sus resoluciones. Cuando llegue el caso tendré el cuidado de proponerlas.

      
		 

      
		AL PRINCIPIAR LA DISCUSION DEL CÓDIGO.

      
		 

      
		La Comision, Señores, ha partido de esta verdad revelada por la penosa y larga esperiencia de la revolucion; que toda teoría que no pueda tener una aplicacion inmediata á nuestro estado social, es intempestiva y quizá peligrosa. Ella, por consiguiente, no ha querido hacer una abstracta, ni perderse en especulaciones irrealizables; antes bien, ha querido formular una série de principios que sirvan de base á un sistema completo y uniforme de doctrina socialista acomodada á las necesidades de la Nacion.

      
		Nuestra mision no es emanciparnos completamente de lo pasado, separarnos de la comunidad social á que pertenecemos y fraguarnos un mundo ideal donde puedan no verse á sus anchas las creaciones de nuestra imaginacion. Se nos acusa ya de andar siempre un las nubes; se crée que nuestra ciencia consiste en nomenclaturas porque proferimos palabras que la generalidad no entiende. Es preciso, Señores, probar lo contrario, hablando á la inteligencia de todos y rehabilitar nuestra opinion haciendo ver que, aunque jóvenes, tenemos tanto conocimiento de los intereses vitales de nuestra sociedad, como esos hombres agoviados de años y de esperiencia, pero tan descontentadizos como impotentes.

      
		No hay triunfo para nosotros sino á este precio. Nosotros pretendemos realizar, obrar sobre las masas, regenerar nuestra sociedad, y necesitamos por lo mismo conocer á fondo nuestras necesidades, satisfacerlas, y cooperar al desarrollo normal de su vida. Nuestra vida y la de la Patria, empieza en Mayo. Ligar nuestros trabajos al pensamiento de Mayo, será continuar la obra de la revolucion, es decir, completarla y perfeccionarla segun sus pasos, y progresar, que es lo que constituye la vida.

      
		La única tradicion legítima para nosotros y la única que debemos adoptar, es la de Mayo, porque de ella nace la fuente de nuestra vida social, y porque su pensamiento no es mas que el resultado remoto del movimiento emancipador de la humanidad iniciado en el siglo XV y que continúa todavía.

      
		Hacer una obra aplicable, inteligible para todos, ha sido el principal objeto que ha tenido en mira la comision. Ella cree de este modo haber cumplido con su deber y con la honrosa tarea que le confiasteis y os ruega que al examinarla y discutirla no aparteis la consideracion de la idea fundamental que ha precedido á su trabajo.

      
		Siendo el objeto de esta asociacion no elaborar teorías en abstracto sino deducir del conocimiento de nuestro modo de ser social una doctrina realizable y adecuada, la Comision, señores, ha creído que no debiamos ceñirnos á hacer una simple profesion de nuestra fé religiosa, puesto que nadie tiene derecho para interrogarnos sobre ese punto, ni á nadie tampoco puede interesarle. Cree tambien, que era necesario por el contrario tener en consideracion el hecho real, indestructible de la existencia de una religion positiva en nuestra sociedad, reconocerlo y sugetarlo al criterio de la filosofía. Ella ha pensado, ademas, que siendo la religion cristiana, bajo la forma católica, la religion del pueblo, era de nuestro deber respetarla para no sublevar contra nosotros antipatías que puedan en lo porvenir oponerse á nuestras miras políticas:—que nosotros no somos apóstoles de una nueva religion, sino de una doctrina socialista; que la religion cristiana adulterada, corrompida y contaminada, si se quiere con todas las impurezas del catolicismo, es sin embargo la única religion de la mayoría de nuestra poblacion, y que seria insensato arrancarle de un golpe esa creencia cuando no podemos ofrecerle otra mejor: que, en soma, lo mas que nos era dado hacer era esforzarnos á fin de restituirla su esplendor proclamando las verdades fundamentales que constituyen su santa doctrina.

      
		Grande, señores, seria á juicio de la Comision, el progreso de nuestra sociedad, si consiguiésemos difundir el principio de la libertad de conciencia y de cultos y el de la separacion é independencia de la sociedad religiosa y la sociedad civil, si lográsemos, no reconociendo en hombre ó potestad terrestre derecho alguno para interponerse entre Dios y la conciencia humana, abrirnos el campo para atacar despues de frente la autoridad infalible de la iglesia y del Papa sobre la interpretacion y propagacion de la doctrina religiosa; si nuestras leyes declarasen proteccion igual á todas las religiones y cultos, ó no patrosinasen ninguna esclusivamente; si trazando los deberes del sacerdocio y señalándole su mision, viésemos un dia reinar en toda su pureza el cristianismo, destruida la supersticion y aniquilado el catolicismo. Pero nosotros no lo veremos. Una lucha de tres siglos no ha bastado en Europa para aniquilar la influencia de ese poder colosal que se sienta en el Vaticano. Gran parte de la Europa es todavía católica; la conciencia humana allí es esclava, y no cree lo que quiere, sino lo que le hacen creer los hipócritas y falsos profetas del Antecristo.

      
		Nosotros, señores, hemos venido aquí á elaborar y mejorar la materia de una nueva legislacion Argentina, y á difundir sus elementos en la sociedad. Seremos muy felices si logramos que el legislador futuro reconozca y proclame en sus leyes algunos de los principios del capítulo que vamos á discutir. Este seria un gran triunfo y el único que por ahora debemos ambicionar. Lo demas lo dará el tiempo.

      
		La cuestion que se va á ventilar es esclusivamente práctica. Existe entre nosotros y reina la religion católica? Qué debemos hacer para iluminar y purificar esta creencia? He aquí toda la cuestion. Pido que se teoga presente lo que acabo de esponer para que no se descarrie la cuestion

      
		Siento tener que insistir sobre una cosa que he dicho varias veces:—que nosotros no hemos venido aquí á elaborar teorías en abstracto; que el objeto de esta asociacion es ocuparse de los intereses mas vitales del pais; que ese Código, no es, ni puede ser nuestra creencia individual, sino nuestra fé de patriotas y ciudadanos;que hemos contraido el deber de legisladores sabios, el de interpretar y conocer los instintos y necesidades del pueblo, y deducir de ese conocimiento el dogma social que nuestra diligencia le hará adoptar en lo porvenir.

      
		Singular, raro sería que nosotros que no somos hombres de especulacion intuitiva, sino prácticos; hombres que pretendemos obrar sobre las masas y encaminar el espíritu público, adoptásemos ahora todas las soluciones mas altas de la filosofía francesa, las escribiésemos en un Código y dijésemos al pueblo, á un pueblo atrasado en todo sentido, á un pueblo que no tiene instituciones ni tradiciones, ni idea de los derechos individuales, que no sabe en qué consiste la libertad; á un pueblo que no es el pueblo francés sino el pueblo Argentino:—he aquí nuestra creencia. No tendría derecho para contestarnos: á la verdad, muy linda es vuestra creencia, pero guardáosla que nosotros no la entendemos?

      
		Soria raro, singular, que nosotros Argentinos, que venimos á trabajar por el pueblo, no para nosotros mismos, nos pusiésemos ahora á adoptar doctrinas que no son mas que el resultado del desarrollo de la vida francesa, en vez de deducir del exámen de nuestra vida y de nuestra historia, una doctrina vasta, sintética, que abrace la existencia pasada, presente y futura de nuestra sociedad. Singular, raro sería que nosotros nos pusiésemos á seguir el vuelo de la filosofía humanitaria, nos sublimásemos á la esfera de sus especulaciones, y perdiésemos de vista nuestra patria, en el momento mismo que conociendo que no la tenemos, hemos procurado mancomunar nuestras fuerzas para ver si podemos realizarla? No tendría derecho esa Patria, ese Pueblo, esa comunidad social á que pertenecemos, para decirnos: sois, acaso Argentinos? A qué mundo perteneceis? Donde vais? Habitais acaso en la region de las quimeras?

      
		Señores, si hemos de hacer algo por nuestra patria, es preciso que nuestras ideas nazcan del conocimiento de la vida anterior y presente de nuestra sociedad. Ese Código, vuelvo ¿repetirlo, no es nuestra creencia individual, es nuestra creencia social, ó el conjunto de los elementos de nuestra vida presente y de nuestro progreso futuro. Si otra cosa fuera, se reduciría á una abstraccion, á una utopía; y en este caso bien podriamos irnos á buscar una isla desierta donde poder plantificarla, ó hacer como los puritanos cuákeros, quienes, no hallando en su patria suelo ancho campo para realizar sus ideas, emigraron con ellas y fueron á fundar en el Nuevo Mundo el mundo ideal de pensamientos que se abrigaba en sus cabezas.

      
		 

      
		EN LA ÚLTIMA REUNION.

      
		 

      
		Señores: supuesto que es esta la última renuion, por ahora, separémonos como hermanos, como amigos, como hombres que señalados por el dedo de tilos para realizar una grande empresa, marchan preocupados unicamente de los sublimes pensamientos que les inspira tan alta mision. Que el abrazo sincero, fraternal que nos unió en el día 9 de Julio, vuelva enlazar nuestros corazones en el dia de la despedida, y que cuando aparezca el nuevo sol de Mayo, nos vea á todos reunidos entre las filas de los libertadores y regenaradores de la Patria.

    

  
    
      
		 

      
		SISTEMAS

      
		 

      
		He aquí un título que sin duda te hará, caro lector, abrir tamaño ojo, ó cuando menos concebir la esperanza de ver algo sobre los desvarios que con el pomposo nombre de Sistemas corren por el mundo sufriendo azares de la fortuna. Pero no será así, mal que te pese, porque ni sé fraguar sistemas ni podria acometer tal empresa, ni hay hilo bastante en el ovillo de mi erudicion para entrar en semejante laberinto.

      
		Así como hembras, hay buenos y malos sistemas, con la diferencia del sexo; pero en unas y otros siempre descubre mácula el escalpelo de la razon; mácula que no es única sino varia; no es vária sino múltiple, no es múltiple sino de todos y cada uno de los entes cogitantes; de ahí resalta que no hay sistema que no tenga su pero, porque cada uno tiene su razon monda y lironda y como Dios se la dió; de ahí la lucha de los elementos intelectuales, de ahí el babilonismo y confusion á que está condenada la misma humanidad. Entre los hábiles unos creen y otros quieren tener razon...

		....Las ideas, al fin, echan al mundo un sistema chico ó grande, malo ó bueno, verosímil ó absurdo, claro ú oscuro, ingenioso ó ridículo, monstruoso ó bello, pigmeo ó gigante, y la muchedumbre palmea ó silba, pero queda absorta al ver el prodigioso alumbramiento.

      
		Viene despues el tiempo, único juez infalible de todas las cosas humanas, dá el fallo irrevocable y desaparece el prodigio dejando corrida y escarnecida á la pobre razon humana. Sin embargo de tales desengaños, á nombre de un Sistema se matan los hombres; por un Sistema fecundizan con sangre la tierra las revoluciones y las ciudades exhalan infeccion de cadáver: un Sistema sirve de palanca para conmover las masas y derribar tronos seculares; por un Sistema se charla y disputa en vano en las repúblicas, se vuelve el seso á los ciudadanos y se convierte á la sociedad en una horda de locos y de malvados, etc., etc.

      
		Son tantas las cosas que puede hacer un Sistema que seria nunca acabar enumerarlas todas; y ya se ve por lo dicho, que un Sistema no es cosa de poco momento. Por esta y otras muchas razones no soy yo partidario de los Sistemas y hace mucho tiempo que me resolví á no tener ninguno, ó á adoptar en caso necesario uno enteramente negativo en aquellas materias mas controvertibles, como son la política y la filosofía, ejes sobre que rueda casi toda la máquina social. Sin filosofía no hay ciencia; sin política no hay gobierno ni sociedad. La filosofía es el punto culminante de la humana inteligencia y la antorcha de la razon: ella es la base de todas las ciencias morales.

      
		Lo que yo llamo filosofía, no es, pues, lo que con este nombre se enseña en las Escuelas sino el criterio aplicado á la investigacion de la verdad y al conocimiento de las cosas del universo, tanto físicas como morales. Hay, pues, Sistemas filosóficos á priori y los hay á posteriori y hay buenas y malas filosofías. Aquellos fácilmente se estravian en hipótesis y poéticas imaginaciones. Estos generalmente mutilan la humanidad, dándolo todo á la materia y á los sentidos y cerrándole el camino á mas altas y nobles contemplaciones. La una soberbia y desdeñosa funda de un soplo sobre ciertos principios ó teorías generales toda su fábrica compuesta de raciocinios, y solo invoca los hechos y la experiencia cuando se ve apurada, la cual le sirve de piedra de toque; la otra mas humilde y laboriosa va poco á poco recogiendo materiales, los examina y compara y despues de darles mil vueltas y revueltas, saca al fin una deduccion, despues otra, y otra, y así sucesivamente viene acabo de su obra. El edificio de aquella generalmente es mas vistoso, el de esta mas sólido; el del uno admira por la vasta dimension de sus proporciones; el del otro por lo acabado y regular de sus formas y detalles. En uno el filósofo á priori trabaja para su siglo, el á posteriori para la posteridad. Claro está que la diferencia entre estos dos modos de investigar la verdad ó de filosofar consiste en el método ó en los instrumentos de que se echa mano; pero tambien es claro que con uno y otro se yerra y estravaga cuando se suelta demasiado la rienda á la presuncion. Reunir ambos, no casarse con ninguno esclusivamente; ser ecléctico, en fin, quizá sería lo mejor. La razon puede concebir; la esperieneia de los sentidos rectificar, y la razon de nuevo deducir, hasta dar con el blanco. Cuando se ha hecho esto, se ha hecho todo lo que es dado al hombre: mas allá no alcanzan sus facultades. El racionalismo, pues, y el sensualismo son hijos lejítimos de la filosofía, y todo Sistema que se apoye en uno y otro fundamento, debe, á mi alcance, tener algo de verosímil si no de cierto. There is an exposition.

    

  
    
      
		 

      
		HISTORIA DE UN MATAMBRE DE TORO.

      
		 

      
        	(INTRODUCCION.)

      

      
		 

      
		Unos hacen grangeria de la pluma, otros de la lengua, otros de la lisonja y las cortesías. Aquellos procuran persuadirnos que no es indigno vender hipócritas alabanzas á la ignorancia y la iniquidad poderosa, ni trocar por oro el labor de la inteligencia como el de la mano del jornalero. Estos lamiendo maldades como perros hambrientos, y estudiando sonrisas, andan siempre como lazarillos de los ricos con el ánimo de encaramarse á la fortuna, y unos y otros desconociendo torpes la dignidad del hombre, siendo tales solo en la figura, creen que los que no tienen sus bajas costumbres no son hombres de su misma raza y los miran con menosprecio. ¡Ay del incauto censor que se atreva á tildarlos! Ay del vulgo que se les ponga delante á echarles en rostro su baja condicion! Entonces se irritan y agigantan hasta las nubes.

      
		No es mi ánimo meterme con ellos; ni menos, á guisa de periodista ó compilador indigesto hacer ensalada de agenos pensamientos para adquirir renombre:—no, ciertamente, quiero tan solo dar rienda suelta á mi buen humor y divertir, historiando, mi oscuro retraimiento, ya que no puedo, abogando ó plagiando, adquirir ilustracion literaria.

      
		Historias hay de todo género, y entre ellas cortas y largas. Las largas suelen ser fastidiosas y pesadas aun para pulmones hercúleos; y las cortas, insípidas y no menos indigestas. La que yo intento escribir será lo que fuere y quiera que sea el cándido lector.

      
		Claro está por el título que no será ni política, ni civil, ni literaria, ni científica. ¿Quién me mete á mí en esas honduras? No faltan entre nosotros historiadores de ese género, con quienes mi ignorancia no podria competir. Mi historia deberá ceñirse, esclusivamente, á cosas individuales; y como de individuos se compone la especie, podrá, si se quiere, contarse entre el número de fragmentos invisibles de la historia universal.

      
		Tacharánla, sin duda, algunos á primera vista de quijotesca, de ambiciosa, de absurda, etc.; pero quizá despues confesarán, que no por la apariencia sino por el fondo y resultados se calan y justiprecian las obras de los hombres..

      
		Muchos graves autores recomiendan como útilísimo el estudio de la historia principalmente páralos estadistas y legisladores; pero yo creo que bien poca ó ninguna utilidad pueden suministrar sus fastos, porque ni los hombres ni los pueblos escarmientan en cabeza agena, y porque para que así sucediese, sería necesario que las pasiones de los hombres, origen de sus estravios y de las profundas calamidades que forman la historia, perdiesen con el curso de los siglos su natural índole y que la humanidad como el individuo, fuese hasta cierto punto perfectible. Pero, vemos al contrario, que el hombre de hoy es lo que fué en todos los tiempos y que la civilizacion, si bien pule las costumbres afina al mismo tiempo el instinto de las pasiones, enmascara su perversidad y acumula sofismas para justificar maldades nunca vistas ni contadas en los siglos que nuestra vanidad llama bárbaros.

      
		Es preciso confesar, mal que nos pese, que la historia solo sirve para satisfacer nuestra vana curiosidad, que sus lecciones muy poco pueden aprovecharnos; y que cuando mas, allá puede suministrar materia á los que andan á falta de capacidad, á caza de erudicion.

      
		Esta opinion mia, tambien es conforme con la de algunos filósofos que no quiero citar porque nunca he hecho caso de autoridades ni venerado nombres, y porque no pretendo tampoco atraerme prosélitos. Lo que unicamente quisiera deducir de ella es qué mi historia será como todas las conocidas y por conocer, mne fable convmue(como decia Fontenelle, ya que me ha venido á la pluma esta autoridad), curiosa, entretenida, y prometo que no habrá en ella ni guerras ni matanzas, ni reyes, ni revoluciones, sino paz octaviana,—matambre de toro sazonado con un poco de sal y pimienta, algunas verdades que parezcan soñadas, pero que piquen como el aguijon, y sobre todo, caprichos de una imaginacion andariega. Citaré en ella, de cuando en cuando, algunos autores que hicieron la cronica contemporánea de los sucesos que voy á narrar, no porque sea de mi gusto, sino por estar en moda entre los políglotos trasatlánticos que por fortuna campean en nuestra literatura y á quienes deseo imitar en cuanto lo permita la escasez de mis luces; pero no lo haré como Mr. Le chevalier, «Petrus in cundís» sino en tiempo y lugar, y cuando me sople la musa de la erudicion.

      
		Empeñados como están todos los literatos de nuestro pais en que tome cuerpo el informe embrion de nuestra literatura, no dudo me permitirán, á mí, pobre vergonzante en letras, que haga un pinino tambien y sople un poquito el huevo á ver si empolla ó se queda huero; y hasta me atrevo á decir que tal vez aplaudirán, allá en su bufete, mi patriótico celo, los profundos literatos y doctores que hayan observado cuán pocos frutos originales de esta especie produce nuestro suelo, y cuán estériles han sido hasta aquí sus trabajos y mentales lucubraciones.

      
		Si esto, como espero, me acontece, ¡qué gloria para mí! Seré literato tambien á pesar de la negra envidia; me otorgarán mis correspondientes títulos; brillaré como uno de tantos en la constelacion de las cabrillas doctorales; me harán saludos y me señalarán con el dedo cuando pase: seré oráculo de la estupidez; el aura popular, de un resoplido, estenderá mi nombre por el mundo entero y lo pondrá á par del nombre del ilustre Petrus, cuyo profundo y laborioso ingenio despues de haber ilustrado á su patria adoptiva con tanta obra singular, busca el descanso compilando su antigua y moderna historia, y á quien yo dedico y regalo este mi fragmento, rogándole que si lo considera digno, cosa queme parece difícil, seirva insertarlo en su larga y profunda compilacion. Largo, tambien, es este periodo y semejante á los que él acostumbra escribir; pero no tan profundo. Sin embargo, suplico á los lectores no se fatiguen al leerlo, ni me tachen de fastidiosos por que todavia no he entrado en lo hondo, apenas estoy en la introduccion, y como escritor bisoño no atino á seguir el rastro del modelo excelente que me he propuesto imitar en esta y mis posteriores obras.

      
		Es ademas á todos manifiesta la esterilidad de fecundos y originales ingenios eDun suelo, por otra parte tan fértil en grandes cabezas y reputaciones eminentes. Se ha notado con asombro que el mas sábio de nuestros doctores, cree que las leyes españolas atesoran toda la humana sabiduría, como pensaba del Alcorán, Ornar, el turco incendiario de la biblioteca de Alejandría; y aferrados en esta creencia se queman las pestañas leyéndolas y buscando én sus maravillosos periodos los elementos de una legislacion argentina. Se ha estrañado tambien que despues de la lectura de sus infolios, no pasan de un informe in voce ante la Erna. Cámara. Se ha notado que el mas afamado de nuestros poetas al primer aborto se queda machorro, y toda la erudicion de nuestros literatos se reducía á algunos versos de Horacio y de Virgilio, que á fuerza de repetirlos empalagan.... Se ha visto que el mas ilustre de nuestros publicistas, cuando está en el candelero, esto es, en la silla del poderse apaga y nos deja á todos mas á oscuras que su antecesor.

      
		¿Donde está, pues, han dicho algunos malignantes, el saber y capacidad de nuestros reputados hombres? Por qué no sale á luz y se queda entre paredes ó archivado en escribanía? Por qué no se deja ver de los pobres ignorantes que andamos descaminados por falta de luz? Serán muy modestos ó muy avaros? Pero la modestia estremada es una virtud que ni ilustra ni glorifica, y la avaricia un vicio propio de judíos no de cristianos, los cuales deben, sobre todo, ejercer la caridad con sus prójimos. Debemos creer sabios á osos hombres, nada mas que sobre su palabra y la de los tontos que los ensalzan, cuando tenemos tantos motivos para pensar lo contrario? Me parece que no.

      
		Se dice que no es el nuestro tiempo de oráculos ni ciegos creyentes, sino de que los hombres culminantes se muestren á todas luces Lales como Dios y su diligencia los hizo, es decir por obras y no por palabras. Y no se me conteste que no han tenido tiempo ni ocio bastante para producir cosas grandes nuestros sabios. Ningun país mas propio que el nuestro para el labor intelectual: ni las bellezas de la naturaleza, ni los prodigios del arte llevan fuera de si á los sentidos; nada hay que contemplar ni admirar en el mundo esterno que nos rodea, y nos queda sobrado tiempo despues del que empleamos en nuestros principales deberes y en solazarnos, para entrar en nosotros mismos, meditar, conversar con nuestra razon y pedirle todos sus tesoros para derramarlos sobre la ciega muchedumbre. Pero no hacen esto nuestras avaras ilustraciones, toda su ciencia la guardan para si solos y la posteridad podrá con razon decir de ellos: criaron fama y se echaron á dormir; y tanto durmieron que á pesar de su reputacion contemporánea ha tragado la tumba sus venerados nombres.

      
		No es nada lo del ojo confundirse tamaños doctores con Pedro, Juan y Diego, zapateros, sastres, etc que no hacen cuenta de hombres, patatas como los llama Larra, que nacen, vegetan y mueren no habiendo pensado en toda su vida sino en satisfacer sus apetitos animales. Friolera es entrar en el número de los vivientes anónimos, tan ilustres y autorizados sabios! No seré yo de ese número. Diantre! mi nombre sonará en la posteridad. Quiero estamparlo en esta y otras páginas con letras que ¡borrará el tiempo ni roerá la envidia carcomedora. Descabellada presuncion, dirán algunos, encogiéndose de hombros, pero yo les contestaré que los partos de la razon y de la fantasía no perecen, por que la potencia generatriz que los fecunda es como el verbo, cuyo fiat sacó del lodo criaturas animadas, y del caos un mundo.

      
		He aquí una estravagancia de poéta conque cierro mi «introduccion.».………………………………………………………….

    

  
    
      
		 

      
		UN CURA CORRENTINO A SUS FELIGRESES.

      
		 

      
		Hermanos; Hay una religion destinada á moralizar la conciencia individual y á encaminar al hombre por la senda de las virtudes cristianas. Esa la conoceis ya; os educaistes en ella; la practicais desde niños y os la he esplicado muchas veces.

      
		Hay otra religion que impone al hombre deberes no menos sagrados, no menos necesarios. Religion tambien evangelizada y divina, principio de vida y regeneracion inagotable que Jesu-Cristo echó al mundo para moralizar, unir, reanimar y hacer progresar independientemente á las sociedades humanas.

      
		Esta religion nació tambien de la fuente del evangelio, está comprendida en él; ó mas bien, no es otra cosa que el cristianismo ó la doctrina evangélica sirviendo de norma al orden moral y público de las sociedades de hombres libres.

      
		Como sabeis, la religion cristiana os impone deberes para con Dios, para con vosotros mismos y para con vuestros semejantes. Pues bien, yo os diré ahora que á mas de esos deberes la religion existente os impone del mismo modo deberes imperiosos para con la Patria, para con la sociedad ó cuerpo político á que perteneceis y del cual sois ciudadanos, y para con las comunidades sociales distintas de los vuestras á quienes llamais estranjeras.

      
		Y el conjunto de esos deberes es lo que constituye esa religion que llamaremos la religion de los pueblos demócratas ó republicanos.

      
		El fundamento de esa religion social estriba en estos sencillos principios:

      
		Todos los hombres son hermanos, todos son iguales, todos libres—y la esplicacion de ellos será el asunto de mi plática de hoy.

      
		No temais que os abrume con testos del Evangelio, porque el Evangelio está escrito en todos los corazones. Ni tampoco creais que os predico el cristianismo tal cual lo entendieron los Apóstoles, porque el cristianismo ha debido sufrir modificaciones necesarias y atemperarse al progreso y organizacion especial de cada sociedad. La sociedad de hoy no es la pagana, en medio de la cual se predicó el cristianismo en sus primitivos tiempos.

      
		Si la fraternidad humana es de oríjen divino, si sobre ella se afirma el órden, la paz, y la prosperidad de los pueblos, vuestro primer deber es tratar como á hermanos á vuestros conciudadanos, y ese deber es recíproco, porque al paso que os obliga os da derecho á exigir en retribucion igual amor y asistencia de parte de ellos.

      
		Ya concebís fácilmente que la union, la reciprocidad fraternal entre los miembros de una misma familia, es decir entre los hijos de un mismo suelo, que tienen un mismo origen, iguales costumbres, intereses comunes, y cuyo concurso de accion tendrá un mismo fin, son los vínculos que constituyen la sociedad. Es imposible, sin ese concurso y esos vínculos es imposible que exista la paz entre los hijos de una misma familia y de un mismo pais, ni que la sociedad marche á sus fines libre y activamente. La guerra debe entonces nacer, y en esa guerra los mas fuertes se sobrepondrán y oprimirán á los mas débiles, y la sociedad se convertirá en una aglomeracion de hombres sin vínculo alguno comun, donde, de un lado se verán las víctimas y del otro los verdugos y los opresores.

      
		Y esto es lo que desgraciadamente sucede en la República Argentina. No es de mi propósito investigar el oríjen de la lucha actual.....Rosas usurpador del poder y de la soberanía popular,……………………………………………………………………………………………..

      
		Vosotros os habeis empeñado en esta lucha no para vengar á vuestros hermanos degollados en Pago Largo, sino para rehabilitar el principio de la fraternidad y defenderlo. Estais empeñados en una lucha sagrada

    

  
    
      
		 

      
		INFORME PRESENTADO

      
		 

      
		POR EL SEÑOR DON ESTEBAN ECHEVERRIA AL INSTITUTO DE INSTRUCCION PÚBLICA SOBRE «ELEMENTOS DE LECTURA» DEL DOCTOR DON LUIS J. DE LA PEÑA.

      
		 

      
		El que suscribe ha examinado los Elementos de Lectura presentados al Instituto por el doctor don Luis de la Peña, y en cumplimiento de la comision que se le dio, pasa á esponer su dictamen, reconociendo su incompetencia para poder debidamente apreciarlos.

      
		Dedicado desde jóven á la enseñanza, el doctor Peña, luego de contraerse á la primaria, pudo palpar la imperfeccion de las cartillas y silabarios comunes y se aplicó con empeño á buscar los medios de hacer sencillo y fácil á los niños el aprendizaje de la lectura. Los elementos de ella, fruto como él mismo lo dice en la advertencia que los encabeza, de estudios detenidos y de una larga esperiencia le han dado resuelto el problema que buscaba—de llevar el Diño por la senda mas corta y mas llana hasta descifrar palabras escritas.

      
		Su método, pues, ha pasado por una larga prueba, y aplicado con inteligente perseverancia siempre ha producido muy buenos resultados. Esta consideracion, por sí sola, seria bastante para que el que suscribe aconsejara al Instituto le diese su aprobacion si este no debiese al pais y al Gobierno cuenta del motivo de sus resoluciones; porque es bien sabido, que examen ninguno teórico por minucioso que sea puede suplir á la prueba práctica en la apreciacion de un método cualquiera de enseñanza.

      
		Los elementos de lectura se componen de dos partes. La primera contiene un silabario dividido en una série progresiva de 20 lecciones. Los métodos conocidos empiezan generalmente por enseñar el abecedario ó nomenclatura de las letras: el doctor Peña procede de diverso modo. Habiendo notado en su práctica que los niños aprenden pronto á repetir el nombre de las letras, pasándose mucho tiempo antes que pueda decirse que las conocen, no se cuida de enseñar el sonido que representan ni aisladamente, ni por medio de una cantinela de fácil retencion como Callejo, Bonifaz y Sarmiento. El doctor Peña las vá mostrando y enseñando una despues de otra en las cuales llevan al frente una letra del alfabeto. Esta letra es al mismo tiempo inicial del nombre de alguna ave ó cuadrúpedo, cuya estampa colocada antes de la letra, fija la atencion del niño. La pronunciacion del nombre del animal le dá el sonido simple de la letra, si es vocal la inicial y el modificado si es consonante: y de este modo, tanto su nombre como su forma se graban mas fácilmente en la memoria del niño. Luego que conoce dos letras aprende á articular el sonido resultante de su combinacion.

      
		Las cinco primeras lecciones del silabario, son relativas á las vocales combinándose entre sí para producir un solo sonido; las demas á las consonantes. Cada leccion de estos empieza por una letra, y en seguida las articulaciones directas procedentes de su union á las vocales. Viene despues un ejercicio de palabras compuestas del elemento silábico que el niño ya conoce; quien pasando en la leccion siguiente á nuevas combinaciones, vuelve á encontrar en el ejercicio que la completa, palabras y frases en cuya composicion están incorporadas unicamente las letras y sonidos que aprendió en la leccion anterior, y le están por decirlo así, zumbando en los oidos. De este modo progresivo se van elaborando y completando las lecciones del silabario.

      
		Las ventajas de semejante método son obvias. Desde que el niño empieza á silabar, aprende palabras y frases cuyo sentido no desconoce, porque se han escojido de entre las que le son familiares, la tarea se le hace mas llana y agradable, y vá como por grados y casi insensiblemente superando las dificultades del aprendizaje de la lectura.

      
		El doctor Peña ha hallado tambien medio de facilitarlo mas, haciendo marchar simultáneamente la enseñanza de la lectura y de la escritura—el niño escribe la leccion de la lectura. Esta práctica debe sin duda producir muy buenos efectos, porque recibiendo áun tiempo el niño, oral y gráficamente la impresion de la forma de los caracteres y del sonido silábico, se grabará de nn modo indeleble en su memoria.

      
		El doctor Peña opina, como el señor Sarmiento, no ser necesario que un método de lectura contenga todas las silabas del idioma; así el suyo se ciñe á dar al niño ejemplos de las principales en cada género de combinacion, y de este modo lo pone en camino, para que guiado por un instinto de analogía descubra por sí solo las demas de análoga formacion. Es, sin embargo, de notarse un vacio en este silabario. Carece de ejemplos de algunas combinaciones silábicas de aquellas que Sarmiento llama fundamentales, para emprender metódicamente la lectura como trans, ins, etc y de palabras de difícil pronunciacion. Esta falta que el doctor Peña fácilmente repara en el curso de su Jimnacio, á medida que la ocasion se presenta, parece al que subscribe, de bulto en un silabario destinado á las familias y á toda clase de escuelas, donde rara vez se hallarán maestros que sepan advertirla ni menos salvarla; lo que orijinaria tropiezos en su enseñanza. Nadie mejor que el doctor Peña podria completarlo en este punto y facilitar en cuanto es dable, los medios de difusion de la lectura entre el pueblo, dando al que enseña como al que aprende, completos rudimientos del arte, despues de haberlos hábilmente metodizado.

      
		Para no complicar el estudio de las minúsculas y hacerlo embarazoso al niño, no las coloca el doctor Peña en su silabario á par de las mayúsculas, como es uso en otros métodos, sino muestra y enseña estas, á medida que se presentan, en la segunda parte de los elementos de lectura, de que paso á ocuparme.

      
		Contiene esta 25 lecciones que son otros tantos ejercicios de lectura, eslabonados con los de la primera, desde el elemento de combinacion bisílabo hasta el polisílabo. Estos ejercicios, ademas, están calculados como para que el niño reciba las primeras nociones de instruccion moral y religiosa, la cual con mucho acierto el doctor Peña piensa debe predominar en el curso de enseñanza primaria, y en cuanto aprenda en su primera edad; porque en efecto, lo esencial en la educacion de la escuela es fomentar el desarrollo del sentimiento de lo bueno, de lo justo, de lo divino, ó las nociones de Dios, de la justicia y del deber. La educacion moral y religiosa, empieza sin duda en el hogar, pero es sensible reconocer, que tanto allí como en la escuela ha sido y es descuidada ó mal dirijida. Este es uno de los puntos mas graves que deben preocupar al Instituto, hoy que se trata de organizar la enseñanza de un modo serio y con miras al porvenir. ¿Cómo, por qué medios, se dará á la enseñanza primaria una direccion especialmente moral y religiosa? En nuestro pais es preciso que la Escuela supla sobre este punto en la educacion del niño, lo que no puede proporcionarle la familia, por el estado de ignorancia de la mayor parte de las que pueblan nuestros campos y ciudades. Es preciso, en una palabra, para los hijos del pueblo, moralidad y religion, y solo aquella instruccion es útilmente aplicable en su condicion comun.

      
		Como libro de lectura, pues, esta segunda parte de los Elementos es preciosa, porque contiene reunido lo mejor que se conoce en el pais en cuanto á moral y relijion para los niños, y aun para los adultos y familias, como extracto del Catecismo de Pauget, de la imitacion de Cristo, de los Deberes de Pellico, y algunas páginas del mismo doctor Peña en sencillísimo lenguaje; pero nutridas de la mas alta y provechosa doctrina. Esta segunda parle debe asegurar á su libro una popularidad indispensable, pues ahorrará la adquisicion de vários para proporcionarse una instruccion que á todos importa.

      
		Palpable era la falta de un buen método de lectura con todas las condiciones necesarias para hacerse popular, especialmente desde que el señor Sarmiento demostró con admirable lójica la insuficiencia y los vicios de los que tiene nuestro idioma. El Instituto mas que nadie debia deplorar esa falta, hoy que busca medios de fácil y metódica difusion de la enseñanza primaria. Los Elementos de lectura del doctor Peña han venido en cierto modo á satisfacer esa necesidad. El pais, y el Instituto á nombre suyo, le deben agradecimiento por servicios tan importantes, y por su contraccion á tareas árduas y sin gloria, que no producen mas recompensa que la satisfaccion de haber hecho un bien.

      
		Seria de desear que el doctor Peña al publicar los Elementos de lectura los acompañase de una instruccion precisa, sobre su práctica para enseñarlos, es decir, sobre el método de transmision de sus lecciones á los niños. Esto facilitar á su aprendizaje, como contribuí ria á la popularidad de su libro y ahorraría tiempo y trabajo á los maestros y á los alumnos, objeto principal que debe tenerse en mira en todo método de enseñanza destinado especialmente al público.

      
		Por lo espuesto, y en vista de la solicitud del doctor Peña, el que subscribe concluirá proponiendo al Instituto el siguiente Proyecto de Resolucion.

      
		Noviembre 27 de 1847.

      
		
        E. Echeverria.
      

      
		Exmo señor Ministro de Gobierno y Relaciones Esteriores, Presidente del Instituto de Instruccion Pública don Manuel Herrera y Obes.

      
		Montevideo, Diciembre 11 de 1847.

      
		Pásese con oficio al Instituto de lustruccion Pública para su resolucion.

      
		HERRERA Y OBES.

      
		(El Conservador )

    

  
    
      
		 

      
		OBJETO Y FINES DE LA INSTRUCCION PÚBLICA.

      
		 

      
		El asunto que va á tomar en consideracion el Consejo, es grave. Grave, no solamente porque afecta intereses actuales sino tambien intereses del porvenir.

      
		Creería por esta razon fallar á mi deber si no manifestare francamente mi opinion sobre él, sometiendo al juicio de los señores miembros algunas observaciones que considero importantes.

      
		En la época actual, señores, despues de lo que ha pasado entre nosotros, y en vista de los estravios de la revolucion, seria, en mi concepto, una falta inescusable contentarse con reproducir lo que se ha hecho anteriormente en materia de instruccion pública—Se ha creído antes de ahora que bastaba instruir, que bastaba abrir escuelas y universidades para satisfacer las necesidudes del pais en punto á instruccion. Error, señores, error gravísimo. La instruccion propagada sin un fin social dado y reconocido, sin una mira de moralidad y sociabilidad, lejos de ser útil puede ser perniciosa, puede estraviar los ánimos, relajar las costumbres, fecundar el egoísmo sofocando el gérmen de las cívicas virtudes; puede, en una palabra, sembrar en las entrañas de las generaciones nuevas, principios de desorden y de perpétua anarquía.

      
		Esto precisamente ha sucedido entre nosotros, merced por una parte á la instruccion pública y por otra á la libertad ilimitada de la enseñanza que ha existido hasta hoy en el pais. Estoy persuadido de que gran parte de los males sufridos por la República Arjentina, males cuya duracion no es posible calcular, provienen del vicioso sistema de instruccion pública plantificado en Buenos Aires del año 21 al 27, y de haber estado en tiempos anteriores en manos de especuladores que hacian grangería de ella como de una industria cualquiera, por el abandono en que la dejaron los gobiernos.

      
		Los estadistas de nuestro pais olvidaron que la mision del Estado no es instruir por instruir unicamente sino instruir con una mira de progreso y de sociabilidad, principalmente en países nuevos como los nuestros, recien emancipados y que para ser libres necesitaban pasar por una verdadera transformacion social.

      
		Si lo que acabo de decir es cierto, si tenemos, como no dudo, la prevision nacida del conocimiento de los errores del pasado, en la cuestion de que se trata todo está reducido—á dar á la instruccion pública una organizacion adecuada á las necesidades del país y propia para desarrollar normalmente tanto sus instituciones como su sociabilidad. Fuera de este problema no hay cuestion de interés alguno para nosotros. Instruccion primaria, instruccion secundaria y profesional, todo debe eslabonarse en un sistema uniforme y encaminarse á ese fin. Considerar de otro modo la instruccion pública será reproducir los errores del pasado y nunca salir del atolladero.

      
		Sabido es que la instruccion pública es el resorte principal de la prosperidad de los Estados, y que solo por medio de ella pueden perfeccionarse y consolidarse las instituciones sociales. En Atenas, en Boma, se educaba desde la infancia al hombre libre para ciudadano. Se le enseñaba en las escuelas, todo lo necesario, nada mas que lo necesario para desempeñar fielmente los deberes de ciudadano en cualquier estado ó condicion que tuviese. La instruccion pública era el regulador de las costumbres y el sustentáculo de las instituciones y de aquí nacia toda su fuerza y vitalidad. Nada habia en ella especulativo, todo era práctico, todo estaba relacionado intimamente con las necesidades, con los intereses, con las instituciones y la vida misma de la República.

      
		En los tiempos modernos y principalmente en Francia, donde la civilizacion se ha desarrollado de un modo mas sistemático y regular que en país ninguno de Europa, la instruccion pública ha seguido una marcha análoga á la que siguió en la antigüedad, tanto en tiempo de la República como en la monarquía. En 93 todas las instituciones de enseñanza salieron del taller legislativo marcadas con el sello republicano. Era menester que la Francia fuere República, que educase á sus hijos nuevamente y les inoculase en las escuelas el principio de su nuevo modo de ser social y los gérmenes de su grandeza futura.

      
		Napoleon, despues transformó las instituciones de enseñanza con arreglo á las exijencias de su despotismo y de sus miras de ambicion dinástica. La Escuela normal republicana fué en sus manos el taller donde se formaban los profesores destinados á propagar entre la juventud las doctrinas oficiales, las doctrinas del poder. Para que fuese la Francia suya y de sus descendientes, Napoleon quiso educarla á su modo, amoldarla á su pensamiento, por medio de la instruccion pública.

      
		En tiempo de la Restauracion sucedió lo mismo: nada se enseñaba en las escuelas que no fuese oficialmente mandado especialmente en materia de ciencias morales y políticas. Luis Felipe siguió el ejemplo de sus antecesores, modificando la instruccion pública conforme á la nueva situacion de la Francia y á los intereses de su dinastía.

      
		Todos estos ejemplos prueban de un modo evidente que el poder de la instruccion pública es irresistible para imprimir en sentido dado una direccion cualquiera á la sociedad y transformar en pocos años sus creencias y sus costumbres.

      
		La instruccion pública, sin embargo, puede desarrollarse en abstracto y sin mira alguna práctica de sociabilidad, y esto sucede casi siempre en los gobiernos despóticos, los cuales, no pudiendo sofocar la aspiracion á saber, le dan una falsa direccion, la estravian para que se pierda en el vacío de la especulacion y olvide las cosas mundanas. Pais ninguno en Europa mas científico, mas ilustrado que la Alemania; pero si bien durante nn siglo la ciencia y las letras han progresado de un modo estraordidario en esta nacion, ese progreso mas ha sido especulativo que práctico, así que puede decirse que la Alemania es el pais de los sistemas y de las utopias de todo género.

      
		Lejos estoy de pensar que nosotros quisiéramos ni pudiéramos imitar á la Alemania en punto á instruccion pública. Nosotros somos republicanos y tenemos ó aspiramos á tener instituciones democráticas. Nuestro deber, por consiguiente, es hacer servir la instruccion al desarrollo y consolidacion de esas instituciones y ponerla en harmonía con nuestro estado social y nuestro régimen político.

      
		Para que nuestras instituciones de enseñanza sean buenas y correspondan al fin que debemos proponernos, es necesario en primer lugar, que sean esencialmente prácticas, que nada tengan de especulativo, de irrealizable. en segundo lugar—que estén animadas del espíritu democrático que es el principio de vida de nuestra sociedad.

      
		Ahora bien,—es de evidencia inconcusa que no hay instituciones sólidas y durables sino aquellas que nacen de una necesidad social reconocida y generalmente sentida.

      
		Luego la cuestion previa por resolver en la materia que nos ocupa es la siguiente:—¿Cuáles son las necesidades reales del país en materia de instruccion pública?

      
		Para conocer las necesidades reales del país en la materia de instruccion pública, no hay mas que echar una mirada sobre nuestra sociedad y ver los elementos de que ella se compone.

      
		En primer lugar tenemos la mayoría de la poblacion habitando la campaña y satisfecha de la condicion en que ha nacido y en que vivirá por muchos y muchos años. La primera necesidad de esta clase es saber leer, escribir y contar; pero para vivir socialmente y desempeñar sus deberes cívicos, esta clase, mas que ninguna otra de nuestra sociedad, necesita aprender á vivir moralmente, porque el hombre no es en realidad sociable sino cuando vive unido á los demas por el sentimiento racional de la justicia y del deber.

      
		Esas necesidades de la poblacion de las campañas, las satisface si no de un modo completo, al menos suficiente por ahora, el Reglamento de instruccion primaria sancionado por el instituto. En tas escuelas primarias deberá enseñársela moral, los derechos y deberes del hombre y del ciudadano y la Constitucion del Estado.

      
		Tenemos, en segundo lugar, la poblacion de las ciudades, aplicada á la industria, al comercio, á la ciencia, gozando de cierto bienestar y con aspiraciones mas altas y estensas que la de las campañas y de cuyo seno saldrán los legisladores, los administradores, los jurados, los militares, todos esos hombres, en fin, destinados á ejercer una influencia directa y decisiva sobre la suerte de su país.

      
		Es claro que las necesidades de esta clase, en punto á instruccion, son diferentes, mas amplias que la de la anterior, y que la enseñanza que reciba en las escuelas debe calcularse con arreglo al papel que está des tinada á desempeñar en la sociedad, y á las tendencias y disposiciones que predominan en ella. Esa instruccion deberá ser industrial, mercantil, hasta cierto punto científica. Las escuelas secundarias, se la proporcionarán ampliamente, porque mal puede el pais prosperar, si los hombres que han de dirijirlo no tienen las luces necesarias. Ademas, del seno de esa poblacion de las ciudades se desprende un pequeño grupo de jóvenes que se consagran al ejercicio de las únicas carreras científicas que pueden medrar en el pais—la abogacía y la medicina. Una escuela de medicina y otra de derecho bastarían para llenar esa necesidad.

      
		Ahora bien examinemos el programa de estudios universitarios y veamos hasta qué punto satisface las necesidades reales del pais que acabo de enumerar con respecto á instruccion, eliminando la primaria ya reglamentada y de la que deben participar todas las clases sociales. Pero antes de entrará ese examen hagamos una observacion importante. La instruccion primaria debe considerarse como el fundamento indispensable de todo buen sistema de instruccion pública: la instruccion secundaria como su desarrollo necesario: la instruccion científica como su complemento. Pero estos tres grados de instruccion deben eslabonarse entre si, de lo contrario no hay sistema, no hay plan uniforme, ni concepcion científica de la instruccion pública. Veremos luego si el programa universitario tiene estas condiciones……….

    

  
    
      
		 

      
		ANÁLISIS DE LA SIGUIENTE OBRA

      
		 

      
		THE TRAINING SYSTEM, ESTABLISHED IN THE GLASGOW NORMAL SEMINARY, AND THE MODEL SCHOOLS—BY DAVID STOVE—ESQ.

      
		 

      
		Muchos adelantos se han introducido en los últimos años en la educacion; sin embargo estos se han dirigido demasiado esclusivamente al cultivo de las potencias intelectuales. Nada se ha hecho para la educacion moral, para reprimir las malas inclinaciones y cultivar los hábitos morales de la niñez

      
		Este sistema es aplicable, no solamente á la capacidad del niño sino al hombre todo,—al ser moral. Una direccion del niño por la vía en que debe ir con relacion á los hábitos de pensar, sentir y obrar.

      
		El régimen de una familia bien regulada es el estandarte del sistema con la agregacion de un poder que ninguna familia posee—el de la simpatía del número de individuos de una misma edad y que tienen una misma ocupacion.

      
		El sistema de educacion se divide en tres partes—física, intelectual, y moral—(perteneciendo la moral al curso religioso que se hace por la biblia.)

      
		En la primera entran: ejercicios gimnásticos saludables,—aseo—hábitos de orden en la escuela y en las horas de recreo—articulacion clara y conveniente al leer y hablar,—movimientos regalares y simultáneos, como los que verifica el soldado,—música vocal.

      
		Los ejercicios relativos á la educacion intelectual, son dirigidos por analogía, no por medio de lecturas ó esplanacion ó meras preguntas y respuestas ó simples elipsis.

      
		Es preciso tener siempre en vista el importante principio que enseñar no es educar y lo primero está incluido en lo segundo.

      
		La primera division del ejercicio es pintar todo el objeto, ó parte del objeto; la segunda, analizarlo; la tercera, deducir la leccion, uniendo la pintura y el análisis.

      
		Dirijir la simultánea educacion de los niños en la galería.

      
		En la gramática, la etimología, la aritmética etc el ejercicio práctico precede al aprendizage de la regla y la inteligencia de cada materia va antes que las palabras á la memoria.

      
		Por el método simultáneo y oral el niño adquiere el arte de leer con gusto y sin detrimento de la salud. Asi un niño de 5 ó ó años que ha estado dos ó tres años en la escuela, lée corrientemente un capítulo del Nuevo testamento, sin haber tenido un libro en la mano en la clase.

      
		El maestro es el mejor libro. La voz humana, la accion y la simpatía mental de la galería, bajo este sistema de educacion, la simplifica, imprime el conocimiento mas fácilmente en la mente, y salva de muchas molestias al discípulo, al paso que el trabajo del maestro como educador se aumenta, particularmente en los primeros meses en que los niños entran á educarse bajo este sistema.

      
		Los libros solo se vén despues que la pregunta y la respuesta se hacen en órdeu regular; modo el mas eficaz de educacion intelectual. Los libros de escuela se usan principalmente como testos y la mayor parte del conjunto de instruccion se comunica oralmente.

      
		
        Bible training. Algunos pasages se aprenden de memoria; pero solo despues que el entendimiento se ba ejercitado sobre su sentido.

      
		
        Moral training. Los hábitos físicos, intelectuales y morales solo se adquieren por una sucesion, ó mejor dicho, repeticion de actos.

      
		No conozco sistema de educacion en el cual como en este todas las facultades del niño sean ejercitadas y cultivadas (M. M Crie, hablando de este sistema.)

      
		Este sistema de educacion tuvo orijen en una escuela del sábado dirijida por el autor. Despues él mismo incorporó esta en una escuela diaria de niños, y en 1831 y 32, en una escuela parroquial para la instruccion de preceptores. El buen éxito de este seminario para educar niños estudiantes indujo á la sociedad de educacion de Glasgow en 1835 y 36 á adoptar estas escuelas como base del actual y mas numeroso seminario normal.

      
		
        Objects and picturing out. Pestalozzi fué el primero que introdujo el uso de objetos y pinturas en la educacion popular. El sistema presente, al empleo de ambas cosas ha agregado La representacion práctica de cada término y de cada objeto.

      
		Bajo este sistema, tres cuartas partes de la instruccion recibida por los escolares, la adquieren sin intervencion alguna de maestro.

      
		(Sigue una transcripcion de párrafos tomados directa, mente del original inglés y copiados por Echeverria en este idioma.)

    

  
    
      
		 

      
		 FRAGMENTO DEL PRÓLOGO DE UN DRAMA.

      
		 

      
		Este drama no es mas que el frontis de un vasto edificio que existe ya construido en mi imaginacion, ó mas bien la primera escena de un trilogio que debe abrazar la vida de un hombre. El lector no busque en él la observancia de reglas convencionales, porque el autor es de los que piensan que no hay mas regla natural que la que demanda para efectuarse una accion dramática. Si ella pasó en un dia, en dos, en un año, en tal ó tal lugar, el deber del poéta es representarla tal cual fue, y no tal como quisieran que fuese los preceptistas, porque nadie tiene derecho para alterar la historia, mutilar los sucesos ó sofocar el desarrollo de las pasiones.

      
		Este drama no es para el teatro porque la accion es muy simple, ó mas bien, nula; la situacion de mis personages así lo requiere, viven lejos de la sociedad, abstraídos, por consiguiente sus pasiones no pueden manifestarse por peripecias intempestivas por el choque ú oposicion de intereses, sino por monólogos ó reflexiones que pinten la agitacion de su alma y el estado de su corazon.

      
		Como estoy convencido que la mayor parte de mis lectores no alcanzarán, á primera vista, la intencion de mi obra y que pocos se tomarán él trabajo de examinarla con detencion antes de juzgarla; haré algunas reflexiones sobre la situacion que me hé propuesto bosquejar.

      
		Hay circunstancias en que el hombre fatigado de la ciencia, de los placeres del mundo, del choque de las pasiones, y no encontrando fuera de él nada que le sacie y satisfaga, se replega en sí mismo y busca en su imaginacion alimento á los anhelos de su espíritu. El alma, entonces se lanza al cielo y aspira á descubrir los misterios del Universo, y á veces fatigado de inútil afan, cae en un abatimiento mortal para despertarse y correr de nuevo en pos de sus quiméricos deseos. En esta lucha fatal, duda, ansia, cree, desea y sufre á la vez todas las agonías y tormentos que son patrimonio de la humanidad. Ora se imagina conversar con los espíritus, ora duda de su existencia y maldice su ilusion, ora entra en si y examina todos los repliegues del corazon y se abandona á las garras del remordimiento; ora blasfema de todo lo mas sagrado que hay sobre la tierra.—Este estado es una especie de enfermedad de las almas grandes y de aquellos corazones dotados de fuertes pasiones...................................................................

    

  
    
      
		 

      
		LA LEYENDA DE DON JUAN.

      
		 

      
		Tirso y despues Zamora fueron los poetas españoles que primero dramatizaron la leyenda de D. Juan. En una y otra pieza se notan chistes y agudeza de ingenio, lances de efecto, pero nada profundo. Nada revela en ellas la comprension filosófica del carácter de D. Juan. Superficiales esbozos ó producciones embrionarias de un arte plástico, ó de forma, como casi todas las de la literatura española, no se descubre en esas mismas piezas, ni accion psycológica, ni pensamiento filosófico, ni afectos íntimos, sino la manifestacion orgánica y animal de la pasion.

      
		Moliére y Corneille, imitadores de Tirso y Zamora, tampoco comprendieron el carácter de D. Juan. Si recuerdo bien, la pieza de Corneille sirvió de libreto á la profunda partitura de Mozart, que interpretó con sagacidad admirable Hoffman en uno de sus cuentos fantásticos titulado D, Juan.

      
		Byron ha escrito el D. Juan de fama universal, Balzac su novela «El elixir de larga vida», y Dumas un drama titulado D. Juan de Marana.

      
		Despues de los anteriores, Espronceda publicad «Estudiante de Salamanca», un D. Juan transformado en D. Félix de Monternar, y Zorrilla «la Tornera» en sus «cantos del Trovador».—Confesamos que si hubiéramos nacido españoles, ó no hubiéramos soñado en tocar tal asunto ó á hacerlo habríamos procurado regalará nuestra patria un D. Juan digno de hombrearse con el mejor del mundo. Pero contentarse con desmembrar y mutilar las colosales figuras de los D. Juanes traspirenáicos é insulares, reducir á mezquinas miniaturas sus vastas proporciones, es cosa que dá lástima. Ya se vé; á juzgar por sus escritos, los regeneradores del arte en España no han salido aun de la filosofía del Padre Altieri, y en materias de creencias del catecismo del P. Astete. ¿Cómo podrian comprender de un modo vasto y sintético la grande idea personificada en D. Juan? Todas las grandes revoluciones de la filosofía y el arte en los tres últimos siglos en Europa yen lo corrido del actual, pasaron inapercibidos para los pensadores y poetas hispanos. En el siglo XVI imitan á los poetas italianos, menos al Dante. En el XVII, su siglo de oro, copian siempre á los mismos italianos, á los griegos y latinos. En el siglo XVIII y principios de este siguen la escuela francesa, salvo Quintana, que se levanta independiente y español. Actualmente los regeneradores se arrastran siempre como satélites en torno de los grandes planetas de la Galia y de Albion.

      
		Martinez de la Rosa en Francia, y en presencia de una grande renovacion del arte, traduce á Horacio y reabilita la critica rastrera, pedante de la escuela en difusas y acompasadas anotaciones—Ochoa compila y traduce y adquiere fama de poéta y literato. Vega desmocha y mutila como otro Procusto y viste con basquiña española las obras del teatro francés, y en esa obra de ganapan adquiere fama de poéta y de literato.—Qué sentimientos profundos, qué nocion alta y fecunda del arte podrian tener semejantes cabezas!

    

  
    
      
		 

      
		Á Mr F. STAPHER.

      
		 

      
		BERLIN

      
		 

      
		Paris, Juin 20 de 1827.

      
		It me semble, cher ami, vous entendre déja me reprocher mon silence, m'accuser d'ingratitude et m'adresser mille autres récriminations; mais il faut à votre tour être juste aussi et vous convaincre que ce n'est point, faute de sujet de quelque iuteret pour vous que je ne vous ai pas écrit, car pour l amitié je la crois satisfaite avec des souvenirs de quelque genre qu'ils soient. Mais, je n'ai recu votre lettre que vers la fin du mois de Mars; de plus j'ai al été fort ocupé, et aussi, vous aviez oubliú de me donner votre adresse. Ajoutant á cela le désir de joindre á ce souvenir quelque chose d'interessant, de décisif sur les affaires de l' Amérique Meridionale, pour satisfaire aux questions que vous m' adressezet dissiper vos soucis sur sa futuro destinée, vous aurez les raisons qui ont motivé mon silence.

      
		Le sort de l'Amérique est decide despuis long-temps, Nul pouvoir au monde ne pourra l'arréter. Il fandrait pour cela, paralyser te developpement naturel des choses, on detruire tout á fait la race Américaine, pour eviter qu'elle ne suive le chemin de la liberté, de la civilization qui de tous les points du globe comme un torrent, deversenl leurs bien faits dans cette heureuse contrée. Quelques despotes, quelques revolulions, des moments d anarchie ne la renverseront, ils ne pourraient que retarder ses progrés; mais en revanche le bonheur des peuples s aífermira et ces peuples degoutés de sang recueilleront les fruits de l experience; car les discordes civiles et le despotisme donnent de profondes leons et c est á cette école que les hommes qui aspirent á la liberté doivent s instruire pour mieux connaitre sa valeur et sous son egide, cede de la paix.

      
		Ainsi mon ami, les revolutions qui ont bouleversé l Amerique ne luí promettent point un avenir moins brillant que celui de l époque dans laquelle nous en parlions.

      
		Je vais vous entretrenii d autre chose et n allez point vous étonner si le vous dis quelque chose de défavorable á Bolívar, car le ne ferai que vous répéter ce que l ont dit sur son comple en Europe et en Amérique et ce que sa conduite plus que toute autre chose raontre assez clairement. Bolívar est un despote; aprés ses derniéres victoires il n a fait que profiter de son ascendant, de sa reputation, de sa forcé pour établir dans les pays qu íl prétendait avoir délivrés, des gouvernements contraires aux interets des peuples, aveugles instrumente de sa seule ambition. Bolívar semble avoir aspiré á étre le monarque du Sud. 11 auraíl fait volontiers plier le Nouveau-Monde sous son sceptre, entreprise bien hardie sans doute, maisqui par malheur Demontre que plus clairement que les hommes arrivés au pouvoir supréme s aveuglent á tel point, qu ils deviennent insensés. Son congrés de Panama n est qu une imitation de celui de Philippe en Gréce, mais comme il n a affaire ni aux mémes hommes ni aux mémes circonstances, ni aux mémes élements ce projet devient une monstruosité politique. Les boliviens lui ayant demandé une constitution il leur en donne une qui établissait un president á vie avec le pouvoir de nommer son sueeesseur; de maniere qu il prostituait le nom d un présidentn érigeant qu un monarque. Avec l appui des baionnetteson contraint le peuple á aeeepter celte eonstitulion; on emploie l intrigue, Por, armes bien redoutables mais indignes d un republicain. II aecepte en méme temps la diclatuie du Bas-Pérou tout en feignant un refus, de maniere qu U se trouvait á la fois, président de la Colombie, dictateur du Bas-Pérou et maitre de la Solivie du moment que le gouverneraent quiy existe est de sa fagon.

      
		Heureusement la scéne commenee á changer et les ehoses reprennent leur marche naturelle malgré toutes les basses intrigues. Le Bas-Pérou a déjá repoussé son influente et se préparail á convoquer son Congrés. La Bolivie suivra probabiement cet exemple et bientót nous verrons ces peuples jouir de tous leurs droits, ecrasant Thjdre redoutable du despotisme, En voila assezsur Bolívar; passons a autre chose.

      
		Nous avons battu les Bresilíens sur mer et sur Ierre. Dáosles champs d Ituzaingo leur a r mée a été defaite le 20 Fevrier; ils ont perdu 6000 hommes entre morts, blessés et prisonniers et laissó dans nos mains, partie de leur armement. Le reste de l arroée á capitulé et problenient il se sera rangé sous nos drapeux. Notre amiral Brown, qu¡bloquait une partie de l escadre Bresilienne daos l TJruguay despuis quelque temps, l attaqua le 9 Fevrier la defit et prit douze navires coulant á fond le reste qui se cornposait de 19 vaisseaux, L amiral et 600 hommes tombérent entre nos mains et ils s offrirent aussitót pour defendre notre cause. Notre petite escadre composé au commeneement de la guerre de six ou sept navires est arrivé au nombre de 30, enrichie par les depouilles de l ennemie. Triomphante elle se préparait avec lJassurance que donne la víctoire a un engagement decisif que l ennemi intimidé refusait. Sur le moment notre position est fort avantageuse sous tous les raports, et Ton peut predire soit au moyen de la paix ou au moyen des armes la fin prochaine d une querelle qui a causé bien des dommages aux nations belligérantes. Sur ce que vous medites de TAllemagne le pense quelle se trouve á peu prés sur le méme pied que la France. Ges vieux gouvernements de l Europe sont atteints d une maladie chronique qui les consume lentement; il faudra que le soufíle d un vent orageux se precipite daris cescontrées, purifie cette atmosphére corrompue, chasse l infection leür rende la forcé et la vigueur de la jeunesse. Lorsque vous m ecrirez le désirerais quelques mots sur ce gouvernement, savoir si les Allemands sont en état de supporter un tonique.

      
		Je me rappelle bien souvent de nos promenades, et surtoutde la filie du musicien de Schiller. Vous ne pouvez vous figurer Feffet que cette piéce produisit sur moi; le m en souviendrai toujours paree que l impression en fút bien profonde. Elle réveilla ma curiosité de connaílre les ouvrages de ce grand éerivain le les al lus dans ene traduction ainsi que ceux de votre grand Goethe. Quels trésors n al le pas trouvé. Avec qoelle avidité le les al dóvorésl le voudrais bien connaitre la langue allemaude pour mieux pouvoir apprécier tants de beautés le ne perds pas Pespoir d y arriver.

      
		Mr. Smith séjoarne tres pea de temps á París; nous noas sommes reDdus "visité et nous avons parlé de vous et de l Amérique; e est un trés-bon gargon.

      
		Vos parents sont présent á la campagne, il n y que Mr. Charles qui se trouve ici; le lui al demandé votre adresse, il n a pas pume la donner, mais, il m a dit que votre derniére letlre était datée de Berlín, c est pourquoi le vous dirige la présente á cette ville craignant bien qu elle n arrive á vos mains.

      
		Ecrivez-moi toutes les fois que vos oeeupations vous le permettront; quant á moi le fais la méme promesse, et le la tiendrai aussitót que le regevrai votre réponse et que le connaitrai votre adresse.

      
		Mrs. Rogger et Longchamp, viennent de publier un ouvrage sur l histoire du Paraguay et sur le gouvernement du docteur Francia, ouvrage bien intéressant et tres-bien écrit le crois qu il aura de la vogue. C est un tyrau forgé dans un moule bien diíTérentde ceux que nous montre l histoire. Vous devez déjá en avoiilu (Jes extrails dans les journaux. En attendant Lientót de vos nonveiles le suis toujours votre serviteur et ami.

      
		ESTEBAN ECHEVERRIA.

      
		 

      
		Arg ument que j'ai posé á un spiritualiste partisau miré des doctrines de Lavomiguiére.

      
		 

      
		París, Fevrier 1827.

      
		Ce n'est dites-vous qu á la suite des sensations qu eprouve notreáme et de l attention qu elle y attache que naissent Jes idées et que commence le travail de l intelligence. QuelLe est done cette ame qui reclame une impulsion, no mobile, un agent quelcoDque pour la mettreen activité? Elle n a done pas plus de pouvoirque la matiére? Elle sera inerte.

      
		Car, á la matiére, il faut la main de Thomme ou tout antre agent pour la mettre en mouvement, pour la transporte! d un endroit á un antre, pour produire des effets merveilleux. C est en quelque sorte la main de Tbomme qui la vivifie.

      
		Si le veux faire marcher une machine que j al construite avec tout Kart d une habile fabrication, il me faut toucher un ressort.

      
		Par ce raoyen le la mets en mouvement; et, par le concours soit d une partie, soit de la totalilé des piéces qui la composent le parviens á produire un certain effet.

      
		L áme de méme a besoin de la sensibilité pour produire l intelligence, des effets, la pensée.

      
		Par elle méme, elle ne peul ríen.

      
		Ce n est qu é l aide d un agent exterieur, qu elle devient active, forte, puissante. De quoi le vous le demande peut me servir une ame semblable qui n a que les propríétés de la matiére? De rien le la rejelte done et m en tiens a la sensibilité. En dernier lieu il faut convenir que nous ne sommes qu nne machine douée d activité par le ressort de la sensibilité. Aussitót qu un objet quelcouque nous frappe, notre étre organique est mis en mouvement; ce mouvement se communique au cerveau, le met en action et lui fait produire des idees, des actes intelligents, en fin, les plus grandes combinaisons selon l intensité de Timpression sensitive.

      
		Deduisons que les diverses circonstances dans lesquelles nous nous trouvons, les divers changemenls qu eprouve notre maniere d étre, nos habitudes, nos passions peuvent modifier notre caractére et méme notre moral en cela qu il n agit que par la sensibilité.

      
		L existence des idees est subordinnóe á la sensibilité.

      
		II est impossible á l hoiütne d avoir des idees sans sentir. Done la source de toutes les idées est la sensibilité.

      
		L existence de la pensée est subordonnée á la sensibilité.

      
		L homme ne peut penser sans sentir, done la source de la pensée est la sensibilité.

      
		Tous les corps son inertes c est á dire, tous les corps persevérent á l état de mouvement ou de repos dans lequel ils se trouvent. On a donné le nom d inertie á ce manque d aptitude qu ont les corps, de produire par eux mémes, le moindre changement á l état actuel. L inertie á l état de repos est demontrée par une constante observation. On n a jamais vn un corps en repos se mettre par lui-méme en mouvement.

      
		La sensibilité est aux idées ce que le frottement est á l électricité.

    

  
    
      
		 

      
		NOTA DE GRACIAS

      
		 

      
		DE LA POBLACION FRANCESA DE MONTEVIDEO AL SEÑOR THIERS, MIEMBRO DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS.

      
		 

      
		Señor:

      
		La poblacion francesa de Montevideo, que para defenderse se armó voluntariamente, y haciendo causa comun con los orientales, rechazar al ejército invasor del tirano de Buenos Aires, se apresura á dirígiros sus felicitaciones y á manifestaros su reconocimiento profundo con motivo de la brillante discusion que habeis provocado y sostenido el 29 de Mayo último en la Cámara de Diputados.

      
		Gracias, señor, á vuestra poderosa elocuencia, gracias á vuestro generoso concurso la Francia ha conocido al fin la verdad.

      
		Ese, señor, ha sido nuestro anhelo. Siempre hemos esperado que en vuestro pais, tan rico en capacidades de todo género, no faltaria alguna que alzase su voz irresistible para abogar por nosotros, y que la Francia bien informada sobre el verdadero motivo de nuestro armamento fallaría en favor nuestro y nos daría su simpatía y su aprobacion.

      
		Se han colmado al fin nuestros votos, y á vos, señor, os lo debemos. Pero al espresar nuestra sincera gratitud por el inapreciable servicio que nos habeis hecho al transmitirosla á nombre de nuestros compañeros, nos permitireis tambien poner de manifiesto los principios que nos han guiado y estimulado incesantemente á mantenernos firmes y perseverantes en nuestro propósito para que se vea que nunca hemos dejado de ser dignos de la alta proteccion de nuestra madre patria, ni renegado de los sentimientos de honor nacional que nos vanagloriamos de poseer como herencia lejítima de nuestros antepasados.

      
		No entraremos en la esposicion de los hechos que vos, señor, habeis analizado con lójica tan severa, y presentado visibles á la consideracion del mundo. No os importunaremos tampoco con reconvenciones ni quejas; porque ahora como antes, no hemos oido sino la voz del deber, y siempre hemos sentido en nuestro corazon fortaleza bastante para salir por nosotros solos del conflicto que nos ha creado la política del gobierno de nuestro propio pais.

      
		Necesitamos sin embargo mencionar algunos sucesos para esclarecer nuestro pensamiento.

      
		Despues del tratado Makau, la fé francesa habia llegado á ser en el Plata lo que en la antigüedad la fé Púnica. La Francia por abandono de sus aliados, habia perdido mucho en la opinion de estos paises. La poblacion francesa se sentía como humillada y herida en su pundonor al notar el menoscabo de influencia y consideracion que habia recaido sobre la Francia; y lamentaba en silencio el daño que necesariamente debia originar esa disposicion de los ánimos al comercio y á los intereses franceses en el Plata.

      
		Comprometida, entretanto, por los sucesos del bloqueo de Buenos Aires puesto por la Francia; ligada en cierto modo, no solamente por un vínculo de simpatía sino de mancomunidad de intereses y de accion, con los hombres que, entonces aliados de la Francia, lucharon contra Rosas; no podia permanecer indiferente, cuando las hordas de ese tirano profanando el suelo Oriental, último asilo de la libertad en el Plata, se presentaron delante de Montevideo.

      
		El ejército de Oribe traia la misma bandera contra la cual la Francia habia combatido, y amagaba de muerte la existencia política de un pueblo que la Francia comprometió en esa guerra, y cuya independencia habia solemnemente garantido por un tratado; pero la Francia estaba en paz con el tirano de Buenos Aires.

      
		La poblacion Francesa sabia, sin embargo, que los secuaces de esa bandera profesaban ódio á todo estranjero, y especialmente á los franceses por la participacion indirecta que habian tenido en las hostilidades anteriores de la Francia contra Rosas. Se mantuvieron entretanto, impasibles como era su deber, porque confiaban en la proteccion de los agentes de la Francia.

      
		El señor cónsul Pichon la dió el grito de alarma y ella se regocijó entonces, porque sentia la necesidad de armarse para su propia seguridad. Pero el señor cónsul Pichon tuyo á bien retroceder; ya no era tiempo. La circular de Oribe del primero de Abril habia venido á revelar su ódio entrañable á los franceses, y el destino que nos esperaba si sus hordas penetraban en Montevideo. La proteccion de Francia no alcanzaba ya; por que no podian ó no querian dispensárnosla sus agentes.

      
		Era preciso elegir y elegimos. Teniamos triple deber que cumplir. 1° Defender nuestra vida y propiedades, uniendo nuestro brazo al del pueblo Oriental cuya causa debimos desde entonces considerar comun.

      
		2° Como ciudadanos franceses, hacer por la reabilitacion de la influencia y del nombre francés en el Plata lo que los agentes de la Francia no querian ó no podian hacer.

      
		3° Como amigos de la libertad, mancomunar nuevamente nuestra accion con la de los hombres que en estas regiones sostienen la bandera de la civilizacion y la libertad, y concurrir de este modo á una obra humanitaria.

      
		Nada ha podido arredrarnos ni entibiar nuestra devocion á estos deberes sacrosantos; ni calumnias, ni humillaciones, ni la multitud de obstáculos que estudiosamente se han sembrado en nuestro camino; y gracias á la Providencia tocamos casi al término de nuestra laboriosa jornada.

      
		En cuanto al primero, nos hemos salvado con el pueblo oriental, y en vano el bárbaro invasor husmea sediento nuestra sangre y tiene hambre de nuestras cabezas.

      
		En cuanto al segundo, esperamos la justificacion de la Francia que vos, señor, habeis tenido á bien invocar el primero con tan poderosa elocuencia.

      
		En cuanto al tercero, no dudamos que pronto verá la humanidad con regocijo aniquiladas en el Plata la tirania y barbarie; y que nosotros tendremos la satisfaccion de haber contribuido al triunfo del principio civilizador y de libertad que, á par de su independencia, el pueblo Oriental defiende con tan heróica constancia.

      
		Porque habeis de saber, señor, que hoy aquí, como anteriormente en la República Argentina, la cuestion no es de pretendientes ni emigrados, ó entre unitarios y federales como se ha pretendido en Europa; sino entre el principio retrógrado y colonial, y el principio de progreso y de libertad á nombre del cual, en Mayo de 1810, se inauguró la revolucion en Buenos Aires, la revolucion contra la metrópoli.

      
		Que Rosas, caudillo del principio retrógrado, agasajando y cebando los instintos bárbaros de la multitud, logró hacerse de ese poder que ha consagrado unicamente al esterminio de los hombres que en estos paises pelean por el triunfo del partido civilizador y progresivo de la revolucion de Mayo, y á quienes tilda con el apodo de salvajes unitarios. Que los estranjeros en general y especialmente los franceses, acusados por Rosas y sus secuaces de traer ideas é innovaciones contrarias á su sistema de oscurantismo y tiranía, son considerados por él como enemigos suyos.

      
		Que Rosas, vencedor en la República Argentina por el tratado Makau, empujó sus hordas de este lado del Uruguay y cometió á su teniente Oribe el encargo de aniquilar la independencia Oriental y con ella á los defensores del principio de Mayo, asilados en los muros de Montevideo. Y que los residentes franceses, obligados á armarse para su propia conservacion pueden vanagloriarse de haber derramado su sangre por una causa humanitaria, contribuyendo á salvar de la tiranía mas bárbara y antisocial este postrer baluarte de la civilizacion en el Plata.

      
		Porque estad seguro, que el predominio de Rosas en el Estado Oriental hubiera traido en pos de si infaliblemente, si no la espulsion de los estranjeros residentes en el Plata, al menos la plantificacion de un sistema de vejaciones, de impuestos y de trabas en el ejercicio de su industria, que hubieran producido el aniquilamiento gradual del comercio foráneo, y acabado por herir de muerte los intereses mercantiles de todas las naciones que trafican con estos paises; y que dueño entonces Rosas de ambas orillas del Plata, armado de un poder colosal y hondamente centralizado, hubiera desafiado sin temor los cañones europeos.

      
		La Francia, señor, que marcha como reina al frente del progreso humanitario, y tiene siempre corazon para simpatizar con las grandes ideas y las acciones generosas, se regocijará sin duda al contemplar un hecho sin ejemplo en la historia de pueblo alguno; un hecho que es la verificacion mas elocuente del gran principio cristiano de la fraternidad de todos los hombres, y de que todos se deben mútuo socorro cuando se trata especial, mente de salvar el bien comun de la civilizacion y la libertad, patrimonio humanitario.

      
		La Europa verá tambien con admiracion, una poblacion numerosa de hijos de su suelo, uniéndose por primera vez de corazon y de brazo á un pueblo americano, mezclando con él en los combates su sangre, no como en otro tiempo enemiga, sino hermana, sacrificándose con abnegacion heróica por defender una causa santa, y descubrir tal vez en ese hecho, preñado de enseñanza y moralidad, la manifestacion de un designio de la providencia. Y nuestra madre patria entonces podrá esclamar orgullosa:—los que realizaron ese hecho fueron dignos hijos de la Francia.

      
		Vos, señor, lo habeis dicho, lo habeis proclamado, desde lo alto de la tribuna, ante la Francia, y os damos por eso entrañables gracias.

      
		La Francia os escuchará. La América y la Europa os felicitarán y os aplaudirán como nosotros, porque habeis tambien servido á sus intereses con vuestra poderosa palabra.

      
		En cuanto á nosotros, esperamos tranquilos el fallo del mundo. Los sepulcros de nuestros hermanos están ahí frescos para testimoniar que hemos sabido cumplir con nuestro deber, y que si hasta hoy no nos ha otorgado su proteccion, jamás hemos desmerecido de la Francia.

      
		Agosto—1844.

    

  
    
      
		 

      
		PENSAMIENTOS

      
		 

      
		IDEAS, OPINIONES, RASGOS AUTOGRÁFICOS, PÁRRAFOS DE CORRESPONDENCIA EPISTOLAR, ETC., ETC.

      
		 

      
		(Inéditos )

      
		El resorte de la inteligencia es omnipotente. En vano las pasiones rastreras y mezquinas se arman, se adunan y vociferan su triunfo; en vano la materia, revelándose contra la materia que le dió sér, quiere, obcecada, que domine el cáos: la inteligencia rompe, desquicia y anonada las fábricas monstruosas de la ignorancia y la estupidez.—La razon triunfa-, mens agitat molem.

      
		 

      
		¿Sabe Vd lo que es la reputacion? Eche una mirada sobre la sociedad. El que quiere consigue á esa impúdica ramera, que ofrece sonriendo sus hijares á la torpe lascivia y á los mas inmundos y bestiales apelitos. Reputado es el que la casualidad puso en el albo; reputado el pedante; reputado el sabio; reputado el loco, el imbécil, el ladron, el asesino; reputados, en suma, todos los que ambicionan el vaho impuro de la estúpida opinion. Entre tanto, el tiempo dá un paso y aventa como polvo todas esas reputaciones efímeras. Reniego de la reputacion. Gloria querría, sí, si me fuese dado conseguirla, ó al menos si á la eficacia de mis deseos correspondiesen mis fuerzas......

      
		 

      
		Nunca se me ha ocurrido que entre nosotros podria ganarse nada escribiendo versos. Solo la deplorable situacion de nuestro pais ha podido compelerme á malgastar en rimas estériles la substancia del cráneo—Abril 8-1850.)

      
		 

      
		Trabaje, amigo mio, prepárese para el porvenir, por que el reino del mal no puede ser eterno. Sus temas favoritos, emigracion, cristianismo, son tambien los mios; pero agregando—escuelas primarias, educacion popular. (Párrafo de carta á D. Félix Frias—1850.)

      
		 

      
		En mi concepto, no debe escribirse la biografía de los autores que no han concluido su carrera y están todavia en edad de producir algo.

      
		 

      
		Si yo hubiera podido realizar lo que proyecté hace tiempo, y sin cuyas miras jamás me hubiera ocupado de poesia, mi ambicion se hallaria satisfecha, mis tareas recompensadas y seria feliz. Pero lo que el jenio concibe ó imagina, la tenacidad solo puede animarlo, y la tenacidad es hija de la fuerza física.

      
		La mano férrea que pesa sobre mi hace cuatro años, y contra la cual batallo vanamente, ha sofocado poco á poco mis fuerzas vitales, casi agotado mi sensibilidad, fuente fecunda de toda inspiracion, y dado en tierra con todas mis esperanzas. Ya para mi no hay porvenir; para Ud. sí, y para otros jóvenes, que, como Ud.,  se sienten animados de fuego divino por lo bello y lo grande, y de noble amor á la patria.... (Párrafo de carta—Enero 21 de 1834.).

      
		 

      
		Condenado estoy á hablar siempre de mí, y por consiguiente, á lo que mas he detestado y detesto—(Julio 5—1836.)

      
		¡Se ha dicho que mis versos heróicos carecian de fuego, y aun se ha pretendido tachar de prosaica á mi Musa; y en lugar de ser para mí esta opinion una crítica, es un elojio, pues estoy convencido que el poéta lírico moderno, cualquiera que sea el género en que escriba debe parecer mas filósofo que profeta, mas pensador que oráculo ó Pitonisa. Nada de arrebatos frenéticos, nada de entonacion robusta, nada de entusiasmo ficticio, admite la poesía lírica moderna. Su sublimidad estriba en las ideas, en su movimiento ó jiro desordenado, en la variedad de estos y de las imágenes;—su interés en la esposicion dramática......

      
		Digo esto únicamente, no con el ánimo de defender mis versos, cosa que considero indigna, sino porque á menudo suelen hacer fortuna entre los ignorantes opiniones cuyo único y esclusivo mérito es el atrevimiento con que se enuncian, y porque no es nuevo en los paises poco versados en las letras, ver á un Zoilo ignorante y atrevido desacreditar las obras de un escritor de mérito y querer juzgar con magisterio escritos que no entiende y que no seria capaz ni aun de imaginar—(Hoja de papel suelta).

      
		 

      
		Los favoritos de la fortuna son generalmente los mas ineptos y despreciables, porque el saber y la virtud desdeñan humillarse ante su impuro simulacro—(1825).

      
		 

      
		EMIGRAR POR FUERZA.

      
		 

      
		No hay cosa mas triste que emigrar. Salir de su pais por satisfacer un deseo, por realizar una esperanza, para estudiar la naturaleza y el hombre en una tierra distante de aquella en que nacimos, es sentir una conmocion indefinible de dulce melancolía en ese viaje voluntario. Dejamos atras nuestros hogares, nuestra familia, nuestros amigos; pero en cambio vemos una perspectiva lejana, una esperanza que nos alienta y estimula, mil cosas nuevas que ocuparán aunque momentáneamente el vacio que han dejado la ausencia de nuestras afecciones queridas.

      
		Pero salir de su pais violentamente, sin quererlo, sin haberlo pensado, sin mas objeto que salvarse de las garras de la tiranía, dejando á su familia, á sus amigos bajo el poder de ella, y lo que es mas, la Patria despedazada y ensangrentada por una gavilla de asesinos, es un verdadero suplicio, un tormento que nadie puede sentir, sin haberlo por sí mismo esperimentado.

      
		Y dónde vamos cuando emigramos? No lo sabemos. A golpear la puerta al estranjero; á pedirle hospitalidad, buscar una patria en corazones que no pueden comprender la situacion del nuestro, ni tampoco interesarse por un infortunio que desconocen y que miran tan remoto para ellos como la muerte.

      
		La emigracion es la muerte; morimos para nuestros allegados, morimos para la patria, puesto que nada podemos hacer por ellos—(Hoja suelta).

      
		 

      
		La eternidad devora al tiempo, el tiempo devora á la vida, y la vida se devora á sí misma.

      
		 

      
		La vida no es mas que una larga série de pesares y un corto sueño de ilusiones y esperanzas.

      
		 

      
		La moral de Helvecio se funda en el interés, la de Epícuro, en el deleite; la de Platon en lo justo; la del cristianismo en estos sencillos preceptos: no hagas mal al prójimo; dá á cada uno lo suyo; no hagas á otro lo que no quieras que hagan contigo....

      
		 

      
		Las teorías son todo; los hechos por sí solos poco importan. Qué es un hecho político funesto? El resultado de una idea errónea. Qué es otro, fecundo en bienes? El de ideas maduras y ciertas. Las teorias ilustran, regeneran á los pueblos. Ellas son las verdaderas fuerzas impulsivas de la sociedad, porque los seres de que esta se compone son inteligentes y racionales. No se trata naturalmente, de teorias fantásticas ni de falsos sistemas.

      
		 

      
		Consolémonos. No han sido estériles todos nuestros sacrificios. El espíritu de la revolucion vive y fermenta aun robusto en el seno de nuestra sociedad: él penetra, anima, fecunda todos los jérmenes progresivos que aquella sembró. Raudal de luces cunde y se propaga. Mayor número de hombres estudiosos y pensadores se cuenta; la riqueza y el bienestar se van generalizando; las costumbres se pulen; la moralidad se acrisola; la tolerancia minando las preocupaciones, fraterniza los ánimos; una juventud llena de entusiasmo y ardor ha visto ya en sueños la hermosa perspectiva de un glorioso porvenir; y, en suma, poco á poco, todas estas fuerzas generatrices van dando vida á los elementos da nuestra renovacion social—(Sin fecha—Hoja suelta).

      
		 

      
		La inteligencia humana tiene su órbita y su punto culminante.

      
		A falta de ingénio los hombres se revisten de un título para medrar y van á mendigar á las Universidades librea de ciencia para adquirir un vano é inmerecido prestigio—(Hoja suelta).

      
		 

      
		Si oscuro es el que no tiene dinero, títulos doctorales, ni dignidades, yo lo soy, y me vanaglorio de serlo, pues no he puesto mi mano en las iniquidades, torpezas y locuras que he presenciado desde que volví á mi pais, ni menos he concurrido á prestar mi voto á mil actos degradantes para un pueblo que obró en otro tiempo con tanto decoro y dignidad y se jactó de su libertad por sus propios esfuerzos—(Hoja suelta).

      
		 

      
		Para nosotros debe ser una verdad reconocida que la imitacion en poesía es un elemento infecundo; que solo la originalidad esbelta, grande y digna de ser admirada, y que solo ella importa progreso en el desarrollo de nuestra literatura nacional.

      
		 

      
		....Es necesario desengañarse, no hay que contar con elemento alguno estrangero para derribar á Rosas. La revolucion debe salir del pais mismo, deben encabezarla los caudillos que se han levantado á su sombra. De otro modo no tendremos patria. Veremos lo que hacen Urquiza y Madariaga—Párrafo de carta—Noviembre 10 de 1846).

      
		 

      
		El hombre filósofo, contemplativo, solitario, es un enigma en nuestra sociedad. Nuestra vida es esclusivamente esterna; las cosas materiales la absorven—y así debe ser. No tenemos industrias, artes, ciencias. Empieza nuestra lucha con la materia bruta. Cada cual debe ganar con el sudor de su frente lo necesario á la vida y dar su tiempo á intereses materiales. Nos falta aun ócio para pensar en otra cosa que en hacer carrera y conquistar una posicion distinguida en la sociedad: nada por consiguiente, podemos saber del mundo ideal, del mundo interno intuitivo, que solo descubre la inteligencia independiente y robusta que bebe su inspiracion en el fondo de la conciencia y en la contemplacion de la naturaleza animada.

      
		 

      
		Años hace que la República Argentina se esfuerza por enjendrar y constituir una sociabilidad. Puede decirse que en el año 29 comenzó la guerra social, es decir, la guerra entre dos principios opuestos,—entre el principio de progreso, asociacion y libertad, y el principio antisocial y anárquico de estatu quo, ignorancia y tiranía. Ambos aspiraban al poder y á la iniciativa social, y de ahí nació la lucha que aun hoy nos despedaza—Hoja suelta).

      
		 

      
		Examinar todas nuestras instituciones del punto de vista democrático; ver todo lo que se ha hecho en el trascurso de la revolucion para organizar el poder social, y deducir de ese exámen crítico vistas dogmáticas y completas para el porvenir, es la obra mas grande que pueda emprenderse por ahora.—Carta á sus amigos Alberdi y Gutierrez en Chile—Montevideo Octubre 1.° 1846).

      
		 

      
		Esta maldita cabeza anda maleando hace año y medio y ahora me hace mas falta que nunca, porque como creo que me voy á despedir del mundo, me ha dado la manía de dejarle recuerdos. Estoy flaco como un esqueleto, ó mas bien, espiritado; pero ando como viviente entre los visientes. Dicen por ahí que tengo talento y escribo como nadie y lo que nadie por acá: zoncería! Yo tengo para mi que soy el mas infeliz de los vivientes porque no tengo salud, ni esperanza, ni porvenir y converso cien veces al dia con la muerte hace cerca de dos años.... (Ib).

      
		 

      
		LA FUERZA.

      
		 

      
		....La fuerza es tambien tan lejítima como el derecho. Creis acaso que Dios dotó en vano á algunos hombres de mas valor, robustez y energía que á otros? No. Ningun derecho primitivo, ninguna autoridad racional, ningun gobierno nuevo tuvo otro fundamento que la fuerza. Si la fuerza entroniza el despotismo, la fuerza lo abate. Si ella rompe constituciones, tambien proclama á la faz del mundo los derechos del hombre. Sin la fuerza las sociedades permanecerian inertes y jamás llegaria el tiempo del triunfo le la razon.

      
		El derecho de la fuerza dá, como dice un sábio, el imperio del mundo á los mejores. Corren los tiempos; la razon se hermana con la fuerza y el derecho de la razon impera. Cada cosa tiene su tiempo....

      
		No creais que al hacer la pología de la fuerza, hablo de la fuerza bruta, sirviendo de instrumento á la iniquidad para hollar los principios y derechos mas sagrados. Hablo de la fuerza inteligente defendiendo la causa del género humano, de la justicia y de la razon. Cuando la tiranía avasalla, el derecho de la fuerza es tan lejítimo como el de la razon, porque el imperio de éste solo puede cimentarse con la pujanza de aquella.

      
		 

      
		La poesía es lo mas sublime que hay en la esfera de la inteligencia humana. El universo entero es su dominio. Ella se ampara de lo mas íntimo y noble que hay en el corazon humano, de lo mas grande y elevado, y lo espresa revestido de su mágico y brillante colorido. Su poder maravilloso da forma y vida á las cosas inanimadas, las presta un lenguaje y las pone en accion con un golpe de su vara mágica. Ella refleja á la creacion, y de un vuelo recorre los ámbitos del universo, vaga por la region fantástica de los prodigios, habla con las esencias divinas y llega hasta contemplar de frente el trono y las glorias de Jehová.

      
		Ella realza el nombre de los pueblos y anima las ruinas de lo pasado, profetiza lo futuro, engrandece lo presente, y revestida de tan pomposo y magnifico aparato se presenta á la admiracion de la posteridad perpetuando en la trompa de la fama, de siglo en siglo, su maravilloso poder.

      
		 

      
		AFECTOS ÍNTIMOS.

      
		 

      
		Setiembre 2 de 1835.

      
		 

      
		Nací Septiembre de 1805 y hoy debo cumplir.... Y donde están? En que los he empleado?.

      
		Hasta la edad de 18 años fué mi vida casi toda esterna: absorviéronla sensaciones, amorios, devaneos, pasiones de la sangre, y alguna vez la reflexion; pero triste como lámpara entre sepulcros. Entonces como caballo desbocado, pasaba yo sobre las horas, ignorando dónde iba, quién era, cómo vivia. Devorábame la saciedad y yo devoraba al tiempo.

      
		Desde los 18 hasta los 26 años, hiciéronse gigantes mis afectos y pasiones, y su impetuosidad, salvando límites se estrelló y pulverizó contra lo imposible.

      
		Sed insaciable de ciencia, ambicion, gloria, colosales visiones de porvenir..... todo he sentido.

      
		Mi orgullo ha roto y hollado todos los ídolos que se gozó en fabricar mi vanidad.

      
		Cuando llamaba á mi puerta la fortuna yo le decia: vete, Dada quiero contigo; yo rae basto á mí mismo. Hacíase ella á menudo encontradiza, y con el dedo me señalaba un blanco, una senda distinta de la que yo llevaba: airado le daba las espaldas, y seguia adelante.

      
		Entonces el tiempo me devoraba, cada minuto era un siglo y cada minuto me echaba estas palabras en rostro: qué has hecho, qué has aprendido?

      
		La inefable vision de mi fantasía era la gloria, y dábame la ambicion brazos de gigante. Sabia yo entonces, quién era, cómo vivia y dónde iba?

      
		Desde los 26 años hasta hoy, no existe el tiempo para mi. Noche y dolores todo lo que veo; dolor y noche, despierto ó durmiendo; noche y dolor, aquí y allí, y en todas partes. El universo y yo y las criaturas son para mí espíritu un abismo de noche y de dolor.

      
		Pero hoy, hoy, sé que vivo aun. Sé que he peregrinado treinta años en la tierra, porque quiero desde hoy poner en este papel mi corazon á pedazos. Mi corazon dolorido, ulcerado, gangrenado; mi corazon soberbio é indomable....

      
		O tú, Dios mio.... Blasfemia! Cerradas están las puertas del cielo para el..... réprobo....

      
		 

      
		Setiembre 26,

      
		 

      
		Hoy he visto á D....Cada vez mas me conmueve su presencia. No es bella, no es hermosa; pero tiene quince años y un no se qué de mas precio que la hermosura....Oh! si ella supiere que la quiero; pero ni aun es capaz de sospecharlo. Quizá otro la posea...... Horrible pensamiento!......

      
		El corazon me domina y tiene á raya todos mis afectos. Ni me permite amar ni aborrecer, ni agitarme, ni moverme; ni hablar recio para desahogar mi cólera, mi entusiasmo ó mi indignacion; ni correr á caballo, ni entregarme á esos arrebatos fréneticos, á ese vértigo de los sentidos, que en otro tiempo por medio de la laxitud quebrantaban el ímpetu de mis pasiones, refrigeraba el ardor de mi sangre y adormian en tanto la actividad devorante de mi pensamiento. Mazzepa al desnudo lomo de fiero é indomable potro que me lleva al travez de los desiertos de la vida: no me es dado obrar, ni moverme, ni soltar la rienda á la actividad que me roé; ni vengarme, ni derramar una lágrima: solo sí desear, lachar con mis sentimientos y sofocarlos; pensar, devorarme á mi mismo, consumirme, dudar, maldecir, blasfemar, padecer y sufrir en silencio.

      
		Qué martirio y que galardon!

      
		«Mi cuerpo es mi tormento, y mi imaginacion el crudo verdugo de mi alma»—(Leon).

      
		 

      
		Setiembre 27.

      
		 

      
		Va para cinco años que no me sonrie un dia sereno; que solo el dolor me dá testimonio de la vida; que no tengo un rato de descanso, ya que no de alegría; que asida á mi conciencia, como gusano roedor, está una idea, la imagen viva de la felicidad que tuve en mi mano que menosprecié, hollé y perdí para siempre.

      
		Lo mejor de mi vida; la edad en que recoje el hombre el fruto de sus vigilias y tareas,—el dolor lo ha devorado; y la gloria debia ser su galardon:—yo lo esperaba, lo queria, lo queria con ahinco. Cinco años de estudio y reflexion habian nutrido mi ingenio; pero cortáronle por el tronco cuando estaba mas ufano y frondoso......

      
		En Junio de 1830 volví á mi patria. Cuántas esperanzas traia! Todas estériles: la patria ya de existia.

      
		Si yo hubiere podido escribir todo lo que he sentido, pensado, sufrido, en estos cinco años—mi nombre quizá seria famoso. Pero aun este desahogo me han vedado el dolor y la flaqueza. Meses enteros he pasado sin poder leer una página, sin poder trazar una línea, devorando yo mismo los pensamientos que me devoraban: tal era el estado de mi salud.

      
		Ahora aunque mas fuerte, no estoy mejor solo á ratos y cuando se aduerme un tanto el dolor tomo la pluma. una hora seguida de trabajo y contraccion me abruma y me inutiliza para todo el dia.

      
		Trabado el vuelo de mi espíritu por muy continuos dolores, incapaz ya de la intensa aplicacion que requieren las obras de injenio, escribo para mí solo estos incorrectos renglones que serán el diario de los intensos afectos de mi corazon y el itinerario de mi larga y convulsiva agonía.

      
		Qué mas puedo hacer si todo lo que me resta es: «espanto, asombro, temblores, voces de amargura, representaciones de muerte y tormento perpétuo que desmenuzan el corazon y sumen en el abismo el sentido.» (Leon).

      
		 

      
		Setiembre 29.

      
		 

      
		Mi corazon es el foco de todo mis padecimientos: allí chupa mi sangre y se ceba el dolor; allí está asida la congoja que echa una fúnebre mortaja sobre el universo; allí el fastidio, la saciedad, la hiel de la amargura que envenena todo cuanto toca; allí los deseos impetuosos; allí las insaciables y turbulentas pasiones: allí, en fin, el punto céntrico sobre que gravitan todos mis afectos, ideas, y sensasiones.

      
		Todo cuanto pienso, siento, sufro, nace y muere en mi corazon. Mi corazon está enfermo, y él solo absorbe casi toda la vitalidad de mis órganos.

      
		Ya para doce años que se manifestó por violentas palpitaciones, un afecto nervioso en mi corazon. Embárqueme, y á poco de estar en Francia desapareció. Despues por intervalos solia atacarme; pero no con la misma violencia. A los tres meses de mi vuelta empecé á sufrir dolores vagos en la region precordial: meses despues el mal se declaró; dolores insoportables y palpitaciones irregulares y violentas degarraban mi corazon. El mas leve ruido, la menor emocion hacian latir fuertemente mi pecho y todas mis arterias. Mi cerebro hervia y susurraba como un torrente impetuoso. Eran los nervios ó la sangre la causa de este tumulto?

      
		Así he continuado: los medicos han hecho gigote de mi cuerpo y verificado en él este aforismo de Hipócrates: «Quæ medicamentum non sanat, ferrum sanat; quæ ferrum non sanat, ignis sanat; quæ ignís non sanat, insanabile est.»

      
		Medicinas, hierro, fuego, han probado en mi y estoy estenuado, sin salud; sin esperanza.

      
		Si no he sucumbido es sin duda porque hay un robusto y poderoso gérmen de vida en mi organizacion que maravillosamente la sostiene, y el cual siento que se agota cada dia.

      
		Una irritacion tan larga, tan tenaz que no han podido desalojarlas medicinas mas activas, debe necesariamente haber enervado las fibras musculares de mi corazon, gastado sus esfuerzos vitales y reducídolo á un estado de atonía ó debilidad preternatural. Se hace esto evidente para mí al observar que una sensasion inesperada, la sorpresa, ó cualquier ejercicio muscular algo violento, me sofocan; me producen tirantez, dolor y latidos en la region precordial, y sacudiendo todas las fibras de mi máquina la desacuerdan y relajan. No pudiendo entonces mi corazon débil, repeler con energía la sangre que lo atosiga, ceja, se dilata, lucha turbulento con ella, y al fin triunfa; pero quedando mas dolorido y quebrantado.

      
		 

      
		Octubre 2.

      
		 

      
		Llego de verla: qué sonrisa! Hijos son de la imaginacion los ángeles: ella deifica é idolatra lo que la hechiza y asombra. Con angélica sonrisa ella me mira, me dice: cómo está usted don Esteban? y baja la vista. Mudo, estático estoy en su presencia; ni sé qué decirla; temo que mis palabras hagan sonrojar su pudor. Háblola de plantas, de flores, de bordados, y despues de un rato de silencio me retiro......

      
		....Sin embargo yo no la amo aun; no la amo con todo el fuego de mi corazon, porque el orgullo me enfrena. Amará una mujer que no siente como yo, que no está identificada con todo mi sér....imposible!.... Pero he puesto los ojos en ella; he creído hallar en ella un tesoro. Ella me ha hecho ver en sueños la sombra de la felicidad. Esto basta.

      
		 

      
		Nací en Buenos Aires....Hice mis estudios preparatorios en el colegio de ciencias morales hasta fines de 1823, en cuya época me separé de las aulas por cansas independientes de mi voluntad por dedicarme al comercio. Entonces en ratos desocupados aprendí el francés, y leí algunos libros de historia y poesía. Mal avenido con aquella carrera me embarqué para Francia en Octubre del año 1825, con el fin de continuar mis estudios interrumpidos. Estuve de recalada en Bahia y Pernambuco dos meses, y llegué al Havre de Gracia el 27 de Febrero del año 26, y á Paris el 6 de Marzo.

      
		Allí sentí la necesidad de rehacer mis estudios, ó mas bien de empezar á estudiar de nuevo.

      
		Filosofía, historia, geografía, ciencias matemáticas, física y química, me ocuparon sucesivamente, hasta fines del año 1829, en que fui á dar un paseo á Londres, regresando mes y medio despues á Paris á continuar mis estudios de Economía política y de Derecho, á que pensaba dedicarme esclusivamente. Causas independientes de mi voluntad me obligaron á regresar á mi pais. Me embarqué en el Havre en Mayo del año 1830, Llegué á Montevideo en Junio y á Buenos Aires á principios de Julio. Durante mi residencia en Paris, y como desahogo á estudios mas sérios me dediqué á leer algunos libros de literatura. Shakespeare, Schiller, Goethe, y especialmente Byron me conmovieron profundamente y me revelaron Un mundo nuevo. Entonces me sentí inclinado á poetizar; pero no conocia ni el idioma, ni el mecanismo de la metrificacion española. Me dormia con el libro en la mano; pero haciendo esfuerzos sobre mí mismo, al cabo manejaba medianamente el verso.

      
		Entonces escribí algunos que aplaudieron mucho mis compatriotas residentes en Paris. Pero mi vocacion por la poesia no era pronunciada ni podia serlo estando absorbido por estudios tan ajenos á ella. El...... y el espectáculo del mar, me pusieron en la senda de la inspiracion. Así continúe haciendo versos. Despues el retrocedo degradante en que hallé á mi pais, mis esperanzas burladas, produjeron en mi una melancolía profunda. Me encerré en mí mismo y de ahi nacieron infinitas producciones de las cuales no publiqué sino una mínima parte con el título de «Consnelos» en el año 1834.

      
		 

      
		
        Párrafo de carta á don Félix Frias en Paris—1850—mandándole el manuscrito del «Angel Caido» con intencion de que se imprimiera allí.

      
		 

      
		No estoy por biografía. No debe en mi concepto escribirse la de autores que no han concluido su carrera y que están todavia en edad de producir algo. Sin embargo si usted quisiera tomarse el trabajo de escribir como Editor algun pequeño prefacio, me seria muy grato. En él diria usted que nací en Dueños Aires, en donde estudié latin, francés, y filosofía, y que en 1825 siendo muy jóven hice viaje á Paris, cuyas escuelas frecuenté cerca de cinco años. Despues de haber hecho estudios generales sobre las ciencias matemáticas y físico químicas, los verifiqué muy sérios de literatura, de historia, de política, y economía, ciencias que en aquel tiempo estaban muy en boga. Que regresé á mi patria á mediados de 1830 despues de haber visitado la Inglaterra; que actualmente resido emigrado en Montevideo, donde, cómo uno de tantos, he sufrido las penurias y conflictos de su largo asedio de siete años; que he publicado algunas obras, las que puede usted nombrar para que se vea que no soy un escritor advenedizo. Y por último, intercalará usted los fragmentos de cartas que encabezan el poema......

      
		Las obras que he publicado son:—en 1853, «Los Consuelos»—En 1837 «Las Rimas», inclusa la «Cautiva». Durante el sitio de Montevideo, varias poesías patrióticas en los periódicos—En 1816, el «Dogma Socialista» y Ojeada sobre el movimiento intelectual en el Plata desde el año 37—En el mismo año—«Manual de enseñanza Moral» para las escuelas primarias—En 1838, «Cartas al editor del Archivo Americano. Y el año pasado el poema que le incluyo sobre la insurrecion del Sud.

      
		He concluido un poema en tres cantos titulado «Avellaneda» y busco los medios, de publicarlo. «Avellaneda es el mas noble mártir de la generacion nueva.»

      
		
        Párrafo de carta íntima—Julio 5—1836.

      
		.....Malísima noticia me dá usted. Yo huyo de la reputacion y ella me persigue siempre y por todas partes. Cuando tenia 15 años, unos amoríos de la sangre, un divorcio y puñaladas en falso, escandalizaron medio pueblo, el cual en desquite, sin duda, clavaba sobre mi atomística persona sus escrutadoras miradas. Cuando contaba 18, conocíanme muchos por carpetero, jugador de billar y libertino. En Francia era yo, para los que me conocian, jóven de seso y esperanzas; y ahora que no tengo ningunas y solo caprichos de amor en el corazon, las mujeres, Dios mio! lo mas vano y quebradizo, me persiguen: unas para espantarse, otras para reirse de mi alta y cadavérica figura, todas para satisfacer su curiosidad, y algunas para quererme un dia...... empalagarme y despues aborrecerme......

      
		Dias pasados me encontré en un gran salon donde habia mas de veinte muchachas de la flor porteña. Apenas puse el pié en su recinto, una dijo es E...;otra no; otra, él es, y todas moviéndose y bullendo de curiosidad me observaban con tan ahincados ojos que á poco rato salí de allí huyendo y renegando de la reputacion. Ahora pienso que tal vez estaba entre ellas la que me tiene por loco.

      
		 

      
		
        Otro id. Noviembre 25 de 1845 Montevideo,.

      
		 

      
		Estoy enfermo.....Me parece que haré un viaje largo larguísimo...... Sabe Dios si nos volveremos á ver. No se olvide de su antiguo amigo, Adios,

      
		 

      
		
        Carta desde Montevideo de fecha 24 de Diciembre de 1844, á un amigo próximo á salir para Chile del puerto de Rio Janeiro.

      
		 

      
		......Nada tengo que encargarle para Chile porque escribí poco ha por un buque que salio de aquí. Vilardebó le dará unos diarios donde se halla la advertencia que he puesto á la obra de enseñanza que presento un mes hace al gobierno. Llévelos á Chile para que los lean los amigos y la reproduzcan si lo merece. Ha gustado mucho aquí: me ha grangeado este trabajó la simpatía y los aplausos hasta de los antagonistas de antaño, y este es un gran triunfo para nuestras doctrinas. Espero verlos á todos alistados bajo nuestra bandera. Usted verá, sin embargo, que no los lisonjeo, y les doy por bajo en la Advertencia como en el cuerpo de la obra. La adopcion de la autoridad, debe dar á la obra y por consiguiente á la doctrina que contiene, una sancion oficial; y esto es cuanto podemos apetecer.

      
		Mi obra no es local sino americana; porque es uno el espíritu y la tendencia de la revolucion de los pueblos sud-americanos.

      
		Como me he desembarazado de ese trabajo he vuelto al «Anjel Caido,» interrumpido desde Marzo: voy á dejar la vida desocupada y loca que ha tenido muchos meses, y á trabajar, porque me voy consumiendo y envejeciendo por demás. El diablo es que el mal hábito y las miserias que nos rodean han quebrantado mis propósitos.

      
		Pacheco debe tener las dos primeras partes del «Anjel Caíio» y una copia de la obra de enseñanza. Procure leerlas y dígame antes su opinion franca:—ya usted sabe el valor que tiene para mí. En el n°. 10 de la «Minarva brasilense» hay un artículo sobre la literatura argentina que debe llevar á Chile y publicarlo. Hay muchos aquí que desearian ver la continuacion prometida. Procure relacionarse con el autor de ese artículo y estimulele á continuar sus indagacoes. Nos conviene mucho el juicio (que no puede ser sino imparcial) de los estranjeros. Es el modo de confundir á los envidiosos y á los pandilleros. El autor de ese artículo manifiesta buen criterio literario y un conocimiento poco comun, aun entre nosotros, de la literatura argentina. Cómo Indarte no reproduce ese artículo? Me honra demasiado y eso lo mortifica. Contiene, á mas, ardades que ninguno de nosotros se ha atrevido á proclamar por no herir á los que no han perdonado medio para desconceptuarnos. Y entre tanto, si no se dice la verdad, la literatura no puede adelantar, porque el pueblo no tiene criterio propio, y ni las obras ni los talentos serán apreciados debidamente. Soy de opinion que se debe hablar sin embozo y alto cuando se trata de progreso literario y político:—Estoy resuelto á hacerlo, sufra el que sufra. De otro modo no se anda, se retrocede ó se esta inmoble. Haga usted y todos los amigos de Chile lo mismo, para que marchemos unidos en espíritu y en tendencias.

      
		Voy á ocuparme pronto de una mirada retrospectiva sobre el movimiento intelectual en el Plata desde el año 1830 adelante, procurando inventariar lo hecho, para saber dónde estamos y quiénes han sido los operarios. No creo haya otros nombres que los de nuestra gente. Veremos que dirá la otra. Se quedará con la boca abierta. Pondré en seguida de este trabajo el Código (revisto, corregido y aumentado) porque es el resumen de nuestra síntesis socialialista. Me falta para esto el discurso que Ley cuando se formó la «Asociacion» en Buenos Aires. Demetrio Peña lo copió y debe tenerlo. Queda usted comprometido á mandarme copia así que llegue á Chile.

      
		Nada mas me ocurre...... cuándo nos veremos!

      
		 

      
		Id—á dos de sus amigos en Chile—Octubre 1° 1846Montevideo.

      
		 

      
		Amigos queridos: presumo que á la fecha habrán ustedes recibido dos obras que he publicado recientemente. Una y otra se completan y forman, en cierto modo, un cuerpo de doctrina social fundado sobre el dogma de Mayo.

      
		La prensa de Montevideo, representada hoy dia; esclusivamente por V..... ha enmudecido: no ha querido ó mas bien ha tenido miedo de recoger el guante. Sin embargo han desahogado, como antaño, su impotente despecho en los corrillos de bufete: Bien lo preveia yo y se los dije, como ustedes habrán visto al fin de mi «Ojeada retrospectiva.» Es preciso concluir de una vez con esta jente, y yo me encargo de hacerles por acá el proceso definitivo. Uno de nuestros grandes errores políticos y tambien de todos los patriotas, ha sido aceptar la responsabilidad de los actos del partido unitario y hacer solidaria su causa con la nuestra.

      
		Ellos de han pensado nunca sino en una restauracion: nosotros queremos una regeneracion. Ellos no tienen doctrina alguna; nosotros pretendemos tener una: un abismo nos separa.

      
		Mi obra, mientras tanto, ha sido recibida con aplauso universal por argentinos y orientales. He dicho el secreto de todos, y todos han aplaudido. Pronto circulará por Entre Rios, Corrientes y Buenos Aires, y espero que allí encontrará profundas simpatias. He escrito á Urquiza y á Madariaga, enviándosela: ustedes presumirán con qué fin. Las cosas de por allá están envueltas todavia en profundo misterio. Que hay liga entre Corrientes y Entre-Rios, no se duda; pero si es contra Rosas, no se sabe: por mi parte yo me inclino á creerlo, y en este sentido me he dirigido á esos caballeros; veremos lo que resuelta.

      
		Hemos reconstruido la «Asociacion» con el nombre que ustedes habrán visto. Hagan ustedes otro tanto por allá; laboreen, desparramen el libro: les mandaré 100 ejemplares en primera oportunidad. La impresion de 1000 me cuesta 200 patacones. Se desparramarán por Buenos Aires, Corrientes, Entre-Rios y me parece que habrá quien los recoja: son bonitos de fuera.

      
		Escriban allá sobre el libro; procuren lo juzgue la prensa chilena si hay prensa democrática en Chile) y manden lo que se diga....Esto importa mucho, mucho: ya saben que la causa que yo defiendo es comun, es la causa de la Pátria.

      
		Alisten gente por allá; entra en nuestro plan abrir el seno de la «Asociacion» á todo patriota argentino, sea cual fuere su clase y condicion: el que ne sirve con su cabeza sirve con su brazo. Es necesario formar un partido nuevo, un partido único y nacional, que lleve por bandera, la bandera democrática de Mayo, que nosotros hemos levantado; es necesario trabajar en esto con decision y perseverancia: es la única senda de salvacion.

      
		Hemos resuelto por aquí que para ser miembro de la Asociacion hasta manifestar de palabra, ó por escrito, el deseo de pertenecer á ella, y comprometerse en conciencia á profesar, propagar y defender sus doctrinas: inviten, si es posible á todos los argentinos que haya por allá.

      
		Ando con la cabeza mala, por eso no va esta de mi pluma: la misma causa, inclusa la pereza, me obliga á escribirles á los dos en uno. Me parece que pronto les mandaré otro tomito parecido á los anteriores; digo, si mi cabeza se compone.... La obra que anuncio sobre la democrácia en el Plata me preocupa mucho: sabe Dios si podré concluirla.
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		Obras completas, Esteban Echeverria

		

		En la Biblioteca Digital Hispánica:

		

		http://bdh-rd.bne.es/viewer.vm?id=0000050458

		

		Acerca de esta edición digital

		

		Esta edición digital en formato ePub forma parte de un proyecto puesto en marcha por la Biblioteca Nacional de España encaminado a enriquecer la oferta de servicios de la Biblioteca Digital Hispánica.

		

		En el proceso de digitalización de documentos, los impresos son en primer lugar digitalizados en forma de imagen. Posteriormente, el texto es extraído de manera automatizada gracias a la tecnología de reconocimiento óptico de caracteres (OCR).

		

		El texto así obtenido ha sido aquí revisado, corregido y convertido a ePub (libro electrónico o «publicación electrónica»), formato abierto y estándar de libros digitales. Se intenta respetar en la mayor medida posible el texto original (por ejemplo en cuanto a ortografía), pero pueden realizarse modificaciones con vistas a una mejor legibilidad y adaptación al nuevo formato.

		

		Si encuentra errores o anomalías, estaremos muy agradecidos si nos lo hacen saber a través del correo bibliotecadigital@bne.es.

		

		Las obras aquí convertidas a ePub se encuentran en dominio público, y la utilización de estos textos es libre y gratuita.


	 

	
    
      

      
        
        Enlaces relacionados:
      

      

      • Toda la colección de obras en formato Epub de la Biblioteca Digital Hispánica.

      

      • Todas las obras digitalizadas de Esteban Echeverría por la Biblioteca Nacional de España.

      

      • Esteban Echeverría en el portal de datos de la Biblioteca Nacional de España, datos.bne
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